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ADVERTENCIA. 


El  cariño  y  afición  que  tenemos  al  caballo  nos  ha  induci- 
do á  añadir  un  libro  más  á  la  colección  ya  numerosa  de  obraa 
que>  más  ó  menos  relacionadas  con  él,  se  han  escrito  desde 
Xenofonte  hasta  nuestros  dias. 

No  hemos  tenido  la  pretensión  de  hacer  un  libro  de  ense- 
ñanza, sino  simplemente  de  exposición  de  doctrinas,  de  des- 
cripción de  ejercicios,  de  compilación  técnica  de  datos  esta- 
<lísticos  y  algunos  bibliográficos.  La  cria  caballar  en  España 
j  en  el  extranjero  y  Las  modernas  carreras ,  han  sido  los  ob- 
jetivos principales  que  nos  hemos  propuesto;  y  respecto  de 
las  segundas,  debemos  consignar  que,  hallándose  en  estado 
embrionario  el  tecnicismo  del  Twrf^  hemos  puesto  principal 
empeño  en  explicar  todas  aquellas  palabras  extranjeras  cuya 
equivalencia  no  se  ha  encontrado  ó  no  se  ha  admitido  aún  ev 
castellano. 

Ha  sido  por  fin  nuestro  más  vivo  deseo  poder  dar  cuenta 
detallada  del  estado  actual  de  la  cría  caballar;  pero  si  los 
centros  oficiales  y  algunos  ganaderos  han  correspondido  á 
nuestra  excitación,  otros  no  han  creido  oportuno  hacerlo,  por 
razones  que  desconocemos,  pero  que  respetamos.  Estimando 
en  lo  mucho  que  valen  los  datos  que  algunos  ganaderos  han  te- 
nido la  bondad  de  remitimos,  no  nos  hemos  atrevido  á  alte- 
rarlos en  lo  sustancial ,  por  más  que  hayamos  encontrado  en 
alganos  casos  contradicciones  de  no  escasa  importancia. 

Muy  agradable  nos  hubiera  sido  hacer  esta  obra  con  lujo; 
pero  el  tomor  de  que  pudiera  ser  de  difícil  adquisición  por  su 
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elevado  precio  para  algunas  personas ,  nos  ha  determinado  él 
darla  esta  modesta  forma. 

Machas  obras  españolas  y  extranjeras  hemos  tenido  gne 
consultar  para  llevar  á  término  la  nuestra;  muy  digna  colabo- 
lucion  nos  ha  ayudado;  y  al  terminar  esta  advertencia^  cúm- 
plenos dar  las  más  expresivas  gracias  al  Excmo.  Sr.  D.  José 
Luis  Albareda,  Ministro  de  Fomento;  al  Excmo.  Sr.  D.  Fer- 
mín Lasala,  ex-Ministto  del  mismo  Departamento;  á  los  Em- 
bajadores ,  Ministros  plenipotenciarios  y  Bepresentantes  de 
España  en  el  extranjero;  al  ilustrado  General,  Director  ge- 
neral que  ha  sido  de  Caballería,  D.  Antonio  López  de  Leto- 
na; al  Excmo.  Sr.  D.  Femando  de  Gabriel,  Coronel  de  Arti- 
llería, Presidente  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  Sevilla- 
nas y  ex-Gobemador  de  Málaga;  al  Sr.  D.  J.  Gkircía  Pérez,. 
Presidente  de  la  Junta  de  Ganadería  de  Jere0  de  la  'Fronte- 
ra; al  Excmo.  Sr.  D.  Eaimundo  Fernandez  Villaverde,  Sub- 
secretario que  ha  sido  del  Ministerio  de  Hacienda,  y  al  Coro- 
nel graduado  Sr.  San  Juan,  Jefe  del  Depósito  de  sementalea 
en  Jerez.  Un  calinoso  recuerdo  debemos  á  nuestro  antigua 
colega  y  co-propietario  de  la  Qaceta  del  Sports  D.  Felipe  Be- 
nicio  Navarro,  y  nos  complace  tener  una  nueva  ocasión  de 
manifestarle  nuestro  agradecimiento  por  su  valiosa  coope- 
ración. 
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Abandonar  ti  e»balto.--Se  dice  eaando  él  jinete  descoida  Ift  mano, 
aflojando  laa  rienda»  y  cesando  el  (tpoyo  del  freno  sobre  loe  asien- 
tos ó  barras,  intemunpiéndo8&,  por  oonsigoiente,  la  correspon- 
dencia de  acción  nniíorme  qne  debe  siempre  existir  entre  la  boca 
del  animal  y  la  mano  del  jinete.  ^ 

Abandonar  las  riendas. — Es  la  cansa  del  abcMdono  del  caballo. 

Abierto  (Caballo).— El  que  muestra  aún  la  edad  en  los  dientes.— 
De  JkBXLÁKTB.  Es  el  qne  pisa  claro  dé  los  braaos  y  no  se  tapa. — 
Da  ATEÁB.  Bl  mssR  pisa  claro  con  los  pies  sin  cenrarae  ni  cabrirse 
en  la  marcha.— Db  pbchos.  Es  el  qne  se  resiente  de  estas  partes, 
lo  cual  demuestra  en  las  bajadas  de  las  cuestas,  apoyándose  mu- 
cho ea  la  mano  del  jipete  y  sentando  con  flojedad  loe  brazos  en 
el  suelo.— O  dsspabeamabo  de  pisaKAS.  Es  el  caballo  que  echa 
las  piernas  h&cia  afnera  al  andar,  sacando  él  aplomo  de  la  per- 
pendienlar  y  con  movimientos  vacilantes  y  trabajosos.  Suele  ser 
defecto  de  nacimiento. 

Ablsfnla.-^Entre  todos  los  orientales,  los  caballos  de  Abisinia  tie- 
nen gran  estimación,  reputando  algunos  autores  este  país  como 
la  cuna  del  caballo  africano.  Bossenal  dice  que  los  caballos  de 
Dongola  son  los  más  perfectos  de  la  tierra,  simétricos  en  sus  for- 
mas, de  excelente  temperamento,  dóciles  y  veloces,  habiéndose 
llagado  á  vender  alguno  en  el  Cairo  en  25.000  francos.  Bruce  dice 
que  si  los  árabes  montan  con  preferencia  las  yeguas^  los  africanos 
eligen  los  caballos  en  razón  á  que  estando  en  guerra  constante 
loe  primeros  con  las  tribus  vecina?,  procuran  sorprender  á  sus 
enemigos  en  el  crepúsculo,  y  es  más  fácil  hacerlo  con  la  yogua,  que 
relincha  menos,  es  menos  alegre  y  más  inteligente  que  el  caballo, 
mientras  que  los  africanos  atacan  á  viva  fuerza  y  en  pleno  dia, 
ne  apelando  jamás  á  la  estratagema  ni  las  sorpresas. 
-  Tully  dice  en  su  historia  de  Trípoli,  que  todos  los  caballos  de 
esta  r^on  son  inm^orables  y  superiores  á  los  de  Berbería  y  aun 
á  los  de  la  nüsma  Arabia,  reuniendo  las  buenas  condiciones  de 
los  de  ambas  razas.  En  el  Mediodía  y  Occidente  de  África,  y  par- 
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ticolanneiite  en  la  Gamea,  loa  caballos  tienen  ménoe  alzada  y 
son  más  endebles. 

Abodnado.— Caballo  qne  no  estó  derribado  de  atrás  ni  sospendido 
de  adelante,  y  también  el  que  llera  la  cabeza  baja,  pesando  sobre 
la  mano  de  la  brida. 

Abocina  r8«.— Se  abocina  el  caballo  coando  no  marcha  derribado  de 
ancas  y  piernas  y  se  abandona  todo  sobre  las  espaldas  ó  sobre 
los  brazos. 

Abordar.— Se  dice  de  un  caballo  cuando  ef^  próximo  k  salvar  un 
obstáculo  en  el  hiiM^dromo.  Así,  un  caballo  ^AopcUb  vesaettimeiÉ- 
,  te  é  Taeílandot  BOgaa  se  le  ve  ir  resuelto  al  salto  6  que  amenaza 
rehusarlo. 

Abortar.— Cerno  íreeM&temente  acontece  que  laa  yeguas  abortan 
más  que  por  propensión  natural  de  su  organÍ8itt<»,  por  accidentes 
otiglsiadoe  las  más  veces  por  n^ligencia  de  los  yegfierisoa,  pará- 
osnos ofMNTtnno  sefialar  las  causas  que  dan  ocasión  á  esta  pérdida 
para  los  ganaderos  y  Uamaries  su  atemeion  acerca  de  la  manera  de 
evitarla.  Son  cauMs  q^  influyen,  para  el  abevto  lo»  golpes  vio- 
lentos» los  choques  contra  las  varas  ó  la  lanza  de  loe-  carruajes, 
los  espolazos  fasrtest  lee  vieta  de  oljetos  que  asaatsdi  al  ganado  y 
le  hacen  dar  haldas  rápidea,  los  golpes  que  se  dan  al  entratf  ó  sa- 
lir en  los  cobertizos;  pero,  en  nuestro  juicio,  la.  má»  importante  y 
en  la  que  máaos  se  $a  la  atención  es  la  mala  costumbre  ds  nues- 
tro país  de  trabar  las  yoguas  en  el  campo.  La  estadíatioa  arroja 
una  cifra  mayor  de  abortos  en  España  que  en  el  extranjero»  donde 
no  suele  existir  la  eoetumbre  de  trabar  el  ganado  ni  la  de  la  trilla» 

Abrasav.— Se  dice  del  caballo,  cuando  mauejando  sobrólas  vastas , 
dá  grandes  trancos  y  abreva  éa  ellos  mucho  terreno.  Se  lo  con> 
trario  de  baüar  6  baíir  el  poico.  £1  caballo  abrasa  bien  el  ter- 
reno cuando  ha  alcanzado  un  espacio  de  medio  metro  próxima- 
mente desde  él  sitéo  en.  que  ha  puesto  las  manos  hasta  aqael  en 
que  vuelife  á.  ponerlas.-- Ai»  oaballo.  Es  oerrav  el  jlaete  los  mus- 
los medianamente  y  mantener  arrimadas  las  pantercülaa  al  vien- 
tre del  animal.  Asi  se  dio»  de  un  jinete  de  piernas  cortas  que  no 
puede  abroMor  al  caballo*  Más  comunmente  se  dioe  o^rigar, 

Abcen  (D.  Joaquin). — Tarifa. — Cádiz. 

Este  propietario  posee  una  magnifica  ganadería,  compuesta  de 
cien  yeguas,  croBadae  con  etementales  de  los  Sres.  Morales  y  Za- 
pata. Cuatro  sementales,  que  reúnen  exosientes  ooadiciones  para 
la  reproducción,  procedentes  dos  de  la  ganadería  de  D.  Vicente 
Boodero  y  otros  dos  hijos  de  sus  mismas  yegnas  y  del  caballo 
MonaciUo  hacen  la  cubrición.  Los  buenos  productos  que  obtiene 
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elSr.  Abfea,  los  veade  por  lo  general  á  parlicalares  y  algunos  á 
las  Remontas  del  ^árcito. 

Además  úm»  dos  magnificas  dehesas  que  ha  adqaindo  de  los 
Sres.  Daqnes  de  MedinaSidonia  y  Conde  de  Oollesano, qne con-^ 
tribuirán  á  poner  en  venti^osas  condiciones  su  yeguada*  (Véate 
el  Libro  de  hterroe,) 

Abril  (D.  Bslael),--Qanadero.— Zinartftf.— Jaeñ.  (F.  el  Libro  de 
hierros.) 

Alielr  al  caballo.— Llegarle  4  la  pierna  por  laderas  é  terteno  dee- 
igoaly  para  aoostnmbrarle  á  echar  fuera  los  brasoe  y  que  se  cor- 
rija áú  vicio  6  defocto  de  configuiaciQn,  de  tM^arse.— Abbib  la 
MANO:  Dar  libertad  al  caballo.  Correrle,  repelarle. 

AcaiMbdo* — Caballo  bien  instruido  que  no  comete  falta  alguna  eot  d 
manqio  en  que  está  em^firmado  ni  en  los  que  le  han  conducido  á 
ól.  CtkhtkWo  principiado,  examinado  y  acabeuhy  son  términos  que 
se  en^lean  para  indicar  las  dif «ventea  jEss^s  pos  que  pesa  un 
cab^o  al  adquirir  escuela  é  instrucción» 

Aeatiallada.— Tegua  cubierta  pmr  caballo. 

Acabaliiidero» — £L  sitio  y  la  época  destinados  á  la  cubrioian. 

AcabaUar.— ToBMff  ó  cubrir  el  estxallo  á  la  yegua. 

AcasaeUadov— Caballo  que  tiene  la  eapiaa  dorsal  a4go  eacorrada, 
como  el  cerdot  y  al  contuario  que  el  caballa  que  se  llama  etm" 
¿¿cuto.  Los  caballos  acamellados  se  reputan  ordinariamente  por 
briosos,  si  bien  por  su  poca  agilidad  son  más  propios  para  carga 
que  para  silla. 

Acaraerada.— Ia  cabesa  del  caballo  cuando  se  parece  á  la  del  car- 
nero. Dorante  más  dedos  siglos  se  consideró  como  una  de  las 
principales  coadieiones  que  debia  tener  la  estampa  del  bruto  para 
ser  perfecta.  £n  el  dia  ha  cembiado  el  gusto  por  completo  y  cons- 
tünye  un  defecto  lo  que  en  óteos  tiempos  osfk  moda. 

AeeloB.r— MoTÍmieato  yivo  y  pronto  del  caballo;  así  se  dice  buena  ó 
mala  acción  del  bruto.  También  se  dice  del  caballo  ardoroso  que 
está  en  cofitkuo  moTimieatOy  en  ooatinua  oc^i». .  Boca  siempre 
sft  ocMasedíee  del  caballo  quetaasa  el  freno,  echando  espuma 
y  qno  tiene  la  boca  sáempre  fresca.  Es  indicio  de  mucho  eepiritu 
y  poder. 

Aceda  <D.  Feansiaee).--Qanadero.^Ltn«r«s«^aen.  fV.  el  Libro  de 
hierros.) 

Aoalteo  (D«  Juan>.--Ganadero.— Fa¿sntf¿a  del  F09»to«o.*-Badiúoz. 
•   (V.  el  Libro  de  hierroej' 

Aceptaaiea.-— Con  esta  palabra  se  indica  el  coigoato  de  caballos,  que 
baa  aceptado  el  pesorespeeliYo  en  un  handicap  (Y^  esiapalabraj. 
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en  opo8icáo&  á  los  qae«olioitan  la  analaeioa  de  «i  inBer^ion, 
pagando  la  cantidad  que  el  programa  nle  la  carrera  establece  para 
€Bte  oaso  que  loe  ingleseB  llaman  f&tfeUy  7  en  español  debiera  lla- 
marse recula.  ' 

Aceptar.— Admitir  nn  propietario  el  peso  qne  el  htmdtcctper  (Vean 
esta  palabra)  ha  asignado  á  sn  caballo,  despaes  de  la  publica- 
ción de  loe  peses. 

Acial.— Falo  inerte  como  de  media  vara  de  largo»  en  uno  de  eayos 
extremos  tiene  «n  agtyero  pot  el  qne  se  atan  los  dos  tetrenfcos  de 
nn  cordel,  en  el  coal  se  mete  el  labio  6  parte  superior  del  hocico 
del  caballo,  y  retoreiéadoley  se  le  tiene  snjeto  eaaádo  ne<qiiiero 
dejarse  herrar  ó  cnrar. 

Adcaie.— Espaela  asada  en  la  eseaeila  jineta.  Se  eomponia  del  «ata 
muy  agada  y  ana  rodaja  ó  t<^  qoe  eritaba  herir  en  demasía  al 
caballo  (V.  Jineta.) 

Aciones. — (No  acciones  como  snele  decirse).  Las  dos  correas  que  sos- 
tienen los  estribos,  entrando  por  las  chamelss  d«  la  siüa&< 

Es  may  importante  asegorarse  de  la  sdidez  de  las  aciones» 
paes  en  la  carrea  estas  correas  son  las  qneeostíenen  casi' luido  el 
peso  del  jockey,  y  si  se  rompe  nna,  lo  qae  ha  sucedido  más  de  ana 
vez,  no  solamente  se  expone  aqael  á  nn  grave  accidente,  -sino  que 
queda  oon  pocos  medios  de  defender  sa  eventualidad  de  ganar. 
Fnede  saoeder  may  bien  que  la  pérdida  de  «uia  adon  bastare 
para  impedir  á  nn  caballo  ganador  el  tener  su  peso  i  la  llegada 
y  por  consigaiente  de  ganar  la  carrera.  Gomo  generalmente  se 
trata  de  montar  con  tan  poco  peso,  qne  difieílniente  d^a  de  exce- 
derlo el  jodcey  solo,  siempre  se  procara^  aligerar  -todo  Imposible 
los  arreos  del  caballo:  así  es*  qoa  se  xmtm  eillae  en  extremo  lige- 
ras y  aciones  muy  estrechas  y  ¿etgadas,  ^or  lo  taoto  menos  sóli- 
das. Algunas  veces,  para  qoe  la  ación  sea  aún  máe  U^era^  se  hace 
deant^ido  de  lana  y  seda  más  sólido,  sin  embargar  q«i0  ti 
mismo  cuero. 

Para  los  jockeys  de  «téépk-ehoie,  «obre  todo,  es  preciso  cuidar 
con  especial  atención  de  la  solidez  de  las  aciones,  pneaá  pesar  de 
toásA  las  preeaocioiies  posibles  no  se  paede  evitar  ^ne  ae  compaa 
con  frecuencia  en  las  sacudidaa  de  los  saltos  violentos,  sobre  todo 
cuando  pisa  en  vago  ó  tropieza  al  recibirse.  fV.tiUí^pakibra^) 

Acomodar  los  pies.— £1  caballo  acomoda  los  pies  cuando  al  galopar 
los  mete  bajo  la  grapa,  y  en  la  parada  tos  coloea  lineales  con  los 
brazos  y  remetidos. 

Acopado  de  cascos. — ^El  caballo  qae  los  tiene  redondos  y  cónvacos 
á  manera  de  copa  de  sombrero  alto.  Repútase  por  la  mqjor  forma 
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á%  las  cinco  hdebvr'as  é»  cascos  que  se  tienen  por  baenas*.  (Véase 
Oásoo.) 

Acortar  la  ouiínfai; — 'Recogérsela  al  caballo  para  qne  se  estreche  en 
el  tomo  ó  para  qne  forme  más  reducido  el  circulo  ó  cuadro  sobre 
que  trabaja. 

Aeoiaor.— D^HWteesénoialmettte  español  y  ezdnsiyamente  andaluz, 
aclimatado  en  Madrid  desde  hace  algunos  años.  Siendo  el  acoso 
ana  de  lasdbses  de  aqueila  diversión,  qne  so  ^rerifíca  en  los  tenta- 
deros de  zeses^  remitimos  al  lector  al  artícolo  Tentary  donde 
encontrará  completa  sa  descripción. 

Aotltni;^Déoese  del  jinete  y  también  del  caballo.  Eqcdvale  i  pos- 
tura ó  posición.  . .       • 

AMóftr.-^Ouando  «t  caballo  al  ir  á  temar  el  salto  marca  una  iMreve 
pmiBa  ea  la  carrera  y  salra  el  obstáculo  con  exceso  de  salto,  se 
dice  que  lo  acusa  demasiado,  ó  que  no  lo  acusa  bastante,  cuando 
toiBa.ei  salto  absolutamente  sin  pansa»  aL  arrancar. 

Adalid  (D.  JtM'AtttoiiÍM>).~-'Ganadero.^iPtte&¿a  jttnfo  á  Coria. — Se- 
villa. fV.  el  Libro  de  hierros^) 

Adalid  (D.  Franeiseo)«*-*Oaaadero«-^Pfi66¿aiuti¿o  á  (7or$a.— Sevilla. 
(V,  el'Idbfodé  hiérfS^.) 

Adaoer^  (ihtomo.  Sr.  Conde  de).*-Gáeere8. 

Bste  ptopleterio  posee  dos  yeguadas  compuestas  de  23  yeguas 
^e  vientre  cada  nna^  -fin  el  término  de  Casas  Bbncas,  Palacio  y 
Bavnga  (Oáceves)  tiene  la  primera,  y  la  segunda  en  Fonoastin, 
proviadia  deValladolid,  observando  en  ambas  los  mismos  sis- 
temas de  eria^ cubrición  y  pastoreo,  etc^  etc. 

'Entre  los  mudios  y  buenos  sementales  que  destina  á  la  repro- 
dnécion,  se  cuenta  uno' llamado  Áli,  de  media  sangre,  árabe,  re- 
galo que  le  hizo  el  Brigadier  Espino;  y  otros  de  la  Real  yeguada 
áe  AranjuJMtk  Y  ^*  ^^  Libro  de  hierros J 

Adelant«i«a.-»^8e  adelanta  un  caballo  cuando  fuerea  la  mano  del 
jinete  y  avanza  ó  gana  más  terreno  del  que  debe  hacia  adelante, 
obligando  al  que  lotrabfga  á  ir  conteniéndole,  siempre  eu  el  aire 

'     en  qae  mancga. 

Adelanta  (Ba).^— Caballo  hermoso,  de  la  mano  e»  adelante,  es  el  que 
tiene  la  cabeza  y  cuello  de  mejor  conformación  que  todas  las 
partes  de  atrás.   ^• 

AdeatTAdo;*— Caballo  instrtiido,  que  ejecuta  con  desembarazo  y  liber- 
tad fiós  maiMfos.'  I^mbieu  se  dice  del  caballo  que  escoge  bien  el 
terpefío  psri^sentar  manos  y  pies,  cuando  marcha  por  terreno  ás- 
pero y  difüeüi  Hay  eabalios  torpes  que,  aun  teniendo  sus  remos  y 
Paseos  Banca  y  Inertes^  tropiezan  á  cada  paso  en  terreno  desigual. 
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Ad^lgasAF . — Esto  es  una  de  1m  eaadJcioaM  esattoiAles  en  el  ofidio  de 
jockey,  puesto  que  teniendo  que  pesar  ana  caniidad  deterxnixiada, 
poco  máa  ó  monos,  para  ajostarae  á  las  prescripciones  reamen» 
tarias  de  machas  de  las  oarreras,  deb».  cuidar  m«u^  de  no  ad- 
quirir en  oa  cuerpo  más  peso  del  qae  aquellas  preseripoioaes  per- 
'  miten.  Eeto  les  es  mis  diíicil  dexionsegnir  darantoeLin^ÍAmOy 
ya  porque  en  esta  estación  no  haoen  gran  ^erqMÚOy  no  bahiendo 
carreras  como  no  las  hay»  ya  porque  el  &io  ezí^  mi^yor  cantidad 
de  alimentos  para  el  cuerpo;  pero  dorante  toda  la.  temporada  de 
las  carreras,  gracias  principaloaente  al  continuo. ejeccioio,  consi- 
guen mantenerse  con  el  peso  cunTeniente.  Bara  evitar  el  epgprdar 
en  todo  tiempo,  pero  principalmente  en  el  ÍQ.YÍerno<  ae  ideó  un 
sistema  para  adelgazar,  parecido  al  qeyaaeepplea  en  la  pcspara- 
cion  de  los  caballos,  y  cuando  un  jockey  se  enourntra  eo:  el  caso 
de  tener  que  adelgaaar  en  algunas  libras  de  {Me,  lo  pcpeura  to- 
mando purgas  y  bafioQ  dejsndior,  altenxadoaeon  largos,  y  rápidos 
paseos  á  pió,  vestido,  y  revestido  con  rofiaa  de  fauoieliVT- abrigos 
fuertes.  Con  esto  y  con  acortar  los  alimenieSi  suele  alcaAsar  en 
pocos  dias  la  disminucioa  de.  peso  <}ae  bascaba^ 

Sin  embargo,  este  riguroso  sistema  que  «üge  ana  coqetftticion 
especial  y  cierta  dosis  de  energía,  nose  práetiea»  wM  qike-es^  In- 
glaterra. Parece  que  los  franceses  que  han.  querido  nsaelo,  han 
renunciado  tras  pruebas  más  ó  monos  lacgaa  que  no  1^  han  dado 
ningon  resultodo. 

No  se  puede  negar,  á  pesinr  de  esto»  que  empleado  sistemática- 
mente y  con  prud€»cia  este  régimen  produce  e^q^lentes  resultados 
como  lo  acredita  la  práctica  higiénica  de  los  baños  de  sudor,  em- 
pleados hoy  por  machas  personas  oomo  remedio  terapéutico  ó 
simplemente  higiénico,  y  lo  {tfueba  así  el  becho  da  ^ue  1a  mayor 
parte  de  los  jockeys,  que  en  mayor  ó  menof  escala  se  sopieten 
todos  á  la  dieta  y  al  sudor»  viven  largos  s&os  Da  tedos  modos; 
al  llegar  á  cierto  edad  no  hay  medio  qaeevit^  el  eagocdar,  y  en 
llegando  á  este  ponto  el  jodbcey  no  tienen  otro  .remedio^  4iue  oeaun- 
ciar  al  oficio.  El  que  se  empeñase  en  adelgazar  pormadiiM  violen- 
tos, solo  consegnlria  perturbar  iatensamente^su  organismo» 

▲dmlniatraclon  rnnU.  —Los  legisladores  preolamaron  siempre  oomo 
canon  sagrado  la  protección  á  la  agricalturlb;  mas  no^iempreí  por 
desgracia,  lograron  su  ekijeto;  pues  ;la  igiAvaroA  aoaa.veees  oon 
pesados  impuestos,  contribuyeron  otiwi  á  laestauescaiondesus 
productos  con  la  falta  de  caminos  y  víasdeti^aaaporte,  y  la  sacri- 
ficaron continuamente  á  intereses  menos  at^diUes*  De  .aquí  la 
deplorable  situación  en  qop  ^  eitca0%ti:a  la  Qaestray.al  pefK»  que 
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m  otm»  Naeiones  prospero  7  se  desaTrolla  de  ana  manera  prodi- 
gioBR.  Todas  las  Naéiones  están '  ocmiranoidas  de  qae  m^ovando 
los  métodos  del  caltivo  y  íaoUitaiido  ooantK»  oonooimieiitos  sea 
dable  para  praettear  las  diferentes  ramas  de  la  indtistria  agrícola, 
aeeoii8ÍgaelaTerdad«?a  riqaeaa,  im  progreso  cierto  7  segnro,  7 
su  pOrrenÍF  tan  lisN^trfero  ootao  prósptdro.  A  la  adminietraoion, 
ejoe  debe  ser  el  poder  vigilaqúfte  7  protector  de  la  sociedad,  toca 
baeer  prcrpagar  eficazmente  los  gérmenes  de  abandancia  que  en- 
cíetTa  noJM^tro  sado.  Toda  administración  raral,  para  que  sea  be- 
tiéfiea  7  tatelar,  7  no  sea  cansa  de  la  seqoía  del  manantial  de  la 
riqne^  pública,  es  preciso  que  d^e  Ubre  7  desembarasado  el  in- 
terés patticttlar,  allanándole  Isa  difíenltades  con  qne  tropiece. 
Sos  esfosteos  han  de  ser  tanto  más  constantesy  cuantas  más  «egn* 
'  rids4es  tiene  de  tirios  coronados  de  nn  éxito  completo;  pnes  si 
la  clase  de  labradores  es  por  io  coman  la  más  apagada  á  las  tra- 
diciones del  sa»lo  qne  hei^édó,  ninguna  abandona  con  menos  re- 
pugnancia sos  hábitos,  cuando  la  experiencia  la  revela  qne  se 
gana  más  testituyéndolas  con  otras. 

En  este  concepto,  lo  que  la  experiencia  enseña  es  qne  los  Gobier- 
nos deben  ftk,  d^ándose  de  teorías  de  las  que  los  pueblos  se  han 
desengaSado^fundar  estaciones  agronómicas  de  enseñanza  prácti- 
ca 7  que  sirvan  de  plantel  para  íermar  capataces  inteligentes  que, 
departidos  después  en  las  diferentes  provincias,  difundan  los  co- 
nocimientos que  las  verdaderas  ciencias  de  aplicación  aconsejan. 

Una  admini^racion  fundada  en  estos  principios  parócenos 
más  ittíl  qué  cuanto  sobre  la  materia  se  escribe,  qne  suele  ser  mu7 
bneno  para  otros  paílsee,  pero  que  no  puede  aquí  ponerse  en  prác- 
tica, 6  por  las  condiciones  del  clima  ó  por  las  del  suelo. 
Adflttlniatratloa  dea  aariui.-*-Se  ha  llamado  así  en  Francia  un  or- 
ganismo  administrativo  pareddo  á  lo  que  en  .España  se  llama 
8úbdir«ceúm  dé  BemrMas.  Haremos  simplemente  su  historia  7 
deséHpeioñ  sin  entrometemos  á  hacer  deducciones,  sacar  conse- 
cuencias, ni  establecer  comparaciones,  que  la  opinión  individual 
del  lector  podrá  establecer  con  entera  libertad. 

Deade  la  época  del  Cardenal  Richelieu  todos  los  Gobiernos  de 
aqnel  país  se  han  ocupadcM^on  preferente  atención  en  Francia  de  la 
mejora  de4as  castas  de  caballos,  7  especialmente  de  las  qne  sir- 
ven parala  Remonta  de  la  Caballería.  Ta  en  1039  se  trató,  por 
medio  de  nn^dieto,  do  organizar  una  Adlninistracion  de  las  ye- 
gQada«(paes  tal  es  la  traducción  literal  del  título  qne  encabeza 
estas  líneas)  sostenida  por  la  Real  Casa;  pero  esta  tentativa  no 
invD  bden  resultado.  En  1665,  Golbert,  el  gran  Ministro  de 
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Loíb  XIY,  organizó  lás  yeguadas  contando  oon  el  concarso  de-la 
industria  privada,  amparada  y  sostenida  por  d  Estado.  En  16d3 
on  Decreto  del  Oonsgo  reglamentó  la  acción  qne  el  poder  real 
debía  ^eroer  sobre  la  prodnecion  caballar.  Por  algún  tiempo 
dejóse  sentir  la  provedliosa  infinenoia  de  esta  organización ;  pero 
no  alcanzando  á  combatir  de  una  manera  completa  la  escasez 
creciente  de  caballos  qne  oeasionaban  las  largas  guerras  de  aque- 
lla época,  ni  la  afición  á  los  caballos  extranjeros  qna  iba  en 
aumento  cada  dia,  hasta  el  punto  de  inspirar  séiias  inquietudes 
por  los  intereses  de  la  agricultura  y  del  comercio  nacionales,  se 
trató  de  tomar  imevas  medidas.  Golbsrt,  ó  mis  bien  el  Estado, 
adoptando  como  principio  que  los  criadores  no  podian  proca- 
rareepcMr  si  mismos  los  sementales  que  necesitaban,  ó  qne  no 
tenian  capacidad  suficiente  paifa  conocer  y  apreciar  los  que  conye- 
nia  emplear,  intenrino  autoritariamente  en  la  producción  caba- 
llar para  encaminarla  como  creía  más  conreniente.  Esta  protec- 
ción despótica  casi  no  reoonoeió  límites  £1  Estado  proporcionaba 
todos  los  sementales  que  le  era  posible,  y  concedía  solamente  á 
muy  contados  particulares  el  derecho  ezclusivo  de  poseerlos.  A 
la  generalidad  de  los  criadores  les  estaba  prohibido,  btgo  severas 
penas,  «Mnplear  otros  sementales  qu9  los  del  Espado.  Colbart  no 
habia  inventado  este  sistema  de  monopolio,  despótico  y  opresor. 
Lo  habia  copiado  del  qne  un  siglo  antes  habia  empleado  en  In- 
glaterra con  igual  objeto  Enrique  VIII.  En  1714  se  fundó  la  ye- 
guada del  Pin  y  la  de  Pompadour  en  1755,  é  independientes  de 
éstas,  sostenidas  pcílr  la  Beal  Gasa,  el  Estado  y  las  provincias 
sostuvieron  12  depósitos  de  sementales  que  dependían  de  la 
AdmUnútraUcn  deé  HcvrÚB. 

La  forma  antócratiea  del  sistema  de  Colbsrt  duró  hasta  la 
revolución  de  1789,  en  cuyo  tiempo  se  suprimió  aquella,  que  ai 
bien  fué  restablecida  por  el  primer  Imperio,  lo  fué  de  una  manera 
indecisa  é  incompleta,  y  generalmente  se  compraban  en  países 
extrai^jeros  los  muchos  caballos  que  exigían  las  terribles  guerras 
de  aquellos  tiempos. 

Tampoco  la  restauración  de  los  Borbones  dio  impulso  kltkAd- 
ministratíany  limittodoss  el  Gobieciio  de  Luis  XVIII  á  mante- 
ner la  organización  que  le  habia  dado  Napoleón  I,  y  creando  la 
yeguada  de  Rosiéres.  De  esta  época  data  la  primera  muestra  de 
intervención  del  Estado  en  las  caiTcras  como  medio  de  m^ora. 
Lois  Felipe  fundó  las  yeguadas  de  Saiut-Gloud  y  de  Maudon 
para  caballos  árabes  de  pura  sangre,  y  desde  esta  época,  esto  es, 
hacia  1831,  fué  cuando  la  Administraiia»  des  Harás  recibió  grau 
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impolsou  Haata  entoncee  ést»  se  habia  limitado  4  adqtdrir  en  el 
extranjero  loe  aementalest  y  los  rep^trtia  daranfee  el  acaballadero 
por  las  localidades  en  donde  teaian  probabilidad  de  encoatear  el 
número  r^glamentorio  de  y^gaaa.  Ea  las  condiciones  en  que  se 
gercia  esta  acción  no  habia  medio  deqoe  le  bioiera  competencia 
la  industria  particolari  paes  nadie  podia  proporcionar  on  se- 
mental k  nn  tipo  de  monta  tan  bj^o  como  la  Administración,  la 
caal  Qompraba  y  mantenía  sos  cabaUos  con  fondos  del  presupues- 
to del  Estado.  Continuaba^  pues»  el  monopolio»  si  no  impuesto 
autoritariamente,  por  la  íuersa  misma  de  los  hechos,  lo  cual  era 
idéntico  en  la  práctica.  Pero  ya  en  ^sta  4poca  ee  reconocia,  como 
dice  M,  Portier,  que  el  caballo  llamado  de  pora  sangre  era  el 
íandainento,  oríg^  fecundo  y  precioso  de  ^os  progresos  que  se 
procoraban.  Comprendido  la.  necesidad  de  consignkar  en  un  re- 
gistro oficial  los  nombres  y  l,a8  aliai^Bas  de  los  cabaUos  de  raza 
noble  y  pura,  y  por  el  Beal  Decreto  de  3  de  Marao  de  1833 
se  fundó  el  Stud-boock  francés.  (V.  esta  palabra  J  Empezó  esto 
i  influir  contra  la  posesión  hasta  entonces  tranquilamente  disfru- 
tada de  aquel  monopolio,  pero  más  Vino  á  quebrantarla  la  fun- 
dación de  la  SociéU  d^Encouragmnemt  ó  Jüdcey*Cluh.  { F«  ^$ta 
palabra.  I  Establecióse  en  París  y  proclamó  oin  principio  nue^o 
destinado  á  prosperar  grandemente  entre  los  criadores  y  aficiona- 
dos. El  principio  de  la  competencia  práctica:  laa  carrerea  públi- 
cas de  caballos. 

Debíase  la  adopción  dí^  estQ  principio  y  la  organización  de 
aquella  Sociedad  k  las  ensaftanzas  que  desdie  haoia  cerca  de  on  si- 
glo yenian  ofreciendo  los  ingleses.  En  Inglaterra  se  habia  llegado 
á  alcanzar  una  gran  superioridad  en  la  cria  de  caballos  de  toda 
especie,  y  este  resultado  habíanle  conseguido  sometiendo  á  sus  se- 
mentales á  la  más  positiva  y  segura  de  las  selecciones;  la  canora. 
La  nombrada  Sociedad  adoptó  esta  doctrina, .  prodemándola 
única  para  obtenpr  en  Francia  resultados  idénticos  á  los  oense- 
gnidos  en  Inglateirra,  y  adoptó  por  noiabsre:  Sociedad  de  FomenKto, 
(6  de  protección)  para  la  m^ara  de  la$  cas^ae  dé  caballat  en 
Francia*  (SociUé  ^ Bncowragfiment  pour  VamélioraUondet^  races 
chevaUnes  en  FranceJ  La  Sociedad  .organizó  carreras,  asignó  pre- 
mio^ <^n  sus  fondos  particulares»  y  como  quiera  que  sus  propósi- 
tos eran  enteramen^  desinteresados,. como  contaba  con  el  patro- 
nato del  Duqiie  de  Orleans^  pr^unto  heredero  de  la  Corona, 
quien  habia  fundado  por  su  cuenta  una  caballeriza  de  carreras, 
y  sentía  por  eí\  ^  institución  un  gran  interés,  noera  fáoU  saacitar 
á  la  Sociedad  4      '  ""ulos  de  in^)ortancia« 
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De  este  modo  empezó  U  oposición  pacifica  naeicmal,  y  sobre 
todo  apoyada  en  hechos  ciertos»  acreditados  por  tma  experimen- 
tación de  m&s  de  un  siglo,  hecha  al  principio  del  monopolio  y 
de  la  ratina  que  personificaba  la  Adminittraeion  de  las  yeguadas. 
Tal  íoé  aquella  oposición,  y  tal  desarrollo  adqoirió  en  poco 
tiempo,  qae  el  Oobiemo  comprendió  la  inntilidad  de  combatirla 
abiertamente,  y  adoptando  los  mismos  principios  de  la  Sociedad» 
fundó  carreras  con  condicioneB  especiales,  que  procuró  fuesen  todo 
lo  distintas  posibles  de  las  que  tenian  las  carreras  del  Jockey- 
Club,  Las  reuniones  de<S6te  se  celebraban  en  primavera;  las  de  la 
Administración,  en  otoño,  rigiéndose  éstas  por  un  Eeglamento 
completamente  diverso  del  de  aquellas,  y  procurando  inculcar 
€n  la  opinión  la  idea  de  que  la  Sociedad  era  presa  de  una  mania 
apasionada  por  todo  lo  inglés,  que  podia  ocasionar  graves  per- 
>  juicios  á  la  cria  caballar  francesa.  Firme  en  este  propósito  la 
Administración,  excitó  él  sentimiento  patriótico  de  los  principa- 
les criadores  normandos,  dedicados  á  la  cruza  con  los  caballos  de 
pura  sangre,  que  estaban  interesados  en  que  siguiesen  las  cosas 
como  hasta  allí,  los  atrajo  en  torno  suyo  y  estableció  las  drcuns- 
cripciones  del  Oeste  y  del  Mediodía,  para  preservar  del  contagio 
anglomano  aquellas  comarcas  en  que  la  influencia  administrati- 
va se  ejercía  áin  intervención  ni  obstáculo  alguno. 

Así  siguieron  las  cosas  durante  muchos  años»  pero  las  carreras 
iban  tomando  un  desarrollo  prodigioso,  las  caballerizas  particu- 
lares, esto  es,  loe  establecimientos  donde  se  criaban  y  preparaban 
oaballos  de  pura  sangre  para  las  carreras,  se  multiplicaban,  y  los 
recursoe.dc  la  Sociedad  crecían  como  la  espuma;  y  como  se  habia 
propuesto  no  aprovecharse  individualmente  de  ninguna  parte  de 
ellos,  dedicábanse  todos  á  la  fundación  de  nuevos  premios  y  al 
aumento  de  los  ya  creados. 

Sobrevino  en  esto  la  revolucioh  de  1848,  y  poco  después  estuvo 
á  pique  de  desaparecer  la  Administration  des  Harás,  debiendo 
BU  salvación  i  un  solo  voto  de  mayoría  en  la  discusión  que  sobre 
8U  existencia  hubo  en  el  seno  de  una  Comisión  nombrada  para 
que  informase  sobre  el  asunto.  Diósde,  á  consecuencia  de  esto, 
una  nueva  organización,  y  para  contrarestar  la  enorme  influencia 
que  habia  adquirido  la  Sodedad  se  creó  otra,  la  Sociedad  de 
las  Carreras  de  Campanario  (Steeple^haseá  primero,  luego  la 
Sociedad  para  la  m^ora  del  caballo  de  media  sangre  para  las 
carreras^  y  por  fin  los  concursos  hípicos  en  el  Palacio  de  la  In- 
dustria. Estas  innovaciones  prodcúeron  buenos  resultados  en  los 
ramos  á  que  respectivamente  se  dedicaron;  pero  nada  pudieron 
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contra  la  progresiva  inñaencia  de  la  Sociéié  d^ EncouragemenU 
qne  gracias  al  principio  de  absolata  libertad  sobre  que  fundaba 
su  gestión  y  á  sus  poderosos  recursos  y  al  asombroso  desarrollo 
que  lograban  las  carreras^  dominaba  por  completo  la  situación. 

Esta  Sociedad  seguia  representando  la  propagación  de  la  raza 
pura  de  caballos  de  carreras  y  su  empleo  como  regenerador  ex- 
dusivo  en  toda  especie  de  cruza,  excepto  para  los  caballos  de 
acarreo.  La  Administración,  por  el  contrario,  aun  reconociendo 
la  excelencia  de  la  raza  pura  para  la  reproducción,  la  admitió  tan 
solo  Kaeta  cierto  punto,  compraba  pocos  caballos  de  ella  y  á  pre- 
cios módicos;  pero  en  cambio  concedia'toda  la  protección  del 
Estado  y  ios  auxilios  del  presupuesto  á  la  cria  de  raza  mixta  ó 
media  sangre,  ya  en  una  forma,  ya  en  otra. 

£1  segundo  Imperio  no  conservó  más  que  la  antigua  yeguada 
de  Pompadour,  pero  estableció  veinticuatro  depósitos  de  semen- 
tales, que  eran  yeguadf^t  de  monos  importancia.  Concentróse 
todo  el  servicio  de  las  yeguadas  en  una  Dirección  general  que  se 
agregó  primero  al  Ministerio  de  Agricultura,  Comercio  y  Obras 
públicas,  y  luego  se  trasladó  al  de  la  Casa  del  Emperador,  y  por 
un  Decreto  de  19  de  Diciembre  de  1860  se  mandó  recopilar  todas 
las  disposiciones  anteriores,  modificándolas  con  arreglo  á  un 
criterio  uniforme,  cuyo  objetivo  principal  era  la  protección  de 
los  criadores  y  el  suministro  de  más  amplios  recursos  al  comer- 
cio de  caballos  de  raza  pura,  tratando  de  darle  todo  el  desarrollo 
4  que  cualquiera  industria  puede  y  debe  aspirar. 

En  suma,  después  de  40  años  de  lucha,  la  Société  d'En- 
ecuragement  ha  justificado  de  una  manera  irrebatible  la  legiti- 
midad y  eficacia  de  su  doctrina,  habiendo  logrado  establece  en 
Francia  una  raza  pura,  bastante  numerosa  para  atender  á  todas 
las  necesidades  de  la  reproducción,  y  hoy  los  caballos  de  carrera 
franceses,  son  reputados  como  iguales,  á  los  ingleses.  Dos  caba- 
llos franceses,  Gladtateur  y  Füle-de-V Air ,  ganaron  los  dos 
premios  más  importantes  de  Inglaterra,  el  Derhy  y  los  Oaks*  En 
tanto,  la  cria  de  media  sangre  ó  raza  cruzada,  casi  exclusiva- 
mente patrocinada  por  el  Estado,  ha  permanecido  estacionaria. 

El  Gobierno  francés  tiene  encargado  al  Ministerio  de  Agricul- 
tora.  Industria  y  Comerció  todo  lo  relativo  á  la  cria  caballar,  y 
hé  áqui  la  consignación  que  este  ramo  tiene  en  los  presupuestos 
▼igentes: 
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Personal  en  las  yegaadas  y  depósitos  de 

sementales 1.456.197 

Material  de  id.  id .  .  •  2.575. 79S 

Kemonta 1.88S.600 

Protección  (encouragemenU,  V.  Pre- 
mios) á  la  industria  caballar 2.069.000 

7.966.595 

lili  ii 

Siendo  el  total  de  gastos  de  este  Ministerio  de  35.275.709 
francos,  resulta  que  la  parte  dedicada  á  mejora  y  fomento  de  la 
cria  caballar,  es  casi  una  cuarta  parte  del  presupuesto  total. 

▲filado. —Caballo  de  cuello  sutil,  flexible  y  esbelto. 

Afirmar  la  cabeza  al  cajsallo. — Colocársela  bien  evitando  que  pi- 
cotee y  sacuda  la  brida,  tire  del  freno,  ni  cargue  la  mano. 

Afirmar  la  boca  á  ún  caballo  ó  afirmarle  en  la  mano'  y  sobre 
las  ancas,  es  acostumbrarle  al  efecto  de  la  brida  y  á  caminar 
derribado  de  ancas.  (V,  Asegubab.) 

A frlsonadó.— Caballo  de  mucho  cuerpo,  cabes;»  pequeña  y  anca  derri- 
bada. Es  la  conformación  general  en  los  caballos  frisónos. 

Agarrar  al  potro. ^Retirarle  de  la  yeguada  y  ponerle  en  la  caballe- 
riza para  empezar  á  desbravarle. 

Agazaparse. — Estirarse  de  brazos  y  remeterse  de  piernas  y  ancas  el 
caballo  cuando  se  espanta  de  pronto. 

Agencia. — Establecimiento  de  comisión  de  apuestas.  En  ellos  se  en- 
cuentran las  cotizaciones  de  todos  los  caballos  inscritos  para 
todas  las  carreras,  y  los  agentes  admiten  las  apuestas  á  todas  las 
personas,  con  arreglo  á  las  condiciones  particulares  de  la  Agen- 
cia, descuento,  etc.,  y  á  la  cotización  que  como  la  de  los  Valores 
públicos  en  Bolsa  están  sometidos  á  las  fluctuaciones  de  los  cam- 
bios.  El  particular  que  quiere  hacer  una  apuesta,  entrega  la  oan- 
tidad  que  juega  en  la  Agencia  y  recibe  un  resguardo  que  es  un 
valor  al  portador,  pero  efectivo  tan  solo  en  el  caso  de  que  gane 
la  apuesta.  Estas  Agencias  so  llaman  Ageíicias  de  cotiaacion, 
para  diferenciarse  de  otros  establecimientos  de  la  misma  especie, 
pero  cuyas  operaciones  se  fundan  en  otra  coinbinacion  y  que  se 
llaman  Agencias  de  apuestas  mutuas^  (V.  Apuesta  mutua.)  En 
España  no  tenemos  noticia  de  que  existan  más  Agencias  que  la 
que  accidentalmente  se  establece  bajo  la'  tribuna  pública  del  hi- 
pódromo de  Madrid  y  otras  iguales  en,  los  de  provincias. 
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Ai^ottadero.— Lugar  destmado  á  pastar  los  caballas,  potros  y  fdgaas 
en  el  Terano  ó  en  el  agosto. 

Agostlao. — Potro  nacido  en  el  mes  de  Agosto. 

Agrela  (D.  Yalentin).— Ganadero.— -Granada.— ^F.  el ,  Libró  de 
hierros) 

Asaa.^Siendo  el  agaa  la  sola  bebida  de  los  animales,  conviene  qae 
sea  buena,  trasparente  y  limpia,  teniendo  cuidado  de  no  dársela 
en  el  momento  de  tomarla  de  la  faente  6  sacarla  del  poso,  para 
evitar  q«e  el  frió  pneda  producirles  cólicos. 

CuaBd^leaeaballos  beben  en  el  rio  ú  otra  corriente,  deben 
hacerlo  contra  ella,  paca  evitar  los  cólicos  arenosos ,  tortándoles 
el  offíta,  es  decir,  qae  no  la  tomen  toda  de  una  vez,  lo  coal  es  muy 
dañoso. 

Agndo  (D.  Francisco  Juan).— Ganadero.— ití¿ra6a.— Sevilla,  fV.  el 
Libro  de  hierros  J 

Agoilar  (D  Antonio).— Ganadero.— i?«pejo«. — Córdoba.  fV.  el  Li- 
bro de  hierros,) 

Agnllar.  (D.  Manuel). — Ganadero. — j^cya.— Ssvilla.  fT.  el  Libro 
dejderros) 

Agollar.  (D.  JuanFemando).— Ganadero.— Pt£«5¿a  efe  Co^aí/a.— Se- 
villa. (V.  el  Libro  de  hierros.) 

Agnliar.  (D.  Antonio).— Ganadero. — Marchena* — Sevilla.  (V.  el 
Libro  de  hierros.) 

#Agallar .  (D.*  Isabel).— Ganadera.— JPa/ma  del  Jíio.— Córdoba.  (V.  el 
Libro  de  hierros^ 

Agnliar  Lopea  de  (D.  Manuel).— Ganadero.— Córdoba.  (V,  el  Libró 
de  hierros.) 

Agnliar  Tablada  (l^r.  D.  N.)— Ganadero. — J/b»¿t7ía. —Córdoba. 
(Y.  él  Libro  de  hierros.) 

Agoilera.  (D,  Manuel).— Ganadero. — Carmona.— Sevilla.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros.) 

Agujeta. — Apretar  la  agujetase  dice,  ó  se  decia  antiguamente,  de  un 
caballo  que  por  alegría  ó  por  malicia  intentaba  arrojar  al  caba- 
llero, dando  consecutiva  y  súbitamente  cinco  ó  seis  saltos  y  pa- 
res de  coces. 

Ahumada  SaDchea(D.  Antonio).— Ganadero. — Casares. — ^Málaga. 
fV,  el  Libro  de  hierros,) 

Aire. — ^Actitud,  apostura  que  toma  el  caballo  en  sus  diferentes  mar- 
chas 6  manejos  y  la  cadencia  de  los  movimientos  en  cada  nno.de 
aquellos,  ya  sea  nataral,  ya  aprendida  y  en  toda  suerte  de  esos 
mancg  os  ó  aires.  También  del  ginete  se  dice  buen  aire  ó  mal  aire,  se- 
gún es  su  postura  ea  la  silla  y  la  naturaleza  de  sus  movimientos. 
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Aire*.— Lo  mlBiuo  qae  man^s.  (V,  esta  palabra  J. 
Aires. — Es  otra  acepción  de  esta  palabra  la  qae  significa  movimientos 
de  los  remos  del  caballo  heehos  con  una  ciadencia  y  libertad  n»" 
toral  qae  le  hacen  manqjaT  con  unión  y  exactitud;  es  el  conjunto 
del  aspecto  que  presenta  el  caballo  en  movimiento,  ó  sus  movi- 
mientos continuados.  Así»  cada  caballo  puede  tener  aires  pro- 
pios; esto  es,  una  manera  peculiar  de  moverse,  por  más  que  se  di- 
ferencie poco  de  la  de  todo  caballo.  Divldense  generalmente  los 
aires  en  altos  ó  elevados  y  bajos.  Se  dice  de  un  cabailo  que  tiene 
IoSl  airea  altos  cuaQdo  man^a  en  movimientee  separados  del 
suelo  y  biyos  cuando  los  ejecuta  cerca  de  tierra.  Unos  y  otros 
pueden  ser  buenos  á  malos,  según  el  objeto  y  aplicación  del  ca- 
bailo.  Los  aires  de  un  caballo  de  limonera,  por  ejemplo,  ó  los  de 
un  tronco,  no  pueden  considerarse  biyo  el  mismo  aspecto  qpie  los 
de  un  caballo  de  silla,  pues  el  trote  libre  dd  caballo  de  tiro,  ó 
carrocero,  ^i  que  el  animal  levanta  bien  las  piernas,  y  plega  y 
suspende  con  energía  y  rapidez  los  brazos  atabaleando^  como  se 
.  dice  propiamente,  dá  al  caballo  una  el^ancia  extraordinaria, 
que  es  condición  indispensable  en  los  troncos  de  lujo.  Texo  este 
manejo  «zcelente  para  I09  ásaballos  de  tiro,  no  es  propio  de  los 
trotadores,  ó  más  bien  trotones  de  silla. 

Examinemos  los  aires  con  relación  al  caballo  de  carreri^^  que 
es  uno  de  los  objetivos  principales  de  este  libro  y  en  la  acepción 
de  esta  palabra  que  ahora  tratamos.  % 

Con  relación  á  esta  clase  de  caballos,  la  palabra  aire  toma  un 
significado  más  positivo  que  el  que  hemos  indicado.  Se  dice  qué 
un  potro  tiene  buenos  aires»  cuando  hace  presumir  que  el  animal 
poseerá  la  velocidad,  la  resistencia  (V^  esta  palabra)  y  todas  las 
cualidades  indispensables  para  él  fin  á  que  de  le  destina.  ISTo  es 
fácil  de  precisar  el  carácter,  la  forma,  por  decirlo  así,  que  doben 
tener  los  aires,  que  varian  según  la  construcción  y  el  carácter  del 
animal,  aunque  bien  se  pueden  establecer  dos  distinciones,  dicien- 
do que  los  aires  pueden  ser  ligeros  ó  pesados.  Se  dice  lo  primero, 
cuando  el  caballo  galopa  con  la  cabeza  erguida  y  bien  puesta,  el 
cuello  ligeramente  encorvado,  lanzando  los  brazos  adelante ,  do- 
blando la  rodilla  de  modo  que  el  casco  toque  el  suelo  con  lige- 
reza rebotando  con  fuerza.  Aires  pesados  son,  por  el  contrario, 
los  de  un  caballo  que  galopa  con  la  cabeza  baja,  cargando  el 
cuerpo  sobre  el  cuello,  la  grupa  y  el  cuarto  trasero  levantados 
con  respecto  al  delantero;  los  cascos  huellan  con  pesadez  el  suelo 
y  parecen  detenerse  un  momento  antes  de  volverse  á  alzar.  £1 
aspecto  de  los  aires  de  un  caballo  de  carrera  varía  hasta  el  infi- 
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nito;  pero  generalmente  los  qae  deBcienden  de  un  mismo  trotíco, 
tienen  nn  galope  casi  igaal. 

Annqne  como  hemos  dicho,  la  forma  de  los  aires  se  tiene  por 
an  indiMo  de  sn  calidad,  no  poede  darse  como  pronóstico  infali- 
ble, pnes  hartas  Teces  se  ve  qué  caballos  que  galopan  de  muy 
distinta  manera  tienen  nn  mérito  igoal;  como  qniera  qae«n  sape* 
rioridad  6  sn  inferioridad  estriban  ea  nn  conjnnto  de  cnalidades, 
ea  el  cnal  solo  éomo  nna  parte  entran  los  aires.  Asi  galopaba 
Manarle  con  todo  el  aspecto  de  nn  caballo  ordinario  de  idlla, 
eiobando  adelante  los  brazos  oomo  nn  caballo  árabs;  estos  aires 
han  heredado  casi  todos  sns  hijos,  cansando  ,  como  el  padre^  el 
encanto  de  los  inteli^tes,  sns  apnestos  movimientos.  Otro  ca- 
ballo Tentajosamente*  conocido,  Vermout,  se  extendía  en  la  car- 
rera, semejando  nna  liebre.  Sns  remos  se  alargaban  y  encogían 
alternatlTamente  como  las^  pnntas  de  nn  compás,  cuya  cabeza 
representaba  el  lomó  del  animal.  Los  célebres  caballos  fran- 
ceses de  carrera,  Monarqtte  y  Vérmout,  qne  galopaban  de  tan 
diversa  soerte,  fnerooi,  sin  embargo,  dos  caballos  de  primer  or- 
den» y  de  e^s  cgemplos  podrían  citarse  muchos  como  pmeba 
deja  importancia  qtte  debe  darse  ¿  los  aires  de  nn  caballo  de 
carrera.  .       '        •. 

No.  aoa,  pnes,  los  airee  absolutamente  baenos  ni  malos,  ha- 
blando con  propiedad,  llenen  nn  valor  6  nna  significación  rela- 
tiva, qne  como  dato  para  la  apreciación  del  mérito  intrínseco  del 
animal,  no  pnede  tenerse  en  cnenta  sino  contando  con  el  coi^juito 
de  las  demás  onalid^es,  el  cnal,  despnes  de  todo,  también  snele 
ser  falaz* 

Aires  b^ios.*— El  regenerador  de  la  equitación,  Baucher,  ha  aumen- 
tado kastaSl  el  númerq  de  losaires  de  alta  escuela.  Se  entiende 
por  aires  bajos  todos  los  movimientos  que  se  hace  ejecutar  á  loa 
caballos  sobre  dos  pistas. 

Alaormn  ó  Gavabato. -^Gancho  pequeño  asegurado  i)or  su  pié  en  el 
ojo  izquierdo  del  portamoso  del  bocudo  y  que  sirve  para  engan- 
char la  barbada. 

Aladro  (D.  Joan  Pedro  de).-^.^  Secretado  de  Legación.— Ganadero* 
—Jerez  de  la  Fronlieraf. 

Este  propietario  posee  en  Jerez  nna  dehesa  llamada  la  Gran- 
ja, de  mil  quinientas  hectáreas,  cortada  por  el  Guadaleteen 
dos  partes  desiguales  formando  uña  vega  rodeada  por  un  lado 
por  la  meseta  de  Jerez  y  por  él  otro  por  las  colinas  que  circundan 
la  lagaña  de  Medina.  Gran  parte  de  esta  finca  perteneció  á  la 
Cartqjft  y  el  resto  á  la  CompaSlía  de  Jesús.  Dentro  de  este  gran 


*  oort^  existen  Tifias,  olÍTar«ei,  prados  natofaLes  y  artificiales  7 
todos  los  modelos  de  maqainaria  agrícola. 

La  yeguada,  que  faó  may  ixamerosa  en  tiempo  del  Sr.  Domec,  la 
componen  hoy  cien  yeguas  españolas,  árabes  ó  inglesas.  En  1868^ 
coando  se  deshizo  la  Beal  yegaadft  por  dispoMeion  del  Gobierno^ 
d  Sr.  Aladro  compró  dos  lotes  de  yeguas  árabes  y  el  Sahara  re- 
productor de  la  misma  raza.  Dos  hiijos  de  aquel  semental,  que 
nada  han  perdido  de  las  brillantes  cualidades  de  su  padre,  han 
seguido  transmitiendo  á  sus  productos  la  sangre  oriental.  Respec- 
to del  ganado  español,  el  Sr.  Aladro  tiene  menor  número  de  ye- 
guas que  cruzadas,  porque  viene  obeervwado  que  le  degeneran  los 
potros.  £1  sistema  que  emplea  con  estallase  de  ganado  es  la  ae- 
leccion^  procurando  evitar  la  unión  de  los  más  próximos  pa- 
rientes. 

Para  compensar  en  cierto  modo  esta  decadencia  de  la  raza  espa- 
ñola, el  Sr.  Aladro  ha  traído  de  Parü  á  Fiíz  Plutiu,  MwUe-Carlo 
y  otros  reproductores  de  pura  sangre  inglesa.  Los  resultados  máa 
satis&ctorios  no  se  han  hecho  esperar,  y  con  cruzamientos  acer- 
tados ha  obtenido  caballos  tan  notables  como  Segundo,  Barón  y 
eclipse,  cuyas  bellezas  de  construcción,* resistencia  y  velocidad, 
han  demostrado  en  los  hipódromos*  de  Madrid,  Andalucía  y 
Forlingal,  obteniendo  los  primeros  premios  en  competencia,  con 
caballos  de  mérito  y  de  reconocida  buena  per/ermance.  (F.  esta 
palabra  J  Si  los  caballos  enumerados  son  buenos  modelos  capa- 
ces por  si  solos  de  acreditar  á  un  ganadero,  los  yearlingn  ó  po- 
tros de  un  año  de  pura  sangre  que  se  htt^  reseñado  en  Madrid  re- 
cientemente para  su  inscripción  en  el  Derby  que  se  ha  de  correr 
en  1882  en  esta  capital,  no  son  menos  notables,  pues  miden  ya  siet» 
(Suartas  y  cinco  dedos  y  su  desarrollo  proporcionado  hace  confiar 
que  á  la  edad  de  cinco  años  serán  modelos  de  vigorosa  conforma- 
ción y  buena  sangre.  Una  dirección  inteligente,  secundada  por  el 
Coronel  D.  Julián  Cantero;  una  tierra  privilegiada,  á  la  que  sin 
duda  han  debido  su  nombradla  los  caballos  de  la  Cartuja;  pra- 
dos naturales  y  artificíale?,  beneficios  de  heno  y  dé  todas  las  más 
escogidas  f of rayeras,  pa(2«íocibf^r.  e$ia  palabraj,  para  tener  sepa- 
rado el  ganado  según  sea  conveniente  y  establos  paM  que  se  ro: 
cojan  cuando  el  rigor  de  las  estaciones  lo  ez^a,  contribuyen  sin 
duda  á  que  la  crianza  de  los  potros  se  realice  en  la  yeguada  del 
Sr.  Aladro  en  la  li^oi^era  forma  que  todos  vemos.  Los  potros  es- 
pañoles de  esta  ganadería,  se  venden  en  fárias  de  Andalucía.  Los 
ingleses  y  cruzados  se  pagan  por  término  medio  á  10.000  reales 
por  cabeza  en  la  misMa  piara.  Los  grandes  sacrifíeioB  que  el 
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Sr.  Aludió  ¿a  hecho  en  obsequio  de  la  orla  caballar,  le  serán  ae- 

gnrameate  recompensados  con  el  tiempo,  y  la  iadiiatria  pecuaria 

enoontrará  en  casa  de  eate  distíngnido  aficionado  un  plantel  de 

leprodoctores  de  pora  sangre.  - 
Álamo  (D.^  Josefa  del).--^anadera.—jPo«a(¿a«.  — Córdoba.  (V.  el 

Libro  de  hierro».) 
AteüMiulo*^— £1  caballo  muy  largo  de  espina  y  con  poca$  cinehcup  esto 

es,  poco  vientre*  Para  esta- dase  de  caballos  está  indicado  el 

collar. 
Alarcoo  Mi^vol  <D.  Francisco).— Ganadero* — l87»a¿¿os«— Granada. 

.{  V*  el  Libro  de  hierros.) 
▲larcon  Imi^ak  (D.  José).— Gkuuidero.— (7<3lrtofna.-«Milaga.  (V.  el 

Libro  de  hierros*) 
Alargar  la  cuerda. — ^Aflojársela  al  caballo  para  que  se  abra  en  el 

tomo  6  para  qoe .  forme  más  grande  el  circulo  6  cnadro  sobre  que 

tcalMJa. 
Ateatratf.— (y«  Amusoab.) 
Aia¥Ar — (Provincia  de. ) 

£In  esta  proyincia  se  calcula  que  habrá  5.000  yegaas,  de  Ias 

qo»  son  cubiertas  dt)s  terceras  partes  por  garañón.  En  los  pueblos 

de  la  montftña  las  crias  son  tan  pequeñas  que  no  pasan  de  las 

seis  coartas  y  media. 
fin  loa  Uanos  de  Vitoria  mqjorann  un  poco  los  caballos  en  al- 

aada  y  algo  también  de  condición. 

» — Pelo  de  caballo  de  color  rojizo  acanelado,  con*  los  cabos 

blancoBy  6  iguales  al  resto  de  la  capa*  ó  de  un  rojo  más  oscuro 

Sstoa  tres  colores^  y  aun  otros  que  de  ellos  se  dif  erenoian  poco, 
se  Qompreuden  en  las  dos  distinciones  generales  de  alazim  claro 
y  «Uae(m>  oseuro^  como  vamos  á  ver. 

£1  color  alasan  es  considerado,  como  uno  de  los  primordiales 
ó  simples  qOQ  los  ingleses  consideran  en  número  de  seis;  blanco» 
aaácar  y  canelat  alazán,  bayo,  n^ogro  y  castaño,  añadiendo  este 
último  á  los  óteos  cinco  que  señaló  Buffon.  Hoy  los  franceses  no 
ixMntait  más  que  cuatro  colores  simples;  blanco,  negro,  alazán 
y  castaño. 

Deade  muy  antiguo  se  han  profesado  opiniones  ó  se  han  tenido 
pteocapataoncs  sobre  los  colores  de  los  caballos  y  la  relación  qne 
«Dlre/eUos ylas  condiciones  del  animal  pudieran  existir.  Fun- 
dadas é  infundadas^  es  lo  cierto  que  el  pelo  alatan  ha  sido  prefe- 
rido 6  desdemdo  segan  que  la  moda  le  protegía  ó  abandonaba. 
Loa  árabes  diáronle  siempre  gran  importancia»  como  demuestran 
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algalias  tradicionea  muy  aatiguEw:  "Si  te  coeatan-^-diee  cul 
refraa  árabe— que  han  visto  volar  un  caballo  y  qoo  era  alazán, 
créelo*  n 

En  una  leyenda  oriental  figura  un  cheik  ciogo,  que  guiado  por 
su  14J0,  vá  huyendo  de  sus  enemigos:— "Hijo,  le  pregunta:  iqoó 
caballds  montan  los  que  nos  persiguen^! — "Padre/  caballos 
blancos. H—» Vamos  por  el  sol >  replica  el  ajicÍAoo  jefe;  se  dtcceti- 
rán  como  la  nieve*  h  Prosiguen  la  fuga,  y  más  adelante  vuelve  á 
preguntar  e^  cheik:—''  Hy  o,  ¿qué  caballos  nos  persiguen? «—-"Padre, 
caballos  negros  n— "Vamos  por  twreno  áspero,  y  se.olavaEáin  los 
cascos  en  el  suelo.  u—Pero  ya  más  adelante,  al  repetirse  la  pregun- 
ta y  contestar  el  mozo  que  los  caballos  que  le  peraiguea  soa  alasar 
nes,  exclama  el  anciano:— "¡Guarda!  ¡guárdalo  somos  muertos. n 

Algunas  de  estas  opiniones  se  conservarcm  en  Bspañs,  donde 

.   ya  en  el  siglo  XIII,  en  un  curiosísimo  tratado  «scrito  acaso  en 

tiempo  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  se  dice  del  caballo  alaBaa  "que 

corre  bien  por -cualquier  logar,  porque  a  las  uñas  (civEKSoe)  buenas, 

et  es  de  buen  corazón et  si  la  alzauadura  es  clara,  es  meior 

cauallo  que  otro  de  maior  correr  et  de  maior  affan  (ánimo.) n 

La  múima  opinión  que  la  citada  leyenda  expone  sobre  él  caba- 
llo n^^o,  se  encuentra  en  el  citado  tratado  y  en  un  refrán  caste- 
llano, como  diremos  al  tratar  de  esa  capa.  (V.  NoaBo;) 

Por  r^la  general  el  pelo  alazán  se  ha  considerado  siempre,  y 
en  todas  partes,  como  muestra  de  sólidas  cualidades  en  el  caballo, 
si  bien  los  matices  claros  suelen  acusar  temperamento  liofátieo. 

Entre  los  caballos  de  carrera  ha  habido  muchas  celebridades 
de  pelo  alazán.  El  célebre  Eclipse,  en  el  origen  de  la  rasa  iag^esa, 
Jolm^Bully  Rubén»,  Selim^  Quiz  y  su  hJijo  Tigris ^  fsustím.  todos 
alazanes.  Y  en  época  más  próxima,  Hércules,  Glaéiator^  padre 
del  celebérrimo  Gladiateur,  The  Barón,  sus  dos  hijos  Sicehwell 
y  Rataplán*,  Fttz  OlcidicUúr,.h^o  de  GladüOar,  el  padre  de  Mo- 
narqtie;  The  JSmperor,  Filie  de  V  Air,  y  en  fíp,  otros  varios  qnese 
han  hecho  célel^es  en  recientes  carreras,  y  otros  mudios  descen- 
dientes délas  notabilidades  citadas,  eranalazaniss. 

Ningún  color  hay  en  los  caballos  que  se  présente  más  variable 
que  el  alazán,  pues  son  innumerables  sus  matices,  desde  el  bayo 
hasta  él'castaño.  Las  variedades  más  determinadas  son: 
Alasnn  tostado,  tan  oscuro,  propiamente  dicho  en  algunos  casost 
que  casi  se  confunde  eon  el  castaño,  distinguiindose  por  el  oolor 
de  las  crines  y  el  de  las  extremidades.  El  caballo  alazán  tostado 
se  ha  rentado  en  todos  los  países  por  colérico,  ardiente,  ner- 
vioso, ligero  é  infatigable.  £1  adagio  españcd:  akuan  toHado^ 
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antés  muerta  que  caneado^  existe  en  inglés  y  en  francés  desde 
may  antigno^  importado  á  Europa  desde  Ajírica,  donde  el  pelo 
alasan  ha  sido  siempre  muy  reputado. 

Alasao  aAeto  liosenro. — Capa  poco  vistosa  y  qoe  snele  ser  indicio 
de  m  tempeeamento  flojo  y  eníerm22ro  machas  veces. 

Alasan  claró  es  el  i}ae  presenta  más  variedades.  Generalmente  los 
caballos  de  este  pelo  tienen  los  cabos  deslavados  ó  blancos  del 
todo,  y  mndios  toda  la  cara.  Los  remíos/  y  sobre  todo  los  cascos 
blancos,  los  tienen  los  ingleses  como  nn  defecto  de  considera- 
eion,  uo  solo  en  lo  relativo  A  la  estampa,  sino  como  indicio  de 
oonstitncion  débil,  opinión  que  se  extiende  á  otros  países.  La 
orín  y  cola  bb^ca  en  todo  lüaean  se  tienen  en  Inglaterra  como 
iadieío  de  condidon  aviesa  en  el  caballo,  lo  qne  en  España  sn- 
oade  con  loa- taraot  6  que  derraman  en  blanco. 

A1MHI&  de8la.Ta4lo  es  el  que  tiene  remos  y  crines  blancas  y  él  reputado 
.  por  da  más  flpja  y  liníátiea  oondioion^  estando  por  ella  expuesto  á 
padeeer  infartos  en  los  remos,  fin  los  caballos  de  carrera,  sin 
embarco,  se  ba  observado  qne  todas  las  imperfecciones  qne  afec- 
tan. 4  Im  raasas  «ordinarias  éstin  notablemente  contrarestadas  por 
la  liqnfiía  de  la  sangre. 

▲laaaapiel  é»  ^Kaoa.^£l  qoe  tienela  e^aa  del  ealor  de  la  de  este 
animal,  joimla  oola y  crines blanoasv  Es  pelo  raro. 

Alagan  daradc— La  variedad  más  vistosa  de  estópelo.  Es  un  rojo 
naranjado  vhro,  que  tiene  refinos  ó  tornasoles  verdaderamente 
dorados. 

Ala^tan  svinAa^-^uelen  algunos  dar  esta  calificación  al  pelo  castaño 
claro  con  los  cabos  iguales  á  la  oapa;  pero  no  es  denominación 
muy  gouraliíada  para  el  pelo  alazán.  Más  bien  para  él  castaño. 

AllMi  (fizóme.  6r.  Duque  de>.^Ca):peo.-^Cótdoba. 

En  la  provincia  de  Córdoba  y  pueblo  del  Carpió,  existe  esta 
ganadería  cuyo  origen  no  puede  precisarse.  Hoy  está  compuesta 
en  su  mayor  parte  de  yeguas  procedentes  de  la  del  Beal  Patrimo- 
nio de  Araiguez  de  pura  sangre  española  y  cruzadas  con  árabe. 

En  los  años  de  1652  al  1858  se  enviaron  al  Carpió  como  se- 
mentales  dos  caballos  árabes  del  desierto  llamados  Mahamet  é 
lemaeh  regalo  del  Emperador  Napoleón  III  al  actual  Duque,  y 
im  cabaÜo.de  pura  sangre  inglesa  llamado*  Keedger  adquirido 
por  éste  en  Inglaterra.  Con  estos  sementales  ha  venido  fomentan- 
dbseesta  ganadería,  y  hoy  etsristen,  como  caballos  padres,  los 
llamados  Tirano,  de  la  ganadería  de*Si  M.  en  ArMijuez  de  pura 
raza'  española,  Faqmia,  de  la  m^mna  sangre,  y  BicsrrUy,  de 
pura  saagrein^^esá. 
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Pftatan  en  las  dehesas  llamadas  de  la  Haelga  y  de  la  Islsi  ea  él 
meacionado  término  del  Carpió. 

Se  proyecta  en  la  próxima  estación  destiaar  varias  yegoas  de 
las  proeedeatos  de  Ara^jaes  al  caballo  PagnotUád  pwa  sangré 
inglesa,  de  propiedad  d^  Excmo.  Sr»  Daqoe  de  FemaiHNnñez. 

Alba  (D.  Diego).-*-G«nadero. — Lebrija* — Sevilla.  {V.  el  Libro  de 
JUerrotJ 

Alba  (D.  Francisco).-*Ganadero. — Femar^Iíuñe». — Córdoba^  {V.  el 
Libro  de  hierros.) 

Alba  Vidal  (D.  Antonio).-^Qanadero.--j&e6r^'a.*-SeTÍUa.  (V.el  Li- 
bro de  hierrosj 

Albacete  (FroTincia  de).— Dedicada  esta  provin<»a  al  cultivo  de  oe- 
reales  en  todo  el  terreno  qae  es  susceptible  de  labov,  y  siendo 
muy  escasos  los  terrenos  ad^esados,  4  propósito  paara  pMtar  el 
•  ganado,  son  muy  pocos  los  labradores  qae  scfoospan  de  la  cria 
del  caballo,  y  éstos  lo  hacen  solo  por  sostener  im  ntuded  de  cabe- 
zas SAfíoiente  para  la  prodoocion  mular  que  es  sa  priaeipal  in- 
dostria.  Esto,  no  obstante^  no  faltan  alganos  qne  también  crian 
caballos  y  emplean  sementales  de  las  m^res  castas  andaltueas. — 
Los  Sres.  Flores,  por  la  circunstancia  de  tener  en  la  provincia  de 
Jaén  dehesas  son  bnenoe  pastos^  son  de  los  que  se  encáeDÉnm  ea 
este  caso,  y  dan  preferencia  i  la  eria  del  caballo  sobre  la  de  la 
mnla. 

Segmi  datos  estadísticos  relativos  al  afto  1870  y  qne  resoltau 
de  los  amillaramientos  de  dicho  ano,  datos  que  debimos  á  la. 
amabilidad  de  naestro  bnen  amigo  el  Sr.  D.Baimnado  P.  Vüla* 
verde,  siendo  Snbsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda,  el  nú- 
mero de  cabezas  de  ganado  caballar  y  molar  eodstsnte  en  la 
provincia  de  Albacete  en  aquella  época  ascendía  y  se  descompo- 
nía así: 


Ganado  caballar  de  ambos  sexou 


Caboas. 


Destinado  á  uso  propio.  ......  Caballar..  ...        195 

A  usos  industriales Mular.  .....        239 

Agranjeiía.." [^Y^"^ í'tS^ 

**^  (Molar.  .....     l.MT 

Albardado.-^Caballo  qoe  tiene  el  p^  del  lomo  de  ccolor  dvrerso  qoe 

el  del  resto  de  la  capa* 
Albareda  (Ezcmo.  Sr.  D.  José  Loisi*-Ministco  doFomttito. 

Si  como  orador,  pablidsta  y  escritor,  Aibareda  ha  .alcalizado 


na  poflBto  de  .I09  más  doTados  mtre  Iob  hombres  eminentes  de 
nuestra  época,  como  caballista  figcura  asimismo  i  la  cabesa  de 
nnestroB  #>orto»ei»* 

Habitaado  désete  sa  niñas  4  loa  placeres  de  la  vida  de  campo 
en  Andalada,  4  qpo  p^  sos  bienes  de  ?fortunik  podia  dedicar- 
My  Albaredaba  sido  nagiñete  bravo»  apaesto  7  afamado  garro- 
cfaista,  cuyas  glorias  se  recuerdan  con  gusto  ^  la  encantadora 
Sevilla» 

Amante  de  toda  idea  que  envudva  un  germen  de  progreso  se  ha 
declarado  decidido  partidario  de  las  carreras  de  caballos,  viendo 
'  eu  ellas  uno  de  tantos  medios  de  mejorar  la  rasa  española,  sos- 
teniendo eon  su  fácil  palabra  7  sus  razonamientos  convincen- 
tes en  el  Parlamento  discusiones  luminosas  para  demostrar  las 
T^t^as  de  ellasy  como  institiiei^n»  y  las  que  produoiria  á  la 
cria  caballar  pasar  otra  vez  del  ramo  de  Querrá  al  de  Fo- 
monto* 

£1  estudio  de  jlas  costumbres  políticas  y  del  tport  en  Inglater- 
ray  Imn  ocupado  preferentemente  su  atención^  y*  tanto  en  aquellas 
.  como  en  éste,  ALbareda,  desde  su  importante  Ministerio»  procura- 
rá realisar  coantas  mijoras  estén  á  su  alcance  en  consonancia  con 
las  ideas qae  ya  en  el  ParlamentOi  ya  en  el  libro,  ya  en  la  revista 
de  BU  propiedad  £1  Gompo,  viene. sosteniendo. 

Becientemente  ha  destinado  4.000  duros  para  meouragemerUs 
(r*  Fremiof)  eon  destino  á  las  próxi^n^  carreras,  y  ha  organiza- 
do una  comisión  encairgada  de  allegar  cuantos  datos  y  noticias 
sea  posible  para  formar  una  historia  completa  de  la  cria  caballar 
en  £sP^^9^  sa  estado  acStiUal  y  medios  de  nMgofar  y  conservar  las 
buenfis  castas  españolas. 

En  una  palaW^lxi  ganadería  y  la  agricultura  están  de  enhora* 
buena  con  la  entradla  en  el  Gobierno  de  tan  importante  y  decidi- 
do protector. 
AlbarragaDa  da  la  Torre  (Sr.  Vizconde  de).— Cáceres* 

Esta  ganadería  es  quizás  la  más  antigua  de  Extronadura,  y 
tal  vez  de  España,  La  poca  formalidad  con  que  se  han  llevado 
los  registros  del  nacimiento  de  los  potros  y  todos  los  datos  re- 
;fór^tes  á  la  crü^i  hacen  imposible  ^9x  la  época  en  que  se  fun- 
dó. iEu  el  siglo  pasado»  el  abuelo  del  actual  poseedor  formó 
una  especie  de  StudrBúok  (7¿  esta  palabra),  y  desde  esta  época 
ya  viene  constando  de  una  manera  positiva  el  estado  da  la  gana- 
derla*  Por  aquella  fecha  fueron  cubiertas  las  yegnaa*  por  se- 
mentales que  tenia  S.  M.  el  Bey  D.  Fernando  Vil  en  Córdoba 
fV»  CMaÜerüadá  CárdobaJ,  j  por  algunos  otros  déla  yeguada 
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del  Iníaate  D.  C^rloe.  Posteriormente  compró  el  Sr.  Vizoonde, 
padre  del  «ctn&l  propietario,  reproductores  de  ia  Beal  yeguada, 
yarias  yegaas  de  la  Carti\ja  de  Jerez,  siendo  el  último  caballo  de 
aqadla  procedencia,  el  llamado  VolabU*  Este,  ad  como  Seoilla- 
fio  y  Gallardo,  qae^foé  educado  en  Madrid  por  al  repatado  pro- 
fesor de  equitación  Br.  Hidalgo,  lian  4<ejado  ana  btiena  aemüla 
en  la  citada  ^asta.  En  >abono  de  sn  bondad,  puede  decirse  qne  el 
Ministerio  de  Fomento  compró  para  sementales  mientras  tUTO  á 
su  cargo  la  x;ria  oabaUa^,  machos  ejemplares  de  ella,  pagándolos 
á  elevados  precios. 

£1  actual  propietario  no  emplea^  otros  sementales  que  los  qoe 
elige  de  sn  propia  yeguada.  £1  sistema  de  cria  es  él  de  pastoreo 
ligoroso,  auxiliando  solo  los  potros  cuando  su  mal  estado  lo 
exige.  Los  sementales,  despnes  de  probadas  sus  buenas  cualida- 
des morales  y  físicas,  se  d^an  en  ti  campo  suéLtos  y  separados 
de  las  yeguas  mientras  no  se  ocupan  de  la  cubrición.  Esta  se 
hace  ¿  manta,  soltando  el  caballo  eA.  1.®  de  Mareo  y  recogiéndole 
del  16  al  30  de  Mayo  según  el  estado  en  que  lleva  la  monta.  Los 
X>otros  se  destetan  cuando  las  madres  dan  señales  de  preñes. 
Guando  esto  acontece,  se  llevan  &  los  potriles  hasta  que  se  doman 
ó  venden,  y  mientras  se  emplea  con  elloÉ  el  sistema  mixto,  ha- 
ciendo que  durante  los  meses  mAe  crudos  dd  invierno ,  y  en  la 
época  de  verano  en  que  más  incomoda  la  mosca,  se  recejan  en 
establos  construidos  al  efecto. 

En  esta  ganadería  no  se  tiene  noticia  de  que  en  ninguna  época 
se  haya  cruzado  con  sangre  extranjera. 

Albarraa  (D.  Manaei).---Ganadero.-*BadiU02.  fV^el  JÁbro  de 
hierro»,)  ' 

Albino»— Caballo  que  sobre  piel  rqj&  ó  encendida  tiene  el  pelo  blanco. 
Los  caballos  albinos,  dicen  algunos  que  suelen  ser  ardi^rosos  y 
duros  de  boca. 

Alcalá  (D.  Francisco). —Ganadero. — Oafcrtt.— Córdoba.  (Y.  el  Libro 
de  hierros,) 

Alcalá  (D.  Diego).— Ganadero.— 5íM»a.— Córdoba.  Y^.  ^  Libro  de 
hierros.) 

Aloanee. — £1  golpe  que  se  d&  á  sí  propio  el  caballo  en  los  pulpqos  ó 
en  las  cuartülas  de  las  manos  cuando  se  alcai^sa,  ó  el  que  le  dá 
en  las  manos  ó  en  los  pies  otro*-  caballo  que  le  sigue  de*  cerca  ó 
que  caminal  á  su  lado, 

Alcáatara  (D.  Pedro).— ^Janadero.—TVitewríí.—Biidi^oz.  (Vid  Li- 
bro de  hierros») 

Alcanaarae  (Bl 'eaballo).r-Se  alcanza  un  caballo  cuando  oon  las 
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lombres  delasherradoraadelospióAseliieveen  los  polpeóosde 
las  manos  ó  cuaiido  con  laa  mismas  lombres  se  coge  los  callos  de 
las  herraduras  de  delante,  aifrancándoselas  alganas  veces.  La 
cansa  de  que  nn  caballo  se  alcance  suele  consistir  en  debilidad  de 
lomo  ó  en  qae  se  le  dga  ir  abocinado.  L*a  enfermedad,  bastante 
peligrosa,  qne  resalta  del  alcance  se  llama  gavarrOf 
Al(iafile«a  y  Balbaaes  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).^Jefe  Superior  de 
Balado. 

•Los  caballos  de  esta  ganadería  son  mny  conocidos  y  ban  sido 
▼entumosamente  calificados  en  las  Exposiciones  qne  los  últimos 
a&oa  ban  teftido  lugar  en  Madrid. 

£1  afio  1880,  la  Dnqaesa  de  Ben^ventd  regaló  á  sn  nieta  la  se- 
ñora D/  Inés  de  Silva,  madre  del  actnal  Marqoés,  un  caballo  lla- 
mado ZTtfmeo^o.  Lo  era  tanto,  en  electo,  y  tenia  tan  raras  y  exce-; 
bntes  enalidades,  qne  el  Sr«  D.  Nicolás  Osorio^  padre  del  aotoal 
poseedor,  qoiso  qne  tan  notable  caballo  se  reprodq|era^  y  para 
coñsegnirlo,  trajo  en  1831  magníficas  yegtias  de  Andalucía. 

En  los  Estados  de  Algete,  pueblo  de  esta  provincia,  estableció 
la  pequeña  y^^u^da  y  el  potril  en  otra  finca  llamada  Salomón, 
distante  una  legua  de  Algete  y  situada  también  en  la  ribera  del 
Jarama. 

El  caballo  HermoBo  era  de  raza  normanda  é  l^jo  de  las  famosas 
yqguas  de  la  casa  de  Benavente. 

La  ganadería  fué  aumentándose. poco  4  poco,  llegando  á  ciento 
él  ntcmero  de  yeguas  de  vientre,  y  mayor  aún  seria  si  el  actual 
Sr.  Marqués  no  desechara  por  sobrante  todos  los  años  cincuenta, 
á  fin  de  que  no  falte  pasto  por  escaso  que  sea  el  año,  para  las  que 
dedica  á  la  cria. 

Esta  ganadería  ha  cruzado  con  los  mgores  caballos  árabes  de 
Ara^jues,  y  además  con  el  magnífico  caballo  regalado  por  el. 
virey  de  Egipto  al  Emperador  Napoleon.III. 

La  monta  anual,  á  mano  y  con  recela.  El  sistema  de  cria  en* 
pastoreo  y  libertad.  De  este  sistema  de  cria,  resulta  un  beneficio 
poútivo  para  el  g^ado,  pues  siendo  las  estaciones  muy  crudas  en 
esta  provincia,  el  ganado  qne  en  ella  se  produce  tiene  tales  con- 
diciones de  resistencia,  qne  puede  pasará  cualquier  país  sin  previa 
aclimatación.  Los  registros  de  nacimientos  de'  potros  y  la  parte 
administrativa  llévase  con  mucha  escrupulosidad,  pndieado  inme- 
diatamente saberse  la  genealogía  de  cualquier  caballo  de  la  casa. 

El  actual  Marqués  de  Alcañices,  con  una  generosidad  que  le 
honra,  dqja  á  los  labradores  de  la  comarca  todos  los  sementales 
de  su  ganadería  para  cubrir  sus  yeguas,  con  lo  que  se  ha  conse- 
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gaido  mejorar  n^otoblamsnte  los  caballos  de  esta  proyincia. 

£1  íáeano  que  osan  estos  caballos  es  dna  /,  qne  se  pone  á  loa 
potros  en  la  qt^jada  izquierda  al  año  de  sa  nacimiento,  y  nna 
AjB  enlazadas  con  qne  se  les  marca  en  ia  cadera. 
Alemán  (D.*  C&rmen).-^Ganadera. — Gtbraleok. — ^Hnelva.  (V.  el  Li- 
bro de  hienH>9,) 
AlemftBf«.^(y.  Pettsia.)  «^ 

Alfalfa.— Jlft^Z^a. — Es  de  todas  las  plantas  iegnminosas  propias 
para  el  forraje^  la  más  prodnctiTa,  sobre  todo  en  los  jiaítes  me- 
ridionales; conv^ientemente  r^ada,  abonada  y  coliivada,  d4 
cinco,  seis  ó  más  cosechas  al  año.  Asi  es»  qae  de  ana  facn^ga  do 
tierra  sembrada  de  alfalfa)  se  ha  visto  recoger  haista  dSO  qninta-* 
les  de  forraje  seco. 
.  Esta  planta  es  de  terrenos  frescos,  y  es  saperior  &  todas:  son 
las  qne  dan  yerba  en  los  regadíos  de  países  templados,  en  loa 
cnales  sufre  de  seis  á  nneve  cortes  anuales. 

Exige  terreno  indispensablemente  calizo,  ó  por  lo  menos  el 
auxilio  del  yeso»  y  entonces  no  necesita  otro  abonoj  porque  lo 
toma  déla  atmósfera:  también  requiere  terreno  profundo,  porque 
BUS  raíces  llegan  á  tener  más  de  10  pies  de  longitud;  pero  por 
lo  mismo  que  van  á  tomar  su  alimento  á  tanta  profondidad,  no 
puede  repetirse  su  siembra  en  el  mismo  terreno  sin  haber  primero 
,  cultivado  en  él  cereales*  ú  otras  plantas  esquilmadoras,  para:  los 
cuales  queda  muy  abonado. 

La  alfalfa  se  siembra  á  boleo  sin  mezclarla  con  ningona  otra 
semilla,  porque  es  muy  delicada  en  los  primeros  meses,  aunque 
hay  quien  acensúa  acompañarla  de  otra  semilla,  como  trigo^ 
cebada  ó  avena. 

Si  la  siembra  se  verifica  muy  al  principio  del  otbñt>  de  modo 
que  prospere  antes  de  los  fríos,  tendrá  faerza  en  la  primavera 
para  sofocar  laj  malas  yerbas  que  entonces  nazcan;  pero  si  se 
siembra  en  la  primavera  requiere  más  cuidado,  y  solo  dá  dos 
cortes  aquel  año.  Debe  escardarse  á  mano  hasta  el  primer  corte 
aquel  año  y  después  debe  pasarse  el  rastrillo  de  garfios,  ó  mqjor 
el  escarificador  una  vez  cada  año,  al  salir  del  invismo  y  antes 
que  comience  á  brotar. 

Si  el  suelo  es  profundo  y  ha  recibido  honda  labor  antes  de  la 
siembra,  dá  su  mayor  producto  al  tereer  afio,  y  en  cado  contrario, 
lo  dá  al  segundo  y  después  vá  decayendo,  aunque  muy  poco  á 
poco. 

Puede  consumirse  la  alfalfa  ó  en  él  prado  ó  en  el  establo;  pero 
el  pasto  no  tan  solo  no  es  nocivo  para  los  animales,  sino  que  es 
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pojnditnAl  p«M  1»  plante,  pues  la  paibeaa,  la  arrancan,  y  Iob 
esasrementos  que  d^an  a¿ra«n  insectos  pemicioBoa.  Solo  se  desti- 
nará k  pástala  alialÍA  ri^a  qna  se  piensa  enrotorar.  En  Valencia 
se  di  como  pienso  en  inyierno  la  alfalfa  seca,  oonservada. 

La  aUalfa  debe  regarse  siempre  en  flor,  monos  él  último  corte, 
que  soele  darse  algo  antes,  para  qoe  loe  fríos  tempranos  no  dañen 
á  la  plante  iiallindola  herida.  La  alfalfa  dnra.diez  y  más  acos, 
(Mson  fnore  el  país. 

Los  efeetos  de  la  alfalfa  son  admirables  y  su  cnltivo  bien  eco- 
nómico, pn^sto  que  los  i^nimales  á  quienes  se  les  dá  facilitan  los 
estiéroolss  qne  reclama,  y  no  es  costosa  la  labor  de  almocafre 
•  despnes  de  cada  corte.  Convendría,  por  lo  tanto,  multiplicar  ó 
extender  más  su  cultivo  en  cuantos  puntos  se  dispusiera  de  agua 
paca  el  riego,  porqne  el  establecimiento  de  prados  artificia- 
les y  la  alternativa  de  cosechAs  es  el  único  medio  de  hermanar  la 
agricultura  y  la  ganadería,  rompiendo  el  peijndicial  divorcio 
qua  en  el  día  las  separa. 

Alfana. — Caballo  brioso,  fuerte  y  oorpulento. 

Alfar* — Elevarse  el  caballo  demasiado  del  cuarto  delantero  en  el  ga- 
lope, sin  doblar  los  corvejones  ni  bajar  las  ancas. 

Algarroba.— Fruto  del  algarrobo,  árbol  de  la  familia  de  las  legumi- 
nos|u^,  qne  crece  en  el  Mediodía  de  Europa,  en  las  regiones  de  Le- 
vante y  an  África.  En  España  apenas.es  conocido  más  que  en  al- 
-  gunas  provincias  del  litoral  Mediterráneo,  pues  la  principal  con- 
dición para  su  subsistencia,  es  el  calor  húmedo  y  la  proximidad 
al  mar. 

La  forma  agradable  del  algarrobo,  sus  ramas  esbeltas  y  su  hoja 
perenne  de  un  verde  inalterable  y  fresco,  dan  á  la^  .colinas  y  á 
-  las  llanuras  qne  cubre  un  aspecto  riendo  y  agradable.  Llega  á 
medir  haste  12  metros  de  altura  desde  la  base  del  tronco  hasta 
la  cima  de  su  copa,  qne  es  amplia  y^  redonda  en  proporción;  su 
tronco  llega  hasta  dos  metros  de  circunferencia.  Créese  que  vive 
de  cinco  á  seis  siglos.  El  fruto  que  produce  en  racimos,  es  una 
vaina  larga  haste  de  una  cuarta,  lisa,  algo  aplasteda,  cóncava  por 
ambas  caras,  en  el  centro  ,y  á  lo  largo,  lisa  y  dividida  interior- 
mente por  paredes  transversales  en  otras  tentas  celdillas  que 
contienen  una  pulpa  suculento,  blanda  y  en  extremo  azucarada. 
Madura  en  Setiembre  y  se  ooje  en  Octubre.  El  fruto  verde  es  muy 
psQudicial  á  los  animales  rumifmtes,  pero  perfectomente  maduro 
es  excelente  para  alimentar  y  engordar  al  ganado  caballar  y  mu- 
lar en  los  países  4^1  Mediodía  y  de  Levante. 
Las  algarrobas  pueden  servir  tombien  de  alimento  al  hombre. 
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ya  eradas,  ya  toatadM,  y  la  población  de  eomareas  enteras  se 
alimentan  oon  ellas  en  Italia  y  en  Greoia»  Dícese.  que  «steirnto 
faó  un  gran  recurso  para  las  trqpas  francesas  qoe  al  masdo  de 
Massena  p'asieron  sitio  á  Qéaova.  En  loa  paises  donde  se  isaltiva 
la  algarroba  es  objeto  de  un  gran  comercio,  pues  además  de  ser 
on  pienso  muy  necesaria  para  é.  ganado*  sirre  paírift  «Igntas  pre- 
paraciones medicinales,  para  dar  un  tinte  ssuy  estimadOf  y  hasta 
para  proporcionar  por  medio  de  la  torrefaodon  ana  especie  de 
café  muy  agradable.  Las  provincias  de  E^iana  donde  más  abunda 
el  algarrobo,  son  las  de  Cataluña  y  las  del  antiguo  reino  de  Va- 
lencia. 
Alteante  (Provincia  de). 
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Estado  del  número  de  cabezas  de  ganado  cahaUar.  y  mular  en  1880. 

Cabexas. 

Destinado  á  usos  industriales.  .  .    Mular 138 

A  „a«r..^*^í«                                   í  Caballar. .  ...        115 
A  uso  propio ]  3^^^ 33^ 

A  la  labor  Caballar 1.062 

^^*^*^®^ f  Mular 14.989 

Alifafe. — Vejiga  ó  tumor  acuoso  que  suelen  criar  las  caballerías  en  loa 
corvejones  y  de  ^ue  existen  varias  especies. 

Alhamel. — Llaman  asi  en  Andalucía  al  caballo  de  carga. 

Aliento.— Valor  y  resistencia  del  caballo  en  el  trabig o. —-Libertad  en 
la  respiración. 

Aligerar. — Volver  al  caballo  más  ligero,  libre  y  ágil  de  adelante  que 
de  atrás¿  El  caballo  es  naturalmente  tan  pesado  de  su  cuarto  de- 
lantero y  tiene  tanta  inclinación  á  caminar  abocinado  sobre  los 
brazos  ó  abandonado  sobre  las  espaldas,  que  cuesta  mucho  tra- 
bajo el  aligerarle.  El  caballo  aligerado  queda  aplomado  y  con 
las  fuerzas  repartidas  con  igualdad  en  sus  remos,  con  lo  cual  ad- 
quieito  el  bruto  la  agilidad  y  flexibilidad  para  quedar  pronto  á  la 
mano  y  agradable  al  ginete  en  sus  mangos. 

Allmentoa  del  reino  inorgánico. — ^Las  suénelas  metálicas  terrosas 
de  los  alimentos  y  de  la  sangre,  el  hierro,  el  fósforo,  la  cal,  la 
sosa,  la  magnesia,  el  cloro,  etc.,  independientemente  de  su  acción 
en  la  formación  del  alimento,  hacen  un  papel  importante  en  la 
economía  animal.  La  sal,  sobre  todo,  empleada  como  condimen- 
to, es  una  sustancia  muy  provechosa  para  el  ganado,  y  además 
asegura  la  conservación  de  los  henos  cuando  están  próximos  á 
perderse. 
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LoB  aumentos  necesitan  alguna  preparación  en  ooasionee,  y 
pan  esto  existen  máquinas  mny  perfeccionadas  en  Inglaterra  y 
Eranoia.  Mr.  Lefonr  se  ha  ocupado  mucho  de  esto,  y  en  su  obra 
podrá  encontrar  ellector  toda  clase  de  modelos  de  aparatos  para 
erte  olyeto* 
ABmeatos  ▼«rdas.-^Harto  conocidos  son  detodos  los  aficionados  los 
efectos  que  en  los  caballos  producen  los  piensos  secos,  por  lo  que 
nos  consideramos  relevados  de  hablar  de  ellos,  haciéndolo  sola- 
maute  de  los  Terdes,  que  son  los  que  suministran,  las  yerbas  de 
ks  prados  natorales  y  artifíciales. 

La  escarola,  el  ci^rdo,  el  alcacel  ó  forri^o  7  ^^  alfalfa,  son  las 
plantas  que  constituyen  estos  alimentos.  Tan  importante  es  la 
admiíodstración  de  estos  beneficios,  que  se  deben  considerar  como 
oljeto  de  un  especial  régimen,  si  han  de  producir  un  buen  resul- 
tado. Esto  supuesto,  y  teniendo  en  cuenta  nuestras  observaciones 
y  lo  que  preceptúan  las  obras  de  higiene ,  podemos  afirmar  que  el 
verde  conviene  á  los  potros  cuyo  desarrollo  no  se  haya  efectuado, 
4  loa  convalecientes  de  cualquier  enfermedad  aguda,  cuando 
haya  sido  origen  de  ella  la  mala  alimentación,  y  á  aquellos  que, 
sin  haber  tenido  enfermedad  alguna,  h(iyan  sufrido  pérdidas  de 
carnes  y  el  natitfal  enflaquecimiento,  y  por  último,  á  todos  los  que 
estén  atacados  de  enfermedades  cutáneas  rebeldes  ó  á  los  que  por 
consecaeiicia  de  hmdas  estén  debilitados  por  gran  supuración. 
Por  rasKHies  inversas,  el  verde  está  contraindicado  en  los  caba- 
llos viipos  ó  en  los  que  padecen  de  enfermedades  crónicas. 
'   De  .dos  maneras  se  administra  el  forraje;  en  libertad,  ó  en  el 
pesebre*  La  primera  es  á  todas  luces  la  más  conveniente,  pues  el 
ganado  disfruta  de  la  alimentación  y  de  la  ventiga  de  respirar  el 
aire  libre,  siempre  que  se  tenga  en  cuenta^  si  pueden  pasturar 
eémodamente,  cosa  que  no  todos  hacen,  ya  por  su  poca  facilidad 
para  plegar  el  cuello  y  los  músculos,  ya^por  falta  de  dientes  para 
arrancar  y  cortar  el  verde. 

Siempre  qu^  las  circunstancias  lo  permitan,  conviene  dar  el 
verde  á  pesebre,  pues  por  este  medio  se  consigue  observar  á 
diario  el  caballo  y  acortar  ó  alargar  la  cantidad  que  para  su  nu- 
trición necesite. 

Loa  mejores  plantas  para  esta  clase  de  alimentos,  son  las  que 
dan  los  prados  artificiales  entre  los  cereales,  las  cañas,  hojas  y 
taUos  tiernos  de  la  cebada  en  la  primavera,  procurando  que  se 
siegue  á  horas  en  que  no  tenga  mucho  rocío,  para  evitar  el  que  el 
agua  de  vegetación  ocasione  cólicos  en  el  ganadOf 
Como  este  experimenta  un  cambio  violento  y  rápido  ál  pasar 
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de  un  estado  de  alimentacion  á  otro,  es  bueoo  po&erle  i 
dieta  dos  días  antes,  dándole  lo^o  el  rerde  en  pequeñas  canti- 
dades y  haciéndole  pasear  todos  los  días  on  rato  sin  agitarlo,  ni 
ann  eon  la  limpieza  ordinaria,  bañándole  íiasta  la  rodilla  y  cor- 
Y^ones  en  el  rip,  si  esto  pudiera  ser  fácil.  La  daradon  del  -verde 
varia  segon  las  estaciones  y  según  lap  pxovinoias  en  qae  «eadnii- 
^  nistre.  Durante  el  tiempo  en  que  los  eabalioB  estén  sometádes  á 
este  régimen,  deben  estar  desherrados.  (Y.  Alfalfa,  ALaAKBo- 
BA,  Avena,  Cebada.) 

Alinear.— Alinear  al  caballo  de  espaldas  y  de  ancas»  es  haoer  qoie  siga 
recto  con  los  pies  la  misma  linea  que  con  las  manos,  y  pasarle  en 
la  misma  posición  y  rectitud  y  sin  ningún  pliegue  de  cuello  áigio 
ni  otro  lado.  Dicese  también  alinear  al  caballo  de  oabeía,  de 
cuello,  de  cuerpo  y  de  aneas  ó  grupa,  y  es  casi  lo  mismo  que 
alinearle  de  espaldas  y  de  ancas. 

Aliviarse.— Se  dice  del  caballo  que  teniendo  fatigados  y  doloridos 
sus  brazos  ó  remos  anteriores,  adelanta,  estando  parado,  tan 
pronto  uno  como  otro,  buscando  alivio  en  su  posición.  Dieese 
también  del  bruto  que  se  ooloca  de  este  modo,  que  écñmla  el 
camino  de  Santiago*   , 

Almenas  (Excmo.  Sr.  Conde  de  lM),^E$pelúy.^J9i/eia. 

La  yeguada  de  este  ganadero  fué  fundada  por  su  s^or  padre  el 
Ezcmo.  Sr.  D.  José  María  Palacio,  Marqués  de  Almaguer,  por 
los  años  de  41  al  42,  con  yeguas  adquiridas  de  la  acreditada  ga- 
nadería del  Exemo.  Sr.  Duque  de  H^ar,  que  pastaban  á  la  sazón 
en  el  Estado  de  Tobazuela,  propiedad  del  expresado  Sr.  Duque. 
La  dehesa  donde  se  ha  fundado  esta  ganadería,  está  situada 
en  Espelúy,  provincia  de  Jaén,  rodeada  toda  ella  del  rio  Guadal- 
quivir;  es  además  dehesa  de  verano,  solo  para  gapado  vacuno» 
pues  el  yeguar  durante  esta  estación  disfruta  de  pastos  de  labor, 
y  pertenece  á  la  Ercma.  Sra.  Duquesa  viuda  de  Medinaceli. 

Los  primeros  sementales  que  se  emplearon,  fueron  de  las  acre- 
ditadas ganaderías  de  la  Sra.  Viuda  de  Cortes  y  Chacón,  de 
Jerez  de  la  Frontera,  que  procedieron  á  su  vez  de  las  famosas  de 
la  Cartuja  de  aquel  término.  Después  empleó  sementales  de  las 
ganadera  del  Excmo.  Sr.  D.  Ildefonso  Nuñez  de  Prado,  Corba- 
cho, Gumrero,  Zapata,  ei  famoso  Guerrillero  de  cruza  árabe  de  la 
Casa  Real,  otro  también  cruzado,  procedente' de  caballo  de  para 
sangrcí  árabe,  importado  por  el  iBxcmo.  Sr.  Marqués  de  Bedmar, 
y  el  famoso  Califa  de  media  sangre,  árabe,  caballo  muy  oonoci- 
'  do  de  todos  los  aficionados  de  Madrid  por  sos  grandes  saltos  en 
la  valla. 
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El  flifltoma  de  efia  que  emptoa  eete  ganadero  es  el  mixto ,  for- 
mando agmpaeionee  ó  Tesagos  mAe  ó  menos  grandes,  tanto  de 
yeguas  como  de  potros,  para  beneficiarles  siempre  y  coando  les 
liftoe  falta. 

Con  inteligencia  y  con  estudio  detallado  y  constante  llegó  ¿ 
akansar  el  Ezeiao.  Sr.  Marqués  de  Almaguer  el' objeto  que  se 
había  propnesto  al  fundar  su  gamaderíiit,  que  fué,  en  primer  tér- 
mino, dar  á  sus  caballos  energía  vital  en  grado  conVeniente  y 
buenas  condiciones  rurales. 

En  la  Exposición  que  se  verificó  en  la  Montaña  del  Principe  Fio 
el  año  de  1857'fueron  premiados,  como  también  en  la  de  Jaén  en 
1878,  los  de  su  sucesor  y  actual  poseedor  el  Conde  de  las  Almenas. 

Délos  eetabledmientos  de  Remonta  se  han  elegido  muchos 
potros  para  Jefes,  Oficiales  y  sementales,  habiéndose  escogido 
algunos  para  la  Casa  Real,  entre  otros  el  llamado  TéUmaeOy  que 
fué  destinado  para  silla  por  8.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís, 
eúrieado  después  de.  semental  en  la  yeguada  de  Ara^jues;  máis 
tarde  este  mismo  caballo,  conocido  de  todos  los  aficionados,  fué 
vendido  en  pública  subasta  por  él  Gobierno  de  la  República  á 
los  19  anos*  de  edad,  y  adquirido  también  para  semental  por 
el  Excmo.  Sr.  D/  Eleuterio  Maisonnave,  Ministro  de  Estado  que 
ha  sido  y  distinguido  aficionado. 
Alasrl»  (Provincia  de,) 

Bttado  del  número  de  cabezcu  de  ganado  caballar  y  yeguar  en  1880. 

Cabesaa. 

Destinado  k  oso  propio.  .  j  ^^^  '.'..'.'.:        m 

k  I.  i.V/»  (  CJaballar  y  yeguar  .         176 

A laUbor J  y^^^    .......      7.98S 

A  .....nio.:.  1  Caballar 31 

Alonso  Ramos— Ganadero. — Alntencilla.'^^&v'íWfk.  (V.  el  Libro  de 
lUerros.J 
lomarse. — ^Dicese  que  un  cab>llo  se  aloma  cuando  vá  mostrando 
más  fuerza  en  él  cuarto  trasero;  esto  es,  más  fortaleza  y  vigor  en 

las  piernas  y  en  las  ancas. 
Ito  d«  a^i:Jas.— El  caballo  que  es  más  elevado  del  cuarto  delan- 
tero que  del  trasero,  que  tiene  la  cruz  alta  y  prominente,  lo  que  es 
oonsecoencia  de  tener  el  animal  más  cortas,  proporcionalmente 
las  piernas  que  los  brazos.  Suelen  ser  estos  caballos  deprimidos 
del  cuarto  trasero,  ligeros  del  delantero;  se  ponen  bien,  elevan 
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con  soltura  loa  brazos  ea  la  marcha,  y  coa  facilidad  se  empinan. 

Alto  de  brema  d  copete.«*£l  caballo  que  tiene  esta  parte  may  ele- 
vada» lo  cual  es  reputado  por  defecto.  (7.  Bbrma.) 

Alto  de  palomilla. — El  caballo  que  tiene  el  hueso  del  espinazo  alto 
7  puntÍAgudo  como  los  bueyes* 

Alto  da  onadrüea. — Lo  niismoque  anquiboyono.  (V^  esta  palabra.) 

AlTarea  (Sra.  Viuda  de  D.  Antonio).— Ganadera. --^j^a^— Sevilla. 

• 

fV»  el  Libro  de  hterroe.) 

AlTarea  (D.  Pedro). — Ganadero. — ^nfeg'ií^ra."— Málaga.  ^F.  el  Libro 
de  hierros  J  -• 

Alvares  (Herederos  de  D.  Juan).— Ganaderos. — Alcalá  de  los  Gazvr 
Us. — Cádiz.  (V,  el  Libro  ds  hierros J 

Alveajr  (D.  Francisco). — Ganadero.— Jf(W>ít7Za.— Córdoba.  fV.  el  Li- 
bro de  hierros,) 

Alaada. — Altura  del  caballo  medida  desde  la  parte  posterior  de  la 
corona  del  casco  hasta  el  vórtice  de  la  cruz. 

Amadrinar.-» Juntar  ó  aparear  dos  caballos  con  la  madrina,  para 
que  vayan  unidos,  iguales  y  alineados  de  espaldas  y  de  ancas.  * 

Amaestrar.— (Y.  Doctbikar.) 

Amar  (D.José). — Ganadero. — Co}i»7.-*-Cádiz.  (V.  el  Libro  dehierros,) 

Amar  (D.  Manuel). — Ganadero. — Conil. — Cádiz.  (V.  el  Libro  de 
hierros*) 

Amazona.  Nombre  dado  por  los  antiguos  á  mtgeres  guerreras, 
quienes,  según  tradición»  habitaban  á  orillas  del  rio  Thermo- 
donte,  en  Capadocia,  y  que  extendieron  sus  conquistas  hasta  el 
Asia  menor.  Muchas  leyendas  han  llegado  hasta  los  tiempos  mo- 
dernos sobre  las  amazonas,  sus  hazañas»  sus  celebridades,  etc.  De 
ellaa  se  cuenta  .que  desde  la  infancia  se  comprimían  ó  se  quema- 
ban el  pecho  derecho  para  disparar  el  arco  con  más  facilidad,  que 
S9  perpetuaban  contrayendo  efímeras  relaciones  con  los  hombres 
de  las  comarcas  vecinas  á  la  suya  y  que  enviaban  á  sus  padres  á 
los  niños  que  parlan,  conservando  las  niñas;  que  hubo  también 
amazonas  en  la  Scithia,  cuya  E^na  Tomyris  venció  y  I^at6á  Ciro; 
que  las  hubo  en  África,  que  subyugaron  á^los  Atlantes  y  fueron 
exterminadas  p9r  Hércules,  pero  ninguna  de  estas  tradiciones 
tiene  fundamenta  histórico  y  ni  siquiera  las  muchas  representa- 
.  clones  que  de  las  amazonas  nos  han  conservado  los  monumentos 
clásicos  de  la  antigüedad  las  presentan  con  la  mutilficion  de  qoe  ' 
hemos  hablado. , 

Pero  si  la  fábula  envuelve  la  tradición  de  las  amazonas  grie- 
gas y  soithasi  la  historia  de  tiempos  más  próximos  conserva  con   , 
cierto  carácter  de  autenticidad  la  relación  de  hazañas  ejecutadas 
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por  otras  aanasoiias.  H&cia  él  siglo  yill,tl|i  Prinoeea  de  Bohe- 
mia, Liboasa,  se  hapÍA  organisado  una  gttardia  de  honor  com- 
¡mesta  exelneivameiite  de  jóyenee  doneellas  cayo  mando  tenia 
xma  llamada  Wlaeta,  notable  por  ea  faerza  y  sn  destresa.  Ha- 
biendo maerto  la  Princesa  en  el  ano  735,  Wlasta  persaadió  á  sos 
eompañeraa  á  qae  se  i^oderatsen  del  poder  y  constitn^esen  un  Es- 
tado independiente.  ProTiun^úíroTiM,  pnes,  y  congtniyendo  ana 
iortaleza  en  el  monte  Widowlé  se  establecieron  en  ella.  £1  Dnqne 
de  Bohemia  Przemyslao,  qnien,  al  parecer,  habia  tomado  á  bro- 
íoa  el  femenil  pronanciamiento,  envió  á  las  rebeldes  nn  magnate 
de  sa  corte,  intimándoles  la  samision;  pero  Wlasta  le  hizo  mn- 
tilar  horriblemente  en  odio  á  la  yirilidad  y  le  despidió  sin  ha- 
ber querido  escucharle.  En  tanto,  hacia  oonstmir  otra  ífortaleza 
cerca  de  Wiscegrad',  á  la  que  dio  el  nombre  de  Diewin  (castillo 
dé  las  doncellas),  y  desde  allí,  al  frente  de  sa  legión  qae  habia 
ido  aamedt&ndose  considerablemente,  hizo  incarsiones  en  los 
territorios  vecinos,  derrotó  an  cuerpo  de  tropas  qne  Przemyalao 
habia  enviado  contra  ella  y  llevó  el  terror  &  todas  partes.  Afirma 
nn  historioidor  de  aquel  país,  que  Wlasta  redactó  y  publicó  ana 
especie  de  Constitución^  cuyos  tres  primeros  artículos  estable- 
cían: la  prohibición  i  los  hombres  de  usar  armas,  so  pena  de 
muerte;  que  no  montasen  á  caballo  sino  á  mujeriegas  y  al  lado  iz- 
quierdo, imponiendo  asimismo  pena  capital  al  que  de  otra  suerte 
cabalgase;  que  los  hombrest  de  cualquier  clase  de  la  sociedad 
que  faesen,  desempeñasen  todos  los  trabajos  domésticos  y  agríco- 
las, quedando  á  cargo  de  las  mujeres,  el  ejercicio  de  las  armas; 
qne  las  doncellas  escogerían  marido  por  sí  mismas  y  que  todo 
hombre  que  no  se  conformase  con  la  elección  que  de  ól  hiciese  uña 
amazona, -fuese  sentenciado  á  muerte.  Asi  se  mantuvieron  Wlasta 
y  sus  amazonas  durante  ocho  anos,  asolando  el  país,  hasta  qne  el 
Duque  PrzemySlao  al  frente  de  un  ^órcito  sitió  y  tomó  la  forta- 
leza de  Widowlé,  condenando  &  muerte  á  todas  las  amazonas  qne 
allí  encontró  y  nq  hablan  querido  someterse.  Al  recibir  la  noli- 
cia,  Wlasta  que  se  sostenía  en  el  castillo  de  las  doncellas,  dogo- 
lió  24  prisionera  que  tenia,  salió  de  la  fortaleza  con  sus  compa- 
ñeras corriendo  al  combate,  y  pereció  con  todas  ellas  y  con  las 
armas  en  la  mano.  ^ 

Las  modernas  exploraciones  por  el  continente  africano  nos  han 
dado  á  conocer  el  hecho  de  que  hay  varios  jefes  y  reyes  como  él 
sanguinario  de  Bahomey  que  tienen  perfectamente  organizada  y 
equipftada  una  guardia  real  de  amazonas. 

Amazona  se  ha  llamado  por  analogía  á  la  majet  osada,  de 
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costumbres  varoaileB  qod  U  ssem^aa  á  1m  heroinas  de  La  anti- 
güedad. Amasoua  faé  Juaaa  de  Aroo;  ^asoaas  pado  llamarse  i 
la  viuda  de  Padilla,  á  Agostiná  Zarag(áa  y  otras  machas  céle- 
bres matronas,  y  por  fin  en  el  moderno  langiuge  que  padiéramos 
llamar  caballeresco,  se  llama  amazona  á  la  dama  intr^ida  qae 
arrostra  los  peligros  de  la  equitación  kaciendo  su  apostara  y 
gracia,  spbre  el  que  llamó  un  escritor  con  más  propiedad  ar- 
tística qae  exactitud  moral,  el  mejin'  pedestal  de  la  hermosura. 
Notables  amazonas  ha  habido  en  todas  épocas  en  £8t>añay  no 
solo  para  disfrutar  del  tranquilo  paseo  &  caballo,  sino  para  cor- 
rer los  azares,  con  írecueneia  mortalmente  peligrosos,  de  la  caza 
á  caballo. 

.  Hoy  lucen  á  caballo  su  hermosura  y  elegancia,  S.  M.  la 
Beina;  S.  A.  B.  las  Infantas  D.""  Isabel,  D.""  Paz  y  D.^  Eolalia; 
las  Duquesas  de  Fernan-Nunez,  de  Femandina,  de  Hueácar,  de 
Sexto,  de  Tamames,  de  Medinaceli,  señorita  de  Yülaragor,  Con- 
desa de  Guaqui,  Marquesas  de  Perijáa,  de  los  Castellones,  de  Ca- 
marasa.  de  Amaranto,  de  Fuentefíel,  de  Molins,  de  Yalmediano, 
señorita  de  Fuentes,  Condesas  de  Santo  Venia  y  San  Antonio 
Marquesa  de  Bogaraya,  señoras  de  Henestrosa,  Marquesa  de  Fo- 
llerille.  Duquesa  de  Ahumada,  Condesas  de  Gk>mar,  de  P^a 
Bamiro.  de  Villagonzalo,  Condesa  de  Carlet,  señoritas  de  Con- 
quista, de  Silyela,  de  Primo  de  Birera,  de  Lopéz  de  Letona,  de 
Girón,  de  Puñonrostro,  de  Momy,  de  Martínez  Iriyo,  de  Uhagon^ 
de  Salavert,  de  la  Bomana,  de  Bahamonde,  de  Page,  señoras  de 
Manzano,  de  la  Cerda,  de  Alba,  señoritas  de  Figuera,  de  Eldua- 
yen,  y  de  San  Carlos. 

Amblador. — Caballo  que  marcha  de  andadura.  También  se  le  ha  lla- 
mado ambulante* 

Amblar.— Marchar  él  caballo  de  andadura. 

Ambrona  (D.  Guillermo).— Ganadero.— Yalverde  de  Legones*. — Bada- 
joz. fV.  el  Libro  de  hierros) 

Ambalante.— (V.  Amblados.) 

Amigo  y  Orajera  (D.JMateo).— Ganadero. — Puebla  de  la  Calzada. — 
Badijoz.  • 

Este  propietario  posee  una  pequeña  ganadería  compuesta  de 
unas  14  yeguas  de  vientre. 
El  sistema  de  cria  que  emplea  es  él  del  país* 
Esta  y^fuada  pasta  en  dehesas  de  su  propiedad,  tituladas:  En- 
cinoso,  Mancha  de  D.^  María,  Mancha  de  la  Tarama  y  Sozamillo. 
Con  buenos  sementales  ha  obtenido  algunos  qjemplií^es  de  méri- 
to que  se  los  han  pagado  á  altos  precios,  destinándolos  para  silla- 
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Amorrane.-— Cargar  en  la  mano  déla  brida.  Se  dioe  del  caballo  qae 
buflcando  pnnto  de  apoyo  en  la  mano  del  ginete,  baja  la  cabeza 
y  se  abandona  sobre  las  espaldas  ó  sobre  loe  bracos. 

Aaii«s«r«— Echar  atrás  el  caballo  las  orgas,  cnya  acción  annnda  la 
intención  del  bmto  de  morder  ó  cocear  á  .la  persona  que  se  le 
acerca. 

Anaraqjado. — Pelo  de  color  mny  sem^ante  al  déla  naraiga,  y  qae  es 
muy  raro  y  apreciable,  segon  dicen  algnnos  aficionados. 

Anea  ó  cadera, — ^Cadanna  délas  dos  partes  laterales  superiores  del 
coarto  trasero  en  los  cnadrúpedos,  y  qne  comprende  el  cuadril 
desde  la  babilla  hasta  la  nalga  y  mnslo.  Bon  las  ancas,  pnes,  no 
la  gn^)a  ni  la  parte  posterior  del  cuerpo  del  caballo,  como  co- 
munmente se  entiende,  sino  ios  lados  de  aquella.  Las  ancas  de- 
ben ser  anchas  y  robustas  y  largas  en  proporción.  Se  consideran 
largas  coando  sale  mucho  el  corycgon  hacia  atris,  y  cortas  cuando 
caen  las  piernas  casi  rectas  hasta  el  menudillo.  Los  caballos  que 
tioien  las  ancas  muy  largas  no  pueden  galopar  derribados  de 
piernas,  y  los  que  las  tienen  cortas  marchan  con  mucha. dureza 
•  su  cuarto  trasero. 

Aneado.— El  caballo  que  ha  llegado  al  mayor  aumento  de  topino 
(V,  etía  palabra)  en  los  menudillos  de  los  pies.  Es  lo  mismo  qne 
el  emballestada,  diferenciándose  solamente  en  qae,  cuando  el 
bmto  está  emballestado  de  uno  ó  de  otro  pió,  se  dice  que  está 
aneado,  No  se  aplica,  pues,  este  epíteto  sino  &  los  menudillos  de 
las  piernas.  (Y.  Emballestado,) 

Ancharas. — Caballo  de  muchas  anchuras  se  llama  aloque  es  ancho  de 
pechos  y  de  grupa,  y  tiene  el  vientre  ó  ^ares  proporcionados  á 
loB  encuentros,  espaldas  y  caderas.  Del  que  carece  de  estas  cir- 
cunstancias, se  dice  que  tiene  pocas  anchuras. 

Andadora  ó  i>ortante. — Paso  ó  marcha  que  el  caballo  jecuta,  levan- 
tando y  bsgando  á  un  tiempo  los  dos  remos  de  un  lado.  Este 
mango  es  natural  eñ  el  potro  desde  que  nace  y  mientras  no  tiene 
bastante  fuerza  para  trotar;  pero  si  luego  no  se  procura  conser- 
varle esa  manera  de  progresión,  lo  más  común  es  que  la  pierdan. 
Cuando  se  ha  querido  que  un  potro  no  pierda  el  paso  de  anda- 
dura^ se  han  empleado  las  trabas  para  este  objeto  destinadas, 
que  eran  dos  cuerdas  con  las  cuales  se  sqjetaba  la  mano  y  el  pié 
de  cada  lado  por  medio  de  dos  trabonciilos. 

£1  paso  de  andadura  fué  tenido  en  gran  aprecio  en  las  épocas 
en  que  siendo  las  bestias  de  paso  casi  el  único  medio  de  trans- 
porte conocido,  era  su  uso  obligado  y  general.  Las  ventilas  que 
ofrecía  este  paso,  sin  sacudimientos  ni  cansancio  para  el  ginete, 
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le  coQBtitiiitta  en  un  gran  reeorso  para  los  ándanos,  la» 
loa  módieOB,  los  enf ennos,  loa  clérigos  y  en  gcneval  para  Us  perso- 
nas qne  bascaban  con  ahinco  la  mayor  comodidad' en  todo*  Lla- 
móse en  CastiílA  amblador  y  ambulaiUe  al  caballo  c[ae  amhU^^ 
originándose  estas  palabras  del  verbo  latino  amkulare<t  qné  si^* 
nifíca  pasear.  Los  ingleses  fueron  siempre  muy  diestros  en  esto 
de  formar  ambladores  qne,  para  mayor  seguridad,  proenraban 
fuesen  capones. 

Estos  ambladores  ingleses  son  tan  excelentes,  que  andan  todo 
nn  dia  y  no  se  les  pnede  seguir  fácilmente  á  los  aires  ordinarios. 
No  sabemos  cómo  marcharían  estos  ambladores;  pero  por  lo  "qoe 
en  España  se  ha  podido  observar,  pnede  asegorarse  qoe  si  bien  el 
paso  de  andadura  excede  en  yelocidad  al  paso  ordinario,  habrá 
pocos  caballete  que  no  puedan  seguir  al  trote  á  nn  amblador,  asi 
eomo  que  el  máximum  de  yelocidad  de  la  tadadnra  no  pasa  de 
tres  leguas  por  hora  en  terreno  fácil  y  llano.  El  aprecio  en  «pie  se 
tuyo  este  aire  hasta  la  inyencion  del  ferro- carril,  sobre  todo,  se 
comprende  fácilmente  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  animal  podi» 
resistirlo  mucho  mejor,  y  durante  más  largo  tiempo  que  los  aires 
ordinarios,  y  esta  circunstancia  era  muy  apredable  par»  las 
largas  jomadas.  En  efecto,  el  amblador  sostiene  su  paso  sin  in- 
terrupción en  subidas  y  binadas,  asi  en  terreno  malo  oomo  en 
el  bueno,  y  lo  sostiene  fácilmente  porque  como  marcha  muy  ter- 
rero, emplea  muy  escasa  fuerza,  y  una  ves  dado  el  impulso»  pa- 
rece moverse  como  una  máquina.  Asi  se  comprende  que  haya  ha- 
bido ambladores  que  hayan  .hecho  20  y  25  leguas  en  la  ida  de 
Cuba  en  una  jomada,  sin  novedad.  £n  España,  donde  se  usaron 
mucho  en  todo  tiempo  las  muías  de  paso,  no  babia  generalmente 
más  caballos  de  andadura  que  las  hacaneas  iV.  e$ia  palabrea, 
que  eran  las  monturas  destinadas  á  las  damas.  Hoy  se  usan  mo- 
cho todavía  las  jacas  ambladoras  en  la  proviiicia  de  Valencia,  y 
es  proverbial  la  rapides  de  su  portante,  de  gran  utilidad  en  eiertas 
comarcas  en  extremo  pobladas  y  surcadas  por  todas  pintes  de 
vías  de  comunicación  de  segundo  y  tercer  orden»  Llámase  on-ca- 
ballo  franco  de  andadura,  cuando  camina  sobre  este  paso,  lle- 
vándosele obediente  en  la  mano  con  solo  el  cabeilaro  ó  el  cabezón. 
Andadora  imperíéota. — ^Aire  en  qne  el  caballo  maudiade  andadura 
con  los  pies  y  galopa  con  los  brazos  ó  vioe-versa*  jSe.  ha  escrito 
mucho  sobre  las  diversas  maneras  que  hay  de  enseñar-  á  un  caba- 
•  lio  á  pasear  de  andadura,  pero  entrando  esto  ya  en  el  «íronlo  de 
las  enseñanzas  de  picadero  no  cabe  en  los  límites  que  no  debe 
traspasar  este  libro. 
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Amármim(D.  FrtmcÍMo).----GaikBdero.«--ilrcií^2.-**€^Ula.  (V.  el  Libro 

Angelmna  <FrMMU)«-*E&Giiéairaae  en  las  ÍBBiediadonefi  de  esto  im- 
poTteote  ciadacU  oompsreu  dida  en  la  oircaacripcion  caballar  del 
Mediedia,  im  hipódroaio  qae  es  de  los  más  ^nportantes  de  eUa. 
Las  carreras  qae  allí  se  i^ebran  del  14  al  17  de  Agosto,  tienen 
«na  Terdadera  iBO^rtancia  que  no  debe  pasar  inadvertida  para 
los  afieioaados  eíi3>aliole8. 

Aofotálmendrado.— Caballo  que  no  tiene  redcmda  lagmpa  sino  qae 
la  tennina  ea  paataen  el  nacijniento  de  la  cola. 

Attqiilb»yao«»— Caballo  alto  de  palomilla  y  qae  tiene  los  caadriles 
may  elevados. 

AaqaktewllMáo. — Caballo  alto  de  grapa  y  qae  desde  sa  parte  sape- 
rior  se  der^^loma  bruscamente  hada  abtgo.  £s  defecto  más  eoman 
en  Loe  caballos  eztnugeros  qae  en  los  de  casta  española* 

Anqaimiilefto. — Caballo  qae  tiene  las  anca^  o^no  las  malas. 

Aaqiiiaaoo,— Caballo  de  aacas  poco  carnosas.  Este  carece  ordinaria- 
meote  deíaerza  en  el  caarto  tmseroyno  se  apoya  bien  sobre  las 
piernas  ni  forma  baenaa  paradas. 

▲alelmuM* — ^Parte  inferior  del  pecho,  de  las  espaldas  y  del  codillo. 
Los  eaballoa  qae  tienen  corto  el  antebrazo,  se  fatigan  pronto 
del  enalto  delantero  aonqae  mnevan  los  brazos  con  macho 
aire;  y  los  qae  le  tienen  largo,  caminan  ordinariamente  may 
tecreros. 

Sin  embargo,  en  los  caballos  de  carrera  jse  basca  qae  tengan  el 
antébraso  grneso  y  sobre  todo  largo. 

Aaton  Ramlres  (Ezemo.  Sr.  D.  Braolio).— ^efe  de  Administración 
civil)  ete. 

£1  año  de  1855,  era  Jefe  de  los  Negociados  de  Agricnltnra, 
BeUas  Altes,  Exposidones  públicas,  etc.,  en  el  Ministerio  de  Fo- 
manto,  y  promovió  la  creación  de  la.  Escneia  central  de  Agrical- 
tora  para  las  carreras  de  Ingenieros  agrónomos  y  de  Peritos 
agrlcolsB*  Foé  nombrado  con  los  Sres.  D.  Pascdal  Asensio  y  don 
Agostin  Pascual  para  realiaar  el  proyecto,  y  la  Escneia  se  inaaga- 
ró  éon  gran  solemnidad  y  júbilo  el  S3  de  Setiembre  de  1866,  en 
la  posesión  doiooúnada  La  Flamenoa,  i»ózima  á  Araigaes. 

A  poco  de  organizar  la  notable'  exposición  de  Bellas  Artes  de 
1866,  en  qae  pQr  primera  vez  se  adquirieron  por  el  (Gobierno  las 
obras  de  arte  de  mayor  mérito  con  éí  propósito  de  formar  aa 
Mnaeo  contemporáneo,  promovió  en  los  primeroB  meses  de  1857  la 
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primera  Ezposidoa  nocional  de  Agrionltorü,  qaeiM'inaogiiró 
el  24  de  Setiembre  del  mismo  año,  en  la  coal  tomó  la  pafte  más 
actiya  como  Vocal  y  Secretario  generaL  De  tan  brillaiDte  Qsrt&- 
men/á  qne  ooncorrieron  importaotes  productos  de  la  gaiíadería 
española,  de  las  especies  caballar,  lanar,  yacnaay  de  eerdaí  etc.»  se 
conserva  recuerdo  imperecedero  por  la  interesante  M emoiria  pu- 
blicada, y  en  que  colaboraron  didios  Sres.  Pascoal  y  Bamirez. 
Correspondiendo  al  Negociado  de  Agriealtora  el  de  cria  caba- 
llar, estnyieron  á  sa  cargo  los  Depósitos  de  caballos  sementales, 
adquiriendo  el  considerable  desarrollo- de  qne  dan  idea  las  esta- 
dos qne  ilustran  la  Memoria  que  en  1801  publicó  la  DiiMoíon 
general  de  Agricultura,  los  números  del  B^ktífi  de-F&meí^to  y  la 
Gaceta  oficial,  en  que  se  publicaron  las  disposiciones  conrágoien- 
tes  á  la  traslación  del  ramo  de  cria  caballar  al  Ministerio  de  la 
Gruerra.  El  Sr.  Ramires  hizo  tan  cumplida  y  esmerada  entrega 
de  dicho  Negociado,  que  mereció  se  le  propusiera  por  <A  ramo 
de  Guerra  pora  una  distinguida  condeeoraeion,  qne  tuvo  la  deli- 
cadeza de  no  aceptar.   , 

Además  de  ser  autor  de  varios  Reglamentos  y  Memorias  rafe, 
rentes  á  diversos  ramos  de  la  Administración  pública,  de  los 
Catálogos  razonados  de  las  Exposidoiies  imiversales  ée  1867 
y  1868,  eto.f  etc» ,  lo  es  del  Diecumario  de  Biblio^rafia  agro- 
n&mka,  que  en  1862  fué  premiado  en  concurso  público,  en  cuya 
obra  impresa,  que  consta  de  más  de  l.CXX)  páginas  á  dos  columnas, 
se  encuentran  copiosos  datos  de  obras  y  sseritores  del  ramo  de  ga- 
nadería, y  lo  es  también,  aunque  no  lleva  su  nombre,  de  la  única 
Compilación  de  Leyes  .agrarias  que  existe  en  Espa&a,  publicada 
en  1866,  y  que  comprende  metódicamente  las  Lcfyes,  Bwdes  Do- 
cretos  y  demás  disposiciones  de  interés  general»  desde  él  pidnci- 
pio  del  reinado  4e  Isabel  11,  ó  sea  desde  la  célebre  Lutraceion  del 
Ministro  D.  Javier  de  Burgos. 

Afial«— Llámanse  añales  los  potros  de  quince  á  diee  y  ocho  meses,  edad 
en  que  los  de  cárnra  abandonan  la  dehesa  para  entrar  en  trabiyo. 
fV.  esla  palabra  J  Esta  (^eracion  del  traslado  desda  la  yeguada 
á  la  caballeriza  de  prq>aracion  es  siempre  bastante  dificultosa. 
Los  potros,  sobre  todo  cuando  no  han  radbído  un  prino^io  de 
doma  que  los  familiarice  un  poco  con  este  primes  aoto  de  servi- 
dumbre, se  entregan  á  defensas  desesperadas,  eón  mativo  de  las 
cuales  ocurren  accidentes  que  suelen  influir  Lastimosamente  en  la 
carrera  del  potro.  La  doma  de  los  ailalea  empieía  desdé  que  lle- 
gan á  la  caballeriza  de  preparación. 

Iftoy  ▼eaB.--Ststsma  empleado  por  algunos  ganaderos  en  España,  que 
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•  .eiaMÍ0to.eadb9«tla8  yegoM  sin  cabrir  por  el  caballo,  un  año  sí 
y  otro  no.    . 

A9«r«aailettt(i.*^06ptiila  del  macho  y  la  hembra.  En  términos  de  cria 
eabaUas  sa  eatiíande  por  aparear,  la  elección  racional  de  los  dos 
animalesqne  con  arrobo  á  diversas  teorías,  muchas  yeoes  con- 
tradictorias, deben  completarse  por  la  comtraposicion  de  las  coa- 
lidades  y  defectos  respectivos.  La  experiencia  es  el  m^or  guía  en 
esta  materia,  pnes  razonamientce  y  teorías,  todos  se  ven  desmen- 
tidos á  cada  paso  por  la  práctica. 

Aparicio  (D.  Jaime)« — Q^anadero,— ^Córdoba.  (V.  el  Libro  de  hierros.) 

A  jM^^iicia.^-Llámase  caballo  de  apariencia  ^  en  términos  del  arte, 
.  al  qne  solo  tiene  boana  estampa.  En  el  lengni^e  del  hipódromo 
se  dice,  además»  qoe  on  caballo  tiene  buena  ó  mala  apariencia,  se- 
gún qae  su  estampa  inspira  mucha  ó  poca  confianza  en  el  momen- 
to  de  presentarse  á  correr. 

Apeoh«sar.— Con  esta  palabra  se  designa  la  acción  del  caballo  que 
en  logar  de  saltar  nn  obstáculo  movible,  como  los  setos  vivos  6 
las  vallas  con  ramiye,  los  hult-finch^  por  ^emplo,  (V.  Bull- 
FaroH)  elevándose  y  salvándolo  sin  tocarle,  le  dá  con  el  pecho  y 
le  atraviesa»  Loe  caballos  veteranos  en  las  eteeple^hasee  casi  to- 
dos emplean  este  modo  de  saltar,  habiéndoles  enseñado  la  expe- 
riencia á  distinguir  el  obstáculo  fijo  del  movible.  Así  que  al  ca- 
ballo apechogador  no  se  le  debe  calificar  de  mal  Saltador  por 
inexperiencia  ó  falta  de  poder.  Sin  embargo,  á  la  larga  se  acos- 
tambran  de  tal  manera  á  saltar,  apechugando,  que  hay  algunos 
qne  conduyen  por  saltar  así  todos  los  ob8táculo9  con  grave  ries- 
go del  giaete,  puea  si  algunas  veces  derriban  áéL  pechogon  cier- 
tes  vallas  ^aa,  otras  vienen  al  sudo. 

Apalar.-rUniCormarse  un  caballo  con  otro  en  el  pelo.  Es  también  jun- 
tftt  dos,  cuatro,  seis  ú  ocho  caballos  de  un  mismo  pelo  para  un 
tronco  ó  tiro. 

AploBo^-^Prinoipio  estático  que  determina  la  manera  como  el  caballo 
mueve  ó  sostiene  su  cuerpo.  Entre  lo  mucho  que  autores  españo- 

*  les  y  extranjeros  han  escrito  sobre  este  punto,  pueden  hallarse 
I»  siguientes  fórmulas,  que  si  bien  no  pueden  tomarse  como  de- 
finitivsa,  son  bastante  ooncretae  paca  dar  una  idea  exacta  de  los 
aplomos. 

El  caballo  está  á  plomo  sobre  los  brasos: 

1.^  Ooando  tirada  una  línea  vertical  desde  el  extremo  de  la 
espalda  al  sndo,  pasa  sobre  toda  la  longitud  dd  braso  por  el 
medio,  y  sigue  crusando  Iks  rodillas,  canas,  cuartillas  y  cascos, 
viaSenda^  too«r  en  tiarra  un  poco  por  delante  de  la  punta. 
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8.^  Oaando  aa»  yertical  tirada  desde  el  tercio  posterior  de  la 
parte  saperior  y  externa  del  antebrazo  divide  por  igual  la  rodilla, 
la  cana  y- el  meuadlllo,  tocando  en  el  suelo  á  cierta  distancia  de 
los  callos.  Otros  lo  precisan,  diciendo:  cuando  esti  situado  él 
brazo  del  caballo  perpendicularmente  bigo  la  m^Lsa  qne  tiene  que 
eostener. 

3.®  Cuando  tirando  una  vertical  desde  la  parte  más  estreciía 
de  la  cara  anterior  del  antebrazo ,  divide  en  dos  partes  iguales 
toda  la  inferior  del  remo. 

£1  cabaílo  está  á  plomo  sobre  las  piernas: 

1.^  Cuando  la  punta  del  casco  corresponde  precisamente  de- 
btvio  de  la  babilla  y  la  punta  de  la  nalga  á  la  del  corvqjon;  de 
otro  modo,  cuando  tirada  una  vertical  desde  la  punta  de  la  nalga 
encuentre  la  punta  del  corv^on  y  toque  la  cara  posterior  de  la 
caña  antes  de- llegar  al  suelo. 

2.^  Cuando  una  vertical  tirada  desde  la  cara  poisterior  de  la 
punta  del  corvqjon  divida  por  igual  en  dos  partes  laterales  el 
resto  del  remo. 

No  solamente  la  dirección  general  de  nn  miembro  es  la  que 
puede  ser  viciosa;  basta  que  una  parte  de  ól  no  esté  en  su  sitio, 
para  que  los  aplomos  resulten  defectuosos. 
ApoDte  (D.  Guillermo). — Ganadero. — Sevilla.  (V,  el  Libro  de  hier- 
ros.) • 
Apoyo. — Sentido  reciproco  entre  la  mano  del  ginete  y  la  boca  del  ca- 
ballo por  medio  de  la  brida;  ó  bien,  sentido  de  la  acción  de  la 
'  brida  en  la  mano  del  caballero;  así,  pues,  el  bueno  y  verdadero 
apoyt*  de  la  mano  es  un  sostenimiento  delicado  de  la  brida;  de 
suerte,  que  retenido  el  animal  por  la  sensibilidad  de  las  partes  de 
la  boca,  no  se  atreve  á  apoyarse  sobre  la  embocadura,  ni  á  piso- 
tear ó  dar  cabezadas  para  resistir- sú  efecto^  Apoyo  qne  fuerza  la 
mano,  señal  de  malísima  boca;  caballo  que  carece  de  apoyo;  que 
no  tiene  apoyo^  esto  es ,  que  teme  la  embocadura,  que  recela  la 
mano  y  no  puede  sufrir  que  el  bocado  apoye  sobre  sus  asientos, 
por  poco  que  sea. 

Se  dice  que  un  caballo  tiene  el  apoyo  Jbiw,  cuando  tiene  la  boca 
suave;  que  tiene  el  apoyo  sordo'  cuando  fuerza  la  mano,  y  que  no 
tiene  apoyo  cuando  obedece  con  trabajo  al  caballero  y  teme  la 
embocadura.  Caballo  que  tiene  demasiado  apoyo ,  es  él  que  se 
abandona  sobre  el  freno  ó  sobre  la  brida.  Apoyo  á  mano  llena^  # 
quiere  decir  un  apoyo  firme  de  la  boca  del  caballo,  sin  que  por 
esto  picotee,  pese  ni  cixgue  la  cabeza  en  el  freno  ó  embocaduara. 
Apoyo  más  que  á  mano  llena^  quiere  decir  ^  que  no  fuerza  la 
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mano  del  cabAlleio,  pero  que  carga,  no  obstante,  un  poco  en  la 
emboeadora.  Eate  es  el  gran  reoarso  de  ios  giüetes  principiantes, 
que  por  falta  de  firmeza  se  agarran  á  la  mano  ¿  i  la  brida. 
Apuesta. — Si  pocas  explicaciones  requiere  esta  palabra  en  su  acep- 
ción Ytdgar  y  conocida,  todo  lo  contrario  sacede  al  tratarla  en 
sos  rdadones  con  las  carreras  modernas.  La  apuesta  ha  existido 
siempre  en  una  ú  otra  forma  con  ocasión  de  toda  competencia  y 
más  comunmente  en  las  carreras  ó  más  bien  corridas^  como  en 
España  se  suelen  llamar  aún,  de  caballos  indígenas,  no  prepara- 
dos por  los  sistemas  ingleses.  La  apuesta,  pues,  es  un  contrato 
bilateral  entre  dos  personas  ó  más  de  dos,  diTididas  en  dos 
bandos,  en  virtud  del  cual  se  compromete  cada  una  de  ambas 
partes  á  pagar  á  la  otra  determinada  cantidad  en  el  caso  de  que 
en  la  competencia  de  velocidad  entre  dos  ó  más  caballos,  salga 
vencedor  tal  ó  cual  caballo.  Asi,  para  reducir  el  caso  á  su  mayor 
sencillez,  apuesta  eá  la  cantidad  que  el  dueño  de  un  caballo 
ofrece  pagar  á  otra  persona  si  el  animal  no  recorre  un  tredio  en 
determinado  espacio  de  tiempo,  ó  si  corriendo  en  competencia 
con  otro  caballo  íio  le  vence  en  velocidad;  debiendo  aquella  per- 
sona pagar  al  dueño  de  éste  igual  ó  mayor  cantidad ,  según  se 
haya  estipulado,  en  el  caso  de  que  el  caballo  cumpla  las  condi- 
ciones ofrecidas. 

Tal  ha  sido  y  es  el  sentido  estricto  de  la  palabra  apuesta;  tal 
fué  y  de  tal  manera'  se  practicó  én  Inglaterra  al  Instituirse  las 
carreras  de  caballos  que  pudiéramos  llamar  oficiales;  así,  en  fin, 
se  entiende  y  practica  boy  todavía  en  España.  Pero  con  el  des- 
arrollo de  la  institución,  asi  eu  Inglaterra  como  en  Francia,  la 
c^mestot  ha  llegado  á  convertir  a  noble  emulous  sport  irUo  a 
sordid  avaricious  pursuit,  "un  deporte  de  noble  emulación  en 
'  ana  especulación  de  sórdida  avaricia,  h  como  dice  uno  de  los  más 
cotnpetentes  tratadistas  del  horse-racin^.  N6  es  nuestro  propósito 
examinar  la  cuestión  de  moralidad  en  las  apuestas,  pero  si  apun- 
taremos que  todo  cuanto  contra  ellas  se  ha  declamado  puede  ob- 
jetarse, en  sustancia,  á  todos  los  juegos  de  Bolsa,  atendiendo  á  la 
organisacion  actual  que  en 'Inglaterra  y  Francia  tiene  aquella  es- 
peculación, y  que  vamos  á  describir. 

La  apuesta  es  un  agio  practicado  con  y  sobre  los  méritos  ó  va- 
lores délos  diversos  caballos  inscriptos  para  disputar  un  premio 
en  el  hi|>ódromo.  Ensanchados  de  este  modo  los  límites  de  la 
primitiva  apuesta,  compréndese  fácilmente  que  en  la  especulación 
haya  ido  interesándose  cada  ves  mayor  número  de  personas,  lle- 
gando á  convertirse,  como  hoy  soeede,  en  una  especie  de  fiebre 
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contagiosa  que  invade  á  las  personas  de  más  elevada  categoría 
social,  lo  mismo  que  al  más  necesitado  mendigo»  como  se  con- 
templa en  Inglaterra  en  dias  como  él  áú  Derby  de  Epsom. 
{V.  Dsrby).  Por  esfee  mismo  desarrollo,  las  apaestas  que  en  un 
principio  y  dnrante  mucho  tiempo,  íaei^n  un  anixilisf  poderoso 
de  la  institución  de  las  carrerraa«  por  cuanto  estaban  directa- 
mente relacionadas  con  loe  caballos  y  era  nna  manifestación 
cierta  de  iá  confianza  qne  en  sa  respectivo  móñto  ó  valor  se  tenia» 
poF  ese  mismo  desbordamiento,  decimos,  se  ban  convertido  en 
una  especolacion  anatematizada  por  los  ép^rtwmen  de  buena  fó, 
principalmente  á  cansa  de  los  recursos  de  mala  ley  qne  para  con- 
segnir  la  ganancia  se  ponen  en  juego,  por  el  número  de  gentes 
que  en  todos  paises  se  dedican  &  estudiar  los  medios  de  lograr 
dinero  sin  trabigar  y  que  en  este  asunto  siempre  suelen  ser  por 
completo  extraños  &  las  carreras  y  á  todo  lo  que  &  ellas  se  refiere. 
El  autor  inglés  i  que  antes  hemos  aludido  y  que  citamos  por  sa 
larga  experiencia  y  por  la  autoridad  y  competencia  de  sos  pala- 
bras, sintetiza,  así  esta  situación:  *^Poca  eonfianza  se  puede  fnndar 
hoy  ni  en  las  buenas  cualidades  de  un  caballo,  ui  en  la  destreza 
de  un  jockey  en  la  carrera.  Al  caballo  se  le  puede  hacer  tomar  al- 
guna droga  que  lo  inntüize;  el  jockey  puede  ser  sobornado,  y  aún 
existen  muchos  más  medios  indignos  para  impedir  que  gane  un  ca- 
ballo/avortto  f  ir.  etta palabra.)  He  oído  asegurará  un  caballista 
muy  conocido  y  propietario  de  caballos  de  carrera,  muy  curtido, 
en  fin,  en  los  secretos  del  oficio,  que  "si  el  mismo  Belipse  (Véase 
eita  polcara)  existiese  hoy  en  toda  la  plenitud  de  sus  facultades, 
no  tendría  más  probabilidades  de  ganar  un  premio  que  ai  solo 
tuviese  tres  remos,  como  hubiese  ciertos  apostadores  influyentes  . 
interesados  en  que  perdiese.»  Puesta  en  tales  términos  la  cuestión 
de  las  apuestas,  encontráronse  en  oposición  los  intereses  respec- 
tivos de  los  propietarios  de  caballos  y  los  de  los  apostadores , 
oposición  ó  antagonismo  que  dio  como  primer  resultado  un  sis- 
tema de.expionige  organizado  por  los  segundos,  para  sorpren- 
der los  secretos  de  los  primeros,  relativos  al  estado  y  condiciones 
en  que  se  iba  encontrando  el  caballo  durante  las  diversas  fases 
de  su  preparación,  y  sobre  todo  al  terminar  ésta  en  vísperas  de 
la  carrera  en  que  aquel  yá  á  tomar  parte.  Del  expion%je  se  dedujo 
lógicamente  la  corrupción,  organizada  de  tal  suerte,  que  ya  no 
se  pudo  tener  confianza  en  ninguno  de  los  empleados  en  una  ca- 
balleriza, ni  en  los  mismos  jix^eys.  Así,  se  vino  á  averiguar  que 
era  mucho  más  ventajoso  apostar  contra  un  caballo,  que  en  su  fa- 
rat,  cualquiera  que.fnese  su  mérito,  pues  que  casi  siempre  habla  se- 
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garidad  de  hacnrlo  perder,  con  ayad»  dd  parqpafador  ó.  del  jodcey, 
xaientraa  que,  apostando  en  sa  iaror,  eiempre  era  muy  even. 
tual  el  ganar.  Gomo  eonsecoencia  de  eetoa  mancos»  los  dueños  de 
«abaUoa  sé  vkxon  obligados  i  adoptan  otros  para  defenderse  y 
e^dtar  él  ser  indignamente  explotados;  y  estableoiéndose  á  canse- 
coenda  de  esta  situación  de  las  oosas,  como  principio  »qne  no 
aiempre  el  caballo  ijagor  era  el  qne  tenia  más  probabilidades  de 
Imanar,  sino  el  qne  habia  sido  objeto  de  mayores  y  más  numerosas 
apuestasif,  los  pcopietarios  dejaron  6  no  qne  sos  caballos  oorrie- 
een  de  verdad^  es  decir,  para  ganar  realmente  la  carrera,  según 
que  habian  podido  ó  no  ^ectnar  sobre  eülos  apuestas  más  ó  mo- 
nos veoti^oeas. 

Oeneralisado  en  grandes  pr  oporciones  y  organizado  con  astuta 
perfección  este  sistema,  ya  se  dqja  comprender  cuan  peligroso  era 
el  terreno  para  los  incautos  que  en  él  se  aventuraban,  ignorantes 
délo  que  x>odian  llamarse  los  secretos  del  hipódromo,  con  tanto 
mayor  motiro»  cuanto  qne,  durante  mucho  tiempo,  hasta  época 
rdativamente  moderna»  no  pudo  adoptarse  medida  alguna  eficaz 
para  prevenir  y  reprimir  abusos  y  estafas  que  casi  siempre  era 
imposible  probar.  Un  célebre  jockey  inglés  llamado  Samuel  Chif- 
ney  r^ere  paladinamente  en  sus  Memorias  publicadas  con  el 
título  de  Gentdg  Oenuinef  que  en  derta   carrera  yerifícada 
en  1784  «postó,  no  ya  contra  el  caballo  que  montaba,  sino  en 
faTor  de  uno  de  sus  contrincantes,  que  éfectirameñte  ganó.  Al 
referir  este  hecho  Chiíney  lo  hace  con  la  mayor  naturalidad  y 
nada  reprensible  ve  en  él,  I4)oyándose  en  que  conocia  perfecta- 
mente que  el  caballo  que  montaba  de  ningún  modo  podia  ganar 
en  aqüiella  carrera,  y  que  el  contrincante,  en  cuyo  favcnr  apostó, 
difícilmente  podi|t  ser  yencido;  pero  por  más  que  d  argumento 
no  carezca  de  fundamento  legitimo ,  es  lo  cierto  que  siempre  es 
peligroso  para  un  hombrCí  por  mucha  qne  sea  su  integridad  mo- 
ral, verae  colocado  entre  su  deber  extricto  y  un  interés  material. 
Hubiese  podido  darse  el  caso  de  que  el  caballo  en  fayor  del  ooal 
habia  apostado  Chif  ney,  hubiese  perdido  algo  de  las  condiciones 
que  les  constituyen  en  /arma  (V.  esta  fraae^  para  la  carrera,  y  la 
hubiese  perdido  por  alguno  de  esos  casos  fortuitos  que  suelen  ter- 
giversar loa  cálculos  mqjor  y  más  seguramente  realizados.  Si  asi 
hubiese  sucedido,  el  caballo  de  Chifney^  á  quieoí  éste  juzgaba  in- 
capaz de  ganar,  podia  haberse  encontrado  por  aquél  decaimiento 
de  su  contrincante  en  posibilidad  de  vencerle.  T  en  tal  situación, 
ipuede  asegurarse  que'  Chif  ney«  habiendo  impostado  en  contra  de 
su  propio  caballo,  hubiese  cumplido  con  su  deber  obligando  al 
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animal  que  montaba  &  hacer  todo  lo  posible  para  alcanzar  el  pre- 
mio y  olvidando  la  pérdida  de  dinero  qae  era  para  él  la  conse- 
caoncia  inmediata  de  este  trinnío?  Lo  más  probable  en  tales  ca- 
sas es  que  el  interés  so  ai^teponga  al  deber ,  siendo  siempre  moy 
arriesgado  por  diversos  conceptos ,  entre  los  qoe  debe  contarse 
en  primer  término  el  peligro  en  que  se  pone  la  delicadeza  y  bnena  • 
fama  de  on  caballero,  la  confianza  y  lá  honradez  de  on  prepara- 
dor ó  de  un  jockey,  al  apostar  contra  sus  propios  caballos.  £stas 
irregularidadet  tomaron  tanto  vuelo  en  Inglaterra  en  aquollus 
tiempos,  que  fueron  cansa  de  laa  disposiciones  restrictivas^  con- 
signadas en  los  Reglamentos,  á  pesar  de  las  cnales  r^gístranse 
hechos  tan  escandalosos  como  los  dos  que  vamos  á  referir. 

El  preparador  de  Lord  Exeter,  convicto  de  haber  apostado  300 
libras  esterlinas  (30.000  rs.)  c(mtra  uno  de  los  caballos  de  su  amo, 
fué  sometido  al  arbitrio  del  Jakey-Gltib,  y  confesó  sa  falta,  pero 
pretendió  excusarla  diciendo  que  habiendo  empezado  por  apostar 
en  favor  de  aquel  mismo  caballo,  y  perdido  mucho  dinero,  habia 
procurado  resarcirse  de  sus  pérdidas. 

Tanto  crecimiento  adquirió  la  pasión  por  las  apuestas,  qne 
hasta  el  mismo  Príncipe  de  Chiles  S3  eocontró  comprometido  en 
uno  de  estos  equívocos  casos,  uno  de  los  caballos  delqne  fué. 
Inego  Jorge  IV,  estaba  inscripto  en  Newmarket  para  dos  car- 
reras de  las  qne  debían  verificarse  el  20  y  el  .21  de  Noviembre 
de  1791;  y  si  bien  partió  el  primer  dia  muy  favorito,  es  decir,  con 
las  esperanzas  y  el  dinero,  apostado  en  su  favor,  de  la  mayoría 
de  los  espectadores  y  jugadores,  fué  vergonzosamente  derrotado. 
En  la  carrera  del  siguiente  dia,  corriendo  con  los  mismos  caba- 
llos, ganó  con  mucha  facilidad;  pero  &  consecuencia  de  la  derrota 
del  primer  dia  las  apuestas  hablan  variado  de  ol^etivo,  y  aban- 
donando al  caballo  derrotado,  se  hablan  hecho  en  favor  del  ven- 
cedor, deduciendo  lógicamente  los  apostaderos,  que.  el  qne  habia 
ganado  el  primer  dia  ganarla  el  segundo.  Con  esto  resultó  qne, 
tanto  en  ano  como  en  otro,  se  perdieron  enormes  samas:  la  pri- 
mera vez  apostando  en  pro  y  la  segunda  en  contra  del  caballo 
del  Príncipe  de  Gales.  £1  hecho  era  de  nn%  irregnlaridad  tan 
chocante,  que  é,  pesar  de  la  alta  posición  y  respetabilidad  del 
propietario,  no  se- dieron  punto  de  reposo  las  lenguas  dnrante 
muchos  días  en  formular  los  más  graves  cargos  contra  el  Principe 
y  contra  su  jockey,  libando  á  tal  extremo,  la  sobreexcitación  en 
aquel  país,  donde  tiene  la  opinión  fuerza  incontrastable,  que  d. 
Príncipe  vendió  su  caballeriza  y  su  yeguada,  abandonó  el  hipó- 
dromo y  hasta  presentó  su  dimisión  de  individuo  del  Jockey- 
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Club,  lelmaando  hasta  el  oir  hablar  de  carresaa  datante  cinco 
años»  al  fin  <le  los  coalee  tóIvíó  á  presentajíse  en  ÜJTewmarket  á 
instancias  de  aqnel  Gírenlo* 

La  generalización  de  las  apuestas  qne  presenta  numerosos  in- 
om^venientes  como  los  que  hemos  apuntado,  defooto  de  que  nada 
humano  está  exento,  ofrece  ai  mismo  tiempo  la  ventiya  de  atraer 
al  ooncorso  y  de  impulsar  á  interesarse  per  djlyersos  conceptos  en 
las  carreras,  &  muchas  personas  que  no  lo  harian,  ain  e} atractivo 
de  las  peripecias  de  una  lui^aen  la  que,  además  de  la  afición  na- 
tural á  contemplar  toda  competencia  de  destreza ,  existe  el  inte- 
rés de  una  ganancia  relacionada  directa  é  inmediatamente  con  esa 
loeha.  En  Inglaterra/  gracias  á  las  medidas  qme  se  adoptaron 
oportunamente  para  evitar  estafas  y  abasos;  en  España  porque 
no  ha  tomado  aquella  vulgarización  de  las  apuestas  el  desarrollo 
qoB  en  Francia,  y  también  porque  el  Reglamento  y  las  leyes  del 
país  creemos  que  lo  evitarian  si  libase  el  caso,,  no  presentan  ya 
en  aqod  ni  aun  en  el  nuestro  el  gran  peligro  que  hasta  hace. poco 
y  aun  hoy  día  algún  tanto  también,  ofrecen  en  Francia.  Aunque 
la  exposición  detallada  de  este  peligro  no  sea  de  un  interés  directo 
para  los'  aficionados  ó  interesados  en  las   carreras ,   creemos 
oportuno  dar  algunos  detalles  refiriéndonos,  al  exponer  este 
ponto,  á  la  autorizada  obra  de  Ned  Pearson  para  mayor  impar- 
cialidad. 

En  opinión  de  este  competente  sportrntan  francés  no  puede 
darse  otro  nombre  que  el  de  agio  á  las.  apuestas  tai  cual  se  en- 
cuentran establecidas  en  Francia,  pnesto  que  la  transacción  acor- 
dada sobre  un  caballo  se  convierte  en  uu  valor  variable  y  nego- 
ciable. Muchas  personas  hay  que  se  dedican  á  esta  especulación, 
contratando  solamente  á  plazo,  á  veces  muy  largo,  calculando 
sobre  el  alza  probable  que  puede  tener,  la  cotización  de  un  ca- 
ballo tomándole  á  cierto  tipo,  con  el  propósito  de  darlo  más  ade- 
lante y  embolsándose  una  diferencia  sin  correr  ningún  riesgo. 
Admitida  la  legalidad  de  esta  especulación,  nada  tiene  de  censu- 
rable ai  no  traspasa  los  limites  del  derecho,  ni  ejerce  ninguna  in- 
fluencia perturbadora  sobre  di  coi\iu&to  y  carácter  délas  carreras. 
Pero  no  siempre  ha  sido  asi,. ni  es  lo  probable  que  asi  sea,  pues 
casi  siempre  los  propietarios  de  caballos  son  al  -mismo  tiempo 
puntoM  en  el  juego  délas  apuestas.  Da  esto  resulta  un  desequilibrio 
entre  las  probabilidades  de  ambas  paiftes,  cuando  una  es  aposta- 
dor  á  sacas,  y  la  otra  apostador  y  propietario  del  objeto  de  la 
apuesta,  que  pone  el  juego  en  condiciones  de  irregularidad  inadmi- 

sibleB.  En  eíectov  el  propietado  que  apuesta  en  pro  de  su  caballo, 
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es«  ffli  dertomodo,  el  banquero  de  monte,  diestro  en  él  pegof  galto, 
pueeto  qóB  tiene  la  facultad  de  dejar  correr  el  caballo  y  retirarle  ó 
hacer  que  pierda,  segnn  convenga  k  sos  intereses,  mientrae  que  el 
ponto  qae  apostó  en  contra^  queda  enteramente  á  su  meroed.  No 
etiste  l^iflacion  que  alcance  á  resolver  tal  difioaltad,  pero  mu- 
éhas  veoes.es  fácil  y  siempre  poeible  él  eludirla.  Pretenden  muchos 
especuladores  en  apuestas,  que  por  él.  mero  hecho  de  inscribb  un 
propietario  un  baballo  para  una  carrera,  pierde  una  parte  de  la 
propiedad  del  animal,  y  que  el  áeto  de  la  inscripción  oonstituye 
para  el  público  el  deredio  de  apostar  en  pro  ó  en  eontca  de  él. 
Asimismo,  que  por  aquel  hecho  el  propietario  contrae  la  obliga- 
oion  de  tomar  en  cuenta  aquella  consicieracion,  relatiyameate  & 
la  manera  como  pueda  utilizar  su.  caballo.  Pero  semejante  pre- 
tensión es  inadmisible,  pues  no  puede  restringirse  em  tales  tór- 
'  minos  el  derecho  de  propiedad,  y  con  tal  que  un  propietario  se 
conforme  á  las  diaposiciones  del  Reglamento,  puede  disponer  de 
su 'caballo  l$galmente  y  ¿  su  placer.  Queda  en  pió  tan  solo  un 
punto  de  moral  y  de  delícadesa  de  que  cada  cual  es  únioo  juez 
en  cuanto  le  atañe. 

Resulta,  pues,  que  él  propietario  apostador  tiene  á  aa  favor 
notable»  ventajas  con  respecto  al  público;  y  esta  es  una  de  las 
Gondioioues  inherentes  á  este  juego  como  á  otros  mudioa*  Lo 
mismo  exactamente  sucede  en  la  Bolsa  con  respecto  á  todo  valor 
puesto  en  circulación  por  cualquiera  sociedad,  la  cual  puede  per- 
fectailiente  ejercer  una  acción  preponderante  sobre  el  tipo  de  emi- 
sión, mientras  la  circulación  de  sus  valores  no  llega  i  alcanzar 
ciertas  proporciones.  El  que  apuesta  puede,  es  verdad,  molestar 
mucho  al  dueño  del  caballo,  dando  ó  tomando  éste  á  cierta  coti- 
zación', influyendo  en  el  importe  efectivo  de  un  valor  que  no  le 
pertenectf«  Puede  echar  mano  de  todos  los  reculos  del  ezpionaje 
y  de  la  corrupción,  y  una  ves  en  este  terreno,  no  se  sabe  donde  se 
parará.  Establécese  desde  los  primeros  momentos  un  antago- 
nismo oonstante,  una  guerra  declarada  entre  el  propietario  y  los 
apostadores,  y  la  batalla  se  entabla  casi  siempre  del  sigaiente 
modo.  Un  propietario  que  cree,  con  nuEon  ó  sin  ella,  que  tieae  un 
caballo  con  probabilidades  de  ganar  en  tal  ó  cual  carrera»  difi- 
óilmente  puede  manteiier  secreta  por  mucho  tiempo  esta  confianza; 
en  Inglaterra,  sobre  todo,  donde  el  ezpioofge  se  encuentra  esta-* 
blecido  en  grande  escala,  se  practica  en  toda  libertad,  casi  con 
patente^  y  donde  es,  por  consecuencia,  casi  imposible  guardar  nn 
secreto  de  esa  naturaleza.  La  confianza  que  inspira  un  caballo 
nace  siempre  del  resultad<^  de  una  de  las  pruebas  que  con  él  se 
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bieen  ^iftuil»  }a^  pr^pava^ioa ,  ó  de  wa  piMQOoipn  Jnaterial 
c^yaa  lineUaa  no  paejon  borrarse  ú  ocultarse  por  ooiopletQ*  Desde 
el  panto  ea  <po  esa  confii^iuBa  .del.  xuropietario  se  Qolimbpa  tan 
solo  por  loa  contrarios  de  éstef..ÍQHiediatameg[ite:le  acosan  QÍerto 
námero  de, astutos  espías»  No  poede  el  caballo  4a<.im  pfMQ  faera 
de  la  cabaUed^a  sin  ser  vigilado^  espiase  sa  trctlfu^Q  (V.  fisia  pc^ 
labra)  eon  la  tenacidad  de  un  salvi^ej  y  no  le  es  posible  dar  on 
galope  un  pooo  formal,  sin  que  el  r^ultado  sea  conocido  é  inme- 
diatamente ta*ansmitido  &  las  partes  interesadas.  Cuando  para  ase- 
gorarsis  de  las  probabilidades  positivas  del  oaballo  se  le  somete 
i  la  pmeba  (V*'€»Capqlahra)  definitiva,  los  apostaderos  qqe  tie- 
nen á  aneldo  bábiies  espías»  conocen  el  rei^ultado  antes  qae  d 
propietario  ba^  podido  apostar  nn,  céntimo  en  pro  ó  en  contra. 
Cuando  se  presenta  en  el  lugar  de  oontrafiacion,  ya  se  encaentra 
precedido  por  apostadores,  caya  persisteQ<^  ej^  apostar  por  sa 
<¡^llo  hace  sabir  li^  cotización  de  éste  al  tipo  de  los  primeros 
favoritos-  En  conciencia,  no  lae  podria  censurar  muy  acremente  á 
na  propietario  qu^en  un  rapto  de  mal  hompr.  retira  so  oaballo, 
para  qae  los  qoe  han  apostado  en  favor  de  él ,  levantando  el  cam- 
bio mocho  más  délo  que  al  propietario  le  convenia»  é  impidién- 
dole por  esto  mismo  poder  apostar,  pierdan  el  dinero. 

Pero  aún  este  extremo  recurso  sqlo  le  resta  en  carreras,  de  muy 
escasa  importancia»  y,  solamente  en  el  caso  en  qae  el  total  de  las 
apuestas  excede  con  mocho  al  importe  del  premio.  Pero  cuando 
éste  es  de. mocha  importancia,  el  propietario  qoe  obrase  como 
hemos  dic^o,  Uevaria  en  el  pecado  la  penitencia. 

Tal  estado  de  cosas  ha  alcanzado  el  máximum  de  su  desarrollo 
en  Inglaterra»  donde  es  el  elemento,  principal  de  la  organización 
de  las  carrejas.  AUi  son  indispensables  las  apuestas»  poes  con 
raras  excepci^^nes  todos  los  premios  tienen  escaso  valor,  y  los  pro- 
poLetarÍMino  podrían  resarciese  de  los  gastos  enormes  de  una  caba- 
lleriza de  preparación  si  no  recorriesen  i  estas  azarosas  especula- 
cioiiss^.EnFiiancíat  si  bien  los  premios  pueden  por  su  considera- 
ble importe  satisfacer  á  los  propietaiios^  no  por  eso  la  fiebre  del 
juego  es  menor^  sino  acaso  más  intensa  que  en  Inglaterra* 

Las  apuesta^  se  dividen  y  subdivlden  en  varias  clases*  Son  las 
dos  principales  mis  antiguas  y  conocidas  las  apuestan  sencillas 
ei»/avor  y  m  ewUrai  es  decir,  que  i|no  de  los  apostadores  apuesta 
que  1^  caballo,  ganará  y  el  otro  qnie  no  ganará.  £1  tipo  de  la 
^^esta  puede  ser  jigual^para  ambos  ó  difer^te:  es  decir»  que  am- 
bos  pupdea  apostfr  la  .misma  cantidad,  ó  qi^e  ésta  puede  ser  ma- 
yor ó  menor  .para  uno  ó  para  otro.  Siempre  se  ha.  coaocido  ea 
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.  otros  terreno0  el  «postar  doUe^  triple,  eaádraple,  etc.,  contra 
senoillo^  Lo  mismo  sucede  ea  está  píase  deapaiseítas,  y'áqoíla 
díTersidad  del  tipo  depende  no  solo  de  1&  confianza  qiie  se  tiene 
«A  el  mérito  de  un  caballo^  sino  que  taníBien  del  número  y  con- 
dicionen íb  sos  contrincantee..  Cciando  son  ínás  dé  dos  los  caba- 
llee qne  cqrren,  el  jugador  que  vÁ-  en  fapor,  arriesga  más  que  él 
(pie  vi  en  contra,  puesto  que  el  primero  necesita  que  el  caladlo, 
per  el  cual  ha  apostado,  sea  el  que  gane,  mientras  que  al  segando 
basta  con  que  pierda,  sea  cual  fuere  el  que  le  baga  perder.  Por 
consiguiente,  por  'punto  general  el  apostador  en  favor  tiene  me- 
nor número  de  probabilidades  de  ganar  que  su  contrincante.  Esta 
desigualdad  de  posición  se  equilibra  por  medio  de  la  cotitaeion, 
•que  es  la  proporción  establecida  por  el  mercado,  con  arreglo  á  las 
presuntas  probabilidades  que  de  ganar,  tiene  cada  caballo  ins- 
cripto para  la  carrera. 

Como  se  d^  suponer,  las  circonstaneias  indiridualés  y  la  x>osi- 
eion  respectiva  de  cada  caballo,  así  como  las  simpatías  del  pú- 
blicOi  influyen  sobre  esa  cotización  haciéndola  muy  variable.  Hay 
carreras  en  las  cuales  se  apuesta  por  50  y  hasta  100  tantos  con- 
tra I.  contra  ciertos  caballos,  lo  que  quiere  decir,  que  si  el  caba- 
llo vence,  el  apostador  enfav<ir  gana  50  ó  100  tantos,  y  si  es  der^ 
rotado  este  mismo  apostador  no  pierde  más  que  un  tanto.  Otras 
veces  no  se  dá  más  que  2  ó  3  contra  1,  contra  otros  cábállDay  y 
mlgunasveces  ¿ajoar;  estoes,  la  misma  cantidad  portm  mismo 
caballo  contra  todos  los  demás  que  concurren  al  premio,  ó  sea 
que  el  apostador  en  favor  cobra,  si  el  caballo  vence,  la  miama 
cantidad  que  paga  si  el  caballo  no  gana.  Cuando,  por  lo  contra- 
rio, se  hace  la  proporción  en  favor  de  un  solo  caballo  contra  él 
resto  del  campo,  (V.  esta  palabra)  es  porque  se  tiene  por  isL  pú. 
blico  Una  alta  idea  de  su  valor,  considerándole  muy  sut>e]*ior  á 
sus  Contrincantes.  A  este  caballo  se  le  designa  con  él  noicnbre  de 
favorito*    - 

Las  apuestas  se  rigen  en  Francia  por  un  Reglamenta  redactado 
por  el  Jockéy-Glub  y  que  más  adelante  insertamos.  A  menos  que 
los  apostadores  no  acuerden  «zcepcionalmente  otras  condicionea, 
toda  apuéstase  ig^sta  bajo  lá  base  de  correr  6  no  pagar,  como 
principio  general,  excepto  en  algunos  casos,  tales  como  laa 
apuestas  estipuladas  á  seis  meses  de  plazo,  y  todos  los  Ka¡ndieap9 
cuyos  premios,  sin  las  matrículas,  son  por  lo  menos,  de  4.000 
francos.  !Fú¿da8e.  esta  excepción  en  que  si  las  apuestas  realizada» 
jpara  tales  carreras  se  ajustasen  á  aqudla  regla,  no  seria  posible 
que  lae  apuestas  tomasen  la  extensión  que  les  es  necesario  para 
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diurcÍ6r1ia.animaeiott  al  mercado.  Las  apaestaa  que  6«  hacen  so- 
bre caballos  inscriptos  para  el  premio  del  Jockey-Olnh ,  por  qjem- 
ploy  se  estipulan  con  seis  meses  de  anticipaksion.  En  ese  plazo 
sude  suceder  qixe  la  mayor  parte  de  los  caballos  inscriptos  se  re- 
tiran, por  causas  imposibles  de  preyer,  al  tiempo  de  contratat  las 
apuestas.  Si,  pues,  éstas  no  se  estipulasen  con  la  salredad  de.  que 
una  vez  estipuladas,  hay  obligación  de  llevar  el  caballo  al  hipó- 
dromo el  dia  de  la  carrera  para  que  fué  inscripto*  6  pa^giur  la 
apuesta  en  caso  contrario,  no  se  ajustaría  ninguna  para  esta  pre- 
jnio«£ste  inconveniente  es  mucho  menor  eif  las  carreras  de  me- 
nos importancia,  cuyas  apuestas  se  estipulan  por  lo  general  con 
solo  ocho  dias  de  anticipación  y  muchas  redes  la  antevíspera  de 
la  carrera.  La  mayor  parte  de  los  caballos  inscriptos  están  en 
disposición  de  partir  en  el  momento  en  qiie  se  estipulan  sobre 
ellos  las  apuestas  y- sus  due&os  no  piensan  ya  realmente  en  reti- 
rarlos. En  esta  dase  de  carreras  era  en  las  que  más  frauden  Se  co- 
metían cuando  las  apuestas  seregian  por  el  principio  de  óorrer  6 
pagar y'pviea  si  el  premio  de  la'carrera  no  tenia  gran  valor,  á  poco 
importantes  que  fuesen  las  apuestas  le  excedían  y  dominaban  su 
influencia,  llegaqdo  á  impulsar  á  un  propietario  de  mala  íé  á  no 
dejar  partir  á  últin^a.hora  á  un  caballo  contra  el  cual  habia 
puesto  ó  hecho  poner  mucho  dinero. 

Un  ^emplo  aclarará  lo  que  haya  de  Gonftso  en  algunos  de  los 
extremos  explicados. 

Supongamos  que  van  á  partir  en  una  carrera  20  caballos  y  que 
él  tipo  á  que  se  cotizan  es  igual,  caso  muy  raro,  pero  que  nos 
conviene  establecer  para  la  mayor  sencillez  y  claridad  de  la  de- 
mostración. £1  apostador  A  pone  1  contri»  10  en  cada  caballo: 
«8  decir,  que  por  cada  caballo  que  no  gane  la  carrera,  recibirá  1 
y  por  el  que  gane  pagará  10.  Perderá,  pues,  10  tantos;  pero  reci- 
birá 19  y,  por  lo  tanto,  ganará  9.  Aun  en  el  caso  de  que  todos  los 
caballos  no  se  coticen  al  mismo  tipo,  és  evidente  que  si  Á  apuesta 
contra  todosj  cuidando  de  no  apostar  contra  ninguno  de  los  ca- 
badlos que  más  probabilidades  tienen  de  ganar  y  que  por  consi- 
guiente se  cotizan  más  alto,  una  cantidad  mayor  que  la  suma  que 
puede  importar  el  conjunto  d^  sus  apuestas  contra  todos  los 
demás  caballos  que  pueden  verosímilmente  perder,  entonces  es 
s^ura  la  ganancia. 

Supongamos  ahora  qviéJL  estipula  sus  apuestas  á  largo  plazo, 
con  seis  meses  de  anticiparon  como  se  hace  para  él'Derb^,  así  en 
In^^aterra  como  en  Francia.  A  apuesta  sobre  un  caballo  de  los 
<pe  más  alto  se  cotizan:  un  ¿uUicUr  .(V,  e$ta  palabra) ^  en  una 
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proporción  de  1  contra  20  y  pone  100  duros  contra  2.000.  Con- 
bertada  la  apuesta,  vá  pasando  tiempo,  el  onUtáigr  mejora  en  con- 
diciones; llega  la  primera  reunión  de  primavera  y  gana  una  carrera 
y  por  consecuencia  de  esto  mejoran  sus  cambios  y  la  proporción 
6  cotización  que  al  estipularse  las  apuestas  para  el  Derb*;  era 
de  1  contra  20,  baja  i  1  contra  10,  á  virtud  del  aumento  de  pro- 
babilidades de  ganar  este  importante  premio,  que  el  caballo,  ha 
demostrado  en  aquella  primera  carrera.  Á  apuesta  otra  vea  100 
duros  contra  1.000.  Ya  ahora  tiene  de  ganancia  1.000  duros,  be- 
neficio que  le  resulta  de  las  dos  apuestas  combinadas^  Ta  no 
puede  perder  y  si  ganar  1.000  duros.  En  realidad  tiene  á  su  dispo- 
sición esta  cantidad  para  jugar;  pero  nótese  que  esta  gananda 
no  es  aún  real  y  efectiva:  es  solo  nominal;  puede  utilizar  para 
nuevas  especulaciones  los  1.000  duros,  pero  no  puede  aún  em- 
bolsárselos. Por  consiguiente,  hó  aquí  lo  que  hace,  fil  caballo 
outnder  (llamémosle  Repealer)  sigue  m^orando,  gana  otro  pre- 
mio, y  su  cotización  queda  por  este  resultado  á  1  contra  5;  A 
apuesta  100  más  contra  500  sobre  él,  y  héaqni  el  resultado  final 
de  todas  estas  operaciones: 

Si  JRepealer  gana  el  Derby^ 

Á  recibe  de  B  por  la  primera  apuesta 2.000  duros» 

Faga  á  C  por  la  segunda 1.000  duros 

ídem  á  2>  por  la'Hercera.  ......        500      » 

1.500      11  2.000       N 


Recibe,  pues 2.000  duros. 

Faga..  .....    •  .    1.500     H 

Qana,  pues 500     n 

Si  J?<^ea20r  pierde, 
A  recibe  de  G  por  la  segunda  apuesta.  •••'«•.•       100  dnros* 
ídem  de  D  por  la  tercera 100      n 

200      •• 


Pero  A  paga  á  B  por  la  primera 
apuesta. .  .  , 100  duros. 

Qana,  por  consiguiente.. 100      » 

Ahora  bien:  oreemos  bastante  demostrado  con  estos  ejemplos 
que  si  para. el  primer  caso  no  estuviere  estaUocido  el  principio 
de  €i>rrer  6  no  pagar  y  para  el  segundo  el  de  correr  5  j>agw,  no 
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podrida  yerificsrse  talea  traxiMociones  ain  que  el  fraude  y  la  mala 
fé  ]a8  dificultasen  6  imitilisafleii* 

Laa  apuestas  de  qae  hasta  ahora  nos  hemos  ocapado  son  las 
lundamentaleB  y  se  llaman  simples.  Hay  otras  tnachas  deno- 
minadas compuestas  qoe  -deriYáin  de  «qnellaa  y  qne  resaltan  de 
8D  múltiple  combinaeion ;  pues  las  portes  contrayentes  pueden 
acordar  las  condiciones  qoe  les  conyengan  por  más  caprichosas  ó 
eompUcadas  qae  se&n.  Lo  importante  es  que  la  estipulación  se 
acoerde  de  una  manera  terminante^  dará  y  precisa,  y  que  así  se 
registre  en  las  libretas  de  apuestas  de  cada  ana  de  las.  partes. 
Poro  antes  insertaremos  el  Beglamento  de  apuestas  que  rige  en 
Francia  y  es  el.  que  más  aplicación  puede  tener  en  nuestro  país. 

BSGLiAS   1E8XABLS0U>A8    POB    LA   SOCláTÉ    0'B1|COUBAOEMBKT 
(J<»B7-0LÜB)  DB  PAEÍS  pasa  JLAfl  APUXBTAB  DB  OAJRBBBaS. 

m 

Articulo  1.  Para  que  sea  válida  una  apuesta,  es  preciso  que 
haya  posibilidad  de  ganar  en  el  momento  en  que  se  estipula.  £1 
que  no  pnede  ganar,  no  puede  perder. 

Art.  fi.  Si  un  caballo  inscripto  con  una  filiación  inexacta  ó 
insnficiente,  resulta  por  esta  razón  descalificado  antes  de  la  car- 
rera y  DO  puede,  por  consiguiente,  tomar  parte  en  ella,  las  apues- 
tas concertadas  sobre  este  caballo  quedan  anuladas. 

Azt.  3.  Si  el  caballo  puesto  en  primer  lugar  por  el  jaez  es 
en  aegnida  descalificado,  ya  por  alguna  irregularidad  cometida 
diiraute  la  carrera',  ya  por  alguna  redamación  presentada  antes 
de  la  carrera  contra  la  validez  de  su  inscripción,  la  soerte  de  las 
apuestas  es  inseparable  de  la  dd  prendo.  Pero  si  se  haee  tal  re- 
damación después  de  la  carrera,  las  apuestas  sobre  d  caballo 
qoe  llega  primero  serán  válidas^  no  obstante  la  descalifícadon 
de  que  pueda  ser  objeto  en  seguida,  con  tal  de  que: 

1.®  La  redamación  verse  únicamente  sóbrela  valides  de  la 
ÍBieerípcion. 

2.*    Qne  el  caballo  tenga  la  edad  requerida. 

3,?  Que  su  inscripdon  en  una  carrera  para  la  cual  no  haya 
sido  calificado  se  haya  hedió  de  buena  íé,  y  ao  sea  resulláBido  de 
un  man^o  fraudulento  ó  de  falsa  dedaracion,  penable  por  d  ar- 
tículo 16  dd  Código  de  Carreras. 

Si  ha  d49ada<d»-lleaaarse  una  sola  de  estas  condidones^  no  hay 
ezcepciones.á  Ia  rogla  general,  y  las  apuestas  correa  d  mismo 
asar  qne  d  premio,  hayase  hecho  la  protesta- antes  ó  después  de 
la  canora»    . 
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prtiéha  nula  contra  uno  dd  los  eabftUOB  inenoidoB)  gma  la  mitad 
de  sa  apuesta,  si  este  caballo  redbe  la  matad  del  premio. 

Art.  22.  él  tma  apuesta  depende  de  moehas  eventnalidades  ó 
de  muchas  carreras,  y  la  x^rimera  termina  por  tma  pru^a  hulot 
seguida  de  una  distribución  del  premio  en  partee  ignaUSf  la 
apuesta  queda  anulada.  Peto  si  después  que  se  ha  decidido  la 
primera  carrera,  una  y  otra  dan  lugar  á  una  prueba  mita  aegoida 
de  la  distribución,  por  igual,  del  premio,  las  puestas  se  veunea 
en  una  masa  y  se  distribuyen  encartes  iguales.  Si  hay  doM  pru^ 
bas  nulas,  se  diatribuye  d  dinero*  seigundaves. 

Si  uno  de  los  caballos  que  han  corrido  la  prueba  nula  recibe 
más  de  la  mitad  del  premio,  se  le  considera  como  Teneedor^eQ  el 
caso  de  una  apuesta  sobre  muchas  carrdlraa. 

Art.  23*  Se  consideran  estipoladas  sobre  la  base  de  correr  6 
pagar,  salvo  haberse  establecido  condieiones  oontrariaa:  1.^  Las 
apuestas  hechas  sobre  todas  las  obreras  cuyas  insorípciones  se 
cierran  con  seis  meses  de  anticipación  y  «obie  todos  los  handi- 
caps,  cuyo  premio,  sin  las  entradas,  asciende  ¿  4.ÍD00  franeos  por 
lo  monos.  2.^  Las  apuestas  que  dependen  de  muchas  OTeatoali- 
dades. 

Las  apuestas  hediiiB  para  todas  las  demás  carreras  se  estipiala- 
xán  6  no  sobre  la  base  de  eorrer  apagar,  segoa  éL  coavcqíd  par- 
ticular que  se  celebre  entre  las  partes,  y  no  haciéndoae  ningún 
convenio  particular  se  consideran  no  scgetas  á  la  coudieion  cor- 
rer ó  pagar. 

Art.  24.  El  Comité  no  entenderá  en  ninguna  dificultad  rela- 
tiva á  apuestas  hechas  sobre  un  handteapy  antes  de  la  publicación 
de  los  pesos. 

Art.  25.    Los  Comisarios  de  carreras  caieoen  en  esta  Calidad 
de  toda  autoridad  para  entender  en  redamadones  ó  difieaitades 
relativas  á  las  apuestas. 
"••  Art.  26.    Las  apuestas  estípiüadas  pava  una  carreía  en  partie 

liée  (carrera  doble)  se  rigen  siempre  con  arrecho»  al  resultado  defi- 
nitivo de  la  carrera,  aoii  cuando  se  hayan  concertado  mioitras 
•  corrían  los  caballos  y  á  menos  que  no  se  haya  ed»bleeido  alguna 

condición  en  contrario  sentido. 

Art.  27.  Una  apuesta  estipulada  para  una  carrera  ení  partie 
iieáf  después  de  terminada  una  prueba,  es  nula,  si  él  caballo  por 
el  cual  se  ha  i^ostado,  no  vuelve  á  correr,  y  á  ménoa  que  la 
apuesta 'se  haya  estipulado-con  la  condioiDB  de  correr  6 petgar. 


L 


•^ 


Teamo»  ahora  las  diversas  olaacs  de  apoáitiiísi 

ApMsta- dolila.'^Eii cslaápaeftta, qiüotí po&e  €7^  /ctvot*  lo  haM poi 
éMómáaieabiilloseiilagat  deapostar  pof  nao  solo.  De  etierte, 
que  pTOCorándose  así  mayor  tiúmero  de  proiMiMlidades  de  ganar, 
tiene  que  ofrecer  mayer  compensaGioa  al  que  jaega  en  pontra, 
puesto  que  la  eventualidad  contraria  á  óste  es  doble  que  en  la 
apuesta  sencilla.  Suele  hacerse  esta  apuesta  principalmente  en  las 
carreras  para  las  cuales  un  propietario  tiene  inscriptos  dos  caba- 
llos y  se  ignora  con  cuál  de  los  dos  piensa  ganar,  si'  bien  el  cono- 
cer sus  propósitos,  respecto  á  este  punto,  no  suele  modificar  ni 
impedir  la  apuesta  hec^  en  las  condiciones  expuestas,  pues  por 
lo  general  la  manií¿tacion  de  aquellos  propósitos  no  suele  ser 
sincera.  También  se  suele  apostar,  en  las  grandes  carreras,  por 
muchos  caballos  designados  individualmíente,  contra  el  campo. 
En  este  caso  se  estipula  la  apuesta  con  mucha  anticipación.  La 
apuesta  doble  se  hace^generalmente  á  la  par. 

▲iNiesta  irregular.— Es  toda  aquella  que  se  estipula  con  arreglo 
á  combinaciones  ó  cpndioiones  excepcionales  acordadas  á  capri- 
dio  do  loa  jugadores. 

▲puesta  aislada. — Es  la  que  se  hace  sobre  dos  caballos.de  un  eampo, 
desig9ando  los  apostadoiíea  al  tieiápo  de  concefftar  la  apuesta,  la 
carsera  que  ha  de  ganas  uno  de  aquellos*  siendo  condición  precisa 
,  paca  los  efectos  de  ella,  que  ujtLo  de  los  dos  caballos  gane  La  car- 
tera y  no  bastando  que  el  uno  jívent^e  al  otro,  pero  sin  ganarla. 
.Si  ninguno  de  los  dos  caballos  gana  la  earsera,  la  apuista  es 
nalat  A  menos  que  eaccepciopalmente  no  se  haya  pactado  algo  en 
«(Mitrarío.sentido. 

Apaeata  mútaa. — Esta  es  la  más  conocida  y  generaliz^a^  como  de 
más  cómoda  contratación.  La  basa  de  esta  apuesta  es  la  reunión 
de  todas  las  apuestas  estipuladas  para  una  carrera  en  una  masa  ó 
fondo  que  luego  se  distribuye  á  prorata  entre  los  que  apostaron 
en  favor  del  caballo  vencedor*  Estas  apuestas  se  contratan  por 
medio  de  un  cuadro  mecánico^  cuya  reproducción,  tal  cual  se  em- 
plea en  Francia  damas  aquí,*  y  que  como  verá  el  lector,  contiene 
doce  contador^  parciales  desuñados  respectivamente  á  cada  uno 
de  loe  caballos,  objeto  de  apuestas;  todas  las  apuestas  se  suman 
]|^eánicaniíeQte,.y  el  total  apareee  en  la  caoilla  superior  central 
cuando  termánadaa  las  operaciones  se, cierran  todos  los  contado- 
rfls.eon  uxia  llave,  impidiendo  continuar  Isa  oitoidones  y  ha- 
cieado  aiptfreoer  al  mismo  tiempo  en  el  ángulo  detecho  superior 
del  cuadro  la  palabra  cerradío,  que  designa  dicha  terminación. 
La  poe^  se  estaUeoe  igual  para  tódoa  ios  que  ag^ueaten,  f 


suele  ser  en  FxfomA  o&ft  mudad  menetoáA^  el  imiu^^Jm.  pieza  de 
eincio  fráaoos,  y  más  ^^otniuiiunite  el  InisdcioraÓ  piesade  fú 
&aaqo6..Sapoagazni9s  aquí  como  mudad. el  doro»  y  pongamos  al- 
igrinos  cgemploa  oon  ayuda  del  caadro. 

Cíonio  veri  él  lector,  ... 

Por  el  caballo  núm.  1  se  han  hecho  10  apuestas  de  á  duro. 
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6  sea,   en   total,   una  suma  de  230  duros  i^ostadoa  en  la 
carrera  primara. 

Supongamos  que  el  paballo^  vencedor  es  el  designado  por  el  nú- 
mero 11.  Deducido  de  ese  total  el  tanto  por  ciento  de  comisión 
que  cobra  el  agente  intermediario,  y  que  en  Francia  es  el  10, 
queda  un  producto  líquido  de  207  duros,  que  han  de  dividirse 
por  11,  número  de  «puestas  hechas  sobre  el  caballa  vencedor,  ra- 
aultando  un  cociente  de  93  pesetas  y  27  céntimos  para  cadi^  doro 
apostado,  y  por  consiguiente,  resulta  asimismo,  que  el  apostador 
<T»  favor,  6  tomador,  tomó  el  cabfillo  á  la  cotización  de  18  contra  1. 

Supongamos  otra  combinación:  resulta  vencedor  el  caballo  nú- 
mero 7,  sobre  él  cual  se  hicieron  37  apuestas.  EL  fondo  habrá  de 
dividirse  por  este  número,  lo  que  dará  un  cociente  de  27  pesetaa 
70  céntimos,  y  una  cotizaxion  de  5  contra  1. 

Operemos  en  la  hipótesis  de  que  haya  ganado  el  caballo  nú- 
mero 8,  sobre  el  cual  solo  se  hicieron  4  apuestas.  Las  1.035  pe- 
setas divididas  por  4  dan  un  cosiente  de  29S  pesetas  75  céntimos, 
y  resulta  la  cotÍEacioná5;L.  contra  1.         ■ 

De  este  modo  se  ve  que,  por  el  sistema  da:la  apresta  mutua,  se 
establece  la  cotisacion  verdadera  de  cada  caballo,  deteitninada 
.    por  la  fluctuación  de  las  operaciones,  y  establece  psva  las  apues- 
tes de  poea  monta  tipos  mqy  supcfiores  4  1<¥S  délos  Uaniadoa 
¡»okm<tk€r8.fV..estapaldbra,J 
4pneatafpoF  un  puesto  ólnipar.-^AJgunas  veces  es  o]o^to:daapuesta 


ÁMI  ti 

ühígtae  qa«  ha^'da  oeníiftv nn  mMlo  h\  termitiftr  U  cftnem.  Sa- 
bido 68  qnep,  ¿eáí^raltáeota,  el  jítóñ  de  llegada  elasificfa  en  I:^'2.^  y 
8.«  logar  4  MtHB-prittiertO0  eaballos  del  'campo  que  llegan  á  la 
aietaw  En  esta  apnenta,'  pae^,  ae  ^dfitipala  que  el  eaballo  objefio  de 
ella  ha  de  Uegav  1/*,  2'.^  ó  3«^  8L  por  eaao  extraordinario' el  jaez 
úmeA>^  logar  á  oteo  oabalio,  y  éste  íoeea  por  oasoalidad  el  de  la 
apuesta,  ésta  eeria  lu^a. 

TamÚea  esta  oíase'  de  lq)aeBta9  se  puede  ordenar  por  medio  del 
eáadfo  que  hemos  explicado^  debiendo  notarle  qcte,  si  bien  en 
aqnellas  hay  mayores  probabilidades  de  ganancia,  también  el  re- 
paitiiiiiento  del  íon^o  eomnn  signe  las  mismas  propofcioniBáy 
pues  no  seafeeta  i  ese  repartimieiito  más  qne  la  teroera  parte  del 
íottdo>  la  enal  se  distribuye  proporcionalmente  á  las  paestas  co- 
locadas sobre  los  .oaballos  clasificados  en  los  tres  primeros  la- 


4  los*  mismos  datos  tomados  en  los  tres  ejemplos 
aatenores,  snpongamos  qué  han  llagado  en  1«^«  2.^  y  ^.tt'^lngar 
loa  caballos  núms»  11,  7  y  8.  Dividamos  por  8  la  masa  6''fondo 
boféBmy  «ifse  síendb  áb  1.086  pesetas' d4>an  eodentode'845  pe- 


Bl  eabaUo  núm.  ll  tiene  tliípaesikB. 
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A'  cada  puesta  faeeha  sobre  el  caballo  mim.  11  corresponderá 
•fia  lli^pá^  de  la  3.*  parte  del  íohdo  conian)  esto  es^  349  peae- 
tas^iíridido  pó^  11;  6  sea  81  pesetais  y^G  céntimos  por  cada  daro 
apostadoV  y  la  cotización  del  caballo,  serfi  8  por  I. 

Aeada  uno  de  los  ^foa  apostaron  porieil  eabsílo  núm.  7,  IR)cará 
la^tP.^partodelas84ftpesetas,'6  sda9peáetaS'y33  oéntünos,  y 
la  cotisacion  resaltahk  á<cerca'dsiktt  S-poc  1. 

'3Los qne'pnsiéroki por  lel^^cáball^  nim.  ^;  qoe ftieroii'4 ,  tocarán 
á  86'pesetaB  y  89  Céntimos;  y  el  •caballo  testtHará  Co^kadd  á  poco 
más  de  17  por  1. 

'  ^amMciir  ké  sá^  itaoeff  estñ»?  apaest!(  sobi^e  los  dos  caballos  qne 
Ikga&'pdmerosi  ye¿  este'csso  el  'ídádo^'^coüMiEn  se  diridé  por 
mitad.-  •  ■  -•  •  *  ■'"'  •  "  '  "' 

-"Bábese  lainvenídoK  de  'ésta^combii/aéfdi]!'  ingeniosa  de  la 
ápnMar^áti^y'del  cnadro  mecánico  desci^ito  ;^  fepródnM^,  al 
fir.'Ji-OlLfir,  y  oon  arreglo  á  sti  sisteíAa  sé^contratan^*  apuestas 
para  las  carreras  de  "f^ancia  y  las  de  Inglaterra,  plídiéiádose 
hacer  esas  estipalaoiouies^'iiO'SOb'eii  las  ag^di&s  que  hay  esta- 
'Ueddaír  «n^ 'IMs,  sitfcy  en  tos ' l^ódirdn^  'taúibien,  adonde 


o  IfO 

.  irropdaita  iMra  ofimas  ambalid|ite8,  en  ln»  ea»W  «^l^»  aaioontra- 
iaa  apoestas  Botare  Wb  eabaUoa  qn«  vaoi  á  ptrtidrí  teipsudifodose 
UíB  operacicmeB  ppir  d  medio  qae  ya:  heiiKi0.eKRl!nad6^  M  el  mo- 
iBeirto  laiamo  ea  qn»  Be  di  la  aeñal  de  pavtida« 
.El  eaadro  ofrece  adeináB  la  yeítma  de  x^tB  i»  (üaé  afdfiBtan 
pueden  conocer  ó  comprobar,  siempre  ^ne  lammsemMmf  bi  eetíza- 
oion  á  que  han  tomado  taló  coalcaballoi  aaíeomo  peora  JiBegorar- 
eede  lacocaiatitod  del&operaeio&,terniiiiadaflft  eiMil,levaKtaaeta 
el  agente  en  preaenciA  d»  loB  intereaadoe. 
Apuesta  ▼álida*— Aoiiqae  en  las  reglaa  qñe  rigea  lasapneéteB^  y  en 
ias  ezplicaoioneB  qoe  aobre  éstae  beraos  dado  hasta  aqni^  ^t«ed«n 
mencionadoe  los  prineipales  easoe  de  nulidad  de.muk  ^mcsta»  no 
ereemoB  exeosado  preeiear  algo  más  este  paatb. 

Establece  lá  regla  1/  de  las  citadas,  qne  ana  apuesta  «olo  es 
.    TiUda  cuando  haya  posibilidad  de ipanañoia,  en-el  momento  en 
qu0  se  estipula  para  cada  una  de  laspartea.  Héaqni  los  oaaos  de 
nulidad  que  puedisn  presentarse. 

Cuando  solo  uno  de  los  oontntantés  tienen  ptobabdlidad  eri- 
dente  de  ganancia,  como  si  la  apuesta  se  encontrase  estimulada 
sobre  un  caballo  cagra^muBEte  igumase  una  de  las  partes  ó  sobre 
un  caballo  retirado  de  la  carrera  cnando  se^hace  la  apuesta. 

No  puede  ser  válida  la  que  se  hace  l^os  del  hipódromo  y  á 
mía  hora  en  que  ya  han  terminado  las  oarreras*  á  méaoB-que  tal 
estipulación  se  hiciese  da  común  acuerdo  é  inteligencia  do  que 
halMan  terminado  y  se  hkiese  sobre  su  nsoltado»  ig&orado  por 
ambos  jugadores.  Pero  si  se  probase  qtte  nao  de  elloB  oenuKÚa  el 
resaltado  de  las  carreras  al  hacer  la  «puesta,  éstaisacia- nula. 

Si  apostando  sobse  dos  /caballos  defeermiñlidoBy  nánguno  jde  Iob 
doB  gana  la  carrera^  las  a^pneetasBcm  nnlas. 

Nula  es  toda  apuesta  hecha  s<dbre  on  caballo  que,  no  estando 
.^calificado  para  partir  en  una  carrera^  pasaba  ^omo  tal  fraudu- 
lentamente. 

La Y^gla de corref  é pmgar  deque hemee hablado ya^  itige  en 
Inglaterra  para  el  DerbUr  los  Osto  de  Epsom»  el  Saiat-íEjéger 
de  Doncaster,  el  premio  de  las  8*000  guineas  y  el  de  las  l^iOOO.  el 
Cesarwitch,  el  Oambridshire,  las  Oupa  Goodvood  y  Doaeaster, 
y  en  fin,  todos  los  hai^dicapM  dé-  us  ráíix  'ifue.eomsda  á  SOO 
libras  (1.000  daros)  y  con  f/or/nUiJ  que  oíof  esa  mentoes^  5 
libraf.  -  '  i"  •  .■  V        .).--:. 

Cuando  resulta  enójate  ea  ana  eaccevUy  en  eseo  de  detut^hetU, 
aegun  se  diee  en  Inglaterra  y  FraBieia».laB  puoitaiite  ambos 


APU  ez 

'MtttrlÉMrte8«maii9i  y  d]stribii|n9ii  m  la  mkmft  i»oporeio!n  ea 
que  ár  los  prop&etaorios  de  ambos  caballos  se  reparte  éL  premio. 

Baf&^'MriMdakliiapaartaheehaBobre  lúi  caballo,  con  la-con- 
dkte»'deiK*o}iardA'gMiw  mochas- de  1a«  cuneras  para  que  está. 
Í9Marí|pto  y  en*  el  cmoen-qoe  reeolte  empatado  en  una  de  di- 
dMB  cttfetM.  fiero  ai  lae  partesse  eonyienea  en  qoe  para  di- 
dm  caneraiiagaotrapniebay  gaoaenella»  entonces  valdrá  la 


fin  Vñmém  sala  ea  eompetente  pata  reeolver  las  eaestiones  re- 
lativas á  las  apuestas  él  Ckmiitó  del  Salón  de  Carreras,  pero  úni- 
eamofte  ptaá  pesionae  qoepertenescan  á  esta  Sociedad.  Los  Ju- 
ladoa  de  canseras  no  eatieadea  en  iiquellas  eaestiones,  á  menos 
i|iia,  asan  Regidos  como  Arbitros  por  las  partes. 
Apnaata  an  contra  <Apoatadar)v^Annqae  á  primera  vista  parece 
qoa  despaesdelo  dicho  en  AFuasTAt  nada  ^  etplicaQlon  se  nece- 
sita para  los  que  apoestan,  es  porqne  no  se  tiene  en  cn^ta  qne  la 
•aime^ta;  tan  seBxnlla  y  ^ara  hasta  hoy  en  los  hipódromos  espigó- 
les, es  sumamente  cpmplieada  en  Francia  é  Inglaterra,  donde  es 
objeto  de  mil  cibalas  y  complicaciones.  Así  sucede,  qne  en  esos 
países  existe  nn  industrial  perfectamente  definido,  y  en  Inglaterra, 
hasta  con  patente  del  fisco,  llamado  booh-tAoker  (pran,  hrtk-TneikerJ, 
qoe  en  eq[>iAol  podriá  llamarse  lihreteroy  pues  esa  palabra  inglesa, 
compnesta  de  otras  dos,  hooh  (libro  ó  libreta)  y  maker  (el  qne  hace), 
sirve  para  designar  eispecialmente,  como  hemos  dicho,  al  que  tiene 
por  ofieio,  industria  ú  ocupación  accidental  ó  continua  el  apostar 
eontrá  los  caballos  de  carrera.  Y  como  tanto  el  que  apuesta  en  con- 
inirCcm^  al  que  apoesta  en  favor,  en  esos  países,  donde  las  carre- 
ras de  caballos  se  cuentan  por  centenares  en  una  temporada,  esti- 
<  pola»  mulares  de  apuestas,  l^  más  de  ellas  á  plazo,  de  aquí  la 
necesidad  en  qui^  está  todo  jugador  de  llevar  una  libreta  ó  car- 
tara,  ó  libro  de  memoxáas,  en  él  cual  consigna  las  cantidades  que 
ha  apostado,  las  condidonea  de  cada  apuesta,  etc.,  etc.,  circuns- 
tancii^^  qne  na4i^  podria  tener  presentes  sin  d  libro  de  memorioi. 
Así  ^q,ua/ea  Inglaterra  existe  desde  muy  antíguo  en  el  lenguiue 
•  lú^adróBfdco  le^  frase  U  make  a  tur/  book  para  denotar  la  opera- 
Mu  da  hacer  en  la  libreta  los  asientos  de  las  apuestas,  calcular  y 
aiWQtar  Ijka.cotisaaLones,  etc.;  en  fin,  lo  que  en  términos  de  Bolsa 
Uaaiaiirloa  agentes  hmoir  lo$  camhios^  pues  ambas  operaciones 
tiiBoflttaiudia  jieAi^anaa » 

Fero.eomp  él.  appstador  en  contra  tiene  que  apuntar  muchas 
más  óperacioiiea  quaaa  contrario»  por  raaon  de  la  naturaleza  de 
M  e8|»ee8la$rilHii,  eomo  nhora  se  v<aeá»  de  muy  antiguo  también  se 
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dio  á  los  que,  por  ofieio  yA,  aposlabaiki  en  eOErtr» ,  el  nombre  da 
booh^nakers. 

'  Éato  booh,  paes,  libny,  libtéta  ó'oonio  qttwá'llaanareev  Tiene  4 
ser  un  registro  de  apoestns  eombitiadaB}  y  i%  eotteaíeiotf  qié  en  éL 
se  asiento,  es  el  oonjnnto  de  propopeicmes  qte  expresan  las  proba- 
bilidades <iae  de  gaaar  una  oarrem  tiene*  cada  eabaüo,  -en  con- 
cito de  los  espeeoladores,  en  el  meroado,  eomo  se  dioe. 

Aunque  ya  hemos  puesto  un  ejemplo  que  puede  servir  éb  «rpL»- 
nacion  para  las  operaciones  del  b^oh^makigr  ^  pcndrémoB  otroa 
más  concretos. 

Dos  maneras  hay  de  combinar  estas  apuestas  en  contra*  Es- 
triba la  primera,  que  se  reputa  por  más  sencilla^  y  de  mayor  se- 
guridad, en  apoetar  contra  el  mayor  número  de  caballos  qne  se 
pueda,  con  lo  cual,  como  solo  uno  ha  de  sei^«lque  ^rensa»  el 
booh-maher  ganacái  casi  seguramente,  en  todos  los  otros,  atuqne 
sea  poco. 

Supongamos  que  componen  el  camipo  seis  caballos,  qne  so 
cotizan  á  los  tipos  tespectiyatnente  marcadoa  en  la  signleato 
lista: 


Caballo  — 

1 

á 

20  cont^tv  10. 

II       — 

2 

11 

20        II        8. 

II       — 

3 

M 

20        I.        9. 

II       — 

4 

II 

20     '  11        5» 

1. 

5 

II 

20         II        3. 

11       — 

6 

n 

20.       II         1. 

En  este  ejemplo  se  supone  que  para  el  6ooÁ;-i»ta^^  todos  los 
bailes  tienen  próximamente  las  misiiías  probabilidades  de  per- 
der} por  eso  apuesta  contra  ellos,  es  decir,  contra  sil  triunfo,  la 
misma  cantidad.  Pero  los  apostadores  en  favor,  ó  tomadores, 
pues  en  las  apuestas  desempeñan  el  mismo  papel  que  los  especula- 
dores en  efectos  públicos,  no  piensan  conio  el  -bodh-mcíker,  Creea 
que  las  probabilidades  de  ganar  no  son  ^iguales  para  todos  los 
caballos,  y  así  resulta  qué  en  el  mercado,  el  caballo  núm;  1  tiene 
más  probabilidades  que  todos  los  demás;  el  núm.  S,  menos  qne 
el  núm.  1,  y  más  que  los  que  le  siguen  én  la  Usta^  etc.,  oté.  De 
este  modo,  si  gana  el  caballo  núm.  1,  el  boók^aket'  paga  al  qne 
apostó  en  su  favor  20  tantos;  pero  cóbrá  dé  los  que  apostaron  en 
favor  de  los  otros  cinco  caballos,  por  el  núm.  2,  8  tantos;  por  el 
d,6;porél4,  S;porel5;í*,y^o*el8Í  1.  TdttÁt  cobra* 33  tantos 
y  paga  20.  Gana,  pues,  el  boúk-m^hef^'SttUíiiOB. 

Si  hubiere  vencido  el  caballo  núni.  8,  el  beneficio  para  el^oofe- 
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fuket.  babiea»  sido  ^  tiabOB;  si  ^  3,  7;  si  el  4»  8;  si  d  6,  10,  y 
ú  el  6, 18. 

domo  «e  ve  por  eabos  eáloolos  ea  las  apuestas  colectivas  en  con- 
tra, el  caballo  qae  más  ganancia  deja  al  booh-ínaker  es  aquel  qne 
m  cotiza,  más  alto^  el  otUsider,  (7.  esta  palabra)  que  ea  el  caso 
antedor  sería  éi  caballo  núm.  1,  y  el  qae  menos  ofrece  es  el  fa- 
vcrito,  (Vm  esta.pak^a)  esto  es,  el  de  cotización  más  b%ja,  que  en 
el  «leBoplo  puesto  es  el  caballo  número  6.  Pero  para  que  el  aposta- 
der  eaoontr».pnedasaear  partido  de  sn  combinación,  es  preciso 
que  encuentre  tomadores  de  sos  apuestas  contra  todos  los  caballos 
qae  compouea  el  campo;  en  esto  estriba  el  bnen  éxito  de  la  opera- 
don;  pues  si  deja  de  apostar  por  alguno  ó  algunos  de  los  caba- 
llos» puede  suceder  que  por  la  diferenda  de  las  respectivas  cotiza- 
eicues  pierda,  en  lugar  de  ganar.  Ejemplo:  Oomponen  el  campo  6 
caballos. 

Cabfdlo  núm.  1  que  se  cotiza  á  '^/^ 
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£1  boot-maker  no  ha  podido  bailar  tomadores;  es  decir,  no 
ba  podido  apostar  más  que  sobre  los  caballos  núms.  1  y  4*  Vea- 
mos los  tres  casos  que  la  suerte  puede  depararle  en  tal  estado; 
Puede  auoeder  que  gane  uno  de  los  dos  caballos  en  que  está  inte- 
resado ó  que  ganeuno  de  los  otros  dos  sobre  los  que  nada  ba  po- 
dido apostar.  Si  aquellos  se  cotizan  al  mismo  tipo,  quedan  redu- 
cidoa  los  casos  á  dos;  pero  si  hay  gran  diferencia,  como  en  este 
qlemplo  resalta,  son,  como  hemos  dicho,  tres. 

Primer  caso:  gana  el  caballo  núm.  1  que  se  cotiza  más  bajo  que 
d  4;  en  este  caso  el  boaJt-maker  tiene  que  pagar  100;  pero  recibe 
40  Hr  ^  +dO  a  155  que  le  han  de  dar  los  tomadores  de  los  ca- 
baUoa  núms.  S,  5  y  6.  Total  »  55  tantos  de- ganancia. 

Segundo  caso:  gana  el  caballo  que  más  alto  se  cotizaba;  el  nú- 
mero 6«  Tiene  nuestro  hombre  que  abonar  220  tantos,  y  que  co- 
brar 00  +  40  +  65  »  166.  Pierde,  pues,  55  tantos. 

Teroer  caso:  gana  un  oaballo  cualquiera  sobre  los  que  no  pudo 
estipular  funesta.  En  este  caso,  todos  los  que  tomaron  sus  apues- 
tas sobre  los  demás  caballos  tienen  que  pagarle,  y  así  su  beneficio 

liquido  será  de  60  H~  40  +  65  +  50  -  225  tantee^ 
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De  modo,  que  si  d^ando  de  apostar  por  algunos  caballos  puede 
ganar  más,  también  puede  ser  mayor  la  pérdida.  Hay,  por  lo 
tanto,  menor  seguridad  en  la  ganancia  qoe  en  la  apoesta  total 
colectiva  contra  todos  los  cáballoe  dd  campo. 

La  segonda  manera  áó  apostar  en  contra  es  nna  ampliaeioa  de 
este  ejemplo,  paes  se  hace  coando  el  bo<J¡>maker  tiene  especial 
confianxa  en  qne  ha  de  ganar  nn  caballo  determinado.  Entonces 
apuesta  contra  todos  los  del  campo  monos  contra  éste,  y  si  elec- 
tivamente acierta  en  su  cálculo  y  es  el  que  gana,  el  caballo  con- 
tra el  cual  no  apostó,  entonces  embolsa  las  puestas  de  todos  los 
demás,  sin  tener  que  pagar  nada.  Hace  lajugada,  la  cual  llaman 
los  franceses  /aire  un  coup. 

Si  en  Inglaterra,  el  apostar  en  contra  en  estas  formas  constita- 
ye  una  verdadera  industria,  en  Francia,  donde  no  ha  alcanza- 
do tanto  desarrollo,  no  suelen  hacer  esa  especulación  más  qae 
aficionados  que  se  dedican  á  ella  con  gran  prudencia.  Sin  em- 
bargo, con  ocasión  de  las  grandes  carreras  como  el  Orand 
Prix  de  Parts,  suele  invadir  los  alrededores  del  hipódromo 
una  nube  de  book-maJí:ers  ingleses,  que  hacen  sentir  su  influencia 
sobre  el  mercado,  por  la  magnitud  de  sus  apuestas,  acostumbrados 
como  están  á  las  grandes  proporciones  que  en  su  país  dan  á  la  es- 
peculación que  los  caracteriza.  Tanto  es  asi,  que  en  Inglaterra 
existen  muchas  casas  de  comisiou  para  las  personas  que,  por  sus 
ocupaciones,  por  su  posiciorn  ú  otras  circunstancias,  no  pueden  6 
no  quieren  ir  á  apostar  directamente  á  los  betting-rootM,  locales 
donde  se  verifican  esas  contrataciones. 

Para  concluir  con  el  6oo¿-f»aib0r,' diremos  qne  al  lado  da  loe 
que  practican  su  industria  con  lealtad  cumpliendo  sus  compro- 
misos, suelen  aparecer  muchos  que  no  van  á  las  carreras  más  qne 
á  explotar  á  Ips  incautos,  y  cuando  les  sale  mal  una  operación, 
suelen  desaparecer  con  las  puestas  que  á  su  presunta  honrada  se 
han  confiado. 
Apnesta  en  favor. — El  que  apuesta  en  favor  del  triunfo  de  un 
caballo  hace  una  operación  tan  contraria  á  la  del  aposta- 
dor  en  contra,  en  la  forma  como  en  el  fondo,  pues  escoge  nn  solo 
caballo  de  los  del  campo  y  apuesta  sobre  un  tipo  ó  cotiza- 
ción concertados  entre  él  y  su  contrario  ó  establecidos  por  el  mer- 
cado. 

Lógicamente,  el  propietario  del  caballo  es  el  primero  en  apostar 
en  favor  suyo,  pues  nadie  mejor  qae  él  conoce  sus  cualidades. 
Las  operaciones  de  la  apuesta  en  favor  son  muy  sencillas.  Deci- 
dido por  el  caballo  en  cuyo  mérito  funda  esperanzas  de  que  gane 
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la  carrera,  ve  &  qaé  tipo  se  cotiza,  y  si  le  eonriene,  I0  toma,  qae» 
<laiido  terminado  el  trato.  Así,  si  el  caballo  sé  cotiza  á  */|  ei  to- 
mador queda  obligado  A  pagar  6,  si  el  caballo  es  vetidido,  y  el 
dador  A  pagar  1,  si  el  caballo  gaha.  Esta  cotizadott  süélel  Mfrir 
«Iteración  en  ana  sola  sesión  del  Salón  de  Carreras  A  C^ú^édáen- 
-coeaeia  de  la  mayor  ó  menor  demanda  qae  de  él  haya,  eéto  es» 
4Xiantos  más  jugadores  acuden  A  apostar  en  favor  de  él,  y  de  este 
modo  ae  ye  que  na  caballo  qae  se  daba  A**/|  al  principio  de  ana 
de  esas  sesiones,  llegue  A  darse  hasta  á  4  y  A  3  por  1^  pues  la  de- 
manda- implica  confianza  del  mercado  en  qae  el  caballo  ganarA, 
y  cuantas  más  probabilidades  hay  de  que  gane,  monos  apuestan 
en  contra  los  hook-ifíakerSy  menor  es  por  consiguiente  la  diferen- 
cia ó  proporción  de  las  dos  cifras  con  que  se  expresa  la  cotización 
y  asi  b^a  esa  diferencia  de  ^U  A  Vi- 

De  aquí  resalta  que  el  apostador  en  favor  es,  aunque  padezca 
lo  contrario^  el  enemigo  natural  del  propietario  del  caballo;  pues 
al  dueño  de  óste.lo  que  le  conviene  es  que  se  cotice  fnuy  bajo,  esto 
M,  que  los  booh-maherg  apuesten  macho  contra  poco,  y  los  apos- 
tadores  en  favor  que  para  obtener  el  resultado  contrario  emplean 
todos  los  medios  hábiles  le  ponen  en  el  caso,  A  veces,  de  tener 
qae  apostar  por  su  caballo  A  un  tipo  poco  ventajoso,  ó  de  hacer 
las  apuestas  por  medio  de  otra  personft. 

Laa  apuestas  A  plazo,  algunas  de  las  cuales  se  hacen  con  un  año 
de  anticipación,  como  sucede  con  el  premio  del  Jockey-Glub  en 
Francia  y  el  Derhy  en  Inglaterra,  el  Grand  Prix  de  Parist  las 
PouleSf  etc.,  son  las  que  ofrecen  más  ventajas  al  propietario, 
utilizando  los  recursos  que  dejamos  apuntados  al  ocupamos  de 
las  apuestas  A  plazo. 

al  caballo. — Tiene  dos  acepciones:  hostigarle  por  mandarlo 
lo  que  no  puede  ó  no  sabe  ejecutar,  es  una;  y  darle  más  trabt^io 
del  que  puede  resistir  es  otra. 
Árabe  (Caballo).— Así  los  naturalistas  como  los  que  del  caballo  es 
han  ocupado  con  especialidad,  ya  como  teóricos,  ya  como  prActi- 
eos,  todos  convienen  en  proclamar  al  caballo  Árabe  por  el  pri- 
mero y  más  valioso  de  todos  los  de  su  especie.  Muchos  son  loa 
6Beritor^  que  han  sostenido  que  la  Arabia  es  la  cuna  del  caballo, 
qae  en  aquellos  desiertos  existió  en  gran  abundancia  el  caballo 
*  antee  que  en  ninguna  otra  parte  de  la  tierra,. y  que  de  allí  pasaron 
á  Egipto  y  demás  países  circunvecinos.  Como  pruebas  de  este 
aserto,  adúcense,  entre  otras  machas,  las  de  que  los  árabes  caen* 
tan  en  la  historia  de  la  humanidad  una  antigüedad  muy  remota» 
que  desde  muy  antiguo  fué  un  pueblo  muy  rico  é  ilustrado,  y  en 
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fin,  que  el  dima,  de  Arabia  es  el  más  propicio  para  el  caballo. 
En  eata  opinión  emitida  por  el  sabio  hipólogo  inglés  Mr*  Kar- 
keek,  coincidea  Buífon,  D* Arrieos ,  el  célebre  explorador  y 
viajero  por  Oriente,  Niebnlirv  el  zoólogo  Mr.  Fennant  y  otros 
mochos. 

Pero  esta  cnestion,  qoe  dado  el  dosarrollo  qOíS  hoy  alcaassA  laa 
ciencias  naturales  y  arqueológicas,  éstík  menos  qoe  nunca  prózi* 
ma  á  ona  solución »  es  además  de  escasa  importancia  para  nues- 
tro asunto. 

El  caballo  árabe  ha  sido  reputado  siempre  por  el  más  afamado^ 
tanto  por  su  estampa  como  por  sus  cualidades.  Se  diferencia  del 
caballo  berberisco  principalmente  en  la  mayor  ligereza  de  su  es- 
queleto, y  en  que  es  más  veloz  en  todos  sus  manejos,  compensan- 
do aquella  deñciencia  de  huesos  y  músculos  con  su  exceso  de 
fuego  y  de  valor.  Se  ha  confundido  y  se  sigue  confundiendo  el  ca- 
ballo árabe  con  el  berberisco;  y  si  bien  es  verdad  que  con  la 
cruaa  se  logra  toda  clase  de  modificaciones,  también  lo  es  que 
njonca  dgan  de  encontrarse  caballos  de  pura  raza  en  todas  las 
castas.  Al  caballo  árabe  puro  es,  pues,  al  que  nos  referimos,  á 
ese  caballo  del  que  confiesan  los  Ingleses,  apoyándose  en  hechos 
y  datos  irrebatibles,  que,  cruzado  con  el  berberisco,  ha  llegado  á 
formar  esos  caballos  superiores  á  los  de  todo  el  mundo,  por  ^os 
llamados  tlhorough-bred  (perfectamente  criado),  y  que  los  france- 
ses tradujeron  pur  sang. 

La  cabeza  del  caballo  árabe  es  quizás  más  expresiva  y  algo 
más  cuadrada  que  la  del  berberisco;  su  línea  facial  es  muohaa 
veces  algo  más  cóncava  que  convexa,  al  contrario  de  lo  que  se 
observa  en  muchos  berberiscos;  su  piel  es  también  más  fina,  su 
cruz  tau  elevada  y  sus  espaldas  tan  oblicuas  ó  derribadas ,  peta 
son  más  esbeltos  en  la  mayoría  de  los  casos,  y  menos  musculosos 
que  la  mayor  parte  de  los  berberiscos.  El  pecho  del  árabe  es  an- 
dio  pero  plano;  la  grupa  casi  en  todos  larga  y  esbelta  y  el  rnaalo 
de  la  cola  muy  alto.  Pero  debe  tañerse  en  cuenta  que  no  puede 
adoptarse  una  descripción  general  de  forma  para  cada  caballo 
ájrabe  que  se  considere,  por  muy  auténtico  que  sea  su  origen;  pues 
si  bien  la  mayoría  presenta  algunos  rasgos  comunes,  la  grandísima 
extensión  de  la  Arabia  ofrece  suficientes  diferencias  en  la  natu- 
raleza y  en  el  suelo  de  sus  diversas  regiones  y  comarcas  para  qfte 
influyan  sobradamente  en  el  caballo  y  modifiquen  su  estampa. 
En  los  terrenos  más  áridos  crecerán  monos  los  caballos,  mientras 
que  la  pureza,  la  menor  resistencia  del  suelo  para  los  movimien- 
tos todos  del  animal  le  darán  mayor  espíritu  y  fiereza»  más  vigor 
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7  elasticidad  &  sos  miembros  y  singular  firmeza  á  sus  cáseos.  Tal 
era  el  célelve  caballo  blanco  árabe  de  Napoleón  I  al  caal  profesó 
4ste  tal  cariño,  que  ordinariamente  se  le  tenia  en  el  Jardín  des 
FknUes.  Sra  éele  nn  caballo  peqaeño,  es  verdad;  pero  los  qne  se 
crian  en  terrenos  donde  hay  nna  vegetación  abandante  y  lozana, 
aleanzan  mayor  alzada  y  redondez,  y  si  bien  ganan  en  estampa  y 
resistencia  p^ra  la  carga,  pierden  en  ligereza  y  velocidad.  Esto 
se  obserró  en  otro  caballo  mny  conocido  en  Inglaterra  y  repu- 
tado por  nno  de  los  más  soberbios  gemplares  de  raza  oriental 
que  á  aqnel  país  se  ha  importado  en  los  primeros  tiempos  de  la 
croza.  WellesUy  el  árabe,  tenia  nna  estampa  especial  y  nna  an- 
dlmra  de  cascos,  sobre  todo,  qne  solamente  podían  atribuirse  á 
alcanas  particnlaridades  del  sitio  donde  nació  qne  debia,  sobre 
todo,  ser  terreno  de  mncha  humedad.  La  experiencia  ha  demos- 
trado que  aun  en  sitios  muy-  cercanos  unos  á  otros,  se  produce  el 
forri^e  en  muy  diversas  cantidades  y  calidades,  que  también  va- 
rían mucho  en  cuanto  á  la  humedad  ó  sequedad,  y  por  consi- 
gaiente  que  pueden  producir  animales  muy  diversos  dentro  de  la 
misma  especie  y  casta.  De  esto  podríamos  ofrecer  muchos  qjem- 
plofl  harto  conocidos  en  España  mismo. 

Los  caballos  árabes,  propiamente  dicho,  se  dividen  en  dos 
castas,  los  hadiscki  que  son  cruzados,  ó  de  origen  incierto,  y  los 
húMani^  hohejle  ó  kailhan,  ó  sea  los  de  raza  pura,  entendiéndose 
por  tales  aquellos  cuya  genealogía  es  conocida  desde  hace  dos 
mil  años,  y  que  según  tienen  averiguado  los  árabes,  proceden  en 
línea  recta  de  las  numerosas  caballerizas  deSalomon.  Un  escritor 
que  se  ha  ocupado  mucho  del  caballo  árabe,  asegura  que  se  divi- 
de en  cinco  diversas  castas  y  que  algunos  caballos  son  tan  sus- 
ceptibles, que  no  consienten  en  pasar  á  manos  de  su  comprador, 
mientras  entre  áste  y  el  vendedor  no  se  ha  cumplido  la  ceremonia, 
tradicional  en  Arabia,  de  comer  jautos  el  pan  y  la  sal.  Los  ca- 
ballos más  inferiores  de  la  Arabia  son  conocidos  con  el  nombre 
convencional  de  aiiechit  que  viene  á  significar  de  casta  comple- 
tamente desconocida,  y  cruzados  con  todas  las  variedades  de 
peor  calidad.  Por  el  contrario,  entre  las  castas  superiores,  el  ca- 
ballo montifiú  es  el  de  proporciones  más  simétricas,  el  nedgedde 
el  más  andiO|  y  el  verdadero  beduino  el  más  inferior  en  formas 
ycalidad. 

Los  fcodiícmt  son  preferidos  por  los  árabes  beduinos,  quienes 
ponen  todo  su  empeño  en  criar  caballos  que  reúnan  todas  las 
condiciones  más  propias  para  la  vida  de  pillaje  y  rapiña  á  quQ 
«Btán  dedicados.  Obligados  á  vivir  en  un  país  estéril,  no  tienen 


oteo  media  de  iobsistencia  qae  los  f orsudoB  tríbntoe  qwd  impo- 
nal  á  las  cararmias.  Para  eelQ  necesitan  caballoa  cuya  Toloeidad  . 
aea  tal,  qoe  lea  permita  casar  otros  salvigea  y  escapar  de  sos 
peiaegoidores  eaaodo  se  ven  recbasados  por  las  caravanas.  £a  lo» 
largos  trayectos  que  así  recorren^  es  preciao  que  los  caballos  se 
ncostambren  á  estar  mocbo  tiempo  con  pooo  ó  ningún  píísnso,  j 
óe  este  modo  se  ban  visto  caballos  de  est&  especie  qjoe  son  verda- 
deros prqdigios  de  ligereza,  resistencia  y  ¿aeoltad  para  soportar 
toda  clase  de  privaciones* 

Para  la  reproduccioa  de  los  caballos  koehlam,  los  ¿rabes  em- 
plean toda  clasd  de  precauciones  con  objeto  de  evitar  qm  se  les 
engañe  en  cuanto  i  la  genealogía.  La  beiipibra  es  cubierta  en  pre- 
sencia de  un  testigo ;  que  permaneoe  constantemente  h  sn  lado 
basta  pasados  veinte  días,  para  evitar  que  pueda  ser  desbonrada 
por  ttu  semental  vulgar.  El  mismo  testigo  debe  asistir  al  partos 
y  en  los  siete  primeros  dias  subsiguientes  á  éste»  se  libra  un  cer- 
tificado que  acredita  la  legitimidad  del  potro.  La  falta  Ue  este 
documento  perjudica  enormemente  al  animal  y  á  su  due&o»  pues 
por  muy  buenas  cualidades  que  pueda  poseer  y  acreditar,  él 
animal,  careciendo  de  aquel  oertifícadoi  queda  irremÍBiblemen- 
te  calificado  como  kadUchi.  Esto  demuestra  el  eameA)  oou  que 
los  4rabes  procuran  y  han  procurado  en  todas  épocas  conservar  la 
pnreza  de  la  rasa  de  sus  caballos.  Los  sementales  koekloHi 
pueden  obtenerse  pagiándoloa  muy  bien,  pero  en  cuanto  á  las 
hembras,  solo  por  robo  ó  engaño  es  posible  adquirirlas.  Los  ára- 
bes atribuyen  principalmente  á  la  hembra  el  poder  de  transmi- 
sión de  la  pureza  de  raza,  y  la  jegoA  es  la  que  encabeza  y  prosi- 
gue el  árbol  genealógico.  Asi,  si  una  yegua  cualquiera  es  cubierta 
por  un  caballo  koManij  el  potro  será  kadischi;  pero  si  un  ca- 
ballo de  esta  clase  cubre  una  yegua  kochlanif  ú  potro  que  nazca 
aera  inscripto  entre  los  de  más  pura  raza.  Esta  opinión,  sobre  la 
superior  condición  ó  poder  de  la  yegua. para  transmitir  la  forma 
y  las  cualidades  á  sus  productos,  prof  esad»  por  el  reflexivo  pueblo 
árabe,  ha  sido  muy  atendida  en  todos  tiempos  por  los  ingleses  en 
sus  procedimientos  de  cria  caballar. 

£1  Conde  de  Buffcn,  ocupándose  de  este  punto  de  la  genera- 
ción del  caballo  árabe,  daba  ya  en  su  época  algunas  de  las  noti- 
cias que  arriba  consignamos,  y  dice  que  en  aquel  tiempo  las  ye- 
guas más  inferieres,  de  la  casta  noble— ^los  koc}d<mi~*  ooatt^ 
ban  4,  {^  y  6.000  libras  tomess«|  moneda  prézimamente  igual  al 
iranoo  y  peseta  de  hoy. 

"Como  los  árabes^dice  el  célebre  natarali«ta— no  tienen  por 
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más  que  «na  tienda,  ésta  l€g  sirre  tambian  do  eabaltoriza;  y 
«8i,  Ja  y^gaa^  el  potro,  el  marido^  la  mi^er  y  los  l^joi  se  edian  y 
dnenneii  todos  juntos.  Alli  mveé,  los  niik»  sobte  el  cnello  de  la 
yeg«a  j  del  mkmo  potro,  sin  que  estos  attimales  les  hagan  daño 
algono,  ni  les  inóomodea,  ni  aan  moviéndose.  Los  árabes  no  cas- 
tigaa  jamAs  4  las  yegnas;  las  tratan  muy  snayemente,  hablando 
y  raaonandi»  oon  ellas  y  caid&ndolas  eon  on  esmero  extremado. 
Las  suelen  Uérar  siempre  al  paso  y  nanoa  las  espolean  sin  nece- 
sidad; pero  en  cnanto  el  animal  siente  qne  le  toca  ó  eoeqnlllea  el 
«son  del  estribo  ó  el  talón  dd  ginete,  parte  foriosa  y  arrebatada 
saltando  vallados  y  zainas  con  la  ligereeá  de  un  ciervo;  y  si  el 
ginetie  llega  ácaepy  estin  tan  bien  enseñadas,  qne  se  paran  en 
finne  ann  en  la  carrera  más  rápida  y  violenta.  £1  árabe  limpia 
«a  caballo  por  tarde  y  mañana  eon  gran  pnlcritnd;  le  lava  los 
braioe,  las  piernas  y  la  cola^  y  en  todo  el  dia  le  dan  pienso ,  y  si 
solo  doB  ó  tres  veces  agna.  BSn  cnanto  se  pone  el  sol  le  atan  al 
eoello  nn  morral  en  el  qne  le  echan  nna  caartilla  de  cebada  mny 
limpia  qne  el  caballo  apnra  durante  la  noche.  En  el  mes  de 
Mafso  los  e^an  al  pasto  cnando  la  yerba  está  mny  crecida,  y  en 
esta  época  es  cnando  se  verifica  la  enbrioion  y  tienen  gran  cui- 
dado de  arrojarles  á  las  yogaas  sobre  la  grupa  agna  fria  inme- 
diatamente  después  de  la  cópula.  Pasada  la  primavera  retiran 
los  caballos  del  pasto  y  no  les  dan  ya  yerba  ni  heno  en  «1  resto 
del  año,  ni  aun  paja,  siendo  la  cebada  su  linieo  alimento.  Oortan 
á  los  potros  las  orines  al  año  ó  á  los  diez  y  ocho  meses,  para  que 
ks  salgan  más  largas  y  espesas,  y  los  empiezan  á  montar  á  los 
dos  años  ó  dos  y  medio,  lo  más  tarde,  no  poniéndoles  hasta 
esta  época  ni  silla  ni  bocado.  Pero  luego  todos  los  dias,  desde  la 
•mañana  hasta  la  noche,  permanecen  los  caballos  árabes  ensilla- 
dos y  embridados  á  las  puertas  de  las  tiendas. 

wLa  rasa  de  estos  caballos  árabes  se  ha  extendido  por  Berbería 
entrs  los  moros,  y  aun  entre  los  negros  qne  habitan  las  riberas 
del  Gkunbia  y  Senegal,  en  donde  los  hay  de  una  belleza  superior. 
Bn  lugar  de  cebada  ó  avena  les  dan  harina  de  mak  «mezclada  con 
ledie  para  engordarlos*  y  poca  agua  á  pesar  de  lo  cálido  del 
«lima.  Los  caballos  árabes  se  han  extendido  por  Egipto^  Turquía 
y  PéiBia«tf 

Enk  la  mayor  parte  de  estas  noticias  conviene  el  sabio  inglés 
Bewick,  quien  «nade  que  no  siempre^l  árabe  trata  á  su  «aballo 
eon  tanta  dalznra,  si  bien  confiesa  que  al  imponerle  cierto  trata- 
miento qne  á  los  ingleses — dice— les  h:orrorÍzará,  solo  lo  hace  por 
ypara4«edueaeiondel  animal.  Entre  esos  procedimientos  hay 
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quien  Megara  qtie  ae  empleael  gjjnJBgte  cono  preünmiar.  Al 
6BfliIUr  por  piimaní  r^z  al  poteo,  el  árabe  leliaeeieonrer  A  todo 
eMape,  ydeimatuada,  wasf^ó  diez  ligaas  por  eldeMrto,  ain 
deteneraa  por  bíb|^  obatácolo  y  ain  davk  ní&gm  leapiro. 
Cuando  el  ginetoeree  llagado  el  momento»  obliga  al  aninal  A  me- 
torae,  anbelaato  y  andando  A  cborroa  ooqio  aati»  en  ana;  oaariento 
ó  en  on  depóaito  de  agua,  aegnn  lo  qne  tjene  á  mano,  y  baatanto 
profundo,  para,  que  el  caballo  tenga  que  nadar.  Si  ad-aaoade  dd 
agoai  eat&  diapneato  A  eomar.  enal  ai  nada  Imbíaaa  hedio^  ka  pna. 
bado  «nfidentomeoie  au  calidad  y  ae  le  reconoce  deadetloí^o  como 
legitimo  deacendianto  de  la  raaa  ¿oaU«»t, 

La  eobricion  de  la  yegna  árabe,  aegnn  aaegnra  el  capitán:  Lyon» 
ae  yerifíca  al  cnmpUr  un  ano;  nanea  loa  irabea.oaatean  ana  caba- 
llea, aprecian  mttdbb  la  bellcsa  del  qne  tiene  gran  vien^^  y 
abrigan  variar  preocapacionea  acarea  de  loa  caballoa  cakadoa» 
a^gan  qne  loa  blancos  eatán  dÍBpaeátoa  de  nna  manara  ó  de  otra  ^ 
pnea  creen  qne  en  nnoa  caaoa  aon  aqnellaa  manéhaa  indáeio  de 
de^raoiaa  y  en  otroa  de  bnena^anerte. 

De  la  inflaenoia  qne  el  caballo  árabe  ha  tenido  en  faiAotoal 
raza  llamada  de  pura  aangre  y  de  la  kistoiáa  de  aa  introducción 
en  Inglaterra,  hablaremoa  en  el  artiealo  Pura  stmgn  y  otfeos. 

Pero  el  caballo  árabe,  divinizado  por  Mahoma  al  ingedr  en 
el  góneaia  de  en  religión  á  la  yegoa  Hlbarak^  "cafo  galope  era 
máa  viro  qne  el  relámpagOw  y  qne  condujo  al  Profeta  daAde  la 
tiorra  á  la  preaencia  de  Dioa,  eae  caballo  qne  ya  en  el  aigla  VlH 
ae  cnuaba  con  el  caballo  puro  africano  de  Alaiagueh»  eefco  es, 
con  el  berebere  ó  berberiacOf  ae  eonf  ande  como  bemoa  apnlitado 
al  principio  con  éate,  por  ber  amboa  da  rasa  oriental;  pero  acda- 
ten  entre  amboa  diferenciaa  bastante  caracterizada»  pura  deber- 
lea  dedicar  articnloa  separadoa. 

Abd-el-Kader,  ana  de  laa  antoridadea  irrefofeablea  en  la  nuite^ 
ria,  ae  ezpreaa  como  aigae,  reapecto  al  caballo  árabe; 

<>£1  caballo  árabe  éa  el  compañera  inaeparable  d^  giiecrerD 
africano,  tal  caal  aiempre  ha  aido  en  la  primitiva  y  belieoéa  ao- 
cjedad  donde  ha  vivida  y  vive  bajo  la  inflaenoia  da  la  TaUgton  y 
de  laa  coatumbrea*  Annqne  ae  le  denomii^Q  óarfiertMo,  aiempre 
pertenecerá  á  la  verdadera  raza  oriental,  á  eaá  gpan  íaailía'Cayo 
primitivo  origen  ae  confande  y  ae  modifica  bajo  laa  inflaenciaa  de 
loa  climaa  y  de  laa  localidadea.  Siempae  wik  al  eabaUo  mAs 
inerte  por  an  confignracion»  ^ne  le  hace  aer  égil  y.vigtxroao  oon 
extoaordinaria  aoltnra  en  todoa  ana  movimientoa;  y.  aun  amando 
ae  halle  al  otro .  lado  del  .Mediterráneo  ó  del  Oánoaao,  óviva 


l9tit.de'la<iiéÉria>deL  kfenunno!»  jaináa  perderi  ns  nstorales 
bríotii.ni  «ovnipleadaii.  nervioM,  mi  proTorbiái  sobrisdad  7  resis- 
teada para  vivir  entre  la-  aarena  7  elieMlo  sin  qué  lee  abatan  ni 
deMÜesÉea  las/ privacienea  7  lea  íatigaa»  LlánMselA  caballo 
peBM,  iMtanida,  bedbflneoo*  iiabe  de  Sitia»  ne<]i}i,  é  como  se  le 
.  qaiera  llamar,  eienpie  eeráat  eetaa  denominacioncB  pronombres 
dala  familia;  patqae  sianpre  se  ie  oonooeri  por  el  iitolo  de 
ó&bülior  ctimUttLfi 

ásaain  {D*  Qaapar  de).->f «/érev  de  los  Oabalkrat.  •^Badió<»« 

Oen^Mmen  la  gmaderia  de  en  propiedad  80  7egttaa  7  4  ca- 
ealloB  sementaleB»  todos  de  pora  tasa  española,  con  el  hier- 
to  J.  O.  La  cabañeioB  se  luice  á  mano  7  la  7egiia  en  libertad. 

M  sistema  de  ciia  es  en  libertad  sin  más  a7uda  de  la  estaba- 
lacioQ  que  al  destele»  qne  es  al  año,  7  en  cnalqaiaraotra  edad  las 
•osíbasas  qae  enfennen  ó  se  atrasen. 

Los  potros  ios  compra  la  Remonta  al- tipo  más  alto^  7  se  han 
bandido  altanos  para  Madrid  por  encargo  especial. 
Son  caballos  de  una  nobleía  extraordinaria  7  de  mncha  sangre. 

Aranda  (D.  Antonio).— Ganadero.— Colero  del  j5«0b— Córdoba. 
(V*  el  Librty  dehierroej 

Araad»  (D.  Santiago).— Ganadero.— Catiro  del  jRú>.— Córdoba. 
(7^4,1  labra  de  hi&rroe.) 

Araajnes.-— Sitio  Beal  á  siete  legoas  de  Madrid,  notable  por  sos  jar- 
dines 7  abündaneia  de  arbolado.  La  hermosa  mga  de  vegetación 
leaai»  7  ka  lios  Jteama  7  T^jo  contriboTea  eficazmiente  á  que 
el:  ganado  se  desarrime  como  en  las  comarcas  más  fártíles  de  Aji- 
dalsKia.  (V.  Bbal  ybouada,  FasNAK-Nuims,  Ys&aoua.) 

AmmJo  (P.  Dá4go).--^anadero4— IVif^/a.--Cádiz.  (7.  el  Libro  de 
hUrrae^ 

Arbolarse  el  caballo.— Encabritarse. 

Anea  p.  Joaqoia).«*^Qaaadero.*-^rar¿/a.—  Cidis.  (7.  él  Libro  de 
hUrroe*)   - 

Arcsa  (D.  Joan).—  Ganadero.  —  Tari/al — Cádis.  (7.  el  Libro  de 


Arüaaftte  é  aMoraaa^"— Cabello  qae  es  demasiado  sensible,  xaqoieto 
74eterminadO| 7 qaeá eonseonencia de  este  temperamento snele 
-~-9ebelde7.d11ro.d4  boca  por  habw  perdido  la  sensibilidad  en 


AteiwS  ^.  Matq«éadcl).*^jM;a^«'*S9rilla. 

'  Beta  ganadería-  consta  hof  da  eo  T^goss  escogidas  entre  las 
100  da  q^eLsatigaamante  se  eompoma»-  procedentes  todas  por  el 
aiUmemo  de  las  cnuas  hechas  con  las  ganaderías  del  Infante 
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D»  Carlos,  la  de  Di  Joan  Zqiafai  y  oob  taAftMot  ácttbet. 

Eq  dos  secciones  está  dividida;  la  una  te  ooBstíta^psla  rasa 
española  y  la  otra  la  media  sangra  árabe» 

La  monta  se  haca  en  la  dshesa  á  oMnio  y  oon  xeoolat'siryiéa- 
dose  de  dos  sementales  de  la  misma  fánadeda^  áú,  ateUo  de 
D*  Vicente  Romero,  de  Jares,  y  de  loeávalMs  £ú  y  Oitüfit  qjoB 
S.  M.  el  Bey,  dne&o  de  ellos,  se  loaceds  al  Sr«  Mavqoée  para 
sos  yegaas.  A  los  seis  meses  se  destetan  las  crias*  En  los 
predios  nombrados  Pinte,  Mbtdla  y  V^  ds  Aritaia«  situa- 
dos en  las  márgenes  del  Qenü,  pasta  esta  yeguada,  fixíoelentes 
pastos,  prados  artificiales  y  natiB»l«a,  terrenos  accidentados  y 
llanos,  abrevaderos  naturales  propordonados  por  el  rio  Genü, 
hacen  que  estas  dehesas  estén  en  oondiciones  eqieoiaks  y  permi- 
tan qne  los  potros  qoe  en  ellas  se  crian*  ayudados  por  d  sistema 
miztodeestabalacion  y  pastoreo,  sean  de  lotsmás  noticies  de 
Andalucía,  ya  para  silla,  ya  también  para  tiro  ligero.  Los  depó- 
sitos de  sementales  del  Estado  tienen  algunos  igoaplares  de  esta 
ganadería,  y  reeientemeate  riño  nno  á  líadrid  qne  era  nn  modelo 
de  belleza; 

Arenas  (D.  Diego).— (Ganadero.— Carraón  de  los  (7^«p«2««,«— Sevilla. 
(V.elLibro  dehimT0$J 

Arenillas  (D.^  Francisca).— Ganadera. — Te^.^^-^^jládiz.  fV.  el  Libro 
de  hierros  J 

ArgeL— Se  dá  est^  nombre  al  caballo  caiaado  del  ^dersdMi^  es  de' 
cir,  qne  solo  tiene  blaneo  este  pi^;  ha  sid^  mny  aotftigini  1«  creen- 
cia de  qne  esta  señal  era  muestra  de  ser  el  eiibfdlo  que  iá  tenia 
poco  leal,  azaroso  y  desgmciado,  basta  el  plinto  de  haber  dado 
origen  á  nn  refrán  qne  decia :  Caballo  ea^ffel ,  {fuwl^darse  A»^  quien 
fuere  cuerdo,  de  él.  Esta,  como  otras  muchas  aprensiones  i  están 
desechadas  hoy  por  los  inteUgentes.  -• 

Argel  trabado — ^Caballo  calzado  de  los  des  remos  denn  ladow 

Argel  trastrabado.— GabaUo  calzado  del  pié  derecho  y  mano  iz- 
quierda, ó  del  pié  izquierdo  y  mano  derechár 

Argel  tresalbo. — Caballo  que  tiene  el  pié  derecho  y  las -dos  manos 
blancas,  estrila  en'l»  fvente  y  blanco  6  hinar  mf d  bello  ssperier 
y  en  el  inferior.  Caballo  atgel no  es,  shx  embargo j  propiamente 
dicho,  sino  el  que  wAq  tiene  blanco  el  piá  derecho» 

Argelia  (Colonia  francesa).— Esta  colonia,  de  donde  se  sacan  mu- 
chos caballos  para  la  Remonta  del  ejército*  ¿ranees,  eoeoltaen  la 
actualidad,  según  loe.  datos  oSdales  ♦btenldos  dd  Gobierno  de 
aquella  Bepábliea,  16»896  eaballo»  eOMpeos  y'l42r'l«0  in^Mgenas; 
total  109.068. 
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Jurs«lte0  (€M»éUo  del  B9hwtm).^Foco  i^iveeiada  ha  aido  la  rasa 
eabftUar  orighiaiia  del  Afríoa  frauoaa,  j  poca  ó  ingenia  publi- 
cidad se  ha  dado  ea  Espada  á  loa  justos  y  merscádos  elogios  que 
iieeUA  hai0e  ao.  solo  al  .Genariü.  £.  Danmas  y  otros  emineates 
aobore^,  siao^laaismoEmir  Abd-el^Eader^^ad  es  tamMeaimo 
de  los  jdqAs  eatandidos  y  oolkipetentes  ea  la  oieucia  pecuaria. 

&  oonsaltaDios  cuanto  se  ha  publicado  en  Argelia  desde  hace 
..  treinte  anos»  aduciendo  pruebas  y  hechos  incontestables  respecto 
4  las  partículañdadas  que  distinguen  y  caracterizan  al  caballo 
'ftfrieanoydi^iicif  mos  qae  nunca  se  ha-  dicho  lo  bastante  para 
pKtentJaar  sus  ranas  y  sobresalientes  ventajas»  y  su  inf atigabili- 
dad  para  la  guerra. 

SktembargOy  no  falta^  quien  dude  de  la  superioridad  de  esta 
rasa  caballar  para  poder  eficazmente  m^orar  la  nuestra  de  gaer~ 
ra»  y  sieoipre  m  ha  oreido  que  los  bcunos  sementales  para  este 
ol^eto  ú  otro  de  más  ó  menos  importancia  se  podian  encontrar  en 
jsl  interior  de  Blria,  ó  en  £gipto,  como  allí  se  adquirieron  &  peso 
de  oro  en  el  reinado  do  D/  Maria  Crislána  para  la  yeguada  de 
AraijaeK. 

En  Argelia  los  hay  de  íonnas  tan  perfectas^  tan  sobresalientes 
y  hennooos  como  es  imposüde  imaginar  á  no  verlos. 

£1  caballo  africano  debo  al  cielo  donde  se  cria,  &  la  educación 
'que  recibe,  4  su  modo  de  alimentarse  y  fatigas  que  soporta  y  le 
son  siempre  {an)iliaree,.nn  vigor  y  un  eoipiye  tan  extraordinario, 
qtie  se  iguala,  y  aun  es<  suprior,  á  los  tan  célebres  de  Péraia  y 
Siria.  £n  prueba  dc'ello.  se  citan,  entre  varios  templos,  las  fa- 
mosas carreras  da  caballos  quetayieron  lugar  en  Al«r^uidria  de 
Egipto  el  .26  ie  Julio  de' 1836»  y  en  las  que  corrieron  los  m&s  so- 
bresalientea  de  las  cabaUeriaaade  Mehemed  Alí  y  de  las  de  otros 
ricos  propietarios  y  altos  peraon^jes  de  su  Górte,  y  en  las  que 
ganó  el  prlmev  premio  el  caballo  de  pura  raza  africana-  pertene- 
oievite  ék  Mítp.  Fordin  wd  de  .Lesseps.  -     - 

Loa  buenos  caMlos  se  encuentrah  en  el  desierto  del  Sahara 
africano,  donde  los  malo9  son  muy  raros,  y  donde  los  habitantes 
49  aw^Ua^  poUaoíonea  y  loa  de  sq^  colindantes  solo  los  desiá- 
nan  para  la  guerra  6  para  las  las  luchas  en  las  carreras  de  gran 
velocidad.  .  . 

Las  condioiones  fí/ikm  dül, caballo  ddl  Sahara  afxáeano  no 
puedan  ímtibAs  penfeetas;  ajiq»^  ea^uimirable  por  su  buena  con- 
figuración* iuersa,  vigor^  arrogancia  y  poder,  sin  que  aaa  por 
^to  duro  ni  iaoóiQodo  al  ginefce;  esto  es,  que  es  ágil,  fleacü»le  y 
suelto  de  miembros,  con  excelentes  piemas  y  buenos  piéa  para 
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ptrtír»  rovolyene  piH>ntamaiitey  inmn  U  paTmdA  oon 

y  ñnsmKK  todo  lo  qoe  eooBtiiaT^  na  oaibaUo  eon  U  oiguiimeion 

adectiAd»  para  las  f«tígM  de  la  goanm. 

Segnn  ,ana  oanoion  popalar,  el  eabaUo  eírieano  4M>porta  el 
luuabre,  1a  eed»  1»  intemperie  y  U  ea:pa¡kriaci<nu 

De  esto  teoemoe  el  templo  defla  giiem  de  Crimea,  en  U  qae 
dos  brillantea  regimientos  de  caaBadoces  de  África,  montado»  en 
oaballoB  de  Aigelia,  faetón  loe  tmiiooé  que  soportaron  la  expa- 
triación, las  fatigas  y  las  priraciones,  "y  los  que  prestaron  más 
serrieios.  En  la  gnerra  desastrosa  entre  Francia  y  Pnuia,  la  ca- 
ballería ^gelina  hizo  servicios  sorprendentes»  gracias  á  las  espe- 
ciales condiciones  de  sos  caballos. 

Arica  (D.  José  Trinidad).-*  Ganadero.-— Jama.^Córdoba.  (  T.  el 
Libro  de  hierras.) 

Arlsa  (D,  Pedro). — Qanadero.— .fioena.  — C<kdoba.  (V^  el  Libro  de 
hierros.) 

Armario  (D.  Joan).— Ganadero. — Jerez  de  la  FrowUra. — Cádiz. 
(V^  el  Libro  de  hierros*)  . 

Armarse  el  cabalio. — ^Bsto  sucede  siempre  que  el  animal  coloca  él 
cuerpo  6  algnna  de  sos  pactes  en  la  di^KNiieion  m&s  pr<^ia  para 
usar  alguna  defensa,  como  cuando  se  defiende  contra  el  bocado 
enooryando  el  cuello  y  binando  la  oabesa  hasta  apoyar  las  camas 
del  freno  contra  el  pecho  por  defender  la  boca  y  los  asiento^  y  no 
obedecer  á  la  embocadura,  de  dice  queon  caballo  se  arma^  se  de- 
fiende  ó  haee  almohada  del  lábio^  cuando  cubre  oon  éste  los  asien- 
tos de  la  boca  para  amortiguar  el  apoyo  del  bocado.  Esto  lo  ha- 
cen los  caballos  que  tienen  los  labios  gruesos* 

Armiiiado.— Caballo  argel,  tresalbo  ó  cuatoilbo ,  que  en  la  parte 
blanca  de  algunos  de  sus  remos  tiene  mandiaa  de  otro  eolor. 
También  se  dá  ese  nombre  á  los  que  sin  ser  de  aquellos  tienen 
manchas  blancas  en  cualquier  parte  de  la  capa. 

Arneses. — Voz  genérica  aplicada  á  todo  aderezo,  guarnición  y  equi- 
pi^e  del  caballo.  Más  especialmente  se  aplica  á  los  aderezos  ó 
guarniciones  de  los  troncos  y  tiros. 

Arnesto  (D.  José).  —  Ganadero.  —  Écija. '—  Sevilla.  (  V.  el  Libro  de 
hierros^) 

Aroca  (D.  Eafael).— Ganadero. — Córdoba,  f  V.  el  Libró  de  hierros J 

Arrastrar  las  piernas  ó  los  pies  dd  caballo,  se  dice  cuando  elevando 
poco  los  pies  los  d^a  como  pesdidos,  sin  ganar  «on  ellús  bastante 
terreno  hada  adelante. 

Ai^rel>atarae,«-Acelerarss  ó  precipitare  el  caballo  mi  todo  manejo  y 
principalmente  al  mudar  de  i4é  y  mano  en  la  cambiada. 
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Avreate^dero.— ^áuiillo  graesd  delderhi  qae  por  medio  deánsAnimLla 
86  ^a  ea  la  pared  d  en  él  pQseUre  fMkra  «tar  ftl  caballo*   ''    ' 

Arrendado.— El  caballo  qae  ee  gobierna  con  las  dos  rietidaé  de  la 
brida  y  sin  anillo  álgtmo  del  cabezón  ni  otro  inétntmenl»,  7  el 
<j[ae  entiebde  ooh  perfección  loe  toqnee  de  la  mano  del  gineto. 

Arrendar  .-^Aeostambraral  caballoá  dcgaree  gobernar  solamente  por 
el  bocado. 

Arreos.^Annqae  sesiíele  Itaosr  8in<ktima  esta  palabra  de  arneaei^ 
propiamente  no  son  aquellos  más  que  las  piezas  y  correas  qoe  se 
agregan  al  freno  y  á  la  silla,  como  son:  la  cab^ada  de  la  brida 
oon  las  riendas  y  las  cinchas,  pretal,  martingala,  conttafnertes, 
grupera,  aciones  y  basta  los  mismos  estribos. 

Arrlbaa  (D.  Braolio  de).— Sevilla. 

'fiste  propietario  posee  una  numeroea  ganadería  compuesta  de 
onaa  120  yegaas  de  vientre.  Emplea  como  sementales  tres  caba- 
llos' de  may  baenas  condiciones  de  su  propia  gaitaderia.  El  siste- 
ma de  cria  qae  observa  es  el  anual  ó  de  año  y  vee,  destetiEndo  los 
potros  al  affo  y  s^arándoloi^í  de  las  madres. 

Lucabficioix  se  hace  amano,  sacando  el  cabalUo  qile  le  toca 
4  la  piara  para  qde  le  tome  la  yegua,  llevando  una  lista  d  regia* 
tro  del  dia  que'la  cubrió  y  dase  de  semental  que  lo  verifica. 

Fsistan  en  la  invernada  en  dehesas  llamadas  Cañada  de  la 
Fisrra,  (orlllaÉí  del  rio  Viar)  y  en  la  primavera  y  verano  en  ras- 
trojeras y  dehesas  dd  Chaparral,  de  su  propiedad.  Los  buenos 
piroductos que  obtiene  este  ganadero  inteligente  los  vadéalas 
Remontas  del  Estado  y  particulares^  que  son  muy  estimados. 
f^.  el  Libro  de  fderro$>) 

Arroba»  (D.  DOmingo).f-*Gsnadero.  <^  ^a¿av0f os.  -^Badi^joz.  (V.  el 
Libro  dé  hierroa*) 

Arrogancia. — Cierta  libertad  y  desembarazo  que  ostentan  los  ca- 
ballos de  espíritu  fVieaía  pálabraj,  que  tienen  buenos  movi- 
mientos y  vista  sana. 

Arteaga  (D.  Javier).— Qanadero.-^Oítvene^.—^Badi^os./r.  el  Libro 
de  hierros,) 

Araon.— £1  faste  delantero  y  el  trasero  de  lae  sülas,  que  ya  hoy  solo 
sé  usan  para  campo  y  toreo.  No  debe  confundirse  arebn  oon  bor- 
ren ó  borreitta* 

Aaeot.^El  hipódromo  de  Aseót  én  Inglaterra  ofrece  un  car&cter  es-  v 
pedal  que  le  distingue  de  todos  ios  de  aqud  país*  por  ser  d 
punto  donde  sé  reuiie  eon  preforendaí  la  átta  aristocracia,  la  cnit 
ha  escogido  ^este  dtío,  porque  la  gtiA  dietanda  á  que  se  en- 
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caentra  de  Londres  le  libró  en  Im  prteeros  tieiñpos  de  1«  «nt- 
dkadnmbve  compuesto  de  todas  las  clases  de  la  tpociedad'  inglesa» 
hasta  las  más  bajas,  que  acade  á  otros  hipódromos  y  sobre  todo 
aldeEpeom. 

£1  establecimiento  de  los  ferro^cairües  hicieron  Taiiar'nn 
tanto  la  fisonomía  de  esto  aristocrática  reanion/á  la  eaal  han 
asistido  siempre  con  especial  oomplkiceneia  loe  soberanos  ingleses. 
Un  escritor  inglés  del  primer  tercio  de  este  siglo,  habla  de  las 
carreras  de  Asoot  en  estos  tárminos:  <<En  Aseot,  en  ha  'delieinaas 
carreras  de  Asoot,  es  donde  el  púWeo  üene  ocasión  de  aprocd- 
macse  á  S.  M.  y  de  oir  sns  palabras  sin  la  menor  reserva,  libre 
de  lar  sujeción  y  etiqnetos  de  la  Oórte,  vestido  como  nn  eámple 
gentleman,  de  fácil  acceso  y  hablando  con  la  mayor  afabilidad  y 
atención  con  todo  el  mando.it 

EX  Bey  Gnillermo  IV  regaló  nn  premio  de  gran  valor  en  Mayo 
de  1832.  Ckmsistia  en  nn  grande  y  precioso  azafate  de  plata  dn- 
celada  y  en  ella  nn  pié  del  roiombrado  caballo  Belipse  fV.  esta 
palahraj  contenido  en  nn  preeioso  esta<^e  de  plata.  En  estas 
carreras  corren  siempre  caballos  de  la  Casa  Beal. 

SI  Emperador  Nicolás  de  Basia  asistió  á  ellas  en  1844,  y  en 
oonmemoraeion  de  sa  asistencia,  asignó  desde  entonces  nna  tnag- 
nifica  copa  de  oro  como  premio  á  una  carrera.  El  regalo  se  riño 
haciendo  hasto  la  guerra  de  Oriente;  pero  la  carrera  continúa  en 
el  programa  con  otro  premio.  Por  todas  estas  cdrcunstancias  se 
repata  la  reanion  de  Ascot  como  ana  délas  principales  de  In- 
glaterra. 

Asesorar  la  boca  de  nn  caballo.— Acostumbrar  al  que  tiene  poco 
apoyo  en  los  asientos  de  la  boca  á  saf rir  el  freno  sin  que  se  des- 
componga de  cabeza.  Así  se  dice,  boca  cuegurada  ó  acostambradít 
ai' freno.  También  se  dice  asegurar  la  cabeza  al  caballo  que  es  lo 
mismo  qne  afirmar.  (V^  esia  palabra.) 

Aseiittu^.-- Hiacer  asentar  ó  sentar  á  nn  caballo  sobre  las  ancaa,  ea 
hacerle  plegar  los  corvejones  siempre  que  se  le  galopa  ó  se  le  ma- 
n^  sobre  otro  caalqaier  adre,  ó  cuando  se  le  para.  Es  lo  mismo 
qae  derribarle  6  llevarle  de9*ribado  de  ancas. 

Astaato.— La  perfecta  colocación  de  la  horci^adara  del  ginete  sobre 
la  silla.  Hacer  tomar  al  caballero  un  bnen  aeimUo,  es  ponerle  en 
ana  disposición  conveniente  para  ir  bien  paesto  sobre  el  caballo. 
Dicese  de  un  caballero  qne  no  pierde  el  asienio  de  la  aula  para 
expresar  qae  vá  firme  sobre  ella  y  los  estribos. 

AsItatos.^Las  partes  sin  dientes,  maclas  ni  colmillos  de  la  qo^ada 
inferior  del  caballo,  entre  el  colmillo  y.  d  primer  diente  mi^ar. 
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donde  lia«6  40  aneató  la  embocftdiu»  del  oañon  del  freno.  Loe 
aaientoseon  cnaoBoe  ó  descamados,  agvdas  ó  aplastados  de  va- 
rüUUf  pero  estas  düarenoias  no  inflayon,  oomo  machos  ereany  en 
la  mayor  ó  menor  sensibilidad  de  booa,del  animal.  Todos  los  et^ 
bdUos  tíenen,  ea  abaolato,  1»  misma  sensibilidad  de  boea,  pero 
segnn  sa  conformación  ó  la  manera  oomo  se  le  lleva  son  más  6 
menos  pesados  4  la  mana.  Dase  en  algonas  partes  el  nombre  de 
harra$  á  los  asientos. 

h^mntm  úe  ím  ^miboeaAora.  —  Las  partes  del  bocado  ó  Aeí  oafion 
del  &€no  qpie  sisntaa  sobre  los  asientos  de  U  boca  del  caballo. 

Snoede  con  freoaencia  qiie«  ya  sea  por  su  carácter^  ó  lo  qae  es 
más  común,  por  la  impericia  de  los  qoe  le  dirigen,  un  caballo 
contrae  el  violo  de  apoyarse  demasiado  en  la  mano,  dificoltando 
en  extremo  sa  man^o  por  el  caballero.  Para  remediar  este  inoon- 
Tenáeote  se  le  ponen  bocados  qoe  van  siendo  más  daros  cada  yes 
A  medida  qoe  aquella  insensibilidad  aumenta;  consecaenda  de 
esto  es  que  en  un  momento  dado,  los  asientos  de  la  boca  del  ani- 
mal sufren  de  tal  suerte,  qae  se  produce  en  Ufio  ó  en  ambos  á  la 
▼es  la  enkymoéis^  padeeimiento  que  hace  muy  doloroso  el  con- 
tacto del  oaaon  al  caballo,  dificaltándose  asi  Aún  mucho  más  el 
guiarle,  pues  con  la  inflamación  y  el  dolor  solo  procura  en  sos- 
traerae  á  la  acción  de  la  embocadura. 

Aaombrarae. — Se  dice  del  caballo  cuando  asaltado  por  algan  objeto 
queyeóereeTcr,  pierde  la  dirección  que  llera,  parándose,  ce- 
jando ó  hurtándose  bruscamente  á  uno  á  otro  lado. 

▲a*ilrla».-*£sta  provincia  está  dividida  en  los  partidos  de  Ofiedo, 
Aviles,  Bálmonte,  Cangas  de  Onís,  de  Tineo,  Castropol^  G^jon/ 
Qrandas  de  Salime,  Fravia*  Villaviciosa,  Pola,  Infíesto,  Lnarca, 
Llenes  y  Pola  de  Laviana.  Entre  todos  ellos  no  ezistiráii  más 
de  8.000  yeguas  de  mala  conformación  y  escasas  de  alzada  en  po- 
der de  los  caseros  y  trsjineros.  La  cria  de  muías  ei  preferida  á  la 
del  eabaUo,  y  tal  ves  sea  esta  uno  de  los  puntos  en  que  más  dis- 
culpa tenga  por  las  condiciones  del  suelo  y  la  subdivisión  de  la 
propiedad  torritoriaL 

Conviene  observar  que  en  esta  país  como  en'las  Provincias  Vas- 
cas el  ganado  se  alimenta  con  mais,  y  si  hemos  de  atender  á  las 
observaciones  q^e  se  hacen  en  el  eztrai\jero,  hay  que  consignar  que 
en  Paria  las  Compañías  de  tran^vlas  y  ómnibus,  que  mantienen  á 
diario  miles  de  caballos,  han  hecho  experiencias  con  todas  las 
sustancias  alimenticias^  resolviéndose  por  la  adopción  del  maíz 
mezclado  con  la  cebada  ó  la  avena,  lo  qoe  les  produce  una  gran 
economía  á  las  Empresas  y  un  beneficio  positivo  para  el  ganado. 
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Atabalear.— Snapender  muoho  ú  caballo  los  bcaios  y  resonar  1m 
herraduras  ea  el  suelo  por  la  gran  fuerza  con  que  hnalla. 

Atabanado. — Caballo  con  pintas  blancas  en  d  ea^o  y  en  los  ü^ 
res.  Suelen  ser  asi  los  paballos  agostizos  fV»  e$ta  palabra)^  y  le 
atribayen  aquellas  manchas  á  las  picaduras  que  los  t¿banos  ha- 
cen sufrir  á  los  potros  recien  nacidoSé 

Atacar  al  oaballo.— Picarle  vigorosamente  con  las  espnelaa«  En 
otro  sentido:  detenerle  y  no  darle  libertad  cnando  se  le  castiga. 

Atavlamo.— Palabra  de  reciente  introduDoion  en  el  tecnicismo  de  las 
ciencias  naturales.  En  la  Fisiología  significa  nmej^ma  dios  cU' 
ceThdterUes,  y  es  palabra  procedente  dd  latín  y  compuesta  de  ad 
y  (M119,  abuelo  ó  ascendiente.  Es  este  uno  de  los  artfoulos  de  este 
libro,  que  necesitarla  de  todo  él  para  quedar  cumplidamente  ex- 
puesta y  determinada  la  materia  que  bajo  el  nombre  de  atavis- 
mo se  comprende.  Las  leyes  fisiológicas  y  los  conocimíeatos 
zootécnicos  permiten  afirmar  que  ciertos  caracteres  de  dos  indi- 
viduos (macho  y  hembra  de  la  misma  especie)  pueden  ser  trans- 
mitidos, por  vta  de  generación,  á  los  productos  que  de  elloa  de- 
riven. Este  hecho  constituye  el  atavismo^  y  en  él  se  han  fundado 
todos  los  ensayos  de  cruza  hechos  entre  castas  divenas,  pero  en 
los  cuales  ha  sido  la  ignoranpia  causa  de  muchos  desengaños.  La 
transmisión  no  es  únicamente  obra  del  individuo»  ó  en  otros  tér- 
minos, el  representante  de  una  raza  no  es  únicamente  la  orpre- 
sionde  su  individualidad:  es  una  unidad  en  un  número,  es  un 
anillo  de  la  cadena;  hay  en  él  no  solo  una  causa,  sino  principal- 
mente un  efecto,  siendo  más  bien  un  guión,  un  lazo  de  union^ 
que  un  punto  de  partida.  Para  la  mgor  comprensión  de  catas 
ideas,  supóngase  que  se  trata  de  un  tipo  de  semental  robusto  y 
ligero,  de  excelente  estampa,  miembros  sólidos  y  es  htjo  de  {la- 
dre inglés  y  de  yegua  normanda. 

Enfrente  de  este  semental  favorito  que  condensa  en  si  las  teo- 
rías hípicas,  pongamos  otro  individuo  de  cualquiera  proceden- 
cia, con  tal  de  que  sea  dé  pura  raza,  esto  es,  que  tenga  una  as- 
cendencia conocida  desde  antiguo.  El  caballo  tiene  mala  forma» 
cabeza  algo  grande,  casco  defectuoso,  tendones  arruinados.  Acaso 
tenga  afectados  los  pulmones,  sea  corto  de  resuello  y  esté  lleno 
de  alifafes.  Nada  de  esto  importa,  lleva  en  si  mismo  el  sagrado 
depósito,  el  gormen  inapreciaUe  de  la  raza;  no  es  el  individuo 
el  que  examinamos,  sino  su  pedigree  (Y*  tita  palabra) ^  su  proca- 
dencia. Este  individuo  defectuoso  es  un  accidente  en  una  serie,  y 
*  no  podri  ni  transmitir  sus  defectos,  ni  comprometer  su  descen- 
dencia; pues  es  de  raza  y  las  razas  no  mienten. 
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Y  tales  ideas  vienen  aiendo  comprobadas  desde  mny  antiguos 
tiempos.  Véase  lo  qae  D.  Lais  Baunelos  y  de  la  Cerda  dice 
de  D.  Lois  Manrique,  li\jo  de  los  iDaqaes  de  N^era  y  Gentil- 
hombre del  Emperador  Carlos  Y,  Com'^ndador  de  Calatrava  en 
Córdoba,  en  donde  se  estableció  al  retirarse  de  la  corte  y  donde 
se  dedicó  á  la  cria  de  potros,  montando  una  excelente  caballe- 
riza y  yeguada.  Pues  refiere  el  de  Bañuelos,  que  "estando  un  dia 
D.  Luis  Manrique  al  postigo  de  su  casa,  que  cala  á  una  calle  no 
mny  pastera  y  larga,  asomó  por  ella  un  harruquero  (1)  en  un 
rocín  rucio  azul,  con  el  cabello  y  cola  blanca  y  muy  crespa,  con 
sa  albardon  el  caballo  y  seis  costales  como  suelen  andar;  así 
como  descubrió  el  dicho  harruquero  &  D.  Luis  Manrique,  dióle 
con  los  pies  al  rocin  y  fué  corriendo  hacia  el  D.  Luis  como  no 
corrió  caballo,  y  entró  parando;  por  el  consiguiente,  el  D.  Luis 
Manrique  quedó  tan  perdido  por  el  rocin,  que  hizo  parar  al  har- 
roqaero  y  le  djjo  que  se  le  vendiese,  no  embargante  que  el  rocin 
estaba  en  los  huesos,  y  las  manos  tan  tuertas  y  los  piós  tan  zanca- 
josos y  cerrados,  que  parecían  más  piós  de  banco  que  de  caballo^ 
aunque  lo  demás  del  fuste  era  muy  bueno,  y  el  harruquero  res- 
pondió que  si  no  era  dándole  la  capa  que  tenia  puesta  y  otro 
tanto  como  valiese,  no  se  lo  darla.  D.  Luis  le  djjo  que  suyo  era 
el  caballo,  y  le  dio  la  capa  y  30  escudos.  £ntró  el  caballo  en  la 
caballeriza  y  comenzólo  á  regalar  y .  eí  caballo  á  tomar  el  regalo, 
de  modo  que  en  pocos  meses  se  puso  la  más  linda  bestia  que  pe- 
dia ser.M  Salió,  en  suma,  el  caballo  tan  excelente,  que  D.  Luis 
Manrique  apuró  todos  los  medios  para  averiguar  su  origen,  vi-  • 
niendo  al  fin  á  conocer  que  le  habian  dejado  en  una  posada,  por 
haberle  dado  un  fuerte  torozón,  unos  moros  que  iban  con  el  £m- 
bijador  del  Rey  de  Marruecos  al  Emperador.  Los  moros  com- 
praron otro  y  dijeron  al  posadero  que  se  quedase  con  el  caballo  y 
mirase  mucho  por  él,  porque  era  de  la  mejor  casta  que  habla  en 
toda  Berbería.  Con  tales  noticias,  el  entendido  D.  Luis  echó  el 
caballo  á  sus  yeguas,  y  éste  fué  el  tronco  de  que  procedieron  los 
famosos  caballos  Gmmanes,  así  llamados  porque  Guzman  se  lla- 
maba el  harruquero,  y  Valenzuela,  más  tarde,  por  haber  venido 
muchas  yeguas  y  caballos  de  esta  casta  á  poder  de  D.  Juan  de 
Yalenzuela,  Caballerizo  del  Duque  de  Sesa,  quien  conservó  con 
escrupulosa  pureza  tan  excelente  casta. 

Es  una  historia  parecida  á  la  que  se  refiere  del  famoso  Godol- 

d)  Amrreador  de  granos  en  el  interior  de  las  poblacianes,  en  Andalnoi»,  desde  * 
I  ^  •ft^Bdigi  i  las  casas.  Aún  lioy  son  famosas  las  jacas  en  que  sobre  un  albardon 
<9Mial  earpí  el  harmqnero  seis  enormes  costales. 

6 


82  AUS 

phin  (Y.  teta  palabra),  berberiaoo  tombim  y  tiottoo  cb  loi  cábft- 
lloB  de  pora  eangre. 
▲tleoBa  Agmado   (D.  A&tomo).---Oaiiadero.^JBofi<2a.«-Mál«ga. 

fVé  el  Libro  de  hi&rro^J 
Atondar.— AvÍBar  oon  las  espuelas  al  caballo. 
Atrasarse  el  caJi>allo.— Detenerse  en  el  znanqjo  que  se  le  manda  y 

no  ganar  bastante  terreno  hAcia  adelante* 

Atravesarse.— Se  dice  del  caballo  que  corta  la  pista  de  través ,  ó 
del  que  echa  la  grupa  á  uno  ú  otro  lado  opuesto  á  la  cabesa.  Se 
atrayiesa  también  el  caballo,  cuando  en  los  pesos  atrás  no  recula 
ó  retrocede  tan  derecho  como  ha  ido  hacia  adelante. 

Atravesarse.'— Acción  del  jockey,  que  después  de  haber  pasado  á  su 
adversario  le  corta  el  camino,  pssando  por  delante  de  él  con  ob- 
jeto de  arrimarse  á  la  cuerda  y  quitándole  asi  la  posibilidad  de 
defender  su  paesto,  si  se  encontraba  en  condiciones  de  haberlo. 
Los  R^lamentos  de  carreras  registran  este  caso  y  lo  castigan  ri- 
gurosamente, fundándose  con  gran  justicia  en  el  principio  de 
que  ninguno  de  los  concurrentes  debe  tomar  una  ventila  ilícita, 
impidiendo  á  sus  adyersarios  que  le  pasen;  pues  todos  deben  se- 
guir su  linea  respectiya,  corriendo  en  línea  recta.  Pero  como  hay 
una  positiva  ventiga  en  correr  al  lado  de  la  cuerda,  si  el  agra- 
ciado con  esa  ventfga  no  la  utiliza  con  provecho  por  su  falta  de 
condiciones  para  la  carrera,  no  por  eso  debe  tener  el  monopolio 
de  la  cuerda,  y  así  se  concede  que  cualquier  otro  caballo  la  tome, 
esto  es,  se  arrime  á  ella,  siempre  qae  haya  pasado  al  que  la  tenia, 
en  un  cuerpo  por  lo  monos;  pues  de  este  modo  no  puede  dificul- 
tar ya  sus  movimientos. 

Atrepellar  el  caballo— Darle  más  trabaio  del  que  puede  resistir. 
Hacerle  hacer  manqjos  con  precipitación  y  sin  gracia. 

Anfión  (D.  Jorge). — Gkbnadero.— Sevilla.  fT.  el  Libro  de  hierros  J 

Anriolea  Montoro. — Ganadero.  —  0(Maraóo7i«Za,— Málaga.  (T.  el 
Libro  de  hierrosj 

Austria  (1). — Los  depósitos  de  sementales  de  esta  Nación,  son  los 
siguientes : 
Uno  en  Praga,  para  Bohemia,  con  11  paradas. 
Uno  en  Klosterbruck,  para  Moravia  y  Silesia,  con  tres  paradas. 
Uno  en  Stadl,  para  Alta  y  B%ja  Austria,  Saizburgo  y  Tirol. 
Uno  en  Graz,  para  Estiria,  Carantia,  Carniola,  los  Países  de 
la  Costa  y  Dalmada,  con  dos  paradas,  y 
Uno  en  Drohowyzc,  para  Galitzia,  con  dos  paradas. 


(1)   Bstos  datos  los  debemos  al  Qo^ierno  de  Austria,  y  el  arreglo  y  tradaocioa  al 
Secretario  de  nuestra  Legación  en  Yiena  Sr.  D.  Amilio  del  Peroio. 
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AdémáSy  ht^  una  parada  para  Baeowina  en  Ober-Wikoso,  la 
cual,  desde  Julio  de  1880,  depende  de  la  yegoada  de  Badantz,  y 
harta  esa  &cha  perteoLeciá  al  depósito  de  Drohowyac* 

La  época  de  la  monta  dará  eoatro  meBes  porti^JtaiAPn^dio, 
desde  principios  de  Marzo  hasta  fines  de  Jonio ;  p^o  tofliMaAo  en 
cuenta  las  condiciones  climatológicas  de  los  países,  la  «anta  em- 
pieza y  termina  más  tarde  en  algnnos  de  ellos. 

Las  paradas  tionen  una  dotación  qne  raria  enti«  ano  y  10 
sementales,  según  las  necesidades  de  la  jarisdioeion.  * 

Llegada  la  época  de  la  monta,  se  establecen  paradas  en  todos 
aquellos  pantos  que  se  juzga  necesario.  £1  número  de  ellas  en  los 
años  1877,  1878  y  1879  fué  de  373,  475  y  471,  relatiramente 
con  1.580,  L576  y  1.561  caballos  padres. 

Pasada  la  época  de  monta,  se  dan  los  sementales  á  los  particn- 
lares  que  lo  solicitan,  ya  en  alquiler,  ya  con  la  sola  condición  de 
guardarlos  y  eaidarlos.  Este  segundo  caao  se  halla  muy  en  nao 
particularmente  con  los  caballos  de  raza  nórica.  £1  que  lo  recibe 
obtiene,  en  compensación  del  deber  de  cuidarle,  el  producto  de  la 
monta,  el  permiso  de  emplearlo  con  ciertos  límites,  en  las  faenas 
ád  campo,  y  recibe  además,  si  prueba  qae  ha  cubierto  por  lo  me- 
nos á  20  yeguas,  una  subvención  del  Estado  de  80  florines  anua-' 
les  por  lo  regular.  A  los  diez  años  pasa  el  semental  á  ser  de 
la  propiedad  del  particular,  que  lo  guarda  con  estas  condi- 
ciones. 

En  los  casos  de  alquiler,  muy  comunes  en  Galitzia  con  los  se- 
moitales  de  buenas  razasj  se  dan  los  caballos  única  y  exclusiva- 
mente para  la  monta,  mediante  cierta  cantidad,  que  varía,  segan 
la  calidad  y  valor  del  semental,  las  circunstancias  y  la  duración 
del  arriendo,  si  es  solo  por  la  estación  5  por  todo  el  año. 

En  Hohenau  (Bi^a  Austria)  hay  una  parada  con  caballos  de 
pora  sangre  inglesa,  los  cuales  solo  cubren  á  yeguas  de  pura  ó  de 
inedia  sangre. 

Los  sementales  pertenecientes  &  particulares  no  pueden  em- 
plearse para  la  monta  sin  un  permiso  especial,  acordado  por  una 
comisión,  creada  al  efecto,  y  compuesta  de  dos  personas  compe- 
tentes^ un  representante  de  la  aatoridad  política,  otro  represen- 
tante del  depósito  de  sement«lles  del  £stado  y  un  veterinario » ó 
ea  su  defecto  de  un  herrador  examinado. 

La  contravención  á  esta  disposición  se  halla  prohibida  y  cae- 
tigs^  por  la  ley. 

Los  propietarios  de  los  sementales  autorizados  por  el  Estado 
disfrutan  de  una  subvención  anual  de  100  á  150  florines  por  ano 
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á'tres  uñes.  Bn  les  años  1B77-80  se  dio  lüceneia  ktgal  pata  375, 
S09,  224  y  107  sementales. 

£1  proletario  del  semental  subvenei^nada  tiene  que  probar 
qae sa eaballo ha  cabierto  por  lo  mónosá 20 yegdas  durante  la 
estación.  Bn  el  segnndo  año  y  sigoientei  se  le  exige,  además  de 
la  pmeba  mencionada,  la  de  la  fecundidad  del  semental  y  la 
buena  calidad  de  los  productos,  liüentras  dufé  la  subvención  no 
pueden  Tenderse  los  cabidlos  objeto  de  ella.  Bi  Estado  ka  gas* 
tado  en  1880  la  caotidad  de  6.100  florinaB  en  estas  subreneiónes. 
Las  Corporaciones  y  Sociedades  bipiicaa  privadas  no  contribu- 
yen á  estos  gastos. 

Cantidad  que  abona  el  presupuesto  para  esta  atención — ^Bl 
presupuesto  de  los  países  austríacos  consigna  cerca  de  900.000 
florines  anuales  para  los  gastos  concernientes  &  la  cria  caballar. 
De  ellos  se  emplean  160.000  florines  en  lá  compra  de  sementales. 

Los  gastos  del  personal  ascienden  á  365.460  florines,  asi  r^ar- 
tidos: 

Yeguada  de  Badautz: 

Florines. 

Personal  militar 36.560 

Xdem  económico ;        50.318 

i  86.878 

'  Personal  de  los  depósitos  sementales. .  •  271 .  773 

ídem  de  los  criaderos 6.829 

Suma ...".  365.48Ó 


,  Elperspnal  militar  de  cada  uno  de  los  depósitos,  de  los  cria- 
deros y  de  la  yeguada  de  Badauts^  se  halla  comprendido  en  el 
siguiente  cuadro: 


*x¡^ 
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El  personal  civil  del  criadero  de  NeadatL  se  compone  de  un 
jefe  ó  director,  xm  vigilante^  un  herrador,  im  criado  y  14  mozos 
de  caballos. 

La  yeguada  de  Radaatz  tiene,  además  del  personal  militar,  qa 
inspector  económico,  an  tenedor  de  libros ,  nn  oficial  de  conto- 
bilidad,  on  cicero,  un  contador,  cnatro  administradores  econó- 
micos con  cuatro  adjuntos,  un  arquite¿tp.,^.un  maquinista, doe 
criados  de  Cancillería ,  cinco  vigilantes  superiores  y  cinco  sab&l- 
temos,  cuatro  bomberos,  cuatro  capataces,  dos  guardas,  19  psato- 
rea,  37  mosos  de  cuadra,  176  mosos  de  granja,  122  mosos  y  15 
maquinistas  y  fogoneros. 

Este  extraordinario  número  de  funcionarios  y  empleados  del 
Estado  en  la  yeguada  de  Radautz  tiene  su  ezplioaeion,  eu  qoft 
con  el  cuidado  de  ésta  vá  ligada  la  explotación  agrícola  del  suo* 
lo,  que  consta  de  una  extensión  de  9.778  hectáreas,  arrendada 
por  el  Estado,  mediante  el  pago  anual  de  60.000  florines. 

De  la  superficie  de  este  terreno  se  dedioan  3.661  hectáreas  átier 
ra  de  labrantío,  914  á  prados,  2.279  á  pastos,  183  á  molinos  y  ca- 
sas de  labranza,  4S7  á  caminos,  fosos,  arbustos,  pantanos  y  cons* 
truociones  y  2.254  á  bosques. 

Los  sementales  de  Radautz  no  forman.parté  de  las  paradas  del 
Estado;  pueden,  sin  embargo,  ser  trasladados  á  ellas. 

Glose  de  reproducUire$  que  emplean.-^'Lc»  sementales  se  oom* 
pran  la  ^layor  parte  de  las  veces  en  las  ganaderías  privadas  del  < 
país,  y  algunas  veces  en  el  extranjero;  en  los  últimos  tiempoa  st 
han  comprado  en^  Bélgica  de  la  raza  wallona  y  de  la  dd  Ar* 
deanes. 

Además  se  saoaa  los  sementales  de  cuatro  oriadacos,  qos  coa 
este  olúeto  tiene  el  Estado  en  Neudan  (Oariatía),  Neuhof  (Boh»* 
mia)^  Troppau  (Silesia)  y  en  Stadl  (Alta  Austria) ,  y  panloÉj 
cuales  compra  potros  de  uno  á  dos  años  á  los  particulares.  Inif 
ten  en  la  actualidad  en  estos  criaderos  unos  250  potros  oon  i  fia 
indicado. 

SUtema  de  criai.^Voco  explícitos  son  los  datos  que  sobeA^ 
particular  dá  el  Ministerio  de  Agricultura,  pues  se  limita  MáUft 
A  número  de  criaderos»  sus  razas,  eto.,  y  que  á  oontinuacioxf  t^t 
ladamoa. 

La  yeguada  de  Radautz  comprende  siete  ganaderías  en 
ka,  Ogwdomueak,  Alt-Pradil,  Milloka,  Horaitsa,  Millesch' 
Luczina,  eon  16  sementales,  seis  probadores  y  320  yaguas. 

La  raza  en  las  tres  primeras  es  la  media  sangre  inglesa* 
en  las  tres  segundas,  y  finalmentot  en  Luczina,  9f>}x  de 
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del  piftis  llamada  HatKolen,  cayos  templares  son  peqaeños,  pero 
doroB  7  propios  para  las  faenas  del  campo. 

Los  potros  nacidos  en  dicha  yeguada  durante  el  a&o  1879^  fue- 
ron los  siguientes: 

Yeguada  inglesa  de  Wladika 50 

fi  n       de  Müloka 05 

II  n       de  Ogordomnesk 30 

■  185 

Tegoada  árabe  de  Horaitza 51 

«t  tt       de  Müleschoalz 41 

^  Tegoada  árabe  inglesa  de  AltrPradil 33 

II      del  país  de  Lnczina 10 

Total 270 


\ 


Algunoi  otrai  noticias. — Él  fomento  de  la  cria  caballar  se 
halla  encomendado  al  Múústerio  de  Agricultura,  en  el  que  para 
est»  objeto  existe  un  departamento  especial  dirigido  por  un  jefe 
competente  y  un  administrador  relator. 

Dependen,  VOfi&f  de  dicho  Ministerio  todos  los  depósitos  y 
criaderos,  y,  oon  excepción  del  personal  del  criadero  de  Vendan, 
y  del  que  hay  en  Radautz  para  los  cuidados  del  campo  y  la  con- 
tabilidad, todo  el  resto  está  organizado  militarsvdnte. 

Por  lo  tanto,  hay  en  ellos  divisiones  militares  cuyo  personal 
f(»ma  parte  integral  del  górcito  activo,  y  que  dependen  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  oon  el.  que  mantienen  relaciones  paramente 
multares  en  lo  concerniente  á  los  asuntos  de  la  cria  caballar; 
mientras  que  tienen  que  entender  con  el  de  la  Agricultara  en 
aq^ieHoa  negoeioa  que  sa  refiecen  al  servicio  eeondmico  y  admi- 
ni«tratÍTo¿ 

'  Un  inspector  núlitar  de  los  Ineftitatós  reales  é  imperiales  para 
la  eria  caballar  (Militar  Inspektor  für  die  k.  nnd  k.  Staats- 
pfapderaidibauatalten)  en  la  actualidad  el  Qenecal  Conde  Gra- 
vánits,  «8  el  intermediario  entre  la  autoridad  militar  y  el  Mi- 
nisterio de  Agricultura,  y  tiene  á  su  cargó  la  inspección  y  vigi- 
lancia de  esta  Seceion,  asi  com<^  el  desempeño  de  la  Dirección 
áú  d^Murtamento  de  la  cria  caballar  en  dicho  Ministerio. 

Adiamás  de  los  cuidados  que  el  Estado  tiene  por  los  asuntos 
conoBndefO^  al  fomento  dé  la  ciia  caballar,  le  prestan  gratuita- 
mente su  apoyo  y  cooperación  las  asociaciones  y  clubs  hípicos 
por  medio  de  sos  Delegados,  elegidos  entre  las  personas  más 
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competentes  en  la  materia,  los  qae^  de  acuerdo  con  el  Ministmo 
de  Af^icoltora^  trah^gan  sin  remuneración  alguna  con  ol^eto  de 
conseguir  su  mejor  y  mayor  desarroUo. 

Existe  además  en  el  Ministerio  de  Agricultura  una  especie  de 
Consgo,  formado  de  autoridades  en  el  asunto,  llamado  ^'Comi- 
sión central  para  el  fomento  de  la  cria  cal)allar|ti  al  cual  consul- 
ta para  la  dirección  superior  de  la  yeguada  y  para  todo  lo  im- 
portante relativo  á  los  asuntos  hípioos  de  todos  ó  varios  de  los 
países  austríacos.  Esta  Comisión  se  compone,  por  lo  ménos^  de 
cinco  individuos,  elegidos  de  los  círculos  mis  autorizados,  qoe 
el  Ministerio  de  Agricultura  nombra  por  tiempo  indefinido.  £1 
cargo  es  honorífico. 

Los  sementales  se  clasifican  en  virtud  de  sus  productos^  y 
aquellos  de  los  cuales  no  se  obtienen  buenas  crias  se  ceden  al 
ejército,  ó  bien,  ya  enteros,  ya  castrados,  se  venden  en  pública 
subasta.  Lo  mismo  se  hace  con  las  yeguas. 

Por  lo  general,  las  paradas  están  dirigidas  por  militares.  Cada 
yegua  tiene  derecho  á  ser  cubierta  hasta  siete  veces.  El  precio  de 
la  monta  varía  entre  uno  y  cinco  florines,  seguu  la  calidad  del 
semental.  Pero  en  algunas  paradas,  especialmente  en  las  de  Dal- 
macia,  se  prescinde  de  esta  cuota  en  interés  de  la  cria  caballar. 

El  producto  metálico  de  las  montas,  así  como  el  de  los  otros 
depósitos  del  Estado,  no  puede  emplearse  directamente  en  bene- 
ficio de  los  mismos,  sino  que  ingresa  en  las  arcas  del  Tesoro,  lo 
mismo  que  «otra  contribución  ó  renta  cualquiera. 

Finalmente,  hé  aquí  algunos  datos  estadísticos,  tanto  de  Aus- 
tria eomo  de  Hungría,  sobre  el  número  de  cabezas  de  ganado 
caballar  que  en  cada  uno  de  los  dos  países  existe,  según  él  re- 
cuento de  186d. 


Caballos  enieros 

Yeguas  .....•• ; . 

Caballos  castrados.. .  • 
Potros 

Suma 


AtMtría. 


39.068 
691.647 
587.967 
165.941 


1.384.623 


Hungría. 


68.301 
888.131 
830.158 
382.230 


2.158.820 


Honaraaia. 


97.369 

1.479.778 

1.418.125 

548.171 


3Í.643.443 
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ATÜa.'^AAÚdenttdo  y  áspero  «L  terreno  de  esta  provinóia  en  alga- 
noe  partidos»  no  es  el  más  á  propósito  para  la  producción  del  ca- 
ballo fino  del  Mediodía  de  Espaüa. 

El  dima  se  presta  poco  por  sa  parte,  hadándose  sentir  el  frió 
intensamente.  Loe  pastos  son  baenos  para  prlmayera  y  las  dehe- 
sas producen  excelentes  yerbas,  entre  otras  el  trébol,  mielga, 
grama,  Tallico  y  ei^>arceta«  <^ 

Algnnos  labradores  se  dedican  á  la  cria  del  caballo,  y  desde 
hace'  algunos  años*  se  han  hecho  experimentos  de  los  que  resulta 
claramente  demostrado,  que  se  podria  en  esta  región  aclimatar  la 
raea  percherona  de  la  que  el  Sr.  Marqués  de  Perales  (V.  esta  por 
labra)  ha  presentado  en  la  última  Ezposidon  que  ha  habido  en 
Madrid  algunos  productos  bástante  buenos. 

El  Ministerio  de  Fomento  establedó  una  parada  de  sementales 
que  continúa  bi^o  la  dirección  del  departamento  de  Guerra,  como 
todos  los  demás,  y  algo  se  ha  conseguido  aminorar  la  afición  á 
las  muías. 

En  general  los  caballos  de  esta  provinda  son  bastos,  pero  so- 
brios y  fuertes.  En  nuestro  concepto  debiera  intentarse  allí  la 
importadon  de  razas  de  tiro  eztrax^jeras,  que  dando  pronto  un 
lucro  á  sus  dueños  habria  de  dispertar  la  codicia  de  los  demás 
criadores,  estimulándoles  á  fomentar  la  industria  pecuaria  en  la 
especie  caballar. 

En  el  dia  está  la  producdon  caballar  repartida,  según  d  últi- 
mo amillaramiento,  en  la  forma  dguiente: 

CabesM. 


Destinados  á  osos  indoáteiales.  .  .  ¡  S¡|^"  ^  y*""* '       Jg 

A-i««pí- iSSÍ^-::::::  S 

Ai-i»bor..i ÍSSS"-::::::  ,.?S 

á  «^^«««if.     •         '  i  Caballar ».7«0 

Agraijerla. ^^^^ ^^ 

Ayala  (D.  Pedro).— Ghmadero.—Ccwíutfra.—BadiÓoz.  (Y.  el  Libro  de 

hierroB.) 
Ayudar  al  caballo. — Contribuir  el  caballero  con  su  destreza  á  que 

el  animal  trabige  metódicamente  y  señale  con  precisión  y  ezac- 

titad  todos  9X^  tiempos  y  trancos. . 
iyiidas.^Indicaciones  que  el  caballero  hace  al  caballo  por  medio  de 

la  brida,  (espuela,  cabezón,  yara  ó  látigo,  toz,  movimiento  de 
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loB  moalos,  piernas  y  talones  para  hacer  obrar  al  caballo,  segtut 
sa  idea  «y  Tolnntad^ 
Azpttarta  (D.  Rafael).~Gaaadero. —Ocurro  del  iíto.— Córdoba. 
fV,  el  Libró  de  hierros*) 

Aznag»  (D.*  Dolores).—- Oanadera.— J9tergrut7^«.— Badigo^*  fT.  cl 
Libro  de  hierros*) 

Azúcar  y  oanela.^Capa  del  caballo,  mezcla  áe  blanco  tordo,  ala- 
zán claro  y  castaño.  Llámase  también  el  caballo  de  ese  pelo  roiU 
lio  eehre  caetañom 
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B. 


BAbtlla. — La  parte  redonda,  anterior  y  superior  del  moslo  del  caba- 
llo 7  que  ayaitza  cerca  del  yientre  del  brato  ooando  marcha.  Tié^ 
neee  por  buena  circunstancia  en  los  caballos  españoles  la  bahilla 
gnusa. 

y  Brito  (D.  Jo8Ó).-*Qanadero. — Villtifranea  de  lo$  Barros,-^ 
Bad^íoz.  (V.  el  Libro  de  hierroe.J 

y  Brtto  (D.  FrancÍBeo).^Ganadero.— Ft7^/t*a9i<;a  de  loe  Bar- 
ro«.— 'Badf^oz.  fV,  el  Libro  de  hierroej 

Badnr. — Nombre  que  dan  los  ingleses  á  las  personas  que  apuestan 
en  pro  de  los  caballos.  (Y*  Apostador  en  fró.) 

BftdaJo8.-*D0ntro  de  los  limites  de  esta  provincia,  existen  abundan- 
tes montes,  campiñas  extensas  y  fértiles  vegas,  donde  se  crian 
nutritivas  plantas  para  el  ganado  caballar.  Aunque  en  las  riberas 
del  Guadiana  se  produoen  yerbas  de  tan  fina  calidad  como  las 
otrasdel  resto  déla  provincia,  no  constituyen,  sin  embargo,  un 
alimento  tan  provechoso  para  el  ganado  que  allí  se  (»ia  como  en 
el  de  las  privilegiadas  regiones  de  Andalucía. 

SI  caballo  extremeño  es  agrio  dé  carácter,  duro  á  la  fatiga  y 
enérgico. 

Aun  cuando  el  número  de  oriadoras  no  es  escaso,  no  es,  sin  em- 
bargo; tan  grande  el  total  de  productos  caballares  como  debiera 
serlo. 

La  ganadería  lanar  ha  sido  mirada  siempre  por  los  extremeños 
con  marcada  predilección  y  &  la  cabana  han  dirigido  su  activi- 
dad y  sus  capitales.  El  establecimiento  de  la  Remonta  de  Llere- 
na  en  1852,  vinoá  favorecer  en  aquel  país  la  crianza  que  hasta 
entonces  languidecía,  ya  porque  se  careciera  de  elementos  de  pro- 
ducción y  consumo,  ya  porque  faitee  afición  ú  otras  circunstan- 
eias  necesarias  para  esta  industria.  En  la  actualidad  se  dedican 
algunos  criadores  con  mucha  inteligencia,  á  la  producción  de 
boflUos  caballos  españoles  y  cnusados.  El  sistema  de  cria  es  el  que 
generalmente  se'observa  en  el  resto  de  España. 

El  ganado  se  vende  á  la  B^nonta  de  Extremadura  y  &  los  por- 
tugueses, que  los  pagan  á  buenos  precios. 
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El  estado  actual  de  la  ganadería  d«  etta  provincia  en  fin  del 
año  próximo  pasado  se  divide  del  modo  sigoiente: 

GabflBM. 


Destinado  á  usos  industriales.  .  .\  MuuÍ^ ?'..!  !'.'.!         119 

A  n«n  nrnnín  \  Oaballi.'  '\  '.   \   \   \         1.100 

Ausopropio {  Mular 643 

A  la  labor Mular 4.661 

A  granjeria Caballar  y  yeguar..      1.278 

Badajos  (D«  Francisco).— ^Qanadero — Jereg.  de  lo$  €ía&a¿jemt*-*Ba- 
diyoz.  (V.  el  Libro  de  hterroaj 

Badén.— Las  carreras  de  Badén  son  de  fundación  modemAy  debida  á 
la  iniciativa  de  M.  Benazet,  contratista  de  lo»  juegos  qne  anti- 
guamente  constituian  el  principal  atractivo  do  aquella  estación 
balnearia.  El  campo  de  carreras  se  esta^lecid  en  SfiEesbeim,  pam^ 
blecillo  situado  á  dos  legnas  de  Badén  y  á  una  de  la  estación  de 
Oosy  y  el  terreno  sobre  que  está  trazada  la  pista  no  tiene  lni«Baa 
condiciones  por  ser  arenisco.  M.  Benaaet  señaló  i80*000  francos 
de  subvención  para  el  nuevo  hipódromo^  qne  se  üiangoró  él  41  da 
Setiembre  de  1858. 

El  carácter  principal  del  programa  de  Badén  toaiado  en  aa 
ooi\junto  es  internacional;  esto  es,  que  exceptuando  algnnoa  pre- 
mios reservados  á  los  caballos  nacidos  y  criados  en  el  continente, 
es  aseqnible  á  los  concurrentes  de  cualquier  otro  odgea.  Los  dos 
principales  acontecimientos  do  la  reunión  de  Badén-  ion  él  gran 
premio  de  Badén,  cuyo  importe  con  las  matvloalas  aaeld'  ascen- 
der á  20.000  francos»  con  nías  un  objeto  artístico  que  regala  el 
Qran  Duque  de  Badén,  y  la  gran  eteeple-ehate  oon  qne  termina  la 
reunión.  La  cria  de  pura  sangre  y  el  arte  de  la  preparación  qne 
en  Alemania  se  hablan  desarrollado  mny  poco,  de  una  psdrte,  la 
ausencia  de  los  caballos  ingleses  qné  en  muy  contados  casos  tan 
aolo  acudían  á  aquel  hipódromo,  de  otra,  faer^on  causa  de  que 
las  carreras  más  importante^  quedasen  reservadas  á  los  caballoa 
franceses.  Eso  sucedió  tambi^  en  un  principio  con  la  steepte- 
¿hase;  pero  los  spoHsmen  alemanes  dedicados  preferentemente  á 
esta  especialidad,  por  la  cual  tienen  una  predilección  muy  mar- 
cada, reclamaron,  el  derecho  de  seüalar  el  trayecto  que  se  habla 
de  recorrer  en  las  steeple-chcíees.  Ctbtenidó  esto,  adquirieron  una 
gran  yent%¡a^  pnes  los  caballos  franceses  no  están  acostumbrados 
á  correr  tales  pruebas,  sino  en  el  hipódromo,  con  obstácolos  ar- 
tificiales, mientras  qne  los  alemanes  lo  estaban  á  correr  las  ver- 
daderas carreras  de  campanarios  Así|  qne  desde  el  momepato  en 
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qjOLñ  «e  iBÉrodmo  esta  modifloadon  Ruaron  siempre  la  gran 
tíéepU^ham^áiyBiñása  kw  caballos  alemanes,  siendo  moy  anima- 
da por  el  antagonismo  qne  se  establéelo  entre  los  tpartsmen  de 
ftsnoia  7  loe  de  Alemania  j  por  las  grandes  apuestas  qne  se  ora- 
aaron.  En  el  jpcun  9teepU<hm€  solo '  montan  gerUlemen-ridera 
(F«  eHa^^labraif  oondid^n  qne  se  cumple  con  todo  rigor  y  que 
restrille  maeko  la  enalzdad  de  getUUmeñrrider. 

Con  la  gtferra  de  1S70  las  catreras  de  Badén  perdieron  mucho, 
poes  los  franceses  se  abstuvieron  y  solo  el  Duque  de  Hamüton,  á 
qrátt  flUBaokiaaliáad  inglesa  libraba  de  esta  abstención,  envió 
oabailoB  fraaoeses  al  hipódromo  de  Iffezheim.  Con  la  retirada 
definitcra  de  éstos,  las  carreras  de  Badén  decayeron  notable- 
mente, viidendo  por  fin  k  darles  na  golpe  mortí^  la  supresión  del 
juego. 

CD.   Franeisco).' — Ghuiadero. — FerMti^Nuííez.  —  Córdoba, 
f  F.  4t  Libro  de^himrtíií.) 

(D.    MigaBl).  —  Ganadero.  *-  Feman-Nuñez.  —  Córdoba. 
(V^  él  LibroiU  hUrrot^J 

'GalMllo  (D*  Eemando).— Ganadero.— j9'¿nMm-iV?e^(e».— Cór- 
doba, /F.  el  LiJbTo  de  hierros  J 

Iliil»:(D.  Lnis)."— Ganadero. -^Pi9M>«  Pum^.  — Granada. 
fV.  él  Libro  de  hierros J 
(D.  José).'r«4>cnadero.— Huelva.  ^V.  el  Libro  ¿le  hierros J 
Bañar.— Se- dioe  dd  paso,  del  galope  ó  de  cualquier  otro  mancgo  del 
eaball<^  coattdo  es  may  manndo  y  rápido  y  por  esto  no  gana  ter- 
leno  háflia  adelante* 
Bailarla.— ^Caballo  fogoso,  inquieto,  que  pisa  menudo  y  continua- 

menteitf  meni&y  atraviesa  á  uno  y  otro  lado. 
BRiRei^r  Omatllla  (D.  JimqBLin)»--^ Alearás. - 

fisto  ganadero  posee  en  el  término  de  Alcaráe  {Albacete),  una 
dehesa  Ua&ufáa  Hoya^  del  Con^,  antes  Majada  del  BíOy,  la  ^ual 
produce  ezoelentes  pastos  para  el  ganado  caballar,  siendo  un 
basa  ittytomadero  para  las  yeguas  por  sus  especiales  condiciones. 
Las  dehesas  de  Gorgeri,  crusadse  por  el  ria  Guadalmena  y  las 
rastnfetas  de  Matallana,  de  propiedad  de  este  ganadeiro,  son 
asimÉsmaderexedeotes  pastos  para  el  agostadero»  -» 

Este  criador  tiene  en  ia  actualidad  95  yégaaa,  procedentes  de 
la  gsnaderia  de  D.  Francisco  de  Paula  Baillo,  que  á  su  falled- 
talenlo  'se  dirtribuyeren  entre  sus  herederos  las  160  que  consti- 
tiiian  su  ganadería.  Los  reproductores  de  esta  yeguada  han  sido  los 
caballoa  llamados  Girüláillo  y  BrülatUef  que  le  han  dado  ezoe- 
lentes potros  y  potrancas,  siendo  los  primeros  muy  estimados  por 
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laa  BemontaA  del  cgército*  También  áedíoMe  esto  pcopietario  á  U 
cria  de  molas  qae  son  may  apreeiadaa  en  laslériaa  d«  Almagro, 
Villanaeva,  Albacete  y  otras.  . 

BftUlo  y  Villani90T»  (D.  José  María).— rSe¿ffk>3ftfo.^Ctienea. 

La  yegaada  de  este  criador,  eompuestade  nnas  60  yogaas,  tras- 
termina  en  varios  pueblos  de  la  provineia;  en  la  inremada  y 
primavera  en  Mijarugos.  y  en  el  verano  en  la  rastrojera. 

El  sistema  de.  cria  es  el  anoal  en  pastoreo,  sin  otra  ayuda  de 
estabulación  qae  al  destete  ó  en  caso  da  enfermedad.  Las  yogase 
son  cnbiertas  por  el  caballo,  dejando  algunas  paifa  él  garañón.  La 
cubrición  se  hace  á  mano,  recelando  en  la  piara,  estando  las 
yegnas  en  libertad. 

El  semental  Javalo  {«ocede  de  la  ganadería  de  D.  Joaé  Tor- 
res, del  Arahal,  Sevilla,  y  los  garañones  son  de  la  V^ga  d^l  To- 
ral (León).  Los  potros  los  vende  para  las  Remontas  del  qjárcito  y 
las  malas  en  las  ferias  de  dicha  provinciA  y  Cindad^BeaL 

Bajo  de  uL — Se  dice  del  caballo  qae  está  bien  mudo,  que  se  dsmba 
bien  sobre  las  ancas  cuando  en  cualquier  man^o  camma  aproxi- 
mando bastante  los  piós  á  las  manos  y  cuando  el  coarto  traasro 
apoya  al  delantero. 

Qajo  do  agnjas — Caballo  corto  de  brazos,  más  bsjo  del  cuarto  de- 
lantero que  del  trasero. 

Bajo  4e  talones.— '£1  caballo  que  tiene  el  talón  haio  y  gruesas  las 
ranillas,  y  también  el  que  tiene  el  talón  biyo  y  cerrado. 

Balancear.—Se  dice  que  el  caballo  balancea  la  grupa,  ea  él  paso  ó 
en  el  trote,  cuando  cunea  ó  9e  cierne,  lo  que  sude  ser  indicio  de 
debilidad  en  el  lomo. 

Balansa.— -Término  usado  entre  los  caballistas  para  dar  á  entender 
que  el  caballero  lleva  con  unión  y  reetitdd  al  caballo  y  en  per- 
fecta igualdad  y  obediencia  de  la  mano  y  de  las  piernas.  Cuando 
trabiya  así  el  caballo  se  dice  que  vá  enjiel  &  en  per/ecia  beUanta* 

Baiaaoto  (Ezcmo.  Sr.  Conde  de). 

El  nombre  de  este  ilustre  aficionado  es  oonoeido  enti^  todos 
los  que  se  ocupan  más  ó  menos  de  caballos*  Como  Caballeriso 
mayor  de  la  Corte  de  S.  M.  la  Eeina  D.^  Isabel  II  y  I^reotor  de 
la  Eeal  yegaada  de  Aranjues,  d^ó  bien  puesta  su  fama  do  in- 
digente, haciendo  en  ésta  un  cambio  radical  y  provechoso 
para  la  ganadería  en  general,  pues  no  se  contentó  solo  con  procu- 
rar el  buen  servicio  de  la  Real  Casa,  sino  que  además  no  eoono- 
mizo  jamás  la  ocasión  de  poder  {«estar  ó  hacer  que  S.  M*  regala- 
se á  los  ganaderos  de  crédito  los  sementales  que  más  convenien- 
tes pudieran  ser  para  la  reproducción. 
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B»lQO0iide  (D.  Jnmh-'-Omuiáno.^Baezá.'^SMa.  (V.  el  Libro  de 
hürroe.J 

BRlotaita.— SáltQ  qo^  ae  hace  dar  al  caballo  con  medida  y  exactitad, 
aoBteoidodelaiBtaaoy  ajradado  de  las  piernas,  de  modo  qae, 
.teaiendo  loa  eaataro  pUé  en  el  aire,  no  muestra  más  qae  los  hier- 
Búadcloepíásaindiai^itfar  coz  algona.  La  balotada  no  puede 
confondirse  con  la  cabriola  ni  Isk  gsnphán,  (V.  estas  palabrasj 
Hacer  la  eras  en  balotadas,  es  ejecuta  ráL  caballo  estos  saltos  se- 
CHidoa  7  sin  íosBSit  descanso  ó  aliento,  hada  adelante,  hacia 
Bitria  7  sobf  c  loa  lados,  figurando  precisamente  una  cmz.  En  la 
balotada  parece  qae  el  caballo  qniere  cocear  en  él  salto,  pero  no 
lo  biMae  7  solo  amenasa  hacerlo  ^nseñand  o  las  cuatro  herraduras 
á  nn  tiempo- 

Balleataros  Blanco  (D.  Enrique) — Qanade]:o.—^«va.— Sevilla. 
f  F.  el  Libro  de  hierros.) 

BMulera.^£l  jnea  de  salida»  llamado  sUtrUr  en  Inglaterra  7  en 
Francia,  debe  tener  empuñada  una  bandwita  que  le  sirve  para 
transmitir  soaóhlenes  á  los  joekcTs.  Mientras  tiene  levantada  en 
alto  su  baadfica,  éstos  deben  ponerse  ó  permanecer  en  línea;  el 
que  no  obedece  puede  ser  multado  ó  incapacitado.  Cuando  el 
jnsE  bi^a  la  bandera,  dá  con  esto  la  señal  de  salida,  (T.  esta  pa- 
labra.) 

El  juca  tiene  un  auxiliar  que  se  coloca  á  unos  100  metros  de- 
lante délos  cabalLoB,  7  tiene  también  su  bandera  mucho  mayor 
<iae  la  de  aqaol.  Debe  imitarle  en  todos  los  movimientos  que  eje- 
ente  con  ellih  manteniéndola  en  alto  7  bi^&ndola,  según  haga  7 
al  mismo  tiempo  que  el  juez  de  salida.  £1  ohjeto  de  esta  señal 
4oble  es  evitar  las  equivocaciones  de  los  jockeys  7  quitar  á  los  que 

*  partan  antea  de  dada  la  señal,  tod  o  pretexto  para  no  pararse.  Se 
omnprenda  que  en  un  campo  algo  numeroso  un  jooke7  puede  ex- 
onsarse  de  una  salida  pretendiendo  que  no  ha  podido  ver  la 
flcSal  del  jués.  Pero  es  preciso  que  su  auxiliar  sea  persona  cir- 
flonspecta  7  observe  con  calma  los  movimientos  de  éste,  pues  de 
otro  modo  él  li^o  de  precauciones  que  hemos  enumerado  suele  ser 
ooaitra{HK>duoente,  como  se  há  observado  muchas  veces  en  los  hi- 
{HSdromoa  extranjeroa. 

SI  origen  de  la  señal  de  salida  por  medio  de  una  bandera  pro- 
Tiene  nada  ménoa  que  de  la  época  del  Emperador  Nerón,  gran 
spartm/an  de  aquellos  tiempos.  Alineados  los  caballos  que  débian 
IMtftir  tras  de  uúa  cuerda  tendida,  se  daba  la  señal  de  que  iba  k 
fuap^y—ff  la  carrera  por  medio  del  clamor  de  una  trompeto  7  caia 
la  cuerda  al  mismo  tiempo  que  se  daba  la  señal  de  salida  con  la 
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mappa  que  era  an  lieaso  bUaoo  que  se  úéb*  en  la  tiead»  del 
Pretor  ó  tribuna  del  primer  magistrado.  OrigÜLÓee  este  costom- 
bre  del  hecho  aigoient^:  cierto  dia  esbaba  comiendo  Nerón,  y 
como  el  pueblo  mOYieBO  gran  alboroto;  impaeiente  porque  empe- 
zasen las  carreras»  el  Emperador  arrojó  inmediatamente  por  la 
ventana  la  servilleta»  mappar  que  tenia  en  la  mano  en  señid  de 
que  accedía  á  lo  que  pedia  el  pueblo.         - 

Bank. — ^Palab^a  inglesa  que  significa  riba»Of  banco  6  montón  de  iier- 
ra^  ierreroy  UrremarUero^  etc.  En  el  teonicúmo  de  las  carreras  lia- 
.    móse  en  Inglaterra  JrUhbank^  tiadxgeroñ  ios  franceses  bawgtuette 
irlandaiae,  paaando  la  traducción  al  castellano  tcUia  eti^íUs,  á 
uno  de  los.obstáculos  más  formidables  y  que  más  accidentes  han 
ocasionado  en  las  carreras  de  este  género.  El  ribazo  es  lo  que  en 
Irlanda  se  emplea  más  comunmente  para  cercar  las  propiedades, 
y  á  esta  cerca,  que  en  la  mayor  parte  de  los  sitios  tiene  la  forma 
de  obra  á»  la  defensa  militar,  que  se  llama  escarpa,  se  debe  la  ma* 
maravillosa  agilidad  y  destreasa  que  dan  nombre  A  los  caballos 
de  caza  (huntersj  de  aquel  pais^  sobre  todo  á  los  del  condado  de 
Cork,  el  .cual,  á  cansa  de  su  extensión  y  de  los  variados  cultivos, 
ofrece  una  colección  completa  de  cuanto  Irlanda  posee  en  tales 
cercas.  Así  resulta  que  los  hirnterg  de  Cork*  son  los  más  comple- 
tos como  saltadores.  En  el  condado  de  Limerick,  donde  hay  ex- 
tensas y  ricas  pradera^,  las  banquetas  ó  ribazos,  son  desmeBora- 
damfiute  anchos  en  su  cima;  pero  los  dos  lados  son  oblicuos  y  tie- 
nen por  una  y  otra  parte  dos  profundas  acequias,  cuya  anchura 
varia  de  cuatro  á  ocho  pí^.  La  perf  ecci<m  de  estos  obstáculos  es  tal, 
que  recien  construidos  y  aun  por  mucho  tiempo  después,  son  caá 
infranqueables.  En  otros  puntos  se  construyen  de  mampostería 
hasta  cierta  altura,  y  en  fin,  ya  de  una.6  de  otra  forma  presentan  * 
tales  dificultades  para  eí  salto,  que  el  caballo  de  caza  más  confir- 
mado, vaya  al  aire  que  vaya,  siempre  tiene  que  tomar  pié  en  la 
cima  de  la  cerca,  para  poder  salvar  con  seguridad  las  dificulta- 
des que  pueda  haber  al  otro  lado.  Las  cercas  irlandesas  varían 
en  altura,  desde  cuatro  á  siete  pies.  En  Inglaterra  solo  se  en- 
cuentran estos  obstáculos  en  el  Dervonshireí  en  el  principado  de 
Gales  y  en  el  valle  de  White  Honse.  En  el  principado  son  de  mucha 
importancia,  y  en  este  valle  llevan,  además,  en  su  parte  superior 
un  pequeño  zarzo,  él  cual  aumenta  los  peligros  de  tan  respetable 
salto. 

Banqueta. — Obstáculo  que  existe  en  casi  todos  los  hipddromos  ez- 
trasjeros  destinados  á  las  carreras  llamadas  ite^pie-ehaiei,  q^ 
en  España  se  llamaron  carreras  de  campanaurio.  Consiste  en  una 
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especie  de  ancho  pwedoQ  de  tierra  coBetnlido  aóbte  un  pUmo 
«Igo  ídcIíiumIo,  cok  la  baM  mocho  mAi  ancha  qae  la  cima,  la 
cnal  ea  ptuia  y  liea,  con  objeto  d»  qae  el  caballo  pneda  poner  lo6 
pite  al  llegar  i  lo  alto  del  obst&cnlo  7  apoyándose  ea  é)  ligera^ 
mente  wáUa  al  otro  lado.  Los  caballos  dieatroe  ja  en  eeta  mam- 
jo,  pasan  la  banqueta  sin  miedo  ni  atención  aiqoiara,  con  tal  de 
que  no  tenga  desmesorada  altara  ó  qae  no  vayan  ya  cansados; 
pero  para  loe  caballos  inexpartoa,  snele  ser  obet&calo  mny  peli- 
groso y  ocasionado  i  fanestoa  accidentes  Todaria'  ee  anmentan  á 
veces  las  dificnltadee  de  este  salto,  abriendo  zaqjas  al  pié  de  la 
banqueta  por  entrambos  lados  y  plantando  nn  seto  en  la  parte 
mperior.  ^ro  el  rerdadero  caballo  saltador,  aborda  siempre  el 
obsUcnlo  con  gran  empaje  y  lo  aalra  sin  difícltad,  como  pueda 
sentar  loa  pies,  por  poco  qne  sea,  en  la  cima  de  la  banqueta.  Con 
tal.  UgereKi  toman  síganos  este  panto  de  apoyo,  qae  parece  la 
salvan  de  un  salto  limpio.  Sin  embugo,  es  raro  qae  salteit  sin 
tocarla,  y  esto  solo  sucede  caando  el  caballo  salta  hostigado  por 
el  miedo  6  caando  ee  llegado  al  salto  por  el  ginete  cOn  demasiada 
velocidad,  lo  cual  le  impide  tomado  con  medida.  En  estos  casos 
can  siempre  cae. 

A  cansa  de  la  semgsuza  qne  este  obst&culo  ofreco  con  las  cer- 
cas que  hemos  descrito  en  la  palabra  Bank,  se  le  diá  desde  nn 
principio  et  nombre  de  battgrutta  irlandeía. 


98  BáR 

Barajap  al  oaballa.— Tirsrle  alternailivamoate  do  las  riendas»  del 
cabazon  ó  de  la  brida,  para  ponerle  del  g^ope  al  trofea,  ayu- 
dándole al  mismo  tiempo  oon  las  piernas  para  unirle  j  estre- 
charle. 

Baraaona  (D.  SalTador).— Ganadero.— C<S97»io.— Córdoba.  fV.  el 
Libro  de  hierroij 

Barbada.— Cadena  compuesta  de  mallas  y  eslabones,  qoe  está  ani- 
da por  ano  de  sos  extremos  al  palillo  que  «garfa  d  -«90  dere- 
cho del  portamoso  del  frenOi  y  por  éí  otro,  «igam«hada  en 
el  alacrán  ó  garabato  de  la  misma  embocadura.  Esta  piesa, 
que  es  la  dave,  por  decirlo  asi»  del  bocado,  es  m&s  soare 
para  d  caballo  á  proporción  que  tiene  m&s  groesas  las  mallas 
y  eslabones.  Debe  sentat  sobre  sa  plano  y  no  ir  ni  may  ñoja  ni 
apretada. 

Bárbaro. — Berberisco.  £1  caballo  de  Berbería. 

Barbadlllo  (D.  Manael).— Ganadero.  —  Scmlúcar  de  Barrameda.'-' 
C&diz.  fVn  el  Libro  de  hierroe.J 

Barbear.— Llegar  el  caballo  con  el  hocico  ó  oon  el  barboqago 
á  ana  altara  determinada.  La  experiencia  acredita  qoe  todo 
caballo  obediente,  brioso  y  ligero  paede  saltar  lo  q^^  barbea. 
como  esté  acostambrado  f  hecho  á  este  género  de  salto. 

Barbear  al  eaballo.^-Arrimarse  el  hombre,  recto  de  cabeeay  en  un 
terreno  plano,  á  la  oras  del  bnito  para  examinar  y  saber*  sin  ne- 
cesidad de  medirle  de  otro  modo,  su  marca  6  alzada*. 

Barbero,  viada  de  Tril^  (Sra.  D.^  María  de  la  Asoncion). — Cór- 
doba. 

La  ganadería  que  posee  esta  señora  es,  en  su  mayor  parte,  de 
para  raza  española.  Hace  cinco  años  ha  empezado  á  crazar,  en 
sa  totalidad,  con  sangre  árabe,  dándola  los  mejores  resultados, 
como  lo  pruel)an  varios  premios  qae  ha  obtenido  en  las  Expo8Í<- 
cione^  de  Córdoba  y  el  hecho  de  haber  comprado  el  Estado  se- 
mentales de  los  productos  de  esas  cruzas. 

En  la  actualidad  consta  sa  ganadería  de  unas  50  y^uas  de 
vientre  y  26  potros. 
El  sistema  de  cria  que  emplea  es  el  del  país. 
La  cubrición  se  hace  con*el  caballo  á  mano  y  la  yegha  en  li- 
bertad. Los  productos  se  venden  por  lo  general  4  las  Remontas 
del  ejercitó. 

Barboqncjo. — ^La  parte  baja  y  posterior  de  la  quijada  inferior  del 
caballo  y  donde  se  coloca  la  barbada. 

Barbiere  (Cáballo|anglo-hispano  árabe  del  Br.  £K  Kicardo  E.  Davies., 
Su  padre,  Eau  de  Vie¡  pura  sangre. 
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Sa  madre,  Qardbaea^  kiapaiKvárabe^de  i»  ganadería  dd  Mar- 
qués del  Saltillo.— Sevilla. 

iVemios. 


Corrió  62  carreras.) 

Gkmá  S5       I.        }  S76.000  rS. '" 

Perdió  37       „        )  ^       ' 

Barlmdo  GnevAs  (D.  Francá8CX>).^-Qaiiadero.—  Córdoba.  ( V*  el  Li- 
bro de  hierroe.) 

(D.  Leonardo). — Ganadero. — ^i^ti/aZafu:^."— Córdoba*  (7*  el  Li- 
bro de  hierroe,) 

\WL  (D.  José).— Ganadero. — Puerto  Real.  —  Cádiz.  (¥•  el  Libro 
de  hierros  J 

Bareelona.— Apasit>nado6por  la  industria  fabril  los  catalanes,  pres- 
cjjiden  de  la  riqaesa  pecuaria,  así  que  queda  reducida  á  casi  &ada 
la  producción  en  esta  provincia. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  de  los  caballos  domados,  eírcnlos 
ecuestres  y  publicaciones  periódicas,  pues  existen  allí  proporcio- 
nalmente  más  que  en  la  corte,  caballos  de  li^o  eoganobados  ó  de 
montar,  y  periódicos  como  la  Revista  universal  ilustrada,  que 
ee  sostiene  únicamente  por  la  decidida  afición  de  gran  número-de 
peíaonas.  En  este  momento,  y  como  corroboración  de^lo  que  deja- 
mos erpuesto,  trátase  de  crear  una  Sociedad  de  Carreras,  bijo  la 
base  de  la  de  Madrid  y  las  provincias  andaluzas. 

£1  ganado  existente  en  esta  provincia,  en  fin  del  afto  último, 
ae  puede  dividir  del  modo  siguiente: 

Dertinado  4  nso^  industriales. . .  •  Jmuu"".".  \  \\V.  \  \  \       m 

*„.^^,^„;^  ICaballar 1.100 

Anso  propio j^j^^ ^ 

A  la  labor Mular 4.661 

A  granjeria Caballar 1 .278 


y  Bovep  (D.  Cárlos).-^Córdoba. 
Eate  propietario  y  labrador,  posee  una  yeguada  de  pura  raza 
española,  procedente  de  la  de  su  señor  padre  político* 

Ha  cruzado  con  árabe  y  últimamente  emplea,  un  semental  de 
D.  Vicente  Bomero  (de  Jerez).  £1  sistema  de  6ria  es  el  anual  en 
pastoreo  y  en  el  verano  en  rastrojeras.  La  cubrición  á  mano. 
(V.  el  Libro  de  hierros,) 
Barea  (Heredatos  de  D.  Salvador).— Ganadero.  -«-  Jeres  de  la  Fron- 
tera*— Cádiz.  (7-  el  Libro  de  hierrosj 

8801)76  . 
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Barquero  (D*  Fcrnaado).— Qaaadero.— Z)o»  .S^n^^.— Badajoz.  (Y.  el 
Libro  de  hierros J 

Barra  (D.*  Catalina). — Gkmadera. — Bortios, — Cádiz.  fT.  el  Libro  de 
hierros.) 

Barrena  Oaroia  (D.  Pedro).— Qanadero. —  Belalcazar,  —  Córdoba. 
CV.  el  Libro  de  hierros) 

Barrera  (Sra.  Viuda  de  D.Pedro  Bañera)  .—Ghinadera.—ií  ?waZ«)- 
Ifar  —Sevilla.  (  V*  el  Libro  de  hierros J 

Barrera  (D.  Migael  Maria). — Ganadero. — ^íwo»¿«.— CAeeree.  (V.  tX 
Libro  de  hierros.) 

Barrera  (D.  Manuel).— Ganadero.— Faroííaí.—SeviUa.  fV,  él  Libro 
de  hierros,) 

Barriente  (D.  Pedro).- Ganadero. — Osuna.  —  Sevilla.  (V.  el  Libro 
de  hierros,) 

Barrieta  (D*  José  de  la). — Ganadero.— C/an¿t72ana. —  Sevilla.  (V,  el 
Libro  de  hierros,) 

BarrtonneTo  (D.  Femando).— Ganadero.— Córdoba.  (T.  el  Libro  de 
hierros.) 

BarrlosueTO  (Sra.  Viuda  de). — Ganadera. — Córdoba.  fV.  el  Libro 
de  hierros.) 

Baaallo  (D.  Mariano). — Córdoba. 

Cohstituyen  la  piara  de  este  criador  20  yeguas  procedentes  délas 
ganaderías  del  Conde  de  las  Almenas,  deEspelúy,  y  del  Sr.  Zapata. 
Los  sementales  que  emplea  son  los  de  los  depósitos  del  Estado. 
-  En  la  dehesa  llamada  Alameda  del  Obispo,  en  las  márgenes 
del  Guadalquivir,  pasa  el  invierno  el  ganado  yeguar,  y  en  el  ve- 
rano vá  á  la  campiña  de  Córdoba  para  hacer  la  trilla  y  aprove- 
char después  las  rastrojeras. 

¿ascallana  (D.  Pedro).— Gaaadero.—Ztf6r(;a»— Sevilla»  (V.  el  Li- 
bro de  hierros.) 

Básenla. — ^Les  jookeys  se  pesan  antes  de  la  carrera  para  probar 
que  llevan  el  peso  legal  y  después  para  demostrar  qne  no  lo 
han  alterado  durante  la  prueba.  Con  este  objeto  hay  una  bás- 
cula que  ha  sustituido  al  antiguo'peso  ó  balanza  en  todos  los  hi- 
pódromos, en  el  departamento  del  paso.  (V.  Carribrab  é  Hipó- 
dromos. ) 

Bastarda.— Arte  de  andar  á  caballo,  intermedio  del  de  la  brida  y 
del  de  la  gineta^  usado  en  tiempos  antiguos  y  que  se  difitingoia 
principalmente  por  llevar  las  piernas  menos  estiradas  que  en  la 
brida  y  monos  encogidas  que  en  la  gineta» 

Bastida  (D.  Franciseo).— Ganadero. — Montijo. — Badajoz.  ( V.  el 
bro  de  hierros  J 
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BMto. «-Caballo  grueso  y  de  mediana  alzada,  que  carece  de  noblesa, 

aire,  ligereza  j  flexibilidad  en  sus  moTimientos. 
Basto. — Cada  tmo  de  los  dos  pedazos  de  badana  forradoe  en  lienzo 
tapido*  que  se  rehínchen  cíe  pelote  y  se  ponen  debajo  de  la  silli^ 
sobre  el  lomo  del  caballo,  á  lo  largo,  para  qne  la  silla  le  qnede 
algo  elevada  sobre  el  cnerpo,  y  para  qne  los  instes  ó  barras  no  le 
Ideraa. 
B«tii*.— Batir  A  la  mano  ó  picotear  el  caballo,  se  dice  partí  indicar 
qne  el  cabalio  no  tiene  la  cabeza  firme,  qne  levanta  el  pico,  qne 

■ 

mneve  la  cabeza  &  cada  momento,  sacudiendo  la  brida.  Se  atri-: 
baye  este  vicio,  á  qne  teniendo  demasiado  agndos  los  asientos, 
nopoede  sufrir  la  sajecion  de  la  embocadura;  pero  esto  es  un 
anor  (Y.  Asibntos)*  Más  bien  debe  atribuirse  el  defecto  á  mala 
ens^anza  y  dirección. 

Batir  el  polvo.--Se  dice  cuando  marchando  en  A,  tierra  á  tierra 
(V.  eHa  palabra),  no  abraza  bastante  terreno  con  las  espaldas,  y 
siempre  qne  forma  todos  sus  tiempos  tan  cortos  como  si  los  hi- 
eíese  en  un  mismo  sitio.  Bate  el  polvo  en  las  corvetas,  siempre 
que  las  acelera  en  demasía  y  las  hace  muy  bigas;  y  bate  el  pojvo 
&1  paso,  cuando  vá  en  él  muy  detenido  formando  muy  cortoa  los 
tiempos  y  avanzando  poco  terreno. 

Batir  loa  IJarea.— Aplicar  al  caballo  las  espuelas  muy  atráa  para 
que  le  hagan  maydr .efecto.  Al  caballo  le  baten  los  ij ares,  cuando 
por  oansancdo,  enfennedad  ó  dificultad  en  la  respiración,  se  le 
nota  movimiento  acelerado  en  los  vacíos. 

Batir  los  estribos. — Se  dice  cuando  trota'ado  el  caballo  á  la  cuerda, 
ensillado,  pero  sin  ginete,  los  Ueva  sueltos  y  animándola  Con 
los  caballos  de  carrera  se  emplean  al  empezar  la  doma,  unas  saba- 
nilias  ó  lienzos  Bi^etos  por  dos  de  sus  extremos  á  la  baticola  y  al 
sillín.  Tanto  uno  como  otro  medio,  se  usa  para  acostumbrar 
al  caba^o  á  que  no  extrañe  luego  las  piernas  del  ginete. 

Banelier.— Esta  obra  merecería  un  capítulo  aparte  si  la  índole  de 
este  libro  nos  lo  permitiera,  habiendo  su  autM)r  oansado  una  revo« 
Incion  en  la  equitación.  Muchos  son  los  adictos  qne  cuenta 
este  sistema,  asi  en  Francia,  como  en  él  extrai^ero.  Publicada  en 
francés  por  ira  autor,  ha  sido  traducida  al  español  por  el  Coman- 
dante Capitán  de  caballería  D.  Francisco  Garcás  de  Mardlla. 

Bayo. — Pelo  de  caballo  de  un  color  dorado  pajizo  amarillento.  Ousoi- 
áo  tiene  el  caballo  una  veta  negra  en  tSL  dorso,  se  dice-qas' tiene: 
raya  de  muía. 

En  este  pelo  hay  algunos  matices  que  le  dan  ó  quitan  el  nom- 
bre de  bayo.  Asi,  por  ejemplo,  este  mismo  pdo  con  cabos 
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blÁooos,  se  llsma  melocotón.  Caandoel  color  .aleetA  gma.pue^ 
cido  con  el  del  pelo  del  ciervo»  ae  llaiña  cervuno.  * 

Belie  bUnoo.'HV*  BLAircoa.) 

Babers*  la  brida^-^Se  dice  cuando  Borbiándoae^  caballo  el  bocado, 
le  coloca  sobre  las  muelas,  con  lo  que  le  <|iiita  ealeraoMBte  su 
efecto,  desmandándose  7  desbocándose: 

Bélgica  (1).— Desde  el  año  1665  en  que  las  yeguadas  y  depósitos  de 
sementales  del  Estado  se  suprimieron,  la  cria  caballar  está  oour. 
pletamente  abandonada  ala  industria  privada <|n6  se  limita  en 
BU  mayor  parte  á  producir  caballos  de  tiro. 

Las  rasas  belgas  son  fuertes  y  enérgicas,  camo  tuvimos  oeasion* 
de  apreciar  en  la  última  Exposición  liípica  de  París  en  1678. 
Loa  del  Sor  son  más  á  propósito  para  ^  tiro  ligero  que  loa  «ria- 
dos  en  el  Norte.  Los  trabajos  de  la  agricultura  y  el  tranepor- 
te  le  hacen  megor  los  segondoe,  asi  como  para  la  artillería^  no: 
solo  de  aquel  país,  sino  de  otros  Estados,  se  buscan  los  primeros, 
m  Gk)biemo  belga  protge  la  cria  eab'allaír  indígena  en  dileren- 
tes  formas,  dando  premios  á  los  mejores  sementales,  potros  y 
yeguas  de  vientre*  Estos  premios  se  conceden  por  las  provinicias, 
hasta  la  suma  de  78.000  francos. 

Existen  además  asociaciones  y  sociedades  agrícolas-  que  orga- 
aizaa  exposiciones  y  concursos  por  cuenta  del  Estado. 

La  última  Memoria  presentada  por  Mr.  J.  Leider  al  Ministro 
del  Interior  de  aquel  país,  dice  qué  se  han  presentado  al  último 
concurso  1.406  cabezas  de  ganado,  perteneciendo  665  á  la  rasa 
caballar. 

La  producción  de  caballos,  según  acusa  el  último  oenao  que 
al  Gobierno  belga  ha  hecho,  alcanza  la  elevada  oika  de  27B.000 
cabesas  en  la  Bélgica  montuosa,  y  S06.072  ca  la  Bél^^  occi- 
dental. 

Bejarano  (D.  Sancho).^  FuMaá»  la  (Jabada. -^B^áaJM.  {V.  el 
L^iro  de  hÍ9rno$,) 

Belfa.  «-Caballo  que  tiene  el  diente  mayos  en  la  eneia  bi^*  quo  en  la 
alta,  lo  cual  le  molesta  mucho  para  pacer. 
£a  lo  contrario  del  diente  pioon.  (V.  Fieos.)  ' 

BcdCéa.-^Las  partes  anteriores  de  los  labios  de  los  caballos. 

Bello  (D.  J<>só).-^Oanadero.-*if^ma^3K2oaMr.-^Gidiz.  f  7.  U  Libro 
da  hifíTOié} 

Bailorla.^-Oaballo  que  tiene  el  pelo  de  eok»  de  rata  meaelado  con 


(1)    Batos  datofl  nos  los  ha  procurado  el  Ministerio  belga  por  la  mediación  de  nues- 
tro Ifioistro  Plenipotenciario  en  Bruselas,  el  Bcxmo.  Sr;  D.  Ra&él  Merry. 


BBR^  loa 

bl«iie9«  Ea  pdo  p<KX>  domaa  y  muy  apoecíable  por  ai^Kmene  que 
esta  dase  de  oaWlos  8<»i  muy  buenos, 
BonftBMji  (Ezonio«  Sr.  Marqués  de).--Q-a«iad0ro«-!<]!órdoba.  (V*  el 
Idbto  dehMatro9^- 

(Db^  Txi&idad  y  D.  Matiuel>.*-G«nad«coa.— r»7¿acam- 
¿¿b.<^JaeQ.  (V,  el  Libro  de  hmras^ 

(í¡>0  Jo0é).-^aaAd6ro.-~*(7arr»o»  dclog  0éápec¿6«.— Sevilla. 
f  r.  «I  Libro  de  hierroij 

(D.  Viü9ii(a).--Gaiiadero«-*(rtM(¿aícá»ir.--' Córdoba.  (V»  el 
Libro  de  kierroi») 

•(8nu  Viuda  de).«-Qanad6ra.«-¿«antimsc2a.^£adi^oz,  (V.  el 
Libfto  die  hierrosmj 

(D.  Fraiieáaco)w~Qaaadero.-«-&tcac{atoÍ2ar.— ^Cóidoba.  (V.  el 
Libro  de  h¿erro$J 

(D.  Joaó'd0).--GaiUbdeix>.---rari[/a.--i-Gádiz«  (V.  el  Libro  de 


(D.  Eugenio).— Ganadero — Fuebla  de  Oo^aZ^a.-^erüla. 
(V*.  el  Libro  de  kderroe»} 

(D.  AAtonio).-*Ganadero«-»Za  Gampaiia«*'SeyiUa.f  F.  el 
Libro  de  hierroij 

<D.  Bduaedo).'— Ganadero .«^ilraftiij.— Sevilla.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros») 

oov  MrJbaro  6  marroquí  (Ea  árabe  «a9'^).--CabaUo  afri- 
crnuo,  flspemalmffiíte  de  las  regiones  septentrional  y  occidental  del 
Airiiea^  Esmny  común  confundir  b%ío  el  epíteto  áeárabe,  en  Es- 
piúla  prineipalinente,  á  todo  caballo  de  procedencia  inmediata 
d»aqBakhiT8gibn.  En  Portugal  se  distingaen  perfectamente  am- 
bas oastas,  dándose  el  nombre  demosero^ÚM»  al  berbsásco,  en 
las  yeguadas  del  Estado. 

Desde  los  tiempos  más  remotos,  pero  sobre  todo,  desdo- las  in- 
▼asiones  de  los  moros  en  Espa&a,  elEstPseho  de  Giboaltar  ha 
la  puerta  de  entrada  á  Europa  da  los  caballos  árabes  y  af ri- 
,  y  como  era  natural,  en  la  Península  ibérica  fué  donde  pri- 
mero se  aoUmataron  y  donde  adquirió^sa  cáa  el  dessÉrrollo  que 
perndtió  la  larga  dominación  de  los  musulmanes.  El  celebrado 
caballo  pen^  6  ffinite,  prooadid  diractamente  de  este  i»igeB 
a&doatto  y  moohas  castas  audalusas  delasorusas  del*  berbeciseQ 
ooQ  ks'castas  indígenas.  A  ese  caballo  más  conocido  con  el  nom- 
Im  áAfitiieU  en  Fraoáa  y  en  Inglaterra  ^ae  en  España  hoy  día, 
atribuyen  los  ingleses  gran  parte  en  la  m^ora  y  perfecciona- 
miento de  su  rasa  de  pura  saugre,  confesando  que  ha  sido  el  pri- 
mer elemento  de  regenwacion  qne  en  olla  ha  entrado» 
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£1  «aballo  borberitco  se  eaeoeatra  «a  U  r^gioii  llaittada3$rba- 
ria,  Mamiaoos,  Argelia  y  on  todo  di  Saluii*  ttixiflaiiOé 

La  aUada  del  cabailo  berberisco  es»  por  lo  oomaa>  de  rntüxo  y 
medio;  su  estampa  rerela  geaeralmente  sa^oNraiaa»  y  la.  línea 
facial  coHipLetamflAle  distinta,  de  la  del  l^ahe^  sneU-aer  algo 
corra;  los  ojos  son  prominentes;  laa  ot^as,  aonqoelo  miafre- 
oomte  Jta  Terlas  peqneñas  y  pontíagadas^  hay  mnobos  caballos 
que  las  tienen  largas  y  romas;  el  cuello  «s  dé  proponíoiiait  lon- 
gitud, y  la  cerrix  es,  por  lo  geneoal^  esbelta  y  no  xiea^gada 
de  crines;  los  hombros  son  llanos  y  oblicuos;  la  cruft  alta  y  el 
pecho  siempre  andio;  el  1<níio  es  casi  siempse'  rectir,  le». eos* 
tados  no  muy  abultados,  la  grupa  larga  y  la  oola  alta;,  los 
remos  suelea  ser  musculosos  y  foectes;  lea  rodillas  y  «orTe- 
jones  anchos;  los  músculos  posteriores  may>  mareadoo-  y  dis- 
tintos de  la  Eodilla*  Bbtijo;  los  menndillos  algo  largos,  y  los 
pies  fuertes  y  no  muy  abierto  el  casco,  A  esta  desorip^km»  beeha 
por  nn  entendido  escritor  inglés,  que  ha  examinado  oon  gran 
detenimiento  todo  lo  que  se  refiere  á  las  eaofeas  de  caballos  orien- 
tales, añadiremos  la  Mguíento  hecha  per-  Abd*eL*Kader,  del  oa- 
bailo  de  pura  raza  africana: 

"Es  admirable— dice— por  sus  buenas  pM^MnodLottés »  por.  sos 
or^as  finas  y  movibles,  sus  huesos  fuertes  y  roatio  desoimado, 
por  sos  narices  tan  anchas  eomolaboca  del  leon/por  Éd»ojofl 
negros  y  hermeeos,  su  cuello  largo  y  su  crus  saliento,  lomosxeco- 
gidos  y  fuertes  ancas,  Tieatre  escotado  con  gn^>a  redonda,  partes 
genitales  encogidas  y  salientes,  radios  supariores.laTgoaoonao  los 
del  avesferue  y  muscolatora  como  la  doi  camello,  ^«oas  oDámas, 
apenas  aparentes,  cáseo  n^o  de  un  solo  eelor,  orinee  fistas  y 
abundantes,  carnes  duras  y  cola  jpruesa  en  sn  naeimiaito  y  delga- 
da en  su  extremidad... h 

£n  resumen,  debe  tener: 

"Cuatro  cosas  am^as:  la  frente,  si  pe^,  la  grupa  y  l#s  miem- 
bros. 

fiGnatro  largas:  el  cuello,  los  radios  superiores^  eiTientee  y  laa 
ancas. 

iiCuatro  cortas;  los  -lomos,  las  ranillas,  orejee  y  cola«n  . 

Otrasmnolias  indieaGionei  hacen  Abd^«Kádar  y  etres  ^tftbes 
acarea  d^  caballo  berbcriseo,  que  el  leetcr  podeá  veren  lee  dos 
excelentes  3fem&ria$>qüs  el  iínetnido  escritor  I>.  Balhino  Gertóa 
y  Morales,  Cónsul  general  que  fué  de  España  en  Argel  en  1873 
remitió  al  Mioisterio  de  Estado  y  ¿lero»  publioadas  en  los  «lime- 
ros de  la  Gaceta  de  Madrid ,  correspondientes  i  lea  dins  7  de 
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Mhscv  y  7  é»  Abrü  de  dieho  lAo.  De  loe  estudios  y  obeervaciones 
ddSr.  Oevfcée,  líeaateftqne  en  el  Sfthan  argelino  existen  diversas 
ntfss  de  caballos;  pero-las  que  geoan  de  más  estimaeioa,  son  las 
tres  qne  se  eriaa.  «n  la  parte  oriental  del  mismo  desierto ,  qvu^  son: 
laprímera  rasai  la  dé  ffaymur;  la  segcnda»  ia  de  Bu-Ohareb,  y 
la  teñera,  la  de  Mermk}  él  semental  de  la  primera,  saele  proda- 
eiresA»aUeaeaetaftos|el  déla  segaaiday  blaaeos,  y  pelo  elaro  el 
déla  teNera.  Los  más  estimados  por  sa  sorprendente  bermosara 
y  p«íéeta  eoDffigitraoúm,  son  los  de  la  triba  de  ffanmur,  qne  se 
repataa  por  loa  más  veloees  que  exisl^  .en  el  Sabara  para  las 
carreras,  y  les  poseen  las  íamiUas  más  nobles  y  ricas.  Los  de  la 
raía  B^^^úhar^^  ¡wodoceQ  caballo»de  macha  aleada  y  grao  resis- 
tencia para  la  carrera  annqne  no  son  tan  veloces  como^  los  hay- 
mur.  Por  último»  los  meruik^  qneson  má?  pequj^os  y  de  menos 
carnes  qne  los  de  las  otras  dos  rasas,  tienen  los  remos  moscnlo- 
ses»  son  may  sobrios  y  poseen  gran  resistenqia.. 

I>ioe  Abd-el-Eader,  qne  para  ser  bnenio  nn  caballo,  es.  preciso 
qno  eoDra  99  ó  90  lagoas  dorante  oinoo  ó  seis  días,  qne  descanse 
dos  días»  y  deqnies  de  bien  alimentado ,  qne  pneda  volver  á  cor- 
rer, fii  mismo  afirma  qne  hay  ep  el  Sobara  machos  caballos  qne 
CDxxfiiiS6legnas<eaveinticaatroi  horas.  . 

Lasi^nuEMlescondiciocnes  del  caballo  var6«  le  gvangearon  alta 
ritaiimcíonpof  parte  de  los  ingleses»  iqaienes  creen  de  él,  qne  si 
bien  este  eaballe  exige  mayor  estímalo  qne  el  araba  para  mostrar 
soa  cBalidades»  -coando  es  safíeientemeate  estimolado,  resalta  por 
sa  velocidad  y  resistencia  poco  monos  qaa  invencible,  poes  la  sa- 
psrioriaersa  de  «a  doarto  delaatero  le  facilita  soportar  mayor 
eai^  qne  la  <;pieeLárabe  resiste.  Los  caballos  de  Boraa  se  repatan 
por  ra[«y  exoslsntes,  por  cnanto  reonen  las  moeres  caalidades  del 
árabe  y  del  berberisco*  Los  mArroqnies,  propáamente  dichos*  son 
tan  boenos,  pero  los  de  las  regiones  interidionales  y  occidentales 
ds  .áfrica  ;smi  de  ddlerior  calidad,  peqkiaios,  flojos  y  de  mala 


ÜL  oólebift  iroffr  {hdalfhiii^^  f 4Ó  inqpar1»do  de  Francia  ái.  In- 
giatenra»  veinticinco  años  despaes  que  el  acaba 'Darley.(V.  Aha.- 
Bc)y  y  4  él  ae^atriboye  la  iafloenaia  máa  docisiva  en  la  re- 
gmfltaeúni  da  la  oria^eabalLar  «inglesa  y  el  ínndamento  de  la  raza 
Ikmada-de  pora  sangre.  Otros  machos  caballos  «<»'&«  han  dejado 
nombio ea.los  fastos  Upieoade.Inglaterra»  A  la  época  de  las  Cra- 
ladaaarretrotaalariiKtcodiiocicm  deeabrilos  de  rasa  var6  en  aqael 
paÍ8«>  Varíes  Beyes,  dsspaes  íomentaron.la  croza  y  Carlos  II,  qae 
foéismiifeiiarlidaáoide  la  crasa  con  la  sangi^e  oriental,  envid  á  sa 


GábftUerÚK)  M*yor  á  Africft  para  quA  eieofliete  aomentítln  y  yeguas 
de  la  raza  berberiaca,  babiéiidose  dado  dsadB.eiitoQoaB  i  estas 
yegoaten  el  stnd-óook  { 7.  «ito|9a¿a6ro>  6  regístaeoAivü  de  loai  ca- 
ballos el  oalificalÍTo  á^ro^cU  mates  (y^gaas  fesles)^  Una  detestas 
faé  la  y^gtia  de  Dodsworfeh,  criada  por  el  misvo  Bésy,  y  qpa  ha 
sido  considerada  como  el  primer  prodneto  thóraugk'brwt  race- 
horUf  (perfectamente  cúad»,  «aballo  de-cscrem),  este  esy  lo  que  en 
Frauda  y  España  dio  en  íiMñMSñtabaUadepurakmKffPe.  Snlos 
se&nados  eiguientes  fueron  mochos  los  caballoa  berbersaoosaiiie  se 
hicieron  célebres  en  aqael  país,  y  entre  otros,  darsnte  todo  el  si- 
glo XVIK,  se  atan  TkouUue  A  eastado,  CuriM»»  014  Qreyhmmdy 
el  de  Sam^Vicíor,  el  B^gro  de  Twrrmty^  loscastaftes  de  £r«<¿d»  y 
Oo¿e,  ete. 

DevflMideB  (D.  Franeisoo).-*Q«aaddro. — OMii«MP.^«-*-Málaga.  /F.  ti 
Libro  de  hierros  J  -    • 

Bernal  (D.  Jiian].--Qaaadero.---jSoea.-^CÍdÍK;  iV.el- Libro  de 
hterroe*} 

Botttag.— Coa  este  nombre  se  designa  en  Injg^Laterra  lode  lo  téla^iro 
á  las  apuestas  en  coi\)anto.  Es  el  genmdio  y  p«rtieipio  de  pre- 
sente, al  mismo  tiempo  del  yerbo  to  ÓM,  apostar,  ds  modo  t;[ae 
significa  apostando  ó  apostaiUe*  La  palabra  ¿M#ífH;r  ssAapHca, 
pues,  indistintamente  á  la  generalidad  de  los  ofMStatttea,  y  por 
extensión,  á  svts  actos  y  á  sa  reunión;  hetiing^  en  fin,  sei  emplea 
del  mismo  modo  qae  aquí  la  palabra  bol$a\  eomo  aqni  deeoonos 
boUista^  allí  se  dice  biíCing-m<m^,  y  el  beitíng^t^  la  boiea  da  las 
carreras  de  caballoe. 

Desde  «a  principio  se  estableció  en  ú  primer  Upódranid:  de 
Inglaterra,  en  Newmarket,  nn  beUing  roetm^  looal  para^lM  apaes- 
tas«  La  extensión  que  después  fué  tomando  esta  espaenlacion 
co&státayó  á  los  caballos  de  carreraen  nn  verdadero  ;ralot  públi- 
00,  sájete  k  las  mismas  inotaaeionesqae  loe  valoreS'qao.'Se  ooti- 
san  en  Bolsa.  De  aqoí  qae  tomando  parte  en  aqiulla  espeonlaeion 
mayor  número  de  personas  cada  ves,  surgiese  la  necesidad»  pri- 
mero en  Inglaterra  y  andando^  tiempo  en  Francia,  de  estable- 
eer  on  centro  connm  para  tratar  y  negociar  sttsiiitereses*  De  .este 
modo  el  caballo  inscripto  para  una  carrera^  ó-mésibiení  Us pro- 
babilidades para  ganar  en  esa  carrera ,  coBWtÜMmas  en  mu  vialor 
nominal  y  negociable,  s^jeto^  por  lo  tanto»  á  las  altémativas  del 
alza  y  de  la  bi^a,  dependientes  de  las  oiieonttaaeías  que  aumen- 
taban ó  disminnian  sos  probabilidades-de  triaafb^BstabllKiósey 
pues,  en  Inglaterra  an  bettinff^room^  que  lotigo  faé^  veprodianén- 
dose  prodigiosamente,  donde  les^^stantessetemiiaiien  uai  dia 


BIA  107 

ff  hüYA  sdiEaládOí;  |)ahi  disoatir,  combinar  y  iregoeiar  sus  latero- 
•es,  establecer  la  cotización  de  los  caballos  inscriptos  para  ana 
venmioit  pfóidn^a  ó  á  plazo  largú/'y  <]ne  se  f andaba,  como 
era  natural  ed  la  le^  de  la  oferta  y  !a  demanda.  Así  faé  luego 
en  Franela,  donde  se  llama  al  betting-room  de  los  ingleses,  9álon 
des  eoHTHs.  (V:  está  palahtáj  Aíuiíbta.) 

£n  cnanto  se  ha  concertado  ó  estipulado  una  apuesta,  las  par- 
tes oontraiantes  deben  sentarla  en  sa  libreta,  hedió  lo  cual  pue- 
den continuar  operando  cada  una  poT  su  lado,  con  otros  especu- 

■ 

ládores  ó  apostantee^  ya  tasaíído  la  operación,  es  decir,  haciendo 
la  apuesta  contraria,  ai  han  concebido  algún  temor  después  de 
tocha  la  primera,  ya  doblando  ésta,  si  su  confianza  ha  aumenta- 
do. La  víspera  de  la  carrera,  para  la  cual  se  han  hecho  las  apues- 
tas, se  confrontan  estás  por  medio  de  las  libretas  para  asegurarse 
cada  cual  de  que  la  inscripción,  el  asiento  de  cada  apuesta  se 
biso  con  exactitud  en  la  libreta  de  la  parte  contraria  y  para  que- 
dar todos  conformes.  A  pesar  dé  todas  estas  precauciones,  cuyo 
O'b^eto^  como  se  d^a  entender,  es  eritar  toda  mala  inteligencia  y 
por  coñsl^uléate  toda  discusión  posterior  k  la  carrera,  son  taíiuy 
freebantes  en  "esta»  bolsas  las  redamaciones  y  protestas  que 
para  su-  reto^lüdoíi  se  someteu  á  un  Comité,  el  cual  resuelve 
prÓTÍO  Btiftaén  fie  las  libretas  de  las  dos  partes  interesadas. 
'Sierafire  la  que  Uéra  con  más  ^actitud  y  regularidad  su  libre- 
ta itiene  esta  ícircuustancia  en  apoyo  de  su  derecho,  pues  la  li- 
breta del  apostante  ofrece  mmcha  analogía  con  la  áú  agente  de 
Bólsá. 

.^^Bén^ofia.  M  hipdídromo  de  esta  encautadora  residencia 
de  Tehmo,  yisitadá  dé.  nmfido  eleganta  de  todos  los  países,  está 
aliada  en  un  punto  intermedio  de  estas  dos  ciudades  y  ofrece 
ftu  pancirama  sorprenderte.  Las  pistas  tienen  1.80a  metros.  La 
destinada  á  los  sieeple,  que  e6tá  dentro  de  las  que  sirren  para  las 
earrsras  lillas,  tkne  16  metros  dé  ancho  en  toda  la  extensión  del 
Mpdáromo*  Oom»^6tos  terrenos  estaban^  próximos  al  mar,  ha 
ndo  menester  modificarlos  por  completo  para  hacerlos  á  propó- 
íñtú  para  correr.  Tía  ligero  desntrér  dedoA  metros  y  medio  tiene 
este  hipódromo  para  facilitar  el  galope  de  los  caballos.  Los  sal- 
tos en  los  sUeple  son  de  dos  metros,  lo  que  hace  que  muchos  ca^ 
HUós  rehusen  tomarlos  por  )a  poca  costumbre  que  existe  en 
IVaneia  de  está  dase  de  carreras.  ' 

Los  caballos  que  corren  generalmente  en  Biarritz,  son  dd  Mo- 
nodia de  Francia,  y  los  de  Mr.  Fould,  Barón  de  Heven-Glos^ 
d^JBsp^ns,  de  Qaul»  de  Janteause  y  alguaos  otax>s  de  menos 
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importancia,  que  son  los  mismos  que  van  A  correp  4  I<m  36  h^6- 
dromos  del  Mediodía. 

Como  las  carreras  en  Biarrite  tíonen  logar  al  fin  de  la  estación 
de  y^ano,  q^ae.es  la  más  concorrida  de  eztrai^eros  y  por  eso  se 
ha  preferido,  y  los  caballos  ya  han  corrido  en  otros  hipódromos, 
están  regularmente  fatigados  y  no  dan  nna  cabal  idea  de  sn  per- 
formance. 

Las  dos  carreras  más  importantes,  son  el  Griterium  y  él  Om- 
ninm»  porqne  en  toda  esa  parlie  de  la  vecina  Nación  no  se  conran 
los  potros  de  dos  años  más  que  en  Biarritz.  Recientemente,  y  por 
mediación  de  Mr.  Labat,  distingoido  iportman  de  aquella  loca- 
lidad, amigo  predilecto  de  todos  los  españoles,  se  ha  obtenido 
para  los  potros  nacidos  en  naestro  pald,  la  misma  ventila  ea  el 
peso  que  para  los  franceses,  por  lo  que  en  nombre  de  los  criadores 
españoles,  y  haciéndonos  intérprete  de  sos  deseos,  le  manifeeta- 
mos  nnestra  gratitud. 

Los  premios  no  son  de  gran  importancia,  pero  la  concurrencia 
de  extranjeros  hará  que  siempre  las  reuniones  de  carreras  sean 
agradables  y  que  acudan  caballos  de  toda  Francia  y  tal  vez  de 
España,  cuando  las  circunstancias  lo  permitan.  . 
Blennal  (Premió). — Está  en  Francia  asignado  á  una  carrer|t  para 
la  cual  se  inscriba  á  los  caballos  para  dos  años  consecutivos,  esto 
es,  qae  si  bien  las  dos  carreras  en  que  han  de  tqmar  parte  son 
distintasi  y  aisladas,  su  inscripción  es  doble.  De  esto  resulta  que 
el  caballo  así  inscripto  puede  correr  e^.  ambas  pruebas  ó  en 
una  sola,  sinjque  la  doble  inscripción  le  obligue  á  otra  cosa. 

La  idea  que  inspira  la  creación  de  estos  premios  fué  la  d» 
hacer  que  se  pres^tasen  dos  años  seguidos  á  correr  los  mismos 
caballos»  para  hacer  comparaciones  entre  el  estado  de  elloa  en 
cada  año  y  para  ver  también  si  la  diferencia  de  distancias  podia 
,  ser  causa  eficiente  en  el  resultado  de  las  pruebas.  Estos  premios 
se  dedican  á  los  caballos  que  tienen  tres  años  al  inscribirse.  La  « 
distancia  en  el  primer  año  ea»  en  Francia»  jde  2«400  metros  y 
de  3.200  en  el  segundo. 

Esta  combinación  ha  dado  poco  resultado  bi^o  el  punto  de 

vista  que  inspiró  su  introducción  en  el  organismo  de  las  carreras 

que  hemos  indicado. 

Bisoflo.— Potro  ó  caballo  nuevo  sin  desbastar,  que  vuelve  torpemente 

sobre  una  y  otra  mano  y  que  marcha  con  poca  firmesa  é  igualdad 

■     por  debilidad  de  sus  remos. 

Blair-Athol. —  Caballo. que  es  mía  de  Ias  celebridadi9s  del  hipó- 
dromo. Alazán,  nacido  en  ld61,  de  Stochaell  y  BUnk-BotMy^ 
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ganó  el  Dérby  en  Epsom  en  1864.  Despaea  de  otros  caballos  repu- 
tados por  loe  más  üastres  de  stL  .tiempo,  ningún  otro  caballo  ha 
nacido  de  mAs  insigne  ascendencia.  Su  madre  Mmk-Boni^,  h^ja 
de  Melborne  y  de  ^«eri-ifa*^,  hija  ésta  de  Gladiator  el  padre  de 
OladiaUUr,  ofreció  ea  1857  el  raro  ejemplo  de  ganar  en  un  mis- 
mo año  el  Derby  y  los  Odkéi  Su  velocidad  en  la  primera  de  estas 
carreras  se  tuvo  por  la  mayor  alcanzada  hasta  entonces  y  apenas 
lo  ha  sido  después.  Su  padre  Stocktovell,  ganó  el  Satnt-Léger  las 
2.000  guineas,  el  Gíreat  Yorhshtre,  el  Whtp,  ett  Newmarket,  y  se 
le  ha  considerado  como  uno  de  los  mejores  sementalea  de  Ingla- 
terra. La  estampa  de^¿atr-^¿^o¿,  justificaba  plenamente  las  es- 
peranzas fundadas  én  el  producto  de  aquella  unión.  Sin  tomar 
piurte  en  Ito  carreras  destinadas  4  los  potros  de  dos  años,  pre- 
sentóse por  primera  vez  en  el  D¿rby  de  1864,  en  el  cual  venció  á 
General  Peel^  ganador  de  las  2.000  guineas.  Esta  victoria  le  hizo 
considerar  como  uil  adversario  invencible  en  el  Orand  Frix.áñ 
París  de  1864,  y  tanto  fué  asi,  que  todos  los  caballos  ingleses  ins- 
criptos para  esta  carrera  se  retiraron ,  encomendindole  la  represen- 
tación en  el  gran  certamen  internacional. 

^¿(KiV-il^¿  era  de  grande  alzada,  da  tipo  de  raza  superior  y 
su  aspecto'  impresionaba  vivamente  desde  el  primer  golpe  de 
vista.  Bl  cuarto^  delantero  era  notable  por  sus  contornos,  algo 
méno^  esbelto,  sin  embargo,  que  los  del  trasero.  La  grupa  era 
completamente  horizontal  y  la  cola  demasiado  alta.  Su  cabeza 
el^ante  y  distinguida,  tiene  una  expresión  particular  que  le  da 
el  largo  cordón  que  la  s^ala  de  atriba  &  abajo.  Parece  haber 
heredado  los  malos  pies  harto  comunes  en  la  descendencia  de 
MeJhouméy  defecto  que  en  los  terrenos  duros,  sobre  todo,  paraliza 
algunas  veces  sus  grandes  cualidades.  Estas  imperfecciones  des- 
aparecen en  el  conjunto  de  su  construcción  y  es,  en  suma,  Blair» 
Athot¡  uno  áe  los  más  hermosos  animales  que  se  han  podido  con-^ 
templar. 

&i  el  Orand  Pria  dé  100.000  francos,  tuvo  por  concurrente  á 
Vermout,  el  ganador,  no  pndiendo  llegar  más  que  segundo,  pa- 
sando i  Fille-d^tAir,  Boig^Roussel  y  Baronellon  Hablóse  con 
este  motivo  de  si  el  caballo  se  habia  presentado  &  correr  sin 
estar  en  eoiidicioa,  pero  como  para  desmentir  estos  rumores,  de 
regreso  en  Inglaterra  el  vencedor  del  Derby  obtuvo  con  facilidad 
otra  victoria  en  Asoot,  sin  que  influyese  en  él  la  fatiga  de  una 
doble  travesía  por  mar. 
Btauíoo  ó  p&lomlüa.  ««-Caballo  que  tiene  el  pelo  del  color  de  la  nieve; 
son  raros  loe  que>  de  naeJmieQto,  tienen  esta  capa,  pero  no  tanto 
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^mo  86  ha  eapofisto,  pues  se  cálcala,  que  amparados  coa  los  ca- 
ballos que  de  tordos  se  han  vaelto.  blaaoos  con  los-  años,  eistán  ea 
una  relación  de  ano  por  ciento.  £1  color  del  potro  blanco  al»  nacer 
es  un  tordo  ckro,  generalmente  deslavado ,  pero  losqme  solo  son 
blancos  por  v^ez,  naosn  tordos  oscuros,  con  las  rodillas  7  4M>rye- 
jones  casi  negros.  Los  eabaliop  prnlomill/u  son  manos  raros  en 
España  7  otros  paisas  meridionales  que  éu  el  resto  de  £uropa, 
donde  se  consideran  como  una  rareza,  4paes  los  que  :ba7  blancos 
son  tordos  encanecidos.  Se  supone  que  si  el  pelo  blanco  tiene  poco 
brillo,,  indica  en  el  bruto  flema,  pereza  ó  debilidad,  7  al  contra- 
rio, cuando  es  brillante  7  todo  lo  blanco  posible. 

Desde  muy^antiguos  tiempos  han  tenido  los  hombres  al  caba- 
llo blanco  en  gran  estimación.  7  le  han  asignado  un  puesto  im- 
portante en  las  ma7ore8  soUmnidades.  Los  pueblas  (urientales  de 
la  antigüedad,  los  romanos  después,  los  fimperaderes  de  Ocd- 
deate  más  tarde,  7  en  fin,  los  Papas  7  los  Beyes  de  la  Edad 
Media  7  hasta  en  el  Benaeimieuto*  destinaron  Im  caballos  blan- 
cos al  Soberano*  Los  sicilianos  estaban  oW^ados  á  dar  cada 
año  á  Darlo,  Bey  de  Férsia,  360  caballos  blancos.  Dionim^,  tira- 
no de  Syracusa,  7  su  sucesor  Hyeronimo  JkO  usaban  mis  que  tiros 
de  cuatro  caballos  blancos  para  sus  >carros,  que  eran  las  carrozas 
de  la  época.  Asi  lo  dice  Tito  Livio,  7  Suetottio  refiere  que  Nerón 
entró  en  Ñapóles  en  un  carro  tira^  por  cuatro  caballos  blancoB. 
Los  romanos  tuviéronlos  por  de  buen  agüero  7  los  Ueyabaa  siem- 
pre delaate  de  sus  cjóreitos  7  tciunfos  anancLamdo  eus  victorias. 
Los  Emperadores  de  Oecidente  7  loe  Papas,  como  hemos  dicho, 
conservaron  esta  costumbre  pagana,  y  estos  últimos  p^ún,  Mcieron 
extensivo  á  algunos  obispos  el  privilegio  de  usar  caballos  blan- 
cos. Los  Soberanos  de  la  Edad  Media  conservaron  al  caballo 
blanco  la  importancia  que  tenia  en  la  antigüedad.  Los  Be7es  de 
Castilla,  así  como  los  de  Aragón,  hablan  de. .cabalgar  en  un  ca- 
ballo blanco  al  ir  á  coronarse  k  la  iglesia  ma7or.  En  las  ordenad 
cienes  que  dictó  D.  Pedro  IV  de  Aragón  en  1344,  prescribiendo 
la  etiqueta  que  dehia  observarse  en  la  coronación «  dice:  *'E  el 
canallo  en  que  caualgue  deue  estat  blancho  con  los  sobre  sen7aleB 

blanchos  de  seda :  e  que  no  7  aya  otea  isiuguua  de  ptra  color » 

Antes  de  esta  época,  en  el  más  antiguo  tratando  sobre  caballos  qna 
se  conoce,  escrito  en  casteUaaoi  se  dice  que  » el- oauallo  blanco 
corre  bien  por  arenal  o  por  logar  blaadQ«>»*«  mas  a  menester 
grant  afincamiento  de  espuelas  o  de  uara  o  de  <3¿Rta..;..ff  7  qne 
por  ser  blando  de  cascos  se  le  dobla  apartar.de  pedregales  7  tafe- 
aos duros,  conviniendo  en  esto  coa  los  árabes»  (V»  Alaaait.)  Fi- 


•^  JILA  111 

oalimeBte)  -OQiiuitdtt  el  anónimo  blp^ogo  del  aigLo  XIII  con  la 
iám  qae  los  romanos  tenían  de  la  geatileBa  déL  .caballo  blanco, 
paeB  dice  qne  "es  apaeato  de  canaigar  en  niUa.n  A  mediados  del 
siglo  XVI  el  célebre  D.  Di^go  Bamirez  de  Arellano  qne  en  zoo- 
tecbnia  aegoia  natnralmenta  las  ideas  fisiológicas  dominantes  en 
la  época^  atribnia  el  color  blanco  de  los  caballos  al  predominio 
de  la.flemaflobfei  los  otros  tres  Iuíqmwqs  elamentaleSy  7  conside- 
raba al  caballo  de  este  pelo»  "frió,  perezoso,  desairado  y  de  mal 
ooraKOOyiiAi  bien  los  blancos  "aobreciftero  nsi^  ó  aadn.  eran  más 
▼akrofloa por. participar  délas coalidades  del  pelo  n^gsd* 

BladMo  y  Majrllo  <D.  MaBkwA.j.-f^Jerez.'^GUáz^ 

*  Feoea  este-ganadero  «aas  40  yegnaa  de  Tientre,  procedentes 
delasiganirtlerias  de  Ajanda,  YareU  7  Remero,  de  ¡pora  raza  es- 
ptnd*.  £1  flistsaui  de  cria  es  eo.  paatoi»o  7  la.dibricion  á  año  y 
▼flz..L(»  prodnciot  snelen  destiaarse.por  lo  general  á  silla,  ven- 
diéndoae  k  %JUíQ  reales  próximamente. 

Un^semental llamado. iíaaxrefiio,  de  la  ganadería  delSr.  Bo- 

meatotf  de  bnenae  oondiaJtones,  «irre  como  reprodootor.  La  yegna- 

.    da  pasta  en  loe  cortaos  de  Monte  Casto  él  Alto  y  Vista  Alegre. 

Mmrea  sus- potros  en  la  idsqnierda  7  las  honbras  en  la  derecha. 

fVé  4Í  Libro  de  hiirroi.). 

BiAneo  y  Inopes  (IX  £ligio).*--<^nadero.--0¿Bn»V>»a.^--Se7ÍUa.  (V*  ti 
lÁbrc  de  hierros^} 

Bhuteoa.-^IiámaBse  asi  las  mandias  de  pdo  blanco^  qne  sobre  pelo 
de  otro  coIot  tienen  loscaballos  en  el  rostro  7  en  las  extremida- 
des. Bedben  drrerso  nombre,  eegnn  la  figura  qne  afectan  7  la 
parte  qoa  oeopan,  7  este  nembre  se  snele  aplicar,  no  solo  &  los 
blaneoMf  sino  á  los  caballos  que  loa  tienen.  Aaí ,  por  qíesaplo,  nna. 
mancha  redonda  de  pelo  blanco  én  la  frente,  se  llama  atrella;  á 
esta  raáama  mancha  si  signo  en  dismiasheien  háeia  abejo,  per- 
>  diéttdoee  eii.lo  bajo  de  la  {frente»  IL&mase  cordón;  si  la  mancha 
ooopa  4  manera.!^  máscara  d  rostro  del  broto  sin  pasarle  de  la^ 
narices,  hace  qne  al  caballo  que  tiene  este  blanco  ae  le  llame  care- 
«»,  7  si  tal  iBiimaha  baja  hasta  el  fin  del  labio  superior,  llámase 
entonces  hebe-blaneo.  También  se  dá  este  nombre  á  todo  ca- 
ballo qne  tiene  algon  Uanoo  ó  luDiur  ^en  el  pico  de  uno  d 
ote  lábiOk'  Kn  cnanto  á  los  6/aiic&t<que  soele  tener  el  caballo  en 
los  extremos  deles  brazos  ó  piemas'  Uásnanse  asi  en  general, 
peco  dan  al  caballo  diverso  nombreiscgon  la  disposición  de  las 
mandbae.  (V.  Abobl,  Oalza»o¿  OuATRáiLBO,  Ma.nialbo,.  Pisal- 
BOÓP!Í»BB  PiiAiZA,  7  Tb ABABO.)  BltMOos  armiñado»  son  los 
'  q^  eetán  mosqiieadiDs  ó  moteados  de  nn  pMo  negro  ú  oseare.  Al- 
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ganos  de  estos  eaballoat  faeron  Innidos  &í  maoho  en  tiempos  an- 
tigaos,  y  así  se  conserv»  todayia  tm  «loríMao  hipieo  de  lo»  tiem- 
pos caballereaoos,  qtie  diee: 

Caballo  de  buena  andanza , 
El  calzado  del  pié  de  cabalgar  y  de  la  mano  de  la  lanza. 

Esto  es,  el  que  tiene  Uancos  el  pió  ieqnierda  y  la  mana  de- 
recha. 

Estas  señales,  asi  como  los  colores  de  los  caballos,  se  kan  te^ 
nido  desde  may  antigao  por  indicios  de  oaalidades  é  de  defectos 
en  los  caballos:  pero  sin  desconocer  U  exactitud  de  Iss  obeervia- 
eionee  hech«  en  eeto  panto  por  Mtoroi  an«i¿ao6  7  modonAs,  «n 
pretender  desechar  adrertencias  ó  enseñanzas  basadas  en  tradi- 
ciones, qne  &  su  ves  se  fnndaron  en  ana  lurga  observación  de 
hechos  positivos,  hoy  hemos  venido  á  tener  qne  asentar  como 
axioma  acomodaticio^  qne  "con  todas  las  capas  y  señales  hay  ca- 
ballos buenos  y  malos^n  pues  es  lo  cierto,  que  eaantas  reglas  se 
establecieron  sobre  la  significación  sintomática  de  aquellas,  se 
ven  confirmadas  ó  desmentidas  &  cada  paso  sin  que  sea  posible 
establecer  racionalmente  uingana  regla  fija  en  este  punto. 

Sin  embargo,  desde  que  se  fundaron  las  carreras  de  caballos  y 
la  moderna  cria  adquirió  una  importancia  que  nunea  antes  había 
tenido,  se  perfeccionó  y  extendió  la  observación,  y  hey  se  puede 
afirmar  en  tesis  general,  ad  con  respecto  á  los  caballos  de  caríera 
como  á  todos  los  demás,  que  los  cascos  blancos  son  más  quebra- 
dizos y  menos  duros  que  los  negros,  que  los  caballos  manialbos  y 
en  general  calzados  de  una  mano  están  expuestos  á  cojear  de  este 
remo  más  fácilmente  que  de  otro.  Los  calzados  denlos  piéá  no  es- 
tán tam  expuestos  á  la  cojera*  Los  blancos  tienen,  sin  duda  al- 
guna^ menos  importancia  en  los  remos  posteriores  que  en  loe 
delanteros.  Generalmente  los  blancos  delantcFOs»  sobre  todo  en 
los  caballos  castaños,  no  son  señales  favorables;  pe^o  en  el  pdo 
alaoan  tienen  monos  importancia,  ya  porque  son  más  freoueatee 
en  los  caballos  de  esta  capa^  ya  porque  en  cierto  modo  son  parto 
de  su  naturaleza. 

Perú  á  todas  estos  observaci<^es  pueden  aplicarse  templos 
contradictorios.  £1  legendario  é  invicto  BcUpte  y  el  famoso  Mo' 
narque,  las  dos  mayores  celebódades  hípicas  de  loe  tiempos  mo.* 
demos,  ofrecen  una  notoble  contradicdon.  El  piimero  er»  calza- 
do alto  ó  fijado  de  las  piernas,  y  según  algunos  retrato»  que  de 
éi  se  conservan  fué  cuatralbo.  Monarqite,  ouyo  nombre  haoe  épo- 
ca  enlos  anaks  de  las  eanecas,  es  enteramento  zaino»  particulari- 
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dftd  que  tnuiBmitié  á  cmí  todos  cías  J^j^a  y  «peaialmente  al  más 
célebce  .d&éLloB,  á  Qladiaíewrr  y  al  m^or  da  loa  hermaiiOB  de 
éste,  á  Patricien.  Aati'olabe,  cuya  flaperioridad  en  laa  9teepl&» 
cAoff»  M  ha  manteaklo  y  ae  manfeieae  haee  mnelioa  añost  es 
tonalbo  de  ambas  piemaB  y  ana  mano,  justificando  aai  an 
aatígao  aíoriamo   francés,  que  dice:  Gheval  de  traia,  eheval 

Blandearse  el  caballo. — ^Lo  mismo  qne  macear  ó  eqjear  casi  imper- 
ceptiblemente. 

Blindo  do  lM»oit««r(V.  BoauíMVXLLB.) 

Blando  de  earoan.— £1  caballo  que  por  «er  blando  de  (piel  ba  herido 
más  fácilmente  en  el  lomo  por  la  süía. 

Bliacnos  (D«  Agiistin)«-^Ganadeto.— »S(xnto  Or«0«>— Oáoeres.  ("V»  el 
Libto  de  hderroM,) 

BlaMpmi  (D,  Cárlo8).-<*<]hinadero.*-«-ii»¿0Q^Mra.--Málaga.  (V.  el  Li- 
bro de  hietrQS.J 

Biea.— Parte  de  la  cabeza  del  caballo  por  donde  toma  el  alimento 
y  de  eaya  senaibilidad  dependen  el  consentimiento  y  obediencia 
del  broto. 

Boea  onavo. — ^La  que  cede  al  menor  movimiento  de  la  mano  sin  ne- 
cesidad de  qne  le  tirela  brida.  Llámase  también  hoea  tienta,  li- 
ffera  6  leal* 

Beca  Croaea  6  espamosa. — Se  tiene  por  ana  excelente  señal  en  el 
caballo. 

Booa  QoaqnlUosau-^La  qne  teme  demasiado  á  la  epnbooadnra  ó 
bocado* 

Boea  üalna  á  inoeoslblo.— La  qae  carece  de  toda  impresionabilidad, 
aonqoe  las  TadUas  y  los  asientoa  de  ella  estén  bien  formados  y 
eonstitaidos. 

Boca  faeriOy  estropeada  ó  perdida,  es  la  de  los  oaballos  que  no  obe- 
deoen  y  se  desbocan. 

Boea  aoogorada.— La  del  caballo  qae  no  picotea  ó  dá  cabezadas,  y 
qoe  nnnca  carga  ni  pesa  en  la  mano. 

Boea  k  naaao  llena.-^La  qae  tiene  el  apoyo  asegurado  y  la  qae  sa- 
fre  qne  el  ginete  vaelva  á  ana  y  otra  la  mano  do  la  brida,  sin 
encabritarse  el  caballo  y  sia  pesar  ni  cargar  sobre  el  freno,  y 
por  fin,  la qaifpiiode tolecar  an.tegricaóiinsofrenaao  sin  qne  el 
*  broto  se  oatapere  ni  se  ponga  on  ile£ensa«  y  esto  sin  tener  la  de- 
licadeza ni  el  sentido  fino  de  las  baenas  bcoas^ 

Boea  aa&a  qno  &  masallegaa.-^La  áti  caballo  qoe  obedece  con  gran 
trabi^O"  ^  1*  on^bocadnra. 

Boeayovdid».— La  del  cabíalo  qne  hnye  con  obstinación  la  sqjecion 
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de  la  orabooadara,  qvp  h%  perdido  la  aenñlxilidod  de  los  asieatoB» 
qae  tira  del  íreao  y  bate  y  sacude  éü  la  mano  de  la  brida. 

Boca  nataral. — (Y.  Boquinatitral.) 

Bocado  6  omboeadara. — En  rigor  no  es  mis  qoe  iapie^  del  freno 
cpLQ  se  llama  caüon  y  debe  colocarse  dentro  de  la  boca  del  caballo, 
on  dedo  escaso  mis  arriba  de  los  colmillos.  Pero  se  llama  también 
bocado  ó  embocadura  más  generalmente  i  dicha  pieza  con  el 
alacrán  ó  garabato,  las  camas,  palillo  y  barbada.  En  pocas  ma- 
terias se  habri  trabajado  mis  qoe  en  esta  de  los  bocados  ó  enfre- 
namientos, como  en  los  siglos  XVI  y  XVII  se  Uamaba  ha  España 
al  tratado  qne  se.  ocapaba'  de  encontrar  en  teoría  general  y  para 
cada  caso  particnlar  la  ley  del  equilibrio  qne  debe  existir  entre 
la  potencia  de  la  mano  del  caballero  y  la  resistencia  del  caballo. 
Son  innumerables  las  obras  qne  se  han  escrito  en  todos  idiomas 
sobre  este  punto  interesantísimo,  y  en  castellano  es  acaso  el  idio- 
ma en  qne  mayor  número  83  escribieron  desde  el  siglo  XIII,  de 
que  se  conserra  un  Códice  anónimo  en  pergamino,  bástala  obra 
del  célebre  D.  Juan  Segando.  Para  dar  una  idea  de  lo  qae  pre- 
ocupaba  esta  cuestión  de  los  enfrenamientos  i^los  hombres  de  i 
caballo  de  los  pasados  sigíos  que  en  una  de  las  obras  mis  clisicas 
de  equitación,  la  de  D.  Diego  Eamirez  de  Haro,  que  no  es  espe- 
cial de  enfrenamientos  como  otras  muchas  que  se  escribieron, 
registra,  describe  y  dibuja  70  frenos ,  diversos  todos  y  con  dis- 
tinta aplicación. 

Antes  que  D.  Juan  Segundo  y  i  fines  del  pasado  siglo,  D.  Bal- 
tasar de  Irurzun  trató  de  una  manera  muy  completa»  y  sobre 
todo  muy  razonada  y  científica,  la  cuestión  de  la  embocadura  dé 
los  caballos  en  sus  Artes  académicos.  (V.  Bjuda.) 

Bocanee^ra  Mofloa  (D.  Rafael).~Ganadero.— Cabete  la  Real. — lAJk- 
laga.  ( F.  el  Libro  de  hierros,) 

Boceta  (D.  Luis). — Ganadero. — Z¿«r6»a.— Badi^oz.  (V»  el  Libro  de 
hierros  J 

Bogaraya  (Marqués  de).— Hijo  del  ilustre  poeta  Duque  de  Bivas, 
cuya  memoria  ccmeervari  siempre  viva  la  literatura  española, 
Bogaraya  ha  procurado  no  desmerecer  de  los  timbres  honosificos 
de  su  faimilia.  Diputado  en  muchas  legislaturas ,  Conejal  del 
Ayuntamiento  de  esta  capital  en  varias  ocasi^es,  Bogaraya  se 
ha  dado  i  conocer  por  su  claro  entendimiento,  su  afable,  trato  y 
BUS  ideas  conciliadoras. 
En  sud  aficiones  es  maestro,  y  así  domina  la  música  como  la 
•  equitación  ó  las  artes  mecinicas,  en  las  que  tisne  fama  de  ser  un 
gran  tornero.  Como  caballista  merece  que  le  dediquemos  un  ar- 
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iktíOf  pues  ;»  como  giaete  46  campo»  ya  como  propagador  del 
sistema  Baacher,  que  aprendió  b%)0  la  dirección  del  mismo 
aator,  es.ima  de  las  más  importantes  figuras  del  sport  español. 
Al  fcermánur  estas  lineas  no  podemos  menos  de  .aiOfialar^  -Qomo 
complemeatu  de  lo  expuesto^  que  el  malogrado  Tálente  d^  hú- 
saies  Onaeteii,  el  G^Hítitau  Qoesadaí  el  de  la  misma  gradna- 
eion.  Marqués  de  Nevares  y  otros,  son  diaoipulos  qae  honrar 
.  pnedAí  tan  cariñoso  amigo  y  tan  notable  aficionado.  En  la  ao* 
toalidad  es  Bogaraya  miembro  de  la  Sociedad  de  /omento 
de  Id  eria  ^abailar  tn  Ji^a/fipi  y  Jurado  en  las  carreras  de 
Madrid^ 

Bohorqnes  (D.  Fermín).— Ganadero. — Ubriqtie. — Cádiz.  fV.  el  Li- 
bro de  JUerro^,^  .  ' 

Bohorqnea  Plftero  (D.  Miguel). —Ganadero.— ^r^^tM.  — Cádiz, 
f  F.  el  Libro  de  hierros.) 

BeiB-Ronsael  (Yai^mada  4«).— Está  situada  en  el  departamento  del 
Eure  y  pertenece  al. Conde  P.  Roederer,  i'eputindose  como  uno 
deloem^ores  y  más  completos  establecimientos  die  estegánexo 
que  existen  en  Francia.  Fundóse,  la  caballeriza  de  carreras  de 
esta  yeignadá  poíT  una  Asociación,  y  fué  desde  su  principio  ana 
especie  de  plantel  de  caballos  de  la  Soeiété  d^^^usouroffemeni,  to- 
mando desde  entonces  gran  desarrollo  y  acreditándose  de  dia  en 
dia  sus' pbrod«cto0  hasta  tal  punto,  que  no  tardaron  en  hacetme 
yerdaderameñte'  popularea  por  sus  frecuentes  triunfos  en  los  hi- 
pódroinds.  Etalire  aquellos  se  cuentaja  un  premio  del  JodkeyrGlnb 
y  el  Grund  Prix-de  P(ia^,\í9kieñ.áo  salido  de  la  caballeriza  de 
Bois-Boussel  varios  caballos  notables,  que  han  dado  gran  nom- 
bradla al  Conde  de  Rcoderer  y  á  su  sistema  de  .cria.  Estos  ^ba- 
Uos  han  corrido  .siempre  á  nombre  del  conocido  M.  Delamarre, 
uno  de  los  proi»et&rios  de  caballos  de  carrera  más  importantes  j 
que  entró  en  la  Asociación  de  que  hemos  hablado  más  arriba. 

Boletlii  oilelal.-rCDttatnüdo  el  hipódromo  de  la  Castellana  &dl  Ma* 
drid  y  organizadas  las  carreras  de  caballos  en  la  Corte  en  cierta 
escala,  érale  ))reciso  á  la  Sociedad  para  elfornento  de  la  cria  ca- 
ballar dar  una  publicidad  autorizada  á  los  programas  y  condi- 
ciones de  las  carreras,  hora  y  dia  délas  inscripciones  y  dedara- 
eionei  áe/or/eii,  publicación  de  los.  pesos  en  los  handicaps,  ^.ea 
fo^resoltado  do  laa  carreras.  Para^ conseguir  tan  importante  ob- 
jeto, se  invistió  con  la  autoridad  4e  órgano  oficial  de  dicha  So- 
ciedad i  la  eompetmite  ó  ilustrada  Revista  quincenal,  ^/  Campo, 
laudada  Algún  tiempo  antes  por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Luis  Al- 
bareda.y  :1a  cual  venia  dedicando  preferente  atención  á  todo 
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cnanto  padiera  referirse  á  la  oria  eabáliat  en  fiápafia  y  el  ez« 
trarjero,  á  carreras  de  caballos,  etc. 

Aunque  Bl  C(fmpo  dependo,  como  Bi^letiin  ofieial,  do  la  Socic 
dad  para  el  fomento  de  la  cria  üoda^f^rr,  pablicatÉBe^tBimismo  en 
dicha  Revista  los  programas  y  demás  noticias  rdativas  á  todas 
las  carreras  de  caballos  qne  se  Terifican  en  la  Peóinsala,  relacio- 
nes de  estos  certámenes»  etc. 

Btfnlila  (D.  Pedro),— GanadeSP0.—J^«mfl»-i\rn«e2.— Córdoba.  (V.  el 
Libro  de  hierros  J 

Book-maker.— (Y.  Apuesta  ek  ooktea.  y  BBTrma.) 

Book  (Stnd). — Registro  genealógico  de  los  caballos  de  para  sangre. 
(V.  Stud-Book.) 

Boqaicon^uno. — Caballo  muy  fruncido  de  booa.  Lo  contrario  de 
hoquirasgado, 

Boqaldaro.— Caballo  que  por  tener  bajos,  gruesos  y  redondos  los 
asientos  de  la  boca,  tiene  demasiado  apoyo  an  eUa  y  ik>  le  haee 
el  correspondiente  efecto  la  embocadura. 

Bdfttiflresco.-^Caballo  que  tiene  la  boca  fresca  y  salivosa,  y  qne  hace 
espuma  en  ella  cuando  tiene  puesto  el  bocado. 

Bo<|idmiielle. — Dicese  al  caballo  que  por  ser  muy  blando  de  boca, 
eareoe  de  apoyo  en  ella  y  no  puede  sufrir  el  bocado  solnre  los 
.  asientos. 

Ba^lnatural.— Caballo  que  tiene  tma  regular  ssoaibilidad  en  ios 
asientos  y  proporcionalmeñte  hendidos  los  labios. 

Boqntrasgado.-^aballo  que  tiene  muy  hendidos  los  libios. 

Boquiseco. — Caballa  áspero  de  boca,  que  nun^a  suelta  babas^  ni  es- 
puma, ni  la  tiene  bastante  húmeda. 

Bsi^borlcri&o.— El  ruido  que  se  produce  en  el  vienta  de  los  caballos 
«uando  trotan,  á  causa  de  ventosidades  htoedas. 

Botvégo  (D.  José  María).— Qanadero.--^Go9ti¿«-^-^CádÍE.  fT.  el  Libro 
de  hierroáj 

Borrego  (D.  Gabriel}.— Ganadero.— (7on»7««-Gádi2.  fV.  el  Libro  de 
hierros.) 

Bori*ego  Oaifo  (D.  Jttan).— Ganadero.— jRofU¿a.-^Málaga.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros.)  • 

Borrenas.- (Y.  Borkenes.) 

Borrenes,— Los  rehenchidos  ó  acolchados  con  su  alma,  comunmente 
de  baqueta  que  acompañan  á  entrambos  lados  al  arzón  ó-foste  de- 
lantero de  la  silla  y  detrás  de  las  puntas  de  la  cija  del  ar«on 
trasero.  Los  borrenes  que  preocuparon  mucho  á  los  antiguos  ea- 
bálgadored  y  que  son  objeto  de  largas  descripciones  y  disertacio- 
nes en  los  tratados,  de  la  brida  y  de  la  gineta,  solo  se  conservad 
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hoy  en  90.  propia  forma  en  la  silla  de  picar  toros,  y  acaso  algo  ea 
laaülayaqnerat  y  en  la  de  guerra  an  muy -distinta  forma  ya. 
(V.  Sn,LA.) 
Bonlogn»-9iir->Mer.— 'La  reunión  de  carreras  de  BoaIogne>  es  una  de 
las  mgor  situadae  en  Pranciai  gracias  á  la  situacion.de  la  ciudad 
que  pn^¡>oreiona  toda  suerte  de  facilidades  i  los  caballos  ingleses 
para  ir  á  tomar  parte  en  las  .carreras,  sin  grandes  molestias,  ni 
gastos.  La  pista  de  Boulogne-sur-Her,  es  de  excelente  calidad  y 
muy  apropiada  á  las  carrera  llanas^  asi  como  á  las  de  obstáculos; 
y  d  t^reno  próximo  al  mar,  ofrece  tales  accidentes,  que  apenas 
necesita  na4a  para  dar  á  una  ste^le-clhcue  el  aspecto  de  lo  que 
ea  términos  hipioos  se  ha  oouyeuido  en  llamar  htKUing-country 
ó  terr^íio  natuxaL 

A  pesar  de  todo,  el  Comité  de  carreas  de  Boulogne  no  cuenta 
coa  la  protección  necesaria,  ni  por  parte  de  la  Administration  des 
HarckSy  ni  peor  la  del  municipio  local;  y  por  esto,  la  reunión  no 
tiene  la  importancia  que  le  debiera  dar  la  excelencia  de  su  terre- 
no. Las  carreras  se  celebran  anualmente  en  la  primera  qnincena 
de  Agosto,  y  tienen  siempre  cierto  interés,  á  causa  de  las  que  les 
preceden  y  siguen  en  otros  hipódromos, 
BonUmalae. — Mar.  Hurard  y  otros  zootécnicos,  califican  esta  raza 
como  la  mg^oi  de  arrastre.  Se  cria  en  la  Normandla  y  la  Picardía. 
Laa  formaa  de  eate  ganado  son  buenas,  pero  abultadas.  General- 
mente se  compran  los  caballos  á  la  edad  de  un  año,  por  los  labra- 
dores y  tratantes  de  la  Seine  inferieure  de  VOise  y  de  VEure  para 
recriarlos. 

Lsa  personas  prácticas  conocen  y  distinguen  perfectamente  los 
que  han  vivido  en  los  departamentos  de  VOíse  y  VAimne^  de  los 
que  han  habitado  los  otros  departamentos,  pues  los  primeros  tie- 
nen formas  más  voluminosas  y  miembros  menos  finos  que^  los  se- 
gundos, por  razón  de  los  forriges'y  piensos  verdes  á  que  están  so- 
metidos durante  los  dos  ó  tres  años  de  su  racria. 
» — Signifioa  en  inglés  literalmente  cc^a*  Se  «nplea  esta  palabra 
para  designar  una  caballeriza  aislada,  donde  se  tiene  á  un  ca- 
ballo solo  y  en  libertad,  en  lugar  de  estar  atado  á  un  pesebre  al 
lado  da  otro.  Los  caballos  de  carreras  deben  estar  todos  en  estas 
habitaciones,  oerradas  y  aisladas,  y  este  método  ofrece  muchas 
ventilas  para  todos  los  caballos  en  general,  y  para  los  destinados 
á  las  carreras  en  particular.  £L  animal  alojado  en  box  descansa 
m^or  porque  .está  libre  de  los  sustos  y  de  las  molestias  que  recibe 
necesanamevite  en  una  caballeriza  abierta  y  donde  hay  otros  mu- 
chos caballosi  en  la  que  puede  ser  atormentado  por  un  compañero 
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colocado  en  la  cabeza  del  caballo,  y  en  su  boca,  para  goiaírle  y 
mandarle. 

La  bñda  más  nBual,  es  decir,  la  qne  se  emplea  para  la  caza  á 
caballo  ó  para  paseo,  se  compone  de  dos  partes  principales^  que 
son:  la  cabezada  y  el  freno,  bocado  ó  embocadura,  llamada  tam- 
bién brida.  La  cabezada  de  la  brida,  que  es  la  parte  de  éste  de 
que  ahora  nos  ocnparemos,  es  todo  el  correré  ó  goamicion  de 
enero  ó  de  seda  que  ciñe  y  abraza  por  varios  lados  la  cabeza  dd 
caballo,  y  sostiene  la  embocadura  y  las  riendas  por  medio  de  he- 
billas como  en  Francia  y  en  España,  ó  cosidas  á  éstas,  como  en 
Inglaterra.  La  cabezada  se  compone:  1."  De  las  quieras  que 
son  dos  correas  que,  partiendo  de  los  portamosos  del  freno,  van 
é,  unirse  al  testero  debsyodelas  or^as.  2.^  Del  testero,  que  es 
otra  correa  compuesta  de  tres  piezas:  el  testero,  propiamente 
dicho,  correa  doble  ancha  que  las  demás  dividida  en  dos  puntas 
á  cada  lado  para  unirse  por  las  de  adelante  con  las  qu^jerjts  y  por 
las  de  atrás  con  el  ahogadero.  Esta  pieza^que  sienta  detrás  de  las 
orejas  y  sobre  el  copete  ó  parte  superior  de  la  cabeza,  es  la  más 
principal  de  las  de  la  cabezada;  la  frontalera,  correa  cosida  á  las 
cuatro  puntas  del  testero  y  que  pasa  de  uno  á  otro  lado  del  mismo, 
cruzando  la  parte  superior  de  la  frente  del  caballo  por  debajo  de 
las  orqjas;  el  uso  de  esta  pieza,  que  no  tiene  hebilla  alguna,  es  para 
impedir  que  al  testero  se  vaya  hacia  atrás.  El  ahogadero,  correa 
muy  delgada  que  se  pasa  por  bajo  de  la  garganta  del  animal  en 
sentido  inverso  á  la  frontalera  y  que  tiene  por  objeto  evitaT  que 
'al  b{^ar  el  caballo  la  cabeza  haga  caer  el  testero  por  encima  de 
las  orejas.  T  3.^-,  dos  ó  cuatro  correas  que  se  enhebillan  á  las  ani- 
llas y  á  los  arquetes  del  freno,  y  sirven  para  guiar  y  mandar  el 
caballo  en  la  mano  del  caballero  ó  del  coohero ,  las  riendas. 
Brida  íArte  de  montar  á  la).^Sistema  de  equitación  cayo  origen 
se  atribuye  á  los  italianos  y  más  especialmente  á  los  napolitanos, 
y  que  se  introdujo  en  España  desde  las  primeras  guerras  entre 
aragoneses  y  sicilianos.  EL  carácter  esencial  y  distintivo  de  este 
sistema  consistia  en  montar  con  los  estribos  tan  largos  como  la 
extensión  de  la  pierna,  y  en  llevar  ésta  recta  y  tendida,  principio 
de  equitación  establecido  primeramente  por  los  francos  y  aplica- 
do á  la  guerra  desde  principios  de  la  Edad  Media.  El  arte  de  la 
brida  se  distinguía  de  los  demás  (Y.  Basta&da,  Estea.diota.  y 
Ginbta)  por  otros  muchos  detalles  que  jaqui  no  haremos  más  que 
apuntar,  referentes  á  los  arreos  todos,  á  la  manera  de  andará  ca- 
ballo y  á  los  ejercicios  de  paz  y  de  guerra  que  á  la  brida  se  «se- 
cutaban. Así  habia  pata  montar,  según  este  arte,  las  &iguiáittt 
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sillas:  la  bárdela,  eayos  arzones,  borrenes  y  estribos,  no  iban  ca- 
bíñtos  de  hierro;  la  de  eontreras,  sin  petral  ni  garnpera  para  do- 
mar potros  j  enseñar  &  los  mancebos  nobles;  la  earamaña,  con 
si  arzón  delantero  con  borrenes  y  el  trasero  mny  cbieo  y  sin  ellos^ 
y  la  falda  tan  larga  que  pasaba  ¿e  la  rodilla;  la  silla  de  picar, 
con  aniones  redondos  y  b^jos  y  con  borrenes;  la  tu¥q\ce9ca,^Q  ar- 
Ames  enteros  con  borrenes  forrados  en  enero  y  dorados  por  el 
mismo  estilo  qne  el  caparazón;  los  borrenes  traseros  mis  largos 
que  los  delanteros  y  t^iiss^átís  á  la  pierna.  Al^^as  de  estas  si- 
Uas  servían  para  la  goerra  y  para  las  justas  arm&ndolas ,  es  de- 
eir,  cabríéndolas  dé  armaduras  de  acero  en  algunas  de  sus  partes. 
Los  estribos  eran  pesados,  anchos,  unos  abiertos,  otros  cerril 
dos;  las  guarniciones  variaron  mucho  en  el  largo  transcurso 
de  tiemp<^  que  se  practicó  este  arte  de  la  brida,  y  seguían  la 
moda*  de  la  época  y  las  necesidades  de  cada  ejercicio.  A  media- 
dos del  siglo  XVI  las  hechuras  de  las  guarniciones,  que  antes  ha- 
bitti  aiSo  mnehas,  quedaban  reducidas  á  cuatro,  que  eran:  cor- 
bata, fnrea,  ramaka  y  franeeM.  SI  bj*idon^  ó  cabiallero  que^  mon- 
taba i  U  brida,  d«bia  entrar  en  la  silla  " derecho,  suelto,  las 
piernas  colgando,  puestos  los  pies  en  los  estribos  como  se  ponen 
tn,  el  suelo  (esto  es,  planos),  las  pantorrillas  x>Qgadas  á  la  barriga 
áú  caballo^  desenvueltas  y  con  gracia,  sin  desviallas,  ni  pegallas 
macho  i  la  barriga,  tf  y  no  debia  llevarse  el  cuerpo  tieso,  ni  des- 
cuidado, él  rostro  derecho  y  mirando  por  entre  las  orejas  del  ca- 
ballo. No  se  debian  engargantar  los  piás  en  los  estribos,  y  las 
aciones,  ni  tan  largas  que  se  aflojasen  en  las  piernas,  ni  tan  cor» 
tas,  quedas  hubiesen  de  doblarse.  Los  ejercicios  guerreros  para 
que  principalmente  servia  el  arte  de  la  brida,  eran  el  manejo  de 
la  lamia  en  ristre»  el  lanzon  pesado  de  batalla,  el  estoque  ó  espa- 
da grande,  él  hacha,  martillo  y  maia  de  armas,  y  la  daga  y  es- 
pada; todas  esta»  llevando  vestido  el  amé^  de  todas  piezas 
y  el  caballo  encubertado,  es  decir,  también  con  su  armadura. 
Los  caballos  se  dedicaban  al  arte  de  la  brida  desde  los  cinco 
afioB  y  después  de  haberse  ejercitado  en  la  ginéta  desde  los  tres, 
paes  también  los  manijos  y  airea  eran  muy  diversos  en  ambos 
sisfeeniasy  rsqairiéndose  para  la  brida  seguridad  y  aplomo  para 
correr  y  parar,  y  mucha  fuersa  de  aguante  en  los  remos ,  y  sobre 
todo  en  el  coarto  trasero,  para  sostener  los  botes  de  lanza.  Los 
enfreiiainieiitOBdelabFida  fueron  olgeto  de  largos  tratados^  y  de 
loe  nfuineDoeoe  y  diversos  frenos  empleados  nos  dejaron  los  maes- 
tros dekiasiii^os  medios>  asi  como  deles  XVI  y  XVII,  exactos 
dibqjot  y  detaUadas  descripciones,  que  el  lector  curioso  podrá 
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ver  en  las  obras  «peeialeB  como,  por  ^«mplo,  la  de  D.  Diego 
Eamiri^  de  Haro,  titulada  Tratado  de  la  brida  y  gineta^  y  de 
loe  4áball€rifut  que  en  entrambas  ñllas  se  hasen  y  e^efía»  á  los 
eauallost  y  de  las  formas  de  torear  á  pié  y  á  cau^lo.  lA.  S,  de 
la  Bib.  Nao.  El  Traetado  de  la  eavallería  de  la  gimeta  y  brida, 
de  D.  Joan  Baarez  de  Peralta — Sevilla,  1580— qae  ea  hqO;  de  los 
los  libros  que  m^s  deteDLidamente  tratan  del  arte  de  montar  á  la 
brida,  etc.  Loa  ejeroicioB  de  gala  ó  pasatiempo  qae  en  esta  aula 
se  practicaban,  eran  los  torneos  j  justas,  el  esta/ertnot  la  4orUjay 
los  golpes  de  espada  y  él  torear  oon  varilla. 

Finalmente,  al  lector  qne  quiera  ver  más  claro  c^o  se  mon- 
taba á  la  brida  para  la  guerra  en  los  siglos  XV  y  XVI,  le  reeo* 
mendaremos  muchas  de  las  figuras  de  la  Sala  de  batallas  del  pa- 
lacio del  Escorial,  y  para  1a  equitación  d^  gala  i  la  brida  em  el 
siglo  XVII,  la  magnífica  edición  en  vitela  de  La  enírada  del 
Cardenal  Infante  D.  Femando  de  Austria. ,  hermanó  de  Fe- 
lipe IV,  enAmbereSf  obra  que  en  magníficos  grabados  abiertos 
en  cobre  sobre  dibujos  de  Bubens»  é  iluminados  luego  ala  gona- 
che  por  este  mismo  artista,  presenta  de  una  manera  cabal  y  per- 
fecta esta  apuesta  caballería  de  la  bnda* 

Brida  de  volteo. — ^La  única  diferencia  que  existe  entre  ^éeta  y  las 
otras  bridas,  dep^de  de  su.  manera  de  usarse,  pues  en  ésta  las 
riendas  de  la  brida  se  hallan  abrochadas,  por  los  portamoeos 
á  la  muserola  y  4  las  del  filete,  cuyo  montante  y  embocadura  se 
suprimen. 

Bridón. — Se  daba  este  nombre  al  caballero  que  moataba.  según  el 
.  estilo  de  la  brida,  y  también  se  daba  al  caballo  embridado  y  en- 
sillado ék  la  brida.  Hoy  dan  los  poetas  y  otc0S  esaritores  el 
nombre  de  bridón  á  cualquier  caballo  brioso  y  arrogante  y  tam- 
bién al  caballo  de  batalla. 

Baidon.— Es  un  filete  que  tiene  una  varilla  ad^^tada  á  íoada 
anillo  para  impedir  que  se  salga  aquel  de  la  booa<y  seaerta  'todo 
&  uu  lado  cuando  el  caballero  se  sirve  de  una  sola  lieada 
con  alguna  violencia,  ya  para  haoer  girar  al  caballo,  ya  para 
impedirle  que  se  eche  al  lado  &  donde  quiere  ir.  La  acción 
del  bridón  es  á  la  vez  más  suave  y  m&s  segura  que  la  del 
bocado  de  brida,  sobre  todo,  para  aquilea  eabaUos  cnjra 
boca  no  está  hecha,  porque  sus  efectoe  son  mMtiples;  por  el  con- 
trario, el  bocado  obra  más  ó  menos  violentamente^  peso  aiempre 
en  la  misma  dirección  por  medio  de  una  preeioa.  directa  y  no 
interrumpida,  mientras  el  caballero  se  apoya  én  -  las  riendas.  £1 
bridón,  en  lugar  de  esto,  como  es  quebrado  y  oarece.  delMrbada, 
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flote  Bttélt»  «íflmpre  ea  la  hacA  del  Animal,  y  éste  TesiatOi  tanj|o 
ménOB  á'Btt  aeoion,  cuanto  qne  oonooe  lo  incfensiro  que  es  el  ins- 
tramento  eon  que  se  le  gnáa  y  paede  sustraerse  más  f áeümeiite  á 
nna  presión  demasiado  faerte  ó  mal  dirigida.  Así,  el  bridón  es 
la  eilibocadtira  propia  de  los  cabaUx)s  y  del  man^o  de  los  caba- 
lleros inexpertos,  y  se  emplea  generalmente  para  los  potros 
qué*  aún  mo  tienen  la  boca  hecha.  I^ero  ana  vez  domado  el  caba- 
llo S3  hace  neoesario  todo  el  aparato  de  la  brida  pura  la  mayor 
parte  de  loe  neos  ordinarios,  y  porque  en  mochas  circonstancias 
se  reqaiere  tma  potencia  de  que  carece  el  bridón.  Al  caba- 
llero corfesponde  moderar  su  oso,  segon  el  caso  lo  requiera; 

BsiDóNi-^En  el  arte  de  eqnitíacion  española  se  ha  llamado  así 
nna  especie  de  bocado  may  delgado  qne  tiene  sn  joego  en  medio  y 
eareco  de  camas  7  barbadas  y  está  montado  en  ana  cabeza- 
da sin  fiñontalera,  mnserolá  ni  lUiogadero  y  con  dos  riendas  mii- 
das.  Hoy  se  llama  generalmente /¿e^,  habiéndose  casi  olridado 
qne  este  nombre  se  ha  dado  en  otroe  tiempos  é,  an  freno  muy  dis- 
tinto  del  bridón.  (V.  Fílrtk.) 
Brtdon  de  onnrerik.— Como  qoiera  qne  el  aso  y  el  destino  delcaballo 
de  carrera  son  excepcionales  y  muy  especiales,  íicil  es  comprender 
qne,  bajo  «rnchos  puntos  degista,  hay  qne  considerarle  enteramen- 
te aparte  de  la  regla  general;  y  asi  como  su  higiene  y  su  trabajo 
tienen  an  objeto  útiico  y  particular*  tai  sucede  con  casi  todo  lo 
que  le  ooncieme.  La  rida  de  un  caballo  de  carrera  se  dedica  ex- 
dnsÍTamente  á  la  preparación  y  á  la  miama  carrera;  y  estos  dos 
•  solos  objetiYos  limitan  singularmente  los  medios  de  acción  que 
se  requieren  con  respecto  al  animal.  Efectivamente»  su  trabiy'o  se 
limita  á  andar  al  paso  y  A  galopar  con  mayor  ó  menor  Teloci- 
dad,yasea  en  línea  recta,  ya  en  un  hipódromo,  esto  es,  en  un 
terreno  artificialmente  dispuesto,  en  ol  cual  está  casi  seguro  de 
no  encontrar  ninguna  de  las  circunstancias  imprevistas ,  que  re- 
qnieren  bruscas  paradas  6  repentinos  cambios  de  dirección*  Ne- 
cesita adsttiás  poder  extenderse  en  todo  el  aloance  de  su  tranco 
con  completa 'Si^^dad.  Así»  pues,  en  tal  situación,  no  es  preciso 
emplear  contra  el  caballo  esos  instromontos  cuya  potencia  y  efec- 
tos zamediátos,  na  solo  son  inútiles,  sino  qne,  empleados,  serian 
otros  tantea  obelácnloa  para  conseguir  lo  que  de  ¿1  se  iqt^enta  ob- 
tener, ün  caballo  de  carrera,  y  máa  generalmente  nn  potro,  no  se 
n<>verla  eonconfiaajsa  eon  mi  bocado  de  cierto  castigo;  por  el 
eonirariO)  neoesita  apoyarse  en  la:  embocadura  eon  cierta  seguri- 
dad. Esto  explica  por  qué  la  que  se  usa  para  montarlos  es  un 
simple  1M^.  La  doma  y  el  man^  -de  un  caballo  de  carrera 
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eonstürayea  una  eépedftLidad  qae  najd»  tiene  d^eomaa  con  Las  de 
otros  caballos,  puesto  que  á  aquel  se  le  pide  píreeisAnieBte  lo  oon- 
traño  qae  á  éste.  Un  consumado  hombre  de  á  caballo  podrá  aer- 
virse  perfectamente  de  un  animal  adiarimdb)  paara  la  caaa  lo 
mismo  qqe  para  el  paseo,  pero  ^ay  que  reeonooer  quA  li^  wmym 
parte  de  hm  ginetes  no  mandrias  f  áoilmeujfce  mi  caballo  de  car- 
rera con  un  bridón,  ps.ra  cacavé  piaasiirk  No  ea,  poes»  dl^écstino 
del  bridón  de  carrera  el  de  una  embocadmia  oréiftaria,  y  loa  que 
le  «mplean  en  el  extranjero  fu/era  deeii  destiao  pifefáo^  se  expo- 
nen á  machos  percances  y  van  siempre  mal  montados»  £1  bridón 
de  carrera  difiere  poco  del  fílete  ó  briden  ordinario;  es  laéa  del- 
gado«  y  manda,  por  cousiguiente,  wM  faena*  Presenta ,  a^Lemás, 
pocas  variedades:  la  principal  es  1»  del  (lete  de  cuatro  anillos,  y 
la  diferencia  consiste  en  qne  en  lugar  de  adaptaiee  e)  fseno  direc- 
tamente á  las  quisieras  y  ¿  lae  riendas,  se  une  A  eUaa  por  medio 
der  dos  anillos  &  cada  lado,  oao  aloxlremo-de  cadlk  quiijora  y 
otro  á  los  del  mismo  freno.  Las  riendas  se  '»n}etaD,:&  ios  anillos 
que  forman  parte  de  éste,  el  cual  tí  asi  suelto  y  desahogado  en 
la  boca  ásA.  caballo.  Empléase  esta  clase  de  brido»  para  los  onba- 
Uoa  que,  por  la  disposición  especial  de  su  boca  á  por  la  ooatam- 
bre  de  apoyarse  en  la  embocadura,  pesan  demasiado  4  la  mano; 
es,  aeimismo,  excelente  para  los  que  tienen  el  vicio  de  deq»apar 
•  con  olijeto  de  sustraeiiBe  á  la  acción  de  Isi  mano*.  . 
.  A  veces,  cuando  un  caballo  tiene  la  bocft  demasiado  sensible, 
se  sustitaye  el  fílete  por  un  palito  redondo  de  madera,-  que 
atenúa  sobro  los  asientos  del  potro  el  efecto  iraeitante  del  Incidon 
ordinario,  pero  esto  ocorra  raras  veces. 

Es,  pues,,  el.bridon  ó  fílete  alemán»  la.  ismt>Qoadura  que  ae  em- 
plea  casi  e:^cluaivamente  para  los  cabaUos  de  carrera.  Sin  em- 
bargo, cuando  alguno  de  éstos  tira  ó  pesa  muoho  en  la  mano,  se 
recarre  á  nna  especie  de  freno  mixto  llamado  pakuim^el  cuaL  p«r- 
.  :  tieipa  del  l^idon  y  del  freno  ó  bocado  de  brida*  No  se  diferencia 
en  nada  del  primero  en  cuanto  á  la  parte  colocada  dentro  de  la 
boca,  y  09  en  todo  semejante  al  segando  en  cuanto  al  aparato  ex- 
terior, esto  es,  A  laa  camas;  y  como  el  bocado  ordinario  lleva  la 
cadeoilU  barbada,  ^aí  su  efecto  es  á  la  par  «1  del  bocado,  mitiga- 
•  do,  y  el  del  bridón,  auinentado.  También  se  emplea  el  ptUaam 
para  los  caballos  ordiuaries.  A  pesae  de  estes  distiüciones  y  de 
cuantas  pnedan  haoerae  respecto  á  todoa  .los  enf reneaúentoe  co- 
nocidos, es  indisciutible  que  la  mqior,eml>oclbdnfa  para^el  caballo 
esti  en  la  mano  del  caballero. . 
Brid4»oa  (Sma).^Llamáse  asi  una  de.laftailU8.de  ajanas,  hecrada  y 
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nauíy  «Mid»»  «n^ne  cabalgaba  el  hombre  anaaáo  ó  eabierto  por 
todae  lia  jóasaa  del  amiáa  &  amiadiira.  (V.  BbidaO 

».--*Boein:pcqiiB&D  de-una  maUúma  figura»  aamaiiieoie estrecho 
^•esoaflo  de  canMBi 
Broken-daiNrB.— Palabra  inglesa»  eonpaesta  de  ofecas  dosi  que  trnda- 
eldaa  UtandxMíteaigiiifieaB  rato  ó  qu^r<tdo  ab^io.  Háae'  adop- 
tado ea  Fiancóa  tambmi,  7  aiive  para  designar  uña  ct^era  espe- 
cial y  peculiar  ádoacaballos  de.  eanrera,  que  resolta  skmpre  de  on 
*  flsfesrao  violéntobecho  por  eLaaímal  para  correr  con  mayor  ve- 
ioeidad  de  ia  qoé  ^ieiie«  Se  un  accidente  qae  intiiáliai  á  todo 
eabalio  deada  el  momento  en  que  seprodnce,  ya  le  aoonteaca  ea- 
tando  ea  preparaeion»  ya  terminada  ésta* 

La  eaosa  del  brK^kmudoim  eatk  ea  la  extensión  dd  galope  qne 
etdgefai  prqpaeaoiCn*  £1  cabidlo«  contimiamente  axtendidoi  pro- 
yecta samaea  aobreal  coarto  delantero  i  oada  tranoo,  y  con  esto 
loa  brazoa  tienoben  qne  sostener  una  sacodida  contiaoa  qtfe  no 
«inpre  pueden  soiportar*  Guando  eato  sucede,  empioEa  á  presén- 
talas ana  inflamación  progresiva  en  la  envoltura  tendinoto  de  la 
ctóa,  y  aalo  iaternlmpiendo  el  trabajo  de  preparación,  y  dando 
al  caballo  nti  ióempo  dé  diñscanao  snñcienbe,  podrían  .eritaraelaa 
coQaBeaenoiia84ereBta  principio  dé  perturbación  en  la  salud  del 
animal.  Pero  Isa  psigenciaa  déla  praparaeionno  cooaientea  tales 
contempiacSones,  gr  ésta  se  continúa  ein:  descanso  con  la  espexanza 
de  poder .peesentariai (Caballo  en  perfecto  estado  en  las  próximas 
cavr«rflB«  Pero- d  braco  enq;ieora,  y  un  dia,  trae  una  galopada 
inerte,  la  inflanuwíon  ha  tomado  tales  proporoionee»  qne  no  solo 
cojea  ya  el  caballo,  sinoi  que  pavece  tener  rota  la  cana,  y  con  gran 
tarabigo  puede  vohrer  á  la  caballeriEa,  quedandn  ya  estropeado. 

^a^ ám éÍBBmáBhrpJken'downi  laque  con  más  frecaeneia  se 
produeaesen  el  gran  tendón»  qne  eed  que  partiendo  déla  rodilla 
tennkia  en  el  extremo  del  menudillo.  Guando  la  lesión  resulta 
ea  medio  del  tendón,  y  por  consiguiente,^  legos  de  las  dos  articu- 
laciones, se  pttede  curar,  y  el  caballo  podrá  dedicarse  á  cualquiera 
oftroeervicioqDBoioeea'ddelas  oarreras.  Algunas  veces  puede 
tomar  parte  en  las  steeple-chasei,  emplearse  sin  iaoonTeaiente  en 
la  casa,  para  pasto  6  para  tiro;  Pero  hay  que  reaunciav  6  seguir 
preparándole,  ó  al  méOfOs,  aponerle  «Hj^utUo,  como  se  dice;  esto 
es,  en  d  mácdrimtt  de  stt  condición^  Podrá,  en  fin,  covr#r  alguna 
ves,  pero  sélo  teaieado  por  cfónoorrenteti  cabaUos  de  un  orden 
inferior,  oon  los  cuales  no  necesita  haber  alcanzado  la  plenitud 
dd -desarreglo  de  sus  facultades. 

La  segunda  manera  como  se  produce  d  accidente,  aunque  ea 
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ménog aiMureBrte, no  por  alio  es  meaos  f)di|^x»s¿  Ba  ettecaflo,  1a 
lesión  se  verifica  en  «1  ligsniaato  sasfiamor  del  meiiiidiUou 

Bara  vee  puede  lograrse  la  oasacion  aa  «na  medida  que  permita 
al  caballo  hacer  nn  servicio  algo  daro  como-es  él  de  la  oasa^para 
la  que  se  neesBÜ»  cierta  velocidad* 

Por  lo  demás,  todo  caballo  docasrara  está  íattalmenté  deslsmado 
i  parar  en  broken^owfi  al  cabo  de  cuarto  tiempo  ai  sa  carrera  se 
prolonga  más  deio  regalar.  Llega  na  momanto:ea  qne  lá  soma 
.  de  trabi^o  qae  impone  la  preparación,  excede  la  do  las  i&Mrzas 
del  animal,  y  axinqne  sa  oonstitncion.  sea  bastante  s6Uda  para 
soportarlo,  las.  piernas  no  pneden  oonaervAr .  ic&al  sQÜdea.  De 
todas  las  celebridades  del  hipódromo ,  pocas  ha  habido  qae 
hayan  podido  sostraerse  á  esta  ley  genoral.  Coanto  mifldores  son, 
más  es  de  temer  el  accid^ite,  preoiaament»  porqoe  es  resoltado' 
de  ciertos  esfaersos  que  solo  paeden  hacer  ios  ibnenos  caballos. 
Asi  es  cpié  los  preparadores  ingleses  saelen  «dscic  oon  *  írecaeoieia 
al  hablar  de  nn  mal  caballo:  '^no  es  bastanta-  bosno  para  caer 
brokeiud&ufn^  Exx  sama,  todo  caballo  broiMt^^uti^:  queda  •  cojo; 
pero  no  todo  caballo  ocgo  es  neoesariamante  broken-dovné 

BvuAfl'wiek. — El  caballo  del  Bocado  de  BroüswlQkftáeBO  amacha  se* 
mcganza  con  el  cabiHilo  de  Hannóver,  y  ha  mcjoiado  sa  tipa  por 
los  mismos  procedünteotos qoe  éste.  Un  importante-  depósito  de 
sementales  existe  en  Hartzbnrg.  Las  carreña  de  Bnmswiok,  fon- 
dadas eok  l^as;  han  oontdbaido  á  f  onueatar  esta  casta. 

Brnaelaa.— Annqne  las  carreras  belgas  no  estin  sometidas  á  una  or- 
ganización igaal  á  1^  de  otros  países,  estáa.mdy.estrediamente 
relacionadas  con  las  de  Francia,  pues  los. caballos  franceses  las 
sostienen  en.  gran  parte^  Hay  en  Bélgica*  sóa  enAargcii  moichos 
premios  destinados  á  loa  caballos  ád  país;  pero  bom^  la  cria  ca- 
.  bailar  belga  no  ha  alcansado  todavía  sctficiente.  desarrollo»  se  le 
asimilan  los  caballoB  extrangeros  qoe^  despoes  de  hab^  sido 
comprados  por  propietarios  belgas,,  llevan  cierto  tfe^ipo  de:  resi- 
<  denda  en  Bélgica.  La  organisaeion  del  hipódrogw>  de^  Bruselas  es 
perfecta,  á  pesar  de  la  mala  .calidad  del  terreao;  qoe  ocasiona 
íreoaentes  percances. 

Baeéfáilo.— Famoso  caballo  de  Alejandro  el  Magoo>  del  qiie  se  dice 
qneno  sofrisi  estando  eqjaezado,  1^  i^antáse.  o.troqae  sa  amo. 
Fué  por  éste  tan  estimado,  qae  hiaso  encevrap  sa  cuerpo  en.ou  san- 
taoso  mausoleo  y  fondo  una  ciadad  A  la  qiie  «4ié  el  nombre  de 

Baeno(b.  José).---Ganadero.— Jjfreííís /a  jProfi¿^a,--Cádis«  fV*  el 
Libro  de  hien'oij 
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y  QoiwaIeB  (D.  Jotó). — Jerez  de  Id  Frontera. -^Qkálz.  • 
Este  propietario  posee  ttiui  yeguada,  procedente  de  la  acredi- 
tada ganadería  de  la  Cartaja  de  Jel^esE.  El  sistema  de  cria  qae 
emplea  es  el  de  pastoreo.  La  cabrieion  á  mano  en  el  mes  de  Mar- 
so.  Cada  caballo  cubre  dos  yegoas  al  dia,  ana  por  la  mañana  y 
otra  por  la  tarde.  Los  sementales  qae  emplea  son  de  la  casta  de  . 
Zapata. 

£1  ganado  pasta  en  el  cortijo  nombrado  Salto  al  Cielo,  y  en  las 
ddiesas  llamadas  Majadas,  Ibaces,  Ririga,  Llanos  dé  la.  Lie- 
bre, Torsesiya  y  varios  certoS.  (V.  el  Libro  de  hierrosj 

Bufar  ó  resoplar.— Se  dice  de  los  caballos  fogosos  qae  producen 
un  ronquido  ó  resoplido  cómo  si  quisiesen  arrojar  por  las  na- 
rices algún  humor  ú  otra  cosa  que  les  impide  el  resollar.  Se  tiene 
por  indicio  de  buena  naturaleza  y  mucho  espíritu  y  valor,  el 
heeho  de  que  el  caballo  bufe  ó  resople  cuando  se  le  quiere 
detener. 

Bulto.— Dícese  Ibuen  hultó  6  bu«i  rollo  de  caballo,  cuando  siendo 
bien  proporcionado  de  cuerpo  el  animal,  tiene  adem&s  una  talla 
muy  cumplida  y  las  anchuras  y  carnes  proporcionadas. 

Ball-fiaeh. — Palabra  inglesa  con  que  se  desigua  un  obstáculo  com- 
puesto de  un  terrero  de  poca  elevación,  sobre  el  cual  se  planta  un 
seto  bastante  espeso  y  tan  alto,  que  no  se  puede  salvar  como  en 
un  salto  ordinario.  El  caballo  debe  abordar  el  bull-Jinch  con  bas- 
tante empuje,  saltando  todo  lo  que  puede  y  pasando  al  través  del 
seto  oomo  un  jabalí.  El  seto,  aunque  ofrece  alguna  reystencia, 
debe  construirse  de  modo  que  ceda  al  peso  del  animal.  Algunas 
veces  se  dá  tal  elevación  al  bull-Jinch,  que  no  solamente  el 
caballo,  9i^o  que  tambiex;  el  ginete  deben  atravesarlo,  y  en  tal 
caso  éste  debe  bt^ar  la  cabeza  ^  á  veces  resguardarse  la  cara  con 
el  brazo.  Este-  obstáculo  solo.se  usa  en.  lAg1  aterra,  pues  en  los 
demásí  piutsés  las  steeple-ehcues  se  verifican  en  los  hipódromos  y  en  ^^ 
terreno  firtifícial.  Para  saltar  un  hull-finch  se  necesita  un  caballo 
de  excesivo  arrezo  ó  muy  acostumbrado  á  esta  especie  de  din- 
oultades,  pues  debe  lanzarse  con  la  seguridad  de  que  no  le  es  po- 
sóible  salvar  el  obstáculo  que  aborda.  Asi  os^  que  los  cabalk»,  que 
no  conocen,  el  bidUfindh^  rehusan  saltarle  casi-siempre. 

dnvdeoá — ^La  reunión  Mpica  de  Burdeos  es  una  de  las  más  impor- 
tantes del  Mediodía  de  Francia  y  disfruta  de  mucha  boga,  por 
eoanto  el  carácter  de  su  programa  es  en  oierto  modo  intermedio.. 
En  los  mis  de  los  hipódromos  de  la  división  meridional,  ios  pre- 
mios señalados  se  asiguau  casi  exclusivamente  á  los  productás 
nacidos  en  la  misma  división.  El  de  Burdeos,  si  bien  «e  igusta  á 


esta  regla  general»  dedioa,  ala  embargOi  ciertas  carreraa  al  ooo- 
janto  de  la  producción  fraoceea.  Los  caballos  de  la  división  del 
Norto,  entre  los  cnalea  figoran  en  primera  linea  las  caballerizas 
de  Chantilly,  pueden  tomar  parte  ^  estas  carreras  según  las 
condiciones  ^  igualdad  de  pesos  ó  con  recargo.  De  este  modo 
puede  establecerse  una  comparación  entre  las  diferentes  circuns- 
cripciones. 

Las  carreras  de  Burdeos  se  cdebran  dos  veces  $1  ailo.  Las  pri- 
meras» que  son  las  de  primavera,  al  principio  de  la  tem]porada  y 
al  mismo  tiempo  que  las  de  Paría,  coincidencia  que  no  ofreoe 
grandes  inconvenientes» .  pues  dichas  carreras  se  dedican  i^  IO0 
productos  del  Mediodia,  que  ezcepcionalmei^te  tan  solo  toman 
psiite  en  las  pruebas  de  primavera  en  París  y  Chantilly.  l^i  se- 
gunda reunión  se  celebra  cuando  han  terminado  ya  las  de  toda 
Francia^  á  últimos  de  otoño^  y  generalmente  después  de  las  de 
Marsella.  Ofrece  bastante  interés  por  las  carreras  de  potros  de 
dos  años,  que  tienen  mucha  importancia  en  esta  ^oca  del  año* 
£1  terreno  del  hipódromo,  aunque  poco  á  propósito  para  él 
objeto,  ha  sido  mqjorado  todo  lo  posible,  y  hoy  reúne. re^n^úares 
condiciones  < 

Bordegaoo.— ifac^  romo»  Mulo  engendrado  por  caballo  y  burra; 
en  latin,  hinnos,  del  latin  hinnío,  porque  imitan  al  caballo  en  el 
relincho. 

Burgos  (Provincia  de)* 

Ganado  existente  en  esta  provincia  en  Un  cíe  Enero  de  1880.  ' 

Cabeno. 


Destinado  á  usos  industriales..  .  -í  S^^*'^ isl 

Ausopropió Iffi^-::::::     'S 

AUlabor ¡  Suííl"!!^"  .'       ÍÍS 

A  crr,.«?«w«.  \  Caballar 5.145 

Agraiyería [  j^^^^ ^  2^5 

Burgos  (D.  Fraaoiaco).--OanAdBro*--'  Villamartin,  —  Cádiz.  <F.  el 

Libro  de  hierros  J 
Burgos  (D.  Felipe).-*-^anadero.— ¿7^ra.— •SevUla.  fV»  el  lAhro  de 

hierros.) 
Burgos  (D.  Juan).-—  Granadero.  -*  Bomas.  —  C^s«  fV*  el  Libro  de 

hierrosj 
Bdrgos  (D.  José). *-Qanadero.r-¿uúe»a.— -Córdoba,  f^F»  el  Libro  de 

hierros.) 
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/  Cabalgar. — Já^ontar  á  caballo.  Se  dice  también  del  caballo  coando 
yendo  á  la  pierna  é  de  costado,  pasa,  como  debe,  las  remos 
de  la  parte  de  afuera  por  encima  de  los  de  adentro,  marchando 
sesipidamente  y  moviendo  antes  el  coarto  trasero  qae  el  de- 
lantero. 
Gaballi^. — La  monta  de  las  yegaas  7  borricas,  y  también  el  precio 

que  por  este  acto  se  paga. 
Calialleria. — Se  ha  empleado  esta  palabra  como  equivalente  ál  arte 

de  montar  á  caballo,  ya  &  la  brida,  ya  &  la  gineta. 
GÉballerias.— Manejos  en  general,  y  más  particularmente  los  raros 
y  especiales  que  ejecuta  á  caballo  el  ligero  y  ágil  ginete  en  lo  más 
violento  de  la  carrea,  como  el  apearse,  el  montar  y  el  ir  de  pió 
6  de  cabeza  sobrd  la  silla.  En  los  tiempos  de  la  brida  y  la  gineta 
se  empleaba  siempre  en  esta  acepción. 
OibalIerKa. — ^Edificio  destinado  al  alojamiento  de  los  caballos,  con 
nna  6  dos  fflas  de  pesebres  y  dividida  en  compartimientos  de 
*  vallas  para  cada  caballo.  Así  se  han  construido  lae  caballerizas 
hasta  en  los  tiempos  modernos.  Pero  desde  que  la  preparación  de 
los  caballos  de  carrera  puso  de  manifiesto  loe  inconvenientes  que 
ofrecía  su  alojamiento  en  común,  ideóse  el  sistema  de  los  box. 
(V.  esta  palabra.) 

Tambiem  se  emplea  la  palabra  oaballertíta  para  designar  el 
eoiQunto  de  caballos  pertenecientes  á  un  solo  propietario.  Asi 
mismo  se  dá  aquel  nombre  á  la  servidumbre  encargada  del  cui- 
dado y  manejo  de  dichos  caballos,  j  á  todo  lo  correspondiente  á 
arreos  y  ameses. 
Gaballerlsa  Real  de  Górdoba.-^Fuó  fundada  en  1572  por  Feli- 
pe n,  quien  fué  el  Rey  que  echó  los  fundam^tos  para  la  reorga- 
nización de  la  cria  caballar  en  España,  ya  en  aquella  época  muy 
perdida.  £1  objeto  principal  de  este  establecimiento  era  la  cria 
de  eaballoB. 
Oonservábase  muy  floreciente  aún  á  principios  de  este  siglo,  y 

ae  componía  de  400  yeguas  y  20  caballos  padres.  Para  el  pasto  de 
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los  potros  hasta  la  edad  de  amarrarse^  y  para  eL  de  las  yeguas, 
tenia  la  caballeriza  caatro  dehesas  propias^  con  casa,  corriileB  y 
demás  oficinas  necesarias  para  el  ejercicio  de  su  instituto^  disfm- 
tando  adem&s  en  arrendamiento,  sin  limitación  de  tiempo^  otras 
dos  dehesas  y  algunos  terrenos  oontigaos  4  las  qne  poseia  en  pro- 
piedad. 

El  edificio  de  lar  Baal  Caballeriza,  qne  b»  reedificó  en  1765, 
constaba  de  tres  nayes  qne  tenian  110  yaras  de  largo  por  17  y  me- 
dia de  ancho,  con  IS  y  media  de  alto  hasta  la  comisa.  La  pese- 
brera tenia  103  plazas  en  caatro  divisiones,  y  para  sn  limpieza 
habia  cuatro  ramos  de  atargeas  que  desaiguaban  en  el  rió.  Habia 
además  otras  dos  caballerizas,  una  para  los  caballos  enfermos  de 
males  contagiosos,  y  otra  para  lo  que  pudiara  ofrecerse. 

El  gobierno  y  dirección  de  esta  Real  Casa,  y  cuanto  á  ella^ cor- 
respondía, con  la  jurisdicción  absoluta  y  privativa  en  todo,  y  en 
las  dehesas  y  demás  ramos  que  por  algún  concepto  le  pertene- 
cían, estaba  á  cargo  del  Duque  de  Alba,  quirai,  come  Marqués 
del  Carpió,  ^ra  Caballerizo  Mayor  perpetuo  de  dicha  Beal  Caba- 
lleriza, cargo  anejo  á  este  marquesado. 

Sobre  las  caballerizas  estaban  las  oficinas  y  habitaoionee  de 
los  dependientes,  que  eran:  un  Teniente  de  Caballeriso  Mayor, 
un  veedor  y  contador,  un  pagador  ó  furrier^  un  proveedor,  un 
librador  y  guadarnés ,  un  palafrenero  mayor ,  un  ayudante  de 
este  oficio,,  un  portero,  un  médico,  un  cin^ano,  un  manaeal,  on 
frenero,  un  guarda  mayor  y  veedor  de  la'  yeguada,  ua  4K>bre- 
guarda,  cinco  guardas  ordinarios,  un  primer  yegüero  y  los  ye- 
güeros ordinarios,  y  palafreneros  ó  mozos  de  caballos  que  se  ne- 
cesitaban, todos  con  sueldo  de  S.  M.,  y  uniformes  y  libreas  igua- 
les á  los  de  las  Eealea  Caballerizas  de  la  Corte. 
Cabailerlsaa  Reales.— El  primer  edificio  destinado  en  Madrid  á 
Caballerizas  deS.  M.,  fué  el  que  ocupa  hoy  la  Real  Armería  y 
del  que  formaba  parte,  mandado  construir  por  eü  Bey  D.  Feli- 
pe 11  á  Gaspar  Vega  en  1556  y  concluido  en  1564,  teniendo  la 
particularidad  de  ser  aquí  el  primero,  cuyo  t^ado  fué  cubierto 
con  pizarra*  para  lo  cual  mandó  el  Rey  pizarreros  de  Bruselas. 

Al  fundarse  en  1630  el  Resl  Sitio  d^  Buen  Retiro,  se  conatrur'] 
yó  alli  también  un  departamento  para  caballerizas,  estando  si- 
tuadas en  la  parte  izquierda  de  la  plaza  de  Palacio  que  hemos 
conocido  y  que  fué  derribada  en  1870. 

Continuaron  los  dos  expresudos  edificios  albergando  los  caba- 
llos y  carrozas  de^SS.  MM.  y  AA*,  hasta  que  el  Rey  D.  Carlos  111 
encargó  á  Francisco  Sabatini  la  construcción  del  que  hoy  existe  i 
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i  Ift  parte  Norte  del  Palacio  Baal  y  qoe  86.«ompletó  en  el  reinado 
deD.  Femando  Ylt,  con  nü  grandiosaoeclie^ony  cuya  obra!  faó 
dirigida  póí* *^  arqniteeto  D.  OodtodioMoreborE&.cBta}  láltíánD 
época,  macho  ganado,  ooehes  y  servidcmbré^  oeapabah  el  aetnal 
cnartd  de  San  Gil. 

Las  Cabailerizas  dd  Bey  de  España  son  en  la  Jtdmalidadyi  dn 
duda  algona,  de  laer  más  notables  de*  Bar opa«  tanto  en  riqneu 
como  en  el  número  y  calidad  de  mu  carraaíeB  y  éáballos^  ha- 
biéndoee  mejorado  el  edificio  €ta  el  presente  reinado»  con  obras 
qoe  lo  emlieliécett  nmy  notablemente,  bi^o  la  direacion  del  ar- 
quitecto mayor  dé  Palacio  D.  José  Segnndo  de  Lemiu 

En  80,  espacioso  y  elegante  guadarTtfy  se  admiran  los  riquísi- 
mos reposteros,  bordados  de  oro  y  plata  sobre  terciopelo,  de  las 
épocas  de  Felipe  V,  Carlos  III  y  Oirlos  IV;  li»  sillas  6  lucras  de 
ceremonia,  en  las  qne  sobresale  nná  de  Fdipe  Y,  pintada  por 
Yanlioo;  los  lindos  y  vistosos />^ac^9  de  caballos  para  las 
grandes  ceremonias;  las  sillas  para  montar  SS.  MM.  y  AA..;  nn 
gran  número  de  lUareas  Itgosas  para  todo  el  personal  é  infinidad 
de  guarniciones  de  gran  mérito  y  riqtLez!^  coya  construcoion  se 
debe  al  repatado  gaamicionero  y  artista  D.  José  RodrigaeK  Zar- 
do,  actnal  Jefe  de  dicho  gnadamés. 

Ciento  Veinticnatro^  carruajes,  de  gala,  de  diario,  de  campo^ 
camino,  doma  y  demís  serrioios,  se  encierran  en  sas  espaciosas 
cocheras,  sobresaliendo  Ibs  caóe  de  gran  gala  para  las  grandes 
solemnidades^  constraidos  por  los  notables  maestros  de  coches 
Mr.  Gaotier  del  siglo  pasado,  D;  Francisco  Bodriguez  y  D«  Fer- 
nando Dnr&n  del  siglo  actaal,  y  el  artístico  coche  llamado  de 
Doña  Jucma  la  Loca,  recientemente  restaurado  por  el  maestro 
D.  Zacarías  Lopee; 

En  bien  acondicionadas  cuadras  se  cneaentraa  80  caballos  de 
süla  y  113  de  tiro,  de  raza  inglesa,  española,  alemana  y  árabe;  18 
jacas  y  34  molas. 

Y  finalmente,  toda  esta  magnificencia,  custodiada  con  gran  es- 
mero é  inteligencia  por  i3(^  empleados,  entre  Jefes  locales,  cor- 
reos, picadores,  mariscales,  capataces,  cocheros,  postillones»  la- 
cayos, mancebos  y  palafreneros,  bagóla  saperior  y  bien  acertada 
direc<»on  del  aotutU  Director  general,  el  Ezcmo.  Sr.  Brigadier 
D.  Agustm  Bu»  de  Alcalá  y  Monserrat. 
GabaUerlBO.—La  persona  que  tenia  á  su  cargo  en  casa  de  los  grandes 
señores  el  man^o  y  cuidado  de  la  caballeriza  con  todoa  sos  de- 
pendientes* Dd^ia  ser  hombre  de  á  caballo  y  muy  instruido. en 
todo.  Desaparecidas  hoy  las  grandes  caballerizas  de  otros  tiflHi-: 


m  cu 

■  po8y  Bolo  existe  aqoel  oergo  oon  diverso  uombre  ea  ia  Caballeriza 
Bealt  donde  se  le  llama  ''Jefe  de  Oaballeiijsasoí 
CMMdlerIflo,  OabaUerfÉo  Aal  Rey,  €alMill«rla«»  da  Gampo;-^oii 
esto  palabra  se  designa  á  U  penioaa  qae  tiene  por  obligiMáon 
acompañar  siempre  &  caballo  al  Rey  y  deiqás  peirs<maB  de  la  Beal 
Familia  coando  raa  en  ct^crüsi¡&6  A  eftballo^  oeupando  el  estribo 
izquierdo  ea  el  primer  caso,  y  marchando  iladerecha  d  isquierda 
de  la  Beal  Persona,  segnn  las  circtinstanjciast  en  el  segundo. 

Este  empleo  distingoido,  perteaeeiente  á  la  alta  servidumbre  de 
Falado,  lo  desempeñáis  y  han  desemp^ado  siempre  tftolos  de 
Castilla,  J^es  y  Oficiides  del  q'árcito  y  caballeroa  nobles  cayos 
antecedentes  dehonradez,  méritos  y  adhesión. i  los  Monarcas, 
han  sido  anteriormente  aícreditados. 

Cuando  ha  habido  CabaHwos  pages  del  Bey  en  reinados  an- 
teriores, una  de  sus  salidas  era  á  Caballerizos  de  Campo»  pero 
después  de  tresábños  de  estudios  y  de  haber  sufrido  <m  buen 
examen^ 

'  Sobre  el  verdadero  orlgmi  de  la  palabra  Caballerizo,  habría 
mudbüo  que  examinar  y  rebuscar,  neeesitándéise  largo  tiempo,  del 
iBoal  no  podemos  disponer,  y  aon  asi  seria  probable  sucediera 
como  en  el  origen  de  otras,  de  las  cuales  han  sido  infructaosos 
todos  cuantos  pasos  se  han  dado  para  hallar  su  verdadera  etimo- 
-  logia;  sin  embargo  de  esto,  podemos  decir  que,  segtm  Fernandez 
de  Andrada  en  su  Libro  de  la  Gineta  de  España  Ti),  el  nombre 
de  Oaballerieo  se  deriva  de  su  principal  oficio,  que  consiste  en 
adiestrar  y  manejar  bien  los  caballos,  siendo  tan  antáguo  su  ori- 
' '  gen,  como  el  pelear  lo»  Principes  en  carros^  pues  ddeho  servidor 
era  el  que  mancaba  el  carruaje  de  guerra  tnientrcu  su  Señor 
eonibatia.  También  dice  el  mismo  autor  que,  en  su  época  (1599) 
esté  empleo  era  dalos  más  estinhodos  y  principales  en  las  casas 
de  los  Beyes,  Principes  y  Señores,  siendo  los  que  lo  desempeña- 
ban hombres  muy  preeminentes  y  entendidos  en  el  arte  de  efuita^ 
eion,  valientes  y  detei'minadoSf  sabios  en  letras,  teniendo  conoci- 
mientos generales  de  todo^  bien  dispuestos  de  cuerpo,  ágiles  y  muy 
airosos. 

Si  vemos  á  Snarez  Figueroa  en  su  Flaza  universal  de  todas 
eieneias^y  artes  (S),  los  Caballeríeos  eran  en  las  Casas  Beales  loe 
más  distinguidos  Principes,  y  en  las  de  éstos,  los  más  ilustres 


(1)  Libro  u,  p^g.  68. 

(2)  l>Í8carso  xn.  De  otras   yarlas  artes,  tómaüdo  príncipfo  de  la  eeuestre* 
]EatO58ye09. 


Señores,  siendo  taata  0a  antigüedad,  que  hasta  teoian  una  rell- 
gioii  aparte  entro  los  gentiles,  adorando  á  la  deidad  de  Hipona. 

Sebastian  de  Cobanrabias,  en  en  parta  primera  del  Te  aro  de 
ia  Imgua  castellana  6  española  (1),  dice  qne  d  Caballerizo  es  el 
quepimia  en  el  eabaÜo  al  Principe  6  Señor^  con  todo  lo  d^en- 
diente  de  m  ojido,  oomo  entre  los  romanos  los  soldados  llamados 
Stratores. 

Basto  lo  expuesto  para  demostrar  la  significación  de  ln  palabra 
GabaUerizo  en  los  tiempos  antigaos,  pues  reepecto  al  desempaoLo 
de  sa  serrioio  en  tiempos  mis  modernos,  vemos  infinidad  de  de- 
talles en  el  Libro  de  la  Cámara  del  Príncipe  D.  J'uan  de  Fernán- 
desde  Onedo  {%)y  ea  donde  aparecen  los  CSaballerizos  menores 
llevando  el  guión  del  Rey  cuando  se  verijic€d>a  el  juego  de  oañas; 
en  145S,  7  en  las  Ordenanzas  generales  formadas  en  tiempo  -de 
Felipe  de  Borgo&a  (el  Hermoso)^  ezistian  varios  X)abaUeíÍBONi 
qne  aervian  por  semestres  y  trimestres;  poco  despnes,  en  las  dis- 
tintas Instrueciones  y  EtiquOas  (Z),  dnrante  el  reinado  de  la 
Gasa  de  Anstria,  wpsa^oea  siempre  los  Caballerizos  del  E^  y  de 
la  Reina  en  todos  los  actos  de  ceremonia »  inolnso  cuando  el  Mo- 
natca  marchaba  Á  campaña,  que  llevaban  el  estandarte  Real,  to- 
mándolo A  CabaUerizo  Mayor  en  eíl  momento  de  la  pelea;  y 
finalmente,  en  6L  reinado  de  D.  Carlos  II  habia  algnnos  como 
Sobremonte  y  Bastillo,  qne  ejerciau  el  empleo  de  Tenientes  de 
las  nobles  guardas  de  Archeros  de  Gorps  y  de  la  Española» 

Al  organizar  el  Rey  D.  Felipe  V  de  Borbon  sa  casa,  tairo  en 
cnenta  no  solo  la  etiqueta  de  su  Corte,  sino  también  la  de  Cas- 
tilla, por  lo  que  d^6  muchos  empleos  en  la  misma  forma  y  otros 
los  modificó,  aonqae  no  variando  de  nombre,  como  se  verificó 
ccm  loa  Caballerizos,  qne  desde  este  reinado  aparecen  coik  el  adi- 
tomento  de  Gampoy  y  desemp^ando  el  mismo  ajBrvieio  qué  hoy, 
con  inay  pequeñas  variantes. 
Gábaltarlso  Mayor «r-El  Jefe  de  Palacio  que  gobierna  la  Caballeriza 
del  Rey  y  tiene  &  sus  inmediatas  órdenes  todos  los  empleados  de 
ella^  así  como  también  el  primer  GabaHerise  y  Caballerizos  de 
Campo. 

En  épocas  anteriords  hábia  Caballerizo  Mayor  de  la  Reina,  del 
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(3)  Yéanae  los  disimtOB  eoemplares  enstent«8  «n  la  Biblioteca  particoUr  de 
S.  M.,  ea  el  ArohÍTO  seaeral  de  la  Eeal  Gasa  y  Patrimonio  y  en  el  del  Ministerio-^ 

BsUdo. 
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-  FdQGipé  y  Priaoe8a.(l)  de'AjBtttrias  y  de  alganoa Infantes,  siendo 
en  todos  tiempos  este  empleo  uno  de  los  más  elevados  &k  la  Keal 

•  Casa,  desempeñado  por  an  goande  de  España  de  primera  clase.  En 
el  dia  lo  desempeña  el  Ezcmo.  Sr.  Maíqaés  de  Alcañices.  £s  pri- 

:  ««r  Caballerizo  el  qoe  snstitaye  y  ha  sustitoido  al  Caballé- 
rixo  Mayor  en  todas  sos  fnncioaes,  siendo  en  este,  concepto  el  se- 
gando jefe  de  la  Eeal  Caballeriza  y  de  los  CabaUmaos  de 
'     Campo 

También  este  en^leo  es  de  los  más  diatíognidos,  siendo  desem- 
'•■    peñado  por  títulos  de  Castilla  y  caballeros  de  la  primera  noble- 
fsíké  Actaalmeñte  lo  desempeña  el  Conde  del  Pilar,  que  «itró  á 
reemplazar  ¿  nnestro  qnerido  amigo  de  la  iofaacia  el  malogrado 
Conde  de  Cftrlet» 
^^abaUoro.-^El  qne  monta  &  caballo.  Hoy  sinónimo  de  ginete. 
OBálMllaro  en  pl«sa.r-Para  solemnizar  las  tanciones  de  toros,  lla- 
madas Reales,  por  celebrarse  entre  los  demás  fest^os  que  toadan 
logar  c(»i  iñotivo  de  las  bodas  de  los  Keyes  de  España,  se  nombra- 
ban por  el  Bey,  á  propuesta  del  Caballeriao  Mayor  de  S»  M.,  per- 
flonas  distingoidas  para  có^cntaar  la  difícil  y  iristoaa  suerte  de  re- 
jonear los  toros. 

'  Nos  creemos  relevados  de  describir  las  que  en  el  actual  reinado 
•se  han  Verificado^  por  ser  de  todos  úonoeidas  y  haber '  saÍEÍdo  al- 
gunas variantes  necesarias  el  antiguo  ceremonial» 
.  En  el  siglopasac^o,  con  ocasión  de  la  entrada  eui  Madrid  de 

•  D«  Femando  VI,  se  dispuso  por  esté  lo  siguiente: 

"Que  el  Caballerizo  Mayor  eligiese  las  personas  distinguidas 
de  la  sociedad  que  le  pai^cieren  á  propósito  para  el  caso  ^  y -que  lo 
aolicitaseci,  para  proponerle  sos  nombramientos.. 

Una  ves  hechos  ^tóB,  se  ponía  á  su  disposición  un  carsiuje  con 
. :  '  dea  Builas  para  el  tiempo  que  permaneciesen  en  Madrid,  dándo- 
les, según  resulta  de  las  cuentas  que  hemos  visto  en  ^  Archivo 
de  Palacio,  9.000  reales  como  costas  de  viaje»  si  no  residían  ea  la 
'  Corte*   •  >-  .  ' 

Cnmtilida.  la  etiqueta  de  besar  la  m^io  á  S;  M* ,  los  Caballeros, 
acompañados  del  Caballerizo  Mayor,  elegían  de  todos  los  caba- 
.  ilos  ique  había  eá  las  cuiadraa  Beales,  los  que  les  parecíMi  mejor, 
sin  exceptuar  ninguno,  y  caando  se  daba  el  caso  de  que  el  Caba- 
llero prefería  montar  los  de  su  propiedad  particular,  podía  ha- 
cerlo, pero  antes  los  compraba  el  Bey  para  que  se  verificase  que 
habían  de  ser  precisamente  de  S.  M.  Hechos  ios  repartos  de 


(1)   La  Frinceia  indicada  aqni  era  la  muier  del  Principe. 
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Itallos  por  Ift  antúrflecUd  del  nombramiento  de  los  Caballeros  en 
plua»  el  dia  de  la  íuiieion  sallan  á  la  arena  ricamente  yeetidos, 
por  botititá  también  del  Rey.  Hacían  el  despejo  de  \%  plaza  los 
Alabarderos,  4  éstos  segtdan  100  lacayos  de  la  Casa  Keal  para 
eada  Caballero,  formados  en  dos  ñlas,  y  detrás,  en  un  coche  tirado 
por  aeÍB  caballos,  también  de  Palacio,  el  Caballero.  A  ambos 
estribos  iban  loa  chulos  qae  en  la  fiesta  k  que  nos  referimos,  fue- 
ron loB  célebres  toreros  Francisco  Benete,  Francisco  de  Santos, 
Codme  Damián,  Juan  de  los  Santos,.  José  Bolaños  y  Julián  Mar- 
tines. 

Syecotádafi  las  suertes  de  r^onéar  y  cuando  S.  M.  disponía, 
se  retiraban  los  Caballeros  en  plaza  y  en|»raban  á  sustituirlos  los 
picadores  de  wxra  larga. 

Como  recompensa  S.  M.  1^  nombraba  Caballerizos  de  Campo, 
y  alguno  obtuvo  merced  de  hábito  de  Santiago,  y  para  su  h^a 
nombramiento  de  Camarista  de  la  Reina. 

Estos  y  otros  curiosos  datos  podrá .  encontrarlos  el  lector  más 
extensamente  descritos  én  el  interesante  libro  titulado  Geremo- 
miílu  de  la  Casa  de  Borban ,  que  el  ilustrado  Caballerizo  de 
Campo  de  S.  M.  el  Rey,  Sr.  Pineda,  vá  á  publicar  en  breve  plazo. 
GfliliaUista.-^El  aficionado  á  caballos,  practique' ó  no  su  afición.  Es 
la  palabra  xñadema  que  ha  venido  á  sustituir  en  el  lenguj^je  fa- 
miliar, principalmente^  á  la  antigua  locución  hombre  de  á  caballo. 
Caballo.— La  primitiva  historia  del  caballo  se  pierde  en  las  oscuri- 
dades de  la  pre-historia,  hasta  el  punto  de  tenernos  en  completa 
ignorancia  respecto  á  su  primitiva  forma,  cualidades  y  lugar  de 
procedencia.  Es  verdad  que  se  tiene  noticia  de  algunas  piaras 
salvajes  que  se  han  considerado  como  indigenae  del  país  donde 
se  vieron^  pero  más  tarde  se  averiguó  que  procedían  de  caballos 
domésticos,  y  cuando  se  consideran  los  sorprendentes  cambios 
que  se  han  verificado  en  el  cuerpo  de  los  animales  á  consecuencia 
dd' infinjo  del  dima,  de  los  alimentos  y  de ladomesticidad,  nos 
e&oontramos  sin  medios  racionales  para  establecer  ni  aproxima- 
damente. siquiera  los  verdaderos  caracteres  del  tipo  original. 

Macho  se  ha  discurrido  y  discutido  sobre  la  patria  primitiva 
dd  caballo.  Unos  pretenden  que  procede  de  la  Arabia,  y  que^ 
■desde  allí  se  extendió  por  todo  el  globo»  ya  por  medio  de  emigra- 
ekRoei  expontáneas,  ya  llevado  por  el  hombre.  Otros  creen  más  ló- 
gico admitir  que  cada  país  poseyó  su  caballo  indígena,  y  que  las 
difereaeías  que  earacterizan  á  las  razas  provienoi  de  la  influencia 
airiiada  úét  clima  de  cada  país.  Las  {Hróbabüidades,  sin  embargo, 
están  en  ixrot  de  la  primera  de  estas  dos  opiniones,  pues  en  to- 
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das  part^  se  ve  aparecer  el  caballo  delris  del  hombre.  £a  Amé- 
rica era  desconocido  lentes  de  la  inyasion  de  los  españoles»  al 
menos  en  las  islas  donde  abordó  Colon,  y  d^paes  se  reprodt^o 
prodigiosamente.  Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  qae  |a  domestiddad 
del  caballo  se  remonta  á  la  más  remota  antigüedad^  7  no  hay 
época  de  la  qne  nos  hayan  llegado  restos  escolpi^s^  qae  no  de- 
maestre la  e^tencia  del  caballo  doméstico.  Existía  A  caballo 
macho  antes  del  dilavio,  y  se  han  encontrado  mnqtips  caballos 
fósiles,  cayos  esqueletos  no  se  diferencian  de  los  qoe  hojí  conoce- 
mos. Pero  si  es  imposible  conocer  el  origen  del  caballa^  y  poco 
monos  determinar  las  cansas  de  saperioridad  4e  los  caballoa  de 
un  país  sobre  los  de  otro,  la  experiencia  ha  deQi<>strado  qoa  in- 
.dependientemente  de  las  cualidades  inherentes  4  los  individuos» 
hay  ciertos  caracteres  generales  qne  son  comfinfK»  ¿  los  animales 
de  un  mismo  país.  Este  concurso  de  circunstsinogias  aonstitUTd  lo 
que  ee  llama  raza  y  casta*  CV.  estas  palabras  J 

Si  sobre  el  origen  del  caballo  se  ha  disputado  mincho»  no  han 
discutido  menos  los  naturaUstas  acerca  de  su  clasificación^  deter- 
minando  al  fin  seis  variedades,  que  constituyen  la  fam^Uia  oaba- 
llar  ó  squina.  Son  esas  variedades.  c\  caballo  propiamente  dicho, 
el  asnoy  el  cuaga^  la  zebra,  el  zigtai  ó  caballo  tártaro^  «y.el  squus 
Tnontantu»  Estas  son  las  especies  que  componen  el  género  ó  fami- 
lia del  caballo^  y  cada  especie  se  divide  en  variedades,  si  bien 
vulgarmente  se  su.el^  usar  como  sinónimas  las  palabras  ros^s  7 
especie^  aplicando  la  de  variedad  ó  casta  á  los  individuos  que 
procediendo  de  un  mismo  origen  ofrecen,  sin  embargOi  algjanas 
^diferencias.  El  caballo  y  el  asno  constituyen  dos  esp^pies  ó  rasas; 
el  caballo  inglés  y  el  caballo  Árabe  ó  el  ándalos,  son  .4<^  varie- 
dades ó  castas. 

Los  naturalistas  asimilaron  las  cinco  ó  seis  especies  d4  iB^aero 
caballo,  porque  pueden  reproducirse  entre  s(.  La  crasa  de  la 
yegaa  y  el  asno,  el  mulo  e?  muy  comuí^;  f^ntije  el  oabsllo  y  la 
zebra,  el  montanus  y  el  c^aga  es  machp  más  raco.  pero  es 
posible. 

£1  esqueleto  del  csJbaUo  presenta  como  caracteres  generales: 
piernas  delgadas  y  largan  coaformadas  para  corcer  velo^meate; 
pecho  ancho  y  profundo,  indicio  de  la  ipisma  aptit<»4;  cn^o 
lari^o;  cabeza  expresiva;  la  órbita  del  ojo  mviy  oorirectay  palacida 
á  la  del  hombre.  l^%i  clasificado  entre  los  mQu/odao^Uos*  eeto.es, 
•que  solo  tienen  un  dedo,  que  por  tal  se  considera  d.MAeo.  Tiene, 
•en  fin,  eaarenta  dientes,  veinte  oa  cada  maiidábiEila»  yiSasahdivi- 
Aea  en  seis  incisivos,  dos  caninos  ó  oolmiUo^  y  doee,  malará. 
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ayiallo  a|pallUla.-^abaUo  de  Améciea  qne  ^naTcha  de  «ndadiira 
'COA  suma  T^ocidad.  Tarieron  gran  fama  ñempve  los  <tgHililla$ 
dd  iMitígQo  remo  de  Santa  Vé.       - 

Gft|»allo  de  aliMu4á.---fil  que  as  tic&e  solainente  para  Uerar  peso  so- 
bre tu  lomo. 

Caban»  da-ftibardoa.^El  destinado  parala  silla  y  para  la  carga* 

tíaballa  da  oaiiipo«^Bs  ri  qne  anda  largo  y  qne  se  tíene  precisa- 
mente  para  la  istíga.  Debe  ser  £aeite,  Meiii  domado,  robosto  de 
¿áanhtos  y  tenar  poea  soiqMusion  ea  soq  ramos  delanteros.  An- 
dafaieiik  ofrece  ejemplares  de  este  tipo  may  notables. 

(Uailo  da  cavrava.— »(V«  Pitba  SAvasK.) 

Caballa  de  eaaa.--><y.  HuMT«B«y 

Caballo  de  dos  ouerpos.— £1  qne  eseasamente  llega  i  las  siete  caar- 
ias,  pero  es  may  doble,  i  lo  qne  llaman  los  ingleses  double  ponney. 

Oahallo  da  eeeaeJa.-^El  caballo  bien  instniido  qne  manqja  con  arte 
y  método  en  el  picadero. 

Oabatlo  de  moneara  ó  de  Billa«**£l  qne  solo  sirve  para  montar,  y 
principalmente  para  el  aso  del  picadero  ó  de  la  escuela. 

Cabana  padre.-*-^y.  Bbicbmtal.) 

Caballo  de  plaBa.-^Bl  qne  por  sn  baena  estampa  y  amchasospen- 
cian  en  los  remos,  es  más  propio  para  la  ostenbMion  qne  para  la 
fatiga. 

Oitello  de  re0ülo.-^Bl  qne  soló  sirve  para  la  ostentación  y  eetá 
mantenido  á<todo  gasto,  para  tenerie  faerte;  y  Incido  en  nn  dia 
determinado. ' 

Caballo aMMMtrad9filoa.«-*Oon. estas  palabras  pueden  tradacirse 
exactamente^  la  de  maiUre  cPéeaU  y  leader^  con  qne  en  Francia  y 
en  Inglatenra  vespec^amente  se  designa  ál  caballo  mny  experto 
y  eoaármade,  qne  se  pone  ¿  la  eabesa  de  los  potros  de  cerrera 
cnando»  estando  en  preparación,  se  les  saca  al  campo  á  galopar  y 
van  en  fila  nno  teas  otro,  aqsaradoe  por  ñna  distancia  de  nn 
ooerpo  de  caballo;  Como  todos  iesfos  aninudes ,  sobre  todo, 
cnando  sen  jó^venes,  nnaros  y  cerriles,  tienen  skmpreinoliBacion 
i  segnir  al  eompaflero  qne  vi  d^nte, '  de  esta  maneta  se  evitan 
resistetteias  y  teeseres  que  se  prodneírian  4  cada  paso  en  los  po- 
troSé  La  palabva  más  empleada  en  lie  caballerieas  de  Francia 
pava  dcei^lBaresle-eaballo,  es  fe(«(lsr  (pron:  Hder)^  pues  siendo  in* 
gjeses  casi  todoe  lod  preparadoree,  jockejrs  y  moaos.  decnadra, 
hai>ideiatred<ieieado  machas  pa]}abras  tn^esis  en  etlenguige 
4elaecaÉr€nui.  ''-'.• 

•  Taakbieá  se  Ikuna  hoáir^  á  tedoi  cabaüo  qne  en  ciíalvniefa  otra 
drenoitaMia'oorffe'delaate  de  btroa,  gaüi^alos» 
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Caliallos  del  anllsao  Orimkt^,--r£!gtpcio$,  asirioi^  mdasi  permu^ 

partíi^,  iárae¿¿to#.  El  máa  aatigao  y  el  mi«l'iiaióatioo  jd0  todos 

los  libros,  la  ¿scritora,  no  empieza  á  hablar  del  oalMálo  hasta  que 

se  oeapa  de  la  eatradá  d^  Joaaph  y  de  sos  hermanos  va  E^pio. 

Esta  comarca  íaé  ana  de  las  naciones  más  ciyilisadM  y  de  las 

-   primeras  en  que  los  h^joA  do  Noé  ooofitroyeron  isiiidadea  f  d<tade 

más  floreció  la !i^riottltara¿  Los  egipcios  no^e^coateotattia-aolo 

con  que  los  caballos  les  prestasen  los  servicioB  ordinarios,  sino 

'   que  los  oduoaiMín  para  todos  los.naost  ^si.para  la  gitenra  como 

para  el  caitípo  ó  para  su  reoreo.  £1  clima  y  los  Talles  qaeieiítilÍEa 

el  Nüo  desarrollaron  la  raía  de  un  modo^xtraordiaano,  dando 

al  caballo  una  alzada  y  formas  grandes,  lo  qaales  haeia  aptos 

para  la  siUa  cotno  para  el  tiro. 

Los  lin'aelitaSy  por  sa  extremada  aficiónalos  rebaños,  poco  se 
ocuparon  de  los  caballos;  y  así  lo  dice  la  E80iiliira.Jaliob  cataba 
á  caballo,  y  á  su  mnerte,  Joseph  hizo  celebrar  sos  £iüMrales  en  la 
tierra  de  Canaan  -era  un,  gtsük  nánLiwo  de  cabaUaros^  fin  la  época 
de  Moisés»  hacia  d  año  2600,  la  edoeacipn  del  caballo  y  eT 
arte  de  la  equitación  habia  Uogado  á  un' alto  grado  ido  porfaiNáo- 
M^mientow  En  tíaiftpoa  postenores»  d  Egipto-  poseía  graa  nú- 
mero de  caballoa  con  loe  que^  comerciaba, «obi  las  NacMaes  Te- 
cinas. En  diferentes  grabados  y  bigo  relicTes,  y  enesooltoras 
de  Tébas«  se  Ten  imágenes  átí  caballos^  ya  tv^ando  áa  caeros 
qne  condiioias  persomgea  heeóieoS)  ya  montiMlps  pte  .E^rea  é  por 
guerreros. 

Loe  asfrios,  los  babilonios^  BEledaa  y  .¡^fresay  fafiBoa  oposblcs 
guerreros,  y  el  oabaUo  lea  era  dócil  iiusteumeato  dje  svs  <x>rrerias 
y  de  sos  amores.  M^  Ensebio  de  SalTerte,  en  uniweQioso  libro  de 
«timologiasi  explica  la  cansa  de  la  dmpoctancia  Ique  daban  estos 
pueblos  al  caballo  que  llamaban::ii9'*    -    - 

fil  origen  de  la  posta  se  remontavi  laépoca  de  Qiro,  que  poso  á 
pmeba  la  resistencia  de  los  caballos  en  la  oatrera,  y  estableció 
releros  oon  excdLeotes  coadras*  Darío  reetbia  cada  año  na  tri- 
buto de  300  caballos  Uaboosw  La  mitología  persa  ha  consagrado 
aáimismoj  al  caballo,  ákgoriastpoétícaSi  Les  caballos  pecsaa  fue- 
ron los  más  (Célebres  áé  toda  la  antigüedad  por  la  belleza  de  sos 
formas»  La  grada,  laenergiá  y  todas  las4íitfa»euaUdadea  qnefUm- 
'  prehandisAinguiioáloscidMdloséeCkitntei  > 
:  -  Otro  pueblo  loBanite  del  cabfdlo^  fnéel  dolos  Farthos.  De  pa- 
recida estrnctora  á  la  de  los  persas,  los  cabattea*  de  esta  naden 
fueron  TÍgorosos,' y-estiabaa  aeosttuiy^iaibM  ék  latida  de  la 
guerra.  La  maiiera  da  domar  los  potro»  estaba  foiidada  en  príncv 
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pios  racáonalefl  tan  Aádantados^  qae  pareeen  obrift  de  otfas  eirili- 
saeioojQ»  |>o8toiore8. 

Sa  la  época  de  David,  el  xm  del  caballo  £«ó  una  nec^idad  im- 
periosa para  el  pueblo  de  Israel,  fuese  por- el  «óemplo  de  los 
pueblos  -vemnm,  fueee  pto  gusto  especial  de  la  Quitación.  El 
fcínado  de  Saloiuotí  se  señaló  en  la  Iiistoria.aatigi|.a  como  la  más 
.  iiqportaiite  época  de  la  nación  jodia.  Éntrelos  grandes  regalos 
<|ae  le  hacían  los  demás  Beg^  de  la  tierra,  el  más  apreciado  por 
¿,  erad  de,  eabaUo»,  de  los  que  llegó  á  reunir  un  número  fa- 
buloso* • 

Guando  Uogó  el  állánió  día  de  la  Judea»  (mando  Tito  asaltó  la 
deidad  culpable,  no  se  enoontró  ya  en  Jemsalen  un  caballo  para 
defender  H  entrada  de  los  vencedcwes. 

Tal  es,  en  resumen,  la  iradieiou  ddlos  caballos  del  antiguo 
.Oriflitei 
€!alMui%»  jr*  Waaeo  (Du  Ba£ael).Ttr Cor doba* 

lia  ganadería  da  este  propietario' consta  de  30  yeguaa  de  rien- 
Istey  dos  scitientales,  Icís  aualea  proceden  de  la  e:tcd^ente  yeguada 
doJZapata.   ... 

.  M  sistema  de  cubrición  anuaL  La  cria  en  pastoreo  y  libertad 
^an  las  miniienea  del  Gkiadalqitívir;  Al  destete  tiene  las  crias  en 
íorrige  ó  en  establos  á  pienso. 

Esto^anadero  Ibahaehoetuzasen  tu  yeguada  aon  un  caballo 
icábo  que-  eomp ró  en  la  Beid  yeguada,  y  con :  otro '  seteental  del 
.Si.  Zapata,  ^ue  adquirió  tütimamente^  obteniendo  buenos  resul- 
tados y  dando  un  buen  tipo  á  su  ganáderia, -como  se  prueba  con 
ú  caballo  Á/rio^nl,  que  lo  Tendió  para  la  Habana  en  dO.OOO 
reales* 

Las  .yaguas  qua  sirvieron  de. base  para  la  fonaaoiom.de  la 

actual,   fueron  las  renombradas  ZamaraMié y  del.  Conde  de 

'  Zsmota«<Í»  Riofíio,  por  Ipstítoa  1834  á  Iddfii*  rF»  d  Libro  de 

himroé*}  .•.■•'• 

Caimito  (D,  \ETííSkmoo\^^-ftíK[i^^  (Y.  el 

itiijTodehievnif^v)'  "  •    «.  -  .  .  i^ 

QtíiMom{J>.JiMt9ro»),-'^WQ^  el 

Libro  de  hierroaj  .  ;  ..  < 
Oabesa. — ^La  gran  expresión  de  la  cabeaa  del -caballo,  debida  al  brillo 
de  su  mirada,  á>ía  movilidad  do  las  otilas,  i  los  eztremecimien- 
tea  de  los  soUaM»^  ^ia  laeiUdad\  deí  los  moTiiniantoS)  han  hecbo 
eensideravláóabflBadd  jankoál  como  su. parte  más  neble,  y  no 
iMdaménteise hapreteiKÜdo eherartrar  ew ella; la  pruebfci  de  una 
nobleea  otigmal;  la  puiieza.de  la  sangre,  la/pvimera  coBdidon  de 
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.  la  éipecie,  tino  qae  luwts  6eh&a  pro^rMlo  interpt  eUr  4iÍAvt«B  íao- 
cionee  del  rostro,  ciertaa  actitades,  par»  determinar  la  vialidad 
abjM^nta;  «on  lua  jumo  más  peaeftr&base  jFa  m  los  dominios  de  la 
metafísica  y  de  lá  psicología. 

Pero  el  aoDocimiento  de  los  heehos  j  el  estadio  de  las  oélebri- 
dades  áú  liipddromo  no  oonsienteiL  tales  interpretaeispiiei.  La 
belleza  ó  la  imperfección  d^  la  cabesa  están  mny  l^os  de  tener 
ima  significación  categórica  y  rigorosa,  pues  ha  halÁdo  oaballos 
muy  buenos  con  cabeza  fea.  La  longitud  y direcoien  del  cu^lo,  la 
elevación  de  la  croz,  la  dirección  de  la  espalda,  inflayea  notable- 
mente en  el  conjunto  d^  coarto  delantero  •  y  en  el  aspeólo  de  la 
cabeza;  las  or^as  y  loa  ojos  le  dan  vida  y  expresión,  y  asá,  siendo 
pesada,  puede  ser  animada,  enérgica;  siendo  nogalar,  esbelta, 
pnede  parecer  insignificante  y  comnné 
Gabesa  (Oanar  por  ana). — Se  emplea  esta  frase  cuandaoni caballo 
gana  una  carrera  llevando  i  otro  de  veaftija  la  eabesa;  esto  es, 
qne  al  i>asar  la  meta,  el  Juez  ha  vieto  toda  la  cabesa  del  ganador 
antes  qne  el  hocico  del  cabello  qne  le  signe.  Esta  es  la  títima 
diferencia  apreciable  qne  sea  posible  consignar  en4rre  dos<»iballos 
que  vienen  lachando  en  el  último  mofmentO'  de  nna  carpera,  pnes 
foera  de  esta  medida,  toda  distinción  es  imaginaria.  <▼.*  Jubz 

DB  LLBOADA.) 

Cabana  de  moro.— Caballo  qne  tiene  el  pelo  rosillo  sobre  negro, 
variedad  del  mano  y  ano  de  los  colores  oompaestos<  Los  caballos 
de  este  pelo  tienen  la  particalaridad  de  tener  las  extremidades, 
los  cabos,  y  sobre  todo  1%  oabeza,  completamente  negros.  Son  eo 
extremo  estimadoe,  por  repatárseles  como  mny  inertes  y  de  larga 
vida,  no  obstante  la  opinión  infandada  de  qae  ti^en  molos 
cascos,  como  dice  el  refrán :  el  cabesta  de  moro.  $i  twdéM  la  uña 
hHtmi^  valdría  mát  que  el  &ro, 

Sntre  los  caballos  de  carrera  no  se  ven  caballos  de  estópelo. 
Algunos,  sin  embargo,  son  tan  armanado»  que  pueden  calificar- 
se como  manos  ó  cabeza  de  mor»,  si  son  negros.  Los  franceses 
han  tenido  igual  opinión  sobre  el  caballo  eabeza  demoro,  wl  que 
llaman  «ap«  de  morei  y  la  expresan  atomismo  con  úIl  reflMii  ^e 
es  traducción  del  castellano,  diciendo: 
GhemU  cape  de  imw^ 
Á9ee  de  hcn$ pieds  ffaudtait  de  VúTé  •' 

Gabeaon.— Eepecie  de  brida  6  masemk  de  hierro  qne  se  eolaca  so- 
bre las  narices  del  caballo^  oerrándoSe  •  y  constrifíéndolepava  do- 
mado, aligerarle  y  amaestrarle.  Sseompone;  como  la  brida,  de 
dos  qnjjeras,  nna  testera,  y  «na  mnsetolai  enya  mitad  ante- 
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rior,  qctb  es  U  parte  más  imjtdrtantÉ'  dd  Ikieettiiftno,  lUmnd» 
9ílr€ta^  m  un  fleiniciír^^ah)  de  hierro  cubierto  de  eaero  6  deeca- 
biorto»  eoft  oaa  ebamola  4  oImIa  bido  per»  que  pvede  adaptarse 
m^or  i  las  narices  del  animal.  £1  cabezón  qae  se  osa  en  los  pica- 
deros, 7  para  desbravar  y  domar  á  lo»  potros  de  carrera,  tiene 
ademAs  «n  atuUo  eneima  de  la  serreta^  al  eoál  se  ata  ó  eühebüla 
la  cnerda  cayo  ^otro  eactrano  tiene  el  bombre  qoe  dá  lección  al 
joven  animal»  quien  asi  ee  vA^aoottombraudo  A  obedecer  á  la 
mano  y  á  plegar  él  cuello  y  las  espaldas,  sin  ponerle  en.riesgo  de 
beride  la  boca  ni  eetropearle.los  asientos  :de  ella  con*  la  emboes^ 
dura.  Bb,  pues,  el  cabeson  el  primer  medio  de  comunicación  entre 
él  hombre  y  él  caballo.  La  naturaleza  de  las  relaciones  que  han 
de  eslaUeoeneentr^  ambos  d<f>ende  únicamente  del  primero;  si 
éste  es  brutal,  el  potro  se  hará  feroz,  violento  y  réoeloso;  Si,  por 
eleontrarie,  sabe  iüspirar  confianza  al  animal,  pronto  se  es- 
tablecerá una  buena  inteligencia  yla  doma  se  efectuará  rápida- 
mente.  En  tiempos  antigaos  no  predominaba  esta  opinión  en 
£spaSia,' donde  además  de  otros  muchos-  indicios  que  asi  lo  de- 
mnJBstran»  ha  existido  un  aforiono  que  dice:  nariz  ensangrentada 
ácK0  6ttej»a  hooa. 

Oabeanelas  (Sr.  Conde  de  las).-^aiiadero»«^(7etm^  de  Griptaña.-^ 
Giifiiad-Real.  (7.  el  JAbro  de  hierros*} 

Ca]irera(D.  IUfael).-^GhinadeTO.'^Córdoba.  fV.  el  Libro  de  hierros  J 
(D.  Manuel>4— Ganadero.— ^¿flr<í6a.— Sevilla,  (V.  el  Libro 
de  hierros^ 

(Testamentarioe  de  D.  Juan  Cabrera).— Qaoaderos.-^ii  ícaZd 
de  los  Gktzules. — Cádiz.  fV.  el  Libro  de  hierros  J 

(D.  Manuel).-^-Oanadei:o—J?ci;a.— Sevilla.  fV.  el  Libro  de 
hierros.) 

CabrlolA.— Bete  movimiento  lo  cjecceta  el  caballo  elevando  su  tercio 
anterior,  saltando  sobre  los  pies  y  diaparando  un  paór  de  coces. 

Qknenttm  (Provincia  de). 

Estado  del  número  de  ganado  caballar  y  mular  de  esta  provincia, 

según  resulta  de  los  últimos  amillaramientos* 

Oftbesaa. 


54 
82 


Destinado  áusos  industriales. í  mSÍ.*'."T':  .' 

A  non  «r«ní/.                                             S  CábalíaT.  '/.*...  4.050 

Auso  propio • I^^^j 2  170 

^^•^^' ; I  Mular.^!  !%  /.y.  6.236 

A  i^niíiWa                                            i  Caballar 1.281 

Agrameria |  ^^^ 140 
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M'8ístQ3»>cU^  orU  qii9  0011  él  gknadb  emplea  este  eriador 
ee  «I  sÁoJili, 'pastando  e«ií  dehesa»-'  ó  raístpofera^r  >CS^  ^ 

iópooás-  .'-'■.-•  *'  .  .  »      . 

fil  semental  <itM  posee  pnooedé  de  U  ganadería*  :dál  Sr.  Viz- 
conde de. la   Torre  <0áe8ffes)v  habiéüdole  dado    buenos^  pro- 
daotos.  La  cnbríoxÓB  á  mano.  La  croza  qne^ha  venido  hacien- 
do de  acreditadas  ganiaderías»  le  ban  dado  mny  bnenos  t^eanl- 
•  'tadós.  *  • '    •  " 

Cadenas  (Sra.  Viada  de^-^anadera-^Górdoba.  <T/  el  Libro  de 

hierrosj  •  ■       .  'i    . 

Gádia  (ProTÍneia  de).      ' 

Ann  cnando  la  capital  no  paede  figurar  como  oentro  de  pro- 

dáccion  <»ballar  por  la  carencia  de  terreno  propio  para  el  caso» 

los  pneblbs  óomtenidoe  dentro  de  sn  división  territorial ,  ofrecen 

.    en  cambio  dL  conjanito  mis  .florido  é  importaote  de  caballea  de 

raza  española. 

Como  plaza  de  gnerra  y  como  panto  más  separado  de  lafr  ope- 
racioutes  militares  en  tiempo  de  la  gaerradela  Independencia, 
se  estableció  en  1811  una  Escaela  militar  de  Eqoitacion  qne  diri- 
gió el  irostrado  Profesor  D.  Francisco  de  la  Igléáia  y  Dórrae,  al 
que  debe  el  arte  de  montar  ¿  caballo  laminosos  escritos  qné  ci- 
tamos entre  otras  obras  de  la  misma  índole. 

£1  Guadalquivir  y  el  Oaadalete,  en  toda  su  «tzpléndida  cor- 
riente, bañan  las  extensas  vegas  eu  que  se  crian  ricas  plantas 
forrajeras,  beneficiando  al  ganado  de  la  iportentOsa  manera-  mé- 
todos vemos. 

Deesas  inmensas  de  invierno  abundan  en  O-razalemá.  Y  d  este 
pueblo  es  bueno,  mejor  es  adn  Jerez,  el  m&s  rico  de  toda  la  pro-* 
'  vincia  y  aun  de  España,  y  él  que  presenta  una  producción  caba- 
llar más  variada,  dominando  el  tipo  español  en  todas  las  gana- 
derlas.  Estas  se  encaentran  en  número  de  50  y  tantas  y  todas  4 
cual  ifiegores.  En  Hontellai^o,  otro  pi;(eb][p  de  importancjia,  iam- 
bien  se  crian  muías. 

Arcos  tiene  buenos  terrenos  adehesados,  y  lo  mismo  acontece 

?    en  V^erj  Medina-Sidonia,  'Chiclana  y  Puerto  de  Santa  María, 

Alcalá  délos  Ga^.ules,  Si^nlúcar  de Barrameda y Oatnpo  de  Qi- 

braltar..Conil,  Los  Barrios,  Bornos,  Tarifa^  Espera,  Gastor  Gi- 

mena,  Olvera,  -Paterna,  Puerto  iR'eal,  iCota,  San  Soqué,  Setenil, 

übriqfué,  Vlllamartin  y  Zabara.. 

\   Cerca, de  Jerez  existió  1^  yeguada  de  la  Cart^j^  (^'  ^^ta  palor 
6ra>l.  de  ¿anta. nombradla;  y  de*  aquellas  yeguas  cuidadas  con 


loeiO'  7  sis  eomomíss^  h«n  resateada^lot  brHkaites'  cAballoM  qae 
6v)8 pEOTiaeia <ín» nos boapaáe drian. ' 

ffl  mbmácfúAintáúiBto  de  cabeEMde. ganadoi  ezigtemte  en  esta 
fnroymciarflegvui  ios  últimos  amüiaramientoSi  ss  oomo  sigile: 

.        .  C^besas. 


Ansopropio ]^^^^ .      g^gj 

it.i.k».  i  Caballar.... 44.432 

Alalabor.. J  Mijar 24.875 

.„^.^.  i  Caballar 7.274 

Agfanjaria.-..- ?  Mular............         270 

C&diB.-»La  Sociedad  del  Jockey-Club,  de  G&diz,  celebra  sos  réaüio- 
nes  generalmeiitd  en  pirimaviBra  y  verano,  eá  el  hipódromo  que 
ú  eíecio  ^üobstrayóen  el  sMo  conocido  por  Pantales; 

SI  hipódromo  tiene  nna  extensión  de  1.224  metrocí  de  cireon- 
íerenda  por  18  de  an^o  y  una  pista  de  trabajo..  El  terreixo  are- 
noso ha  m^órado  notablemente,  y  en  tiempo  no  lerjano  deberá 
fter  bneno  para  galopar. 

Tiene^  tina  bonita  tribanK  y  dos  órdenes  de  palcos  y  además 
dosgalerias  altas  con  sillas.  La  parte  baja  de  la  tribuna  está 
ocupada  por  las  oficinas  de  la  Sociedad,  cuarto  dé  jockeys,  cnarto 
diel  pesó,  secretarías,  enfermería,  sala  para  el  jurado,  tocado^  para 
los  géntUéikmt  ridérs  y  salones  para  reiUmranU» 
.  Se  rige  para  las  carreras  por  él  Beglamento  del  Congreso 
Hípico  de  Jerez  y  presídela  Sociedad  el  inteligente  «por/ma» 
D.  Agnstin  de  la  Yiesca. 

Caen. — El  hipódromo  de  Caen  es  uno  de  los  más  antigaos  de  Frau- 
da, poes  sa'fnndacíon  datado  1837.  Las  primeras  tentativas  de 
carreras  en  Caen  fueron  algo  confusas,  pues  á  un  inismo  tiempo 
sábsistta'lA  influencia  del  nuevo  impulso  dado  por  la  SoeiUé 
éPBneonragément  y  las  tsnd^cias  dominantes  en  el  país  en  favor 
de  la  cria  de  media  sangre,  de  que  es  Oaen  uno  de  los  cenéros 
principales.  {Y.  Mbdia  sanors.)  £n  un  mismo  programa  apare- 
dan  meádadas  las  carreras  normalesi  las  primas  para  sementales 
y  las  carreras  al  trote. 

Oradlas  á  la  iniciativa  y  Tesoludoú  do  un  individuó  de  aquella 
Sociedad,  propietario  en  d  paás,  Mj.  Calenge,  varió  con  el  táempo 
al  carácter  de  la  reunión:  hípica  de  Caen,  y  poco  apoco  fueron 
desapareeiendo  de  ella  las  canoras  al  trote  y  las  pruebas  de  ca- 
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ballGO  de  maü*  áangra  y  téUgándoflftiéetM  á  otra  neanioD  sople- 
mentaría  qoe  se  fijó  parad  dia  eigttieiite  á  las  «anemepiopia- 
msnte  diohae.  De  <eBto  modo,  las  caiteras  da  «Caen  UegaroiL  i  ser 
ea  pocos  anos  las  siás  importsaAes  de  las  ^efaracbs  -em  prorin  - 
cías.  £1  presupuesto  de  la  Sociedad  asciende  á  40.000  francos  por 
lo  menos,  y  lo  más  importante  de  la  reonion  es  él  Kandfioap^  qae 
tiene  asignado  el  poemio  de  la  ciudad^  el  cual,  con  inclusión  de 
los  entradas»  no  bdya  de  15  á  20. 000  francos.  £^tá  es  una  de  las 
carreras,  más  importantes  de  la  temporada  de  verano  ó  in- 
termedia. 

El  hipódromo  de  Caen  está,  situado  en  una, pradera  oeicÁAa  al 

rio  Orbe;  el  terreno  es  excelente,  pero  la  pista  es  estrecha  y  las 

.  meltas  muy  cortas.  De  aquí  resalta,  .que  en. los  harnáÁoopéjOti  los 

cuales  ñuBca  parten  menos  de  20  caballos,  siempre  las  salidas  son 

dificultosas. 

GalabPiia  Torres  (D.  Antonio)» — Torredoigimenou 

Esta  ganaderia  data  del  aüo  182Q^  babieado  mirado  ooa  ye- 
guas procedentes  de  la, propiedad  de  los  eonventos  de  Agusti- 
nos y  Dominicos*  En  el  ano  1660  compró  este  ganadero  dos  po- 
tros de  la  ganadería  de  Castro,  y  dieron  ezeelentes  productos 
destinándolos  para  sementales. 
•  Hoy  se  compone  la  piara  que  posee  el  Sr.  Calabrus^  de:16  ye- 
guas y.  dos  sementales,  dándde' buenos  vesoltados»  La  eubAsion 
se  hace  á  mano. 

La  yeguada  permanece  en  invierno  en  la  dehesa  del  Litdie,  y 
en  el  verano  qa  el  corteo  del  Fraile,  Vega  y  los  Alíjanos.    : 

Los  potros  los  escoge  y  doma  en  su  misma  casa  á  las  tres  yei> 

bas,  vendiéndolos  despuo»  á  las  R^ontas  del  Estado»  que  los 

paga  á  los  más  altos  precios  por  sus  buenas  condiciones  y  láinina. 

(V.  el  Libro  de  TUerrosJ 

Galatrava  (D.  Manuel). -Ganadero.  --^Mancha  J?e0¿.— Jasa.  fj^.  él 

Libra  de  hierros^ 
Galendrier  olficiel  (Le)  des  Coursea^  como  el  BuUeéin  ófficiel^  se 
.  pablica  en  París  por  la  SoeiéU  d^  EncouragemetUf  dirigidos  am- 
bos por  el  secretario  de  ésta  Mr.  Orandhomme.  Es  un  libro  qne 
sale  á  luz  al  fin  de  cada  año,  y  del  que  se  publica  una  e^don 
mensual,  y  contiene:  la  tabla  alfabétdca  de  los  südos  donde  se 
celebran  carreras;  el  código  ó  reglamento  de  ^tas;  él  dala  So* 
.    déte  d'EneouragcmmUi  él  código  de  los  ^e^té-ehéseé  y  él  regla- 
mento de  la  Sociedad  d»  estes  carretas;  las  reglas  para  Isa  apues- 
tas; la  constitución  áA  comité  de  carreras;  re^amenko  del  Smion 
dee  Gourees;  los  acuerdos  que  establecen  en  distribuaíony  clasificar 
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«ioa  y  eondicioiieB  de  los  premios  de  carreras;  los  informes  y  dia- 
poneioftes  ministerialeB;  ana  estadística  de  los  resultados  de  las 
cMiana  en  Fcaoci&y  en  Bélgica  en  1880,  caballos  franceses  qae 
iilMi  gttnado  éa  Inglaterra  en  1880;  lista  alfabética  de  las  carreras 
YiMrificadas  y  de  los  caballos  ganadores  con  el  pedigree  (T.  eaía 
ptiiabra)  de  eada  caballo  y  la  indicación  de  las  páginas  donde  se 
les  futa;  lista  de  caballos  ganadores  en  Francia  y  en  Bélgica,  y 
eri>aUoB  franceses  ganadores  en  Inglaterra  en  1880  por  orden  al- 
fabótioif  de  sement^es  y  de  sosproductos  (carreras  llanas).  Idem^ 
Ídem  en  Francia  y  en  Bélgica  en  1880  en  carreras  de  obstácolos; 
ganadoras  de  las  principales  carreras;  ganadores  de  las  grandes 
carreras  inglesas;  colorea  de  los  propietarios;  venta  de  potros  de 
p«ra  sangre  ea  1880;  lista  alfabética  de  las  rentas  de  productos 
de  pora  sangre  en  1880;  carreras  que  han  de  verifícariie  en  1881. 
Insoripciones  hechas  para  las  principales;  id.,  id.  en  Ingla- 
terra; preparadores,  sos  nombres  y  domicilios  y^  propietarios 
para  quienes  preparan;  lÍBta  de  los  principales  jock^s,  con 
sos  pesos,  domicilios  y  propietarios  ¿  qnienes  sirven;  jockeys 
ganadores;  escala  de  pesos  por  edades;  tabla  de  redacción  de  los 
pesos  ingleses  y  franceses;  tabla  de  las  distancias  inglesas  y  fran- 


Le  Oalendrier  des  Courses  es  nn  librito  de  xxxyi-420  páginas 
en  32.^,  de  impresión  muy  menuda,  y  por  el  resumen  hecho  com- 
prenderá el  lector  sn  grande  utilidad'. 

Calero  (D.  JoBéfí'^aiatkáeto^^J'erez  de  la  Frontera. — Cádiz.  Algu- 
nos caballos  de  este  ganadero  han  sido  premiados  en  las  Ezpo- 
sieipnes  de  Sevilla  y  Madrid.  (V.  el  Libro  de  hierros*) 

OsUdad. — Se  ha  dadoá  esta  palabra  un  sentido  convencional  en  el 
iflogiUQe  de  las  carreras,  en  el  eztrapjero  sobre  todo,  y  como 
qoiera  que  hemos  tenido  que  emplearla  en  esi^  acepción  al  tratar 
machos  pantosp  con  aqaeUa  instítacion  intimamente  relaciona- 
dos, preciso  es  qae  especifiquemos  la  significación  de  la  palabra 
calida^  en  estos  casos.  Afdicase,  pues,  á  los  caballos  de  carrera 
para  designar  el  conjunto  del  mérito  del  animal,  aparte  de  sus 
eoalidades  individaales«  y  únicamente  con  rdacion  á  la  carrera 
en  qae  vá  á  tomar  parte.  Asi  se  dice:  tal  caballo  tiene  ó  no  tiene 
calklad,  para  expresar  qae  es  ó  no  capaz  de  ganar  una  carrera,  ó 
por  lo  menos,  ciertas  carreras.  Admitida  en  este  sentido  )a  acep- 
ebn  de  esta  palabra,  aplicase  de  machas  maneras  y  en  muy  di- 
vecsos  casos.  Dicese,  por  ejemplo,  de  un  caballo  inscripto  para 
na  handieap  y  qae  ha  sacado  on  peso  favorable,  que  "ha  tenido 

saerte,  pero  no  tiene  bastante  caZt^'e^ae^.H  En  este  caso  el  sentido 

10 


146  CAM 

de  eeta  palabra  se  refiere  tan  solo  al  handieap  de^  que  se 
Al  dia  sigaiente  podrá  decirse  del  mismo  «aballo  inscripto  para 
otra  carrera  con  dirersos  concarrentes:  ^'sn  calidad  es  más  qoa 
suficiente  para  ganar,  n  De  esta  acepción  derivan  las  locaeiones 
de  superior  calidad,  gran  calidad,  calidad  mediana  y  hasta 
mala  calidad,  muy  usadas  en  el  extranjero,  y  que  ú  en  España 
no  se  usan  aún  con  gran  extensión»  bien  pueden  emplearse  con 
propiedad  y  exactitud.  Todas  esas  locuciones  son  siempre  relati- 
vas, y  no  implican  en  manera  alguna  que  el  caballc|á  quien  se 
aplican  esté  individualmente  desprovisto  de  cualidades^  que  no 
sea  de  buena  calidad,  en  el  sentido  que  comunmente  se  dá  ¿  estas 
palabras. 

Calvo  (D.  Juan), — Ganadero. — Palma  del  Eio. — Córdoba*  fF>  el  Id- 
bro  de  hierros.) 

Calvo  (D.  Sandalio].^Oanadero.—il¿ga6á.— Sevilla.  fV»  el  Libro 
^  de  hierros.) 

Calvo  (D.  Luis).— Ganadero. — Algaba.  —Sevilla.  (V*  el  lAhro  de 
hierros.) 

Calsada  (D.  Francisco). — Jaén.  (Y.  ti  Libro  de  hierros.) 

Calcada  y  Cano  (D.  Vicente). — Trujillo. — Oáoeres. 

Esta  ganadería  data  del  año  1844 ,  y  es  de  ^ura  rasa  es- 
pañola. 

£n  la  actualidad  no  tiene  reproductor  alguno,  pero  los  que  ha 
empleado  hasta  la  fecha  han  sido  de  excelentes  condiciones,  ha> 
hiendo  obtenido  buenos  productos  para  silla  y  tiro. 

£1  pelo  que  ha  dominado,  ha  sido  castaño  y  negro.  Marca  á  los 
potros  en  el  anca  izquierda  y  á  las  hembras  en  la  derecha*  fV,  el 
Libro  de  hierros.) 

CalzadiUa  (D.  Femando).— flanadero. — JTmo/oaa.— Córdoba.  fV»  el 
Libro  de  hierros.) 

Calzadilla  (D.  Juan.) — Ganadero. — Córdoba.  (V>  el  Libro  de 
hierros.) 

Calle  (D.  Antonio). — Ganadero.— Pto*ettcta.—Cáceres.  fV,  el  Libro 
de  hierros.) 

Cama,  camba  y  gamba. — Usada  esta  voz  por  los  autores  latinos 
en  la  acepción  de  pierna,  se  aplica  á  la  parte  del  bocado  desde  la 
unión  de  la  embocadura  hasta  la  conclusión,  donde  seenhebilla  la 
punta  de  la  rienda. 

Camavho  (D.  Diego).— Ganadero. — Veger, — Cádiz.  fV*  el  Libro  de 
hierros.) 

Cámara  (D.  Lucio).— Ganadero. — ^;9cr^r«.— Badi^oz.  (7.  el  Libro  de 
hierros.) 
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GÉnam  (D.  Jaan  de  la).— Ganadero.— 5arcarrofti.—Badi¿02.  (V.  el 
Libro  de  hierros.) 

€ainavgQe  (Rasa).— Francia. 

Antes  de  desembocar  en  el  Mediterráneo,  el  .BédiuiD  forma 
nna  vasta  isla  qoe  llera  el  nombre  de  Oamarf^e»  y  en  esta  co- 
marea  se  crian  casi  en  estado  salvas  anos  caballos  qoa  i»e  cree 
descienden  de  los  africanos  i  y  tal  vex  sea  cierto  si  les  hemos  de 
jangar  por  sn  estractnra.  No  se  les  dá  en  Francia  más  mérito  qne 
el  qne  merecen  por  sn  sobriedad  y  dureza,  y  si  de  ellos  nos  oca- 
pamos  es  únicamente  por  la  circunstancia  excepcional  de  criarse 
60  la  calta  nación  vecina  como  pudieran  hacerlo  en  M^ico  ó  en 
los  despoblados  de  las  Pampas. 

Cambiada. — ^Llámase  asi  el  acto  de  cambiar  de  mano  ó  pié  en  el 
galope  el  caballo. 

CambridgealLtre  stakes.— Premio  establecido  ^n  Inglaterra.  .^Me 
y  el  Cesarewitch  son  los  más  importantes  handieaps  en  aquel 
país.  Lo  constituyen  100  soberanos,  agregados  á  25  soberaaochde 
matricula  y  á  nh/orfeiC  de  10  y  de  5  sobdranos ,  ascendiendo  en 
junto,  por  lo  general,  á  unos  10.000  duros.  £1  Cambridgeehiro.se 
corre  quince  dias  después  del  Cesarewitch  en  Newmatket.  La  dis- 
tancia, 1.800  metros. 

Camino  (D.  Manuel).— Ganadero— C7a«¿&7¿«j6(  de  la  Giie^to.— Sevilla. 
fV,  el  Libro  de  hierros.) 

Camino  y  hermanos  (D.  Basilio).— Ghinadero.— Sevilla*  (T»  el  Libro 
de  hierros.)  ' 

Campo. — Palabra  que  se  emplea  en  el  hipódromo  para  designar  él 
conjunto  de  los  caballos  queparten  en  una  oarrerai  y  en  algunas 
circunstancias,  el  total  délos  caballos  inscriptos  para  eUa.  La  pa- 
labra campo  es  ordinariamente  la  opuesta  á  favorito.  (V.  Fato- 
BiTO.)  £n  una  carrera,  la  opinión  se  divide  en  dos  bandos,  uno 
qne  apuesta  en  favor  de  un  solo  caballo,  y  lo  componen  los  parti- 
darios del  favorito;  el  otro  apuesta  en  contra  de  éste,  es  decir, 
sostiene  que  no  ganará;  pero  no  por  esto  conceden  su  confianza  á 
ningún  otro  caballo  en  particular,  sino  que  confían  en  todos 
jmitos,  que  entonces  constituyan  eí  campo.  Cuando  hablando  de 
ana  carrera  se  dice  habia  un  buen  campo  ó  era  mal  campo,  se 
quiere  decir  que  solo  habia  buenos  ó  malos  caballos  en  la  carrera 
respectivamente. 

Campo  (D.  Manuel  djdí).-r^f^n9Aeto.— Puebla  junto  á  poria^Sm,- 
lU.  ( V.  el  Libro  de  hierros.) 

Campo  (81). — ^Bevista  quincenal  fundada  en  Noviembre  de  187j3,  por 
D.  José  Luis  Albaredaj  dedicada  especialmente  á  toda  dase  de 
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•depóries  y  espeoialmente  á  Iob  hípicos,  así  nacionaleay  coma  «z- 
traiúeros,  al  mismo  tiempo  qae  á  la  ganadería,  á  la  agriealtara,á 
la  jardinería,  etc.  En  ella  han  escrito  las  personas  más  competen- 
tes en  materia  de  caballos,  siendo  digna  de  especial  mención  la 
polémica  qae  en  los  primeros  números  de  esta  interesante  Revista 
entablaron  y.  sostarioron  por  algnn  tiempo  en  laminosos  artioa- 
los,  sobre  las  excelencias  respectivas  del  caballo  de  carrera  y  del 
caballo  español,  sobre  las  carreras  de  caballos,  etc.,  los  señores 
Marqués  de  la  Conquista,  Duqne  de  Veragna,  Weil  y  Sánchez 
'  Mira  y  posteriormente  los  Sres.  Costello,  el  Teniente  Coronel 
de  caballería  8r.  Señen,  Vizconde  de  la  Torre  de  Albarragena, 
San  Joan.  Farladé  y  otros. 

Campo  Varona  (D.  Manael).—Qanadero.— Zo/a.  —  Granada.  (Y*  el 
Libro  de  hierroe,) 

Campo  de  Ara8(Sr.  Marqnés  de].— Qaaadero.*-Zuc«na. — Córdoba. 
(V,  el  Libro  de  hierros,) 

CaiittNM  (D.   Antonio). — Ganadero.  —  SeTÜla.   fV.  el  Libro   de 
hierros^ 

Campos  Oarátt  (D   Jnan  de).— Ganadero. — (7aff»p¿¿¿o«.--Málaga. 
(F.  el  Libro  de  hierros,) 

Gaache  (Sr.  Marqués  de).— Ganadero. — ArUequera,. — ^Málaga.  (Y^  el 
Libro  de  hierros.) 

Candan  (D.  Joaqaüi).— Ganadero. — (7arp»o.«— Córdoba.  (Y.  el  Libro 
de  hierros,) 

Candaii  (Herederos  de  D.  Simón).— Ganaderos. — Cortmt'Z.— Sevilla, 
f  F.  el  Libro  de  hierros.) 

Gaaela  (D.  Fhmcisoo).— Ganadero.— i7«rrera.---SeYÍlla.  fV,  el  Libro 
de  hierros.) 

Caanes.— La  reanion  de  Cannes  se  celebra  inmediatamente  después 
de  la  de  Niza,  y  como  en  todas  las  residencias  de  recreo,  tiene 
.    gran  aceptación  y  está  muy  coúcarrida  cuando  se  verifica  en  bue- 
na época  del  año. 

Cano(D.  José).— Ganadero.— F»7íam<;ta.—Cáceres«  fY,  el  Libro  de 
hierros.) 

Gano  (Herederos  de  D.  Andrés).— Ganadero.— /Shn  Soque.-^Ckddz. 
(Yf  él  Libro  de  hierros,) 

Gaatal^as  (D.  Francisco).— Ciudad-Beal.— Ganadero.  (Y.  el  Libro 
de  hierros.) 

Cantero  GaatlIle()o  (D.  José).— Ganadero.— CoAe^  de  las  Torrar^ 
Córdoba.  fY»  el  Libro  de  hierros  j 

Canter. —Palabra  con  que  los  ingleses  designan  él  gcUope  corto  unido 
Introducido  como  término  especial  en  el  lengüino  del  hipódr 
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mo,  tttito  en  Inglaterra  oomo  en  Franeia ,  se  emplea  para  desig- 
nar la  galopada  preparatoria  qoe  dan  todos  los  caballos  antes  de 
la  salida,  y  por  indaooion  se  dioe  también  enando  un  caballo 
gsna  con  extraordinaria  facilidad,  d^ando  muy  atrás  i  todos 
IOS  concnrrentes ,  que  ha  ganado  en  un  canter. 

Los  inteligentes  observan  siempre  con  gran  atención  aqnel 
wñter  preparatorio^  buscando  en  él  indicios  de  las  íacnltades^dd 
caballo  y  de  la  condición  en  que  se  halla.  La  elasticidad  de  las 
srticolaciones,  el  bnen  estado  de  salnd  del  animal,  son  íáoüeB  de 
notar  en  nn  manejo  relativamente  lento  como  el  canter^  y  asi  se 
dice  que  ha  dado  un  hi^fn  6  mal  canter. 

Cantero  (D.^  Josefa).— Ganadera. — Medina'Sidonta.-^Oiáiz.  (V.  el 
Libro  de  hierros,) 

Cafia. — El  hi^eso  ó  la  parte  del  brazo  qne  está  entre  la  rodilla  y  él 
menndiUo  del  caballo  en  los  remos  delanteros,  y  entre  el  corve- 
jón y  el  menadülo  en  los  traseros.  La  función  fisiológica  de  la 
caña  en  €¡L  estado  de  reposo  del  animal,  es  transmitir  el  emió^uito 
de  las  presiones  superiores;  para  esto  e?  preciso  que  la  caña  está 
perpendicnlar,  pues  una  inclinación  cualqoiera  compromete  los 
aplomos,  pexjudica  á  la  solidez  y  paraliza  los  esfuerzos  nmscmla- 
res.  La  caña  no  debe  ser  larga  ni  gruesa  en  demasía;  su  longitud 
debe  estar  determinada  por  la  del  antebrazo.  Sobre  esto  tienen 
los  ingleses  nú  aforismo  que  dice:  *•  Nunca  el  antebrazo  és  dema- 
siado largo,  ni  la  caña  demasiado  corta,  n  La  caña  debe  además 
estar  limpia  en  su  conjunto,  correcta  en  sus  lineas,  seca  y  densa  en 
sa  sustancia  y  en  los  tendones  de  los  músculos  flexores  que  están 
detrás  del  hueso  y  en  el  ligamento  suspensor  del  menudillo;  y  ni 
en  la  parte  de  adentro,  ni  en  la  de  afuera,  debe  haber  nin- 
gona  élevaoion«  como  sobrehueso,  sobrecaña^  sobretendon  etcé- 
tera, accidentes  que  ocurren  generalmente  por  nna  mala  di- 
rección en  el  trabajo,  por  una  conformación  defectuosa  6  por 
un  temperamento  linfático. 

OUla.— Bocado  liso  de  nna  pieza,  can  más  ó  menos  desveno  para 
la  mayor  ó  menor  libertad  de  la  lengua  del  caballo.  Es  más 
Inerte  que  él  cañón  simple  y  qne  ú  cnello  de  pichón  de  dos 
medios  cationes  enlazados  y  sirve  este  género  de  embocadura, 
por  ser  de  ima  sola  pieza,  para  los  potros  que  natnrálmente 
han  perdido  alguna  sensibilidad  en  los  asientos  y  para  los  ca- 
ballos qne  empiezan  á  tomar  el  vicio  de  ooger  con  los  lábi«)s  las 
camas. 

<Safioa.-<'La  parte  del  fr^o  que  entra  en  la  boca  del  caballo. 
[€afton  simple.— «Bocado  Im^o  de  desveno  que  se  compone  de  dos  me- 
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dioB  cañones  y  que  carga  por  ígaaL  y  en  diferaQtés  pantos  sobre  la 
boca  del  caballo.  Es  la  embocadura  más  saave  y  más  propia  para 
los  potros,  porque  apoya  á  on  mismo  tiempo  sobre  la  lengoa  y  los 
asientos  que  son  muy  sensibles  en  los  caballos  que  no  conocen 
aún  el  apoyo  de  la  brida.  Las  camas  que  generalmente  se  ponen 
á  esta  embocadura,  son  rectas  y  largas. 

CSaflaa  (D.  Bafael).— Ganadero. --JSoto. — Oádiz.  (7.  el  Likro  de 
Juerros.) 

Gaftero  (D.  Juan).^Ganadero.«-^<0t;a.*-^evilla.  (V,  el  Libro  de 
kierró9.) 

Gafiero  Mateo  (D.  Manuel).*^GanadQro.-^Se7Ílla.  (V.  el  Libro  de 
hierros,)  t 

Gaftero  (D.  Antonio).— Ganadero. — Po^oc^a^.-^Córdoba.  (V*  el  Li- 
bro de  hierros,) 

Gapas  6  pelos  compuestos. -*£1  tordo  es  una  menda  de  pelo  blanco 
y  negro  y  algunas  veces  alazán,  predominando  en  algunas  de 
estas  capas  el  blanco,  y  en  otras  el  pelo  de  color.  Su  mayor  ó  me- 
nor mezcla  constituye  sus  variedades.  Tordo  elaro  es  un  color 
plateado  que  tiene  sembrados  algunos  pelos  negros  aislados  unos 
de  otaros  sin  formar  manchas.  Tordo  sucio  es  cuando  predomina 
d  pelo  negro.  Flor  de  romero  es  una  meada  de  pdo  n^gro,  azu- 
lado y  blanco,  en  el  que  siempre  domina  el  negro*  Tordillo  es 
cuando  d  negro  domina  enteramente,  y  los  pelos  blancos  se  ha* 
Uan  tan  separados,  que  d  caballo  parece  más  negro  que  tordo;  se 
parece  al  pájaro  llamado  tordo.  Tordo  rodado  es  el  que  presenta 
manchas  negras  y  redondeadas  en  distintas  partes  dd  cuerpo. 
:  Mosqíteado  es  d  sembrado  de  manchas  negras  y  pequeñas  dd  ta- 
maio  de  las  moscas:  cuando  estas  manchas  son  rojizas,  se  nom- 
bra tordo  atruchado  ó  abutardado,  Atieoncuio,  ú  tiea»  manchas 
negras  más  ó  monos  prolongadas  ó  irregulares,  parecidas  i  las 
que  pueden  hacerse  con  nn*pedazo  de  carbón.  Atigrado  ó  piel  de 
tigre  es  el  que  presenta  manchas  más  ó  manos  grandes,  redondas 
y  regulares,  ordinariamente  negras,  aunque  también  sudea  ser 
castalias  y  alazanas,  en  cuyo  caso  se  designa  la  variedad.  Eemen- 
dado  es  cuando  las  manchas  son  bastante  grandes  y  de  diversas 
figuras.  Sanguíneo  ó  efrusamado  es  una  mezcla  de  pdo  alazán  y 
blanco,  en  la  que  predomina  el  primero.  Vinoso  es  más  oscuro 
que  d.  anterior,  y  predomina  enteramente  d  alazán  y  le  dáun 
aspecto  muy  parecido  al  vino  tinto.  El  mismo  caballo  psede  pre- 
sentar diversas  especies  de  tordos;  deben  ttiencionarse  la^ife- 
rendas  y  sitios  donde  se  encuentran,  ^pesando  por  la  que 
domine  y  forme  el  carácter  de  la  capa;  asi  se  dirá  tordo  a 
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m>iquea(io  en  el  cuello,  deaigaaudo  el  lada  ai  66  ano  solo;  <Uigra' 
do  en  el  costillar  derecho ,  etc. 

Fiel  de  raia  es  el  palo  de  an  gris  oeoicieiito  eem^aute  al  del 
nton;  ordinariamente  loa  caboa  aon  negroa  y  aon  loa  extremos; 
sneLaa  tener  la  raya  de  molo.  Los  hay  aimples,  claros  .y  oscuros. 

Cerw/no  6  piel  de  ciervo  eann  pelo  ceniciento  qne  amarillea, 
aeraejante  á  la  piel  del  animal  llamado  aai.  Loe  hay  claros  y  os- 
earos, y  suelen  tener  la  raya  de  molo. 

leobelOf  perlino  ó  perla  es  un  amarillo  claro  menos  oscuro  que 
él  alazán  lavado.  Cada  pelo  presenta  dos  colores,  uno  blanco  en 
aa  OTÍgea,  y  lo  reatante  de  un  amarillo  anaraigado  claro;  en  otros, 
al  contrario,  el  blanco  está  en  el  extremo  y  el  amarillo  en  su  ori- 
gen, lo  cual  haoe  distinguirlo  en  isabela  claro  cuando  el  blan- 
quizco domina  mucho;  en  isabela  oecuro,  que  se  parece  al  alazán 
dato,  y  ¿1  ieaheia  dorado^  porque  el  amarillo  es  muy  brillante. 
.  Sopa  en  leche  es  un  pelo  un  poco  más  oscuro  y  deslastrado  que 
ú  blanco  mate,  oon  quien  por  lo  común  se  confunde. 

Muchos  caballos  de  los  que  tienen  estas  capas,  y  los  perlinos, 
tienen  loa  ojoa  zarcos. 

Obero  es  una  mezcla  confusa  de  blanco  y  alazán  claro,  en  la 
que  éste,  domina  siempre;  ea  muy  aemqjante  á  la  flor  del  melo- 
cotón. 

aliono  ó  roano  ea  una  capa  compuesta  de  pelo  blanco,  alazán  y 
n^gro^  mezclados  confusamente.  Si  el  blanco  domina,  ea  roano 
elarot  y  si  al  contrario,  roano  obero  6  roano  flor  de  melocotón; 
oeewra  si  domina  el  Jiegro,  y  si  el  alazán  más  que  el  blanco  y  ne- 
groj  azúcar  y  canela. 

ForeelcMa  es  una  capa  de  fondo  blanco,  reluciente  y  brillante, 
meaolada  de  castaño  ó  negro  con  mancha  pequeñas  imitando  á 
la  porcelana. 

Fia  es  cuando  sobre  un  fondo  blanco  hay  manchas  más  6  me- 
nos iprandea  de  negro,  alazán,  castaño,  etc.  Debe  indicarse  el  ca- 
rácter de  las  manchas,  como  pió  negro  mal  teñido^  pió  alazán 
clarOi  etc*  Si  el  pelo  de  colpr  domina  mucho  y  hay  poco  blanco, 
ae  coloca  la  expresión  de  pió  la  última,  y  se  dirá  negro  pió,  cas- 
taño pió,  etc. 

Además  de  los  i^eceptoa  establecidos,  no  es  raro  encontrar 
ciertas  variedades,  particularmente  en  los  pelos  compuestos,  que 
no  es  fácil  significar  de  un  modo  preciso;  lo  esencial  es  explicar 
con  elaiidad  k>  que  se  quiere  decir  para  comprobar  la  exactitud 
pxeeiaa  del  caballo,  ain  que  pueda  confundirae  con  otro  alguno 
por  parecido  qne  aea. 
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Garaballo  (D.^  Dolores).-— Ganaderft.—OnMMt.— Sevilla.  (V*  el  Libro 
de  hierros^) 

Carácter.— Con  esta  palabra  se  pretende  expresar  el  coiyanto  de 
caalidades  y  de  defectos  morales  del  caballo,  ó  por  nUEgof  deeir» 
BU  mayor  ó  menor  docilidad  en  plegarse  ¿  las  ezigeiiciifl  del 
hombre.  Pero  tal  sentido  es  falso  caca  siempre,  pnes  las  zésieteoi- 
cias  y  defensas  del  animal  reconocen  por  cansa  generalmente  la 
manera  como  se  le  traúsmiten  aquellas  exigencias.  El  caballo  se 
defiende  coando  se  le  pide  una  cosa  qne  no  pnede  hacer»  ya  porque 
no  sabe,  ya  porqne  cree  no  saberla,  ó. bien  porque  se  le  pide  de 
tal  suerte  que  no  puede  ejecutarla.  Suele,  pues,  decirse  inexacta- 
mente de  un  caballo  que  tiene  mal  carácter.  La  praeba  de  eelo  es, 
.  que  hay  caballos  que  se  defienden  obstinadamente  con  dertoa  gi- 
netes,  mientras  que  son  dóciles  con  otros. 

Carbonell  (Sra.  Viuda  de).  —  Ganadera.  —  Badaf 02.  (T.  el  Libro  de 
hierros.) 

C&rdena  Gonsalea  (D.  Juan).— Ganadero.  —  Arehidona. -^lILélL^^ 
(V,  el  Libro  de  hierros.)  * 

Cárdenas  (D.  Antonio).— Ganadero.— ¿e&r¿;G(.— Sevilla.  (V*  el  Li- 
bro de  hierros.) 

Cárdenas  (D.  Ildefonso).— Ganadero. — ^ilrco^.— Oádis.  ( F.  el  Libro 
de  hierros.) 

Cárdenas  y  Quadros  (D.  Manuel).  Conde  de  la  Quintería.— Jaén. 
La  yeguada  que  actualmente  posee  D.  Manuel  de  Gárdenaa  y 
Quadros,  Conde  de  la  Quintería,  en  su  hacienda  del  mismo  tí- 
tulo, entre  Villanuera  de  la  Reina  y  Andújar,  á  orillas  del  Gua- 
dalquivir, en  la  provincia  de  Jaén,  consta  hoy  solamente  de  18 
yeguas  de  vienti:p,  de  pura  raza  española;  nueve  de  ellas  proceden 
de  la  antigua  ganadería  de  Cívico,  de  Palma  del  Rio,  provincia 
de  Córdoba,  y  las  restantes  do  la  provincia  de  Jaén. 

Benefician  estas  18  yegaas,  tres  caballos  sementales;  una  espa- 
ñol, de  la  casta  de  Celis,  de  Jerez  de  la  Frontera,  llamado  Jísre- 
zano;  otro  media  sangre  inglesa ,  procedente  de  la  ganadería 
del  Exorno.  Sr.  Marqués, del  Saltillo,  y  el  tercero,  media  saaagjce 
árabe,  procedente  de  la  ganadería  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Va- 
lencia: hjjo  (según  los  datos  adquiridos  por  el  ganadero)  deuno  de 
los  caballos  árabes  que^.  M.  la  Reina  D.^  Isabel  II,  r^aló  á  dicho 
Sr.  Duque,  y  de  una  yegua  española  llamada  Maxtrou/. 

El  sistema  de  cria  qne  se  observa  en  esta  yeguada  es  di  anual, 
en  pastoreo,  ayudando,  sin  embargo,  á  lasmañres,  en  las  épocas 
en  que  el  campo  no  les  dá  suficiente  alimentación,  y  á  las  crias 
desde  el  destete,  que  se  verifica  á  los  cinco  ó  ios  seis  meses. 
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La  cbbricioa  se  haee  á  mano. 

El  kienro  qne  llevan  estos  caballos  en  el  anca  isqnierda,  es 
nna  Q  oon  corona  condal. 

Gardema  (D.  José  Maiia).--€kinadero.^J7MM>;o».>-^Hnélya.  (Y,  el 
lAhrú  de  hierros.J 

Garlé  X«f<raiiile  (D.  I>Í0nÍBÍo).*-*-Gknadero.— -Sevilla.  (V.  H  JMro 
de  hierros  J 

Oárloe  (D.  Jiian).'-Gaiiadero.-^OanhMM»'  de  lee  Cá4pMfe«.-*80TÍlla. 
fV,  el  Ijibro  de  hierros.) 

GanSMoa  (D.  SalTador).— ifon^míMiyor.— -Oérdoba. 

fiste  propietario  posee  22  yegaas  de  vientre ,  depnra  rasa  espa- 
ñola. M  semental  qne  emplea,  de  bnenas  eondioiones  y  lorma,  es 
también  de  rasa  española  pnra,  obteniendo  mny  bnenos  pro- 
dnetoB. 

La  eabridon  la  hace  &  mano,  y  el  sistema  de  cria  qne  emplea 
es  el  del  país. 

Pastan  en  el  eort\jo  de  Frenil  y  varias  dehesas  del  mismo  tór- 
mino.  Marca  &  las  yegaas  en  el  anca  derecha  y  á  los  caballos  en 
la  iíqnierda.  ^.  el  Libro  de  hierros-) 

CamioBi&  (D.  Francisco  Maria).— Ganadero. — MoiUemayor, — Cór- 
doba. fV.  eV Libro  de  hierros,) 

Garaevall  (D.  Lais  Sanz). — Ganadero*— ^éjp^yoí.—Oórdoba.  (Y.  el 
Libro  de  hierros) 

Garó  (D.  Mignel).— ^nadwo.-*ii¿ca/tf  de  los  Gasules.-^Oiáiz.  (Y,  el 
Libro  de  hierros  J 

CarraaaafD.  Pedro).«--Ganadero.--^ii{^a&a.--«Sevilla.  (Y.  el  Libro 
de  hierros,) 

Garraaaa  (D.  Antonio).--Ganadero.«-l^«^of*<— Sevilla.  (Y.  el 

Libro  de  hierros*}  ,    ' 

Garraasa  (D.  Mannél}.-'-^^nadero.-^il¿^a6a.-- Sevilla.  (Y,  el  Libro 
de  hierros.J 

Garraaeal  (I>.  Bernardo. --Oanadero.—jPiMnte  de  (/on^oi.-— Badi^oz. 
rY.  el  LSbro  de  hSerros) 

Garrasaal  (D.  Joeéy.-^FuerUe  dé  (7<efi^».^Badijos.  (Y.  el  Libro  de 
hierros) 

Gir^aaeo  (D.  Bebasláan).*— «/ere?  de  la  Frowtera^^Qkdáz* 

Éste  ganadero  posee  nnas  setent'i  y  tantas  cabesas,  y  de  ellas 
50yegiise  dd^entre,  procedentes  de  la  antigoa  yeguada  de  don 
'  Cayetano'RIv^ro.  fimpleadoe sementales- procedentesde  los  seño- 
ree Romero  y  Nnñee  de  Prado,  obteniendo  ezoeieates  prodnctos, 
veadiéndeka  A^ks  BemostftS  del  Bstado.  Sistema  de  cria  en  pas- 
toreOí  y  pflira  los  potros  en  el  invierno,  el  fnú^o.  La  Cabriciony  A 
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mano.  Marca  en  el  lado  izquierdo»  y  á  la»  hembraa  ea  el  derecho. 
£q  el  corteo  de  BomamiBa  y  dehaBas'  del  Carrascal,  término  de 
Jerez,  pasta  esta  yegoada.  (V.  el  Libro  de  hierros») 

Carrasco  (D.  José  María).— Ganadero.— j9offar€«. — HoelTai  (V*  éL 
Libro  de  hierros.) 

Gitrraaco  (D.  Cayetano).— Oaoadero. — ^i^vSoii^»»'— fiadijca.  (7*  él 
Libro  de  hien^oa.) 

Carrasco  (p.  Antonio].— <>anadero«-*F^Aa^.— Sevilla.  {V»$l  Li- 
bro  de  hierros,) 

Carrasco  (D.  Franeifleo);— Ganadero. -^-Córdoba,  (V.  el  Libro  de 
hierros-) 

Carreras  de  caballos.---El  origen  de  las  carreras  debe  ser  tan  anti- 
guo, qae  bien  poede  saponerse  lo  sea  tanto,  como  d  dominio  del 
hombre  sobre  el  caballo.  Pero  la  carrera»  propiamente  dicha,  no  se 
estableció  mientras  no  se  acordaron  para  su  realiza^uon  ciertas 
condiciones;  de  saerte^  qae  tanto  en  su  origen  como  hoy,  la  pala- 
bra carrera  responde  á  ana  misma  idea;  la  de  saber  qaé  caballa 
de  dos  ó  más,  ll^^i  primero  á  un  ponto  dado,  partiendo  todos 
de  otro  panto  determinado.  Aanqae  la  organización  de  las  car- 
reras en  los  pueblos  antigaos  taviese  algo  de  parecido,  paesto 
que  las  relaciones  de  los  juegos  olímpicos  en  Grecia  y  las  de  las 
•  fiestas  en  los  circos  romanos,  ofrecen  cierto  carácter  i^egUmenta- 
rio,  es  lo  cierto  que  nada  perfectamente  concreto  sabemos  sobre 
el  sBoato.  Pareoemdente  que  las  primeras  carreras  ai^o  organisa» 
das  fueron  las  de  carros,  y  que  se  verificaban  en  Pérsia,  donde  las 
habia  en  las  fiestas  que  se  celebraban  en  honor  deMüduras,  el  sol, 
al  cual  estaba  consagrado  el  caballo,  pues  la  rapidez  y  resistencia 
de  la  carrera  de  éste  se  siq^onia  emulatiTa  de  la  de  aquel  astro,  y 
ya  en  las  esculturas  y  pinturas  de  los  medas  y  los  persas,  aparece 
representado  el  sol  en  mi  carro  tirado  por  hermosos  j^aballoa» 
yiiyando  cada  dia  de  Oriente  á  Poniente.  La  Biblia,  en  el  s^ 
gando  libro  deilos  Beyes,  refiere  que  Josiaa  robó  los  caballos  que 
el  Bey  de  Judá  habia  regalado  al  sol  y  quemó  los  carros  de  éste, 
lo  caal  ocurría  633  a&oe  antes  deJesoeristo. 

Las  fiestas  mithrieasy  como  otras  muchas  costumbres  de  lod 
antiguos  pueblos  orientales,  invadieron  la  Grecia  primero  y  des- 
pués Boma.  •     . 

No  hay  noticia  fondada  de  que  existiesen  antes  de  Homero 

carreras  de  caballos  en  el  Circo;  pero  9Í  oonsta.de  los  escritos  del 

gran  poeta  y  de  los  de  eos  contempeiáBieoSy  qoesn  snépoca  se  ve- 

,  rificaban,  siendo  una  de  las  diversiones  favoritas  de  los  griegos, 

quienes  daban  tanta  estimación  á  la  sencilla  corona  de  sama  de 
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iklÍTo  obtaúda  en  las  carreras  pública»,  qae  valia  para  ellos  más 
que  las  máa  altas  dignidades.  Desde  los  primeros  tiempos  de  la 
Greda»  loa  miamos  Principes  y  guerreros  caidaban  y  adiestraban 
i  sos  caballos,  segan  se  ve  en  las  odas  de  Findaro.  Los  más  dis- 
tingoidos  personiyes  tomaban  parte  en  las  carreras  de  carros  y  á 
caballo:  Hieron^  primar  B€!y  de  giracasa,  corrió  con  un  solo  ca- 
ballo ganando  la  corona  olímpica.  Del  mismo  Al^andro,  dice 
Flntarco.qoe  no  se  presentó  en  los  juegos  olímpicos  como  pensa- 
ba» por  no  haber  encontrado  Beyes  con  quienes  competir.  Alcibia- 
des  envió  en  una  ocasión  siete  carros  al  Circo  y  sus  carreros  obtu- 
vieroo  la  corona  tres  veces.  De  la  y^gua  del  griego  Fhidolas,  refiere 
Fausaniast  que  habiendo  caldo  su  amo  y  ginete  ^  principio  de  la 
carrera,  continuó  corriendo  con  los  demás  caballos  y  ganó  ella 
sola  el  premio,  parando  delaote  de  los  jueces  para  recibirlo.  De- 
clarado Fhidolas  vencedor,  obtuvo  de  los  helenos  el  privilegio  de 
erigir  un  monumento  en  el  que  figuraban  él  y  su  yegua.  £1  en- 
tusiasmo de  los  grifos  no  se  limitaba  á  colmar  de  honores  á  los 
qjoe  obteoiau  la  victoria  en  la  carrera  y  erigirles,  estatuas,  sino 
que  hacían  participar  de  estos  honores  á  los  animosos  corceles 
que  la  hablan  alcanzado,  y  en  su  v^ez  obtenian  éstos  todas  las 
comodidades  y  atenciones  posibles,  alojados  eu  ricas  caballeri- 
aas  y  alimentados  con  esoogidas  pieosos,  para  los  que  se  asignaba 
ana  partida  en  las  rentas  del  fisco.  Y  no  paraba  aquí  d.  respeto 
y  consideración  que  los  antiguos  tributaban  á  los  caballos  victo- 
riosos, pues  se  les  eoncedia  honrosa  sepultura  y  liyosos  mauso- 
leos, como  hÍ20  Simón  el  ateniense,  levantando  estatuas  á  sus  ye- 
guas, á  las  que  se  dio  el  nombre  de  yeguas  olímpicas.  Diomedes, 
Aquiles.y  Héctor  hicieron  otro  tanto  con  sus  caballos.  Poc¿argro, 
XcuUo  Y  Tros.  Al^andro  quiso  tanto  á  su  caballo,  que.  dio  su 
nombre  á  una  dudad,  y  cuando  murió  le  hizo  suntuosas  exequias, 
d^ositándolo  en  una  magnífica  sepultura.  £n  la  dudad  de  Agre- 
gButo,  en  Fórsia,  era  general  el  celebrarse  exequias  4  estos  ani- 
males, y  en  España  llegó  la  costumbre  de  enterrarlos  hasta  la 
Edad  Media,  si  no  mienten  las  antiguas  crónicas,  pues  se  ase- 
gura que  el  Cid  mandó  enterrar  con  cierta  pompa  á  su  querido 
Babieca, 

Los  cerCamtHa  tqwéiria  fueron  ejercidos  favoritos  de  los  roma- 
nos, siendo  notables  por  la  agiUdad  y  la  destresa  que  en  aque- 
llas cañeras  desplegaban  los  giuetes  sobre  sus  caballos  en  pelo, 
pues  ni  las  siUas  ni  los  estribos  se  hablan  aún  inventado.  Estos 
gkíetes,  llamados  desultores  (saltarines),  tenian  algunos  puntos 
de  sem^ausa  con  los  actuales  jock^s  en  la  parte  fisiológica,  y  ya 
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en  estas  carreras  como  en  las  de  los  griegos,  obserrábanse  ciertas 
reglas.  Los  ooncorrentes  inscribían  sos  nombres  y  enviaban  ana 
caballos  á  un  sitio  determinado,  treinta  dias  por  lo  ipénos  antea 
del  en  qae  debían  verificarse  las  carreras.  Allí,  tanto  los  caba- 
llos como  los  gínetes  y  los  carreros,  se  siyetaban  á  nn  régimen  de 
preparación.  Corríanse  potros  y  caballos  hecbos,  y  para  cada 
clase  había  carreras  de  determinadas  condiciones.  También  laa 
había  para  las  yeguas.  En  fin,  había  comisarios  y  jneces  qoe 
asamian  la  dirección  de  los  eapectácalos:  los  vencedores  eran 
espléndidamente  recompensados,  y  no  habia  apuestas.  Hasta  que 
Tarqníno  Prisco,  600  años  antes  de  Jesncristo,  edificó  el  gran 
circo  romano,  las  carreras  se  verificaban  en  campo  abierto  limi- 
tado con  vallas  ó  con  cuerdas  como  nuestros  hipódromos.  Pro- 
percio,  qae  dá  muchos  detalles  acerca  de  estas  fiestas,  consigna 
que  la  pista  media  2.177  pies  romanos  de  largo  y  960  de  ancho, 
que  era  semioircalar  en  un  extremo  y  recta  en  el  otro,  y  que  las 
carreras  eran  ordinariamente  de  siete  vueltas  alrededor  de  la 
€9pmay  que  era  un  muro  que  dividía  á  lo  largo  el  hipódromo. 
Pero  la  extensión  y  número  de  las  carreras  variaban  mucho, 
siendo  el  mto  común  el  número  de  24;  hubo,  empero,  ocasión  ea 
que  se  corrieron  100  en  un  día^  en  tiempo  del  Emperador  Domi- 
ciano,  el  cual  añadió  los  colores  amarillo  y  púrpura  á  los  qae 
usaban  los  gínetes  y  las  compañías  de  carreros  para  distinguirse 
entre  sí.  En  suma,  la  afición  de  los  romanos  á  las  carreras  fué 
tal,  que  adiestraron  asnos,  avestruces,  camellos  y  elefantes  para 
hacerlos  correr  respectivamente  en  competencia,  ya  montados^ 
ya  enganchados. 

8i  en  España  establecieron  los  romanos  circos  de  que  aún  se 
conservan  restos  en  muchos  sitios  introáueiendo,  por  consiguien- 
te,' las  carreras  de  carros  y  las  de  caballos,  no  han  quedado  noti- 
cias muy  positivas  de  que  estas  funciones  hípicas  se  trasladasen 
con  el  tiempo  del  anfiteatro  al  campo  abierto,  por  masque  la  lige- 
reza de  los  celtíberos  y  de  sos  descendientes,  así  i  pié  como  á  ca- 
ballo, representada  haya  quedado  en  monumentos  escritos  y 
esculpidos. 

La  antigua  Iberia  no  fué,  en  efecto,  la  que  menos  consideró  al 
caballo,  y  en  la  Bética,  sobre  todo,  criáronse  los  más  hermosos 
animales  del  mundo.  En  las  medallas  celtibéricas,  que  son  délas 
más  antiguas  conocidas,  así  como  en  las  cartaginesas,  se  ven 
casi  siempre  gallardos  caballos  á  galope  don  airosos  ginetes;  y 
este  tributo  de  estimación  concedido  al  caballo,  resalta  con  mAs 
brío  en  las  medallas  de  los  municipios  y  de  las^lonias  qae  ba- 
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tíeron  moneda  en  tiempo  de  Iob  Emperadores  romanos,  lo  qne  dá 
motivo  para  creer  que  en  los  famosos  circos  de  Sagonto,  Toledo/ 
Itálica,  etc. I  etc.,  se  celebraron  las  fiestas  olímpicas  y  mitológi- 
cas de  que  hemos  hablado.  En  efecto,  se  conservaron  medallas 
que  reprodocen  las  obras  modernas  de  nnmism&tica,  sobre  todo 
la  del  F.  Florez,  dadas  en  señal  de  velocidad,  como  las  de  Em," 
p<3rio  (Amporias)  y  Mérida,  con  palma  empuñada  por  el  ginete, 
como  las  de  Gili  y  SceCabia  ( Játiva).  Los  caballos  españoles  eran 
apreciados  en  todo  el  mondo»  y  los  romanos  les  dieron  siempre 
la  preferencia  para  los  juegos  y  ^'ercicios  de  ostentación,  pues  á 
sus  bellas  fon^s  se  unia  la  velocidad  y  todas  las  buenas  cuali- 
dades que  pueden  pedírsele  á  este  animal;  asi  es,  que  Estrabon, 
Justino,  Marcial  y  otros  escritores  antiguos,  alabaron  los  caba- 
llos iberos,  y  Claudiano  los  llamó  DiveA-equi  (riqueza  del  caballo), 
y^gecio  consigna  "que  el  caballo  español  sobrepagaba  en  el  circo 
á  todos  los  demás,  incluso  el  de  Sicüia^i  aunquo,  añade,  "los  ca- 
ballos africanos  de  sangre  española  (como  eran  los  sicilianos,  sin 
duda)  sean  los  mejores  de  todos,  n 

Los  romanos  introdcgeron  las  fiestas  hipodrómicas  en  los 
países  que  oonqnistaron,  pero  en  algunos,  como  la  Britania,  en- 
contraron ya  carros  de  guerra  manejados  por  los  indígenas  con 
gran  destreza.  Pero  hasta  la  época  de  los  anglo-sajones  no  se 
tiene  noticia  de  que  hubiese  carreras  de  caballos  con  alguna  or- 
ganización. Consta  en  la  historia  que  Hugo  Capoto  envió  como 
presente  entre  otros  varios  á  Athelstan,  Bey  de  los  anglo-si^oi^^^ 
en  938»  mj^chos  caballos  corredores,  que  serian  tenidos  en  mucho 
p<»  aqnel  Príncipe,  de  quien  se  sabe  que  atendía  con  especial  es- 
mero á  la  mqjora  de  la  cria  caballar,  importando  sementales  del 
continente,  y  especialmente  de  corredores  españoles  como  enton- 
ces se  decia. 

Teniéndose  escasas  noticias  de  estas  épocas  con  relación  á  todos 
loe  países,  es  interesante  consignar  que  según  estos  datos,  á  me- 
diados del  siglo  X,  la  cria  caballar  y  algo  de  la  institución  de 
las  carreras,  era  evidentemente  ol]9eto  especial  de  la  atendon  de 
los  Soberanos  en  Inglaterra,  Francia  y  España. 

La  invasión  de  los  árabes  modificó  muy  pronto  la  esencia  y  el 
carácter  de  aquellos  pasatiempos,  introduciendo  desde  los  prime- 
ros tiempos  en  la  Península  todos  aquellos  numerosos  y  variados 
ejercicios  de  asombrosa  agilidad  y  destreza,  que,  andando  el  tiem- 
po, vinieron  á  constituir  la  escuda  déla  Gineta.  Además  de  esto 
hay  noticias  de  que  tuvieron  carreras  organizadas  en  Córdoba  y 
en  Sevilla,  donde  se  celebraban  en  tres  reuniones  anuales,  y  á  las 
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caales  acadian  las  mejores  razas  del  mando.  Añ&dese  qae  hubo 
hipódromos  ea  toda  regla ,  pero  no  03  punto  snfícientemente  pro- 
bado. Faera  de  esto,  entre  los  ejercicios  ordinarios  de  los  árabes 
fígoraban  ciertas  carreras  mny  distintas  de  las  qué  hoy  constita- 
yen  el  sjyort  hípico,  y  quetionca  en  los  pueblos  orientales  turieron 
una  organización  regular.  Sin  embargo,  debido  álos  duros  servi- 
cios que  lo's  árabes  han  exigido  siempre  de  sus  caballos,  desde  los 
tiempos  más  remotos  dieron  á  la  cria  caballar  y  á  su  perfecciona- 
miento una  importancia  y  nn  estadio  que  ningún  otro  pueblo 
alcanz5.  Ellos  fueron  los  primeros  en  comprender  que  para  satis- 
facer las  exigencias  de  que  los  caballos  eran  objeto  necesitabaD 
aer  sometidos  á  un  rógimen  determinado  de  preparación,  impo- 
niéndoles además  duras  pruebas  que  les  han  servido  para  apreciar 
exactamente  las  caalidades  de  cada  animal  y  para  escoger  entre 
los  m^ores  los  sementales  para  sus  yeguadas.  Bntre  los  árabes, 
pnee,  se  encu^tran  todos  los  elem'entos  del  moderno  arte  de  la 
preparación,  si  bien  en  estado  rudimentario,  mucho  más  severo, 
bajo  cierto  aspecto,  que  el  adoptado  para  los  hipódromos.  Los 
árabes  se  ocupan  poco  del  peso  del  ginete  y  déla  influencia  que 
paeda  tener  sóbrela  velocidad  y  la  duración  del  caballo.  La  ma- 
nera de  vivir  de  los  árabes,  sus  gustos  y  necesidades  les  han  hecho 
siempre  exigir  á  sus  caballos  prodigios  de  faerza  y  de  velocidad» 
de  que  no  se  tenia  idea  por  los  europeos  antes  de  la  institución  en 
Europa  de  las  carreras  modernas.  Y  como  ya  para  la  guerra,  ya 
para  sus  largos  y  penosos  viajes,  su  existencia  dependía  á  cada  paso 
de  las  cualidades  de  sus  caballos ,  reconocieron  la  necesidad  de 
probarlos,  para  emplear  ta.n  solo  los  más  segaros  y  mejores.  Así 

•  llegaron  á  establecer  una  selección  rigurosa,  es  decir,  á  apartar 
los  individaos  de  mediano  valor  y  á  no  conservar  más  que  aque- 
llos en  cuyas  cualidades  tenian  absoluta  confianza.  De  esto,  á  no 
emplear  como  reproductores  mas  que  estos  últimos,  que  es  el  sis- 
tema seguido  en  Ealropa,  no  habia  más  que  un  paso.  De  este 
modo  la  raza  árabe  llegó  rápidamente  á  un  grado  tal  de  perfec- 
ción, qoe  su  fama  se  extendió  por  toda  Europa,  y  en  el  siglo  IX 
eran  llevados  ya  á  Inglaterra  los  carballos  árab^j  para  m^orar^ 
con  la  cruza  las  razas  indígenas.  El  principio  sobre  que  hoy  se 
fundan  las  carreras  es  el  mismo,  igual  tambioi  el  resultado  obte- 
nido, y  en  caanto  á  la  preparación^  proviene  también  de  los  ára- 
bes. (V.  F&EPARACIOX.) 

De  las  costumbres  de  los  árabes  quedó  en  España  la  de  oiertas 
carreras  qae  no  eran  ana  verdadera  competencia,  Ano  un  alarde 
de  destreza.  (Y.  Oobebr  parejas.)  En  Italia  se  renovaron  las  de 
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loB  romanos  en  el  siglo  XIII,  sogan  oonsta  en  los  estatatos  de 
Ferrara,  con  relación  á  las  celebradas  en  1279,  en  las  que  se  daba 
por  premio  piesas  de  seda  y  paño  fino,  costambre  conservada  aún 
hoy  en  ciertas  comarcas  de  España,  donde  se  dá  &  esta  función  el 
dictado  de  correr  la  joya*  En  1327  habia  carreras  en  Módena  y 
en  1363  en  Pisa  y  en  Florencia.  En  España  debian  existir  é,  me* 
diados  del  siglo  XIII,  á  jnzgar  por  las  noticias  que  i%Bpecto  á  los 
enfrenamientos,  cualidades  y  preparación  de  los  eaballos  nos  su- 
ministra on  códice  de  aquella  época,  tptalmente  desconocido  de 
cuantos  se  han  ocupado  de  estas  materias.  Allí  se  enumeran  y 
espedfícan  las  condiciones  de  cada  caballo  coA  sujeción  k  sn  capa, 
se  examinan  las  cualidades  que  tiene  cada  nno  como  corredor, 
coiles  son  mis  ¿  propósito  para  cabalgar  por  la  villa,  es  decir, 
para  regocijos  y  paseos,  cómo  deben  ser  los  caballos  de  batalla  y 
cómo  los  de  carrera.  Estos  debian  tener  las  orejas  cortas  y  an- 
chas, los  picos  de  ellas  agudos  y  vueltos  hicia  adelante ,  los  ojos 
grandes  y  someros,  los  pechos  anchos  y  llenos,  salidos  para  ade- 
lante de  las  espaldas,  ,las  piernas  cervunas  y  nerviosas,  los  cos- 
tados no  muy  anchos,  los  lomos  muy  róelos  y  ladeados,  las  pos- 
piernas cortas  y  rezagadas,  y  las  cañas  no  mny  anchas,  y  ambas 
muy  derechas.  Una  señal  que  dá  este  tratado,  que  acaso  paede 
referirse  &  la  época  de  D.  Alfonso  el  S&bio,  para  conocer  el  buen 
caballo  corredor,  es  tique  cuando  el  orne  fuere  sobre  él,  que  les 
tremen  (tiemblen)  todas  las  carnes,  principalmente  los  molejos  de 
los  pechos  y  brazos  y  espaldas,  n  Otras  muchas  noticias  muy  cu- 
riosas dá  este  códice  sobre  enfrenamientos  y  algo  de  preparación, 
como  hemos  dicho,  pero  de  lo  cual  no  podemos  ocuparnos  aquí. 

Pero  la  afición  con  que  los  españoles  se  dedicaron  al  qjercicio. 
de  la  Gineta,  desde  que  comprendieron  la  necesidad  de  combatir 
á  los  moros  con  su  misma  táctica  de  caballería  ligera,  al  propio 
tiempo  que  con  las  armas  pesadas,  debieron  hacer  caer. en  com- 
pleto desuso  las  carreras  organizadas,  limitándose  á  buscar  en  el 
caballo  gran  agilidad  para  los  saltos  y  revueltas,  y  ligereza  y  em- 
pego para  las  escapadas  ó  carreras  cortas,  que  tan  bien  especifica- 
das están  en  los  libros  especiales  del  siglo  XYI  en  adelante* 

Quedó,  sin  embargo,  en  las  costumbres  populares  la  tradición 
da  las  primitivas  carreras  de  los  romanos,  renovadas  «i  Italia  en 
la  Edad  Media,  como  hemos  dicho,  y  aoaso  en  España  por  los 
árabes,  principalmente  en  Andalucía,  donde,  como  en  Valencia  se 
conservan  hoy  dia,  con  preparación  de  los  caballos,  premios, 
apaestas,  jurado  y  otros  detalles,  sirviendo  de  hipódromo  nn 
trozo  de  carretera  ó  la  calle  Mayor  del  poeblo. 
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En  los.  artículos  dedicados  á  las  carreras  de  caballos  de  Espa- 
fla,  Francia  ó  lo^aterra,  encontrará  el  lector  las  noticias  eBpe- 
peeiales  relativas  á  las  carreras  modernas,  pues  aquí  no  hemos 
qnerido  ocupamos  m&s  que  de  la  historia  de  las  carreras  en  ge- 
neral. 
Gavreras  en  Inglaterra.— Este  fué  el  país  que  primero  adoptó  la 
organieasion  regalar  que  tuvieron  los  romanos  para  las  carreras 
de  caballos,  y  el  primer  dato  que  sobre  este  punto,  consigna  la 
historia  se  refiere  é,  la  época  del  Eey  Enrique  II|  h¿cia  1150. 
Fitzstephen,  cronista  coetáneo  á  este  Monarca,  dice  que  en  un 
pequeño  hipódromo,  que  entonces  existía  en  el'  sitio  donde  hoy 
está  el  mercado  de  Smitfield»  se  verificaban  con  frecuencia  carre- 
ras de  caballos,  á  las  cuales  asistia  con  gran  entisiasmo  la  no- 
bleza y  la  gente  rica.  En  ellas  tomaban  parte  caballos  de  distin- 
tas razas  y  categorías  en  pruebas  especiales,  y  sobre  todo  de  una 
casta  que  puede  llamarse  la  depura  sangre  de  la  época.  Cuando 
estos  caballos  aparecían  en  el  hipódromo,  dice  Fitzstephen,  la 
multitud  pedia  á  gritos  que  se  retiraran  todos  los  demás. 

Las  Cruzadas  ¿istriyeron  la  atenqion  de  este  pasatiempo,  y 
aunque  á  consecuencia  de  aquellas  expediciones  se  importaron  & 
Inglaterra  muchos  cabalhvs  orientales,  no  era  la  ligereza  lo  que 
se  procuraba  obtener  con  la  cruza»  sino  la  fuerza  y  la  resistencia 
'  necesarias  para  los  pesados  servicios  de  la  guerra  de  aquellos 
tiempos. 

En  la  Edad  Media,  la  nobleza  patrocinó  las  carreras  que  se 
celebraban  en  los  dias  i^tivos,  y  en  ellas  solían  montar  los  caba- 
llos sus  mismos  dueños,  que  eran  á  veces  los  primeros  magnates 
de  la  Corte.  En  el  reinado  de  Enrique  VIII  creció  mucho  aquella 
protección  y  ya  fui^ron  organizándose  las  carreras.  En  esta  época, 
el  gremio  de  silleros  ó  guarp.icioaeros  de  Chester  ofreció  como 
premio  una  campanilla  de  madera  adornada  con  flores  y  colocada 
sobre  el  hierro  de  una  lanza.  T  este  mismo  ano  (1510),  la  campa- 
nilla se  cambió  en  otra  de  plata  valuada  en  más  de  tres  chelines. 
A  estos  premios  se  les  daba  el  nombre  de  campanas  de  San  Jorge, 
pero  solo  se  concedían  como  premio  de  honor  temporalmente, 
volviendo  luego  á  poder  de  la  corporación  nombrada.  Más  ade- 
lante ya  se  regaló  definitivamente  La  campana  al  vencedor,  y  en- 
tonces valia  de  ocho  á  diez  libras. 

Como  hemos  dicho,  la  organizatdon  moderna  de  las  carreras  de 
caballos  tuvo  origen  en  este  pais  hacia  1740,  aplicándolas  á  la 
mqjora  de  las  razas  caballares  y  anticipándose  á  las  demás  nacio- 
nes en  este  adelantamiento,  en  él  cual  continúan  con  una  enorme 
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saperiorídad.  La  caestion  caballar  debía  preocapar  macho  á  la 
raza  anglo-sajona  en  tma  época  en  que  el  elemento  normando  pre- 
dominaba en  aquel  país  y  estaba  al  frente  de  sa  gobierno^  pues 
]oB  normandos  que  en  los  primeros  tiempos  de  su  historia  consti- 
tuyeron nn  pueblo  aventorero  y  conquistador,  dieron  siempre 
gran  importancia  al  caballo. 

La  primera  carrera  de  que  se  tonga  noticia  en  Inglaterra,  se  ve- 
rificó en  1604|  y  fué  contra  el  tiempo*  { Y.  Cojelbbb  gokt&a  el 
iiiEKPO.)  Un  groom  del  Bey  Jacobo  I  llamado  John  Lepton,  se 
propuso  hacer  cinco  veces  el  trayecto  entre  Londres  y  York, 
y  realizó  su  propósito  en  cinco  dias.  Estas  pruebas  eran  muy 
comunes,  y  los  caballeros  de  aquella  Corte  las  realizaban  con 
frecuencia,  mereciendo  gran  protección  por  parto  del  Bey.  Cele- 
bráronse ya  carreras  públicas  en  varios  puntos  del  Beino  y  empe- 
zaron &  organizarse  sístomáticamente,  sometiendo  ya  á  los  caba- 
llos y  á  los  jockeys  ala  preparación  necesaria.  Por  esta  época 
se  llevaron  á  Inglaterra  sementales  y  yeguas  árabes,  y  el  mismo 
Bey  compró  un  caballo  árabe  que  le  costó  500  libras,  cantidad 
equivalente  á  1.500  en  nuestros  dias  ó  sea  7.600  duros.  Pero  por 
entonces,  esta  introducción  de  sangre  oriental  dio  escasos  resul- 
tados. 

Carlos  I  proteo  con  gran  decisión  las  carreras,  y  en  su  época 
se  estableció  el  hipódromo  de  Newmarket  y  se  organizaron  las 
deHydePark.  Este  desgraciado  Bey  cambió  el  premio  de  las 
carreras  que  hasta  entonces  habia  sido  una  campana  de  oro  ó  pla- 
ta, en  una  copa  de  plata  de  un  valor  lo  menos  de  100  libras 
(hoy  1.100),  y  hubiese  dado  gran  impulso  á  la  institución  si  los 
disturbios  políticos  y  su  fatal  resultado  no  lo  hubiesen  impedido. 
El  fanatismo  que  predominó  en  Inglaterra  pon  la  dictadura  de 
Cromwell,  obligó  á  éste  á  renunciar  á  toda  función  hípica,  consi- 
derada por  los  revolucionarios  como  institución  de  los  Beyes.  Sin 
embargo,  era  demasiado  político  y  patriota  el  protector,  para  no 
comprender  la  importancia  que  la  institución  de  las  carreras 
tenia  y  los  grandes  intereses  que  iban  unidos  al  progreso  del 
sport  y  como  ya  entonces  se  decia,  y  á  la  mejora  de  las  razas  de 
caballos.  Organizó,  pues,  una  caballeriza  y  tuvo  en  ella  algunos 
de  los  tngores  caballos  de  sangre  (blood-horses)  de  la  época,  que- 
dando en  los  fastos  hípicos  el  nombre  del  famoso  White-Turk, 
perteneciente  al  protector. 

Con  la  restauración  se  restablecieron  muy  en  grande  y  recibie- 
ron considerable  impulso  las  carreras.  Carlos  II  fué  de  los  Mo- 
narcas más  apasionados  del  sport;  estableció  un  hix>ódromo  en 
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las  inmedifteioaes  del  castillo  de  Windsor,  sa  resideacáa,  para 
poder  disf rotar  cómodamente  de  sa  pasatiempo  fayorito;  imtia 
á  todas  las  reoniones  de  Newmarket.  celebradas  ya  coa  arreglo  i 
muchas  de  las  prescripciones  vigentes  hoy,  y  sus  caballos  tonur 
^  ban  parte  en  las  carreras  inscriptos  biy  o  sa  nombre  como  los  de 
coalquiera  otro  particular. 

En  la  genealogía  de  los  caballos  de  esta  época  se  encuentra  el 
nombre  de  una  yegua  que  perteneció  á  Oliverio  Oromwell,  y  se 
llamaba  Co/Jtn  (Ataúd.)  Al  sobrevenir  la  restauración  de  los 
Stuardos  fué  escondida  en  las  bóveda»  st^pulcrales  de  uu»  iglesia 
para  sustraerla  á  las  represalias  de  que  fueron  objeto  los  bienes 
que  d^jó  el  protector ,  y  de  aquí  le  vino  aquel  nombre» 

El  progreso  de  las  carreras  se  paralizó  un  tanto  al  caor  por  se- 
suda vez  la  dinastía  estuarda  y  con  el  advenimiento  de  la  de 
Hannover;  pero  hicia  el  fin  del  reinado  de  Jorge  I ,  calmadas  las 
pasiones  políticas,  volvió  el  público  á  una  diversión  y  una  in- 
dustria que  ya  estaba  arraigada  en  las  costumbres. 

Guillermo  III  y  la  Reina  Ana  continuaron  protogiendo  con 
numerosos  donativos  las  carreras.  Esta  Reina  dio  una  copa  de 
150  libras  de  valor  en  17JL1.  El  Rey  consorte,  Príncipe  Jorge 
de  Dinamarca,  fué  un  entusiasta  spartsmany  que  tuvo  caba- 
lleriza y  fomentó  mucho  la  importación  de  sementales  de  carrera. 
Dos  de  los  caballos  orientales  más  célebres,  el  berberisco  ó  varbe 
castaño  Gurwen  y  el  árabe  Darley,  fueron  llevados  á  Inglaterra  en 
este  reinado.  Jorge  I  introdcgo  una  importante  modificación  en 
los  premios,  y  fué  cambiar  las  antiguas  vajillas,  bandeas  ú  obje- 
tos de  arte,  que  daba  la  Casa  Real,  por  100  guineas.  Pero  ya  en  esta 
época  (1718)  la  institución  estaba  tan  sólidamente  arraigada  en  la  i 
opinión,  que  no  necesitaba  otra  protección  que  la  del  público.  / 
Tales  proporciones,  llegó  á  adquirir,  que  el  Parlamento  erey6  i 
oportuno  oponer  un  dique  á  la  invasión  de  una  pasión  queamena-^  i 
zaba  distraer  á  los  pueblos  de  ocupaciones  más  importantes.  En  i{ 
consecuencia  votó  una  ley  por  la  cual  se  prohibía  que  ningona 
persona  presentase  más  de  un  caballo  á  disputar  el  premio  de  50 
libras-  Fjjóse  la  edad  de  los  caballos  que  podían  tomar  parte  en 
las  carreras  en  cinco  años,  el  peso  en  diez  stones  (unos  63  kilógra-  '■ 
mos  y  medio),  y  se  estableció  una  multa  de  muchas  libras  para  i 
toda  infracción  á  este  reglamento.  En  esta  época  apareció  en  In«  | 
glaterra  el  caballo  varb  Godolphin.  ( F.  esta  palabra.)  £n  él  reí*  i 
nado  siguiente,  de  Jorge  III,  empieza  el  gran  desarrollo  de  la  raza  \ 
de  pura  sangre.  Aparece  el  celebérrimo  Eclipse^  por  ningún  otti 
caballo  vencido,  y  con  su  hermano  Mank,  muy  célebre  también, 
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nacen  en  !&  caballeriza  del  Duque  de  Gambsrland,  hermano  ddl 
Eej.  El  gran  sportman  de  la  época,  Mr.  O'Kelly,  fné  el  aforta- 
Hftdo  comprador  de  JSclipse,  y  en  bus  inmensas  caballerij;as  le  di6 
éste  á  VolunUer  j  i  Duqannon^  de  quien  se  4icp  fué  Pf*^re  de 
dewlo  seB&Ua  caballos  ganadores.  En  fin,  en  est^  ^pocfh  %^^7& 
innumerables  aficionados,  protectores  y  criadores  enibre  Iffi  clases 
más  elevadas  de  la  sociedad  inglesa. 

En  1730  el  Duque  de  Derby,  bisabuelo  del  Duque  actual^  fundó 
en  Epsom  el  premio  que  lleva  su  nombre  aún  hoy,  y  á  él  se  debe 
otro  premio  importante»  el  de  los  Oaks,  que  tomó  este  nombre  de 
la  propiedad  que  el  Duque  tenia  en  Epeon,  y  que  se  destinó  á  las 
potrancas  de  tres  años. 

Ta  desde  esta  época,  las  carreras  eran  una  verdadera  institución 
nacional,  en  la  cual  se  interesaban  y  tomaban  parte  todas  las 
clases  de  la  sociedad.  La  costumbre  de  las  apuestas. adquirió  las 
proporciones  de  nna  pasión,  que  hizo  victimas  en  la  misma  Familia 
Aeal,  ocasionando  grande  escándalo  lo  ocurrido  con  el  Principe 
heredero  que  fué  después  Jorge  lY.  (Y.  Apuesta.)  Bu  hermano  el 
duque  de  Tork,  fué  también  bastante  infortunado  en  sus  empecu- 
laciones  hípicas.  Las  probabilidades  de  ganar  que  cada  caballo 
ofrecía  constituyeron  un  valor  público^  negociable  en  agencias 
especiales  que  se  establecieron  al  efecto.  Nació  de  aquí  la  profe-  * 
sion  de'  apostador  (T.  esta  palabra)^  y  por  fin  el  Derby  quedó 
Gomo  una  solemnidad  nacional^  cuyo  resaltado  se  esperó  desde 
entonces  todos  los  años  con  mayor  ansiedad  que  la  solución  de 
la  más  interesante  cuestión  política. 
Canceras  en  Francia.— En  su  principio  ofrecen  gran  semejanza  con 
los  primeros  ensayos  que  se  hicieron  en  Inglaterra.  En  Bretaña 
en  América  y  en  Borgoña  se  hicieron  en  tiempos  ya  rematos  al- 
gunas pruebas,  de  las  que.  apenas  se  conserva  recuerdo.  Pero  si  en 
Inglaterra  se  comprendió  muy  pronto  el  objeto  verdadero  y  útil 
de  las  dU'reras,  encontrando  simpatía  y  entusiasmo  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  adquiriendo  en  pocos  años  el  carácter  de 
nna  verdadera  institución  nacional,  en  Francia,  desde  d  momen- 
to en  que  se  les  dio  una  forma  algo  seria,  tropezaron  con  una  opo- 
sición sistemática,  siendo  objeto  de  sarcasmos,  de  preocupaciones 
y  de  errores,  por  parte  de  los  que  no  quarian  considerarlas  sino 
como  puro  pasatiempo  para  los  ricos  desocupados.  Aún  hoy  están 
Igos  de  haber  desaparecido  tales  prevenciones,  á  despecho  de  la 
evidencia  de  los  hecdos  y  de  los  resultados  obtenidos  desde  hace 
más  de  treinta  años,  sin  que  saa  fácil  darse  cuenta  de  las  cansas 
de  una  hostilidad  tau  empedernida  contra  un  orden  de  ideas  en. 
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qae  se  encaentran  comprendidos  á  la  rez  los  intereses  del  país  y 
las  enseñanzas  de  la  experiencia. 

Entre  los  primeros  ensayos  citados  y  la  primera  aparición  de 
otra  tentativa  más  determinada,  medió  bastante  tiempo,  ocur- 
#'  riendo  en  forma  de  importación  inglesa  á  mediados  del  si- 
glo XVin.  En  1754,  lord  Poscool,  apostó  que  iria  á  caballo  de 
París  á  Fontaineblean— anas  15  legnas— en  tres  horas.  Desemba- 
razóse el  camino  de  todo  obstáculo,  y  el  noble  inglés  recorrid 
aquel  trayecto  en  doce  niinutos  menos  que  el  tiempo  oonyenido. 
Tan  escaso  interés  inspiraban  aún  en  aquella  época  estos  lances, 
que  hoy  no  es  posible  saber  si  para  aquella  apuesta  empleó  lord 
Foscool  un-  solo  caballo,  ó  lo  que  es  m^  probable,  rarios,  ni  tener 
ningún  otro  detalle  de  un  suceso,  que  más  adelante  se  hubiese  re- 
latado con  todos  sus  accidentes. 

En  1776  se. celebraron  carreras  en  la  llanura  de  Sablons,  y 
en  1777  en  Fontainebleau.  En  1783  ya  se  advierte  ügo  de  organi- 
zación. Por  iniciativa  del  Conde  de  Artois ,  quien  fué  después 
Carlos  X,  7  con  el  concurso  del  Duque  de  Chartres,  se  celebraron 
carreras  en  y  iñcennes,  corriendo  en  competencia  caballos  franceses 
7  caballos  extraigeros  7  observándose  con  todo  rigor  los  osos  y 
costumbres  ingleses.  Los  Principes  de  Nassau  y  de  Guemenée  y  el 
Marqués  de  Conflans  fueron  de  los  primeros  aficionados  á  caballos 
que  en  aquella  época  secundaron  esta  primera  tentativa  de  los 
Príncipes  Reales.  En  aquellas  carreras  tomaban  parte,  clasificados 
en  categorías,  caballos  franceses,  ingleses  7  árabes. 

Mal  acogió  la  opinión  esta  innovación,  siendo  objeto  de  los 
ataques  más  violentos  7  de  las  más  severas  censuras,  sobre  todo, 
por  parte  de  los  hombres  de  á  caballo  de  aquel  tiempo ,  quienes 
acostumbrados  á  los  aires  lentos  del  picadero,  consideraban 
como  el  non  plus  ultra  de  la  equitación  el  emplear  una  hora  en 
atravesar  al  galope  Saint-G^ermain.  No  se  saciaron  en  disparar 
burlas  7  sarcasmos  á  porña  para*  rebinar  7  ridiculizar  aquella 
manera  anormal  de  servirse  del  caballo.  Ponian  el  grito  en  el 
cielo,  vaticinando  7a  la  decadencia  del  arte  ecuestre,  el  ani- 
quilamiento de   las   admirables   castas  de  caballos  franceses^; 
qae  7a  no  existían  7  quizás  nunca  hablan  existido,  pues  en  tiem*' 
pos  de  Enrique  IV,  esto  es,  dos  siglos  antes,  7a  se  formulaban 
idénticas  qu^as  sobre  la  misma  decadenpia.  Las  obras  del  Caba*, 
llerizo  Thirone  guardan  rastros  de  aquella  cólera  tan  grotescd 
como  violenta.  En  ellas  pueden  verse  todos  los  argumentos  qpSi 
hoy  emplean  todavía  los  ciegos  adversarios  de  las  carreras  7  d< 
caballo  de  pura  sangre,  así  en  Francia  como  en  España.  En  esl 
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época  ae  importaron  por  primera  vez  algunos  sementales  de  pora 
sangre  de  origen  conocido;  sos  nombres  se  han  conservado  hasta 
hay,  pero  es  lo  probable  que  no  gazaran  de  gran  crédito  entre  los 

m 

criadores  de  la  época,  pues  apenas  se  encuentra  hoy  en  Francia 
hueUa  da  su  paso. 

Durante  la  revolución  de  1789  no  se  trató  de  carreras  de  caba- 
llos, 7  hasta  Id  10  no  reaparece  la  idea  de  reconstituir  y  mejorar 
la  raza  caballar.  £ntonces  se  redactó  un  reglamento  para  la  reor- 
ganización de  las  yeguadas  y  la  de  las  carreras.  Nada  se  dice  en 
él  sobre  el  origen  ó  procedencia  de  los  caballos.  Un  decreto 
de  1820  ^a  en  los  cinco  anos  el  máximum  de  edad  para  los  caba- 
llos que  han  de  ser  admitidos  en  el  hipódromo,  y  su  alzada;  esta- 
blecióse también  el  peso  que  habia  de  llevar  cada  caballo^  el  cual 
habia  de  ser  proporcionado  á  su  alzada  respectiva ;  b1  mis  gran- 
de llevaba  el  mayor  peso  y  el  más  pequeño  el  más  ligero.  En  1825 
se  clasificó  á  los  caballos  de  carrera  en  dos  categorías.  Los  caba- 
llos hijos  de  padre  y  madre  extras^ eros  eran  de  la  primera  es- 
pecie; los  que  lo  eran  de  padres  franceses  pertenecían  á  la  segun- 
da. Bste  fui  el  primer  paso  dado  para  el  establecimiento  del  re- 
gistro civil  de  los  caballos  (Stud-hook)^  pues  para  establecer 
aquellas  categorías  era  preciso  consignar  la  procedencia  ú  orjigen 
del  caballo. 

£1  primer  decreto  ministerial  en  qud  aparece  la  palabra  pura- 
sangre,  es  de  1832.  La  Administración  se  resignaba  por  fin  á  se- 
guir la  corriente  de  la  opinión,  á  adoptar  las  doctrinas  inglesas 
y  su  propio  tecnicismo,  empleando  palabras  tales  como  Stv^d" 
hooky  Bcteing-G alendar f  etc.  (V.  utas  palabras,) 

Pero  la  organización  verdadera  de  las  carreras  en  Francia  data 
de  1833.  Desde  esta  época  ya  continúan  sin  interrupción  con  una 
organización  fija ,  con  principios  determinados  y  en  progresión 
constante  y  si  bien  lenta.  £sta  nueva  era  fué  inaugurada  por  la 
fundación  de  una  Sociedad  que  tomó  el  nombre  de  Société  <ffEnr 
eouragement  pour  Vamélioratíon  des  racu  de  chevaux  /raneáis , 
aunque  con  el  tiempo  y  hoy  fué  y  es  más  conocida  con  la  denomi- 
nación de  Jockey-Club.  (V»  esta  palabra  y  Admínistiiation  bks 
Hakas.)  Esta  Sociedad  patrocinó  desde  luego  el  principio  esta- 
blecido en  Inglaterra  de  la  reproducción  exclusiva  por  medio  de 
caballos  de  pura  sangre,  y  aunque  tuvo  que  luchar  mucho  y  por 
largo  tiempo  con  principios  opuestos,  sostenidos  por  la  Adminis- 
tración de  las  yeguadas  del  Estado,  acabó  por  vencer,  dando  un 
impulso  prodigioso  á  las  carreras,  protegidas,  así  como  el  Jockey^ 
Clubf  por  el  l)uque  de  Orleans,  ,á  la  sazón  heredero  de  la  Corona. 
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Las  carreraB  se  habian  celebrado  hasta  1850  ó  52  en  el  Champ 
de  Mars  y  en  Chantilly  (V.  esta  palabra) ,  pero  el  hipódromo  de 
aquel  sitio  reunia  malísimas  condiciones,  y  habiendo  establecido 
otro  hipódromo  cosmopolita  nna  Sociedad  particular,  harto  efí- 
mera por  cierto,  en  las  praderas  de  Longchamps,  situadas  entre 
^  limite  occidental  del  Bosque  de  Boloña  y  el  Sena,  el  Jockey- 
Cltibt  animado  por  esta  tentativa,  adquirió  aquellos  tárenos  y 
fundó  él  magnifico  hipódromo  que  hoy  existe. 
Carreras  en  Bspafla. —  Tratadas  las  carreras  en  general  en  el  ar- 
tículo GarreraSt  y  condensando  allí  cuanto  en  este  concepto  se 
refiere  circunstanciadamente  á  España,  solo  nos  hemos  de  ocupar 
en  éste  de  las  carreras  modernas;  esto  es,  organizadas  con  arre- 
glo al  sistema  y  procedimientos  inventados  por  los  ingleses. 
Hasta  1818  no  se  empezó  á  comprender  en  este  país  la  utUidad 
que  de  las  carreras  de  caballos  científicamente  practicadas»  pedia 
obtener  el  perfeccionamiento  de  las  diversas  castas  de  caballos 
que  necesita  el  hombre.  Hacia  aquella  época  se  estableció  una 
especie  de  circo  en  el  picadero  del  Duque  del  In&ntado,  con  res- 
pecto al  cual  se  tienen  tan  escasos  datos,  que  no  puede  asegurarse 
fuese  origen  de  unn  primera  tentativa,  para  preparar  caballos  de 
carrera.  No  debió  este  ensayo  dar  grandes  resultados,  cuando  fal- 
ta toda  noticia  acerca  de  este  asunto  hasta  el  afio  1835,  en  que, 
teniendo  ya  el  Duque  de  Osuna  montada  una  caballeriía,  y  esta- 
blecido un  hipódromo  en  su  magnifica  posesión  de  la  Alameda, 
ae  verificaron  allí  y  en  el  paseo  de  las  Delicias,  carreras  de  caba- 
llos en  toda  regla,  pero  segau  creemos  de  gerUUmena  riders. 

La  importancia  que  ya  por  esta  época  habian  adquirido  las 
carreras  en  Francia,  y  la  perfecta  organización  que  allí  á  la  sazón 
tenian,  fueron  causa  de  que  su  influencia  fuese  alcanzando  á  nues- 
tro país,  y  que  con  los  viajes  frecuentes  de  muchos  individuos 
de  nuestra  aristocracia,  principalmente  k  Francia  y  á  Liglaterra, 
y  la  contemplación  de  los  magníficos  espectáculos  hípicos  que  las 
capitales  de  ambos  reinos  ofrecían,  se  fuera  generalizando  su  co- 
nocimiento, pues  en  aquellos  tiempos  los  pocos  órganos  que  la 
prensa  española  tenia,  ó  no  se  ocupaban  de  tal  innovación,  ó  si 
paraban  mientes  en  ella  era  para  intentar  ridiculizarla  y  desacre- 
ditarla, más  por  ignorancia  que  por  malicia.  Tomada  Con  empeño 
la  introducción  de  las  carreras  de  caballos  en  España,  creóse  hacia 
el  año  1841  en  Madrid,  una  Sociedad  para  el  fomento  de  la  cria 
^caballar,  fundada  por  algunos  de  los  principales  miembros  de  la 
aristocracia. 

En  el  acta  de  la  Junta  de  instalación  celebrada  el  88  de  Abril 
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de  184i,  aparece  que  ea  dicho  dia  ae  reanieron  los  señores  Daqaes 
de  Ostma,  Veragua  y  Stfli  Carlos,  Marqueses  de  Alcañices,  Santa 
Grazt  Castelar,  Perales,  Gasa  Irigo,  Santiago,  de  loe  TJanos  de 
Algnasas  y  deTerranova  y  D.  Francisco  Falcó,  "con  objeto  de 
oonstitoir  una  Sociedad  para  fomentar  y  mejorar  la  cria  caballar 
en  España,  convencidos  todos  de  la  necesidad  é  importancia  de 
este  elemento  de  riqueza  pública.»  Se  leyó  y  ^probó  por  unanimi- 
dad un  proyecto  de  reglam^ito  presentado  por  uno  de  loé  señores 
concurrentes;  y  con  el  fin  de  regularizar  los  trabi^os  de  la  So- 
ciedad se  eligieron  personas  para  los  cargos  que  establecía  aquel, 
quedando  constituida  la  Junta  Directiva  asi: 

FresiderUe:  Sr.  Duque  de  Osuna. 

Primer  VicepreddmU:  Sr.  Marqués  de  Casa  Irajo. 

Segundo  Vicepresidente:  Sr.  Marqués  de  Castelar. 

Tesorero:  Sr.  Duque  de  Veragua. 

Gcntadorx  Sr.  Marqués  de  Santa  Cruz. 

Secreiario:  Sr.  Marqués  de  los  Llanos  de  Alguazas  (Conde  de 
la  V^a  del  Pozo). 

También  se  nombró  una  comisión  encargada  de  redactar  el  re- 
glamento de  carreras,  siendo  elegidos  los  señores  Duques  de  San 
O&rloe  y  de  Osuna  y  los  Marqueses  de  Alcañices  y  de  Castelar;  y 
en  esta  misma  Junta  ó  sesión  inaugural  se  acordó  por  fin  que  los 
stores  Duque  de  Osuna  y  Marqués  de  Casa  Ingo,  en  comisión  de 
la  Sociedad,  procurasen  obtener  de  las  autoridades  todo  el  apoyo 
que  pudiera  lograrse  para  los  fines  de  ella.  A  los  doce  socios  fun- 
dadores que  hemos  nombrado,  se  agregó  algún  tiempo  después  el 
célebre  D.  Juan  Segundo. 

Tratóse  desde  luego  de  establecer  un  hipódromo ,  y  con  este 
objeto,  habiéndose  pensado  en  los  terrenos  descubiertos  y  llanos 
que  habia  en  la  Casa  de  Campo,  trataron  con  el  Intendente  del 
Beal  Patrimonio  el  Duque  de  Osuna  y  Marqués  de  Casa  Irujo, 
para  ver  si  se  le  concedían  á  la  Sociedad  aquellos  terrenos;  pero 
él  tutor  de  S.  M.  la  Reina  contestó  negativamente  esta  vez  y  otra 
en  que  se  le  prescito  segunda  y  más  numerosa  comisión  con  el 
mismo  objeto. 

£n  vista  de  este  resultado  se  dispuso  arrendar  la  posesión  de- 
nominada Casa  Blanca  en  la  ribera  del  Canal  de  Manzanares 
donde  se  verificaron  las  primeras  carrerM  públicas  de  caballos  el 
dia  20  de  Abril  de  1843.  Por  lo  curiosil  que  es  nos  parece  opor- 
tuno insertar  aquí  el  acta  del  Jurado  r(dativa  á  esta  primera 
reunión.  Dice  ñsL: 

••£^  Madrid  á  20  de  Abril,  etc A  la  una  en  punto,  según 
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estaba  anunciado,  se  pesaron  los  g^etes  y  sillas  de  los  competi- 
dores al  premio  de  6.000  rs.,  según  previene  él  art.  6.^  del  regla- 
mento, y  cumplidas  todas  las  formalidades,  tuvo  efecto  la  pri- 
mera prueba,  de  3.000  varas,  en  cinco  minntoey  siete  segundos  en 
que  la  rerifioó  el  caballo  Pagoda^  de  la  yeguada  del  Ezeeleotísi- 
mo  Sr.  Marqués  de  Guadalcázar,  que  llegó  el  primero»  siendo  los 
otros  competidores  los  caballos  Cofre^  Ooloto  y  Falomeque»^ 

"En  seguida  se  verificó  la  primera  carrera  de  Guerra,  de  3.000 
varas,  en  la  que  corrieron  los  caballos  Cimeros  y  CkUgo.  £1  pri- 
mero se  salió  de  la  pista,  y  quedó  vencedor  el  segundo  sin  necesi- 
dad de  contar  el  tiempo  en  que  lo  verificó. 

"Acto  continuo  se  pesaron  los  giaetes  y  sillas  para  la  «egunda 
carrera  de  Guerra ,  en  que  tomaron  parte  el  caballo  Géftro  y  las 
yeguas  Princesa  y  Corza,  y  cumpliendo  todo  lo  que  previene  el 
reglamento,  corrieron  las  2.000  varas,  llegando  el  primero  el  ca- 
ballo Céfiro,  que  tardó  tres  minutos. 

"Pasada  la  media  hora  de  descanso,  volvieron  á  pesarse  los  gi- 
netes  y  sillas  de  los  competidores  al  premio  de  6.000  rs^i  y  vaieió 
el  mismo  caballo  Pagoda,  corriéndolas  en  cuatro  minutos  y  cinco 
segundos. 

"Dando  el  descanso  que  previene  el  reglamento,  volvieron  á 
correr  los  caballos  Cimeros  y  Galgo,  y  ganó  también  este  último 
por  la  misma  causa  que  en  la  primera  prueba  de  esta  carrera. 

"Inmediatamente  se  procedió  á  la  segunda  carrera  de  Guerra, 
cuyos  competidores  eran  el  caballo  Cé/iro  y  las  yaguas  Princena  y 
Corza.  Venció  también  el  ^ballo  Céfiro,  que  corrió  las  2.000 
varas  en  dos, minutos  y  cuarenta  y  cinco  segundos. 

"Faltaba  solo  la  prueba  decisiva  entre  los  vencedores  da  la  pri- 
mera y  segunda  Guerra,  y  después  de  llenarse  todos  los  requisitos 
que  previene  el  reglamento,  corrieron  los  caballos  C^ro  y  Galgoy 
venciendo  el  primero,  que  empleó  eii  las  2.000  varas  dos  minutos 
y  treinta  y  seis  segundos. 

"En  vista  de  lo  cual,  el  Jurado  adjudicó  el  premio  de  6.000  rs. 
al  caballo  Pagoda,  propiedad  del  Ezcmo.  Sr.  Marqués  de  Gua- 
dalcázar, que  ganó  en  las  dos  pruebas. 

"Igualmente  declaró  vencedor  de  las  dos  carreras  de  Guerra  al 
caballo  Céfiro,  propio  del  Excmo^  Sr.  Duque  de  Osuna  y  de  su 
yeguada,  y  acordó  que  inmediatamente  se  dieran  los  premios  á 
los  due&os  de  los  cabillos  vencedores,  n 

Firmando  el  acta  los  señores  del  Jurado,  que  eran  el  Jefe  poli- 
tico,  D.  Alfonso  Escalante,  Presidente;  el  Presidente  de  la  Socie- 
dad, Duque  de  Osuna;  el  General  D.  Valentín  Ferraz^  Juez  del 
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campo;  el  Conde  de  la  V^ga  del  Poso,  D.  Carlos  Gatierrez  de  la 
Torre  y  D.  José  de  Salamanca. 

Prosperó  en  poco  tiempo. la  Sociedad,  y  á  ella  pertenecie- 
ron S.  M.  la  Reina  y  los  Inf antee,,  quienes  la  tomaron  bajo  su 
amparo. 

£q  184ft  ya  se  celebraban  carreras  en  el  hipódromo  de  la  Casa 
de  Campo,  pero  sin  que  en  ellas  se  hubiese  introducido  por  com- 
pleto la' r^lamentacion  y  la  organización  que  paulatmamente 
fueron  después  adquiriendo.  Un  periódico,  de  los  pocos  que  por 
entonces  acogían  la  innovación  como  se  merecía,  aconsejaba 
la  conveniencia  de  que  "para  que  estas  corridas  tuviesen  la  dig- 
nidad y  grandeza  propia  de  la  parsona  que  las  preside  y  de 
las  que  componen  la  Sociedad,  nombrase  ésta  un  heraldo,  perso- 
na instruida  en.  las  costumbres  antiguas  y  modernas  de  todos  los 
paisea  en  estos  espectáculos,  la  cual  las  presentase  siempre  con 
variedad  para  que  nunca  cansasen,  llevase  las  actas  de  las  corri- 
das y  de  los  premios,  dirigiese  su  publicación- y  fuese  el  maestro 
de  ceremonias  por  decirlo  asf.ii 

En  él  mes  de  Mayo  ele  1845  hubo  carreras  en  la  Casa  de  Campo, 
llamando  en  ellas  la  atención  el  segundo  dia,  un  gitano  que 
montaba  un  mal  jaco,  con  el  cual  ganó  el  premio  de  una  carrera 
para  caballos  españoles,  según  sé  deduce  de  algunas  indicacio- 
nes que  hace  otro  periódico  de  la  época.  - 

Continuaron  verificándose  las  carreras  con  diversas  alternati' 
tivas  y  sin  que  la  institución  ni  sus  principales  fundamentos 
arraigasen  en  la  opinión,  pero  atrayendo,  sin  embargo,  gran  con- 
currencia al  hipódromo  de  la  Casa  de  Campo  en  las  dos  reunio- 
nes que'eo  primavera  y  en  otoño  se  verificaron  hasta  1866  ó  67. 

Tras  xok  interrc^gno  de  diez  ú  once  años,  las  carreras  de  caba- 
llos han  entrado  en  España  en  su  fase  más  brillante,  contando 
con  diversos  hipódromos  en  la  Península*  cuando  en  Enero 
de  1878  se  construyó  al  final  del  paseo  de  la  Castellana  el  espa- 
cioso y  bien  acondicionado  campo  de  carreras  que  hoy  eitiste,  gra- 
cia» al  enérgico  Conde  de  Toreno  á  quien  los  aficionados  debemos 
un  tributo  de  cariñosa  consideración.  Para  dar  una  idea  exacta 
del  estado  áctmal  de  las  carreras  y  de  los  resultados  que  han  dado 
desde  la  inanguracion  del  nuevo  hipódromo,  publicamos  á  con- 
tinuación los  datos  estadísticos  de  la  Saciedad  de  Fomento  de 
la  cria  cciballari 
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NUMERO  3. 


DaeAoft da oatoAlloagnahan  ganado  Aastaraa.aoiMO^ 


LOS  OBJETOS  DB  ARTB  HABGADOS  COMO  SIGTJB:  *  FBBMIOS  BBALBS.— * 

f  FAMILIA  BSAL. —  gaBSTOBAa*^ 


NOMBRE. 


[  Sr.  D.  R.  H.  Dayies*  t  S-  •  •  • 
Sr.  D.  J.  P.  íe  Aladro'^J-  f.  • 
[  Sr.  Marqués  de  yilIam«jor. . . 

Sr.  D.  Tomás  Heredia  *  1 1- 

Sr.  D.  Guillermo  Garviay 

Sr.  D,  G.'S.  Gaimaraeé  (a). . . 
Sr.  D.  J,  MartiusdeQaeiroz  * 

Mr.  F.  Jem '....- 

Mr.  Forster > 

Sr.  Duque  de  Fernán- Nuñez.. 
Sr.  D,  M.  Héctor  de  Abreu. . . 
Sr.  Címde  4e  Villa-Eeal  •  g.  • 

Sr.  D.  A.  Reeaño. 

Sr.  Conde  do  Sobral  f 

Sr.  D.  Fernando  Schott 

Sr.  Siins \ 

Gap.  Brand 

Mr.  M.  Bean.. 

Sr.  D.  J.  Prtma ^ , 

Sr.  Conde  da'Eibeira  Grande 

Sr.  D.  C.  Luna 

Mr.  C.  Gowery • 

Capt.  Luzf ord . .  • .  ^ 

Ms.  Haskett  Smith » 


Bendencia . 


«Jerez .... 
Jerez . .  f . 
Madrid.. 
Málaga .  • 
Jerez . .  • 
Lisboa. . . 
Oporto  . . 
Madrid;. 

Gibraitar 
Madrid. . 
Sevilla , . 
Lisboa . . 
Gibraitar 
Almeiripi 
Gibraitar 
Gibraitar 
Gibraitar 
Gibraitar 
Madrid... 
Lisboa  . . 
Madrid. . 
Madrid,  fc 
Gibraitar 
Gibraitar 


Número 

de 
caballos 


7 
3 
3 
4 
2 
1 
3 
2 
I 
2 
3 

^ 
1 

2 
3 

2 
1 
I 
1 
I 
1 
I 
1 
1 


Carre- 
ras   ga- 
nadas. 


32 

10 
6 

15 
3 
3 
9 
7 

10 

4 
3 
4 

é 

•  4 
3 
3 
2 
1 
2 
1 
1 
2 
2 


(a)   Copa  del  Gran  Fr^nio  de  Lisboa  del  Talar  de  Rvn.  10.000. 


Reales  vellón. 


Más,  15  dueños  de  caballos  que  ganaron  menos  de  reales 
rellon  5.000.  . . ; 


Total,  3d  dueños  d^  caballos  que  ganaron  160  carreras, 
de  valor  de , • 


VALOR 

en  reales 

▼ellon. 


1871600 

128.000 

76.000 

65.000 

58.000 

49.320 

40.800 

25  ..000 

24.000 

19.000 

15.500 

14.000 

12. 300 

12.000 

12.000 

8.000 

7.100 

6.500 

6.000 

6.000 

6.000 

6.000 

5^000 

^,000 


•792.520 


36.740 


829.260 


CARR 

Giatttea  qn»  haa  gRnKdtt  «n  1880j 

AFICIONADOS  (Oentleuirn  RiDEKa.) 


LoflSna.Thorold.Keciüo.  Croker,  Foratw,  T.  Herediii,  Cal- 
udo,  J.  SUt»,  B«mireE.  O.  Neil,  Baker  y  Thompsoa,  gatiAioD 
cada  ano  ana  caneía. 


Tongue 

D.T»vlor... 
Blftnonard... 
José  Nieto.. 
J.  GUkea.... 

Everett 

A.  Sánchez.. 
Qarefo.  büo. 
AoúéL"  Miiro 
Ji 


CrosB.  T.  Taylor.  Alvaroz,  Garci»,  Jotó,  Jorge  Jn*n,  Iiovett 
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BstadUittca  detd*  «1  aft«  d«  iWB  al  1880. 


SitioB  «n  aoeJb»  h»bido  car- 
reras  

Número  de  reuniones. ..... 

Dias  de  carreras 

Número  de  carreras 

Caballos  qae  han  CMiado.. . 

Duefios  de  caballos 

Valor  de  premios  en  Evn. . 


1875. 


7] 
12 
25 
127 
60 
29 
611.480 


1878. 


8 
16 
88 
179 
63 
38 
751.600 


1877. 


•  8 
19 
87 

208 

79 

61 

819600 


1878. 


TO 
19 
>88 
211 
80 
62 
1J92.000 


1879. 


12 

21 

40 

214 


I  MOÜBO 


I 


1880. 


150^ 
839.291)! 


El  inteligente  afioionado  Sr.  GaroÍA  de  Toledo,  que  «8  qnien  le 
ha  tomado  el  trabajo  de  confeccionar  los  anteriores  estados, 
hace  sobre  ellos  las  atinadas  observaciones  siguientes : 

"Al  examinar  los  e9tados,  i  continnaciou  verán  ciertamente 
con  disfinuto  los  verdaderos  aficionados  (y  así  llamo  i  aqnéUos 
que,  siendo  dnenos  de  caballos,  no  miran  solame&té  al  triunfo  de 
sos  colores,  y  á  los  qne,  no  siéndolo,  no  se  ^an  solo  en  la  anima- 
ción del  espectáculo  y  en  los  trages  de  las  señoras),  el  resultado 
del  año  pasado,  comparado  con  el  de  los  anteriores.  Fácilmente 
se  verá  que  el  movimiento  progresivo  que  hubo  desde  el  ano  1874 
al  1879  no  se  ha  sostenido,  y  que  ha  disminnido  sensiblemente  él 
número  de  reuniones,  de  carseras,  de  r4thalloii  y  de  dutíU»  de 
éstos.  Ko  solo  Sevilla,  Jerez  y  Cádiz^,  que  antes  daban  dos  y  aun 
tres  reuniones  al  año,  han  tenido  que  suspender  sus  carreras  de 
otoño;  pero  Málaga  ha  abandonado  el  campo .  por  completo,  y 
aunque  la  Sociedad  de  Córdoba ,  con  una  activa  é  inteligente  di- 
rección, y  la  de  Granada/  que  ha  mgorado  notablemente  su  pro- 
grama, hacen  todos  los  esfuerzos  posible  para  atraer  caballos  á 
sus  hipódromos,  ven  con  disgusto  disputar  sns  mejores  premios 
por  solo  dos  ó  tres,  siempre  de  los  mismos  dueños,  y  nopocae 
veces  se  presenta  uno  solo  en  la  pista.*  tOaáles-son  las  causas  de 
este  triste  resultado?  No'  es  solamente  ,'á  mi  ebténdet;  la  falta  de 
apoyo  y  recursos  para  dar  buenos  premios »  como  dicen  algunos, 
ni  mucho  menos  la  falta  de  caballos  aptos  para  las  carreras,  pa6B 
todos  los^ue  están  un  poco  al  eonáente  del  asunto  saben  muy 
bien  que  hay  mucho  mayor  ni!uoero  de  potros  de  media  y  tres 
cuartos  de  sangre  inglesa  de  loe  que  antes  habia^  y  que  no  es  solo 
en  una  ganadería,  como  antes  sucedía,  donde  se  encuentran  caba- 
llos en  condiciones  de  luchar  con  ventila*  Lo  que  falta  son  Iqb 


I 
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verdaderos  aficionado»;  personas  qae  quieran  hacer  y  gastar  algo 
para  éL  apoyo  de  las  carreras  y  la  mejora  de  la  cria  caballar,  po- 
niando  ion  lado  la  caesiion  de  amor  propio  y  la  probabilidad 
de  ser  vencidos  en  loa  primeros  ensayos,  u 
T  más  adelante  añade : 

'■Sn  las  obserraciones  qne  bago  arriba  me  he  limitado,  como  se 
veriv  4  hablar  délas  reaniones  de  provincia,  que  son  las  que  más 
necesidad  tienen  de  apoyo,  y  que  más  pueden  inñiür  en  la  mgora 
gradual  y  raeonada  de  la  cria  caballar.  Délas  brillantes  carreras 
de  Madrid  no  hablo,  porque  ¿a  va  tout  seul,  tanto  por  ser  el  cen- 
tro de  la  Sociedad  de  F emento  y  y  por  el  apoyo  que  recibe,  no  solo 
del  Gk>biemo,  sino  del  Ayuntamiento,  ferro-carriles,  etc.,  como 
por  el  realce  que  le  dá  la  enorme  concurrencia  y  cuanto  hay  de 
opoleoto  y  distíngnido  en  la  capital  •  las  carreras  de  Madrid  tie- 
nen ya  nna  gran  importancia  y  prometen  tener  un  brillante  por- 
venir; los  aficionados  de  Madrid  que  "hacefii,  correr  (para  adoptar 
el  término  francés)  pertenecen  en  su  mayor  parte  á  la  alta  nobleza 
ó  son  grandes  capitalistas  que  pueden  importar  caballos  de  pura 
sangre,  aspirando  á  poner  el  Twrf  de  la  capital  bajo  el  mismo 
pié  qne  Ascot  ó  Longchamps,  importando  también  algunas  yeguas 
cubiertas  en  el  eztraiQero,  para  qne  sus  productos  vengan  á  tomar 
parte  en  las  carreras  fntnras.  Estos  aficionados  prestan,  sin  duda, 
en  esto  nn  gran  servicio  al  fomento  de  la  cria  caballar;  pero  tiene 
que  ser  necesariamente  limitado  el  número  de  los  que^pueden  se- 
gnir  este  canñno,  y  la  Sociedad  de  Fomento  no  debe  olvidar  que 
segon  sn  nombre  parece  indicar,  debe  dar  su  principal  apoyo  4 
los  labradores  y  ganaderos  qne  hace  tiempo  están  haciendo  es- 
fuerzos dentro  del  limite  de  sus  recursos,  para  regenerar  gradual- 
mente, sos  razas.  También  parece  que  seria  conveniente  hacer 
cesar  la  costumbre  que  se  vá  introduciendo ,  de  traer  á  última 
hora  caballos  preparados  en  Francia  é  Inglaterra,  con  el  único 
objeto  de  vencer  á  los  que  más  se  han  distinguido  en  el  año  ante- 
rior«  volvien(lo  después  al  extranjero  sin  haber  prestado  ningnn 
servicio  al  Turf  españoL  Alguna  distinción  se  debe  hacer  tam- 
bién entre  los  potros  nacidos  y  engendrados  en  España  y  los  pro- 
ductos de  yeguas  cubiertas  en  el  extrai^ero  por  caballos  de  primer 
orden,  para  no  desanimar  á  los  que,  por  falta  de  recursos,  no  han 
podido  hacer  tan  grandes  sacrificios  •  n  ^ 

Carrera  de  campanario.  ^Carrera  que  ha  dado  origen  á  la  steeple- 
chase  moderna»  palabra  inglesa  compuesta  de  dos ,  que  son  la 
tradnccion  exacta  de  las  castellanas  qne  encabezan  este  artículo. 
Tomó  este  nombre  esta  carrera  de  que  en  un  principio  se  verifica- 
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ba  á  campo  traviesa,  á  veoes  por  terrenos  oompletameato  desco- 
uocidos  para  los  corredores,  designándose  como  mete  un  campa- 
nario que  se  vela  en  el  horizonte  y  al  cnal  habia  qne  llegar  cor- 
'  riendo  cómo  y  por  donde  se  pudiese.. Pero  poco  á  poco  este  aiste- 
ma  primitivo  quedó  en  su  procedimiento  relegado  para  la  casa  ¿ 
caballo.  Be  organizó  aquella  carrera  poco  á  poco,  y  así  se  recono- 
ció de  antemano  el  terreno  por  donde  hablan  de  correr  los  caba- 
llos ,  los  obstáculos  que  habían  de  saltar ,  etc. ,  marcándolo  todo 
por  dos  lineas  de  banderines  de  distinto  color  los  de  cada  ana, 
y  estableciendo,  entre  otras  condiciones,  que  se  habia  de  correr 
precisamente  teniendo  una  línea  á  la  derecha  y  otra  &  la  izquier- 
da, es  decir,  siempre  entre  dos  colores.  En  estas  condiciones  sub- 
siste aún  la  steeple-ckase  en  algunas  comarcas  de  Inglaterra  y 
especialmente  en  Irlanda ,  de  modo  que  los  caballos  de  este  país 
son  una  especialidad  como  saltadores  y  son  superiores  x>or  este 
concepto  á  los  de  cualquiera  otro  país.  (Y.  Httntsb,  Bai^e  y 
Bá]!«QT7BTA  iblandesa.) 

Por  fin,  la  carrera  de  campanario  se  regularizó ,  trayéndose  i 
los  términos  en  que  hoy  se  encuentra  organizada.  (Y.  Stesplb- 

CHASE.) 

Carreras  cortas. — Las  que  tienen  de  distancia  menos  de  1.500  me- 
tros- La  distancia  más  corta  señalada  en  los  hipódromos  france- 
ses es  de  800  metros,  en  los  ingleses  de  1.400,  y  en  los  españolee 
de  l.dbO. 
Generalmente  corren  estas  carreras  los  potros  de  dos  años. 
Carreras  largas. — Las  que  tieneií  de  distancia  desde  2.500  metros 

hasta  6.200. 
Carrera  doble. — Esta  carrera,  que  los  franceses  llaman  course  en 
pariie  Hée ,  es  aquella  en  que  el  caballo  deba  recorrer  dos  veces, 
por  lo  menos,  el  trayecto  ó  distancia.determinaday  en  dos  veces, 
es  decir ,  con  un  intervalo  de  media  hora ,  cuando  menos ,  entre 
una  y  otra  prueba,  que  así  se  llaman  las  dos  carreras.  (Yéase  en 
el  Código  de  las  Carreras  del  Jockey-Clvh^  de  Francia,  el  capitu- 
lo referente  á  estas  carreras.) 

El  sistema  de  la  carrera  doble  está  hoy  casi  abandonado,  pues 
la  experiencia  ha  demostrado  que  era  una  fatiga  inútil  para  los 
caballos,  y  qucí  lo  más  frecuente  era  que  las  dos  primeras  pruebas 
fuesen  ganadas  siempre  por  el' mismo  caballo,  y  el  único  premio 
señalado  para  carreras  dobles  en  el  hipódromo  de  París,  que  últi- 
mamente recibió  el  nombre  de  Pri»  Gladiateury  para  evitar  ul- 
teriores cambios  de  nombre,  habiendo  llevado  ya  el  de  Roy  al, 
National  é  Irapertal,  se  asignó  con  diversas  condiciones  de  las 
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que  ea  an  principio  tenÍA,  oambiándoBe  las  doa  proebas  ea  ana 
sola,  con  auaonto  de  la  distañeia  de  4.000  metros  á  6»200«  (Véase 

FfiBiaO)  GliADXATBU&y  DiSTANGIÁ . )  ' 

Carrosa  llAii».-*La  que  se  verifíea  en  on  terreno  liso,  en  el  cual  no , 
hay  ningún  obstáeolo  y  dondo  los  caballos  pneden ,  por  oonsi- 
goiente,  extenderse  en  todo  el  alcance  de  su  tranco.  Esta  carrera 
es^  por  consecuencia  de  esta  condicicHi^  la  única  prueba  que  me* 
rece  el  nombre  de  carrera  coa  toda  propiedad ,  pues  en  sus  con- 
diciones los  caballos  pueden  dar  con  toda  libertad  y  sin  preocu- 
pación alguna  la  mayor  y  más  cierta  medida  de  su  velocidad  y  de 
sus  fuerzas,  de  modo  que  el  que  llega  primero  puede  y  debe  consi- 
derarse en  toda  justicia  como  el  mejor ,  pues  su  triunfo  se  debe 
exclusivamente  Á  su  calidad  positiva  y  real,  abstracción  hecha 
de  cualquiera  otra  consideración.  En  las  carreras  de  obstáculos, 
por  el  contrario,  se  atiende  con  preferencia  al  salto  que  á  Ifk  velo- 
cidad ,  obligando  á  los  concurrentiís  á  no  alargar  el  tranco  todo 
lo  que  pueden ,  y  asi  la  victoria  depende  más  de  la  destreza  y  de 
la  costumbre  de  saltar,  que  de  la  velocidad  que  realmente  posee 
el  caballo.  Por  consiguiente,  un  concurrente  puede,  gracias  á  esta 
enperioridad  artificial  ó  ficticia,  vencer  á  su  adversario,  que  es,  en 
realidad»  m^or  que  él.  Por  esto,  las  carreras  llanas  se  han  toma- 
do como  crüertum,  esto  es,  como  norma  de  la  calidad  del  caballo 
de  carrera»  y  los  que  en  ellas  salen  vencedores  adquieren  un  valor 
que  nunca  se  atribuye  á  los  ganadores  en  carreras  de  obstáculos. 

Carrera  nnla. — há  que  debe  repetirse,  en  atención  á  que  ninguno  de 
los  eoncurrejUcB  ha  llenado  las  condiciones  establecidas  en  el 
programa,  como  por  ejemplo,  en  un  dead-heat  (V.  esta  palabra) y 
ó  también  cuando  una  carrera  es  absolutamente  anulada,  ó  el 
premio  retirado  por  cualquier  circunstancia,  como  la  ausencia 
del  número  de  inscripciones  anunciado  en  el  programa.  £n  este 
último  caso,  la  carrera  puede  ser  nula,  esto  es,  no  verificarse  ó  re- 
petirse con  ó  sin  las  mismas  condiciones,  según  acuerde  el  Jurado 
que  dirige  el  hipódromo  ó  en  donde  ocurra  el  hecho.  También 
poede  ser  nula  en  otros  muchos  casos  particulares,  como  cuando 
el  vencedor  es  descalificado  fV.  esta  palabraj  á  consecuencia  de 
una  protesta,  y  si  ninguno  de  los  otros  concurrentes  habia  llenado 
lae  condiciones  de  la  carrera,  no  pesándose,  no  habiendo  llegado 
á  la  meta,  etc.  Para  más  detalles ,  véase  la  palabsa  Ebgla- 

MSNTOS. 

Carrera  formal  ó  pública. —Es  aquella  cuyas  condiciones  y  pre- 
mio se  anuacian  en  an  programa  oficial ,  y  para  la  cual  se  desig- 

aan  la  época  de  las  inscripciones  de  los  fcr/eits  (V,  esta  pala- 
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hra)  j  de  las  matriculas.  Tal  es  el  concepto  en  qne  se  tieae  1» 
carrera  pública  en  Francia,  al  monos  en  lo  qne  pndiéramos  lla- 
mar regiones  oficiales.  Pero  algunos  especialÍErtas  pretenden  que 
sea  carrera  pública  tod&  aquella  en  la  cual,  cualquiera  que  posea 
un  caballo  eaUjkadOf  puede  matricularlo,  una  vez  publicadas  las 
condiciones  de  la  carrera. 

Con  arreglo  á  esta  interpretación,  toda  carrera  que  no  admi- 
tiese más  que  ciertas  categorías  de  caballos  y  personas,  como  por 
ejemplo,  las  carreras  de  gewtlemen  que  pertenecen  ¿  ciertos  círculos, 
como  sucede  con  el  gran  steepU-chase  de  Badén,  como  si  eoi  Ma- 
drid organizase  una  de  este  género  la  Sociedad  de  la  Casa;  tales 
carreras,  .dicen,  no  se  deberían  considerar  como  públicas. 

Carrepa  exacta. — Aquella  en  que  todo  se  hace  de  buena  fé  y  cor- 
rectamente, de  suerte  que  puede  asegurarse  que  el  caballo  que  ha 
gaoado,  es  positivamente  el  mejor  y  que  si  se  repitiese  la  prueba, 
se  obtendría  idéntico  resultado.  ' 

Carrera  falsa.— Se  califica  así  una  carrera,  cuando  á  consecuencia  de 
un  accidente,  del  mal  estado  de  salud  ó  por  insuficiencia  mo- 
mentánea de  condición  (V.  esta  palabra),  el  m^or  caballo,  es 
decir,  el  que  debia  haber  ganado  regularmente,  ha  sido  vencido. 
Llármaee  falsa  esta  prueba,  porque  d&  un  resultado  falso,  inexac- 
to, porque  si  se  repitiese  la  prueba,  seguramente  no  daría  el 
mismo  resultado. 

Carreras  al  «rote.— Estas  carreras  no  se  han  generalizado  gran  cosa 
como  institución  regalar,  en  ninguna  parte.  Las  que  existen  en 
algunos  hipódromos,  son  excepcionales  y  están  sostenidas  con 
fondos  de  sociedades  particulares.  En  Francia,  la  Adm/ininra" 
tion  des  Raras  (V.  esia  palabra)^  dá  algunos  premios  para  estas 
carreras;  pero  éstas  más  bien  son  pruebas,  cuyo  objeto  es  obligar 
á  los  criadores  á  montar  y  adiestrar  sus  caballos,  que  una  carrera 
propiamente  dicha. 

La  especialidad  de  esta  clase  de  carreras,  merece,  por  lo  de- 
más, poca  protección,  al  decir  de  los  sporttmen,,  Ni  siquiera  llena 
el  objeto  que  su  nombre  parece  indicar,  pues  lo  que  se  ha  conve- 
nido en  llamar  un  trotón  (trotter^  trotiettrj,  si  no  galopa,  tampoco 
trota  en  la  acepción  propia  de  esta  palabra,  pues  el  aire  del  trote 
se  fuerza  de  tal  modo,  que  pierde  toda  regulÍE^ridad  y  al  mismo 
tiempo,  toda  utilidad  práctica.  Con  el  trotón,  además,  sucede  lo 
que  con  el  caballo  de  carrera,  que  no  puede  dedicársele  al  servicio 
ordinario  en  su  tranco  habitual.  (V.  TsáJTOO.)  Al  desunir  el  aire 
de  un  caballo,  se  le  hace  adquirir  una  velocidad  excepcional;  pero 
al  mismo  tiempo,  adquiere  una  manera  de  moverse  completamente 
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anormal  y  qae  coDBtitaye  un  (manejo,  al  eoal  no  es  posible  dar 
nombre.  Es  un  aire  que  estientre  el  trote,  y  el  pasitrotey  el  en^re- 
paso;  an  trotón  de  primer  orden,  pnede  hacer  así  cnalro  kilóme- 
tros en  siete  minutos  y  medio.  La  carrera  al  trote  más  importante 
que  hay  en  Francia,  es  la  del  hipódromo  de  Botten. 

C^arrero  (D.  Jaan}.-*Oanadoro.— ^¿^«(nras.— OádiK.  (V,  tlZibro  de 
hierrotj 

Carrillo  (D.  Juan).— Ganadero.— ^ÍZca leí  de  los  OazuUi.-^Oi^. 
(V,  el  Libro  de  hierros.) 

Carroasel. — La  etimología  de  esta  palabra  se  encuentra  en  el  latin 
ciimi$t  carro,  en  celta  karr.  La  denominación  de  earrousel,  fué 
primitiyamente  aplicada  á  las  ceremouias  antiguas  donde  se 
reonian  los  carros  y  lod  caballeros,  y  donde  se  veian  brillar  las 
pompas  de  Oriente  juntamente  con  las  riquezas  del  Imperio  ro- 
mano y  la  galantería  de  los  pueblos  árabes,  viniendo  á  reempla- 
zar á  los  torneos  y  echando  los  cimientos  de  la  equitación  mo- 
derna. Algunos  autores  describen  esta  fiesta,  en  la  que  tomaban 
parte  las  personas  siguientes: 

1  *^  £1  Maestro  de  campo  con  sus  ayudantes.  3.^  Los  caballeros 
i)ue  componían  cada  cuadrilla.  3.®  Sus  heraldos,  sus  criados,  sus 
armas,  hábitos,  esclavos,  lacayos  ó  criados  á  pié,  y  todos  sus  ca- 
ballois  con  monturas.  4.*  Las  personas  de  la  comitiva  que  gecu- 
tabau  piezas  de  música;  y  5.®  El  programa,  digámoslo  así,  de  las 
carreras  que  debian  hacer  los  caballeros,  y  para  las  que  se  daba 

« 

un  premio. 

El  número  menor  de  las  cuadrillas  era  de  cuatro,  y  cada  cuatro 
jinetes  constituían  una  de  éstas. 

Los  pércidos  y  los  juegos  ecuestres,  eran: 

Las  carreras  contra  la  quintaine,  que  era  una  especie  de  autó- 
mata montado  sobre  un  eje  que  giraba,  y  dándole  en  el  corazón 
ó  la  cabeza  se  volvia  rápidamente,  dando  un  sablazo  ó  un  golpe 
con  un  saco  de  tierra  al  que  les  habia  tocado.  Este  juego  se  osaba 
ya  entre  los  romanos. 

Las  carreras  de  las  cábsms,  de  origen  alemán,  consistían  en 
quitar  con  la  lanza  ó  la  pistola  dos  cabezas  de  madera  que  se 
colocaban  en  tierra  ó  sobre  pedestales  á  propósito. 

Los  combates  á  caballo  se  hacían  á  la  lanza  ó  la  espada.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Enrique  II  se  abolieron  en  Francia  estos 
peligrosos  qjercioios. 

Pero  si  todos  estos  mangos  son  difíciles,  el  más  lucido  era 
la  fouUf  la  /ola  en  italiano,  porque  en  éste,  al  compás  de 
la  música  habían  de  Secutar  los  caballos  la  alta  escuela.  Un 
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earrotueláo  eeta  claae  debía  ser  un  mágico  eepectóeaío,  y  más 
ea  una  época  en  que  se  carecía  de  otros  q«e  la  vida  moderna  nos 
procara. 

La  Escuela  de  caballería  de  Sanmor  ha  intentado  resncitar  este 
espectácnloy  bajo  el  ponto  de  vista  militar  y  práctico,  pero  sna 
ensayos  no  lian  tenido  el  resultado  que  hubiera  sido  de  desear. 

Cartuja. — En  el  camino  de  Jerez  de  la  Front^a  á  Arcos»  encuén- 
trase situado  él  monasterio  de  la  Cartuja.  Cerca  de  él  existen 
extensas  dehesas  en  que  se  criaba  el  giinado  qujd  ha  sido  el  germen 
de  la  buena  y  pura  raza  española. 

La  formación  de  esta  rexlombrada  ganadería,  data  de  1730, 
época  en  que  los  monges  se  dedicaron  á  la  cria  caballar.  Todoa 
los  caballos  llevaban  por  marca  una  figura  de  campana.  Los  Lla- 
nos^ Falmotin  y  Quinientas  altas  y  bj^as,  bañadas  por  el  Gua- 
dalete,  fueron  las  dehesas  destinadas  por  los  frailes  á  la  cria.  De 
tal  fama,  y  con  justicia  izaron  las  yeguas  de  esta  procedencia, 
que  á  la  extinción  de  los  conventos  se  vendieron  á  elevados 
precios. 

Gasa-Pavon  (Marqués  de).— Ganadero, — Jerez  de  la  Frontera*— Oék- 
diz.  (  r.  el  Libro  de  hierros.) 

Casado  (D.*  María), — Ganadera. — ^<p«Jo«.-r-Córdoba.  (Y*  el  Libro 
dt  hierros») 

Casall  (D.  Eduardo). — Ganadero. — Medellin. — Badigoz.  (7.  el  Libro 
de  hierros.) 

Cásasela  (D.  Juan  Bautista).  —  Ganadero.  —  Campillos.  —  Málaga. 
(V.  el  Libro  de  hierros,) 

Cásasela  (D.^  María  Dolores).—  Ganadera.  —  Campillos.—  Málaga. 
fV.  el  Libro  de  hien*os.) 

Caaco. — Se  llama  así  la  uña  en  que  terminan  los  remos  del  caballo, 
y  OÍ  la  que  se  sientan  y  clavan  las  herraduras;  consta  de  la  tapa 
del  casco,  los  lados  de  la  tapa,  la  punta  de  la  tapa,  el  talón,  la 
palma,  el  sanco,  las  ranillas ,  los  candados  y  los  pulpejos.  Es  la 
parte  que  sirve  de  base  al  cuerpo  del  caballo  y  sobre  la  que  se 
apoya  en  el  suelo.  Debe  ser  redondo  y  proporcionado  á  la  mole 
del  animal;  terso,  liso  y  reluciente,  y  no  observarse  en  él  ninguna 
hendidura,  r^i^^»  cercos  ni  cosa  equivalente,  porque  todas  estas 
son  otras  tantas  causas  perjudiciales.  La  tapa  debe  b%jar  ensan- 
chándose insensiblemente  hasta  su  borde  inferior  y  ser  nogrueca. 
Cuando  el  casco  es  muy  grande,  los  caballos  son  pesados  y  suelea 
tropezar,  y  cuando  pequeños,  hace  que  padezcan  algunas  lesiones 
orgánicas.  En  la  tapa  aparecen  las  siguientes  enfermedades:  euar- 
tos^  rajas  y  ceñ^s,  galápagos  y  hormiguillo.  En  la  palma  la  escarza. 
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pwUura,  quemadura  y  €9peadura.  En  la  ranilla  el  e$ealefUa^ 
miénio  6  eáxúdamütito  áe  éíltk  y  el  higo.  También  se  presenta 
oftra  eott^  nombre  de  coronamiento  ó  zapatazo^  Todas  estas  en- 
fermedades son  de  ciriijía  por  sn  parte  operatoria,  y  por  lo  mismo 
eorresponde  sn  cnraeion  á  un  profesor  veterinario;  pero  hasta 
praeticarla  deberá  caidarse  él  casco  con  pncbadas  de  rinagre 
7  salvado  ó  con  cataplasmas  emolientes  con  manteca. — Atbjlvb- 
SADO.  Llámase  al  del  caballo  qne  es  más  alto  de  nn  lado  qne  de 
otro»  y  cayo  defecto  hace  qne  tenga  el  animal  incómodos  sos  mo- 
Yimieiitos  —Bajo  di  TiiiOyEs.  Consiste  en  tener  los  talones 
más  bajos  y  gmesos  qne  las  panillas,  y  los  qne  tienen   este 
defecto  también  suelen  ser  pandos  y  prolongados. -— Blakdo 
ó  CASQtriBLANDO.  Tienen  este  defecto  los  caballos  cuyos  cas- 
cos son  de  poca  consistencia  y  de   escasas  anchuras.-— Cobto 
DS  LFMBBES.  A  los  caballos  que  tienen  poca  longitud  en  el  casco 
se  les  dá  este  nombre,  y  este  defecto  es  muy  perjudicial ,  pues  les 
falta  la  base  correspondiente  á  la  mole  del  animal.— Db  mulo  ó 
CASQUiMULBiro.  Calificación  aplicada  al  caballo  que  tiene  los 
pies  pequeños,  largos  y  angostos,  duros  y  de  forma  encanutada, 
como  los  de  los  mulos.— Derramado.  Llámase  así  á  los 'que 
'  tiensn  mayor  borde  en  la  tapa  inferior  del  casco  y  más  abultada 
la  palma  y  las  ranillas;  los  caballos  que  tienen  en  los  cascos  este 
defecto  son  de  poca  resistencia.— Desportillado.  Son  los  que 
su  tapa  se  les  ha  ido  desprendiendo  á  pedazos. — EngaKutado» 
Se  dice  del  que  es  muy  cerrado  de  los  talones  y  candados;  este 
defecto  hace  que  el  caballo  que  lo  tiene  no  marche  con  desahogo. 
— Encastillado.  Se  llama  así  el  que  tiene  la  corona  muy  elerada 
y  demasiado  estrecha  hacia  los  talones,  de  lo  cual  resulta  que  el 
caballo  se  fatigue  mucho  en  su  marcha  y  que  tenga  poca  firmeza 
^1  sus  remos. — Estevado.  A  los  caballos  que  en  sus  cascos  tienen 
las  lumbres  inclinadas  hacia  adentro  se  les  dá  este  nombre. — 
Estrecho  y  prolonoado.  Son  de  poca  firmeza  en  sus  marchas 
los  caballos  que  tienen  los  cascos  estrechos  por  sus  lados,  des* 
iguales  y  llenos  de  ceños.— Izquierdo,  Los  caballos  que  en  sus 
remos  les  falta  el  verdadero  aplomo  tienen  este  defecto,  por  lo 
que  el  casco  m^or  formado  puede  ser  izquierdo. — Palmitieso. 
Son  convexos,  y  por  lo  tanto  la  tapa  sobresale  del  nivel  del* 
casco;  los  caballos  que  los  tienen  son  muy  defectuosos  de  esta 
parte. — Pa^do.  Llámase  así  el  que  tiene  demasiada  eztehBion  en 
las  lumbres,  lo  que  produce  cargué  el  caballo  el  peso  de  su  cuerpo 
flobre  los  talones.— PequeíTo.  Son  defectuosos  los  caballos  cuando 
tienen  poco  cáscd  á  proporción  de  su  mole,  lo  cual  hace  marchen 


189  GiS 

con  poca  finoaza  y  ae  liallea  ezpoeatos  cuando  trafo^an  i  Iob  aire» 
altos  á  tirar  las  herradoras. — ^PAOPosoioín^A.i>o.  Llámase  así  el 
perfecto  coando  sus  dimeosioEes  gaardéa  justa  propofokm  con. 
el  cuerpo  del  caballo  que  los  tieae.  -^  Sbo6  ó  vioBioao*  Bsto» . 
cascos  se  desportillan  con  facilidad,  pojes  carecen  de  los  jngoa  ne- 
cesarios para  mantenerse  flexibles;  los  caballos  qne  tieiMQ  estos 
cascos  d^ectaosos  son  propensos  á  deshernurse  y  á  padecer  enfer- 
medades en  los  mismos» — SoBBBnrssTO.  Deboto  del  caballo,  qae 
consiste  en  la  estrechez  considerable  de  1a6  talones^  en  términos 
de  contornearse  éstos  hacia  adentro  y  aan  de  montarse  y  aobrepo- 
nerse  el  nno  al  otro,  lo  qne  resolta  casi  siempre  de  Uta  de. inteli- 
gencia en  el  modo  de  herrar.— Voluminoso  ó  bstopooo.  Con- 
siste en  tener  el  caballo  aquella  parte  desproporcionada  y  blando 
el  t^ido  de  la  córnea,  lo  cual  hace  sean  pesados  y  qne  se  des- 
hierren con  facilidad. 

Ga«tUa(D.  Antonio).— Ganadero.^if<sk¿9-o»^a«—Cicaree.  (V*  el  Li- 
bro de  hierrot.) 

CSaaquete  (D.  Antonio).— Ganadero.*-.C«^*ob-*SeyiUa«  {V»  el  Libro 
de  hicrroej  « 

Gaata.— Generación  ó  Un<^e  del  caballo,  y  también  s^  entiende  en  el 
leoguaje  hípico  por  la  yeguada  con  semental  para  la  cisia  de  po- 
tros. Aunque  suele  tomarse  esta  palalnra  como  8in<biima  de  rctza, 
el  mismo  uso  ha  establecido  una  diferencia  muy  racional  entre 
ambas.  Gasta  es  una  de  las  subdiviaiones  de  raza^  a^í  como  ésta 
lo  es  de  especie.  Esta  es  el  coiyunto  de  individuos  de  la  misma 
naturaleza.  Raza  el  de  varias  familias  ó  casts^.  Asi  se  dice  esx>e- 
cie  caballar,  designando  con  este  nombre,  traducido  del  tecnicis- 
mo zoológico,  á  la  raza  caballar  propiamente  dicha,  4  la  mular, 
i  la  asnal  y  á  las  otras  tres  ó  cuatro  que  los  mMiaralistas.com- 
prenden  en  este  grupo.  Pero  no  (suele  decirse  casta  caballar,  y  sí 
casta  de  VareUi  casta  de  Arai^juez,  ca3ta  de  Corbacho^  etc«  Cree- 
mos, pues»  que  si  bien  en  muchos  casos  se  emplean  indistinta- 
mente las  palabras  raza  y  casta,  debe  conservarse  la  distinción 
que  realmente  existe  entre  ambas  palabras.  Por  lo  dem49»  si  en 
algún  tiempo  pudo  aplicarse  con  exactitud  la  palabra  casta  4  una 
yeguada  y  en  la  cual  se  conservaba  rigurosamente  la  pureza  de  la 
sangre  y  cuyo  origen  y  ascendencia  estaban  probadas  de  una  ma- 
nera evidente,  como  sucedía  con  la  casta  de  los  oaballos  Guana- 
nci,  hoy  no  es  posible  aplicar  con  verdad  y  exactitud  esa  palabra 
.  sino  4  la  raza  4rabe,  según  se  asegura,  y  4  la  raza  de  pura  sangre. 
Aon  en  ésta,  las  castas»  si  realmente  existen,  no  han  llegado  4 

presentar  caracteres  bastante  determinados  de  diversidad ,  ni  es 
\ 
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probable  qae  los  presenteiiy  mieatraa  que  ea  Francia,  sobre  todo 
en  flos  departameatoa  del  Mediodía ,  ea  Italia  y  en  £^[»aSa,  no 
aléanos  la  prodaoeioa  caballar  de  pura  sangre  las  pruporoiones 
que  tíene  en  Inglaterra. 
CSaateilaita  (D.  Angosto).  -^  Ganadero. — Jere9  de  la  FronUra^^  Cá- 

di&  (7.  el  Libro  de  hierroej 
Gastaflo. — Bl  pelo  del  caballo  parecido!  al  color  de  la  castaña  ma- 
dnra.  £sta  ca^  no  se  ha  tenido  siempre  en  la  misma  opinión 
en  España,  pnes  ha  el  siglo  XTTT  se  le  saponia  flaco  de  coraton  y 
malo  de  uñas  por  lo  secas ,  por  lo  coal  no  se  le  creía  bneno  para 
correr  sino  por  arenal*' 

£n  el  siglo  XYI,  en  la  ¿poca  qne  más  alto  grado  alcanzó  en 
España  la'eqaitadon,  se  opinaba  qne  el  caballo  castaño  salía  de 
este  color  por  dominar  en  él  el  temperamento  sanguíneo,  coatán- 
dose siete  variedades  de  esta  capa,  que  eran:  el  castaño  de  color 
de  castaña,  el  castaño  oervono,  tel  castaño  boyuno,  castaño  do- 
rado, castaño  claro/  castaño  oscuro  y  castaño  peceño.  £1  casT 
taño  mesdado  con  rucio  bayo  alazán,  con  hocico,  or^as  y  ca- 
ñas negras,  se  tenia  por  excelente  capa,  quis  annnciaba  mocha 
bondad;  d  castaño  de  color  de  castaña  era  también  bueno  y  Va- 
liente, y  por  fin,  parece  que  en  aquella  época  los  caballos  que 
más  abundaban  eran  los  castaños,  pues  s^gun  un  autor  coe- 
táneo, de  dicho  pelo  salian  "más  cantidad  que  de  todos  los 
otros  juntos,  it  £n  suma:  se  tenia  todo  caballo  castaño  por  animo- 
so y  fuerte. 

Estas  mismas  opiniones  reinaban  á  principios  del  presente 
siglo,  pero  hoy  han  caido  en  el  olvido,  como  tantas  otras  preocu- 
paciones.   . 

Los  caballos  de  esta  capa  son  más  raros  en  los  paiaes  meridio- 
nales que  en  algunos  del  Norte  y  Centro  de  Europa.  En  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Alemania,  los  caballea  castaños  abundan  so- 
bre los  de  otro  pelo  en  una  proporción  anormal,  en  la  coal  ha 
influido  evidentemente  la  moda.  Lo  natural  es  que  se  produzca  lo 
que  mejor  se  vendej  así,  lo/criadores  y  los  chalanes,  que  notaron 
en  un  tiempo  la  resuelta  predilección  que  el  público  tenia  por  esta 
capa*  se  esforzaron  los  primeros  en  prodneir,  escogiendo  oon  pre* 
ferencia  reproductores  de  este  color,  ios  segundos  pagándolos  á 
mayor  precio. 

Desde  dañe  1850  próximamente  se  desarrolló  en  Francia 
considerablemente  la  afición  á  los  caballos  de  esta  capa,  en  lo 
cual  influyó  dheobode  que  las  caballerizas  de  Ni^leon  XII 
no  se  remontaban  casi  más  que  eon  caballos  de  e|te  oolor; 
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'  ex<»ptaaiido  algunos  de  silla,  todos  los  demás  habían  de  sor 
taños  precisamente.  El  Caballerizo  Mayor  aplicaba  esta  regla 
con  ttA  rigor,  que  para  ser  admitido  nn  caballo  en  las  caba- 
llerizas imperiales  habia  de  ser  no  solo  castaño  en  general, 
sino  zaino,  es  decir,  sin  blanco  alguno  en  los  remos ,  y  como  esta 
r^la  uniforme  era  de  muy  difícil  cumplimiento  y  mndios  los 
caballos  que  se  necesitaban,  se  teñian  los  blancos  á  los  que  ta- 
ñían esta  imperfección  pnramente  convencional  y  de  circnnB- 
tancias. 

£1  castaño  ha  sido  muy  estimado  también  en  Inglaterra,  sobre 
todo  el  oscuro,  que  allí  se  ha  considerado  siempre  como  uno  de 
loa  nm'ores.  En  este  país  f  nerón  muy  renombrados  durante  largo 
tiempo  los  castaños  del  Cleveland,  que  eran  de  mucha  alzada  y 
sólida  oonstmecion,  y  procedían  de  crozas  hechas  con  razas  de 
antigaos  caballos  de  guerra.  Fueron  muy  estimados  para  tirar  de 
los  pesados  carruajes  antiguos,  pero  con  las  modificaciones  mo- 
dernas han  ido  siendo  desechados  y  hoy  soló  se  usan  en  las  po- 
blaciones rural^*  Por  la  cruza  de  yeguas  de  esta  casta  con  semen- 
tales de  pura  sangre  se  han  obtenido  hv/nters  (V.  estapalabraj  ó 
caballos  de  caza  de  los  más  ligeros. 

Bttffon  supone  que  el  pelo  castaño  fué  el  color  del  primitivo 
caballo. 

Las  variedades  principales  de  esta  capa  son:  1.%  castaño  claro; 
2.^,  dorado;  3.^,  cereza,  castaño  oscuro  ó  rojizo,  cuatro  snbva- 
riedades;  y  4.^,  castaño  dorado,  que  es  el  más  hermoso  y  la 
mejor  de  estas  variedades.  El  castaño  oscuro  suele  á  veces  serlo 
tanto,  que  diñeilmente  se  le  distinguária  del  negro  sin  algunos 
tonos  rojizos  que  tiene  en  la  nariz  y  en  los  sellares.  Si  estos  tonos 
son  pálidos  tirando  á  amarillo  claro,  se  dice  que  el  caballo  es 
bayo. 

Otras  veces  se  observan  en  el  pelo  castaño  ciertas  manchas  re- 
dondas más  oscuras ,  que  parecen  existir  bajo  la  piel,  y  aparecen 
solnre  todo  cuando  el  animal  empieza  á  sudar.  Entonces  se  dice 
que  es  castaño  tornasolado  6  rodado.  Cuando  no  tiene  absoluta- 
mente ningún  pelo  blanco  se  llama  zaino. 

GAStafio  OBonro  ó  peeefto.^El  que  tiene  d  ^o  casi  n^;ro,  con  el 
bozo  y  los  ^ares  algo  más  claros. 

Gastafio  dorado.— Pelo  de  caballo  que  tira  á  amarillo.  Cuando  tie- 
ne Veta  sobro  el  lomo  se  ha  reputado  él  bhcto  por  de  la  mgor 
condición. 

Castaño  rodado.'-Pelo  castaño  con  manchas  redondas  más  oscuras 
sobre  el  lomo  6  la  grapa. 
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OttBtello  (D.  Áñtonio).«^anadero.— '/^«par/ftTuí,— Serñllft.  (Y.  el  Li- 
bro dehierrtíij 
OtMéOoB  (F^rofviiidA  <k). 

Estado  del  número  de  cabezas  de  ganado  de  esta  provincia^  según 

los  últimos  amillaramtentos, 

Datinado  Aiwo«|ndnfltii«le8..  .  .|  MdS¿^*'.'*  *  '  '.  *.  \  65 

A  uso  propio Caballar 88 

.  ,    .  ,  ^,  i  Caballar 4.000 

Alalabor ]-^^^ 3^34 

CastelloneB  (Mai^qnóa  de  loe). ^Córdoba. 

Brte  diatnigtiido  aficionado,  antigao  oficial  del  Caerpo  de  Ar- 
tíllerla,  posee  ea  Córdoba  el  cortijo  de  los  Gansinos^  y  en  él  existe 
la  y^gaads  que  cuida  con  gran  inteligencia  y  esmero.  En  tres 
secciones  pnede  considerarse  dividida:  inglesa,  árabe  y  española. 
Annqne  en  pequeño  número,  ha  hecho  traer  de  Inglatóra  alganas 
yegnas  de  para  sangre,  las  qneíneron  destinadas  al  reprodnctor 
de  pura  sangre  Belaireur,  vencedor  de  nna  de  las  más  importan- 
tes carreras  en  Madrid  y  otros  hipódromos  de  España. 

De  la  sección  árabe,  tiene  yeguas  para  sangre,  tres  caartos  y 
media  sangre  procedentes  de  la  Beal  Casa,  y  para  éstas  destina 
el  Juvenil f  caballo  media  sangre,  árabe,  procedente  también  de 
la  Real  yegaada,  y  el  Collar,  de  pura  sangre,  que  S.  M.  el  Bey 
le  ha  prestado  para  hacer  la  cabricion. 

De  la  sección  española,  el  Sr.  Marqué» tiene  y^gaas  de  la  acre- 
ditada ganadería  de  Oélís,  de  Jeres  de  la  Frontera. 

La  cria  se  hace  por  él  sistema  mixto  *de  pastoreo  y  beneficios  de 
grano  en  nna  dehesa  de  la  ribera  del  Gnadalqnivir. 
Castilla  la  Tl^a^-No  están  conformes  los  autores  antigaos  al  dar 
cuéftta  de  la  producción  caballar  de  esta  provincia;  así  que  al 
paso  que  unos  la  hacian  subir  á  cifras  fabulosas,  hay  otros  que, 
también  con  sobra  de  rasones  y  datos,  la  creían  más  edeasa  que 
la  de  lee  demás  provincias  de  España.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
resalta  evidentemente  demostrado,  qUe  en  ninguna  época  ni  en 
ninguna  historia,  se  hace  mención  de  las  bellesas  ni  de  las  bue- 
nas y  especiales  eualidades  del  caballo  éastellano,  como  á  cada 
momento  se  ven  en  las  de  los  criados  en  Andalacia.  T  si  en  los  si- 
glos knedios  no  seks  daba  importancia,  menos  aún  debían  tsner 
en  el  último,  cuando  en  1749,  los  albeitares  de  las  Caballerizas 
Beales  dirigiau  al  Rey  «na  exposición  fundada  en  las  repeti- 
das qu^as  de  los  pueblos^,  pidiendo  se  renovasen  los  sementales 
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de  eeta  comarca ,  para  eritiar  que  los  productos  "saliana  dé- 
biles 7  de  ningon  serricio.ii  De  estas  rasones  y  de  la  antorisacioii 
qae  se  daba  por  los  Gobiernos  de  aquel  tiempo  para  emplear  el 
garañón  -en  ambas  Castillas,  cosa  que  estaba  prohibida  en  ab- 
soluto en  las  demás  provincias  de  España^  se  infiere  cuando  mo- 
nos, que  las  circunstancias  climatológicas  y  otras  causas  se  opo- 
nian  á  la  cria  del  caballo  en  aquella  localidad.  No  habiendo  ce- 
sado éstas»  natural  es  que  la  producción  si¿a  siendo  eseasa,  pa- 
diendo  afirmarse  que  la  cria  de  la  muía  es  la  que  forma  el  princi- 
pal objetivo  de  los  propietarios  y  labradores  de  esta  rica  comarca 
de  cereales. 

£n  1785  registraba  la  provincia  de  ValladoUd  106  yeguas,  1% 
potros,  11  potrancas»  4  caballos  padres,  27  caballos  domados,  34 
muías  y  21  mulos:  total,  214. 

GasUUo  y  Purcjo  (D.  Joaquín  del).— J?cva.^Sev£lla. 

Setenta  yeguas  conocidas  con  el  nombre  de  agustinas  proce- 
dentes de  la  Cartuja  de  Jeres,  constituyen  la  ganadería  de  este 
labrador,  de  los  cort\}os  de  Garabato,  Garrotillo,  del  Cade* 
ron  é  isla  de  Rio  de  Montnsque*  Dos  sementales  de  la  ganade- 
ría del  Sr.  Corbacho  y  de  D.  Vicente  Romero  hacen  la  cubrición. 
El  sistema  mixto  de  pastoreo  y  estabulación  emplea  este  gana- 
nadero  con  sus  potros,  teniéndolons  de  dia  en  el  campo  y  de  no- 
che encerrados  en  cobertizos  &  propósito  y  aumentados  con  pien- 
sos de  cebada.  (V,  $1  Libro  de  hierro$J 

Castillo  de  San  Felipe  (Marqués  ád).^Fuerto  de  Sania  María.-^ 
Cidiz. 

Fosee  una  yeguada  de  pura  rasa  española^ds  la  aatígua  y  acre- 
ditada de  los  Sres.  Atalaya  y  Martines  Aspillaga. 

Entre  los  varios  y  buenos  sementales  que  ha  empleado  figura  el 
llamado  Artillero^  del  que  en  Mayo  de  1877  Za  Ilu$tracion  Es^ 
pañola  y  Ámerioana  publicó  el  retrato.  Los  potros  los  des- 
teta al  año.  El  sistema  de  eria  que  emplea  es  el  del  país. 
La  cubrición  á  mano.  Los  productos  los  vende  A  las  Remontas 
del  Estado.  Fasta  la  yeguada  eaa  el  corteo  del  Fuoto  Franco  y 
Vega  de  los  Peres,  y  dehesas  de  TapafrioSj  Huyas  y  Jeres, 
(7.  el  Libro  de  hierros. J 

GasUlIo  ArandA  (D»  Antonio)*— -Ganadero.— ^f^s(i{ona.-^M&laga. 
f^r.  el  Libro  de  hierros.) 

Castillo  (Conde  del).^Ganadero.—uin£^uera.— Málaga»  (7.  el  Li- 
bro de  hierros J 

Catatracion. — £1  origen  de  la  castración  es  antiquísimo  y  desconoci- 
do. Con  respecto  á  los  cabellos  es  verosíaúl  que  ss.empesase  A  cas- 
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tr«r  únicameate  A  Iob  qoa  tenían  un  carácter  diííeil,  y  que 
una  Tes  eonoddaa  las  Biodifieackm^  radioalea  ¡Mrodueidas  en 
aa  carioter  por  aquella  operaeion,  se  generalizaBe  el  procedi- 
miento. Hoy  dia*  y  mi  el  eztranjeroi  sobre  todo»  con  la  or- 
ganúsacion  delayida  moderna,  los. caballos  enteros  se  consi- 
deran poco  4  propósito  para  tiro»  y  para  silla  casi  imposibles. 

Qoizás  en  otros  países  hay  algo  de  prevención  sistemática  en 
contra  de  los  caballos  enteros,  como  en  España  la  hay  asimismo, 
ea  dertas  r^ones  contra  loa  castradost  pero  es  lo  cierto,  qae  si 
bien  en  aquellos  países,  y  especialmente  en  Francia,  no  se  cree  qae 
86  deba  renunciar  al  seryicio  de  los  caballos  enteros,  se  opina  que 
para  dominarlos  se  requiere  jinetes  enérgicos  y  muy  expertos.  No 
profundizaremos  aqui  esta  cuestión,  que  es  otra  de  las  que  más 
divididos  trae  á  caballistas  y  criadores  en  España,  sobre  todo. 
En  Inglaterra  apenas  se  usa  para  la  vida  ordinaria  mas  que  ca- 
ballus  capones.  Ra  Francia  no  es  tan  general  esta  costumbre, 
pero  tiende  á  generalizarse  de  dia  en  día.  En  este  país  quedan 
aún  bastantes  restos  de  la  preocupación  existente  en  otrps  tiem- 
poa  en  los  países  del  Norte  contra  los  caballos  capones  y  las  ye- 
guas, á  los  cuales  se  coasideitaba  indiciaos  de  un  caballero»  es 
decir,  de  un  hombre  noble,  y  hasta  de  todo  buen  jinete.  Un  ca* 
bailo  entero,  un  corcel,  un  bridón  ó  caballo  de  batalla,  era  sola- 
mente digno  de  llevarle.  Esta  preocupación  S9  debió  en  gran  parto 
á  las  castas  de  caballos  de  silla,  en  boga  en  aquellos  tiempos,  y 
q;ue  eran  casi  todos  berberiscos,  árabes  y  españoles,  ó  deriviMioa 
de  estas  tre^variedades  de  un'orígen  común.  En  efecto,  los  caba- 
lloB  del  Mediodía,  como  se  patentiza  en  España  y  en  África»  pue- 
den conservarse  enteros  con  muchos  menos  inconvenientes  que  los 
del  Norte.  (Será  por  docilidad  natural  en  unos,  por  exuberaa* 
cáa  de  vitalidad  en  otros)  La  verdad  es  que  la  higiene,  los  ali- 
mentos y  la  oíase  de  trabajo  qjercen  grande  influencia  en  aquella 
naturaleza  ó  carácter  de  los  caballos,  y  uno  árabe,  por  ejemplo, 
en  el  qne  se  ha  desarrollado  la  sociabilidad,  al  contacto  casi  con- 
tinuo con  el  hombre,  sometido  además  á  un  trabiyo  penoso  ordi- 
nariamente, no  conservaria  quizás  el  mismo  carácter  con  otro 
régimen.  Esta  interpretación  ea  tanto  más  admisible,  cuanto  que 
loa  caballos  de  carrera  enteros,  son  generalmente  muy  tranquilos 
mientras  permanecen  en  la  preparación ,  aislados  en  su  caballe- 
riza  y  apartados  por  el  trabi^o  de  toda  sobreexcitación  peligrosa. 

También  se  ha  discutido  mucho  la  cuestión  de  si  la  castración 
priva  al  caballo  de  una  parte  de  su  vigor  y  de  su  energía.  Mu- 
chos argumentos  podrían  invocarse  en  pro  y  fn  contra  de  esta 
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tésk;  pero  lo  que  hasta  ahora  parece  m&s  probado  es  qae  si  al 
caballo  se  le  castra  ea  sason,  es  decir,  lo  más  jórea  posible,  en 
cuanto  la  operación  es  practicable,  no  ocasiona  ninguna  pertur- 
bación en  en  oi^nismo  y  el  animal  conserva  hasta  sa  moerte  la 
plenitud  de  todas  sos  íacnltaáes.  La  castración  praotieada  coando 
d -caballo  está  hecho  ofrece,  por  di  contrario,  algtmos  inconve- 
nientes. 

Los  ingleses,  desde  hace  algunos  años,  hacen  castrar  todos  los 
caballos  qne  no  consideran  aptos  para  la  reprodacdon^  En  Ale- 
mania, en  todo  ol  Norte  del  continente  eoropeo,  hacm  lo  mismo. 
£n  Normandia  también  la  castración  en  la  más  tierna  edad  de 
los  potros  ha  dado  excelente  resoltado*  En  Bretaña  y  en  las  di- 
versas eomarcss  hífñcas  de  Francia  no  han  entrado  de  lleno  en 
este  sistema,  porque  la  demanda  de  caballos  para  reprcdactores 
^a  la  ley  económica  de  la  demanda  y  la  oferta,  y  hace  que  la 
producción  caballar  gire  sobre  un  circulo  vicioso,  pero  comercial. 
Algunas  grandes  Administraciones,  por  ejemplo,  la  de  los 
ómnibus  en  París,  que  tiene  1.600  caballos,  no  usan  ya  más  que 
caballos  castrados,  dánd(^es  mejor  servicio  que  los  enteros,  por 
lo  que  paga  aquellos  á  más  elevados  precios. 

Oastriilo  (D.  José).— Ganadero.— JEcija.— Sevilla.  fV.  el  Libro  de 
hierrQ9.J 

Gastrllton  (D.  Joaquin).— ^anadefeo.-— re^^r.— Oádi2.  fV.  el  Libro 
de  hierroe.) 

Gai8tro(D.  Sebastian).^Ganadero.—F»7^a/ranc<s. ^Córdoba.  (V.  el 
Libro  de  hierros.)  « 

Castro  (D.  Fraacásoo).— Ganadero. 7-Oíima.— Sevilla.  (V.  el  Libro 
de  hierros  J 

Oftatro  y  Torre  (D.  Manuel).— C^íuna.—SeVlUa. 

Esta  nueva  ganadería  se  compone  de  veintitantaa  y^gttas  de 
rasa  española,  procedentes  de  distintas  castas  andaluzas,  todas 
escogidas^  En  invierno  pasta  este  ganado  en  el  cortijo  dd  Ala- 
millo,  término  de  Osuna,  y  en  el  verano  en  el  de  Ñuño,  término 
de  fic\ja,  ambos  de  la  propiedad  del  mismo  Sr.  Castro. 

Unsemeiktal  delaganaderia  deD.  Pedro  Ghierrerb,  de  Jerez 
de  la  Frontera,  hace  la  cubrición  desde  él  1.^  de  Fdbrero  h«sta 
el  12  de  Mayo,  exceptuando  las  yeguas-paridas  del  mismo  año, 
pues  ajuicio  de  estemriadorj  los  productos  de  las  yeguas  en  este 
caso  comprendidas  son  endebles. 

Caetro  (D.  IMügo¿).*-/tfr«  <íe  ¿a  jFVwiícm.— Cádiz. 

Este  propiétáiio  posee  unas  20  yeguas  de  vientre.  £1  sistema 
de  cria  es  íd  de  pastoreo.  La  cÁbrieion,  en  libertad  y  anual. 
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Lo»  aemeoMes  qas  emplea  Boa  de  U  gMiaderia  de  Chaeoiu  Los 
productoB  loB  vende  á  las  Bemontas  del  Estado,  y  pastan  en  los 
cortijos  de  N^arromaque  y  dehesas  de  AootttiíantL  Marea  sos 
prodactos  en  el  anoa  izquierda*  (  V.  el  Libro  de  hierros  J 
Castro  y  Torrea  (D.  Antonio),  — Ganadero.— 0«ma.— Sevilla. 

(V*  el  Libro  de  hierros.) 
Castro  y  Liara  (D.  iTaan  María>.— Ganadero.— -^^^ajan^^— Cór- 
doba. (V.  el  Libro  de  hierros.) 
Castro  y  Castro  (D.  Antonio).— Ganadero*  —  (?futMt.  —  Sevilla. 

(V.  el  Libro  de  hierro»,) 
Castro  Serna  (Conde  de). — Cáoeres. 

A  la  maerte  de  sa  señor  padre  el  Conde  de  Adanero,  en  1859, 
.86  repartieron  las  39  yegaas  que  componían  su  ganadería  entre  su 
h^o,  Conde  del  mismo  título,  y  su  actual  poseedor. 

Ko  puede  preeisarse  la  antigüedad  de  esta  ganadería;  solo 
puede  deeinre,  que  estuvo  siempre  regularmente  atendida»  em- 
pleándose las  yeguas  en  lo  antiguo  y  hasta  tiempo  de  su  señor 
padre  en  la  trilla  de  las  mieses. 

Ya  en  tiempo  reciente  se  trajeron  para  sementales  varios  ca- 
ballos de  alzada  de  la  ganadería  de  la  Real  Casa  y  algún  otro  de 
Andalucía,  habiendo  procivrado  siempre  excluir  de  la  cubridon 
los  de  la  misma  ganadería. 

En  la  primera  época  de  carreras  de  caballos,  Uevó  el  señor 
Conde  de  Adanero  cuatro  yeguas  h  la  quinta  de  Garro,  del  señor 
Marqués  de  Bedmar,  próxima  k  Madrid,  &  que  las  cubriera  el  ca- 
ballo de  pura  sangre  inglesa  que  aquel  señor  tenia  entonces,  lla- 
mado Momoy  sin  que  fuera  muy  afortunado  el  ensayo,  pues  no  se 
obtuvo  más  de  él  que  una  potranca. 

Desde  que  el  actual  poseedor  tiene  las  yeguas^  ha  empleado  ca- 
balh»  padres  marroquíes  ó  anglo-normandoe  de  tiro,  que  hau 
dado  excelentes  resaltados;  otro  de  tórp  también  de  la  ganadería 
*  del  Sr.  Marqués  de  Aloañices,  le  ha  dado  buenos  productos, 
aunque  no  de  gran  alzada,  pues  las  madres  no  \£  tienen,  ni  se 
mantienen  con  la  abundancia  necesaria  para  que  la  obtengan. 
Además  tuvo  y  aún  conserva  el  caballo  de  pura  sangre  árabe  lla- 
mado Egipcio^  comprado  en  Arai\juez  con  cuatro  yeguas  más  de 
pora  sangre,  to^be  también^  de  cuya  pura  sangre  ha  renovado  y 
conserva  crias»  machos  y  hembras,  con  todos  los  caracteres  que  le 
son  propios. 

Ha  tenido  también  como  sementales,  de  pura  sangre  inglesa, 
el  Farandolie,  de  las  yeguadas  imperiales  de  Francia;  el  Rosi- 
ioUil,  también  pura  sangre  inglesa  de  la  yeguada  de  M.  A. 
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Fúuid,  de  Tarbes,  y  últimamente,  el  caballo  pura  sangre  también 
nacido  en  Inglaterra,  llamado  Prince  óf  Orange^  comprado  al 
Sr»  Daqae  de  Feman*Ntií&e8. 

De  loB  potros  y  xwtrancas  nacidos  en  0a  poflesion  La  Alberían 
próxima '  á  Oáceres,  donde  tiene  las  yegnas,  en  1879  inscribió 
para  el  gran  premio  de  Madrid  de  1882,  nn  potro  h^o  del 
EgipeiOy  de  pura  sangre  árabe,  qae  es  el  único  qne  con  estas 
condiciones  se  presentará  para  dicho  certamen;  ademes,  tiene 
también  presentados  de  la  misma  edad  y  para  la  misma  época, 
tres  potros  mis,  hijos  también  del  Egip$io  y  de  yegnas  de  sa  ga- 
nadería» de  las  cnales  no  pnede  precisar  la  croza,  así  como  tam- 
poco de  la  madre  de  nna  potranca  inscripta  para  la  misma  fecha, 
cuyo  padre  es  también  el  Egipcio, 

En  la  actaalidad,  tiene  23  yegnas  de  yientf  e. 

Las  aspiraciones  del  actnal  Marqnés  de  Castro  Sema,  al  criar 
caballos,  aparte  de  satisfacer  nna  afición,  como  el  qne  la  tiene  k 
caballos  ingleses,  á  toros  bravos  ó  á  pajarera  de  canarios,  es  ha- 
cer en  cnanto  pueda  nna  guerra  á  mnerte  k  las  mnlae,  qne  por  sa 
condiciones  de  hibridez  únicamente,  las  considera  altamente  per- 
jndiciales  y  ruinosas. 
Gavennela  (Ezcmo.  Sr.  Conde  de  l^y-^Griptíma. — Ciudad-ReaL 

Fosee  nna  pequeña  yeguada  de  pura  raza  española.  Ha  em- 
pleado buenos  sementales,  y  entre  ellos  dos  adquiridos  de  la  Beal* 
yeguada. 

La  cubrición  k  mano.  El  sistema  de  cria,  anual  en  pastoreo. 

Emplea  algunas  veces  el  garañón  para  un  corto  número  de  ye- 
guas. Pastan  en  varias  dehesas  de  Alcaráz,  Lapiche  y  Villalta. 
(V.  el  Libro  de  hierros.)  * 

Gasa  (Caballo  de).— (Y.  Huktee.) 

Casa  á  la  carrera  (Sociedad  de).— La  Sociedad  dé  Caza  de  Madrid, 
fundada  en  el  año  de  1851,  ha  seguido  ocupándose,  desde  aquella 
fecha,  en  los  ej^cicios  venatorios  todos  los  años,  y  éste  ha  tenido 
nna  brillante  temporada  de  cacerías.  Inaugurada  el  1.^  de  No- 
viembre de  1879,  la  Sociedad  ha  cazado  todos  los  domingos  y 
miércoles,  s^un  previene  su  reglamento.  Con  la  nue^a  jauría  de 
perros  ingleses  (harriers),  traídos  el  otoño  último,  ha  forzado  k 
la  carrera  muchas  liebres,  siendo  algunas  de  éstas  tan  valientes, 
que  se  ha  necesitado  mucho  tiempo  para  cojerlas. 

Dicha  jauría  (meute)  se  compone  de  50  perros,  que  tiene  !a  So- 
ciedad instalados  en  la  venta  de  la  Bubia  (cerca  del  pueblo  de 
Alcorcen). 

En  esta  venta  est&n  los  eheniie  para  los  perros,  y  las  cuadras 


CAZ  Wi 

para  loe  caballoa  del  piqtieur,  estando  allí  también  establecidas 
todas  las  demás  dependencias  necesarias. 

Los  terrenos  inmejorables  qne  posee  la  Sociedad,  en  los  que 
tienen  Ingar  las  cacerías,  y  que  son  la  dehesa  de  los  Carabancho- 
les,  d  monte  del  Cnervo  y  el  monte  do  Boadilla,  hacen  qne  aqne- 
Uas  estén  mny  concnrridas  por  los  socios  y  algunos  conridados, 
yiéndose  allí  muchas  veces  caballos  de  raza  inglesa  (huntersj  qne 
salran  los  obstáculos  con  admirable  facilidad,  compitiendo  con 
ellos  o^nros  españoles  qne,  acostombrados  á  esas  cacerías,  prueban 
también  lo  excelentes  qne  son  cuando  están  bien  trabajados. 

S.  M.  el  Eey  ha  asistido  á  algunas  de  estas  partidas,  y  S.  A.  la 
Infanta  D.^  Isabel,  acompañada  de  la  Duquesa  de  Medina  Si- 
donia,  ha  demostrado  en  varias  cacerías,  á  que  también  asistió,  su 
intrepidez  y  perfecto  conocimiento  en  el  arte  d^  la  equitación, 
montando  un  caballo  pura  sangre,  yendo  siempre  á  la  cabeza  de 
los  cazadores  y  salvando  las  dificultades  del  terreno  con  gran  ar- 
rojo y  serenidad. 

Componen  esta  Sociedad,  las  personas  siguientes : 

Fresid^tUe:  S.  M.  el  Bey. 

JUNTA  DX  GOBIERNO. 

Vieeprendente:  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medina-Sidonia. 

Secretario:  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Casa-Irqjo. 

Tesorero-contador:  Excmo.  Sr.  Conde  de  Niebla. 

lilipeetor  de  palco:  Excmo.  Sr.  Conde  de  Tendilla. 

Inspectores  de  cata:  Excmo.  Sr.  Duque  de  Huáscar.  —  Sr.  Viz- 
conde de  Bahía  Honda. 

Vocales:  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Romana.—  Sr.  Marqués  de 
Larios. 

Señoras  socios.  S.  A.  B.  la  Infanta  D.^  Isabel. — Excelen- 
tísima. Sra.  Duquesa  de  Medina-Si^onia. — Excma.  Sra.  Mar- 
quesa de  la  Romana.  —  Excma.  Sra.  Marquesa  de  Alcañices. — 
Sra.  Condesa  de  Peña  Ramiro.  —  Sra.  Marquesa  de  Castrosema. 
— Exema.  Sra.  Marquesa  de  Casa-Irojo.  —  Excma.  Sra.  Duquesa 
de  Tamames.^  Excma.  Sra.  Condesa  de  Paredes  de  Nava. — Ex- 
celentísima. Sra.  Duquesa  de  la  ünion  de  Cuba.  —  Excma.  Se. 
ñora  Duquesa  de  Feman-Nuñez.  — Ezcma.  Sra.  Condesa  de  Nie- 
bla. ^Excma.  Sra.  Condesa  de  la  Corzana.  — -  Excma.  Sra.  Mar- 
quesa de  Sardoal.—Sra.  Condesa  de  San  Bernardo.-^  Sra.  Viz- 
condesa de  Bahía  Honda. 

Señores  socios  por  orden  de  antigüedad.  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Medina  Sidonia.— Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Romana. — Ex- 
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oelentísimo  Sr«  Marqués  de  Alcaaicee.  —  Sr.  Conde  de  PeQs  Ea- 
miro.— Excmo.  Sr.  Duque  de  Frías.  —  Sr.  D.  Tomás  Caro. —  Se- 
ñor Marqués  de  Gastrosema.— Sr.  D.  Luis  Pignatelli  de  Aragón. 
— Sr.  Conde  de  Carralhal.— Sr.  D.  C&rlois  Ci¿deron."-Sr.  D.  Ga- 
briel Lombillo. — Ezcmo.  Sr.  Duque  de  Huesear.— Ezcmo.  Señor 
Marqués  de  Casa-In^jo.— Ezcmo.  Sr.  Conde  de  Villagonzalo — 
Ezcmo.  Sr.  Duque  de  Tamames.— Ezcmo.  Sr.  Conde  de  Paredes 
de  Naya.— Ezcmo.  Sr.  Du(|ue  de  la  Union  de  Cuba.— Ezcmo.  Se- 
ñor Conde  de  Tendilla. — Ézcmo.  Sr.  Duque  de  Feruaa>Nuñez.— 
Ezcmo.  Sr.  Conde  de  Niebla. — Ezcmo.  Sr.  Marqués  de  San  Feli- 
ces.— Ezcmo.  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  —  Sr.  Marqués  de  Larioa* 
— Sr.  D.  Martin  Larios.  —  Sr.  Conde  de  San  Bernardo.— Sr.  Don 
Santia^  Arcos. — Ezcmo.  Sr.  Marqués  de  la  Mina. — Sr.  Vizconde 
de  Babia  Honda.— Ezcmo.  Sr.  Duque  de  Berwick  j  de  Alba. — 
Sr.  D.  Pedro  Fernandez  Duran.  —  Sr.  D.  Enrique  Crooke  y  La- 
rios.—Sr.  Marqués  de  Castol  Moncayo.— Sr.  D.  Antonio  Soriano. 
Geballos  (D.  Ba£ael).  —  Ganadero.  —  Córdoba.    (Vm  el  Libro  de 

hierros,) 
Geballos  (D.  Francisco).— Ganadero. — Villa/ranea  de  Iom  Barros. — 

Badi^oz.  f  F.  el  Libro  de  hierros  J 
Geballos  (D.  José).— Ganadero.— Zora  del  Rio. — Sevilla.  (V*  el  Li- 
bro de  hierros.) 
Gélls  y  Gonzalos  (D.^  Ana  y  D.^  Rosario). — Jerez  de  la  Frontera,-^ 
Cádiz. 

Estas  propietarias  poseen  una  ganadería  compuesta  da  unas  60 
yeguas  de  vientre  con  sus  crias,  en  número  de  60  entre  machos  y 
hembras.  La  heredaron  de  su  señor  padre  D.  Francisco  de  Célis.' 
Sistema  de  cria  en  pastoreo  y  en  piara,  recogiendo  los  machos 
en  establos.  Emplean  dos  sementales  de  buenas  condiciones  para 
la  reproducción,  uno  de  su  propia-ganaderia. 
La  cubrición,  un  año  si  y  otro  no,  según  costumlnra  del  país. 
Han  cruzado  las  yoguas  con  sangre  árabe,  obteniendo  buenos 
productos,  destinándolos  á  silla  por  su  figura  y  buenos  movi- 
mientos. Por  lo  general  venden  sus  potros  á  las  Bemontas  del 
^ército.  Pastan  en  varias  dehesas,  entre  ellas  las  tituladas  de 
Zarpado  Hará  de  las  Monas,  Cuevas,  Chipipl  y  Siles.  Marcan  los 
potros  en  el  lado  izquierdo  y  las  hembras  en  el  derecho,  f  F.  el 
Libro  de  hierros.) 
Gelo  (Bstar  en).— Aplicase  esta  frase  á  las  hembras  de  ciertos  ani- 
males cuando  tienen  en  un  estado  de  congestión  fisiológica  sus 
órganos  genitales.  Las  yeguas  están  en  celo  en  primavera,  si  bien 
no  todas  ezperimentan  su  efecto  en  la  misma  medida.  De  todos 
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modos,  el  celo  perturba  y  paralisa  4  la  y^goa  que  lo  sufre ,  y  la 
impide  correr  en  lo  qae  se  ha  conveaido  llamar  sa/orvua  (Y.  e$Ui 
pakíbraj;  esto  es,  que  no  la  deja  en  libertad  para  desplegar  en  el 
hipódromo,  k»  facultades  que  posee.  Cuando  un  preparador  tiene 
entre  manos  una  yegua  de  la  que  espera  mueho,  est4  de  oontínuo 
temiendo  que  le  sobrevenga  el  celo,  pues  si  cae  en  él  en  vísperas 
de  la  carrera  pierde  muchas  probabilidades  de  ganar.  No  hay  re- 
medio alguno  contra  esta  momentánea  indisposición  del  animal, 
y  enaado  es  natural,  es  preciso  dejar  que  siga  su  curso  regular. 

Sucede  muchas  veces  que  el  régimen  de  la  preparación*  que 
fjorce  siempre  mayor  influencia  sobre  el  sistema  nervioso  de  lá 
yegua  que  sobre  el  del  caballo,  que  es  menos  impresionable,  y 
determina  una  especie  de  celo  artificial*  es  consecuencia  de  la  exci- 
taeioii  general  de  la  economía.  El  celo  se  manifiesta  de  muy  di- 
versa manera  en  las  yeguas,  unas  ^e  quedan  casi  inmóviles,  se 
paran  en  lugar  de  andar,  no  obedeciendo  á  la  ayuda  de  las  pier- 
nas del  jinete,  siendo  inútil  intentar  hacerlas  correr;  esto  es,  lle- 
varlas al  hipódromo.  Otras,  por  lo  contrario,  adquieren  excesiva 
irritabilidad,  cocean,  se  defienden,  sacuden  la  cola  cuando  se 
las  obliga  á  andar,  y  llegan  á  veces  4  ser  presa  de  tal  furor  que 
ponen  en  grave  riesgo  á  su  jinete.  En  la  caballeriza  están  inquie- 
tas, no  comen,  cocean  contra  las  paredes  yarelinohan  en  un  tono 
agudo  y  particular  cuando  las  tocan. 

La  única  manera  de  sacarlas  de  este  estado  es  hacerlas  cubrir, 
medio  que  ha  sido  empleado  varias  veces  con  buen  éxito.  £1 
animal  recobra  su  aspecto  ordinario,  come  y  queda  más  tran- 
quilo de  lo  que  habitnalmente  lo  está.  Es  un  recurso  empleado 
con  frecuencia  por  muchos  criadores  cuando  tienen  una  yegua 
dificultosa  ó  de  mala  índole  y  quieren  venderla,  pues  durante 
todo  el  tiempo  de  la  pr^ez  permanece  tranquila. 

Las  yeguas  de  pura  sangre  suelen  entrar  en  celo  como  las  de 
otras  castas,  desde  primeros  de  Marzo  hasta  fin  de  Mayo,  y  tam- 
bién algunas  veces  durante  el  verano,  pero  sin  experimentar  los 
efectos  enervantes  que  padecen  en  primavera.  En  otoño  están  li- 
bres del  celo,  y  á  esta  circunstancia  se  debe,  en  gran  parte,  la  su- 
perioridad que  demuestran  en  esta  época  del  año.  Es  raro  ver 
una  yegua  en  el  pleno  goce  de  sus  facultades  en  primavera;  y  así 
sucede  que  en  otoño  vencen  á  caballos,  que  se  les  habia  conside- 
rado muy  superiores,  en  las  carreras  de  la  primera  temporada. 
(D,  Manad).— 04tma.—SevUla. 
En  el  cortijo  de  Consuegra,  inmediato  al  pueblo  de  Lentejuela, 

radica  esta  ganadería,  compuesta  de  40  cabezas  de  raza  española, 
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8ia  mezcla  hingana  extranjía.  (Y*  el  Libro  de  kierro$J 

Cepeda  (D.  Ignacio).— Ganadero.— ^¿moii^.—Haelra,  (V.  el  Libro 
de  hierroi,) 

Cerero  (D.  Lnia). — Ganadero.— 2V¿grtttfro#.—Huelv».  (V.  el  Libro 
de  hierrosj 

Cerrado.— Se  diee  asi  al  caballo  cuando  llega  k  igualar  todos  sos  dien- 
tes ,  lo  cnal  se  verifica  á  la  edad  de  siete  años,  después  de  cuya 
época  no  esíácil  calcular  con  exactitud  qué  tiempo  tiene.  No 
obstante,  las  reglas  que  se  siguen  para  conocer  que  el  cabcbUo  ha 
cumplido  siete  años  ó  qae  ha  cerrado,  son:  que  k  los  ocho  años 
han  igualado  los  extremos,  que  todos  los  incisiyos  de  la  man- 
díbula superior  están  iguales,  que  se  aumenta  éí  color  amarillen- 
to, que  la  punta  del  colmillo  está  redondeada,  que  se  lia  efec- 
tuado el  rasamiento  de  los  dientes  incisivos  de  la  maadlbula 
posterior^  y  que  las  palas,  medianos  y  extremos  están  ovala- 
dos; que  á  los  nueve  años  igualan  las  pinzas  de  la  mandí- 
bula anterior,  á  los  diez  los  medianos ,  á  los  once  los  eodaremos, 
á  los  doce  han  completado  ya  el  rasamiento,  los  colmillos 
están  redondeados  y  sin  punta  ni  acanaladura ,  y  todos  los 
dientes  muy  amarillos,  cubiertos  de  sarro,  descamados  y  mis 
largos. 

Gesareixritch. — Premio  que,  con  el  Cambridgeshire,  constituye  los 
dos  más  importantes  handieaps  de  Inglaterra  en  otoño.  Esta  car- 
rera; que  vale  al  ganador  más  de  40.000  francos,  se  corre  en 
Newmarket  el  martes  de  la  seganda  reunión  de  otoño.  £1  premio 
consta  solo  de  200  soberanos,  pero  el  imposte  total  de  las  matri- 
culas, que  son  de  25  soberanos,  y  el  de  los  forfeiís,  de  16»  le  ha- 
cen ascender  á  la  suma  crecida  que  le  coloca  entre  los  primeros 
¡iandicape  ingleses.  La  distancia,  3.500  metros. 

Céspedes  (D.  Joaquin). — Ganadero. —  l/ifrera.-— Sevilla.  fF.  d  Libro 
dé  hierros,) 

Cía  Acedo.— Ganadero.— ^¿ca¿á  de  los  Gazules.  ^ Ckáiz.  {V.  el  Li- 
bro de  hierros,) 

Gldonoha  (D.  Ramón).— Ganadero.— Z>o»  .8e»ito.-- Badi^^*  f  F«  el 
Libro  de  hierros.) 

Circo. — Girctis.  En  su  origen  no  fué  otra  cosa  que  un  espacio  llano, 
y  con  graderías,  para  que  el  público  presenciase  las  carreras  de 
caballos  y  carros.  Antes  de  la  expulsión  de  los  Reyes  so  constm- 
y6  uno  permanente,  qué  duró  hasta  la  caida  definitiva  del  Impe- 
rio.  Todavía  se  conserva  en  Roma  ea  la  Yxa  Apia  d  llamado  d» 
Caracalla. 

Oiiidad-Real.-i.Poco  puede  decirse  respecto  de  la  cria  caballar  de 
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esto  proTinoia,  donde  há  predominado  aiempté  la  afidon  ó  pre- 
ferencia i  la  cria  de  lá  nmla,  lo  (|ae  se  debe  eindudailaa  favo- 
rables condiciones  de  esta  región  para  la  cria  del  ganado  molar, 
y  también  4  los  privilegios  qae  tal  vea  por  esta  taao^labtorga- 
ron  varios  Monarcas,  eocclnyóndola  de  la  restrkoioa  impuesta  & 
otrsa  provincias»  especialmente  las  andalosas»  para  él  -uso  del 
garañón. 

£1  estado  del  número  de  eabesas  de  ganado  existente  en  esta 
pnyrincia>  Megan,  ú  último  amillaramientp,  es  coma  sigue: 


Destinado Aososindnstriales... .  ¡g*^¿\*f;;;^  ^'^J 

A  «-«. «»^;^  S  Caballar.. ; ......  790 

Ansopropio |  j^^^^^ ^^^ 

Alalabor •'•••  j  Molar f;!!!l!!!I!     12.807 

A  «^«í«.í.  í  Oaballar 9.506 

Agraiyerla .^. J  ^^^ ^33^^ 

Ciodad-Rodrigo  (Bxcmo.  Sr.  Doqoe  de).— Ganadero.«^Zo^a.^^ra- 
nada.  fV.  el  Libro  de  kierroi.)  # 

CMea  Seflera  (D.*  Rosa).— Ganadera.— JfafcAm».— Sevilla.  (T.  el 
Libro  de  hierrog.) 

CMoo  (D.  Manael).r-Qañadero.— Pa/ma  del  Rio, — Córdoba.  (V.  el 
Libro  de  hierros  J 

ClarúB  (D.  Manoel).— j^i^ti^ra  la  i?eal.*-Badajoa. 

Este  propietario  y  ganadero  posee  ona  peqaeña  yogoada  de  12 
yogoas  escogidas,  de  raza  pora  española.  £1  semental  qoe  emplea 
hoy,  llamado  Alepo,  es  on  excelente  caballo,  con  bellas  formas  y 
coalidades.  Los  prodoctos  los  vende  para  las  Remontas  del  ^ér- 
cito,  y  la  mayoría  se  destinan  para  Jetes  y  Oficiales.  Ha  em- 
pleado también  sementales  de  la  ganadería  de  Miora  (de  Sevilla), 
dándole  moy  boenos  resoltados.  Tiene  prados  natoiales  y  arti- 
ficiales, y  dehesas  con  buenos  pastos,  bañadas  por  el  rio  Ardila, 
donde  pasta  so  yegoada  en  algonas  épocas.  Al  destete  s^ara  por 
completo  las  crias  de  las  madres.  £1  sistema  de  cria  es  el  acos- 
tombrado  en  el  pais,  y  coando  la  invernada  es  orada,  las  bene- 
ficia oon  heno  y  avena  para  que  no  desmereascan. 

ülaréa  y  -Claros  (D.  AndréB).^Ganadero.--j?ígptMra  la  JSm/.— Ba- 
4iyoz./r.  él  Libro  de  hierros.) 

CMur^  y  Claros  (D.  Femando).— ¿rí0rue;-a  la  Seal.  -Badiú<»» 

Consta  la  yegoada  de  este  propietario  de  «'^  eabesas,  dedicadas 
solo  k  la  reproducción.  £mplea  como  sementales  dos  caballos 
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pa&oleB  de  beilísimas  eondicionesu  Traetoniina  esta  yegmula  en 
varios  pueblos  de  la  proriiteia  de  Badajoz  y  dehesaá  de  la  propie- 
dad de  este  ganadero,  tituladas  Riogordo,  Qarmdia  y  Aloomo- 
eal.  fY*  el  Libro  de  hierroe.) 
CUuw.-^£sta  palabra  denota  en  términos  de  carreras  la  linea  de  de- 
marcación muy  determinada,  qoe  por  sí  misma  se  establece  oitre 
los  caballos,  é,  consecaencia  de  las  primeras  carreras  del  año. 
Cada  dase  comprende  necesaiiam^te  cierto  número  de  indivi- 
duos qoe  no  son  ezactam«nt8  igaales  ouos  á  otros,  pero  que  solo 
•e  diferencian  por  circunstancias  que  acusan  divergencias  de 
OQcasa  importancia  y  de  muy  difícil  apreciación.  Siendo  de  una 
superioridad  ó  de  una  inferioridad  rdLativa  entre  si,  son  todos 
superiores  á  los  concurrentes  de  una  clase  inferior.  La  superiori- 
dad es  en  este  paso  intrinseca,  y  no  individual;  depende  de  un 
coiguuto  d^  circunstancias  imposibles  de  definir,  pero  existe. 
Puede  un  caballo  estar  incluido  en  una  clase  muy  buena,  y  sin 
embargo  presentar,  como  individuo,  muchos  defectos;  pero  ven- 
cerá casi  siempre  á  un  concmTente  de  una  clase  inferior,  por  muy 
bueno  qaa  sea,  considerado  aisladamente.  En  este  sentido  os  wnap 
se  diqi^:  ee  bueno  y  pero  no  tiene  bcntatUe  elaee  para  ttll  ó.  cual  car- 
rera. Esto  quiere  decir  que.  encontrará  uno  ó  machos  ooacmrreates 
que  individualmente,  no  son  quizás  mejores  que  él;  pero  cuya  cla- 
se, esto  est  la  potencia  mecánica  es  superior,  y  ooq  los  cuales  no  le 
es  posible  lachar. 

Guéntanse,  en  general,  tres  clases  de  caballos  de  carrera.  En  la 
primera  entran  los  cuatro  ó  cinco  mejores  del  año  que  se  disputan 
los  premios  más  importantes.  En  la  segunda,  que  suele  ser  muy 
numerosa^  se  ii^cluyen  aquellos  cuyo  mérito  no  puede  ponerse  en 
duda,  pero  que  no  pasa  de  cierto  nivel  medio;  y  en  la  tercera  for- 
man los  caballos  de  premios  de  reclamacioii,  después  de  los  cuales 
es  muy  diíicil  establecer  una  limitación.  Dicesa  ea  general  de 
todos  los  caballos  que  se  úbusideraa  inferiores  á  los  de  la  tercera 
dase  que  no  eon  clari/kableef  esto  es,  que  no  padiendo  ser  colo- 
eados  en  ninguna  de  las  tres  categorías  mencionadas,  es  casi  im- 
posiUe  señalarles  un  puesto  comparativo. ,     , 

Las  diferencias  entre  caballos  de  la  misma  dase  suelen  ser  tan 
insignificantes,  que  pueden  equilibrarse  por  medio  de  unii  leve 
desigualdad  en  los  pesos.  Pero  entre  eúncnrrentee  de  clases  diver- 
sas, cuando  el  límite  está  perfectamente  maroado^se  necesita  re- 
cargar al  caballo  de  clase  superior*  Se  dice  oon>  frecuencia  de 
un  caballo,  que  tiene  ó  que  no  tiene  claeet  para. expresar  que  se 
encuentra  colocado  á  mayor  ó  menor  altura  en  la  jerarquía  que 
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esUbleoe  «1  reanUado  de  las  carreras  para  loe.  caballos  de  un 
mismo  año* 

Glastflomelon.--^e  designa  con  esta  palabra  el  acto  del  Jorado  de 
una  Sociedad  de  carreras,  por  medio  del  cual,  y  en  un  certificado, 
se  consigna  la  nataralesa  y  procedencia  del  caballa  y  el  conjunto 
de  las  condiciones  en  qne  debe  encontrarse  para  tener  derecho  á 
correr  en  determinada  carrera.  En  el  caso  de  que  no  resulte  error 
en  la  clasificación,  y  de  que  el  caballo  reúna  todas  las  condiciones 
expresadas  en  el  programa  de  una  carrera,  queda  clasificado  para 
ella  y  puede  disputar  el  premio.  Pero  si  después  de  dsóficado 
ocurre  que  se  demuestra  la  falta  de  alguna  de  aquellas  condicio- 
nes, queda  legalmente  anulada  la  dasifioacion  y  es  ñola  la  ins- 
eripciqu.  Las  condieionea  de  clasificación  figuran  en  todos  los 
programas  de  carreras.  Véanse,  por  lo  demás,  los  artículos  de  les 
R^lamantos  que  á  este  ponto  se  refieren. 

Clasifloado.^(y.  Oolooado.) 

Clandioat*.«-Sinónimo  de  cqjesr. 

Oemente  lÉoread  (D.  Rafael).— Oanadero.—^eyiila.  ^F.  el  Libro 
de  hierroKj 

GleTeland.-^Oon  ese  nombre  se  designa  entré  los  ingleses  la  casta  de  • 
caballos  de  carrui^e,  que  procede  de  Yorlnhire  en  los  ctodados  de 
Durham  y  de  Lincotn  en  líoHhumberland,  Oleveland,  oomatoa 
fértil  del  condado  de  York,  es  la  cuna,  el  punto  de  partida,  di- 
gámoslo así,  de  esta  casta, 

£1  antiguo  caballo  Cleveland  hA  desaparecido  cau  por  com- 
pleto, bí^o  la  influencia  de  cruzas  operadas  con  el  caballo  defiiif » 
pangre.  La  casta*actual  es  más  fina  y  más  distinguida  que  la  anti- 
gua, menos  corpulenta,  pero  más  fuerte,  muy  parecida  Á  la  quó  sd 
produce  en  Normandía.  Hay,  en  nuestro  concepto,  una  linea  de 
separación  entre  ambas  castas;  el  GlevekMd^  es  un  caballo  de  eosbé 
elegante  y  de  gran  acción,  y  el  Normando,  es  un  reproductor, 
capas:  de  hacer  m^orar  una  casta,  sin  tener  tanta  agilidad  y  solt 
tura  de  movimientos. 

El  Ohieland,  dice  David  Low,  qne  se  ha  formado  por  los  mis» 
mos  medios  que  el  caballo  de  caza,  por  d  cruzamiento  saossivo 
del  caballo  de  pura  sangre  con  las  castas  originarias  dd  país, 
reaniendo  la  energía  de  la  pura  sangre  y  el  vigor  y  la  fiuna  de 
las  razas  más  ordinarias. 

Clydesdale  (Gasta  dé). — ^La  cuna  de  esta  raza  existe  en  la  parte  oc- 
cidental do  la  Escocia;  su  piindpal  centro  de  producción,  es  d  valle 
dd  Clyde  que  le  dá  su  nombre.  Se  supone  que  los  sementales  de 
Holanda  y  las  yeguas  indígenas  de  la  Escoda,  la  han  dada  origen^ 
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sometidoB  después  sos  pro¿ucto8  á  ana  sdeneioa  bien  enlmdida. 
Generalmente,  estos  caballos  tienen  estrella  y*  cordón  corrido,  y 
están  calzados  de  los  pies,  siendo  lo  más  oomnn  quaseAn  ovatcaL* 
TOS  7  caietos.  Hasta  tal  punto  son  oaracterístieos  estos  blan- 
eoB,  que  muchos  aficionados  desechan  los  qaeioareeiqa  da  esta 
eirconstancia,  dudando  que  puedan  pertenecer  á  lia  pura  casta. 

La  estimación  que  se  les  dá,  prorieoe  de  su  docilidad  y  de  su 
tranquilo  carácter,  al  mismo  tiempo  que  eatán  dotados  de  un 
temperamento  sanguíneo  y  enérgico.  En  aquél  pais  se  tiene  la  cos- 
tumbre de  castrar  loa  potros  al  año  y  aun  antes,  y  á  loe  cinco 
se  efectúa  su  desarrollo  por  completo. 

Distíaguense  estos  caballos  por  sus  aires  vivos,  sobre  todo  en 
el  trote.  Se  ha  observado  en.Inglaterra,  qoe  la  mezcla  del  B/smea- 
tulGlydeidaley  con  la  yegua  de  pura  sangre,  dá  un  producto 
muy  superior  al  del  pura  sangre  con  la  yegua  de  aquella  casta,  y 
deduciendo  de  este  principio  consecuencias  exactas,  algimos  cria* 
dores  de  Htw^ters  (V,  esta  palabra) ^  han  cnusadecon  la  eaeta 
Clydesdale  productos  de  pura  sangre,  para  dar  al  caballo  de  caza 
más  robustez  y  más  ancharas,  con  lo  que  se  soporta  mgor  la 
fatiga.  Estos  caballos  cruzadoA,  se  venden  A  más  pr^o&o  que  los 
de  Ol0e$daUy  sin  mezcla. 

Gobano  (D.  Manuel) ^-«Ganadero. — ^ifarcteía."— Sevilla.  (V.  ti  Libro' 
de  hierros  J 

Cobas  (D.  Antonio  de).— >Ganadero.— rP^»<z/íor. — Sevilla.  (7*  el  Li-- 
bro  de  hierros  J 

fSabPB  (D.  Lorenzo). — Ganadero.— ¿a  JRambla.-^Gáíáobt^  (V.  el  Li-^ 
bro  de  hierros  j 

Golias  (D.  Bernabé).-— Ganadero. — Arjona.^^MXi.  (V,  el  Libro  de 
hierros.) 

Coea  <D«  José  María).— Chmadero.—^tfia^ne^.—Cérdoba.  (V,  el  Li- 
bro de  hierros) 

CSoea  Rmmes  (D,  Manuel).--Ghinadero.— ^¿ca/á  de  Iqs  GasHks.^OA- 
diz.  fV.  el  Libro  de  hierros.) 

€Sódlgo.->*El  Código  ó  Ralamente  de  las  carrerse  es  el  conjiinto  de 
áiipoeiciones  que  rigen  la  materia  y  resudlven  las  dificultades 
que  pueden  surgir  antes*  durante  y  después  de  la  carrera.  En 
Francia  se  Uaina  Oode  (Oódigo)  á  este  Beglarneüto  que  procede 
de  la  Société  d^ Eneouragement  y  fué  i^>robado  en  1867.  Rige  para 
casi  todas  las  carreras,  pues  la  nombrada  Sociedad,  está  conside^ 
rada  como  la  más  competente  y  es  la  únioa  aoitoridad  real  en  la 
materia.  Para  que  di  Código  de  carreras  sea  aplieable  en  cual- 
quiera otro  hipódromo ,  es  preeiso  que  haya  sido  ^c^tado  por  el 
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CSomité  da  érte.  Por  Id  demis,  el  Código  de  la  SoeiHé  d^Eneou- 
ragemeiU  está  aoei^tftdo  en  caai  iodoa  los  hipódromoa  da  Francia, 
ooñsíderándoaéLe  eomo  el  m^or»  el  más.  completo  y  el  más  apro- 
I»ado  ¿  las  carreras  que  se  celebran  eor  aqnel  pais.  £s  «idemás  de 
lagor  pan  todos  los  premios  de  la  Sociedad^  asa  coal  f  aeae  A  hi- 
pódromo donde  se  disputen.  Toda  otra  Sociedad  qne  adopte  dis- 
podeLoaes  contrarias  debe  consigiiarlo>asi  en  su  programa.  Sien- 
do, pofls»  tal  la  importancia  de  aqnd  dooiunmto^  y  eonsiderán- 
dolfroon  na  interés  espeoial  de  comparación  para  los  aporUmen 
apañóles,  creemos  deber  reprodaoirle  integro  á  continuación. 

CÓDIGO  DE  CABRERAS. 

DE  LA   CALIFICACIÓN  DK  LOS  CABALLOS. 

t 

Artículo  1.°  No  serán  admitidos  para*  correr,  salyo  condicio- 
nas contrariyas,  sino  los  caballos  enteros  y  yeguas  nacidos  y  cria- 
dos en  Francia  hasta  el  1,®  de  Junio  de  su  segundo  ano,  y  cuya 
gen^ogia  conste  en  el  Stud-hook  inglés  6  en  el  Stud-hock  íran- 
oé?^  6,que  desciendan  de  caballos  cuyos  nombres  estén  inscriptos 
en  dichos  libros.  Cuando  uo' caballo  haya  salido  de  Francia  antes 
de  haber  corrido,  no  será  admitido  en  las  carreras  en  adelante 
sin  qne  se  acredite  su  edad  á  satisfacción  de  los  Comisarios. 

Art.  d.®  Se  considerará  como  descalificado  é  incapacitado 
para  correr  en  todas  partes  donde  rija  este  Reglamento: 

1/  Todo  caballo  que  haya  corrido  en  Francia  en  carrera  pú- 
blica llevando  un  peso  inferior  á  40  kili^amos. 

8/  Todo  caballo  que  haya  corrido  en  Francia  en  carrera  pú- 
blica á  la  edad  de  dos  años,  antes  del  1.^  de  Agosto  ó  después  de 
esta  fecha,  en  una  carrera  para  la  cual  haya  sido  inscripto  con  más- 
de  tres  mes^  de  antelación, 

3.*  Todo  caballo  que  haya  corrido  en  Francia  en  carrera  pú- 
blica antes  del  15  de  Marzo  y  después  del  15  de  Noviembre. 

4.^  Todo  caballo  que  haya  corrido  en  Francia  en  un  handicap 
en  una  distancia  iníarior  á  1.600  metros. . 

5,^  Todo  caballo  que  haya  corrido  en  Francia  en  un  handicap 
á  la  edad  de  dos  años. 

Art.  3.°  La  edad  de  los  caballos  se  cuanta  desde  el  1.*  de  Ene- 
ro del  ano  en  que  nacieren. 

Art.  .4.°  Un  toballo  que  no  ha  ganado  es  aquel  que  nunca  ha 
ganado  cancera  pública  en  ningún  pafe. 

Art.  5.°  Toda  carrera  en*  la  que  el  caballo  ganador  recibe  un 
premio  constituido,  ya  por  un  donativo  especial,  ya  por  las  en- 
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tradas  pagadas  por  los  daeños  de  los  caballos  ioBeriptoSt  ja  por 
esos  elementoB  rennidoe,  es  carrera  piúUiea. 

Una  apaesta  particular  entre  dos  doeftos  de  caballos  no  et  car- 
rera pública,  pero  si  hay  más  de  dos  propietarios  que  hajrftn  ins- 
cripto caballos,  la  carrera  se  considerará  como  pública  y  ei  pri- 
mero como  ganador  de  on  premio. 

Art.  6.°  No  hay  más  qne  un  solo  ganador  en  eada  carrera. 
Las  cantidades  asignadas  al  segando  y  «I  teroero,  ya  por  donati- 
To  eepecial,  ysr  sobre  las  entradas,  no  seconsideraa  como  premios 
ni  aun  casado  el  programa  de  la  carrera  les  dieae  este  nombre. 

El  total  importe  de  las  ganancias  se  calcula  sobre  la  totalidad 
de  la  sama  annnciada  como  premio  ofrecido,  sin  ninguna  dednc- 
cion  para  las  retenciones  que  el  ganador  puede  tener  que  sofrir 
por  cualquier  concepto.  Pero  se  añade  al  premio  el  total  de  to- 
das las-  matrículas  correspondientes  al  ^nador,  exceptuando 
la  suya. 

Si  el  premio  ó  una  parte  suya  está  constituido  por  un  premio, 
no  entra  en  cuenta;  solo  se  cuentk  la  cantidad  pagadera  en  dine- 
ro. La  libra  esterlina  se  compata  al  cambio  4)  o  de  25  francos. 

Art.  7.^  A  los  caballos  que  htibiesen  corrido  ó  ganado  carre- 
ras de  obstáculos,  no  se  les  considerará  como  habiendo  corrido  ó 
ganado. 

Art.  8.®  Cuando  se  exige  ciertas-condiciones  particulares  para 
la  calificación  de  los  caballos  en  una  carrera,  bastará  para  califi- 
car un  caballo  que  llene  esas  condiciones  en  el  momento  de  cer- 
irar  las  inscripciones,  salvo  si  se  acuerda  algo  en  contrarió. 

DB  LA.  IKSOBIPOION  Ó  HATBÍCULA  DB  LOS  ^CAAAtLQB. 

Art.  9.^  Las  inscripciones  se  harán  por  escrito  en  el  domicilio 
y  en  la  época  que  indique  el  programa,  Toda  inscripción  presen- 
tada después  de  la  hora  fijada  es  nula  de  pleno  derecho,  aun  en 
el  caso  en  que  la  demora  se  pudiese  justificar  por  razones  de  fuer- 
za mayor. 

Art.  10.  Toda  inscripción  contendrá  la  filiación  Completa  del 
caballo  inscripto,  su  edad  y  su  origen.  Se  consignará  en  ella 
también  los  nombres  del  padre,  madre,  abuelo  y  abuela  de  los 
caballos,  etc.,  hasta  los  ascendientes  que  estén  inscriptos  en  el 
Síud-book  inglés  ó  en  el  francés.  Si  la  madre  del  caballo  ha  sido 
cubierta  por  más  de  un  semental,  deberán  ser  nombrados  todos, 

Art.  11.  Después  de  haber  sido  inscripto  un  caballo  una  ves 
con  su  filiación,  su  nombre  y  su  origen  en  una  carrera  publicada 
en  el  BuUain  of/kiel,  bastará,  para  las  subsiguientes  inscripcio- 


nüé,  dengnarie  por  «a  nombre^  aun  en  el  caso  de  qae  no  hnbiepe 
corrido,  y  ai  se  le  inscribe  al  mismo  tiempo ,  y  por  primera  vez, 
en  ma^AB  oarreite ,  bastará  dar  sa  filiación  exacta  y  stz  origen 
para  una  de  ostaé  lósoripeioneB  y  sn  nombre  solamente  para  las 
demás» 

Art.'  Ifi.  Bi  se  qnisiere  cambiar  él  nombre  con  el  caal  ha  cor- 
rido y*  nn  caballo,  «e  deberá,  en  todas  las  inscripciones  que  se 
hagan  davaote  loe  tres  meses  snbaigiiientes  á  la  primera  inscrip- 
ción aigoiente  á  aqnel  eambio,  mencionar  á  seguida  del  nnevo 
nombre  el  ó  los  antigaos  con  los  cuales  haya  corrido  el  caballo. 

Si  se  tratase  de  uno  que  corre  por  primera  vez,  pero  que  tiene 
ya  nombre,  ya  sea  en  el  Stud-booky  J^  en  una  inscripción  ante- 
rior, bastará  con  que  se  mencione  el  cambio  y  que  se  publique  el 
nuevo  nombre  óon  el  antiguo  en  la  primera  inscripción  inserta  en 
él  Butteíiñ  offteUh 

Art.  13.  Los  Comisarios  tendrán  en  todos  los  casos  la  facul- 
tad de  no  hacer  valer  las  inscripciones  hasta  haber  obtenido  en 
comprobación  de  la  filiación  de  los  caballos,  todos  los  justifican- 
tes qae  jusguen  necesarios. 

kjtt*  14.  Bi  un  caballo  esinscripto-siü  ser  designado  con  si^o- 
doa  i  las  reglas  que  anteceden,  queda  descálideado,  es^  decir,  que 
no  puede  correr,  y  que  su  propietario  debe,  sin  embargo,  pagar  el 
farJHi  (T.  uta  palabra)  6  la  totalidad  de  la  matrícula  si  no  hay 
forfeU^  ó  si  la  época  en  que  éste  deba  declararse  ha  pasado  ya. 

Art.  15«  Bi^  caballo  hubiese  sido  designado  con  toda  exac- 
titud, y  de  la  mismti  designación  resultase  que  ño  está  calificado 
para  la  carrera  én  que  )9e  le  in8crif>e,  la  inscripción  será  nula  y  el 
propietaria  no  deberá  pagar  matricula. 

Art.  16.  Si  por  consecfiencia  dé  un  mau^o  fraudulento  un  ca- 
ballo corriese  ó  fuese  inscripto  con  una  filiación  f aba,  este  caballo 
quedará  desde  aquel  momemto  incapacitado  pata  correr  en  ningu- 
na otra  carrera.  Bu  propietario  deberá  restituir  á  quien  corres- 
ponda él  valor  de  los  premios  que  haya  ganado,  y  puede  ser  de- 
dairádo  incapacitado  para  h»cer  correr  tío.  lo  sucesivo  otro  ca- 
ballo. 

Art.  17.  Toda  persona  que  inscriba  un  caballo  i  nombre  fic- 
ticio ó  al  4e  otra  persona  será  responsable  de  la  inscripción. 

Toda  persona  qtle  deseé  no  dar  su  nombré  para  hacer  correr  sus 
caballos,  ó  toda  asodácioii  de  propietarios,  podrán  adoptar  un 
pseadi^nítob,  dedarándoio  así  al  Secretario  de  la  SoúU^  é^Encou- 
nt^A^nifi^y,  quién  lo  iúseriniíirá  en  un  regiego  á  esto  destinado. 

Hb  se  p6ditk  adoptar  ni  hacer  i'egiiitito  coito  pseudónimo  el 
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nombre  de  ningona  periouA  que  ha^  ó  li#yft  hepho  correr  caba- 
llos ea  Francia  dosde  veinta  aaos  atria  por  lo  m^op. 

Art.  IS.  Toda  peraona  que  iiaya  firmado  ana  ioacriy^ioii  no 
podri  ni  iretitar  su  nombre  ni  aoitiUiirlo  por  el.dq  ol^a  peraona, 
y  qaeda  siempre  responsable  de  la  totalidad  de  la  matríoiila  ó  del 
for/eit.  Ninguna  modifioacion  podjá  ^inteodnicyse  en  laa  inscrip- 
ciones transcarrido  que  sea  el  término  estabUeidopÍMfa  ft^mifeirlas, 

DE  I«A8  nsOLABAOIOiras  DB  »*F0BVSI1Nt    T  DB  LAS 
INSOSn^dONXS  VXTLAS. 

Art.  19.  El  derecho  de  retirar  on  caballo  ó  de  d^larar  forfeU 
pertenece  ezclosivarneute  4  la  persona  que  lo  ba  inscripto  ó  á  sos 
representantes.  La  declaración  deberá  hacerse  4  los  Comisarios  ó 
á  la  persona  encargada  de  recibir  las  inscripciones* 

Art.  ^20.  Oaando  se  vende  un  caballo  epn  todas  sos  inscrip- 
ciones ó  ana  parte  de  ellas^  el  vendedor  norpaede  ya  declarar /ot*- 
f^it  ni  retirar  ese  caballo  de  ningona  de  las  inscripcploAes  qon  que 
se  haya  vendido,  y  este  derecho  pertenecus  exclusivamente. al  com- 
prador ó  á  sus  representantes. 

En  el  caso  de  venta  privada^  «e  requiere  una  certifícaciony  fir- 
mada por  entrambas  partes,  en  la  cual  constará  el  acto  de  la 
venta  Slel  caballo  con  todas  sos  inscripciones.  Si  la  venta  es  pú- 
blica 6  lo  es  en  un  premio  de  venta  (V*  €sta  palabrn^  las  oondi- 
donea  de  la  venta  6  las  de  las  carreras  hacen  fé. 

A  falta  de  las  pruebas  mencionadas»  todo  caballd  vendido  se 
entiende  que  lo  ha  sido  sin  sus  inscripciones* 

Cuando  un  caballo  se  veKwie  sin  sos  iuscripoiones,  el  vendedor 
conserva  el  derecho  de  disponer  de  eUas^  y  puede  oonoeder  ó  ne- 
gar al  oomprador  antorizacion  para  utilizarlas. 

Art.  21.  La  declaración  á  consécnencia  de,  la  cual  queda  on 
caballo  retirado  de  una  carrera  es  irrevocable,  ^ 

Si  un  caballo  por  el  cual  se  ha  pagado  fcrfeü  ó  que  ha  sido  re- 
tirado por  una  persona  autorizada  para  hacerlo^  éa  admitido  por 
.   error  á  correr,  no  podrá  ganar,  y  queda  descalificado  en  aqnella 
carrera. 

Art.  22.    La  inscripción  de  un  cabaUo  es  anulada,  si  la  per- 
sona á  cuyo  nombre  se  hizo  ha  muerto  .antes  de  la  ópo^  «eña- 
la,da  para  el  pago  d/9  la  matricula  ó  ádfor/cii,  £n  las  oarreraa 
en  que  se  estipula  que  la  matricula  se  satisfaga  por  medio  de  un 
pagaré,  la  fedia  del  pago  será  la  misma  que  la  de  aque^. 

Art.  23. .  La  inscripción  hecha  pa^a  u^a  pqt^U  dei  praduiUr 
(V.  Pou]j&),.  qjueda  anulad^  si  la  yegua  inscripta  i^  está  preñada» 
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ei  pan  un  potro  muerto,  si  no  pare  «ntes  dd  1.^  de  Eneró,  ó  si 
pare  más  de  tm  potro* 

Art.  d4.  Onaado  por  derogaeion  del  art.  8.^7  á  eonsecaen- 
cia  de  eondidonea  particalatea  exigidas  por  la  oalifieaeion  de  loa 
caballos  en  una  ésrrera)  nn  caballo  que  estaba  califioado  en  la 
épo^  de  an  insertpolao,  d^a  do  estarla  «1  tiempo  de  la  oarrera, 
te  inscripeáon  de  este  caballo  es  nula. 

DB  LAS  MATUiolTLAB  T  "FORFSITSii. 

Art«  S5«  Las  entradas  se  agregan  al  premio,  si  no  se  acuerda 
otra  cosa. 

Art.  S6.  El  importe  dc^  fi»ft%t  ó  de  la  matricolay  caando  no 
yokjforfeUf  debe  entregarse  al  hacer  la  inscripción» 

En  las  carreras  para  las  cuales  se.  hacen  las  inscripdonea  con 
uno  ó  mis  aflos  de  antemano,  el  importe  de  la  matsícola  ó  del 
forfeit  poede  representarse  por  nn  pagaré. 

tytiando  ias  condiciones  de  la  carrera  admiten  mnchos  forftiU^ 
d  más  derado  de  éstos  será  el  qtte  se  deposite  ó  suscriba* 

Toda  inscripción  á  que  no  se  acompañe  el  importe  de  la  ma- 
tríolla  ó  dd/a9/0¿<  exigidos,  puede  ser  desechada.. 

Art«.  37.  Níñgon  caballo  podrá  correr,  si  no  ha  sido  antes  sa- 
tisfecha su  matrieala» 

£1  f cmdo  de  caf^^^ras  responde  de  la  matrlcala  de  los  caballos 
para  las  carreras  en  qae  los  Comisarios  les  hayan  d^ado  partir, 

Art.  29.  Toda  persona  qne  tenga  inscriptos  machos  caballos 
en  1a  ndsma  carrera,  no  puede  hacer  tomar  parte  en  día  á  nin- 
guno, mientras  qne  no  hayan  sido  satisfecha^  las  entradas  ó  las 
maltas  correspondientes  á  todos  los  caballos,  que  aunque  no 
partan,  le  pertenezcan  6  estén  inscriptos  i  su  nombre  ó  al  mismo 
nombre  que  lo  está  el  caballo  que  dicha  persona  hace  correr. 

Ningcm  caballo  podrá  correr  mientras  no  hayan  sido  satisfe- 
dns  todas  las  matriculas  debidas  por  sa  propietario  6  por  la 
persona  qne  lo  ha  inscripto^ 

.   Nkigim  cabailo  podrá  jtampoco  correr  mientras  no  hayan  sido 
satisfechas  todas  las  cantidades  adendadaspor  sus  inscripciones. 

Art,  29.  El  doredio  de  impedir  qne  parta  nn  caballo,  en  vir- 
tud délas dis|K)aidones4d^articalo  precedente,  corresponde: 

A  los  ganadores  de  los  premios  para  los  cuales  se  deben  entra- 
daaówiitfi^    . 

A  los  Comisarios  ¿al  Tesorero  de  las  carreras  de  la  localidad 
en  donde  se  deben  las  matriculas  6  lai/or/4n¿#^ 

Al  Seoretario  de  la  iSocüti  (r£ncour(igemmU 
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Caaado  se  trate  de  mattíoolaa  ó  da  forfeÜM  adead&dos  ea  otra 
localidad  que  aquella  donde  se  verifica  la  6arrera,  la  redamacioii 
deberá  haberse  hecho  la  Tíspsra  de  la  earréta,  antes  de  las  coatro 
de  la  tarde,  pata  qne  sea  válida. 

En  todos  los  casos  deberá  hkeerse^or  escrito  ó  ir  finniMla. 

Art.  90.'  Si  á  pesar  de  la  reclamación,  £onanlad«  en  toda  re- 
gla contra  un  caballo^  totna  éite  pslrte  €tt  la  eaiirera,  no  podrá 
ganar  y  será  descalifícado. 

Art.  31. '  Cuaudo  un  caballo  ha  sido  vendido  con  todas  sos 
inscripciones  ó  parte  de  ellas,  y  por  no  haber  pagado  el  oompra- 
dor  el  importe  de  dichas  inscripciones,  se  ve  obligado  el  vende- 
dor á  pagarlas,  mientras  éste  no  sipa  reembolsado  por  aqnd,  ten- 
drá derecho  á  reclamar  contra  el  comprador  y  contra  el  caballo, 
la  Aplicación  del  art.  29. 

Art.  82.  Guando  un  propietario  ha  sido  obligaddpara  per- 
mitir que  corra  su  caballo,  á  pagar  matrículas  ó  fo^feUs^  que  no 
debia  personalmente,  mientras  no  sea  reembolsado,  tendrá  dere- 
cho á  pedir  la  aplicación  del  art.  89  contra  la  persona  y  los  caba- 
llos cuyas  inscripciones  ha  satisfecho. 

Art.  33.  Cuando  hay  motivos  para  creer  qné  para  eludir  al- 
gunas disposiciones  del  Reglamento^  un  caballo  ha  sido  inscripto 
por -un  testaferro,  los  Oomisarips  tienen  deresho  á  eedgir  de  la 
persona  á  cuyo  nombre  se  ha  hecho  la  inscripción,  que  pmebe,  á 
satisfacción  de  aquellos,  que  el  caballo  no  es,  ni  en  parte  ni  en 
totalidad,  propiedad  de  un  deudor  de  matrípulas  6  de  forfeUs^ 
ni  de  una  persona  incapacitada  para  hacer  correr.  Si  no  se  pre- 
sentan estas  pruebas,  los  Comisarios  tienen  facultades  para  des- 
echar la  inscripción. 

jnEL  PJSSO. 

Art.  34.  A  la  hora  señalada  para  cada  carrera,  snena  la  cam- 
pana, y  si  un  cuarto  de  hora  después  no  están  iralos  todos  los 
jockeys,  se  podrá  dar  la  salida  á  los  que  lo  estén. 

Art.  35.  Todos  los  jockeys  están  obligados  á  hacerse  pesar 
antes  de  la  carrera,  en  presencia  de  los  Comisarios  ó  de  su  dele- 
gado, quienes  consignan  el  peso  de  cada  jockey,  pero  que  no  son 
responsabled  de  que  el  peso  no  se  haya  calculado  cob  arreglo  ex^ 
tricto  á  las  condiciones  de  la  oarrera. 

Todo  jockey  que,  sin  haber  obtenido  permiso  dé  la  persona  en- 
cargada del  peso,  no  se  haga  pesar  en  su  presencilEi  antes  de  la 
carrera,  será  multado  en  cinnienta  frantos, 

Art.  36.    Bespues  de  la  carrera,  los  jodkeys  permanecerán 
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montados  hAsI»  xogresar  al  locad  donde  se  pesaron;  si  se  apean 
ante  de  llagar  á  ói,  loe  ot^Mlos  qaé  monten  quedan  distanciados. 

Si  algoa  jockey  no  podiose  volveif  i  caballo  al  lagar  del  peso 
á  consecuencia  de  haber  sufrido  algún  percance^  podrá  ser  condu- 
cido ó  lleyado  allí,  pero  solamente  en  este  caso. 

Todo  jockegr  que  no  se  presente  en  el  recinto  del  peso,  terminada 
la  pairera»  será  multado  en  ctñ/cuenta  francos.  Todo  jockey  cuyo 
peso»  decaes  de  ia:Gatrera^  sea  inferior  en  más  de  un  kilogramo 
al  peso  consignado  antes  de  la  carrera,  puede  ser  multado  en  una 
cantidad  que  no  exceda  de  quÍHÍt»to$  francos. 

Art.  37.  Todo  caballo  que  no  haya  llevado  el  peso  estable- 
cido por  las  condiciones  de  la  carrera,  es  distanciado.  Se  puede 
pesar  todo  Icf  4ne  lleva  el  caballo,  excepto. las  borraduras. 
.  Art.  38i  Guando  el  peso  mayor  aceptado  es  inferior  á  02  kilos 
en  un  Aame^itfd^  accesible  á  caballos  de  tres  aüos.i^riba,  ó  á  56 
kilos  en  un  handicap  para  el  que  no  se  admite  á  los  caballos  de 
más  de  tres  años,  dicho  peéo  se  devará  á  qoallas  cifras  respecti- 
vamente, y'los  demás  en  proporción.  Esta  regla  no  será  aplicable 
á  los  handicaps  paite  los  cuales  no  hay  época  ^a  para  la  declara- 
ción de  for/eü  ó  la  aceptación  de  los  pesos  antes  de  la  carrera. 

DV'  LA   SALIDA. 

I 

Art«  39.  E^  puesto  4^  los  caballos  á  la  salida,  se  designará  á 
la  suerte,  si  así  lo  consideran  útil  los  Comisarios. 

Art.  40«  Guando  la  persona  encargada  por  los  Gomisários  de 
'dar  salida  á  los  caballos,  haya  llamado  á  los  jockeys  para  que 
ocupen  sos  puestos,  los  propietarios  de  los  caballos  qué  se  pre- 
sento! ante  la-meta»  deben  desde  aquel  mjpmento  sus  matriculas 
enteras* 

Art.  41.  La  persona  encargada  de  dar  la  salida,  pueda  hacer 
formar  en  línea  á  los  jockeys  detrás  de  la  meta,  á  la  distancia  que 
jnsgue  necesario.  Está  prohibido  á  los  jockeys  lanzarse  al  galope 
antes  de  que  se  haya  dado  la  señal  de  partida.  Los  caballos  mar- 
charán al  paso  hacia  la  meta  y  arrancarán  al  paso. 

La  persona  encargada  de  dar  la  salida,  es  Juez  soberano  de  la 
validez  de  ella. 

Art.  4t*  S  un  jockey  desobedece  ó  procura  tomar  una  ventaja 
ilíoita,  los  Comisarios  podrán  multarle  y  hasta  prohibirle  mon- 
tar en  las  carreras  de  la  localidad,  durante  el  tiempo  que  estimen 
conveniente. 

^ ,  Todo  jo^Eey  multado  queda  incapacitado  para  montar,  aun  en 
otsa  localidadi  mientras  no  haya  satisfecho  la  multa. 
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Toda  jockey  oastigacto  oon  una  ezdfuion  6  «dspaasioa  decre- 
tada par  loa  ComÍBados  del  Jockey-CM,  está  ineapacifcado  para 
montar  en  todas  partes  donde  rjja  esta  Reglamento. 

»     ■ 

DS    LA.   CABREBA. 

•        .  '  ' 

Art.  43.  Todo  caballo  qae  en  ana  carrera  eiiq>aja  á  otro ,  sé  le 
atrayiesa^ó  por  otro  medio  etialqnicra  le  impide  adelantar^  pnede 
qoedar  distanciado,  asi  oomó  otea  coakfiiijBf  caballo  qnean  parte 
ó  en  totalidad  pertenezca  al  mismo  propietario. 

Todo  caballo  qne  corte  la  linea  segaida  por  otro  aates  de  lle- 
varle de  ventila  dos  cnerpos,  por  lo  menos,  podrá  también  ser 
distanciado. 

Además»  si  los  Comiiarios  reconocen  -qne  el  jodtey  ha  obrado 
con  mala  intención,  podrán  castigarle  con  siyecion  ti  art«  4S. 

Art.  44.  Gnando  an  caballo  dnrante  la  carrera  sé  sale  de  la 
pista,  es  distanciado,  á  menos  qv»  no  se  le  haga  volrer  atrás  y 
entrar  de  nnevo  en  la  pista  por  él  mismo  sitii[>  por  donde  se  salió 
de  ella. 

Art.  45.  Si  nn  jockey  cae  y  sa  caballo  es  montado  por  otra 
persona  qne  le  lleva  á  la  meta,  el  caballo  conserva  sa  paesto  como 
si  no  hubiese  ocarrido  el  accidente,  con  tal  de  qae  haya  conti- 
nnado  corriendo  desde  el  sitio  donde  cayó  el  jockey. 

Art.  46.  •  Para  qae  nxi  caballo  gane,  es  preciso  que  haya  llena- 
do todas  las  condiciones  de  la  carrera,  aan  en  el  caso  de  que  ao 
se  hnbiese  presentado  ningnn  concurrente^  En  este  caso,  sofrirá 
^.  los  recargos  impuestos  á  los  ganadores  de  aqnel  premio. 

/  Art.  47.    Está  prohibido  hacer  partir  -ano  ó  más  caballos  en 

^  nna  carrera*  sin  qos  tengan  propósito  de  hacer  por  ganarla. 

Todo  jockey  convicto  de  haber  hecho  perder  al  caballo  que 
monte  con  onobjeto  íraudalento,  podrá  ser  castigado  pof  los  Co- 
misarios con  scgecion  á  Isis  disposiciones  del  art.  48. 

Todo  propietario  convicto  de  habar  dado  á  sa  jockey  órdén  de 
no  ganar,  pnede  ser  incapacitado  para  matricular  ó  hacer  oorrer 
ningún  caballo. 

DEL  SEGUNDO  CABALLO. 

Art..  48.  Cuando  á  oont^ecaenoia  de  una  descalificación  del 
caballo  que  lloga  en  primer  lugar,  ó  primero,  inulta  él  segando 
con  derecho  al  premio,  ó  coaodo  las  condíeiones  dé  la  carrera 
atribuyen  al  segundo  ó  al  tercero,  ya  nn  premio,  especial,  ya  ana 
cantidad  sobre  las  matriculas*  y  no  hay  caballo  colocado  en  ae- 
'  gundo  ó  tercer  lugar,  el  premio  vuelve  al  fondo  de  carreras. 


Si  tal  eioo  se  pteñ&at»  para  ttoa  potUe  (pina)  sin  premia,  el  im- 
porte del  premio  4e  la  pifia  6  el  dinero  destinado  al  segando  ó  al 
tercero,  se  dtstribaicá  ent^e  todos  los  soscritoresy  con  exelasiou 
délos  qqe  hayan  pngAáó 'fóf*/dit;  7  si  la  han  pagado  todos^  el 
dinero  volverA  al  fondo  de  carreras. 

J)£  I4ÍLS  PBUJBBAS  NULAS. 

Art.  49.  Si  en  ana  carrera  de  ana  sola  praeba,  dos  6  más 
cabdílos  lÍQgan  los  primeros  á  la  meta,  tan  juntos  qae  el  Jaez  no 
puede  determinar  cnál  de  los  dos  ha  ganado,  estos  caballos  Vecla- 
marAtt  flespnes  de  la  éltima  earrera  de  «kjnel  dia.  Los  otros  caba- 
llos serán  considerados  como  habiendo  perdido  y  tomarán  sas 
paestos  respectivos  como  si  la  canrrera  háblese  terminado  la  pri- 
mera Tes. 

Art.  5(K  Si  despaes  qne  dos  6  más  caballos  hayan  oorrido 
nna  praeba  nala,  sas  propietarios  ecmyienen  ^n  repartirse  el  pre- 
mio, te  repartirán  también  el  dinero  destinado  al  segando,  y  si 
há  lagar,  e^  qae  corresponde  al  tercero;  estos  caballos  será»  en  tal 
casó  considerados  eomo  ganadores,  y  sujetos  á  los  recargos  im- 
poestos  al  ganador  de  este  premio;  pero  eo'  las  carreras  para  las 
coales  están  establecidos  los  recargos  oon  arreglo  á*  la  importancia 
de  las  cantidades  ganadas,  serán  considerados  como  habiendo 
ganado  solamente  el  importe  de  sa  parte  correspondiente* 

Art*  51.  Si  dos  ó  más  caballos  llegan  jantes,  de  saerte  qae  el 
Jnez  nopaeda  determinar  oaál  es  segando,  el  dinero  qae  corres- 
ponda al  primero  se  repartirá  entre  ambos,  y  si  hay  ana  cantidad 
desloada  al  tercero  la  repartirá  también*  \ 

fistos  caballos  están  todos  sigetos  á.  los  recargos  impuestos  al 
segando  en  esta  earrera;  pero  en  las  carreras  para  las  cuales 
existen  recargos  en  razón  á  las  cantidades  recibidas  como  so- 
gondo,  son  consideradas  como  habiendo  recibido  tan  solo  el  im- 
fíorte  de  taparte. 

JM  LAS  CABBBBAS  DOBLES. 

Art.  52.  Para  ganar  nna  carrera  doble  un  caballo,  debe  ganar 
dos  pruebas^  A  monos  qae  no  corra  solo.  En  este  caso,  bastará  que 
ceeorra  oaa  sola  vez  el  terreno* 

Art.  53.  Se  coloca  nn  poste  á  100  metros  déla  meta;  los  caba- 
llos qae  nópaseiL  dicho  poste,  son  distanciados  y  no  podrán  cor- 
rer en  las  signientes  pruebas. 

.  Axt.  54.    Bl  poestOide  los  caballos  para  la  partida»  se  sacará  á 
la  saerte  en  cada  praeba,  si  ios^  Comisarios  así  lo  determinan . 


) 


806  ONU 

Art.  65.  .  Si  el  Jaez  iio.pvi«de:FWolif9r  ouil  ae»  él  caballo  que 
ha  ganado,  la  praeba  ea  pi^a»  y  todoa  los  cabaUoa  puodoi  rclver 
acorrer.  .    ,    . 

A^t.  66*  Si  dos  pabaUoa  ganan  .cada  uno  nna  pni6ba«  ello8 
solos  podrán  volver  á  corpar  Is^  tercera^  qno  decidívi  la  carrera. 

Art.  57.  Si  la  carrera  queda  ganada  en  dos  pmebaa,  el  pacato 
de  los  caballos  quedará  determinado  por  el  que  hayan  tenido  ea 
la  segunda. 

Si  hay  tres  pniidbaa^  el  segando  caballo  aera  el  que  haya  ga- 
nado una.  , 

Art,  5^^ '  Tpdo  caballo  retirado  antee  de  qne  haya  sida  ganado 
el  premio  es  djistanciado. 

Art.  59*    Nii^gnn  caballo  es  distaneiado  en  la  tevoera  pniéba. 

Art.  60.  En  las  carreraa  doblea  ningún  propietario  puede  ha- 
ca: ooirer  máa  de  un  caballo  que  le  pestenenM^  en  parte  6  en  todo^ 
aun  cuando  iqa/^aballos  están  insoriptoa  á  nombres  difereaíteB. 

Están  terxhinantemente  prohibidoa  todos  loa /canvenioa  me- 
diante loa  cuales  los  propietarios  de  loa  cabaUoa  que  toman  parte 
en  una  carrera  se  interesen  recíprocamente  en  aa  probabilidad 
*  reapectiva  de  ganar» 

Dos  caballos  preparadoa  en  la  miama  cabaUeriaa  no  poeden  coc 
rér  en  oarvera.doble,  aunque  perteneacan  á  divenaoB  i^opietarioeu 

DE  LOS  PREMIOS  DE  VENTA. 

Art«  61.  Cuando  las  oondicionea  de  ana  oanera  estableoea 
qne  el  gaiM^dor  6  que  todas  lo$  ectbaUo*  estarán  de  venta  al  mqjor 
postor,  todo  caballo  inscripto  para  e^ta  carrera  y  que  no  haya 
aido  retirado  puede  aer  jreelan^ado  atUe»  de  la  carrera^  mediante 
la  cantidad  en  la  cual  ae  pone  á  la  venta,  aumentada  coa  ú  valor 
del  premio. 

Solamente  los  propietarios  de  cabaUoe  matricnladoa  para  la 
misma  carrera  y  que  no  hayan  sido  retirados  tendrán  dececbo  de 
redamación. 

Un  propietario  no  puede  reclamar  en  la  venta  su  propio  ca- 
ballo. 

Si  hay  muchas  redamaoiones  sobre  elmiuno  caballo,  loa  Co- 
nüsarios  ó  su  delegado  procederán  á  im  sorteo  para  reaolwr  á 
quién  debe  darae  la  preferencia. 

Todo  caballo  reclamado  anteé,  de  la  carrer^^  no  podrá  tomar 
parte  en  ella. 

El  plazo  dorante  el  cual  puede  •Q'ercitarae  d  derecho  de  reela- 
mamon  empieza  quiw»  minutos  antes  de  la  h&ra  teíialada  paira  la 
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oartMn%  yMaágUkúBi^  momémio  de  liaoer  la  sttnal  para  proceder 
aLpeiOt-Dnnaitoerfje.inteTalQqiiieda  enattapeM  de 

ka  proiñotonas  á  retirar  Miá  oabalka.  ^  ^  ^ 

Loa ttabaUob  «Miacán. aer/llevadoa  al  eam|>6  de  oánnraa  quince 
wmutoM  anU$  de  la  hora  mñnílada  pars  laoarrera,  >Todo  caballo 
eny^awainfii»  eaa.oáiuájtnada  por  loa  Oomiairíos,  .00  conáiderará 
coiao  («tirado,  y  ao-podr^  {fa  arrancaré 

Art.  62.  Cuando  las  condiciones  de  una  carrera  establecen 
qae  el  gánc^Un*  atará  de  iwúdáSm precio  determincuio,  toda  per- 
sona 4)110  pretenda  comprarlo  podrá  entregar  al  CoaúBario,  al  Juez 
ó  á  la  persona  énottgadü  del  peso^  dentro  del  primer  rcoarto  de 
hosa  sabaigixiente  á  la  carrera,  on  pliego  cerrado  qña  contenga  la 
fxúptimioia  da  com^a^  qtte  no  podrá  aer  dnfarior  al  tipo  estable- 
cido «I  las  eondieionea  dé  la  carrera.  Pasado  el  coariío  de  hora, 
loa  pliegos^  y  al  ganador  pasará  á  seír  propiedad  de  la 
qoerhay&ofrecido  masror  cantidad.  Sa  propietario  no  ten- 
drá dvedxo  más  qna  ala  cantidad  en  qoe  había  puesto  en  venta. 
aacdballo,  y  al  excedente,  si  lo  hay,  ingresará  en  el  fondo  de 


fisto  excedente  debe  pagarse  éa  el  acto  á  los  Comisarios,  sin 
.  eoyo  fei]iKÍsito  será  nnla  la  Venta  y  d.  caballo  se  a^yadieará  á  la 
peiBona  que  habieae  hecho  la  proposición  inmediata  inferior. 

Aft.  63.  Ünando  en  las  condiciones  de  nna  carrera  se  estable- 
ce que  todos  ios  caballos  estarán  de  venta  á  un  precio  determinen 
do^  toda  persona  que  desee  comprar  nao  6  más  caballos  de  los  que 
toman  parte  en  la  carrera,  podrá  entregar  al  Comisario,  al  Jnez  ó 
á  la  persona  encargada  del  peso,  dentro  del  primer  cuarto  de  hora 
sabaigniente  á  la  carrera,  on  pliego  cétrado  qae  contenga  la  pro- 
pcaieion  de  compra,  que  no  podrá  ser  inferior  al  tipo  establecido 
en  laacondioienea  de  la  carrera,  aameutado'en  el  valor  del  pre- 
mia si  se  trata  daL  ganador.  Padado  el  oaxtta  de '  hora,  alnriránse 
loa  pliegos,  y  todo  caballo  qae  haya.oorrído.pa8ará  á  ser  propie- 
dad de  la  persona  qne  haya  ofrecido  mayor  cantidad.  3a  propio - 
taoo  no  tendná  derecho  má»  qne  á  la  cantidad  en  qne  habia  pues- 
to en  venta  sa  caballo,  aumentada  en  el  valor  del  premio,  y  el  ez- 
cedeato»  ai  lo  hay,  ingresará' en  el  fondo  de  «carretas,  y  deberá 
satisfacerse,  como  se  ha  expresado  en  él  articulo  precedente. 

Afft.  64.  Todo  caballo  vendido-  al  msjot  postor  no  será  entre- 
gado smo  después  de  pagado,'lo  cual  deberá  haceiise  el  núsmo  dia 
de  la  carrera,  sin  cuyo  requisito  la  persona  que  lo  haya  comprado 
no'podráebd^sdeatrega,'mientraaqQe  queda  obligado  á  reci- 
y  pagarlo  ai  ei  propietario  aai  lo  exige. 
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Si  el  propietario  de  un  cabaUo  treüdid&ee  «niega  ár  entregarlo 
deepues  que  kaya  sido  pagado»  nlngan  caballo  q«0  le^erleneze&y 
ó qae  esté  matriculado  á ednombra podjrái obciar«iieiítni9  el  c&- 
balLo  no  Ju^  sido  entregado;  la  reela«i«eio»  debevi  hatene  corr 
arr^o  á  W  preacripetonee  del  ari.  S9* 

Ar(N  60. .  Todo.caballo  vendido  al  ai^r'poe4(»P«a^Bflídierai^ 
rendido  sin  las  matrleoUs,  i  n<o  eonveniüse  posaettoentvarío. 

DE  LOS  BEGARGOS  T  REBAJAS  DE  PESO. 


Axt.  66«  Las  yogoas  y  potrancas  llorarán  on  kilógnavo  y  men 
dio  menos  de  peso  que  el  senaladoA  los  caballos  y  potree» 

Art*  6>7.  CnandO'la»  condictoiies  de  nna  «severa  inpiNMn  im 
recargo  ó  oónoedon  una  rebina  de  peeo^  pQr  haber  ganado  óperdi- 
do  respectíramente  cierto  ni!miSD0i  de  Teces  en  el>aft0y  ésta  sa  con- 
tatíL  desde  el  1.°  de  Enero  anterior  isa  día  de  la  oacrara« . 

Art.  68.    Cnando  las  oondieioBes  de  nna  carrera  inpQiieii  un. 
recargo  á  los  ganadoces  de  otras  carreras,  estoreoargo  aer4  aplica- 
ble, asi  4  los  caballos  qne  hayan  ganada  antes  xde'SnniaitEáealay 
como  d^spnes. 

Gaando  se  concede  ana  rebaja  de  peso  á  lotf  caballos  qae  no  ha- 
yan ganado,  pierden  todo  .derecho  á  atilisar  dicha  oonosmn»  si 
gaáan  despnes  da  su  matríci|la* 

Art.  69.  Las  apuestas  particnlares  no  impondrán  uiiignn  re- 
cargo ni  darán  lagar  á  ninguna  rebaja  en  d  peso. 

Art.  70»  Los  recaí^^  y  rebinas  de  peso  no  podi^án  aeamnlar- 
se;  soio  podrá  aplicarse  la  mayor. 

>  •        . 

DE  LAS  PROTESTAS  Y  JOB  LOS  PLAZOS  DENTRO  DE  LOS  CXJALES 

DEBERÁN  SBK  PRESENTADAS. 

Ari. .  71.  El  detecho  á  protestar  contra  un  «aballa  perteoece  á 
los  daeüos  de  los  demás  caballos,  .á  los  Mpresentanteapiepnado- 
res  y  jookeys  de  aquellos.  .i, 

Los  Comísarjüos  y  el  Jneas,  y  la.  persona  enoaiigada  dei.peso, 
serán  únicamente  los  antof  isadp»  para  reeibir  las.  pcotestaaV 

Los  Ck>misarios^eden  siempre  proceder  de  oficio*    -  / 

Art.  72.    Los'pla2os«nioa0aalies  deharáiL|N:esen¿9ca9laa.pro- 
testas»  so  pena  de  nulidad,  son  los  aigoieiutes! 
.    1.^    Para  las  pra^estas  contra  la  medida  é»  las  distsnnüas,  ca- 
lificación de  los  jockey 8,  falta  de  pago  de  ^entoadea-d  multas, 
a/íUes  de  la  ñárrtra*     •    i 

2.^  Para  las  pcotestfis  icontra.  los  mancos  iUcitoa  de  ^os* joc- 
keys,  los  errores  en  el  trayecto  é  coalqoieEa  otra  icrifgiilaridad 
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^ne  hay»  neotrído  durante  la  oamíra»  un  cuarBo  dá  hart^'deipues 
éstemimadótlpeio» 

3*^-  Ftfra  ka  protestas  contra  las  cLuificaeioues  dolos  caba- 
llos ó  de  smí  propietarios,  los  evrores  en  las  matdoalasy^ir  en  ge- 
neral, todas  las  protestas  distintas  de  las  especificadas  ea  lUs  dos 
pémtfús  anteriores,  dies  áU»  ds  pkUo  despuei  d€lde^  l<$^arrera, 

4é^  IVnra  las  proiestas  eontra  un  ft atfde  qn^  haya  lienídio  por 
resaltado  la  matrícala  6  la  salida  da  nn  caballo  con  falsK  fília- 
ckni^  7  ^pt9  éstó  eompipendido  en  el  art.  16,  «m  me^  dtípuea  de 
¡BeárráTüé 

Art.  73.  Coando  se  hace  alguna  ol^éeion  á  la  clasificaclto  de 
^afc  oa^iálo  tmiBs  de  Ut  ísarrera^  el  propietario  de  éste  deberá  pro- 
bar laTálidsE  de  aqntlbf  elasificaOion.  Lot  Oomisarios  i^n  la 
épooa  ea  la  enaL  deberá  presentsrse  la  ¡if  neba,  y  si  d  oaballo  llega 
primero,  se  retendrá  el  dinero. 

flagea  la  epoda  Maladá  no  se  ha  comprobado  1^  clasificación 
i  salñtíaeoioa  de  los  Oomisarios,  él  premio  será^entvegado  al  pro- 
pÍ0tan.D  del  segnndo  caballo, 

£n  el  caso  en  que  se  presente  la  protesta  contri^  la  dasifi^oacion 
de  itn  oabt^Ue  detpuéB  de  la  carf^era,  la  pers<>na  que  proteste  será 
la  que  deba^pte9entar  las  pruebas  en  que  se  apoye.^  Los  Gomisa- 
nps  podrán  .eocigir  del  propietario  del  caballo  todas  las  aolara- 
bienes  qne  pueda  prq[>otcionar. 

DK  LOa  COMISABIOS    pE  CÍlRBBBAS. 

Art.  74.  Los  Comisarios  de  carreras  deberán  pnbUoar  el  pnv 
grama,  recibir  las  matrículas,  resolver  en  la  clasificacioii  de  los 
eabsJloS)  Vígüar  la,  recaudación  de  las  entradas,. señalar  oom 
Teinticuatro  horas  de  anticipación,  por  lo^ménos^  la  hora  y  el  or- 
den de  leía  carreras ,  tomar  las  disposiciones  conveniente^  paxia  el 
1arr0nb,.«L'pssoylá<iesignaoion  de  los  Jueces  de  salida  y  de  .He- 
lgada, y  dirigirlo  más  pronto  posible  la  relaoion  de  las  cañeras 
b\  director  del  Bulletin  officiel» 

Ea  <<»so>  de  necesidad  absoluta  y  cuando  censas  de  f  uevaa  jma»* 
yor  impidan  que  se  puedan  verifiear  las  carreras,  los  Comisarios 
pQdváarapUsailtoQtt  dia  tras  otro  hasta  cuatro,  y  no  más.  Si 
fuese  evidente  que  la  imposibilidsid  de  oorrer  debe  durar  más  de 
cuatro  dias,.  tiíftea,  dere&ho  á  decUrar  que  no  se  verifi^^n  las 
carreras. 

'  Tddafl.  laa  matríeulas  hechas  para  unas  oarveras  ouy»' fecha  se 
aplaeeper  más  de  ooatro  disíS)  quedarán  anuladas:  de.  pleno  de- 
recho. 
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.  'Art¿  t5«'  Los  Comisarios  son  bn^númi^o  Se  tres;  en  él  easo  en 
que  solo  dos  de  ellos  estén  presentes,  elegirá^  dé  ooñimi  '«cnerdo 
un  snsibitnto  i  sd  colisga  absenté.  Tendrán  además  déreclid'á  agre- 
garse una  ó  más  personas  oompetentes»  delegando  en- «Has  parte 
de  sos  atribuciones. 

'  Ni  loé  Comisarios  ni  las  personas  eñ^qnifineís  éítx>s<ielegtten  sos 
ftmciones  podrán  g  creerlas  <)n  ó  para  nnli  earrehí  eo  la  Ricial  estén 
directa  6' indirectamente  interesados.         '  *  "     '    *    " 

'  Art.  79k  Todas  las  reclamaciones  ó  protestas  á  qp»  puedan  dar 
Ingar  las  carreras  serán  juzgadas  por  los  Comisarios,  y  ds  isns  fa- 
llos no  se  podrá  apelar.  -    ,.r     .    ',      r-      ./ 

Cuándo  la  in^ortaneia  6  la  dificultad  de  una  caéMon  ka  pa- 
rezca exigirlo,  los'  Comisarios  podi^án  defeñrhi  U^juieib-ddl  Co- 
mité de  la  Soóiéié  cPEneouragicmefit  para  lá  m^ora'  de  Is  «na  ca- 
ballar en  Francia.  '   '    ' 

Art.  77.  Cuando,  en  virtud  de  alguúo  de  los  articuló^  j^reoe- 
dentes,  un  propietario,  Un  jockey  ó  un  caballo  sea  éxdcidopor 
acuerdo  de  los  Comisarios,  esta  exelosion  solo  se  apUeari  á  la^ 
«irreras  de  la  localidad  donde  se  baya  aplicado. 

Pero  si  los  Comisarios  lo  jusgan  necesario,  pbdrán  deferir  el 
examen  de  los  hechos  que  hayan'  motivado  su  decisión  al  Comité 
de  la  Soctété  éPEncouragemer^t,  y  la  exciusioñ  definitiva  ó  tempo- 
ral pronunciada  por  el  Comité  y  publicada  en  ABtUleHn  úJ^lcieU 
se  aplicará  en  todas  las  carreras  en  que  rija  el  presente  Regía- 
te. (V.  también  Reglamento  de  la  Soctété  ¿TEncouragement^) 

Ce^lio  (D.  José).— Ganadero.  — ^«ja.— Sevilla. 7 r:'<t  Idbro  de 
UetPói.)  '•■••'. 

Ck(Jo  da  la  brlda«-^Llámase  así  al  caballo  que  marckiftido^  mueve  la 
cabeza  cada  ves  que  pone  las  manos  en  tierra¿  '  '  * :  '    - 

Goli^-^Es  la  extremidad  que  en  el  cuarto  posterior  tienen  algunos 
.  anknalés,  cubierta  dÍ9  cerdas  más  ó  ménós  largas.  La  del  caballo» 
tíaoiendo  alta,  indica  debilidad  en  los  rifiones^  aunque  no  es  re- 
gla sin  excepción. 

Galaarqneada.— Llámase  así  la  que,  desdé  ¡sunacimiento^  describe 
«ñ  arco  por  conformación  natural  ó  vicio. 

Ck>la  en  tpompa.— La  del  caballo  cuando  mareüandd  eonvivesa  la 
lleva  desde  su  origen  elevada. 

Gola  pegada.— Llámatse  así  la  del  caballef,'Vniattdo  al  tiempo  demar- 
char  la  lleva  unida  á  las  nalgas  y  corvejones. 

Cola  Tiotada  ó  terelda.— Es  la  qne  al  tiempo  de  romper  U  ^¿aballo 
l$i  marcha  la  tuerce  sobre  un  lado,  lo  cual  le  hace  ser  muy  dea- 
airado. 
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Cgtoar  jal  cntliallol^-^Sédibe  dd  qae  nnuira,  agita  y  BaüUde  oóbl  íre- 

dúBcm  Jft  eok^  l^o  qnei^íesatá  úoiiipre  qna  lleva  Apostedla  ln  gra- 

psn^,  6  «OMido  al  jioiete  le  oociqúillea  coa  1%  «spoela  .ea  el  TÍantre 

.    porüál jdafieoKo de Uev^r  1m P]iq1^ délos ifciéa mieltaft liáeim/afaera. 

Qpio<>fiQ  ^  i^UMlflCAdO)  sagoa  d.  BQglamfibto  español,  es  todo  eaballo 

í¡aáem  w^^úanauállBffk  primero,  segundi^  ó  tercero»  :flkii|pro  qne 

el  Jaes  deilegadaí  la  aeígiieofidaliiióate  mío  de  ertoa  irte  paeatoe. 

OaloffwlD  <D.:£)^utóUD.--HQa^dan>l--«Sfa^  i2o$rtie,*-OAdk.  ^f.ei 
•  JMvof dé-hdkrrai^)    .•  •••••.'■''■•'..'' 

fietepM.'^La'  costuttbr^  daoaar  distintiiíos  los  jiqeJkee  e^  las  cofreras 

no  eB¡taD  HUMleniAjcomoi  pudiera  oraarsa^  pose  ya.  iks  romancja,  y 

■  aeaso  ka  gfÍQgQ%  adeptaihaa^  para  los  jinetes  y  cttreroa :  qihe  toma- 

.    bainparta^'las;0¿iteflMaa09if«a¿r>a  del  circo,  dii^ritt^^ 

lores  <  para  loa  JTOftidoa  y  adornos,  jaaoes,  efee.  JIran  euatro  igene- 

raímente^  el  Mfvfo^  el  r<¡ÍQ^  el  ¿¿cm^  y  «^  atud  pdeHe*'.  £1  prinero 

ora ^  jnáa.pxeferidQ^  .especialmente .en  tiempo  dei  Nerón  y . da>  Ca- 

l%Bla,:y.  aegiittiidice!  Saetonio,  el  Emp^c^oi:  Domicia^rio  aftfdió 

dos  colorea»  Adaritáo  ó  amwHloy  elpúrpura.. 

Ai.la8;^uioioiieiide],a^ndft  y.  ác  :la>  giaeto»  en  los  tómeos  y 

'  justas,  aignió^.eita  costumbre  de  distinguirse  loa  Jinistes  por  los 

.  COloxed*:',.   i.,  :         -i     '.  ^     ■  ;      •' 

'  ALeMsag^  oa  pv<9Íetacio  de  GabaUoa.de  earr^á  Uaa  eha^ata  de 
color  determinado  para  sa  jockey  como  distáativo^,.  qaeda  propie- 
dad, saya^próvia  deplar^^pii  hecha  al  Comité  de  las  carreras,  y 
nadie  tiene  derecho  á  ^orrér  con  ^los  mismos  colores.  (V.  Bbóla- 
MBNTo,  artículos  referentes  á  tosjineUs.)  '* 

Dos  caballos  de  tina  misma  persona  na  paddmi  corret*  éón  colo- 
res diferentes,  pnes  es  muy  raro  qoe  en  nna  carrera  vayan  en  con- 
tra-daO  áeotr^.' Por d contrario ,•  lo  cpmm  es'  que  uno %en^ la 
misión  de  apoyar  las  probabilidades  del  otro,  lo  cual  se  llama 
Aotf^r^^Mgo.Bl  público,  poco  iniciado/  en  general,  en  ciertos 
detalles,  apaesta,  ain^mbairgo,  y  necesita  distiüguSr  lób  cabüllos 
sobre  el  terreno,  lo  cdkl  las  más  de  las  veces  no  puede  hacer  sino 
mecKaaate  el  conocimiento  de  los  colores  respectivos,  ocnsignados 
en  el  programa.  Asf,  oaáddc  dos  caballos  de-ttn  solo'>pá>pietario 
parteaba*  Ana  carrera,  al  jockey  do  uno  -de  ellos  debe  llevar  una 
baddaaobvC'laokaqcietai BOfCl  extra^jetó-sedá  estadisfintivo al 
caballo  con  el  coal  na  piensa 'ganar  el  propietario  de  los  dos.  En 
este  embéY  ^^^  i<'do>  aa  carreras  dapoca  isnpbr  taacia^  «1  propie- 
tariof^aasi  iat^ariaUemante,  designa  el  cabaU<>'méaea  baáno  coikio 
íavoritoaoyoyipvnaaaifiíteráS'estriba  eaéi  sieáipre  en  reservar  el 


aift.  gol: 

geá  étwam^M»  «aeBtiiNie&,  da  reelamioioiías  y  protetiaft  midosaa  . 
rá  iTeGiOB,  en  ¿tendoa  á  q«9  los  jogadotes  yel  ^blÍ0OV'«ii  .^so^ral, 
fié  ivoL  íuíd  disgufitóé  asi  jockey  qiielIegBodbiicitnitaáté  jii  j^lon 

oompaderoi  Seta  toleancia  Me  miJBa»j^Bi  da  hicha  imstAiIhíI*  oh 

'  jd  BíegialDSBto,  qae  proinbe  tarminwntfltnaTÍ ta \4  ibioícatello  ea- 

trareaum  hipédioHio  eoDiÍ>tro'pPopóel(»oqiie  «L  daihftcartódjo  la 

^  -IJKkibid pám»  ganfií^.'Pax otra'.parte,  o»  s&  la  podii&(éxigl]>  áo«al' 

propietario  qaa  hiciese  lachar  á  sos  dos  caballos  Ust^  asteouar- 

loa,  sold  por  al  placer  ó  loSiliitei?eaaa  del  páWcow  Paró-  tonqtfoto 

fNuda  bofiáiaa  asa  dispoaioion  regi^HUiatanav  puat  mt^propieta- 

'  vio  día  mala  íé  podfia,  ana  re&  c^priiiúdai  iiaear  pardet  é  .ganar 

•  aloalndioqob  «ni»  le,«osiTÍniasa  eata»  Ida  dea«ayaa4ia!Bioeiirea 
^<aiia  carrera  y  apoataif  4Muitra  el  pfaró»  Haciéadelo  aon  oierta 

^  qáawinápeaeiott  y  po'espagandoai  AltÜBo  momanto  doia  oasrera, 

'  ^étsagañú  seria  diífeil'da  notar^  LainéU  piadaiubaspaaiBoeqaAaeria  , 

'  fvoMbir  qaelkkio  p^iatário  bioiasd  cotrar;  iaxás  deop  aalMHUo  i 

la  vez;  paro  esto  teodria  el.inooaiFeaiaiita  daresÉriagirianadio  el 

.    <iiAiiiarade oabattos  en  ciavtaa oarrenaa,  y  por  oona^gníéiite*  dia- 

'  aónttir  la  importancia  de  dieterminadoapreoiioai'      ^  ^       •     * 

A  OQntinaacion  insertamos  ana  lista  de  los  principaka  piopie- 
^  'iMtfioa  deaabailoade  carrera  da  la  FmiaJm^  coicloa^JaolDrea  que 
hann  adoptadlo  paora  ana  jinetea.  .        /    • 

Á^KSTX^TURAS.     ch.,     CHÍqXTJETA;    O,,    CtTSBP'O;    HÍ. ^    kÍíKOáB; 

g..<aOBBA:  b.,  BAÑÍ>Á.' 

Cuando  no  «#  av«cifioft  el.9(4or  d«  U  goTffk  M'e>iti«ade  au^  e&M 

Que  el  del  caerpo. 

•  '        .        _  ^  .  •';.*'• 

8.  M«  el  Bey  de  Portogal,* ..  .  o.  celesta,  wt*  Uaneaii  g^oeleatey 

blanco.  . ,    ,         , 

.  .    (aegdndQ  oolor)^.  *•«...*  celeste. y  blanao.^lis^a^ 

:  i8r^  AUen  { Albacfad  E.)  •  • « . .  ,  «•  amarillo,  m*  Uancaa,  g..encar- 

•.. nada^  •  i .".  ''^  :  '-j   ■.*■ . 

Aasaca  (yizoonde  de).  • «.  c»  celeatei  m«  y vg.  blsAiM- . 

.Aatolfi>(0>). 4».¿*>  cb«lUa4    .  mu  ; 

Auiiini  (WJ* .« i  ..»»•.  •  o,  a^  .m«  orOf  g*  guaoft. 

AvéLlai;  {X^  Eib-^). ... . »>  c«  amarillo  tQatikdai>M»i«!y  g..  ne- 

■  :  •      gras».      .•.     .   -j .."  .■  • 

Bairoa  y  Antonea^  •••'•*  c,  ei:kaaniad€b.m*^^Vasi>;< 

/    .'.(Bfffltva^J^M.]"»^*'-**-  fih<¥ÍQlatiiy.OKOiAUataa* 

Caldeixa (Á» .Vallea.>v.i.  <k aniQaínia^qn4.gEÍai n .^.m  i 


« 


.Sr.'Cftli^ido  iA«i).«v.«é.4.»*»; .  cht^reiiiyb.' nafra;.' 

Caparica  (Coaide  do). . .  c.  verde,  m.  y  g.  blancas. 

•    Oakdím» (A.  Parr.*)^ . «•-  cbu  Azal,.b.. n^éa. 

CaBfeeUoMdhmKMé*  de)  c.  castaña,  m.  colorado  y  blanco 

álistafl. 

Ca8tro<9»izÉiaraes(J.de)  cu  negco»  m..y.g. amles* 

'GaaCBi>(F.:BernuideBde).  duasoL 

Coinüna  (E.  6.)« •  •  •  í:« •'  c  azul  osoarov in^  y g.  celeste. 

Goimi.^» . ¿«1. 4. ...u . « •  c.  violeto,  ni; yg.  faiadcris. 

Davies  (E  fi. ) « . .  I  cL.  jxegra  y.  oro  (banás  horiason- 

•.  '   . .  .tidea).  '.   ' 

DalaBoe.^.  ....••.  ..%.••  ch-rman^ónyasnl* 

Feraan«-NiiñeB  (Dnq*.  de^*  o#  verde,  m^  y  g:  enearnadas. 

Franca  (Ai.:  Gno^alvea).  *  >  c.  amarillo,  m*  y  i/  negras. 

^a/t¿«Oé...k.'i... . ...«  )  ch.  .veráa.y  Uaáoa é listas. 

V  Gbuct«y'tÜQÍHetflia)«..'..'  du Jiegra; br encalmada. 

GtteiidanvyiL.;.*  ¿ •  •  ch.  azul,  'm*  y  -g.  blancas. 

Gomes  RttU....^ <•;...  •  ch,  grana< 

GonailflB  (Pedro).* ch*  Jiogra,  b¿  bbutica. 

Ottiinarass  (G.  SEva)«  • .  o.  amarülo»  ssL.  y  gj  veráes. 

Heredia  (Tomá^  Ipía.;.  ^  ch.  .aníarillii^  g.  megra. 

(EoriqxuíK. ••«;."  ch.  raso blaáico;  g^  negra. 

(iFeifnaBdo);.. « L  oh«  Jiegca^  b.  blanca. 

Hnttoa  (Gapt.).  .•.;....  c.  castiúki^  .mi  y  g.  gris» 

Ladi^  VariuB.^.émi...*  c.aAil',^¿  y  g.  carmesí.  . 

Larios  (Pablo) i ch.  violeta,  g.  negra. 

lam (J.>i . • . .4.. *  ch.  graha  y  lila.  ' 

Lewis;.  •  • « • .  i  • «•  ch.  verde  y  blanca. 

Lnzfofd  (Capti.)'- •  *  ••  «^  ch.  celeste.. 

Magalhaes  (R.  P.  de). . .  ch.  nogra^  b»  a^. 

Mai\jon  y  Solís ch.  grana  y  blanca,  g.  negra. 

Jfarland,.. «  /^.  negra  y  blanca  (bandas  hori- 
zontales). 

Maviinftde  i^ieiros  ( J.)i>  ch.  aznl  y. or«. 

Mata  y  FalLolaé  .••;...  c.  morado,  m.  blancas. 

'^MowfúBfn  w^.  .u .  •  /.  i  w . .-  du  lilaiy  blanca  alistan. 

Moesamedes  {Yi^- 'de). .  o.  castaño,  m.  naranja. 

Parladé .-•;.•/.  ch..paja  y  aaü. 

'  Pinto  BaátovAhraro).!.*  ch.  oereza«  .        • 

Pmto  Basto  (Artáto)^.  .1  c.  «znl,  .b.  Ulánck* 

Pinto  Basto  (CMos)  .-i  '<¿'  c.  .enoaEiiádó;  m«  y  g.  blancas. 

Pinto  BastO'  (Gq9tava)*  w  >  c  o^éstp/  wL  p#a. 


Sr.  Pinto- BttKto  (Teodora).,  chi  oaloná»  y -oro  (iNindu' 

sontAks). 

Powell  (G4)., ••  eh«  Q^ra  y  éooMrnkdfc  (baadag 

hoarüsonialei). 

Prado  Castelkino  (Q,<ie).  ch.  asal  y  eacamada. 

RaxóiieE  • . , . : ch*  coléete  y  blanea. 

Reís  ( J.  M.  dos).  • c  baataña,  m. ' negratfy  g.  verde. 

Relvae  (Cávloe) c.  -negro,  m.  .earmeií. 

.  Ribeiro  dar  OoqIm  (F,).  •-  oh.  .encar&ada,  g.  «era» 

'     BiiÍE(Lais) di.  yioLeta yne^ta. 

Rnttledge  (F.)w  ••.... .  ch.  castaña,  b.  amarilla. 

SandeauNL  <G.  B. ) ch.  negra,  b«  7  g.  grana.' 

Santos  (Bel^or) ch.  verde,  g.  aimadlla. 

fiaesetti^(J;)'. c.  celeste,  m.  msa.'   . 

dehbit(FBniaQdo).^ . . . .'  ch.  yerdoy  negra.  ' 

Silva  (Tomás  U.  da) .  • .  o.  oastafta,  g.  cañn^,  títé  negras. 

Sierra  (Joeé  de  la) ch.  encamada^  g;  nbgra. 

Soarez  (Ricardino) ch. .  amarilla,  g.  !tearde^  •  > 

Sobral  (Oonde  de); c  verde,  nu  carmdiL 

.    Tait(M.  CLr) *,,.».'  o. morado, jn.  amarillas^ 

Taveóra  (Antonio)....',  ch^nfifjrtk. 

Thompsom  (Me^y) . . .  '•  ch.  gcana»^  g*  negnL 

Tinoco  (AUredo) ch.  negra  y  blanca  IíIíbImu 

Torres  j(Franoiseo). .....  ch.  verde  y  blanca; 

y  alenté  Martina  <  A.).; .  c.  castaña,  m.  negreé^  g.  canneaí 

y  negro. 

VaseoncollQS  (A..  B.  de),  c.  negro,  .m.  y  b.*  caimeBi» 

Villa  Beal  (donde  de). .  c  .encamado^  m.  y  g«  amarillaa* 

Wright  (G.) c  Amarillo  y  blanco,  g..nQgra. 

Colores  nuevos  en  Í87S. 


..      'I     •         .        »' 


'  OÓBDOBA.      

Sr.  Carbonell.k^^v. *...•..!'     ch. ^oneaimada^  varde,  blanea  7 


Gastellonea  (Harqpoáa  dé),  c. .  verde,  m. .  negra  y  Manca,  g. 

'  .   ■  .j      . .'  .blanca,  .  ..'•       •'*  !• 

Losada  (Dj^.j& ir, «i . .  ...v»  ch..rosa..   . , . . .    •  :.  •  >. 

Terroba  (R.)...^>. ....«'••  c.  josa^.ñu  yerdey  gitoiüy  verde. 

Trillo (J.dfif)* •*••  ^••'•'  ch.4Bnl..t>.  n, 

Vilaplana(Fw'J0*.v«4..'  du.iiegtob  imh  . .         .< 

Villaverde,(Miacqaáide)^  ch..vosaygtf8«  i>      .  \i\ 


oh;.  817 

Sr.  Aladro  (J.P.) ch,  azul  y  amarilla. 

•      '  .  I       J".  !  ■•    •*!  ••í     I  !  <  ■  •  '  • 

/  ..  LÍ3B0A. 

FigBkredo  (^} ,..«..'..   .  ch.  .^c^ada,  g.  blanca^ 

MüLgrvco • .  •  •  •      ch.  encarnada,  lunares  amarillos. 

.  Tjm.  Preto  (M,),  .•...,..      ch.  verde,  g.  n^ra.    ! 

.    BahiK  HÜPuda. (.¥<!»? de). >     clua«U»g«. encamada» 

^€M)itt^94(P^^<lV¡»^M. .   eb*a^U 
C)QC^Salafda{JO»**f^.  .  «;.roja;.li^ blanca. 
I  i¡fiiw»t^{pwádiii^i»ii,* *     o.  aatiU  m«^iMaíriiada«>g4  Uáaca. 
^}nMK)*^«r*>^^*««»*^*.*«**  :  «h..l4aaca, A^graygrana. 
Gnus  (Martínez). .......      oh.  encarM^A^y  búnqa. 

T>Oiri{w!Wffi(J'jk^*»-t*^f     <fa-»qogwa»g^:pi|}a..    . 
:Fi«n9i«%(iF^(y9P«e)r<*.^     O.  asaU  mt  y;g«  gm:i»9rl». 
Of9pc4i]k|ait¿Uik(F»)*>?v    (i^-^blaiioar)>*W^g^/^ 
M9»M99 (W«)f  •  t •••  •  • .    fl*  enoamadOf  iii.'n^gra«t  bi. Uan- 

Hfi9M^(F*)M<*'«f.>*  «••-*>   qI|..voii^i  lA."  ^nwiUa»»  g«  ama- 

•  .  ,'   ,  •  ,••'' ;;     *.     ' ,.  í      j   '. rjiUa».  .'   '...  .!•  •     ! 

.  J{imwr  (Dorn^  <^^ •  f^*     o*>  aiaarUl?^»  «»-.y  g*  azulee» 
Iglma«(|MMoiido). .  ..«4  . ,  e*  t<N9a^  iru  iMl^yi  f oea^  b<  eeoo- 

Lagona  (Marqués  de). . .      o.  verde,  m.  rojas,  g.  iMgra. 

^ fU>i^ (JS^m^n^tr ;•;« .i >« *.n .  £^  azul, m« aa«i  ybtauoaa. 
j;  . y%<ia.,(l^»j)> , » , yrt».»A> > f '  ,.  .ch^  ^©sa,y,a€igWrf     "  , .  - 

Patilla  (Conde  de  la) . .  •      ch.  encarnada,  y  ^^sL^atia. 
.  ..;'Bo4flgo.,(I/.)-R'>^»'*V'/ . ,,<ih.  Wancaiy. gr^ua*.     ' 

..   8a|^d9alplb4nqp^rde>t4^     c*  blaucotiu.  ?ep4M*-.; 
,  ^  ^lifikuo  (AO-^íi-  ^ ,  j- . .  -  -» •/  olí-.  W«M»»  g*  ^erde..     .      . 
..   i.   ,  X«jdWík(Ppijd^4?)Ai''r..   ph.x9l«tey:b;  yg- eiM*W»dap. 
. ,  Yi}^W>iBm49í(<Hfl»49  4^     o-jftf«sQi.nft*.ygi>bliMWsae.     ' 

-i'      í*  *••  I.''  -'.^  .i- ..'  •  .K^\  » «•  <]iiaAdKAt.j' ''i<i;.  •  . 

'  v^rt^fF./; A'.'.'<; V  ¿'.  V I  /. « '•'  ^éhl'aiiiMPilla  y  encamada. 
'•  >''  •tiórtotti:fJ;).;;.;r.-.*.-.^''    loWi ' verde,' g.  negra^i    '•'..* 
•"  ''■(rj«fiÉiÉdili.j-4->;i'i'i\/».;<r'''  "iih;'!!^^»^!^^^."'   .•:••"••■ 
Ruiz  (Orocáii>>; ; vv . « .  ;V' '    <^  ^rde  y  wi$o^  g.  negras     i 

BlaITOO,  ClBTAfro.)  •    »'-^  ..  u'  ',.     .\       . 


m.  QW) 

Gollantes  Miranda  (D.  YalentÍB)*^'-Ganad«ró.— Sevilla.  fV»  el  Li- 
bro de  hierros^  '  '  .^'         !.'i  .»      tí- í/     .' 

Collera.— La parga  de caballps^  j^etes que  hacen  la  tienta  de  los 
beceiToa  si  acoso  en  campo  abierto.  (V.  Tintadjero,) 

Comas  (D.  Hafad).— Ganadero. --^4Ks;oi.^CM^doba/(1^^¿.*^^^ 
hierros)  *  '  ■  v  •/. 

Comisartos.-^Pérsonas  ó  Juáta  ¿iredCiVa' qtfe  el  Oomiió' de  una  re. 
anión  de  carreras  en  el  esrtratijér^  nombra  y  d^ega  para  que  le  re- 
presente,  y  4  1m  eaalefai  ItiYáste  do  boa  misÓMM  ^eiiéck^ia  y  faoolta- 
des.  A  caigo  de  los  Gomisatios  est^  la  pnbliéa^bimliel  programa» 
la  admisión  de  las  inJaí4f»eibnes,  -téíAt^íc  to  la  .«UuÉAeáoion  de 
los  caballo»;  citidaf''del  eobro  de-  las  iliatrieiilM',  üeialár  hora  y 
dia  fiara  lias  osarveraS)  adoptar  caanlú»  4ispotiioÍDMl  eMutn  conve- 
ni^tds  respecto  aLt^irreno  yel  peeo^^y  nombrari  eil'fiBvU«  Jaeces 

de salMn  y  do^lléfeada.  i'      ,    -^ 

En  caso  deineoeéMad  irtbsolata  ó>de-fiierji^  tbaJietfj^éft^Gomifla- 
rios^tiiiikenilAevátftd'deiiplaaílrlasoaFterttl  p^  ettfttt<o  ilias  con- 
secativos^'y si  latüipOldMlidad  parálese  ^eetíten  dniase  más 
%Íeiiipo,' paedeü  rsMver  qtl»  no  se  realioen  yá^  <(aeánido  aaola- 
das  todas  las  kfiUripcioiies  hechas  para  dichas  carreras* 
'  Loa  €6tniflltt4oe  son^  treé.  !ki  el  oaso-en  ^qoe  tolo  ^eMéii  l^reseates 
dosi  elegirán  an  snpléiíté  al  tercero.  Tieiien  derecho,  pues,  á  dele- 
gar sTti^  íttnlúttiDkeaf  €tt  itta  ^«léB  personaa;  Ni  los  O^Miiíaaéios  ni  las 
personae'en  qááetfesihaj^^'heeho  tal-  deicqgaojídti'  piadH^i:  ejercerla 
ea  aoa  carrera  en  la  dMl'  estÓQ  interesados  de  cnalqaier  manera 
qoeaea/  •"  .  ■ '  "í  -•'  .  •'    }*  j^       ..':'•".  i-'  '•'..  ' 

^  soii^gíesdr.iÁu&'eaMtien'etfya  resdocienlM^  pareeeá>-<|iie  puede 
exigir  la  inteíViMíúib'diA  C^té deoarraras,-  pnéden rétaitírla  á 
sa  competencia.  ....';."'«.. 

Por  lo  qae  llefváonOÉ  dlehei,  se  ve  que  los  •  0^ísééí6b  ¿tan  in- 
yestidoa  éé  nn  poder  «%BoltKo,  reqáistto^'ibéislwtosahle  para  él 
mejor  orden  y  líe^lÉddAcL  dd  toda  rednlott  dé-caiferasv^ero  por 
lo  mismo  qne^toú' de' heehiolds  intérpretes  tLeláiq^;  á  eRa  están 
obligados  á •8t\}etliree' antes  qite  nadie^y  no  pneden  Bttpober  sa  li- 
bre arláMó  sino  eúicilelítátoéé  cayádóftueientáOHrieerteneátre  men- 
cionada en  el  Beglameato/de  oáixeras.  £s,  pnes,  el  eargo  de  Co- 
miBario  de  aiia  iprau  io^p^irii^eia,  y  U  |l^m>lUk  A  .Vie»  Je  le  con- 
ceda debe  rewvr  e^(^p^uipfil(^  cofidmQ9eí|  ^ja  yisiietebilWiicl  y  de 
reconocida  coo^tet^nióai  en  lias  ca^ea  .eetrihü.to  i»^jíor}gikrantia 
par^v  el  baen  ádíl^  de  toda  jr^inioA  dAOftti:eriie#  M^ 
Ci»mit^  4a  oarrariM/r^Janini  diieetitr»  .é^ia&Bwcfarf  ¿sifiawiaio  «fa. 
la  eria  caballar  en  JSípaña.  '"//'^M  .<  ..  -   v 


^A  afto  ^  IS^  ojbktavor  ,eu  vi^ud  f^  tf^sjp^aao  de  l^boi:  y  ga- 
atiadi>rii» .tto  U ,twfaMW¿ntari» 48l  3r,  Sr  Jflc^piqío  Aügiüo»  voeino 
•  ds  Jeies^  d^  Ia  ür^Atera^SS.  jr€gOA#  da  Yient^Q  ^  jalgnnas  mi^  po- 
•  .  >  tnMiieaa  de  to^,;d^x  W  «^P»  fifiendo  bi^  AUadiB.par  .término,  me- 
dio siete  coartas  y  dos  dedos^  JSxí  el  mi^mo  año  marneutó  el  niime- 
.jtoia^  Ifijí^efm  (G9PW&dM  jd  Sr»^.D.  José  Querreco,  veoiao  de 
JwQv)»  ^1»  aiíqt^'Ciiai^j  y  tiies  (}ed9e  de  a)^adjai  de  raza  espadóla, 
fin  4^  «ño  i»f».  |4<VW^  det  3r.*  I^.B«Cael  Sofü^ro, .de  ia, mis- 
...m  vflgii>dwl*>Tlwey  jc^goaa.de  rafsa  e«|^^ola  cqq.  «iete  caartas 
.jti^ííM^  ppr  téqmfii  ff^e^io*  £&  el  miamq  ado  ^mpró  d^  las 
^VM.P09eia  e]«;Siff  J]|^  Pedro  Tesan, .yecáno, de  Faerto  £eal,  trap  ye- 
.  /gi||i^49rrfKa.mMWpli%  fi0|^:4iete coartas  y  aieted^os  de  alaada. 
'     -..^  Qeiie.a)i|fi^i)|p^4rGKJ|ur  eon  ]laa.ri9^idae yegu^f^l^lia  dado 
{M|r  ^snn^atak»  lea  ei^baUoe.eepaaples  aigoieates: 
^  f,  SiveL  Añfh  XM^. ini^irM  wo  d^  pelo  caetaao^  de  siet^  coartas  y 
ocho  dedos,  de  la  ganadería  ^el  ^-  P.  José  Qabaledy.yeQ^i^  de 
Utrera.  En  el  aSus^a^^  txuxypí^  Ar|o0  Sn^..  Gai^a  ^fm^fh^fiW'. 
'    Bí9B|  jeoUiee  i^fes^^m  potrp  de  pelo  negro  con  siete  eoartas  y 
mte4Ad9fH.lMJo4el  e<Miocido  caballo  Z^pat^o,  Jilamado  M^th^ 
.    9^aUa^  jf, de m^  yíHp^.  W^  l^n^^  4e  D..  C^etan^  ftirerp,  Ejn  el 
.  Mo  18^7  eovopiHÍi.al,  Sr«  J).  Domingo  Fioza  Tin  cabalgo  tordo  con 
líete^yutttfs  y  oc}i0  dedos,: procedente  de  la. yeguada  del  Señor 
D.  Juan  Orónos,  yecino  también  de, Jere^.  .^ 

, .  vKii#l  año  ld6¿  ad^imi^  de  )i,at ;ganaderia  de  les.&e^,  Benja- 
memheEi!a«Maoa,rV«kCÍu9^..d^  Qevilbf»  on  (¡aljAUo  ^ogrp  f^OA.jiete 
'  CH^RtaB'  y:s^  dedef.  j^.  el^^ñf^  ^369  obtayci.en  opa  c^bip  un 
caballo  castaño  con  siete  coartáis  y  noeye  deidoe,.de  la  ganadería 
éel  Sr.  D.  PedroMorenOj,  ^epiíio. dejos  4rpo8 .  de^ila/Frqatereii  -  ^  ^. 
Los  productos  de  esta  ganadería  han  sido  los  que  ^  propaso 
4bWfter » djWrtiajgdiM¿eB)ipie  U  i4»»  <^-  »acai  p^baUos'de  giw44e 
moyimientos»  por  oousiderar  esto  último,  á  so  jaiqvo,,.de  ningan 
.Y4Íor4M«»Qi}al^llÚe¥^ep;pÍQÍo,4j^^  f^ahallPí  y  sí^la* 

daiqpMMia)bm,fOffieniai4os^^^^        de  ello  deineiMie  .1^.  iacili- 
4a¿jtaa;iieQsyt(mf>pW  flieewj^y.t^idj»  clase  da  tralcas*     ^ 

Tenií^iK  gK|UQ^;i^cÍQn 4  Wcarv^i^ decaJb^Uos,  porque  yda 
.  jflJlgRiiappryeniciBI(¡pi|4af  d^^^     no  f(aciló.^.hapfr  .y«úr  df  In- 

ila*flnra  pal»  semoiMiMw  Jiop^^ 
.-  .|t|Lj9)»ajáip^S7Qf)lUamado.  Qjco;»',,de  pelo  alaban, 

C9B  ^ietéfa;^krta^,j^.pd^ de4os/| el, cual  cabreó  todas  Jcos/y^goas 

^.t)m¡«9«A.s^ni44^  M^^..^^^  uw44-  <^A  el  año  .ia73  d  Uaiaado 

£ncQr^ .  /?aa||año¡^  <^x^Ía.mÍ8p)a,  alzada  que  el  interior  y  también 
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pora  8angr6.Eii  d  uño  Wffí  adquíárid-  eü  {^lili^  MMífták'^'MIO'*' 

óid6  Éau  de'fde,  de  pura  «átogrcj,  oaataSdr,  óóa  bkle  «óArtoA^y  dnoo 

dedod  de  alzada.  Esto  cábaRo  e»  uuiy  éottédido  eütre  I69  afieimiA- 

.  dos '  á  Im  Mireraa  por  ser  el  padse  de  Bkír^íé'é'f^  I^ríquüraque  y 

-   otros  machos  baenoi  de  loe  qae-  liai&  -p^odaididc»  la'  géiaaá»t¡k  del 

£S!2:cmo.  Sr^  Marqueta  del  Bcálállo^   '  ^^       •  -  ■  .; 

'    £1  refenaltado  de  este  érxjti^ttáeato  de  laS'  éo»  razas  k  ha  aido 

bastátitelkoiijerOy  teniendo  eiicaebla^Ia^fdn&aa»  im/íj^tínaúaato 

tiervióiko  y^otfué'  baená*?  cóaVidadds  qc»  'di  Isi  dnusa  iietf  sangre  in- 

gltea;'pero  como  en  todo  qaeda  algo  qae  desíeary'bleB'i  mi  ^p^Bmx^ 

net6  ^é  dismfilttia  eá  tantímid  bií  g&aadéria;  por  lo^tanio^  ctei  el 

;  fin  de  reparar  este  mal  efecto,  decidió  récaitif  á  -Í6Á  seme&teles 

'  españoles,  óbtectiendó  de  la  gaúadéMá  dé  la  'l^a;  ^¥ifi¿a  do^Ya- 

telá  uttHcabállo  tordo  eOñ  siete  eúLaitas  f  ñueré  dedos  cto'iúsada, 

y  otro  de  igual  ptocédencia  con  ochó  cüáirtas  deialtfaday  ¡p  .|[>elo 

*.    alazaü/ctiyt)  resaltado  primero  ^drá  jtu^r  eñ  I*  préxima  pri- 

Otttide  y  GHádo  (Sr.  D.  Joan  Ííkría):-iiGórdoba.      '  ■-[  -. 

.  '     Esta  ganadería  eóíista  de  50  yégoás  deVlentre  y  paatan  «n  10 

cortijo's  d!é  caiñpifiá;  y  tiberá,  i  éá  veitoo  Tastiiojerii;  >  8tetéiiía  de 

'    cria^  año  f  vez,  en  paaftoreo  ó  liberta^d/éyadándo  éon  estábala- 

clon  á  las  órliis  t¿l  '| destete.  La  eabrieion^se^'haoe  refteUüdoem  la 

"  piara,  Y  dando  «I  caballo  ala  yégoaqtie  lío  desea,  pet^  ésta  íAem- 

preen  completa  libertad.  '  "-  -    .  •    •  .* 

iBiñplc^  dos  buábíos  setnentales'j  probedefiltes  de  Corbache(y  Ho- 
mero: Loé  prodttctds  q^e  obtiene  sdn  dé  i&m^ortíbles'condlcio- 
íies,  Vendiéadoftós'llÁ mayor paHe^á'Ulhtéécion' dé OttbfeUI^^ 
'     fVl  el  Ltbro:aehifírf'óf.J    '.  •       •  •'  -^     '-•' 

Goii«e  (D.  'Péár6).-^aanaderol-*-  r^^ft^-^Oááiz.  Y^  •«*  •¿»fc¿  de 

Clkndiálott:^Bita  palabra  se'iemi^éa'tfúi'el  leilgaíéíe^del  4íi{MMare  en 
dos'ácepdones  enteramente' di^rtas.  La  pviimracoiiseíf^  sit  sig- 
nificación ipt^^ia/la  qué  le  airibé^  ^  tt90iobtiitm^'9«4Aal^ieisaiplea 
en  los  prograímaé^  de-  cabreras  pAra  expíresiu^'4aa  c<>iidjei«iáes  im-. 
puéstáé  á  les  ¿onctLrt'énteí)t'Por'cjénó)ltf;<;ttiÁido^^ 
grama:  "  Premio -il ,  paíi^  toda  cl^áédtl<^bftnoéiiaeido«r         Pe- 

'  '-   ninsála,  que  hasta  el' dia  de'  ésta'  cátreríá  kd  hayM-gkmído  pre- 
mio en  éarrerhs  íórníaiéB.  /BéeoVv  los  'fifidoá  ^%^A  premio 
f>mniWrDist«nídia,'  700  metroé.  MatHcd)A,'lÓO'n:^roadflrafl^  de 
'    éstas  éUTÍ3aIascoü3titclybntira¿(mÚftA^j^ 


mi  m 

•  de'lfr-eurem. 'KiOft.^|3iUo9  oemvfesskíüim ^  la» cf^^g^^i^men- 
eioiíadafr en  A ppfogiránia  9Qn  \m r i&Dko» ^uftpodrto  temac parte 
ea  la  carrera.  i»  :■• .  '■.".?•.'■. 

en  qae  se  encuentra  on  caballo  eu  ^1  iBQinf?ato  de  ir  á^partir, 
Amujiie  lapakíbira  tHcUh  p^M^-etipreefir  la  inigma,  idea  y  nBko\m 
aal,  poea  eon^tetide  taiira6lo;eL'0<Hiji:pitp^elaQÍipAjl,  mientras 
qse  osmÁváonm  palabra  nmcbo  máa  CQner/^..yr.4e' aplica  única- 

•  sienti»  al  reaottado  d0  la-pj^cpar^Msipou  La  icoi^iciQn  €9  el  fin;  la 
|Mwpiua»oioii  60  el  Viedio*  £eta  ee  )ia  terminado  cpn  máe  ó  menos 
{prtoaai  segim  q«e  el  oabaUQ^qneda  ea  bncgia  ó  m^la  condición 
para  correr,  segnn  qne  sn  preparador  Jia  legrado  ponerle  en  la 
m^or  eoadicion posible^ 6 qne  haíriMsasador  en  esta  empresa.  Se 
dic*  enestoaeaaoSy.qiye  el  caballa  e^ti  en  bpeua  ó  en  mala  con- 
diaíoQ.  En  rigot  pndiera  dedrae  en  castellano,  con  mayor  pro- 
piedad y  m^ov  acuerdo,  en  &ti«Aa«óen  malas  condiciónete  y 
emplear  ,iiempm  m  plural  eajka  paliabra  conforme  al  carácter  de 
nuestro  idioma;  pero  en  ést^ como  wplaros  mndios  casos»  lt>s  in- 
gleses, iúteatores  del  teeaiciisino  del  hipMromAt  lo,  iiqppisieton 

•á  los  &aiiceBe8,ry  :de  ambos  osigen^  prooede,  sa  introducción  en 

Eepa&ai. 
CoD^leioii  deoiAaliula  alt%.--«l4a  i^^epar^ialon  d^l  paballo  es.  una 
Ifrogresion  ascendente  en  Iffqqd  su  condición  mqjo^  por  momen- 
tos,inediante un  trabaja  ordenado  y  gradual-  So  ba>  eompc^ado 
la  condición  de  un  caballo  de  carrera  4  on  triángulo  de  lados 
iguales  en  el  que.  partiendo  de  la  base,  se  llega  progresivamente 
al  vértice  superior,  paiw  bajar,  ripidatnmxte  enprogresion  inver- 
4a*  :UÍQntras.el  caballo  np  ha  llegado  lá  yértioe  del,  triángulo,  ó 
lo  quA  es  lo  misino^  al  máximum  de  aq.  condici^cm  que  aún  puede 
adquirir,  dieese  gue  su  condipion  está  demasiado  alta,  ó  que  al 
caballo  le  falta  trábelo,  lo  que  es  igual,  pues  el.  mayor  pun,^  de 
doiKÜcion  solo  lo  adquiere .  á  fup3;za  de  continuo^ercicio  ó  tra- 
bi^o'.  Bste  punto Kla condición,  demasdiado  alta,, se  manifiesta  ex* 
teriormeñte  en  el  jiiúmal  por  una  plenitud  sobrado  exuberante; 
el  tral>s(j<P  dur^  de  J«  prispai^bcipn  no  ha  podido  ^  aún  fundir  los 
'  tridos  adi|K>soB.>£lealMdlo,  en  finí  no  está  aún  en /or»uK.(^^ 
.  paldtbraj  ' 

La  eondtetof»  dancuiado  baja  es  lo.contrario,  y  se.  dice  cuando 
el  caballo  ha.  pasado  A  y^ice  del  triángulo  y  empieza  á  VfUar,  á 
volver  ástt'punto  de  partid^  progresivamente,  á  quedar  out  of 
ccndüian  como  dicen  Ips  ingleses,  esto  eS|  en  la  imposibilidad  de 
conr«r-en  A  hig^á^mo.  Manifiéstase  tal  estado  en  los  caballos 


deéftrrera  pot  tton  fláoafa:  «rajertiáfií,'  pot  m>«ilñ|KAyrMiittieiito 
genertil,  y^ébede  g^MÁ^tfaie  «I  «itowo'ilfi'éfle^T^' 4»  trabajo 

qne  se  le  ha  impuesto  en  la  preparación.  '^ 

CSo«i«(fo(D.  Ándi^).^-^anader0.^Plt^l¿9V^  Id  Kkdmdai-^BiA^OT. 

€ooflrmado.-^S^  llaína  así  al  caballo  ^é  «stA  liüebitfMimido'y  doo- 
trinadó  en  stíift  aires  éti  g^ei^l.  Mato  éspe<dalm«ii^«aiiipllea  esta 
palabra  á  los  caballos  dé  Heepl&^haiéf  fStiando  no  0OIO  eslérn  en 
-  aqdéllas  condiciones,  siiio  qtté  conocen  |>erfeotattieti[té  ^servicio 
á  qne  se  les  destina.  Cuando  el  tsaballo  aborda  ét  (AAtAculé  sin 
vacilación  y  lé  salva  con  featiqueza  y  precisión,  sé  dfcé  que  está 
confirmado  en  €*  salto. 
Conquista  (Excmb.  Sr.  Marqués  dé  la).-^7V(f¡K7A).--^Aoeiréa. 

La  yeguada  que  él  Marqués  dé  la  ConquiMa'p6é^'e&  Tin^illo^ 

coústa  de  la  antigua  que  heifedó^^de  sus  padres;  «datro -sétimas 

'      partes  de  la  inuy  acreditada  clel  Vizconde  Ú0  lá  Totré  dé  Albar- 

ragena,  vecino  deCAcéres,  y  la  quo  adqttiiió.  de  D.  Bstébaa  de 

Vargas,  vecino  de  aquella  dudad.     ■    '  .... 

Todás'estás  yeguas  proeedéü  de  la  prévlnci»  d«  tl&ceres,  y  de 
Ibs  caballo^  hijob  de  las  mismas,  por  i^eociáiu  y  dd' tos  de- Aran- 
ju«z,  con  alguno  de  la  ganadería  de  D.  Garlos,  que  ki  sirvieron 
como  sementales.  El  Vizconde  cíe  la  Torreólas  béti9ftci4  tatnbiea 
•  con  caballos  andaluceér.  Qa  duieño  actual  crosi<V  con  uno  inglés 
(Hamlet}  de  la  ganadería  doO^utta  y  don  el  N<thar  y  ^mJ^om, 
árabes,  que  fueron  importados  á  España  ton  destino  i  la  Real 
yeguada.       ■  - 

El  caballo  EttmUt  no  di6  los  minores  rebultados  eü  su  ero^a  con 
las  yeguas  extremeñas,  asi  oomó  ^^  los  Ambes  a^  ^yoúsigttleron 
eseelentes;  y  por  esta  razón  la  yeguaidads'i^ttei'no^  ocupambs  se 
'     conserva  pura  española,  en  su  mayor  part^;  y'^  rést(y|  ó  ¡sea  una 
cuarta  parte,  69 orozadA  derrabe.    '  ' 

' '  La  sangre  inglosa  desapareció  >^t  oompletb  de  esta  i  ganadla, 
pues  que,  como  se  ha  dicbo,  lósindivídtloA^dé'^ta prio<$edttttola no 
llenaban  el  objeto  que  su  duéño  ftepropoaiía.       ■ 

Estas  yeguas  han contiñuiad<y  ciíbriéndosé  po¥  dabailoadé  Itran- 
juez,  de  Zapfata,  de  Corbacho,  de  Peñalv^ry  do  Nkh«z  de  Pinado , 
y  los  que  producen  se  destinan  para  silla.  General niatttef  lód  com- 
pra la  Remonta,  y  losr  que  ésta  no  dodi«ía  &  s^m^^tales  sob  apra- 
ciádísimos  efi  el  ^reito  t^or  su  rééisteudiai'  y  por  ios  partáéula- 
res  qne  se  han  servido  do  ^ós  en  MMtid'  y  ^ti  ^t»os  putitó^t  Sn 
sangrees  buena y'Son  deittiachavidít:     "      ' 

La  yeguada  del  Marqués  do  la  Óonqniétaí  vi^e  to  eleatnpo,  y 
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miíMmtakmBt  tejesteb^os-caandAyeBiAos  wty^esimst»,  «preciso 
'  4i»7&daarlA«mjalgtm  píeiisp*^  Son,  ó  C8<»áai  numen»  desda  que  na- 
oen,.y  dL'«abfiUo«e  liui-pone  súieUcy  ó  á  nt^nta,  po^  1«  experien- 
cia.)ialderao«tom<l0''qiiepór  ttit&iisteaia  U9  oonaigoda  más  potros 
jqasporel  da>ponér)»á¿ibanó;^      >    •.    •    r;     .    >     -  •.  /' 

Iimpotr«<«s  domastisiiíi^dn  eioampOi  y  decfde  Itttgci  son  »mi- 
.gÍNijdid }iotabEB?4Í»4iae8»iha7«:dadooa8o de qoe 'ttingano ss  de- 
,faMÍiiiialdo««rlfly.d¿d«Iq[<M  'é^  obsgrvit  «tto-  pi*o<^dibaiento.  Se 
úriMBspotü  siflttaií^niketo  ds^est^abalaoloa  y  do  campo;  destetan- 
d<4oe  4iot  ottbio' meses.  Tieoéu  caadrás,  ó  oobetrtboa,  on  los  po- 
triles^ en  dtiíad6<0eiles  apienea  eaindO'  ee  <srd0  necesario  para  que 
nanoa  diougiitai  dejien  d&  adelantar  hasta  qae  se  doBiaii;  Sstas 
ciiadfas'4  oobertí^es  no  est&n^  enrollados/ para  e^itaf  qné  los 
potroase  leeargnen,  pam  que  ea  los  meses  en  q«e  la  mosca  los 
moie^tay  apeaas^sakea  dé  «arlos  eii>'tbdp  el  dia¿-  En:  él  itüriemó  no 
pennibneo^  denArp  de  los  miemos  más  que  el  tiempo  suficiente 
pañí  oelm^  eft  pien^o^  j  -mieátras  esto  sucede  se  los  limpia  y  aca- 
ricia para  conservarlos  mansos  y  confiados. 

Ssia  yAgoalda  conslúá  de  il  yaguas  de  yientrei  11  potras  y  9 
potros,  y  pasta  en  las  dehesas  de  El  Toiedillo,  Mf^gasqnilla  de 
los  Alalnes  y  los-Palkzúelos,  &k  término  de  esta  cluáad,  en  don ¿e 
no  existen  prados  artificiales.  Cuando  hay  necesidad  de  alimen- 
tarlas A  p(0Sebrér;~el  pienso  consiste  en  Una  mezcla,'  por  iguales 
partes^  de  avena,  cebada  y  centeno.  Esto  mismo  comen*  los  potros. 

BbitB»f^9B  no  trillüil  desde  hace  muchos  años.  Su  dueño 
abatkdooó  este'bisrtetoa  por  dañoso  y  anti-económlco.  La  avena 
que,  'Sofocadas  y  éu  zUálás'  eon^dici6nés,  eomen  en  li' trilla,  las 
apforedtiá  m^or  ém  ei  otoño  d  en  el  invierno,  cuando*  escasea  la 
comida  ^en  él  campo.    -       '  » 

lAabesnos  apantrar  la  tírcuustancik  de  que  el  Marqués  de  la 
Conqiíbtá  siempi^e  Atonta  cftballoiii  ó  yeguas  de  su  ganadería. 
£1  Marqué!^  de  la  Gottqtttsta  es  Jutado  de  la  Exposición  de  ga* 
fiado  enlíládridy  iHietübrtí  dé  la  Aérodacion  de^  Oanáderóé  y  co- 
laborador'de^if<7ómf>o,  que  ilustra  á  menudo  con  sus  coUoci- 
mientcM-  sóbte  eétás  tnáteñas:  fVv  el  j&tóf ó  de  hierros.y 
Contacto.— Cuando  en  una  carrera  ó  en  uu  ¿teeplé'chase'áoH  caballos 
Beto¿iu,  éfaocañ^6'Í9ihpü^'á'n,ya'seai'con  iúlMciofr;  ya  invólunta- 
ciamente,  se  dfiee  que  ha  habido  óontactó,  y  es  accidente  que  ocur- 
re cote  írecUettciá  en  láé^  voelitó  cuando  íes  ttumeroso  el  catnpo,  y 
también  en  las  steeple-chase  al  abordar  los  obstáculos  cuando  un 
caballo  qoiero  evitsv  eí  líalto*  Este'  áoéi^eiite.  puede  dar  ht^  íá 
ana  reclamación;  los  Jueces  deben  sobre  todo  exaininár  a!!  el  he- 
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oho  se  Juk  ptoináAo  Tolantariamaite^  fMnaii^  maúipodálm,  ad* 
milarlo  al  á»aéravf$arÉe{l^,  cHa  ptücAra)  f.Á9BBk]áñísár  BJcaik' 
correatse  qae  resnlta  cidpabla  Piaro  ai  sa  praelM  qaa  ni»  íok  luibida 
i^teQcioq^ pojr  partea  del  jodc^K  no  hk  lugar  á  redamacaan.. 

CSontener.~Se  designa  con  esta  paUbrala  aecáon  Irandolenta  ;<}e  nn 
jockey  q«d,  pac  $xl  propU  inlieDfiioñ  é  obedeeiendo  drdeneá  de  sa 
«mo,  impide  que  el  caballo.qme  monta  gaaa,^  <9«aiida^)0dia  hacer- 
lo» hecbo  severamente  castigado  por  loa  Seglanienlbs  coiómIo  poe- 
«  de  ser  probado,  lo  jooal  raras  vedes  anoed^b  «Ootaiétese  «sta-ialta, 
ya'  porguQ  ú  prv^etmo  ha  hecho  át^aestasroontra  sn  cabaUo,  sien- 
do éste  favorito  (F.  eUapakira)^  ya  caabdo' te  vceerva para  otra 
carrera  odias  importante  y  m>.  quiere  demoatcar  todo  lo  qoe  paede 
.  luMer^  pfo»  que  el  hafhdtcofferlQ  asigne  oa.peso  ventc^oso  ó  para 
que  el  pifiíblico  f^uesta  contra il  i  ona.bn^na  cotisacion  en  la  car- 
.  .rejaque  d  propietario  qdiere  ganar*  En estoftessos  sa  dice:  "tai 
ó  poal  caballo  ha  sido  contenido, u  lo  que  qniore  decir  qoa  podia 
ganar  ó  llegar  en  m^or  pnestasi  sn  jockey  no  se  lo  hnbáeae  im- 
pedido. 

Gontroraa  (P.  ^oaé),-rQanadero.<f-ñ5afi  Sogue.-rCááíz.  CV^^  d  Libro 
ide  hierrro^J  .      . 

Qontreras  (D.  Fernando).— Ganadero.'—4n^ona.r- Jaén.  {V^  el  Libro 
de  hierros*) 

Contreras(D.  Gregorio]. — Guiadero.—J^ama.— Córdoba*  ("F*.  c¿  Zf- 
bro  deí  kierroet/ 

Gepfi.-rEn  d,  origen  de  las  carreras  en  Inglaterra»  machos  de  loa 
principales  premios  consistian  en  on  vaso  d^  plata  ó  cup  (copa). 
£1  uso  de  estos  oly eto£(  de  arte^  más  honoríficos  que  Ini^ativos^  fué 
disminajendo;  pero  se  conserva  todavía»  aaajdieado. cierta  canti- 
dad de  dinero  más  ó  monos  importante.  Casi  todo^  I9S  hipódro- 
mos importantes  tienen  nn  premio  especial»  llamado  la  copa^ 
como  el  Goodwpod  cup,  el  Aseot  eup  en  Inglaterra,  la  an^  de 
Deauville  en  Francia^  etc.  Qep^alm^tese  dá.  con  esta  denomi- 
.  nación  on  objeto  de  arte  caalqni|^%y  como  nn  espado,  nna  bande- 
ja^  una  copa,  etc.,  pero  siempre.de  plata  y  algunas  veoea  á»  oro* 
Estos  premios  son  los  designados  en  Inglaterra  y  Francia  con  el 
nombre  de  la  copa.  .  < 

GopetfB  ó  bremí^,— La  naca  del  caballo  y  la  parte  que  se  le  esquila 
entre  las  orgias  par^  que  siente  el  testero  de  la  cabe^da  de  la 
brida.  Los  caballos  altoa  de  copete  se  tienen  por.  defectuoí|os  ó 

imperfectos. 
Copeta  (D.  Andrés).--QaQadero.^P¿4a/{or.— SeviUa,.  (Y*  ei  Libro 
dehierroBiJ 
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Gorasoii.~-(V.  Yolttntad.)  Esta  palabra'  se  aplica  principalmente  á 
loe  caballos  de  carrera  para  designar  la  mayor  ó  menor  energía 
que  demuestran  en  la  Incha  final  con  que  termina  frecuentemente 
una  carrera.  En  este  momento  los  adversarios  necesitan  mucho 
valor^  pues  están  ya  fatigados  por  una  distancia  más  ó  menos  lar- 
ga recorrida  á  violentos  aires^  y  les  es  preciso  todavía  extender- 
se en  un  postrer  esfuerzo  para  responder  á  las  exigencias  de  sus 
joekeys,  cuyas  excitaciones  se  traducen  en  espolazos  y  latigazos. 
Cuando  Un  caballo  afloja  en  esta  última  fase  de  la  carrera,  se  dice 
que  no  tiene  corazón,  y  de  igual  manera  se  expresan  los  demás 
casos  que  puede  ofrecer  un  caballo  en  tales  circunstancias.  Todas 
son  frases  importadas  de  Inglaterra  á  Francia,  y  que  se  vá  inten- 
tando aclimatar  en  España,  pero  que  boy  son  aún  aquí  casi  des- 
conocidas, como  otras  muchas  del  tecnicismo  hípico  moderno. 
Gsrba€hO'.(D.  Antonio).— Ganadero.— jlfoTiícííano.— Sevilla.  (V.  el 

Libro  de  hierros  J 
Corbacho  del  Gaatlllo  (D.  Francisco). — JimerM.—CéÁiz. 

Posee  este  ganadero  unas  17  yeguas  de  vientre»  seis  potrancas 
y  dos  i>otros»  sobresaliendo  en^Uos  el  pelo  castaño  oscuro.  El  sis- 
tema de  cria  es  anual,  en  pastoreo.  Pastan  en  varias  dehesas  y  en 
rastrojeras  de  su  propiedad.  Sírvese  de  los  sementales  y  greñudos 
de  la  misma  piara.  Marca  á  los  machos  en  el  lado  izquierdo  y  i 
las  hembras  en  el  derecho.  fV.  el  Libro  de  hierros,) 
Gorb^ho  Reina  (D.  Rafael).— J/<mte¿/(t7io.— Sevilla. 

Este  ganadero»  inteligente  y  práctico,  tiene  en  la  Fuensolana  y 
d  Coto  dos  dehesas  de  su  propiedad  y  70  yeguas  sometidas  al 
sistema  de  pastoreo.  En  el  verano  las  dedica  á  la  trilla,  dándo- 
las pienso  seco  abundante  en  pesebre  durante  el  dia  y  por  la 
noche  en  los  rastrojos.  En  Febrero  se  hace  el  destete  de  las  crias 
pasándolas  con  las  madrinas  á  otros  predios,  donde  se  les  tiene 
preparados  buenos  verdes^  de  cebada.  En  Abril  pasan  machos  y 
hembras  á  sus  respectivas  piaras.  El  sistema  de  cria  es  de  año  y 
vez,  señalando  á  cada  semental  las  yeguas  que  ha  de  cubrir.  El 
Sr.  Corbacho  lleva  con  toda  minuciosidad  un  libro  de  registro 
para  conocer  la  procedencia  de  cada  potro. 

Lae  yeguas  de  esta  ganadería  proceden  de  la  de  D.  Miguel 
Corbacho,  padre  del  actual  ganadero. 

En  1855  heredó  esta  notable  piara  el  actual  propietario,  y  ha- 
ciéndolas cubrir  por  un  selecto  caballo  de  la  señora  viuda  de 
Cano  (Zopa)  ha  obtenido  magníficos  ejemplares.  Posteriormente 
ha  adquirido  12  yeguas  de  la  ganadería  de  D.  Juan  Homero 

Velez,  que  se  distinguen  por  su  perfección  de  formas  y  buena 
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sangtd.  £1  año  1876  sdqaifió  todas  las  yeguas  déla  propiedad  d^ 
sos  hermanos. 

£ü  general,  todos  los  productos  de  esta  casta  g^an  de  ana 
Justa  reputación  entre  los  aficionados  é  inteligentes.  Lo»  ye- 
guas Son  de  buena  alzada  y  conformación,  temperamento  saikgai- 
neb,  pelo  tordo  ó  castaño.  Si  se  distinguen  estos  caballos  y  sos 
productos  por  su  buena  conformación  y  temperamento,  no  son 
ménós  .notables  por  su  nobleza,  resistencia,  vigor  y  movimientos 
elevados,  pudiendo  servir  igualmente  ^ara  carru^'e  que  para 
silla. 

Tampoco  en  el  ]iip<5dromo  han  dgado  mal  puesto  su  nombré, 
cuando  han  corrido  en  Sevilla.  Esta  casta  de  cíaballos  m  muy 
solicitada  por  particulares  y  especuladores,  por  lo  cual  no  suden 
venderse  á  las  Kemontas.  El  Sr.  Corbacho  pretende  que  su  gana- 
dería tenga  un  tipo  uniforme,  y  busca  en  la  selección  la  manera 
de  perpetuarle.  Hasta  ahora  puede  estar  satisfecho  de  su  obra. 
{V,  el  Libro  de  hierros  J 

tlai»baclio  l^^lvz  (Sra,  Víudn  de  D.  José  Corbacho).— Ganadera. — 
Montellanó, SeYÍllík.  fV,  el  Miro  de  hierros.) 

Coimero  (D.  Pranóisco).— Qanadcíro.— Zcfrrr/a.— Sevfllá.  (T,  éi Libro 
de  hierros,) 

Córdoba  (Provincia  de}.-^£3ta  provincia,  por  su  situación,  ditna  y 
cielo  es  uno  de  los  cefntros  productores  de  España  más  impor- 
tantes. 

Bespecto  del  ganado  caballar,  que  es  el  que  exclusivamente  nos 
ocupa,  podemos  asegurar  que  el  legendario  caballo  cordobés  me- 
rece un  puesto  privilegiado  entre  todos  los  nacidos  ea  España,  á 
lo^  que  contribuyen  no  poco  la  Sjlerra  Morena  y  el  Guadalquivir, 
resguardando  la  primera  las  dehesas  que  están  á  su  falda  y  facili- 
tando el  segundo  la  formación  de  vegas  de  vigorosa  vegetaeion, 
donde  se  desarrolla  una  riqueza  de  plantas  y  de  sombríos  bos- 
ques>  que  sirven  de  consollidor  amparo  al  ganado. 

Lds  caracteres  distintivos  del  caballo  cordobés  han  ido  poco  ¿ 
imco  perdiéndose,  viniendo  á  modificarse  el  tfpo  y  tomando  él 
de  la  casta  ó  raza  ej^tranj era  que  le  dá  origen.  En  términos  gene- 
rales, puede  decirse  que  el  caballo  de  esta  provincia  es  de  regtilar 
alzada,  qjos  grandes  y  vivos,  cruz  no  muy  idta,  espaldas  cavaosaa, 
dorso  corto,  ancas  redondas,  rodillas  anchas,  antebrazos  largos, 
piernas  largas,  miembros  fuertes,  buenos  cascos,   formas  finas    y 
ligeras,  siendo  además  noble,  flexible  y  resistente.  Menos  gracioso 
y  más  pequeño,  á  cambio  de  ser  más  sobrio,  es  el  de  la  sierra. 
£1  sistema  de  cubrición  es  de  año  y  vez,  en  general.  Existen 
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maclias  yeguadas  en  toda  la  provincia  y  fté  ha  hecho  con  gfan  nú- 
mero de  ellas  crozamientos  acertados^  o1)teniendo  ez0éiéñtas  pro- 
dtleíos.  (V.  IíÍaequés  du'loíí  CastbllonksO 

lios  potros  sé  crian  en  Ubcftad  éií  casi  todas  l¿^  giííidfe^A^  de 
está  comarca  y  se  iniattcán  étí.  Ú  lado  derecho. 

En  1870  se  contaban  8.'563  yeguas,  1.700  potros  j^  I.'Vdd  po- 
trancas. 

Én  el  amifiáramienib  ñltiino  dcf  18S0  existían  eñ  está  proyin- 
cía  las  cabezas  de  ganado  caballar,  yogaar  y  mular  siguientes: 

Gabeíat. 

a  I 

Destinado  áosos  indnstrialea ¡  S^jJÍ";  ;  J  ;  ;  .*  ;    **^ 

^«^^oi-í*- ¡SSé':::"::::  i.S? 

^^w»^- tSa!!":::::::'8%1? 

A„„,-^i,^,  i  Caballar 1*759 

Córdoba.— La  Sociedad  de  carreras  de  caballosí  de  Córdoba  se  ^ns- 
tíixijfó  pót'  iniciativa  pánicular  el  dift  17  de  Febt^i'd  dé  1878,  ha- 
biendo aportado  cada  uno  de  los  señores  S6cids  lá  Cantidad  de 
l.á00  rtf. 

Ét  hipódr^o  ésí  pí'óvínóial  y  se  halla  instalado  étí  tiei'ras  del 
ctití^ó  dé  Ajib^o  y  éü  Tttí  paraje  bellísimo,  q[tte  áé  comttiíica  con 
aqúdlá  citldáá,  de  la  q[t!e  solo  disttf  unos  tres  kilóihetfos  p6r  el 
faro-carril  de  Córdoba  á  SevÜÍá  y  ptít  un  ancho  y  bien  conserva- 
do éainko  dé  <sÍlMtsS^. 

liHk  tAhtúsA'  párá  el  público  y  lá  Sodedad,  de  cotistraccion 
seíicfiSá  y  élégaoite,  sotf  de  madera  f  aquellas  se  hallan  divididas 
ealib  siguiente  forma:  en  la  primera  planta,  á  unos  líre^  metros 
deralttifá,  áe  encd^t^an  los  palcos,  capaces  para  10  si'&ás  y  éou 
g]*adás  eü  tú.  párté  pti^ei^iór^  y  detráis'  de  éstas  y  á  tha^ót  uliura 
las  delanteras  dettibim^í  y  U  tribuna  geüetdl,  pudiéndose  tolo- 
iíáí  cómódáüíetrteF  en  todo  ét  dér  8d0  á  900  personas':  en  lá  planta 
báj^á  sepilan  ed¿á1]ilecidás  lias  siguiente^  dependencias:  síála  del 
Jd^dó,  Sectdtariá,  cáÁttó  déí  peso,  apuestas  mutuas,  vestuario 
áe  Jockéys;  eüferínCríá,  y  ptrt  último,  nú  eépaóioíso  y  bien  servido 
resta.urant. 

La  pista  e^  dé  eslóeíeíiteé'  óoiídicione^  y  mide  utta  distancia  de 
1.500  metróá,  . 

Las  cuaiirás,  é^áblecidas  eh  Ittgaf  inde{)endieáte,  éoniieneh  4a^ 
plazas. 
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Esta  Sooiedad  ykne  celebrando  desde  1878  reaniones  de  pri- 
mavera^ anas  de  las  más  animadas  y  concurridas  dé  Andalacía, 
y  por  más  qae  este  año  se  ha  iLecho  nptar,  como  en  todas  partes, 
la  escasez  de  caballos  de  carrera,  sin  embargo^  aún  no  se  ha  dado 
el  jcaso,  qoe  en  otros  hipódromos,  de  dispatar  an  premio  on  solo 
caballo. 

La  Sociedad  caenta  con  la  protección  de  S.  M.  el  Bey,  sa  Pre- 
sidente honorario,  y  con  la  de  S.  Íl,  K.  la  Serma.  Sra.  Infanta 
Doña  Isabel,  el  Ministerio  de  Fomento^  la  Ezcma.  Diputación 
provincial,  el  Ayantamiento,  el  Circnlo  de  la  Amistad  y  el  co- 
mercio de  esta  capital,  qoe  ha  concedido  premios  de  impor- 
.tancia. 

El  B^lamento  por  qae  se  rige  esta  Sociedad  es  el  aprobado  en 
la  jonta  hípica  de  Jerez.  Preside  esta  Sociedad  el  Brigadier  Ezce- 
lentisimo.  Sr.  Conde  de  las  Casillas  de  Yelasco. 

Córdoba  Alcalde  (D.  Ángel).— Ganadero.— Za  JRambhu—OÓTáobm. 
(Y*  el  Libro  de  hierros,) 

Córdoba  (D.  Joan  de  Dios).— Ganadero.— -^«p^oí.-^Górdoba.  (V.  el 
Libro  de  hierros.) 

Coroboral  (D.  Antonio).— Ganadero.— Zo«  /San^o*.— Badiyoz.  (V.  el 
Libro  de  hierros  J 

Coronado.— Así  se  llama  al  caballo  qae  tiene  en,  las  rodillas  señales 
de  haberse  caido,  lo  que  puede  haber  sucedido  por  ún  accidente 
casual,  pero  también,  y  es  lo  más  probable,  que  haya  sido  por  de* 
bilidad.  En  uno  ú  otro  caso,  lo  que  más  puede  convenirle  al  com- 
prador es  no  darle  al  caballo  por  válido. 

Para  hacer  salir  el  pelo  en  las  partes  señaladas  se  usa  nn  agoa 
especial,  pero  lo  que  se  hace  generalmente  es  frotarle  con  corcho 
quemado  y  aceite,  para  que  el  pelo  no  salga  blanco  en  las  ci- 
catrices. 

Coronel  y  Calvo  de  León  (D.  Manael). — Lora  (^{  i?f o.— Sevilla. 
Esta  ganadería  cuenta  unas  70  cabezas;  de  ellas  50  yognas  de 
vientre,  procedentes  de  la  de  los  Sres.  Nuñez  de  Pn|do,  Komero  y 
Corbacho.  Poseen  y  emplean  dos  sementales,  de  los  Sres.  Calero  y. 
STuñez  de  Prado.  La  cubrición  á  manO|  en  completa  libertad,  y  ea 
en  la  época  de  la  monta  observan  el  sistema  mixto.  Pastan  en  las 
dehesas  del  Pisrato,  Los  Gallos,  Sahariche  y  Vista  Alegre,  y  en 
verano  en  rastrojeras  y  varios  cortejos.' 

Los  productos  son  adquiridos  por  la  Dirección  de  Caballería, 
que  los  paga  á  primeros  precios.  fV.  el  Libro  de  hierros.) 

Corral  (D.  Jacinto  del).— Ganaldero.— t7er«  de  la  Frontera. — Cádiz. 
(7.  el  Libro  de  hierros.) 
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CúrvBl  (D.  FrancÍBeo).*Gaiiadero. — C^JtVdnsa.— Badajoz.  (F.  el  Li- 
bro de  hierros^) 

CSorrer.— AntonomáBicamente  se  toma  en  el  léngai^e  hípico  ó  del  bi- 
pódromo  por  tomar  parte  ea  nna  carrera  formal  ó  pública.  T  así 
se  dice  del  caballo^  como  del  jockey  qae  lo  monta  y  del  dueño  del 
caballo.  De  modo  que  cuando  se  dice  que  tal  persona  ó  tal  caba- 
llo lia  adquirido  derecho  &  correr,  se  entiende  que  han  sido  califi- 
cados, esto  es,  que  han  aceptado  el  conjunto  de  condiciones  im- 
puestas por  él  Comité  para  que  pujddan  entrar  &  disputar  un  pre- 
mio en  determinada  carrera.  También  se  suele  decir:  '^Fulano 
corre,»  entendiéndose  que  Fulano  tiene  caballos  de  carrera  y  los 
enyia  al  hipódromo  á  disputar  los  premios. 

Correr  por  el  dinero.— Frase  traducida  del  inglés,  que  se  emplea 
I>ara  designar  que  un  caballo  corre  ó  no  corre  deliberadament  e 
para  ganar.  Esta  perífrasis  se  adoptó  á  consecuencia  del  desarro- 
llo que  tomaron  las  apuestas,  porque  en  carreras  ordinarias  de 
poca  importancia,  ocurría  que  el  propietario  que  no  lograba  para 
su  caballo  una  cotización  ventajosa»,  ó  que  deseaba  reservarle  para 
una  ocasión  m&s  favorable,  no  queria  que  ganase,  y  daba  á  sa 
jockey  las  órdenes  oportunas.  Confio  se  ve,  esta  expresión  implica 
siempre  la  idea  de  un  fraude,  puesto  qtíe  todo  Beglamento  de  car- 
reras prescribe  que  el. caballo  que  entra  en  un  hipódromo  debe  ha- 
cerlo con  la  única  intención  de  ganar  el  premio. 

CSorrer  contra  el  tiempo. — Dícese  cuando  el  dueño  del  caballo  que 
corre  ha  apostado  que  recorrerá  una  distancia  determinada  en  nn 
espacio  de  tiempo  señalado ;  y  como  corre  solo ,  resulta  que ,  en 
realidad,  su  único  adversario  es  el  tiempo,  en  competencia  con  él 
cnal  corre.  En  otros  tiempos  se  fijaba  el  tiempo  en  que  debía  re»- 
llzarse  toda  carrera,  y  así  los  caballos  que  en  ella  tomaban  parte, 
no  soloi  tenian  por  adversarios  &  sus  concurrentes^  sino  que  tam- 
bieil  al  tiempo,  y  si  ganaban  habiendo  empleando  en  la  carrera 
más  minutos  que  los  prescritos,  la  prueba  era  nula.  Adoptóse  esta 
precaución  con  el  fin  de  evitar  que  cualquier  caballo,  al  correr  solo, 
por  falta  de  concurrentes^  hiciese  el  trayecto  al  paso,  ó  que  ganan- 
do con  mucha  facilidad,  no  diese  la  verdadera  medida  de  su  vdo- 
cidad.  Pero  hace  tiempo  que  se  derogó  ante  el  convencimiento  de 
8u  inutilidad,  pues  la  velocidad  de  los  caballos  está  sujeta  á  mu- 
chas circunstancias  independientes  de  todo  cálculo  y  previdon* 
Se  ha  demostrado  mü  veces  que  un  caballo  puede  recorrer  ana 
distancia  en  un  tíeitpo  determinado  y  ser  derrotado  por  nn  ca- 
ballo que,  marchando  al  cronómetro  f  V,  esta  palabra)  ,  hubiese 
corrido  con  menos  velocidad.  La  mejor  manera  de  conocer  cuál 
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de  dos  caballog  es  el  m^or,  es  hacerlos  correr  4  o^  ti^n^ 
mismo. 
GiortA  (Sr.  Conde  de  la).*— Ganadero*— Za/ra.— Badi^'oz.  (7-  el  Libro 

de  hierros,) 
Cortés  y  Mprales  (Excmo.  Sr.  D.  Balbino),  Consol  general  qoe  ha 
sido  de  España  en  Argel. 

Este  ilustrado  publicista  ha  d^do  &  luz  importantes  obras  que 
,  se  relacionan  con  los  caballos  y  con  }a  ^ricultura.  Débese  &  él 
una  importante  Memoria  que  mereció  ser  pubUpi^da  en  la  Gaceta 
pfícial  por  el  IVfinisterip  de  Estado  en  IB  73»  en  la  cual  se  ocupaba 
desde  Argel  de  la  producción  de  eabaUo§  en  aquella  colonia  &aa- 
oesa,  informe  que  nos  ha  servido  de  consulta  alguna  vez  p«ra  este 
Ubro. 

El  pieeionario  doméstico ,  6  Tesoro  de  las  familias,  ó  Seperta- 
rio  universal  de  coj^cimientos  iUiles,  que  contiene  más  de  4.000 
fórmulas  sobre  labranza»  horticultura,  crianza  de  animales  y 
otras  mil  curiosidades  que  á  todos  importa  saber,  es  la  última 
de  las  producciones,  en  formal  de  libro,  de  nuestro  querido 
amigo.  En  la  actualidad  es  redactor  de  la  Revista  titulada 
MI  Gofmpo» 
CfprtÓ9  7  Llanda  ( Ezcmo.  Sr.  D.  Boiüfacio),  Intendenta  general  de 
la  Beal  Casa. 

Quien  haya  pretendido  escribir  una  obra  de  equitación  en  la 
ciial  se  ocupara  de  algo  antiguo,  h^brá  l^nidx)  Qecesidad  de  coqt 
quitar  con  Cortés,  tan  docto  en  ciencias  como  apasionado  por  los 
caballos.  A  fuerza  de  constancia,  eete  importante  hombre  públi- 
co,  que  ha  desempeñado  los  cariaos  más  elevados  de  \^  ^piinis- 
tracion»  y  en  la  actualidad  desempeña  el  ^eguz^dp  ^  \^  casa 
4e  S.  M.  el  Rey,  ha  conseguido  f ormftrsQ  una  bibliot^  hípica  de 
puai^to  se  ha  publicado  en  España  y  9a  el  extranjerp,  debiendo 
decir,  en  honor  de  la  verdad  y  como  excepcipn  de  todos,  los  bi- 
bliófilos del  mundo,  que  P.  Bonifacio  Cortés  presta  lp§  libros  & 
f  ^  ^inigos.  Es  notable  y  lünica  spbre^odo  b  riqu^im^  Qpleccion 
que  posee  de  tratados  de  Jineta. 
G^r^y  (D.  Juan  de  T^íob).— Cabezas  de  San  7t*an.'— SeviUa. 

Consta  eeta  ganadería  de  70  yeguas  de  vientre  a^daliysas  es- 
cogidas. La  cubrioion  á  mano  con  la  yegua  qu?  lo  pretende,  y  suel- 
to el  caballo  en  piara  con  las  ypguas  que  se  le  asign^^  de^de  un 
|>rÍ4cipio,  no  excediendo  el  número  de  20.  El  sistema  de  cria 
el  del  país,  obteniendo  un  25  por  100  de  jgroductos.  h^  dedica  k 
li^  trilla,  pastando  en  diferentes  puntos  y  rastrojeras^^  según  las 
épocas  del  año. 


COT  S31 

jEiatre  loa  varios  semaatales  que  ha  empleadoi  £gara  ano  de  para 
rasa  árabe.  £ii  la  actioalidad  emplea  como  sementales  jrtrlo,Sonr 
diño  y  MUchonneit  este  último  del  Sr.  Conde  de  Villa-Pliieda.  Este 
cftballo  es  li^o  de  0^  reproductor  árabe  y  una  yegaa  inglesa,  que  fué 
el  qoe' formó  la  ganadería  del  Sr.  Marqaés  del  Saltülo.  La  proce- 
oedencia  de  este  animal  es  de  on  caballo  de  pura  sangre  árabe  que 
fágalo  el  Emperador  de  Marruecos  á  D.  Luis  Felipe  de  Orleaus 
9011  otra  yegua  árabe.  (V*  el  Libro  de  hierros^) 

G9rtf9F(D.  Ju(Mi)»^-^aaadero»— Za  CaaTipana.*— Cerilla, /^ 7.  el  Libro 
de  hierros.) 

Qvrljliia  (D.  Juan).*-Qanadero»-«-(7<tfna.--Seyilla.  (Y,  el  Libido  de 
Íhitom.)  . 

Cepffto  (Provincia  de  l&i.-^Seceion  de  Fomento. 

£a  la  temporada  de  la  monta  del  año  1879  habia  en  esta  pro- 
vincia 56  qasaa  de  monti»,  41  caballos  y  57  garañones,  como  >6pro- 
dnotoresy  todos  de  propiedad  particular  y  dÍ3tribuidoe  en  31 
AofQVttamieatoa. 
Hoy  no  esdste  ninguna  parada  del  Estado. 
Laa  yeguadas  que  hay  en  la  parte  montuosa  de  la  provincia 
fistáa  marcadas  oon  cortea  en  la^  orexias  >  viven  audtaa  en  estado 
^alvi^e»  y  cuando  se  lea  apartivn  las  criaa  suelan  marcarlas  con 
hiarvo  en  que  eatá  la  iuioial  del  nombre  del  dueño.* 

G«niAi^  (tVoviiicifi  dQ  la)- 

Bstmdo  del  número  de  oabmoi  d^  ganeulo  emsteni^t^  en  e^ 
pr&Hf%eia  eegu»  el  úJttím^  amillarwnitnio. 

•CatMMfl. 
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Destínado  A  osos  mdvstrialM. . . .  |  ^dw  " 810 

líemA^opropip \  ^¡¡¡^^E-^      *á£ 

ídem  A  la  labor... ¡  §SÍ^::::::     eS 

^,       ,,  ,    .  I  Caballar 7.979 

iwa  AiA  graioeria.*-».. ««^  Mtdar i.toí 

GQiTQ--^D{oeae  del  caballo  que  tiene  1»  rodilU  más  adelantada  que 
]^  reatante  dd  brasso»  de  modo  que  presenta  una  convexidad  más 
ó  ménq9  |>rou^nciada  en  U  parte  anterior  de  él;  este  defecto  lo 
hace^  carecer  de  solidez  y  de  firmeza  ei^  el  cuarto  anteriqr  y  ser  de 
poca  d^raciou  en  el  servido. 

(;at&^a<$io(|«^Eu  los  flrand^a  qentroe  de  apuestas  de  Francia  é  Ingla- 
tecra  ae  cotizan  Wb  valores  de  loa  respectivos  caballos  para  cada 
cvrera;  esto  es,  que  valúan  laa  probabilidades  de  ganar  que  cada 
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ano  tiene,  y  sobre  este  cálcalo  se  apaesta.  Así,  por  qjemplo»  ai  se 
cree  qae  un  caballo  solo  tiene  una  probabilidad  de  ganar  contra 
diez  de  perder,  sa  cotización  es  de  *Vi ;  sí  tiene  ana  de  ganar  con- 
tra cinco  de  perder,  será  la  cotización  de  Vi  *  7  mí  sacesÍTameate* 
(V.  ApüESTiks  y  Apostadob.) 

Covert  h^ok.— La  aristocracia  y  los  gentlemm  (V.  esta  palabra) 
ingleses  tienen  caballos  especiales  phra  ir  desde  sa  casa  hasta  el 
sitio  en  qae  se  han  dado  cita  los  cazadores  (rendes  vovaj^  y  á  éstos 
se  les  llama  Govert-hach  £1  caballo  destinado  para  esto  debe  ga- 
lopar sin  fatiga  y  cómodamente  para  el  jinete. 

Coa. — Una  áet  las  defensas  más  peligrosas  qae  los  caballos  bascan 
*  para  sastraerse  del  trabajo  es  la  de  tirar  patadas.  Q^neralmante 
este  resabio  le  adqnieren,  ó  por  haber  sido  mal  domados,  6 
caando  instintiyamente  lo  aprenden  por  sa  condición  aviesa; 
pero  en  ano  ú  otro  caso,  es  difícilísimo  de  corregir  este  defecto. 
Aon  cuaado  no  somos  partidarios  de  emplear  con  los  caballos 
más  qae  el  sistema  racional  de  eqnitacion,  y  desechamos  en  prin- 
cipio caalqaiera  otro  qae  no  se  fande  en  los  procedimientos  que 
el  baen  sentido  acensúa,  hay  ocasiones  en  qae  es  menester  apelar 
á  reCnrsos  extremos  caando  se  han  agotado  todos  los  qae  la 
ciencia  enseña.  Valga  por  lo  qae  valiere,  vamos  á  dar  idea 
de  an  ingenioso  medio  de  qae  vimos  en  Sevilla  valerse  á  un 
jitano  para  qnitar  el  vicio  de  tirar  coces  á  an  mal  caball<>  ^e 
tenia  este  resabio,  al  caal  no  se  le  podia  enganchar  á  ningan 
vehicalo,  porqae  no  habia  manera  de  hacerle  tirar;  tal  era  sn  sen- 
sibilidad  al  contacto  de  la  gnamicion,  del  balancín,  ó  volea.  £1 
tal  jitano  ató  á  an  graperin  on  pellejo  de  loe  qae  sirven  para 
vino  y  lo  llenó  de  aire.  Tan  pronto  como  el  caballo  se  sintió  en 
los  corvejones  con  aqoísl  cnerpo  extraño,  empezó  á  disparar- 
le coces,  y  tan  repetidas  eran,  qae  no  se  veia  cuáado  el  pell^o 
estaba  en  d  aire  y  caando  en  el  snelo.  Dos  dias  estavo  sin  cesar 
'un  segando,  sin  qaerer  comer  ni  beber  ni  hacer  otra  cosa  qae 
tirar  patadas  para  desembaraearse  de  aquella  molestia,  al  cabo 
de  los  cuales,  rendido  por  el  cansancio  ó  convencido  de  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se  moderó  en  sus  ímpetus  y  perdió 
aquel  mal  hábito,  viniendo  á  ser  después  un  buen  caballo  que 
hemos  visto  enganchado  de  pericón  en  varios  ómnibus. 
.  Hay  caballos  que  cuando  sienten  las  espuelas  tiran  patadas,  y 
hemos  visto  emplear  con  ellos  otro  sistema  expeditivo ,  qdb  tam- 
poco admitimos  en  principio,  pero  que  es  <k^eficaz  resultado.  Co- 
locado el  caballo  grupa  á  la  pared,  se  le  oa  con  las  espuelas,  el 
'  caballo  responde,  se  repite  la  nüsma  operación,  y  es  segaro  que  á 
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cierto  ntbnero  de  veces  será  él  caballo  el  qae  ceda^  porque  siendo 
sos  cascos  más  sensibles  qne  la  pared  de  piedra,  ha  de  lastimarse 
y  él  instinto  le  moderará  sn  defecto. 
Crack. — Palabra  inglesa,  admitida  ya  en  Francia,  sd  aplica  ge- 
nerahnente  á  los  favoritos  del  Berby,  de  los  que  se  habla  ma- 
cho, sin  tener  nna  certidombre  sobre  sn  verdadero  mérito.  (Y.  Fa- 
Tonm.)  86  diee^  crack  de  tal  ó  cual  caballeriza,  para  designar 
él  caballo  en  qoien  esa  caballeriza  tiene  algana  confianza  de  ga- 
nar el '2>er6y.  - 
Crespo  (D.  Rafael). — Utrera. — Sevilla. 

Este  criador  fondo  sn  ganadería  en  1845  con  varios  lotes  de 
yegoas  qne  adquirió  de  las  ganaderías  de  Várela,  Morales  y  otros; 
Desde  ésa  fecha  vino  crozándola  con  caballos  de  los  Bres.  Solís, 
de  Utrera,  y  Bomero  y  Cólis,  de  Jerez*  de  la  Frontera.  En  1864 
adquirí  el  Sr.  Crespo  la  y%uada  de  su  hermano  D.  José,  vecino 
<ie  SeVüla,  y  como  reproductor  el  magnífico  ejemplar  llamado 
Diamante,  adquirido  en  precio  de  38.000  rs.  de  la  renombrada 
ganadería  del  Sr.  Zapata,  premiado  en  la  Exposición  de  Madrid 
de  18(0.,  y  los'Uamados  Estornino  y  Ah/ñrantCy  adquiridos  con 
las  yoguas  de  su  referido  señor  hermano  y  el  semental  Diamante* 
Después  adquirió  dos  potros  de  la  ganadería  del  Sr.  D.  Vicente 
Bomero  (Jerez  de  la  Frontera)  llamados  Platero  y  Fortolillo,  de 
tres  años,  en  precio  de  15.000  rs. 

En  la  actualidad  posee  el  Sr.  Crespo  una  piara  de  raza  espi^ 
ñola,  toda  del  mismo  tipo. 

Hoy  cruza  las  yeguas  con  tres  caballos  de  los  Bres.  Qxterrero, 
de  Jeres,  nombradoa  Pandereta^  Inquietó  y  Minador ¡  y  Sopero, 
dél-Br.  NiÁe»  de  Ptado. 

Con  estos  cmzaiñientoB  se  han  obteaido  cabálk»  tan  notables 
como  Manchaditór  cuyas  bellezas  de  confotmaeiou,  nobleza  y 
movimientos,  liaiáaroñ  tanto  la  atención  de  los  criadores  y  afi- 
cionados, queá  Ibs  tres  aflos  le  ofrecieron  por  él  con  empeño 
15.000  reales.  En  el  dia  está  destinado  &  la  reproducción. 

El  sistoma  de^a  es  el  dei  país. 

Las  yeguas  están*  en  piara  én  la  dehesa,  sin  el  auxüio  de  la  es- 
tabulación, ni  avn  en  los  rigorosos  temporales. 

Trasterminan  ¿  varios  pandes,  alternando  en  la  dehesa  de 
Tokre  dehAbad^  t¿tmino  de  Alcal&  de  Guadiára^  cortaos  de 
Ca8eron,'Ton^  y  ^  las  marismas  y  dehesa  de  potros  {Utrera),  y 
en  verano  en  la  ras^ojera* 

Los  potros  que  al  desteto  enferman,  los  benefician  y  encierran 
en  cuadras  al  electo.  La  cubrición  á  mano.  Lar  intoligekite 
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dirección  de  asto  criiidor  lia  oontriboido  á  U  baoaa  crJiM^si^  de  po- 
tros, qpj^  U  recompfausf^u  I09  grandes  ^crifieios  qq/?  h9<^  trein- 
ta años  viene  prodigando  4  la  9ria  caballar,  f  F^  ff¿  ¿f5ro  de 
hierraéj 

Grospp  (P*  AiidrÓ8).--Ctena4eiro.— íVnwf^íTj^^  (7.  el 

Libro  de  hierros.J 

Crespo  (D.  MATtmh-<^v^é/sro,'-Fp7^a^^¡í^^i^,'^  (Y,  el 

JAhra  de  J^ierrQ9.^ 

Crespo  (D.  Francisco). ^Ganadero.— ^«^a.-^eyill(H  (Y.  e^l  lahro 
de  hierroéj 

Crespo  FerniM^d^  (P,  P^dro),--^;^|)ad^o,---wí>ri|«r<^^ 
4pb4«  (V^  el  Libro  de  hi^rfOM^ 

Graspo  l^affimit  (D,  Pedíro),---G|u»M«?Q«'^/«nHJ^^iMÍ^,^^^ 
fV,  el  Libro  <fe  J^ierro^,/ 

Gri«  Qa])al)an.T— Algunos  ^scrit^m  (A)«  l^pwo^Moví  deU^glarias  de 
Aue^tra  qFV^nda  pikia,  itn^HilíáadoBe  én  á4m^  J  f  n^t^sias  que 
i^unpa  fueron  yerdad;  otros,  pp^,  QfuvMMl&40  «n^roQimH^  J  épi- 
cos poen^s  lact  sobrenatorsles  casiii<jiiB4<»  #^1  M^hiíio  «npi^ñol  de 
los  i^ntii^Qs  tiempo^x  y  el  y^l^  iwx>giw4o  ^n  íra^cif^ü  esta  es- 
pecie, comp  todo  lo  qne  se  refiere  ék  h^phos  mar^yi^Uieps,  }ian  ve- 
nido formAndo  u^  atmósfera  i^e^aota  sobr^  el  pi^fto  44  <^ba- 
Uo  40  1q9  ap^jigiiQs  tiiempos»  pacido  ^  B^p^Qa,  cr^TÓfuioK  fto  7* 
descendiente  de  la  sangre  oriep^l  de.  los  y^givm  4^  SaLQPV>n|  que 
éstfi  fuera  aú;;^  linaje  oscuro  y  bnmilde  alcuxi^^  ^^ip  4c  ^ios  caba- 
llos pios  que  tiraban  del  carro  de  h^  4^X3^W%^ 

Popo  d^pjQstoe  par  iiemperam^to  y  por  c#>fiQtie^  A  4wr.<^^<^ 

eg  nu^i^  ^teligeniKÍA  A  W>ÍI»W4PP«P  hw  4^  MW9<ítFa  wpr^o- 
nabilidad meridional, y  atenióndonofi fk l^ iii^t^ríia»  def^orando, 
sin  fu^b^rgp»  ofíijsjLo  el  (|ue  ^g^  q^nei  I^jm^  Tfr<Í4^.Í  4)iafa  bellesa» 
debwoos  comiig^sr  que  A9e^ftc<is  cf^beUoil»  q^$  <«ma  Ji«44vj4aAUdar 
d^  ^  tip4oe  loe  tie^o^  Iq^  1:\^  habida  s^p^l^mes«  oofOQ  oonjunto, 
G^Q  PQlep^vi4a4,  pu9C%  d^i^a^  enr  w  pp^t|9  áfi  ^e;^  ni 
de  p.^{^(?QÍ^aSf  si  Reinos  40  4<9r  cfédüiQ  á  Jioe^fü^x^oP-  §vUíP9Cb  que 
en  el  principio  de  sus  libr<vi  loe  eqalt^m^»  ^APlq^lpdll  todos 
pp^  d^noti^l^  y  pojr  soUcidir  4q  1i04  Ctpbiw<uia  si^t^C!^  para 
la  ganadería,  que  yeifm  agQPJmu?  por  momfli^tPff 

£^  evide^t^  qae  4^.£ispaQ%  se  baii  ^nE«oi9|a49  pmlpglaterra, 
Vr9iim^i  Sqieci%,  PipaqifM:^  Italii^  y  f^v^wl^  y  4pe  )as  rasas 
W^V»4IIN9  proee44lK  djs  lo«  «aballa  qii<9^  U#Tair<W  i  aqp«Uae  re- 
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giones  los  ooi^qoiatadore»  del  Nusvq  Moado.  Bero  de  que  en  dis- 
tiuti^  épocae  ¡^  bqjiui  exportado  caballoa  de  Eap^io^^  ise  deduce 
qn^  foer^^  bfi^didQd  por  aofl  x^nr^^YillosftO  caaUdadest  Salieron, 
pp]:qad  en  la^  cpatiiia^  guerras  á  que  nuestro  belicoso  car^ter 
998  ihA  impeljldQ;  \h9sx  fonoando  parte  de  aquellos  tercios  de 
qon)b^tii9^;ite9f  y  lia^  aaiidp  tambiea  para  for]|;aaP  ^j^xnplares  de 
divffi8^p^ciii»p^.e4  las  cab^Urizas  de  algon  magnate  ú  opu- 
lento of^pitali^ta.  7  aw  coAudo  fuesen  buscados  porque  se  les  su- 
pusiera liqre46n>^  da  las  castas  africanas,  no  querría  esto  decir 
«iá#  síao  qUQ.w  el  extranjero  estaba^  aún  peo^r  qv^  nosotros  en 
este  punto,  lo  oual  i:e(nilta  demostrado,  porque  el  Icjo  de  pro- 
ducpion  caba^af  en  Anstria^  Inglajierr^  y  Fmsia  pomenzó  en  el 
si0U)  XVIL  y  no  antas  de  esa  éj^on^.  Sea  det  «to  lo  que  quiera,  7 
ponte^t^donos  coi^  qu^  íftQsen  btuaios  en  general  los  caballos  de 
^¡apiQil,  qpe  es  todo  lo  qxm  podríamos  apetecer,  sin  U^gar  á  ab- 
soidas  pxigeri^Qne^,  riamos  á  consignar  algunas  citas  históricas 
de  divoc^ofi^  tienppq?»  dcj'ando  al  l^tor  la  apreciapiop  de  las  pon- 
lecuiencias  oue  Juzfnie  lósdoas*  # 

EX  BéBf  de  Castilla  D.  £mriq[ue  II  dictó  r^las  par(^  el  registro 
d^  bestias  caballf^ies  y  mulares  que  se  introdujeran  en  el  reino  y 
pfyra  L^  forma  de  esta  importación,  disposiciones  que  fueron  con- 
firmadas por  P«  Joan  I  y  mte  tarde  por  los  3^yes  Católicos. 

pontea  fll  extracción  del  ganado  caballar,  yeguar  y  mular  ex- 
•  pidió  ya  pragmitio^  P.  Alfonso  ^,  imponiendo  l^usta  h^  pena 
d^  x^n^rte  4  cualquiera  que  BiK)ase  fuera  de  sus  reinos  caba- 
Ua  ó  ropiu,  jegask  ó  potro,  muía  ó  molo,  mulera  ó  quietas;  Don 
Enrique  II  extendió  la  prc^bicion  á  I4  venta,  trnequa,  regalo  ni 
manda  de  bestias,  caballares  y  mulares,  á  extcai^JprQs;  se  impusie- 
ron también  duras  penas  A  las  personas  que  encubi^irt^ente  com- 
prasen oabalios  ó  yeguas  para  extranjeros,  y  ta^  disposiciones  y 
ppnas  ^  l^u»  mantenido  hasta  tiempos  muy  modernos^  pues  Don 

-  P&dos  III  expidió  en  }6  do  Diciemb^  de  176a  ui^  .^eal  orden 
di^Kmiendo q«^ en  addai^tetodo lo  relatiro  á extracción  de  ca- 
ballos de  los  reinos  españoles  A  los  extracjeros  fuese  de  la  exclu- 
siva competencia  de  la  Secretarla  del  Despacho  de  li^  Oueirra  y 
Real  deiegacio9  de  Caballeria» 

Tendían  4  f  avorpoer  la  cria  caballar  en  España  estas  y  otras 
muchas  disposiciones  Beales,  como  las  de  D.  Felipe  11^  prohibien- 
do qn^  nadie^  e:ipcepto  los  médicos  y  ciriyanos,  aparte  de  los  reli- 

-  giosos,  pudiesen^  andar  en  muías  de  paso ;  que  se  echase  aparco 
redondo  i  los  caballos  y  so  traginase  en  ellos,  y  otras  pare- 
cidas» 
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Pero  las  medidas  directamente  encaminadas  &  establecer,  regu- 
larizar y  fomentar  la  cria  caballar  son  may  antiguas,  como  pae- 
de  verse  desde  el  tiempo  de  los  godos,  annqne  no  aparecen  reco- 
piladas y  formuladas  hasta  la  época  de  D.  Enrique  III,  en  ^pe 
este  Rey  expidió  ana  pragmática  probibiendo  tener  garañones 
del  Tajo  allá  bácia  la  parte  de  Andatacia,  y  obligando  á  que  se 
echase  á  las  yeguas  caballos  de  buena  casta.  Oonfirmada  esta  prag- 
mática por  Reyes  sucesores,  se  ha  mantenido  también  basta 
tiempos  modernos  con  modiñcaclones  más  ó  menos  capitales* 

Felipe  n,  que  se  ocupó  mucho  de  este  importante  ramo  de  la 
ganadería,  y  en  cuya  época  se  escribieron  los  tratados  más  impor- 
tantes sobre  equitación  y  cria  caballar,  dispuso  la  nuera  forma 
de  echar  los  caballos  á  las  yeguas  por  su  pragmática  de  Octubre 
de  1562,  habiendo  antes,  en  11  de  Febrero  de  1556,  prohibido  la 
saca  de  yeguas  de  Andalucía  para  Castilla,  siendo  estas  prag- 
máticas resultado  de  peticiones  y  reclamaciones  délos  Procara- 
dores en  Cortes,  y  por  tanto,  expresión  de  las  necesidades  que 
formulaba  el  país  por  su  conducto.  Este  mismo  Rey  nombró  en 
varias  ocasiones  juntas  de  personas  entendidas  y  de  alta  calidad 
para  que  mirasen  por  la  conservación  de  la  cria  caballar,  y  este 
ejemplo  siguieron  Felipe  lY  en  su  pragmática  de  1695,  y  FeMpe  V 
en  1725,  reproduciéndola  con  aumento  de  penas. 

Carlos  II  mandó  observar  lad  leyes  que  sus  antecesores  habían 
expedido  sobre  saca  de  ganado  caballar  y  yeguar  y  prohicion  de 
garañones  en  el  reino  de  Toledo.  Dé  tiempos  anteriores  venian 
disfrutando  los  criadores  de  yaguas  exenciones  y  p^rivilegios,  que 
Felipe  V  aumentó  en  5  de  Enero  de  1726  y  confirmó  en  17  de  Di- 
"  ciembre  de  1733. 

Femando  VI,  por  Real  Cédula  de  21  de  Febrero  de  1750,  ^ctó 
reglas  que  debían  observar  los  duefios  de  paradas  y  puestos  para 
la  generación  de  muías  y  caballos;  y  Carlos  III  concedió,  por 
Real  orden  de  6  de  Diciembre  de  1768,  cierto  privile^o  á  los 
criadores  de  los  reinos  y  provincias  de  León,  Castilla  la  Vieja  y 
Mancha,  para  compra  de  caballos  dé  deehedio  de  las  Reales  Ca- 
ballerizas. Carlos  IV  expidió  extensas  Ordenanzas  sobre  las  re- 
glas que  debian  observar  los  criadores  y  dueños  de  paradas,  para 
el  régimen  y  gobierno  de  la  cria  de  caballos  de  raza,  oso  del  ga- 
rañón y  demás  relativo  á  este*ramo,  que  el  lector  carioso  podrá 
consultar  con  gran  provecho.  Estas  Ordenanzas,  publicadas  á 
consecuencia  de  consultas,  de  la  Junta  de  Caballería,  preocuparon 
durante  mucho  tiempo  á  ésta  y  á  los  Consejeros  del  Rey;  pues 
hasta  el  año  1803  Vinieron  ocupándose  en  reglamentar  la  materia. 
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Naervas  dispoaicioues,  naevos  informes,  han  venido  desde  aque- 
lla época  hasta  el  dia  acimentando  el  catálogo  de  leyes  escritas  y 
no  observadas;  pero  todos  adolecen  de  la  falta  de  on  criterio  ^o. 
^  En  nuestros  dias  la  cria  caballar  de  España  ha  m^orado  en 
calidad  y  cantidad  de  ana  manera  notoria,  y  aunque  se  oye  á 
cada  paso  hablar  de  la  decadencia  de  nuestros  caballos,  lesto  no 
es  más  que  una  fr.asa  que  ha  quedado  de  otros  tiempos  en 
que  desgraciadamente  podia  estar  bien  aplicada.  Las  estadís- 
ticas, aun  estando  mal  hechas  por  las  ocultaciones  que  los 
mismos  ganaderos  hacen  dcsu^  productos  caballares,  arrojiMí  nna 
cifra  muy  superior  á  la  del  catastro  de  Ensenada  del  último  siglo. 

Además,  los  servicios  públicos  se  han  aumentado  de  una  ma- 
nera prodigiosa.  El  ejército  y  los  institutos  montados  son  más 
numerosos  que  lo  eran  en  aquella  época.  Los  tranvías,  carruajes 
de  lujó,  de  plaza^  ómnibus  y  diligencias,  empl  ean  más  ganado 
qne  en  ningún  tiempo;  infinidad  de  industrias  á  que  4a  marcha 
progresiva  de  las  ideas  modernas  han  dado  nacimiento,  usan  ca- 
ballos y  todos  son  del  país;  luego  la  consecuencia  lógica  que  se 
deduce,  es  que  hay  más  número  de  productos  que  en  el  último 
siglo. 

Respecto  de  su  calidad,  la  mejora  es  igualmente  pósitiyai  pnes 
en  la  actualidad  existen  caballos  cruzados  con  árabe,  inglés,  per- 
cheron  y  otras  razas  de  tiro  que  antes  se  desconocían  por  com- 
pleto. 

No  por  esto  la  verdadera  casta  española  se  ha  perdido  ni  estro- 
peado, pues  bien  al  contrario,  los  caballos  procedentes  de  la  cas- 
ta de  la  Cartcga  de  Jerez,  fuente  de  producción  única  de  la  gana- 
dería del  país,  que  conservan  con  ezquisito  cuidado  los  Sres.  Ho- 
mero, Zapata,  Guerrero  y  otros  muchos  criadores  de  Andalucía, 
la  han  mgorado,  consiguiendo  disminuir  las  grandes  cabezas 
que  aquel  ganado  tenia. 

Á  pésala  de  estas  mejoras  no  creemos  que  ya  podemos  dormimos  á 
'  la  sombra  de  nuestros  laureles;  no,  ni  mucho  menos:  estamos  muy 
al  principio  del  buen  camino,  y  solo  al  principio;  pero  cuando 
menos  hemos  entrado  en  un  período  de  progreso.  En  nuestro  con- 
cepto, convendría  á  la  cria  caballar  darla  una  nueva  organiza- 
don  oficial  bajo  las  bases  siguientes:    - 

1.*  La  formación  de  Comisiones  mixtas  de  militares  y  paisa, 
nos  para  llevar  la  alta  dirección  de  este  importante  ramo  de  la 
economía  rural,  dejando  la  parte  ^ecutiva,  digámoslo  así»  al 
elemento  militar,  que  podria  practicarlo  mcijor  teniendo  bi^jo  su 
mando  los  depósitos  de  sementales. 
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2.'  £1  Attinento  en  el  preerapneáto  dé  íá  éntíHAnÁ  ¿éfialada 
paí>a  este  seryicio  hasta  la  suma  d^  nú  mitloü  dd  pesetas,  qxie  po- 
dría aadarde,  como  may  acertadanie&t0  íüidica^  él  áctaftl  Síinis- 
tr6  de  Fomento  en  el  Congreso,  toü  nn  ¿niñato  éü  el  pfécio  de 
de  los  billetes  de  las  corridas  de  toros. 

3A  La  admisión  de  potros  átogidos  en  las  deliésas  del  £stado 
desde  du  nacimiento  basta  la  edad  de  tres  añofií,  con  lo  c[tte  se  ob- 
t^dtia*  qué  los  labradores  póbred  pndierfin  teclet  j^égnaá  btlenas, 
que  cubiertas  pof  sementales  escogidos  del  Sstado,  léá  dienm 
píod&ctoid  cáballaréá  qué,  vendidos,  les  indemiikatán  de  lóS  gas- 
tos c[iie  la  labor  y  la  ganadería  les  ocasionara. 

4.^  La  adquisición  de  yeguas  parala  Remonta; . ¿el  ^ército. 
Estd,  aunque  no  tuviera  otra  ventaja  qué  lá  dd  dar  colocación  á 
I&  ífiltai  de  \á  ganadéifla  de  España,  Jo  ciXal  ya  ños  parece  bas- 
tante importante,  etítrañaria.la  inmensa  veút^'á  de  qtíit'áir  del  oo- 
mé^cló*  "í  grái^eda  los  malos  caballos  enteró^,  qtEé  j^róstáú  peor 
servido  qtlé  loa  Castrador  prestarían  en  lá  milicia.,  inutilizándo- 
los para  \á  reproducción,  puesto  que  má^  vale  que  ¿aya  pocos  con 
tal  de  que  sean  buenjDS. 

5.^  Las  exposiciones  regionales  con  premios  de  las  DlptiLtacio- 
nés  y  l(js  Ool^ieYnoer. 

"^  ^.^  Las  carreras  con  premios  de  importancia,  obmó  sé  vie- 
nen dando  principalmente  por  la  Sociedad  dé  FonurUo^  y  que  se 
aumentarán  en  lo  sucesivo. 

Con  estos  medios  auxiliares  y  procurando  dar  valor  at  caballo 
sobre  el  que  tiene  la  muía,  á  la  que  sé  dedican  los  Iabra;dóres  por- 
qué les  cuesta  menos  y  les  vale  más,  creemos  que  sé  cónsegniria 
in^or  resultado  que  con  las  sabias  diisposicióneá  legales,  que,  ins- 
pitadád  en  un  falso  criterio,  dictaban  loa  Gobiernos  de  otros 
tiempos  ménoá  bonancibles. 

Como  corroboración  de  lo  que  dejaiúos  expuesto,  putilicamos  á 
continuación  los  datos  sobre  la  producción  caballar,  en  él  tiempo 
que  lo  tuvo  á  áu  cargó  el  ^íinisterio  de  Fomento  y  el  de  la  Guerra 
deáde  que  le  fué  ehconiendado  hftsta  el  año  último. 


SdcrMiérriQñtd  jdsj  ipOM^mrpó. 


BKPdSfíO  DÉ  GAfiAÍlOS  PADRES  DEL  ESTADO. 
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í    i 


240  CRI 

Bbsúmbn  delserpicio  que  durcmíe  el  oKo  de  ISBSse  ha  hecho  par  leé^ 
pwntos  del  reino  ^  con  expresión  tamiien  de  los  productos  obtem 
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Ayüa ...i 

Badajoz....  ...... 

Balearos.  -rPftlm^ 

BúrgoB. 
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Ciudad-Keal 

Córdoba.. 
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Mérida. . . . 
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¡Sevilla. .  •  • 
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Zaragoza. 
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.NÚMERO  DE  CABALLOS 
nr  pAnoiFio  db  1868 

KOXBQiSDO  k  LA  BXISTIUICLL  AXTBBIOB  X.O0  DE 
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diallos  padres  eip  los  J)epésiiús  ¡«e  el  Fstado  tiene  e»  aferentes 


para  la  cubrición 

verificada  en  lee  nUs^mas 

en  el  aflo  de  1862. 
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Lo8  MiteiioreB  estados  demostrativos  de  la  cria  caballar  dnrante 
la  época  qae  estavo  á  cargo  del  Ministerio  de  Fomento,  los  hemos  de- 
bido á  la  bondad  del  Ezcmo.  Sr.  Ministro  que  ba  sido  de  aqael  ramo, 
D.  Fermín  Lasala;  7I0S  qae  figuran  &  continnacion  los  debemos  á  la 
del  ilustrado  Teniente  general  D.  Antonio  López  de  Letona,  Director 
general  que  ha  sido  del  Arma  de  Caballería,  los  cuales  completan  el 
Terdadero  estado  de  la  cria  caballar  en  España  hasta  fin  del  afio 
últímo. 
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Estado  demostrativo  del  número  de  paradas  provisionales  que  se  han 
que  dependen  del  ratn^o  de  €h*erra^  caballos  que  las  sirvieron^  yeg\ 


AÑOS. 

• 

Nimero 

de 

paradas. 

Sementales 

• 

Quelas 
han  servido 

Yeguas 

que  sellan 

• 

presentado. 

Teguas 

No 

cubiertaB 

por  falta  de 

sementales. 

RESUI 

ft 

i  ? 

1 

1865 

116 

389 

8.030 

7.061 

650 

ti 

• 

n 

1866 

127 

386 

7.653 

^.358 

411 

7.061 

121 

1867 

106 

349 

7.524 

6.407 

322 

6.358 

969 

1868 

115 

435 

8.900 

7.346 

397 

6.407 

529 

1869 

■     120 

425 

8.201 

7.405 

294 

7.346 

35S 

1870 

60 

212 

4.007 

3.038 

709 

7.405 

75Í 

1871 

57 

206 

4.698 

4.063 

422 

3.038 

273 

1872 

55 

196 

4.012 

3.737 

113 

4.063 

30C 

1873 

47 

176 

3.221 

2.954 

94 

3.737 

2H 

1874 

27 

137 

2.740 

2.375 

210 

• 

2.954 

ti 
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45 

167 

4.502 

4.155 

*197 

2.375 

18C 
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1876 

65 

214 

4.929 

4.653 

231 

4.155 

82( 

1877 

69 

286 

6.008    ' 

6.701 

87 

4.653 
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1878 

82 

342 

7.185 

6.684 

•     119 

5.701 

668 

1879 

93 

383 

8.007 

7.366 

99 

6.684 

1.314 

1880 

115 

390 

10.683 

8.460 

1.425 

7.366 

1.394 

toí  de  ettítátlca  sementales  del  Bsfaáodesde 
láot  conocidas  de  la  culirlcion. 
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Cria  calMUlmr  de  para  8aiicre.-*E8ta  es  la  única  de  que,  oon  fnn- 
damento,  pueda  detone  qae  está  etgeta  á  regias  A}»»  inyariables, 
y  de  las  cuales  no  es  posible  separarse.  Sa  único  y  capital  objeti- 
vo es  el  trianfo  en  las  carreras»  y  hAcia  él  oonVergen  íkkLos  loa 
esfaersos  del  criador.  Todos  los  potros  de  para  sangra  dan  al  tia^ 
cer  A  sos  propietarios  la  esperanza  de  que  llegarán  A  ser  baenos 
caballos  de  carrera.  Solamente  despoes  de  haber  sido  sometidos 
i  una  pmeba  sóndente  para  asegurarse  de  la  mayor  ó  menor  pro- 
babilidad de  realización  de  aqoella  esperanza,  es  coando  se  les  de- 
dica i  otro  objetOi  si  han  demostrado  no  ser. aptos  para  aquel  4 
que  se  les  supuso  destinados  al.  nacer.  Este  objeto  único  implica 
necesariamente  los  mismos  principios^  que  solo  difieren  en  su  apli- 
cación más  ó  inénos  racional.  Asi,  paes»  la  primera  atención  del 
criador  es  la  elección  de  los  padres,  en  los  cuales  ha  de  procurar 
las  cualidades  que  desea  tenga  el  potro^  que  espera  le  den  aque- 
llos. La  ley  de  transmisión  es  en  este  caso  ley  directa,  y  no  po. 
dría  someterse  á  ninguna  discusión,  cuando  se  trata  de  una  raza 
pura,  cuya  existencia  misma  no  tiene  otra  base  qi^e  esta  casi  cer- 
tidumbre de  una  transmisión  poco  menos  que  forzada  por  la 
alianza  de  animales  de  la  misma  especie,  criados  del  nüsmo  mo- 
do y  sometidos  al  mismo  rógimen  durante  todo  el  curso  de  su 
vida  activa.  El  principio  del  atavismo  es  mucho  menos  constan- 
te en  él  caballo  de  media  sangre,  es  dedr,  para  todo  el  que  no 
es  de  pura  sangre,  porque  siendo  el  animal  un  efecto  y  no  una 
causa,  su  descendencia  puede  irradiar  en  las  direcciones  más  va- 
riadas y  más  divergentes.  Los  caballos  de  pura  sangre^  por  el 
contrario,  ofrecen  siempre  entre  sí,  cualesquiera  que  sean  su  pro- 
cedencia y  calidad,  ciertos  caracteres  indelebles  de  homogeneidad 
y  de  sem^anza,  indicios  ciertos  de  un  origen  común,  esmerada-  I 
miento  preservado  de  toda  mezcla  durante  una  sórie  mny  larga.  | 
de  años.  | 

El  sistemia  de  cria  empleado  para  cada  uno  los  separa  también. 
El  potro  de  pura  sangre  destinado  á  la  carrera  debe  estar  dis- 
puesto á  hacer  el  aprendizi^e  en  quince  ó  diez  y  ocho  meses;  es 
cuidado  y  alimentado  eon  un  esmero  que  ocasiona  en  él  un  desar- 
rollo prematuro  y  le  pone  en  disposición  de  quedar  doctrinado  y 
desor  utilizado  en  una  edad  en  que  sa  congénere  de  media  san- 
gre está  entregado  á  una  ociosidad  más  ó  manos  regalada,  s^gun 
que  BU  propietario  lo  cria  con  economía  ó  con  liberalidad.  La 
base  de  la  alimentado»  parad  i>iimero  es  la  avena  ó  la  cebada; 
para  d  segundo  la  yerbla,  secundada  por  otro  pienso  más  é  menos  I 
fortificante.  Para  d  potro  de  pura  sangre  no  se  puede  vacilar  en 
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este  panto:  es  de  primera  necesidad  la  cebada^  y  si  el  criador  la 
eeonomica,  sa  caballo  se  presentará  en  condiciones  indudables  de 
inferioridad  con  respecto  á  otros  en  cuya  alimentación  no  se 
haya  escatimado  aqoel  grano.  Por  el  contrario»  al  potiu  de  media 
sangre  se  pnede  dar  todo  el  desarrollo  exterior  posible  sin  la  ce- 
bada ó  la  ayena,  y  no  se  notarin  las  consecoencias  de  la  falta  de 
esta  base  primordial  de  toda  cria  hasta  el  momento  de  entrar  en 
seiTicio.  £1  criador  se  coida  mny  poco,  generalmente;»  de  esta 
consideración*  Gomo,  segon  costombre,  lo  vende  en  cnanto  llega 
i  la  edad  en  qne  se  le  puede  ya  utilizar,  la  cnestion  para  él  está 
redomda  .á  presentarle  con  e],mqíur  aspecto  posible  y  en  el  merca- 
do más  Tenti^oso. 

La  saperioridad  del  caballo  de  pora  sangre  se  revela,  pues, 
desde  qne  nace,  en  origen,  en  cria.y  en  edacacion.  Fácil  es  com- 
prender qme  tan  radical  diferencia,  perpetuándose  de  generación 
en  geoeracion  desde  más  de  na  siglo  atrás,  acentúa  cada  vea  más 
la  supremacía  del  uno  y  la  degeneración  del  otro.  Aon  cuando 
ambas  lloeas  tuviesen  el  mismo  ponto  de  partida— lo  cual  no  es 
cierto— siempre  tendería  á  separarse  cada  vez  más  la  una  de  la 
otra. 

Resulta  también  de  estos  dos  sistemas  encontrados,  que  el  ca- 
ballo de  pura  sangre  se  sustrae  ea  gran  parte,  si  no  por  completo, 
á  las  influencias  climatológicas  del  pais  en  donde  nace  y  se  cria, 
donde  permanece  menos  tiempo  que  el  de  media  sangre,  y  donde, 
en  fin,  esas  influencias  son  combatidas  y  neutralizadas  por  una 
higiene  y  una  alimentación  especiales.  £1  animal-  conserva,  pues, 
8U  tipo  y  su  carácter  primitivo  sin  alteración  alguna,  con  lo  cual 
xesNodta  que  es  muy  düícili  si  no  imposible»  conocer  la  proceden- 
cia local  de  un  potro  de  pura  sangre,  pues  todos  se  parecen.  Algu- 
nas familias  tienen  signos  particulares  que  los  distinguen  de  los 
individuos  de  la  misma  raza,  producto  de  otros  padres;  pero  el 
carácter  típico  del  animal,  su  c<mfignracion  general  y  diracteris- 
tioa  son  siempre  los  mismos. 

Pero,  en  cambio,  el  potro  de  media  sangre»  abandonado,  como 
au  padra  y  su  nuMire,  ala  acción  climatológica  del  punto  donde  ha 
iiaddo,  sufre  su  influencia  integra  sin  ninguna  atenuación ,  y 
como  resoltado  de  ella »  se  transforma  forzosamente ,  se  altera  y 
toma  la  estampa  general  de  todos  los  animales  de  su  casta  que 
viven  en  el  mismo  terreno.  Eu  vano  se  ha  procurado  combatir 
esta  tendencia  con  la  introducción  intermitente  de  un  reproduc- 
tor de  otea  casta;  su  influencia  es  pasajera;  sus  productos,  y  so- 
bre todo  los  h\¡08  de  éstos,  dan  el  salto  atrás,  volviendo  á  prer 
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sentar  el  tipo  de  sos  aacendientes,  qoe  está  demasiado  arraigado 
en  ellos  para  qae  desapaiPesea  mediante  caalqniora  otra  inflaencia 
qne'no  sea  la  del  semental  de  pora  sangre.  Solo  éste  posee  mía 
rirtoalidad  bastante  poderosa  para  anular  toda  otra  influencia, 
por  más  arraigada  qae  esté.  Ann  asta  transformación  solo  se  ger- 
ce  en  el  prodncto  directo  de  este  semental,  quien  no  puede  trans- 
mitirle por  completo  los  beneficios  de  la  regeneración  de  qae  es 
resaltado,  y  los  l^jos  nacerán  ya  con  el  tipo  del  país  y  casta  de 
81Í  madre* 

Resalta  de  estas  consideraciones,  qae  si  la  caestion  de  la  cria 
estavieee  bien  comprendida,  el  «aballo  de  media  sangre  perma- 
neceria  siempre  en  el  estado  de  resaltado,  es  decir,  qae  senda  el 
producto  de  un  semental  de  para  sangre  y  de  una  y^^a  de  la  cas- 
ta del  pafo,  pero  que  se  evitarla  esmeradamente  aprovechar  este 
resaltado,  por  muy  superior  que  pueda  ser  para  que  sirva  de  base 
para  toda  regeneracio&.  Bu  este  caballo,  el  principio  no  es  bas- 
tante eficae  para  anular  las  imperfecciones  que  se  quiere  combatir. 

En  cuanto  á  la  influencia  climatérica,  es  imposible  negarlo. 
Todos  los  animales  que  Tiren  ea  el  mismo  terreno  la  sufren  en 
mayor  6  menor  proporción,  y  hay  quien  pretende  que  llega  á  tal 
pauto,  que  si  fuese  posible  hacer  desaparecer  todos  los  animales 
que  haya  en  un  país  de  determinada  casta  y  reempláEarlos  por 
otros  de  casta  distinta  y  de  una  constitución  diferente,  pasado 
cierto  tiempo  más  ó  menos  largo  se  habrían  transformado,  que- 
dando semgantes  en  todo  á  los  que  antes  habitaban  aquel  país. 
Esta  opinión,  resultado  de  las  teorías  fisiológicas  moderna»,  po- 
drá ser  exacta  en  parte  ó  en  todo;  pero  no  cabe  duda  .que  es  soa- 
tenible  si  se  admite  que  los  animales' importados  queden  abando- 
nados á  sí  mismos  ó  no  pertenesoan  á  una  casta  muy  confirmada, 
como  es  la  de  los  caballos  de  pura  sangre,  por  ^emplo» 

En  tal  caso,  estos  caballos  combatirán  la  influencia  local  con 
la  suya  propia  y  después  de  una  lucha  entre  ambos  elementos  re- 
sultará una  especie  de  transacción  flsidiógica,  en  la  cual  apareoa- 
rán  en  una  proporción  variable  casi  en  cada  individao.  La  raza 
transportada  se  modificará,  pero  no  desaparecerá.  Este  hecho  ha 
ocurrido  en  todos  los  países  donde  el  caballo  árabe  ha.  habitado  á 
consecuencia  de  laé  invasiones-de  los  pueblos  orientales  en  Occi- 
dente. Así  se  observa  que  eu  España,  en  él  Mediodía  de  Francia 
y  hasta  en  Hungría  y  otros  patees  tan  apartados  de  África  como 
este  último^  se  encuentran  restos  indudables  de  iáf  usion  de  la  san- 
gre árabe,  combatida  por  la  aociob  del  pníft  á^  donde  fué  im- 
portada. 
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Además,  se  observa  qae  en  cada  pais  se  ha  modificado  de  di- 
versa saerte,  pero  qae  todos  estos  caballos  diversos  entre  sí  como 
indivídaos,  han  conservado  hnellas  de  sn  origen  comnn.  Esta  es 
la  mejor  pmeba  de  qne  el  terreno  modifica  y  transforma  á  todos 
los  seres  qne  sobre  él  habitan;  pero  nna  verdadera  raza  qne  tenga 
cfahébet  propio  y  distintivo  se  snstrae  por  conlpleto  á  esta  in- 
ünenina. 

La  influencia  climatológica  debe  tener,  P^es,  mucha  más  im- 
portancia para  el  ganadero  de  caballos  de  media  sangre  qne  para 
él  que  éo  dedica  ezdadivámente  á  la  producción  de  pura  sangre, 
pnesMepoedecontvarestar  ^<^i  evitar  aquella  influencia  por 
medio  de  una  hi^ene  éúspeeial  y  una  permanencia  más  breve  en 
él  país  natal,  lo  cúal  no  sucede  con  el  caballo  de  medía  sangre. 

La  ciencia  de  la  cria  caballar,  la  Mppotechnia,  ha  alcanzado 
en  Inglateera  un  grado  de  desarrollo  yMe  perfección  que  en  niñ- 
ean otro  país  tiene  ni  aproximación  siquiera.  Esta  es  la  íngor 
prueba  de  que  la  inteligenda  y  la  ciencia  zootéishtíica,  en  general, 
pueden  alcanzar,  no  solo  á  combatir  la  influencia  climatológica, 
sino  qne  también  á  servirse  dé  ella  como  auxiliar.  Los  ingleses 
faun  llagado  á  producir  loé  animales  á  medida  de  sus  caprichos  ó 
de  sus  necesidades,  logrando  hacer  permanentes  las  mejoras  al- 
canzadas y  constituyendo  castas  confirmadas  que  se  mantienen  y 
reprbdticen  por  si  mismas.  De  este  modo  han  obtenido  bueyes  de 
hneéos  muy  delgados  y  dé  teüdencia  natural  á  engordar.  Sus  cer- 
dos apenas  son  animales  vivientes;  de  tal  modo  quedan  desfigu- 
rado» por  lá  actínmlacion  de  tejidos  adiposos.  7  eú  cuanto  á  los 
caballos  ingleses,  con  razón  justificadisima  gozan  la  reputación 
de  to  los  primeros  del  mundo.  Las  variedades  de  sus  castas  ca- 
ballares son  tan  tiumerosas  ooinó  sus  necesidades,  y  cada  una  ha 
alcanzado  elmayor  grado  de  perfecdón  posible  dentro  de  Su  es- 
pécifliHdad  éxclasiva. 

Respecto  aH  estado  en  que  hoy  se  eneueiitra  en  España  la  cria 
<iaíbaMlir  de  pura  sangre,  nos  liínitaremos  á  r^roduoir  las  atin^ 
das  observaciones  que  sobre  aqd^  hada  el  Sr.  Garda  de  Toledo 
éb-ano*  de  los  éltímos  mü&eros  de  la  acrcidítada  Be^tík'  BlVkt/i- 
po.  Deda  así: 

fiLos  ganaderos  han  hecho  y  edtáú  hábien<Ío  mticM,  y  aunque 
existen  aún  algunos  en  que  están  todavía  arraigadas  las  preven- 
ciones antiguar,  huy  otros  que  han  he^o  i(ioi>cicos  saknpificios  para 
regenerar  sus  razas  por  medio  de  la  pura  Sangre  inglesa,  y  han 
sa^ó  yánotab^M  resultados;  estos  ganadeiros  merecen  el  aplau- 
so y  apoyo  de  todos  los  verdaderos  afidonadc^ ,  no  solo  á  carre- 
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rast  sino  á  la  mejora  de  la  cria  caballar,  y  d.  modo  de  preatar 
este  aDoyo  es  comprarles  potros,  prepararlos  y  hacerlos  conocer, 
poniéndolos,  por  decirlo  asi,  en  circulación^  pues  en  ninguna  parte 
son  vistos  por  tan  gran  número  de  aficionados  y  del  público  como 
en  la  pista,  donde  se  ven  también  en  m^rea  condiciones  que  en 
la  dehesa  ó  en,  las  ferias;  esto  animarla  á  los  ganaderos,  les  haría 
yer  la  atilidad  de  las  carreras,  y  daría  á  ^tas  mocha  mte  TÍda  y 
2Uiimaeion. 

La  Sociedad  de  FomerUo  de  la  cria  caballar  podía  también 
hacer  mucho  en  este  sentido,. imitando  el  sistema  adoptado  en  el 
Mediodía  de  Francia  donde  se<  ofrecen  premios  i  las  yegnas  ptm- 
linicree,  y  luego  á  los  potros  de  nno  y  dos  a&ost  cayos  pcemioe,  ó 
prijnes^fuAo  se  entregan  á  los  propietarios  cuando  los  presentan  ¿ 
los  tres  años  á  tomar  parte  en  nna  carrera  (qoe  más  bien  es  ana 
exposición  en  la  pista)  en  que  se  ofrecen  nuevos  premioa  de  ma- 
yor importancia.  Que  este  sistema  dá  en  Francia  on  brillante  re- 
'.  aultado  no  hay  duda,  pues  he  visto  en  Tarbes  m¿9  de  una  carrera 
con  treinta  y  tantos  potros,  y  otra  con  otras  tantas  potnancas, 
presentados  la  mayor  parte,  por  peque&os  labradores,  que«  aonqne 
no  sean  vencedores  en  la  carrera^  9^ben  sus  jmoiM  de  100, 200  ó 
300  francos.  Este  sistema,  con  el  ^oyo  del  Gobierno  y  de  la  So- 
ciedad de  Fomento  de  la  cria  caballar ,  podría  dar  buenos  resulta- 
dos en,  todos  los  centros  de  producción  como  Sevilla^  Córdoba, 
Jeres,  Arai^u^  y  otros  puntos,  y  lo  recomendamos  i  la  distin- 
guida Comisión  nombrada  jpara^Z  estudio  del  tietema  que  máe  di- 
recta y  provechosamente  conduzca  al  fomento  de  la  cria  ctdKÜlar. 
£n  esta  clase  de  carrera  se  debe  hacer,  como  hacen  en  iFrancia,  al- 
gana  concesión  sobre  el  trage  dñrigiieur  y  otros  detalles.  También 
podía  añadir  la  Sociedad  de  Fomento  algún  medie  para  que  loe 
potros  pertenecientes  á  personas  sin  experiencia  pudiesen  recibir 
una  pequeña  preparación  (no  un  training  en  c^la),  coya  falta  es 
también  mío  de  los  motivos  por  que  mucfaoe  dueños  y  ganaderos 
no  presentan  sus  caballos  en  Isa  carrerasétt  (V.  en  Fuiu  eAüami, 
los  ganaderos  que  se  dedican  á  criar  estos  caballos*) 

Criado  (D.  Andrés).— Ganadero.-*(7a«^f^  del  i^ie.— C6rd«)ba.  (V.  el 
Libro  de  hierros») 

Criado  (D.  José  Marla).*-Qanadero.  —  Catiro  dd  i{«b.— C^doba. 
(V,  el  Libro  de  hierros,) 

Cría4o  (D.  Lúcas)«— Gaaadero.-^«llra  del  i?«>.r-Cóidoba.  (V.  el 
Libro  de  hierros.) 

Criado  (D.  Salvador),— Gkinadero.—Cat^  del  .S«Mk*--Córdoba*  (7*  el 
Libro' de  hierros J 
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Criado  (D.  Sebastian)»— Ganadero.--  Villa  del  jK¿o.--Córdoba«  f  V.  el 
Libro  de  hierrasj 

Criado  (D.  Gabriel).— Ganadero*— Ccw^ro  del  i?ú>.— Córdoba.  (V.  el 
Libro  de  hierroe^ 

Criado  Rala  (D.  Franciaca).— Ganadero*— Ca^m  del  i?io.— Córdo- 
ba. fV¿el  Libro  de  hierros  J 

Criador. — OonaignaoK»  en  nuestra  obra  esta  palabra  aunque  no  ten- 
ga gran  aplicación  en  nuestro  país  por  considerarla  la  traducción 
de  su  equivalente  empleado  en  Inglaterra  y  en  Francia^  y  para 
precisar  el  sentido  que  en  aquellos  países  tiene. 

Bl  criador  de  caballos  de  pura  sangre  es  un  industrial  diverso 
del-  ganadero»  en  la  acepción  que  en  España  tiene  esta  palabra » 
y  no  tiene  tampoco  puntos  de  contacto,  por  lo  general,  con  el 
propietario  de  caballos  de  aquella  casta.  Se  aplica  especialmente 
k  las  personas  que  se  dedican  únicamente  i  la  cria  del  potro, 
para  venderlo  en  cuanto  ha  llegado  á  la  edad  de  entrar  en  prepa- 
raeÚHi  ó  de  ser  dedicado  al  servicio*  Es  una  industria  puramtote 
particular  y  muy  lucrativa  si  el  criador  tiene  la  suerte  de  poseer 
una  yegua  de  vientre  de  pura  sangre,  conocida  ya  por  haber  pa- 
rido algunos  ganadores.  Ciertos  criadores  hacen  de  la  cria  una 
industria  regular,  poniendo  montada  una  verdadera  parada  cu- 
yos productos  ponen  en  venta  pública.  Los  que  salen  de  yeguas 
oonocidas  suelen  alcanzar  precios  fabulosos.  Esta  industria  cons- 
tituye un  gran  recurso  para  las  caballerizas  que  no  tienen  yegua- 
da, pues  pueden  sostener  su  establecimiento  de  preparación  con 
toda  regularidad,  proveyéndolo  todos  los  a£Los. 

La  mayor  parte  de  los  propietarios  de  caballos  de  carrera  en  el 
eztraiQero  son  criadores  al  mismo  tiempo  y  tienen  una  yeguada 
anqja  á  su  caballerituk;  pero  siempre  la  cualidad  de  propietario 
absorbe  la  de  criador,  puesto  que  crian  potros  para  sus  necesida- 
des particulares  y  no  para  la  venta  exclusivamente.  La  significa- 
ción de  la  palabra  criador  implica  que  la  cria  caballar  constituye 
para  las  personas  que  la  practican  una  industria,  cuyas  bases 
principales  son  la  producción  y  crianza  del  caballo,  aparte  de 
cualquiera  otra  consideración.  Para  el  propietario  de  caballos  de 
carrera,  la  crianza  es  lo  accesorio;  la  carrera  es  el  objetivo  prin- 
cipa, si  no  el  únieo« 

Criteriam.— Palabra  latina,  que  significa  apreciadcn,  medida.  Se 
designa,  en  general,  con  este  nombre  en  los  programas  de  las  car- 
reras todas  la¿  opiA  corren  los  potros  de  dos  añost  y  en  España  los 
de  tres  y  cuatro. 
Las  numerosas  funciones  hípicas  que  en  épocas  determinadas, 


252  CRO 

6n  hipódromos  especiales  y  con  premios  destinados  al  objeto,  «b 
verifican,  así  en  Francia  como  en  Inglaterra,  para  que  en  ellos 
mneetren  su  calidad  potros  y  potrancas  de  dos  años,  marean  en 
realidad  la  primera  etapa  de  la  preparación  general  del  caballo 
de  carrera.  Be  ha  designado  á  esta  clase  de  carreras  con  el  nom- 
bre comnn  de  criterium,  porque  efectivamente  se  entiende  qne  en 
ellas  dan  los  potros  él  criterio ^  la  medida  de  sn  mérito,  hasta 
entonces  solamente  columbrado  darante  los  gercicios  de  la  pri- 
mera época  de  la  preparación.  Así  es  que,  como  además  de  este 
.atractivo  poderoso  qne  ofrecen  estas  carreras,  se  verifican  todos 
los  años  en  nna  época  en  que  las  de  caballos  de  tres  y  de  cuatro 
años  solo  presentan  ya  escaso  interés,  lo»  criterium  son  el  suceso 
culminante  de  la  temporada  intermedia,  que  empiesa  á  princi- 
pios de  Agosto.  De  suerte,  que  la  presentación  de  los  potros  de 
dos  años,  desconocidos,  precedida  de  noticias  vagas  sobre  cada 
uno  de  ellos,  se  espera  con  gran  impaciencia.  El  primer  criterium 
se  verifica  en  Francia,  en  el  hipódromo  de  Deauville,  en  los  pri- 
meros dias  de  Agosto;  luego  hay  otros  en  diversos  puntos,  y  por 
fin,  .los  más  importantes  son  los  tres  de  otoño,  dos  en  Chantilly 
y  uno  en  Lotigchamps.  La  gradación  de  estas  tres  carreras,  de  las 
que  la  primera  es  para  potros^  la  segunda  para  potrancas  y  la  ter- 
cera para  potros  y  potrancas,  está  calculada  de  manera  que  se 
aislan  los  caballos  en  la  de  la  primera  y  segunda,  para  reunirlos 
en  la  tercera  y  adquirir  datos  ciertos  acerca  de  la  medida  de  los 
productos  machos  y  hembras  entre  sí,  y  de  su  valor  relativo  en 
una  prueba  común,  que  es  el  Gran  criterium,  realizada  además 
en  una  distancia  mayor.  ' 

Como  se  ve,  los  criterium  son  el  primer  examen  público  que 
sufre  el  potro  de  carrera,  y  la  nota  qué  en  él  recibe  tiene  eztraor- 
dmaria  trascendencia  en  su  porvenir.  Con  sujeción  á  este  primef 
resultado  de  los  coercidos  de  preparación,  se  continúa  ésta  des- 
pués sin  separarse  del  sistema  ya  descrito  de  ^eroicios  al  paso  y 
al  galope,  los  sudoríficos  y  las  purgas. 
Cronómetro.— Cuando  las  carreras  se  median  por  minutos,  se  emplea* 
ba  este  reloj  de  precisión,  con  ayuda  del  cual  se  conoce  el  tiem- 
po exacto  en  que  se  ha  verificado  una  carrera.  Hoy  no  se  emplea 
más  que  para  las  carreras  al   trote.  {Y.  Corbbb  caÉTRk  sl 

TIEICPO.) 

croa  (D.  Joaquin).-*(7ar/)t{). —Córdoba.  *    ' 

Este  propietario  tiene  una  pequeña  yeguada  de  16'á  20  cabezas 
españolas,  procedentes  de  la  provincia  de-Granadift'y  la  tierra 
bija  de  Andalucía.  El  sistema  de  cria  es  del  país,  prefiriendo  el 
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garañón  al  caballo  por  laa  veat^gas  qae  reporta  á  loa  labradores 
la  cria  de  las  molas. 

Coaado  las  yegoas  no  trabajan  en  la  labor  del  campo,  están  en 
piara  en  la  dehesa  de  la  Had^a,  de  la  propiedad  del  Daqoe 
de  Albii*  En  otoño  y  primavera  trasterminan  á  la  dehesa  lla- 
mada Smta  Clotilde,  de  extensioa  de  lX)OO.y  pico  de  hectá- 
reas, con  abundantes  pas(oa  naturales  y  abrevaderos,,  cerca  de 
Montero.  En  el  verano  pasan  á  las  rastrojeras  del  cortijo  de 
Torre-Costero,. 
CrnsK.^Iia  croz  ó  agujoB  pB  la  parte  ^perior  del  coerpor  que  estiá  li- 
mitada anteriormente  por  la.  parte  posterior  de  la  cerviz,  poste- 
riormente por  el  dorifo,  y  lateralmente  por  el  borde  de  las  espal- 
das. So  coníonnac  ion  debe  ser  de  ona  jdtora  proporcionada,  cor- 
tante y  descamada,  con  cuya  forma  será  más  hermosa  la  salida 
del  coello;  poes  si  es  baja,  el  coellp  parece  mal  sitoado»  y  si  ade- 
más es  redonda  y  carnosa,  constituye  el  defecto-llamado  b(yo  de 
agujaty  y  con  facilidad  la  roza  y  hiere  la  silla;  resultando  ade- 
más que  el  tercio  anterior  está  sobrecargado»  y  las  extremidades 
anteriores  se  arruinan  pronto  por  la  misma  caujsa.  Cuando  la  cruz 
es  alta  ó  prominente,  se  llaman  los  caballos  alioi.,de  agrias; 
con  esta  conformación  se  aumenta  la  fuerza  de  los  músculos,  el 
caballo  se  coloca  bien,  levanta  mucho  los  brazos  en  las  marchas 
y  la  silla  vá  en  su  sitio. 
Grasa. — Apareamiento  de  dos  animales  de  casta  distinta,  hecho  con 
objeto  de  obtener  un  producto  que  reúna  las  cualidades  dd  padre 
y  laa  de  la  madre.  Mocho  se  ha  discurrido  y  escrito  dosd^  A  tíefpr 
po  de  los  escritores  agrícolas  romanos  hasta  nuestros  áltu^^  acerca 
de  este  punto  c^ital  de  la  zootechnia,  ó  más  bien  hippotechnia, 
hasta  llagar  á  admitir  que  la  cruza  se  haga  generalmente^  por  el 
macho,  esto  es»  que  á  él  sa  pida  la  mejora  que  se  busca,  exigién- 
dosele, por ,  tanto,  muchas  más  condiciones  que  á  la  hembra. 
Aunque  hay  gran  división  de  opiniones  respecto  á  la  mayor 
influencia  que  tenga  uno  ú  otro  de  ambos  factores  en  la  repro- 
ducción, la  generalidad  se  inclina  á  atribuírsela  al  macho;  pero 
sú  esta  opinión  ni  la  contrarlA  lian  recibido  en  la  práctica 
suficientes  cpmprobaciones  para  que  pueda  erigirse  en  reigla  ^a; 
Es  más  l<igioo  suponer  que  aquella  supremacía  es  intermitente,  y 
iioe  alte^natiyamente  predomina  la  influencia  á^  cada  onO  de  los 
animaljes,t  seg^  que  uno  ú  otro  pertenece  éf  una  raza  más  confir- 
mada ó  ti^e  más  sangre,  (V.  Raza,  y  Pcjba  sa  nojbi;*)  JLa  cruza 
por  el  macho  presenta  siempre  una  ventiú&  positiva  que  debe  bfir 
ber  influido  muclvo  en  la  opinión  que  le  es  favorable,  y  es  que 
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mientras  una  yegaa  solo  puede  dar  Un  potro  al  aíio,  un  caballo 
engendra  30  y  algunas  veces  más. 

La  cuestión  de  la  cruía  bi«o  el  punto  de  vista  de  la  mgora,  ni 
se  ha  resulto  en  los  muchos^iglos  que  lleva  de  debate,  ni  es  pro- 
bable que  se  resuelva  nunca  de  una  manera  suficiente.  Puede  re- 
sumirse en  dos  opiniones  completamente  opuestas.  MucEos  espe- 
cialistas  creen  que  el  medio  mgor  y  más  rápido  de  m^orar  tma 
raza  defectuosa,  es  introducir  en  elU  de  repente  un  reproductor 
extranjero  y  de  otra  raza  que  posea  las  cualidades  que  se  deswE 
6  que  faltan  A  la  raza  sobre  que  se  opera.  Otros,  por  el  coiítrario, 
pretenden  que  este  sistema  podrá  dar  excelentes  resultados  inme- 
diatos,  pero  qtie  no  bastSkPwa  transmitir  á  la  rázalas  cualidad» 
que  se  pretende  introduzcalwuel  reproductor.  Y  añaden,  no  sm 
razón,  que  el  reproductor  exWaiyero  no  trae  con  sus  cualidades 
las  condiciones  climatéricas  y  la  fii^ene  en  medio  de  las  cuales 
ha  nacido  y  ha  sido  criado.  Estos  íN^efieren  proceder  por  sdeo- 
cion,  esto  es.  escogiendo  con  esmero  los^indivíduos  de  la  mima 
raza  para  aparearlos.  No  nos  es  posible  profundizar  en  cuestión 
de  tan  capital  importancia,  y  creemos  bastávjo  dicho  para  que  el 
lector  comprenda  el  alcance  y  significado  de  TU  palabra  crvza  en 
la  acepción  en  que  aquí  se  toma.  Por  lo  dem*^a  cuestión  qoe 
en  estos  últimos  años  han  tratado  con  gran  prWandidad  é  ilus- 
tradísimo criteria  en  la  reputada  Kevista  El  iCampo  personas 
tan  competentes  en  la  materia  como  el  Sr.  Marqwa  de  la  Con- 
quista. V       «ji    ^ 
GruBa  (In«and-ln).— Llaman  así  á  la  que  se  verifica  ptor  medía  (tó 

alianzas  consanguíneas  ó  de  individuos  de  la  misma  "P^^^A  ^ 
cuales  han  sido  en  todo  tiempo  reprobadas.  En  los  ca^*"V  ^^ 
pura  sangre  son,  sin  embargo,  bastante  difíciles  de  eviWJP""    | 
más  ó  monos  próximos,  todos  son  parientes;  pero  como  <jf^ 
que  esta  consanguinidad  es  muy  Igana  las  más  de  las  ve^ 
eotá  interrumpida  por  la  intervención  de  individuos  de  o|p* 
milia,   no  ofrece  inconvenientes  apreciables;  cítanse  iftoc-T- .  j. 
templos  de  apareamientos  consanguíneos  en  grados  tan  p^^ri-    \ 
mos  como  los  de  padre  é  hija,  madre  é  hijo,  y  hasta  hermij<^  7     \ 
'    hermana,'Cuyo8  resultados  han  sido  excelentes.  A  este  sistH^ 
pues,  es  al  que  los  ingleses  llamaron  siempre  breeding  in-anef^ 
(áe  lo  que  nó  es  traducción  erusay  sino  eriaj,  y  que  allí  ha  Mfi 
en  gran  boga  en  atención  á  los  excelentes  resoltados  obtenidosS 
su  aplicación.    ' 
Grasa  al  revds.^-Se  llama  á  aquella  en  que  sé  toma  como  Remeso 
preferente  de  mejora  á  la  yegua  escogiéndola  de  m^'or  clase  ^e 
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d  Bemental.  Ájd,  coAudo  sé  dá  una  yogaa  de  para  sangre  á  nn  se- 
mental coman,  se  practica  la  craza  al  revés.  También  ésta  ha 
dado  may  boenos  resaltados  y  se  practica  macbo. 
Cmado(D.  Francisco).— Ganadero.— Fi/^arrcua. — Hndva.  fV.  el 

lAhro  de  hderros.J 
Caadm  (D.  Enrique  de  la). -^Sevilla; 

Distingiiiáo  aficionado;  tiene  en  Utrera ,  proyincla  de  Sevilla» 
en  la  campiña  alta,  an  cortijo  de  ana  vastísima  extensión  lla- 
mado Troya  y  ana  dehesa  titulada  la  Alcaparrosa,  en  la  cuál  ha 
establecido  sa  magnifica  yegaada.  Los  terrenos  de  secano  qae 
eonstitayen  esta  finca  producen  excelentes  pastos  para  el  ganado 
caballar,  completándolo  con  una  extensa  huerta  sembrada  de 
aUaUa,  de  la  que  recoge  ahondante  cosecha  de  heno  y  zanahoria 
como  beneficio  para  el  ganado. 

El  sistema  que  con  sus  potros  emplea  este  ganadero  es  el  pasto- 
ril, completando  la  alimentación  de  yeguas  y  potros  con  cebada 
en  los  años  estériles. 

En  todo  ló  demás  sigue  el  sistema  que  se  observa  en  Andalucía» 
si  bien  desteta  á  las  crias  en  Octubre  dándoles  los  últimos  cortes 
de  alfalfa,  heno,  zanahorias  y  grano ,  hasta  que  los  verdes  de  ce- 
bada están  capaces  de  sostener  el:  ganado,  lo  que  acontece  en 
aquel  país  generalmente  á  fines  de  Enero. 

En  1874  adquirió  el  Sr.  La  Cuadra  las  primeras  yeguas  de  Don 
Franciseo  Delgado  y  Zuleta,  de  las  Cabezas,  cuya  ganadería  tiene 
mezcla  de  la  de  los  Sres.  Zapata  y  Corbachos. 

fia  1877  compró  á  los  Sres.  Guerrero,  de  Jerez,  SO  yeguas,  esco*  ' 
gídas  entre  más  de  200  que  le  presentaron,  de  cuatro,  cinoo  y  seis 
años  de  edad;  60  yeguas  de  vientre,  entre  las  que  llevan  ya  algu- 
nas el  hierro  de  la  casa  (E.  y  C),  15  de  tres  años,  8  de  dos  y  el 
resto  de  una. 

Los  sementales  que  hasta  ahora  ha  empleado,  proceden  de  la 

.  ganadería  de  D.  Vicente  Romero,  de  Jerez.  En  este  momento  el 

8r.  La  Cuadra  tiene  un  r^uroductor  de  la  ganadería  antes  citada 

y  dos  de  loa  nacidos  ya  en  su  casa,  y  que  llevan  el  hierro  de  la 

mism». 

La  cnua  con  la  ganadera  procedente  de  Zapata  le  ha  dado  ex- 
calentes  resaltados,  en  nuestro  concepto  y  en  ^  de  los  Jurados  de 
Las  Exposiciones  en  que  loe  ha  presmitado.  En  1879  llevó  á  Sevilla 
cuatro  potros,  que  aunque  fueron  excluidos  de  la  competencia 
lor  &lta  de  edad,  fueron  clasificados  como  los  moeres  que 
le  presentaron.  SI  mismo  año  obtuvo  el  Sr.  La  Cuadra  una 
"^micion  honorífica  en  la  de  Madrid*por  el  potro  llamado  Gwi- 
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ujjero,  que  presentó  el  Sr.  Marquée  de  Flores  ]>áviU,  bu  actoal 
daeño. 

El  año  último  exhibió  en  Sevilla  tres  caballos,  Átrevi^.  ClO' 
vtllino  j'Buen  Mozo,  j  obtavo  el  primero  el  premio  segando  da 
sementales  aptos  para  silla  en  competencia  con  las  máp  renom- 
bradas ganaderías  andalozas.  Uno  de  estos  caballos  obtavo  en  Ma- 
drid el  premio  dado  por  la  Diputación  proYÍncial,  y  Buei^  Mozo 
ana  mención  honorífica  d9  la  misma  clase. 

Gnajrto  delantero. — La  parte  anterior  del  caerpo  del  caballo,  que  se 
compone  principalmente  de  la  cabeza^  del  cuello,  de  los  pechos» 
de  laai  espaldas  y  de  los  brazos,  £sta  parte  del  caballo  influye 
mucho  en  su  aspecto  general,  y  cuando  est¿  bien  formado  le  di 
un  aspecto  de  elegancia  y  de  distinción,  que  puede  hacer  pa- 
sar inadívertidos  muchos  defectos  de  otras  de  sus  partes.  Siendo 
cuestión  de  gusto  individual  la  forma  del  ci^ballo,  creemoe  excu- 
sado apuntar  los  caracteres  distintivos  de  cada  una  de  laa  es- 
tampas que  se  disputan  la  preferencia  de  los  caballijBtas.  deade 
los  partidarios  del  caballo  de  pura  raza  española  en  sus  diversas 
variedades  hasta  los  apasioiíados  del  hack  inglés.  Tenga  él  lector 
en  Quenta  estas  reflexiones  para  lo  que  decimos  respecto  al  coftrto 
de  9B^  medio  y  al  cuarto  ,trasero,  y  por  fin,  véase  d  artículo 
Caballo  de  gar&eba« 

Gaartodeea medio.— La  parte  del  cuerpo  del  caballo,  qoe  com- 
prende el  lomo,  la  cinchera,  las  costillas,  ^l  vientre,  los  teatica- 
los  y  los  igares. 

Gnarto  tBaBero,— La  parte  posterior  del  cuerpo  del  cabajlo»  formado 
por  la  grupa,  las  ancas,  los  qa^  otes^  la  oola,  las  nalgas,  los  mus- 
los, las  pinnas  y  los  pies. 

Cubrir. — Es  juntarse  el  caballo  con  la  yogua,  euyo  acto  se  llama  ctir 
bricion,  Tnonta  6  caballaje. 

Cubrirse  el  caballo. — Lo  mismo  que  taparse. 

Cmbrirse^ — Cuando.ae  haee  una  apuesta  cuyo  resaltado  tiene  intraa- 
qtpólo  al  apostador,  procura  éste  cubrirse,  es  d^ir,  anular  la  per- 
dlida^qi^e  pueda  tener,  haciendo  una  apaesta  contraria,  para  re- 
cibir por  un  lado  la  que  dá  por  otro.  También  se  emplea  la  pala- 
bra aubrir  cuando  el  apostador  trata  de  lograr  na  ben^cio  libre 
de  toda  exposición,  de  pérdida,  para  lo  cual  tiene  que  empeiar 
impr^diadiblemen^  jH>0  cubrirse^  Por  ejemplo,  unai  persona  toma 
un  caballo  fk  ocho  contra  uno  y  lo  dá  &  cuatro  cqntra  une^  es  de- 
cir, apresta  Vi  K^V^  ganará  y  Vt  á  que  pei^d^ifá,  D0  esteimodo,  ea 
(sualquiora  de>  los  das  casos  está  seguro  de  ganar  ó  d9  no  perder. 
JBsta  ppwaeion,  repetida  sobre  cierto  núqMro  de  caballos  de  un 
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campo  dá  una  ganancia  s^ara,  á  menos  que  ocurra  on  coléjante 
de  drcimstancias  que  rara  vee  se  presenta,  ó  &  monos  que  se  haya 
quedado  mny  descubierto  sobre  el  caballo  ganador,  es  decir,  que 
se  haya  apostado  más  contra  él  que  en  pro.  Toda  la  dificultad 
estriba  en  la  mayor  ó  menor  facilidad  de  r^isar  esta  operaciom 
múltiple  en  una  escala  indispensable  para  su  buen  éxito.  (Véase 
ApvAsnrAs.) 
Cooliillo  de  calor  (¿crapper  en  inglés). — Hoja  de  madera  delgada, 
qae  sirre  para  rascar  la  piól  del  caballo,  para  que  escurra  el  su- 
dor provocado  por  el  ^erdcio,  operación  que  tiene  por  funda- 
mtíato  razones  higiénicas  muy  atendibles. 
Cuello  al  revés  ó  de  cierva.— Defecto  del  caballo,  cuyo  cuello,  en 
lugar  de  tener  la  vuelta  por  arriba,  la  tiene  por  ab^jo,  por  lo  que 
se  le  llama  también  cuello  de  cierva.  En  los  caballos  que  tienen 
este  defecto  se  hace  muy  difícil  él  formar  una  buena  parada,  como 
el  dar  paso  atrás,  pues  como  la  cabeza  del  caballo  es  la  primera 
parte  que  debe  llamarse  para  verificar  estos  manqjos,  careciendo  el 
cuello  de  la  conformación  oportuna,  resultará  que  al  tiempo  de  ^^ 
catarlo  se  armará  el  animal*,  y  la  parada  que  forme  será  dura  y 
embebida. 
Cuello  de  gatillo  vencido  ó  gato.— Llámase  asi  al  cuellp  que  ha  per- 
dido su  buena  conformación,  habiéndose  inclinado  con  exceso  la 
cerviz  hacia  un  lado;  este  defecto  es  originado  por  haber  tenido 
el  caballo  constantemente  echadas  las  crines  hacia  un  lado,  lo  cual 
le  ha  hecho  perder  su  figura  airosa  y  natural. 

Cuenca  (Provincia  de). 

Estado  del  número  de  cabezas  de  ganado  existenies  en  esta  provincia^ 

según  los  úUimos  amiHaramientos. 

Cabezas. 

Dertinadoinaosindnstrilee....  ¡  g*^':";::::::::         ¡?, 

An«.propio ÍSSÍ";::::::::  liiS 

Alalabor |  Mular  rf.'!!'.!!!!!    19.319 

A  ™r«i«^*.  í  Caballar 1.465 

Agramería ^^^ ^  ^^ 

Cuesta. — ^Inclinación  más  ó  menos  pronunciada  del  terreno  en  un 
hipódromo.  Se  dá  gran  importancia  á  la  influencia  que  esta  dis- 
posición del  terreno  puede  tener  en  el  resultado  de  una  carrera, 

cuyas  eventualidades  modifica  muchas  veces,  pues  hay  caballos 
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que  ganan  en  ana  pista  á  nivel  ó  llana,  y  qne  se encaentiaa  para- 
lizados por  la  dificaltad  qne  experimentan  para  sabir. 

Oiiestft  (D.  Amador).— >Ganadero.—ifon^72ti.— Córdoba.  (V,  él  Libro 
de  hierros,)       ^ 

Cuesta  (D.  Antonio).— Ganadero.— Carwiowa.— Sevilla.  (V.  el  Libro 
de  hierros.) 

Cuesta  (Herederos  de  D.*  Juana  Cuesta).— Ganaderos.— ^2eaZ4<2e  los 
Gazulee. — G&diz.  fV.  el  Libro  de  hierros.) 

€aesta  (D.  Manuel).— Oanadero,— A  2ea/¿í  de  los  Gatules.'^Giáiz. 
( V.  el  Libro  de  hierros.) 

Cuesta  Arroyo  (Sra.  Viuda  de).— Ganadera.  -— Badijoz.  (Y,  Ü  Libro 
de  hiertH>sJ 

Cueva  (D.  Francisco  María}. — Ganadero.— (7añe¿e  la  iS^L— Mála- 
ga. (V.  el  Libro  de  hierros.) 

Cueva  Chacea  (D.  Ángel).— Ganadero.— (7¿ÍKama.— Málaga.  fV.  el 
Libro  de  hierros.) 

Cap.— Palabra  inglesa  que  significa  copa.  fV.  esta  palabra.) 

Curiel  (D.  Juan).— Ganadero.— Corta  eí^í  2?»o.— Sevilla.  (V.,el  Libro 
de  hierros.) 


CHA 


GH. 


cniftooii  Galves  (D.  Antonio).  ^(}atiadero.-^^»^ona. — MMaga. 

(V.  ti  Libro  de  hierros,) 
Ghftcoa  y  Gareia  (D.  Pedro).— Jeree. 

Este  propietario  posee  ana  magnifica  y  acreditada  grade- 
ría, compaesta  de  anas  180  yegnas  de  vientre  y. cierto  núme- 
ro de  criafl,  proeedentes  de  la  acreditada  deSanohes  Ubera. 

Fosee  dos  sementales,  Pipi  y  Jadé ,  el  primero  de  rasa  inglesa 
y  él  segando  de  la  de  D.  Tomás  EÍTero. 

SI  sistema  qne  emplea  para  la  cria  es  en  pastoreo^  y  para  la  en- 
bridón  él  anaal.  Pastan  en  los  cortijos  de  Peñada,  Zangariona  y 
Vicaria,  y  dehesas  de  Jineta  y  Barranco.  Bas  prodaotos  son  desti- 
nados por  lo  general  &  silla.  •  ' 

Marc%&la  derecha  las  hembras  y  á  la  Í2(|aierda  los  machos. 
f^F.  el  Libro  de  hierros. J 
IShacoá  Herrera  (D.  Añtonio).--Ganadero.—^atoj>ona.— Málaga» 

fV.  el  Libro  de  hierros >J 
Chalan  (B1>.-^EÍ  chalan,  el  corredor  y  el  jitano  son  tres  personas  dis- 
tintas y  ana  sola  y  Terdadera,  para  engañar. 

Desde  el  eañí  montado  en  el  mismisimo  rabo  del  veloz  pollino» 
qne  veloz  y  no  poco  lo  es,  caando  lleva  en  stt  apergaminado  lomo 
tal  eaballero,  hasta  el  tico  tratante  qne  caenta  las  onzas  pélnco- 
naSy  como  los  demás  mortales  contamos  los  ochavos,  todos eon  lo 
mismo,  y  el  qne  haya  visto  ano  los  ha  visto  todos.  El  hábito  no 
hace  al  moü^e^  y  pof  esto,  sQgon  sas  categorías,  visten  desde  la 
legendaria  y  clásica  chaqaeta  agiroúada,  de  vivos  colores  y  la  tí- 
pica camisa  de  chorreras,  hasta  la  levita,  fósil  recortado»  ó  cha- 
qaeta camplida,  valg  o  americana. 

£1  hombre  de  trato  ^  para  llenar  bien  sa  misión ,  def>e  tener 
perspicaz  mirada  para  medir  de  an  solo  golpe  la  aleada  de  la  bes- 
tia y  el  bolsillo  del  comprador. 

Formado  i^jaicio  sóbrela  calidad  del  sageto  y  del  trato,  él 
objeto,  la  lengaa  del  corredor  empieza  á  ser  aoa  máqnina  de  ha- 
blar, puesta  en  vertigiaoso  movim  ientó,  qne  no  para  hasta  conse- 


gair  la  venta  del  jaco^  mala  ó  pollino,  echando  el  resto  para  al 
último  momento,  que  es  el  de  la  propina. 

Entre  estos  personiges  hay  distintas  categorías;  el  caballista 
práctico  los  disüngne  en  cnanto  los  ve.  No  son  los  qae  piden  un 
dnro  al  compraaor  al  comenzar  nn  trato  y  hacen  mil  veces  qne 
se  le  dan  al  vendedor  como  «eñal,  sin  llegar  nanea  á  vias  de  he- 
cho, diciéndole  las  palabras  sacramentales:  ¿Vaá  vaUr  lo  que  yo 
diga,  sefU)re^  Ahi  va  ese  duro,  y  el  caballo  está  vendido  en  tarUo; 
los  mismos  qne  con  finara  y  amabilidad  convienen  con  el  compra- 
dor en  qae  láene  algon  ligerillo,  pero  perdonable  delecto,  el  caba- 
llo presentado.  Estos  tratantes  en  gran  escala  y  de  recorsos,  em- 
plean otros  más  hábiles,  pero  igoales  en  el  fondo.  La  cosa  no  vada. 
Hay  que '  colar  los  mochuelos*  Está  es  la  fija.  Los  corredorest 
como  los. toreros,  tien^  el  deber  imprescindible  de  ser  andalaces, 
aan  caando  hayan  musido  en  Galicia,  y  esto  tiene  sa  ezplicacioni 
piaes  sin  duda  algona  los  chistes  y  oportunidades  de  los  de  aqad 
país  merecen  ser  imitados.. 

£1  humilde  pollino  ó  el  brioso  corcel,  en  manos  de  lo^  tratan- 
tes, crece  ó  mengua,  cambia  á  voluntad  de  ellos  de  pelo,  de  san- 
gre, de  hierro  y  hasta  de  hechurasi  segan  les  conviene.  La  vara 
mágica^  emblema  del  chalan  hace  en  las  bestias  los  milagros  que 

'  su  lengaige  opera  en  las  personas:  la  primera  ejecútalo  que  el  se- 
gundo ordena. 

;    Los  chalanes  doman,  redoman  y  ensenan  hasta  á  leer,  á'  los  €»- 
ballos,  solo  que  leen  para  ú  mismos^ 

,   Tarea  larga  seria  la  de  contar  cuantas  supercherías  hemos  visto 
en  ferias  y  mercados  para  ocultar  defectos  y  ensalzar  ibentidaa 

:  cualidades. 

Para  presentar  un  caballo  bomboi  (locoj  desesperado),  hemos 
viato  darle  á  1»*agar  una  bala,  con  la  que  se  ha  calmado  por  alga- 
nos  dias.  Sacar  descalzo  nn  caballo  que  no  debe  ser .  montado, 

.  porque  no  aguanta  jinete,  caando  se  presenta  el  comprador  de  im- 
proviso^ pasearle  de  mano  solo  bfgo  el  pretexto  de  que  se  váá  des- 
portillar el  casco,  y  ganar  asi  tiempo  por  si  el  comprador  se  fia 
•del  tratante  y  se  le  lleva,  es  caso  corriente.  Ponerle  del  lado  dere- 
cho si  es  tuerto  del  ojo  izquierdo  ó  le  falta  algún  diente;  arrimarle 
4  la  pared  ai  tiene  buena  lámina  para  qae  destaque  el  perfil;  colo- 
carse un  ayuda  de  cosneáot  enfrente  dd  animal  para  qne  levante 
la  cara  si  preciso  fuese,  y  en  fin,  tantísimas  otras  supercherías  son 
de  uso  corriente,  y  contra  las  cuales  no  basta  tod^  la  experiencia 
del  más  avispado  y  práctico  para  librarse  de  ellas. 
Ajbí  que,  á  ser  posible,  y  tomando  los  caballos  que  nos  presentan 


eomo  arca9  cerradas  f  conviene  eomptar  al  mismo  tiempo  el  ani- 
mal y  el  secreto  para  qne  no  sácela  lo  qae  aconteció  á  un  noeatro 
amigo,  aficionado  de  nota,  qne  compró  ana  mala  de  paso»  y  tan 
andadora  era,  qne  no  habia  medio,  ana  ves  montado,  de  apearse 
sino  descolgándose  por  medio  de  ana  cnerda  qae  al  efecto  el  jiti^ 
no  vendedor  habia  pneeto  en  la  posada  donde  vivia,  hecho  gra- 
ciosísimo qae  se  vino  &  saber  por  declaración  del  moso  de  la  mis- 
ma, luego  que  el  jitano  hubo  ¿esaparecido  de  la  feria  y  el  com- 
prador, satisfecho  de  su  adquisición,  quiso  echar  pié  á  tierra. 

Tan  variados  son  los  chascos  de  esta  Índole  que  contar  pudié- 
ramos, que  merecían  un  libro  aparte  y  estarían  fuera  de  lagar  en 
éste,  bastando  lo  dicho  para  dar  una  ligera  idea  del  conoeido  é 
indispensable  mediador  en  todos  los  tratos. 
Ghampaffoe  (Caballos  de  la). — Francia. 

En  los  tres  departamentos  de  esta  provincia  existen  por  cada 
hectárea: 
S8  caballos,  25  yeguas,  6  potros  en  el  departamento  del  Aube- 
39   caballoB,  21  yeguas,  6  potros  en   el   departamento    del 
Marne. 

31  caballos,  33  yeguas,  11  potros   en  el  departamento  del 
Alto  Mame. 

No  hay  en  la  Champagne  razas  bien  determinadas.  En  el  valle 
del  Mease  y  en  el  Bassigni ,  los  caballos  tienen  la  cabeza  grande, 
el  vientre  abultado,  la  grapa  ancha  y  en  general  gran  alsada. 
Gonfúndense  fácilmente  con  los  de  la  Lorena  y  los  de  las  Ar- 
denas. 

Los  potros  generalmente  se  venden  á  altos  precios,  destinán- 
dolos al  tiro.  Los  caballos  en  su  completo  desarrollo  se  venden 
como  percherones,  con  los  que  tienen  mucha  sem^anza. 
Chantllly. — Considérase  este  t>aeblecillo,  cercano  á  París,  como  la 
cona  de  las  carreras  en  Francia,  pues  allí  se  celebraron  con 
.  mayor  concurrencia  é  interés  que  en  ninguna  otea  parte  haatá  que 
se  construyó  el  hipódromo  de  Longchamps.  El  origen  de  las  car- 
reras en  Chantilly  se  remonta  á  1833.  Cuéntase  que  el  Principe  de 
Lobanoff ,  que  vivia  en  los  alrededores  y  que  habia  obtenido  per- 
•    miso  para  casar  en  el  bosque,  habia  invitado-  con  este  oljeto  ¿ 
machas  personas  conocidas  en  aqaelLa  época  por  su  afición  deci- 
dida á  todos  los  deportes  hípicos,  y  que  al6ntad.o%por  la  elaatf* 
cidad  del  césped  de  aquellas  praderas,  organizaron  una  camra, 
al  dirigirse  lá  punto  de  reunión  para  la  cacería.  Venció  uno  dé 
los  BporCsme»  más  notables  qae  se  asegura  haya  habido  en  Fran- 
cia, y  aquel  ensayo,  yunque  insignificante,  decidió  la  soerte  de 
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Chjuitíllj,  ftbikndonado  y  cafli  olvidado  desde  la  trágica  muerte 
ásL  Frlacipe  de  Goadé.  AcordóAe,  pues,  fimdar  allí  ana  reunión 
de  carreras  fija  y  regalar,  y  el  Dnqne  de  Orleans ,  &  la  sazón  pre- 
sunto heredero  de  la  corona,  tomó  bcgo  sa  protección  el  proyecto, 
.  realizándolo  ea  macho  mayor  escala  de  lo  qae  podia  esperarse.  £L 
J'oekey^Club  escogió  el  hipódromo  de  Ghantilly  como  panto  favo- 
rito para  sns  reaniones,  se  fundó  el  premio  dd  Joekejf-Club^  eqni- 
vaLaute  al  Derhy  de  Epsom  en  Inglaterra,  y  el  premio  de  Diana 
también,  correspondiente  al  de  los  Oaks  en  aquel  país.  (Y.  Dkrbt, 
Diana  y  Oaks). 

Las  circunstancias  del  pueblo  y  de  sus  alrededores  favorecieron 
también  el  establecimiento  de  grandes  caballerizae  de  prepara- 
ción, la  cual  se  verificaba  antes  en  el  Bosque  de  Bolonia  de  ana 
manera  muy  primitiva'  é  imperfecta.  De  este  modo  el  pueblo, 
abandonado  antes,  se  vio  convertido  en  un  gran  centro  hípico  y 
su  población  aumentada  con  una  colonia  inglesa  que  ascendía  á 
otro  tftuto» 

£1  suceso  más  importante  de  las  carreras  de  Chantilly  es  él 
premio  del  Jockey-Club  (V.  De&by),  y  antes  de  fundarse  el  gran 
.premio  de  París  era  el  más  importante  de  Francia;  pero  á  pesar 
de  esto  continúa  siendo  la  carrera  más  interesante  dd  año.  Allí 
ae  corre  el  premio  de  Diana,  dedicado  á  las  potrancf»  de  tres 
años,  y  los  don  Criíeriums  (7.  esta  palabra),  para  potros  y  po- 
^brancas  de  dos  años,  en  otoño. 

Cl||U|ii0ta. — Especie  de  blusa  que  llevan  los  jockeys  para  correr.  La 
necesidad  de  tener  completa  libertad  de  movimientos  el  jinete, 
sobre  todo  desde  la  cintura  arriba,  hizo  adoptar  este  vestido,  que 
ñrrió  además  por  su  color  para  determinar  á  qué  propietario  per- 
tenecía el  caballo  montado  por  un  jockey  con  chaqueta  de  tal  ó 
csal  color,  habiéndose  llegado  á  introducir  la  frase  de  "los  coloros 
da  Fulano, II  cuando  se  hace  referencia  á  este  propietario.  (Véase 
Coí,aBBB.) 

Ciwinmtftis  (Caballo).— Francia, 

Estos  caballos  tienen  la.  conformadon  de  los  caballos  más  co- 
munes dd  pais« 

Chaces  (D.  José).— -Ganadero.— Ca«<¿¿¿^a  de  la  {/««tto.-^evilla. 
(V.  el  Libro  de  hierros J 

Chaves  (D.  I^lMiud).— Ganadero.— ira^mo««*-Badajeau—f  V.  el  Zibro 
de  hierros  J 

diaa».— Es  una  c<mtánuacioa  de  saltos  hád»  addante,  em  los  que  d 

4dantero  Btí  eleva  menos  que  en  la  corveta.  Hay  una  dif eriancia 

,  mtrs  la  chaza  y  el  tierra  á  ti^rs:  en  la  primera  d  caballoí  gana 
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terreao  hacia  adelante  y  por  derecho,  mientras  que  en  el  segando 
lo  hace  en  dos  pistas. 
Checa  Faentes  (D.  Joan].— Ganadero.— ^re^t(¿o?ia.— Málaga.  ( V.  el 

Libro  de  hierros  J 
Chino  (Bl  caballo)  (1). — La  legendaria  muralla  que  cerraba  sos 
principales  ciudades^  inclusa  su  capital  Fekin,  son  accesibles — 
el  que  estas  lineas  escribe  las  ha  visitado— pues  en  ninguna 
pa^  vimos  caballos,  en  la  verdadera  y  genérica  acepción  de  la 
palabra.  £1  caballo,  en  efecto,  no  tiene  nada  que  hacer  allí, 
símbolo  de  actividad,  de  movimiento,  en  una  nación  momificada 
.desde  hace  tres  mil  años;  es  inútil. 

Asi,  mientras  en  Tartaria,  país  fronterizo,  cuya  latitud  y  cli- 
ma son  casi  iguales,  su  cabadlo  es  indomable,  el  chino  es  peque- 
ño y  débil;  contrasta  también  con  los  de  Férsia  y  Arabia,  las 
dos  principales  regiones  hípicas,  el  Imperio  de  las  ludias;  donde 
.  el  caballo  no  es  nada,  á  pesar  del  cuidado  y  de  los  tesoros  prodi- 
gados sin  tasa  por  la  nación  más  aficionada  é  inteligente  en  eso 
de  crear  una  raza. 

Empleados  casi  ezslosivaníente  en  el  tiro  de  las  carretas,  tüxi- 
eos  vehículos  que  hay  en  China  para  transportar  de  uno  á  otro 
punto  todo  lo  que  no  puede  ir  embarcado,  se  comprende  que  los 
eahallos,  ya  muy  inferiores,  no  mejoren. 

Aunque  el  medio  de  locomoción  usado  en  las  ciudades,  sean  el 
palanquin  llevado  ea  hombros  por  robustos  ooolieSf  los  Genera- 
les, Jefes  y.  Oficiales  montan  ^esos  jacos,  por  decoro  y  espíritu  mi- 
litar. Mandarines,  altos  dignatarios,  suelen  ir  en  sillas  de  mano, 
como  las  damas  principales;  pero  hay  también  caballos  tártaros, 
que  solo  montar  pueden  impunemente  consumados  jinetes.  ¡Tan 
indómitos  y  duros  de  boca  son!. 

Baro  es  d  chino  que  se  atreve.  Usanlo  generalmente  extraigo- 
ros,  síganos  con  tan  mala  suerte,  como  nuestro  malogrado  amigo 
y  compañero,  el  Sr.  D.  Garlos  £spaaa,  Ministifo  de  S.  M.  en  Pe- 
kín, muy  buen  jinete;  |pero  que,  sin  embargo,  fué  despedido  por 
uno  de  eUos  y  cayó  para  no  levantarse  más. 


(1)  Bita  lisera  rdacioa  nos  la  ha  remitido  nuestro  amiso  y  eompafiero  el  Sefior 
0.  iM£a  M «ntáberry,  primer  Seoretarío  que  ha  sido  de  la  Legadon  de  Espafia  en 
Pctis. 
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B. 


Dana.  (D.  Francisco). — Ganadero.— Za  Campana. — Sevilla.  fV^  el 
Libro  de  hierros J 

Dana  y  Atoche  (D.  José). — Ganadero. — La  Oompana.—- Sevilla. 
(V.  el  Libro  de  hierros  J 

Dar  paso  atrás  (El  eaJ>allo).— Marcha  artificial  que  ejecata  el  ca- 
ballo ayudado  por  el  jinete,  y  consiste  en  andar  háeia  atrás  con 
el  mismo  compás  y  armonía  en  el  orden  alternativo  de  sos  remos 
que  si  faera  para  ejecutarla  hada  adelante,  si  bien  la  dirección 
de  éstos  es  inversa.  En  esta  marcha  levanta  el  caballo  la  mano 
derecha  y  la  pone  debfyo  de  sí,  dobla  luego  la  pierna  izquierda  y 
la  coloca  atrás,  sigue  con  el  braso  izquierdp,  y  acaba,  en  fin,  con 
la  pierna  derecha.  (V.  Paso  atrás*)— La  booa  ó  bl  BtSNTB.  Ftes- 
tarse  el  caballo  sin  oposición,  por  ser  excesivamente  ddcil,  á  qae 
se  le  examinen  la  boca  y  el  diente. — ^La  oaba.  Díceee  del  caballo 
que  siendo  muy  manso  permite  se  la  manosee  el  jinete;  lo  mismo 
se  dice  dar  la  mano,  el  pié  ó  las  orejas,  cuando  se  presta  dn  re- 
pugnancia á  que  se  registren  estas  partes. — Libsbtad.  Es  él  movi- 
miento por  el  cual  el  jinete,  bajando  bastante  la  mano  de  la  brida 
en  dirección  de  la  boca  del  oabalio,  fia  á  éste  las  riendas  para 
que  no  se  detenga  en  su  marcha  y  con  mayor  libertad  camine  sin 
acortar  ni  disminuir  el  paso  que  llevaba.-*-RisirDA  al  caba- 
llo. Es  lo  mismo  su  ejecución  que  alargar  las  riendas  para  darle 
libertad.  *  ,  . 

Dark  horse.—Los  ingleses  llaman  así  al  caballo  desconocido  que  no 
ha  corrido  aún  en  ningún  hipódromo,  y  del  cual,  sin  embargo,  se 
habla  mucho.  La  traducción  de  aquella  ixñae  es  caballo  oteuro y 
pero  por  el  sentido  que  se  le  dá,  mqjor  se  traduce  caballo  miste- 
rioso, acepción  en  que  algunas  veces  se  toma  también  en  inglés  el 
adjetivo  darh. 

Dables  (D.  Ricardo  B.). 

En  esta  segunda  época  de  carreras  en  Espa&a,  el  distiognido 
sportsmen  Mr.  Davies,  es  el  que  primero  ha  establecido  en  Jeres, 
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donde  reside  desde  su  llegada  de  Inglaterra,  ana  caadra  de  ca- 
ballos de  carreras.  Los  de  la  casta  del  Saltillo  han  sido  los  qne 
ba  degido  para  haeetíos  correr,  obteniendo  con  ellos  los  prime- 
ros premios  en  todos  Iqs  hipódromos  de  naestro  país. 

Los  afidonados  españoles  consideran  á  Mr.  Davies  como  uno 
de  loe  primeros  hombres  elegantes  del  Tarfj  como  se  merece,  por 
el  afecto  qoe  manifiesta  á  noestros  compatriotas. 

Dávfla  (D.  Lais).*-Gbmadero.*^ranada.  (V.  el  Libro  de  hierros») 

Dead-Üeat.— FVase  inglesa  qne,  traducida  literalmente  al  castellano , 
significa  pr^5a  mu^rfa.  Aplícase  al  resultado  de  una  carrera  que 
se  ha  declarado  nula,  porque  dos  ó  más  caballos  han  entrado  tan 
juntos,  esto  ^es,  han  llegado  i  la  meta  de  tal  modo,  que  el  Juez  de 
llegada  no  ha  podido  notar  la  menor  diferencia  de  prioridad 

•  entre  dios.  (Y.  Cduioo,  Bbglambnto;  articulo  referente  á  prtte' 
has  nuUu,) 
Los  dead-heat  don  bastante  frecuentes,  cuando  el  campo  (V.  esta 
'  paUUfra)  es* muy  numeroso,  y  aunque  otra  cosa  parezca,  no  resal- 
tan generalmente  de  que  haya  perfecta  igualdad  entre  las  cuali- 
dades de  los  caballos,  sino  que  4^^den  de  muchas  circunstan- 
cias qne  permiten  á  veces  á  un  caballo  de  mediana  calidad, 
encontrarse  á  la  libada  bastante  cerca  del  ganador  para  causar 
una  sorpresa.  La  mejor  demostración  es,  que  cuando  los  dos  ca- 
ballos que  llegaron  emparejados  corren  por  segunda  vez,  casi 
siempre  uno  de  ellos  gana  boi^  mucha  facilidad.  Esto  se  ha  de- 
mostrado  en  varios  casos  ocurridos  en  muchos  hipódromos. 

Deanvüie. — Hipódromo,  cáya  fundación  señaló  una  fase  de  las  más 
brillantes  en  las  carreras  francesas  que  se  organizaron  por  el 
Duque  de  Momy,  eü  unas  proporciones  desconocidas  hasta  en- 
toncéie  en  otras  reuniones  que  las  de  París  y  Chantilly.  La  Societé 
d^Eneowrttgement  y  la  Administration  des  Saras  y  subvencio- 
naron ezpléndidameute  el  nuevo  hipódromo,  destinado  á  ser  uno 
de  loe  mayores  atractivos  de  acuella  residencia  veraniega.  Hay 
tres  días  de  carreras,  que  se  celebran  siempre  después  de  1.^  de 
Agosto;  están  dedicadas  á  los  potros  dé  dos  años,  y  excitan  po- 
derosamente d  intei^  de  los  sportsmen^  en  una  época  en  que  ya 
las  carreras  de  primavera  ó  déla  primera  temporada  han  decaído 
por  completo. 

'Las  dos  carreras  principales  de  esta  reunión,  son  la  carrera  de 
potros  de  dos  años,  acontecimiento  importante  de  la  temporada 
de  verano,  pues  siendo  la  primera  vez  que  los  potros  se  presentan 
en  pdUico,  sus  eMu¿«,  esperados  con  gran  impaciencia,  se  obser- 
▼an  con  gran  atención.  Sin  embargo,  se  ha  dado  el  caso,  gene- 
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raímente,  de  qae  el  resoltado  de  la  carrera  ^  DeanvUle  no  haya 
sido  confirmado  por  los  sucesos  posteriores,  es  decir,  que  el  gana- 
dor en  ellas  rara  vez  ha  salido  on  caballo  de  primer  órdea.  Pero 
esta  contradicción  que  no  se  sabe  si  atribuir  á  la  configuración  de 
la  pista,  al  campo  siempre  muy  numeroso  ó  á  otras  circunstan- 
cias, no  impide  que  la  prueba  sea  muy  interesante  y  que  sobre 
ella  se  apueste  mucho« 

Otra  carrera  importante  de  esta  reunión,  es  la  de  los  potros  de 
tres  años  ó  de  más,  ó  sea  el  Orand  Prix  de  Dtauville^  cuyo  inte» 
r  res  estriba  en  que  en  esta  prueba  se  presentan  los  m^ores  caballos 
de  tres  y  de  cuatro  años.  Después  de  la  reunión  de  yeraiio  en 
París,  el  gran  premio  de  Deauvüle  es  el  más  importante  de  Fran- 
cia en  esta  temporada. 

DelMMt  (M.  Emilio).— Este  autor  francés  de  una  obra  de  EquUacion. 
racional^  consagra  largos  artículos  á  la  educación  délos  caballos 
difíciles.  En  la  Hevista  de  Madrid  titulada  El  Campoj  de  16  de 
Mayo  de  1S78,  se  han  publicado  tradueidoa  por  D*  Eduardo 
Costello. 

Deolalon. — En  doble  £|entido  puade  tomarse  esta  palabra,  pues  unas 
veces  expresa  la  solución  que  se  dá  por  el  Jurado  á  una  dificultad 
.  de  tantas  como  á  cada  paso  se  originan  en  las  carracas,  á  pesar 
de  todos  los  Reglamentos  y  disposiciones  legales  que  rispen  sobre 
esta  materia,  y  otras  significa  el  inimo  ó  v^lor  con  que  un  jockey 
6  un  caballo  corre  ó  salta  en  el  hipódromo. 

Deciarar.^Con  esta  palabra  se  designa  en  el  lenguaje  de  las  carre- 
ras varias  formalidades  impuestas  por  los  B^lamentos  á  los  pío* 
pietarios  de  caballos.  Así,  cuando  uno  de  éstos  paga  //or/eüj 
fV.  esta  palabraJt  se  dice  tal  caballo  ha  declarado  for/eit, 
es  decir,  que  su  dueño  ha  satisfecho  la  cantidad  que  el  programa 
prescribe  eu  determinados  casos,  formalidad  que  implica  la  re- 
nuncia del  derecho  i  correr,  que  habia  adquirido  al  efectuar  la 
inscripción.  ^V.  eUa  palabra^ 

Al  inscribir  su  caballo  por  primera  vez  para  una  carrera,  su  pro- 
pietario debe  declarar  cuáles  son  sus  colores.  ("V.  eita  palobru.) 
Los  propietarios  están  obligados  en  el  mopiento  en.  qoe  suena 
la  campana  para  cada  una  de  las  carreras  en  las  cnales  tienen 
inscripto  uno  ó  más  caballos,  á  declarar  á  la  persona  encargada 
del  peso  el  nombre  6  los  nombres  de  los  4>aballos  que  piensan  ha- 
cer correr.  Estos  nombres  se  eiponen  al  público*  y  dies  minutos 
después  suena  de  nu^o  la  campana.  Si  ocurre  que  un  caballo 
corra  sin  haber  sido  declarado  su  nombre»  ó  qns  §earotírado  des- 
pués de  inscripto,  los  Comisarios  tienen  deraoho  á  pedir  explica- 
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eioii  del  hecho  al  jffopietario  ó  á  sa  represaitaate,  y  si  la  eipli- 
eacion  no  leSt  satiBÍ ace,  podráu  imponerle  la  multa  qoñ  establecen 
los  E^glamentoB. 

I>9£aiilter. — Con  esta  palabra  ae  designa  en  el  lenguaje  de  las  carre- 
ras al  que  ha  perdido  una  apaesta  y  no  la  ha.  pagado,  y  existe 
contra  él  una  reclamación  en  el  Betting*  fV*.  esta  palabra  J 

Deflnisaa.**-MoTÍmientos  por  medio  de  los  cuales  trata  el  caballo  de 
protestar  contra  las  exigencias  de  su  jinete  ó  de  sustraerse  á  ellas. 
Las  defensas  son  numerosas;  casi  cada  caballo  tiene  alguna  pecu- 
liar suya,  ó  id  méaos^,  si  el  movimiento  es  el  mismo,  varia  hasta 
el  infinito  en  la  manera  como  se  ejecuta,  a^gan  él  carácter^  la 
construcción  6  las  oostumbres  del  animal. 

Beh«9a.-7Las  dehesas  se  divideu  ea  dehesas  de  pasto  y  arbolado,  y. 
de  pasto  y  cultivo.  Las  primeras  son  las  mejores,  y  las  segundas 
huB  que  por  lo  regular  se  usan  en  los  establecimientos  de  Remonta; 
pero  de  cualquier  modo,  para  ser  buena  una  dehesa  debe  ser 
grande  con  velación  al  número  de  potros  que  deba  sostener,  te- 
niendo adení^  la  magnitud  necesaria  para  dividirla  en  tres  ter- 
cios: uno  para  el  sostenimiento  del  ganado;  otro  para  roturar  y 
sembrar  anualmente  para  el  renuevo  de  pastos;  y  el  otro  de  des- 
canso ó  barbecho,  cuidando  siempre  de  conservar  una  porción 
•de  terreno  de  lo  más  abundante  de  yerbas  finas  para  el  ganado 
enfermo,  convaleciente  y  atrasado.  Debe,  si  es  posible^  tener  ter- 
reno alto  y  bajo,  algunas  cañadas,  arbolado  abundante  para  ses- 
teadero del  ganado  en  tiempo  caluroso.  Los  terrenos  altos,  ade- 
más de  contribuir  á  la  firmeza  de  los  cascos,  sirve  en  años  muy 
lluviosos  para  que  el  ganado  no  estropee  y  pise  el  pasto  de  loa 
terrenos  btgos,  y  porque  en  tiempos  calurosos  el  ganado  mismo 
busca  las  alturas  para  reaiñrai:  el  aire  libre,  del  ndsmo  modo  que 
busca  las  cañadas  y  sitios  bigos  en  lo  rigoroso  de  la  estación  si 
están  bañadas  por  rios,  bumios  abrevaderos,  y  si  no,  construidos 
de  madera  ó  miunpostería;.si  hay  posos,  sus  brocales  serán  altos 
y  no  á  flor  de  tierra,  pues  éstos  dan  margen  á  desgracias.  Habrá 
uno  ó  dos  cobertizos  construidos  de  diversas  maneras  con  rela- 
ción á  la  temperatura  y  clima  donde  se  hallen  las  dehesas.  En 
unos  sitios  suele  ser  la  techumbre  y  paredes  de  ramige ,  y  pueden 
también  hacerse  de  t^a  y  mamposteria  con  pesebreras  corridas  y 
tres  ó  cuatro  puertas  ó  entradas  que  nunca  se  cierren,  y  por  don- 
de d  ganado  eqtre  y  salga  cuando  quiera,  y  á  cuya  inmediación 
habrá  almiares  ó  depósitos  de  paja  para  cuando  elgaaiado  se  aco- 
ja. Deberá  ser  abundante  de  yerbas  saludables,  tales  como  la 
nielgaf  ú  valltco,  el  trébol,  la  lengua  de  pájuíro^  la  grama,  y 
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todjvs  las  qae  contienen  en  más  ó  méaoB  abundancia  el  principio 
azacarada,  fécula  y  gluten,  y  en  las  cuales  el  ligera  amargo,  y  el 
aroma  que  desprenden,  las  hacen  ser  bnscadas  por  los  potros,  cona- 
titayendo  una  alimentación  tónica  y  de  f  ¿eü  digestión.  Se  en- 
cnentran  en  las  dehesas  otra  infinidad  de  yerbas  m&s  bsatas  que 
no  contienen  tantos  principios  nutritivos,  y  algnnas  venenosas, 
como  la  9teuta,  beleño,  etc.;  pero  de  unas  y  otras  se  retira  el  caba- 
llo, expontineamente. 

Dejarse  la.9  piernas. — ^Defecto  del  caballo  cuando  las  arrastra  ó  no 
las  adelanta  como  debiera,  marchando  á  los  diferentes  aires^  lo 
qne  indica  poca  fuerza  en  el  caarto  posterior  é  imposibilidad  ab- 
soluta para  los  saltos  y  otros  ^ercicios  violentos. 

Delgado  (D.  Jerónimo).— Ganadero.— (?me»a. — ^Cidiz.  f  r.  el  Libro 
de  hierros^) 

Delgado  (D.  Joaiá). — Ganadero. — Oívíra.— Cádiz.  (V,  él  Libro  de 
hierros.)  % 

Delgado  (D,  Juan). —Ganadero. — ^a^mo«. —Badi^oz.  (V,  el  Libro 
de  hierros  J 

Delgado  (D.  Manuel).  — Ganadero.  —  Córdoba.  Yl^«  «í  Libro  de 
hierros) 

Delgado  (D.  Manuel).— Ganadero.— Corta  del  iíto.— Sevilla.  (T.  el 
Libro  de  hierros.) 

Delgado  (D.  Kafael).— Ganadero. — Jeret  de  la  Frontera, — C&diz. 
f  F.  el  Libro  de  hierros)  * 

Delgado  (Sra.  Viuda  de  D.  Antonio).— Ganadera.— -Xa  GampoñMi. — 
Sevilla.  fV,  el  Libro  de  hierros,) 

Delgado  (Srf>.  Viuda  de  D.  Joaquin).^Ganadera.— Córdoba.  (V.  el 
Libro  de  hierros,) 

Delgado  de  la  Galle  (D.  Juan).— P/a¿e7WJ»a.—C Aceres. 

Este  propietario  posee  una  ganadería  compuesta  de  26  yeguas 
de  vientre,  que  trasterminan  en  varias  dehesas  de  su  pertenencia, 
entre  ellas  la  de  San  Pedro  de  Barahona,  que  la  cruza  el  rio  Terte. 
£1  sistema  de  cria  es  el  del  país,  en  pastoreo  y  completa  li- 
bertad. Los  productos  han  sido  muy  estimados  por  todos  los 
aficionados  y  muy  especialmente  por  los  contrabandistas,  por  su 
ligereza,  duras  condiciones  y  fuertes  miembros.  Hoy  se  venden 
para  las  Remontas  del  Gobierno.  Marca  los  potros  en  el  anca  iz- 
quierda y  las  yeguas  en  la  derecha.  (V.  el  Libro  de  hierros.) 

Delgado  aareia  (D.  Antonio).— Ganadero.— jBtfíaí«foar.— Córdoba. 
(T.  el  Libro  de  hierros,) 

Delgado  Oarcia  (D.  Gabriel).— Ganadero.— i^tfíafcdsar.— Córdoba. 
(7.  el  Libro  de  hierros.) 
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0elg«do  Mallos  (D.  Jiian}.-^aiiadero.— /ere?  de  la  Frontera^—Oét- 

dus.  (V.  el  Libro  de  hUrrot.) 
Delgado  Morillo  (D.  Qabriel).— Ganadero.—^eZo^etí^ar.^-Córdoba. 

(7*  el  Libro  de  kierroe*) 
Delgado  Palomo  (D.  Antonio).— Ganadero.— j^e^aícásar.—Córdo- 

l>a. — (V,  el  Libro  de  hierros,) 
Delgado  y  Zalneta  (D.  Franciseo).^^lrera.*-Sevilla. 

Esta  ganadería  consta  de  50  4  60  yogoas  y  dos  caballos  semen- 
tales, ano  de  ella  y  otro  de  D.  Vicente  EomerO|  de  Jerez  de  la 
Frontera,  antes  de  Zapata. 

Pastan  en  la  invernada  en  dehesas  de  monte,  en  la  primavera 
en  las  mayiffTPM  del  Guadalquivir  y  en  el  verano  en  las  rastroje- 
ras de  loa  cortijos  de  campiña,  donde  hacen  ^  penoso  trabiyo  de 
la  trilla,  razón  por  la  caal  este  ganadero  no  h%ce' que  crien  sus 
yogoas  sino  cada  dos  años*  no  teniendo  más  beneficios  que  los 
que  dá  el  terreno,  y  solo  en  ^nos  calamitosos  y  de  mucha  escasez 
de  pastos  es  cuando  los  auxilia  con  piensos  ó  fornges,  dando  esto 
por  resultado  que  los  productos  do  esta  ganadería  tienen  más 
nervio  que  otros  y  su  desarrollo  es  mayor  que  lo  que  en  la  gene- 
ralidad se  observa* 

Esta  yeguada  es  la  que  perteneció  á  su  difunto  padre,  el  se- 
ik)r  Coronel  de  Caballería,  D.  Antonio  Delgado  y  á  su  mucha 
afición  ó  inteligencia  se  debe  el  justo  crédito  de  que  há  muchos 
años  goza,  §iendo  reputada  por  una  de  las  mejores  de  Andalucía. 

De  los.productos  de  edta  ganadería,  vendidos  á  la  Remonta,  se 
han  yisto  sie^^>re  muy  buenos  ejemplares,  tanto  en  Jefes  del 
^órcito  como  en  los  Depósitos  de  sementales  del  Estado,  sirvien- 
do de  tipo  los  que  en  la  actualidad  montan  los  Generales  Cor- 
dova  y  Moreno  del  Villar,  y  el  magnífico  llamado  Soñador  del 
Depósito  de  la  Rambla. 

En  las  Exposiciones  andaluzas  ha  hecho  siempre  muy  bueil 
papel  esta  casta,  desde  la  primera  verificada  ei^  Sanlúcar  de  Bar- 
rameda  el  año  de  1847  en  que  obtuvo  el  primer  premio  conpo  se- 
mental un  caballo  de,eUa;  después  en  tres  Ezposieiones  de  Seri* 
lia  han  sido  premiados;  en  una  un  caballo  como  semental,  m  otra 
o]>tavo  una  mención  honorífica  un  cabi^Uo  de  coatro  años  en  la 
que  especificaba  el  Jurado  no  haberlo  premiado  por  no  llenar  el 
requisito  del  programa  de  tener  cinco  años  ocunplidos,  y  lUtáma- 
mente,  en  la  celebrada  en  Madrid  en  1879  también  obtuvo  el 
premio  como  semental  un  caballo  de  esta  ganadería,  pr(4;»iedad 
del  distinguido  aficionado  y  banquero  Sr«  D«  Federico  Luque,  de 
esta  vecindad. 
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La  ganadería  qae  dn  dicha  dadad  de  Ufcrera  ba  impro- 
▼isado  el  opalento  propietario  D.  Sariqae  de  la  Ooadra,  ha 
eido  formada  oon  y^aas  qae  adqairió  del  8r.  Delgado ,  7  an 
caballo  de  D.  Vicente  Romero,  de  cay  a  craza  son  los  caballos 
qae  dicho  Sr.  Calftdra  ha  vendido  en  estos  dos  últimos  atlos  á  ts& 
baenos  precios,  y  el  llamado  Atrevido  premiado  en  las  Bzposi- 
ciones  de  Sevilla  y  Madrid  en  1860. 

I  Los  pelos  qae  más  abandan  son  el  tordo  y  el  castaño,  viéndose 
también  algano9  alazanes;  en  fin,  en  esta  ganadería,  tan  digna  de 
ocaparse  de  ella,  se  ven,  anidas  á  las  alzadas,  baenas  formas, 
el^ancia,  agilidad  y  baenós  temperamentos. 

De  los  caballos  vendidos  á  particalares  se  lian  visto  siempre 
notables  troncos,  entre  ellos  los  pertenecientes  al  Sr.  Daqne  de 
Montpensier^  y  caballos  de  silla  á  la  vez  may  baenos,  tanto  en 
Madrid  como  en  las  poblacionee  de  Andalncía. 

Hierra  los  machos  en  el  moslo  izqnierdo  y  las  hembras  en  él 
derecho.  ^F.  el  Libro  de  hierros.) 

Departamento  del  peso. — Se  dá  este  nombre  á  nn  espacio  cerrado 
sitnado  generalmente^detrás  de  las  tribanas  de  nn  campo  de  car- 
reras, y  qae  está  destinado  á  servir  de  paseo  á  los  caballos  antes 
de  ]a  carrera.  En  é%  se  encuentra  el  coarto  del  peso,  con  sa  bas- 
cáis para  pesar  á  los  joekeys.  Allí  hay  una  peqadia  caballeriza 
donde  se  ensilla  á  los  caballos  y  se  les  seca  el  sudor  después  de 
la  carrera.  El  departamento  del  peso  es  el  sitio  del  hipódromo 
cayo  precio  de  entrada  es  m&s  elevado.  Allí  están  los  propieta- 
rios, los  apostadores,  todos,  en  fin,  los  que  se  interesan  electa- 
mente en  las  carreras;  allí  es  donde  se  tiene  más  pronto  conoci- 
miento de  las  noticias  ó  Yumores  que  circnlan  sobre  el  estado 
misó  menos  perfecto  ó  satisfactorio  de  los  caballos,  las  probabi- 
lidades de  su  salida^  etc.,  etc. 

Deporte. — Pasatiempo,  crjerdcio  corporal,  diversión,  etc,  como  la 
casa,  la  esgrima,  la  equitación,  las  carreras  de  caballos.  (Vóaaa 
SroET.> 

Dertiy. — El  premio  conocido  con  este  nombre  en  Inglaterra  es  el  se- 
ñalado partí  la  más  importante  y  conocida  de  todas  las  carreras 
en  Inglaterra.  Ninguna  otra  presenta  tan  alto  interés  ni  motiva 
tantas  apuestas  hedías  con  gran  anticipación,  ni  preocupa  tanto 
lá  atendon  pública,  aun  en*  aquel  país  donde  desde  principio  al 
fin  del  año  hay  cont^iaamente  carreras  de  caballos. 

Es  en  Inglaterra  el  i>erbi/  de  Epsom  una  solemnidad  y  fiesta 
pública  que  solo  puede  compararse,  biyo  él  punto  de  vista  de  la 
animación  y  el  interés  que  despierta,  con  la  corrida'  de  ioróe  si  sa 
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celebrase  ana  sola  res  al  año  en  Madrid,  Sevilla,  ete.  Añádase  á 
esto  qae  el  Derbp  es  olgeto  de  apuestas  en  que  se  interesan  desde 
el  más  rico  basta  el  más  pobre.  Despnes  de  la  agitación  de  los 
dias  anteriores  al  'de  la  gran  solemnidad,  en  qne  se  calcnlan,  co- 
mentan 7  cotizail  las  probabilidades  de  todos  los  caballos  ins- 
criptos, Uega  el  día  del  Derbffyel  hipódromo  de  Epsom  presenta 
él  aspecto  más  bollicioso  y  pintoreseo,  por  la  diversidad  de  tra- 
gos, la  coníasion  de  personas  de  todas  olases,  de  carruajes  de 
todos  loe  sistemas,  desapareeiendo  por  algonas  horas  el  siitema 
de  categorías,  tan  eirtrictamente  observado  en  la  sociedad  inglesa. 
Todos  los  ingleses  parecen  igoales  ante  el  Derbtf ,  como  ante 
la  ley. 

Esta  carrera  ofrece  en  realidad  la  medida  de  la  calidad  de  la 
prodnecion  caballar  del  año.  En  esto  estriba  su  ver*dadera  impor- 
tancia, 7  bien  pnede  decirse  qne  el  caballo  ganador  del  Derby  de 
Epsom  es,  si  no  el  mqjor  de  todos  los  de  para  sangre  del  mando, 
nno  délos  megores,  pues  á  esa  carrera  eoncarren  los  prodaetos  de 
los  más  célebres  sementales  y  yegaas  de  vientre  de  Francia  ó  In- 
glaterra. El  nombre  del  ganador  adquiere  para  siempre  la  cele- 
bridad, y  se  habla  de  él  en  adelante  como  si  se  hablase  de  ano  de 
esos  sncesos  qne  nadie  debe  ignorar  en  el  país.  Este  premio  se 
dispata  en  la  primera  qoincena  de  Mayo  y  se  compone  de  las  ma- 
tifcalas  de  los  concnrrentea,  las  cnales  son  de  50  libras  (1.600  rs.) 
por  caballo  con  la  mitad  de  for/eit  (Y.  e$ta  pal(tbraj.  Solo  se 
admiten  los  potros  y  potrancas  de  tres  añps,  y  á  las  segundas  se 
concede  ana  rebaja,  en  el  peso,  decinoo  libras.  La  distancia  es  de 
8.400  metros,  y  él  importe  del  premio  asciende,  por  término 
medio,  á  anos  36  ó  40.000  daros. 

El  premio  Derbp  fué  íandado  en  1780  por  el  Conde  de  Derby, 
quien  no  le  ganó  isino  el  octavo  año  despaes  de  sa  fondaeion.  Al 
afiotriguiente  lo  ganó  el  Príncipe  de  Galles. 

Indicado  lo  que  es  y  significa  el  Derby  eo:  Inglaterra,  lo  que  re- 
presenta para  el  amor  propio  nacional  esta  carrera,  se  podrá  cal- 
calar  la  impresión  que  causaria  la  victoria  de  un  caballo  extran- 
jero en  una  lucha /ie  esta  especie.  Las  carreras  de  caballos  se  fun- 
daron en  Inglaterra  sobre  ana  base  may  liberal,  dejandd  los  hipó- 
dromos abieHíos  á  toda  clase  de  caballos,  y  al  odup^irse  do  los  ex- 
tranjeros manifBStaronfque  serian  acbnitidos  Qon  una  dif ereneia  de 
peso,  en  su  favor,  de  14  libras;  y  la  verdad  es  qee  no  exi(}eraban 
el  conve&cimiento  que  tenian  de  la  saperior idad  de  sus  caballos 
sóbrelos  franceses,  únicos  que  hasta  tiempos  recientes  podian 
arriesgane  á  intentar  la  ludia. 
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hay  difioalUdes  par»  hemrlo.  Antes  de  tantear  este  remedio  eztre- 

-  mo,  la  experiencia  noe  ha  enejado  que  ae  intente  herrarlo  mon- 

tadOj  pues  hemos  visto  varios  casos  en  que  los  caballos  más  indo- 

mitoa  se  han'dqjado  poner  todas  las' herradoras  estando  moa- 

tados. 

Derribar  ai  oaballo  ó  derribar  las  caderas  al  oaballo,— £s  ha- 
cerle metw  las  piernas  para  que  hnie  ó  «ncqja  las  ancas  ó  caderas, 
7  con  cuya  acción  eleva  el  cuarto  delantero. 

Derribar  vaoas.— (Y.  Tkmtab.) 

Derribado. — ^Aplicase  al  caballo  que  por  conformación  natural  ú 
otras  causas  es  remetido  de  las  piernas  y  suspaadido  del  cuarto 
delantero. 

Desarmar  al  oaballe. — Llámase  asi  la  oportunidad  de  los  medios 
de  que  se  vale  el  jinete  para  cortar  la  intención  del  caballo  cuan- 
do se  prefpara  á  defenderse,  bien  ganándole  la  cabesa  para  qoe  la 
coloque  en  su  sitio»  bien  haciéndosela  bijar  ó  variar  á  los  lados^ 
así  como  también  restituyendo  á  su  posición  natural  cualquiera 
parte  de  su  cuerpo  que  haya  tomado  una  actitud  di^uesta  á  de- 
fenderse. 

Descalificar. — ^Invalidar  seria  la  palabra  propia,  pero  como  el  tec- 
nicismo hipioo  no  se  para  en  casticismos  de  lenguaje,  ha  admitido 
muchas  palabras  como  esta,  tal  cual  se  encuentran  en  inglés,  des- 
pués de  pasyr  por  el  francés,  que  ha  hecho  con  ellas  lo  püsmo  qae 
ahora  hacen  los  sportsmen  españoles.  Descalificar  es  anular  ó  in- 
validar la  calificación;  ésta  es  el  conjunto  de  condicioues  impues- 
tas á  un  caballo,  á  un  propietario  ó  á  un  jockey  para  que  adquiera 
derecho  á  oprrer.  La  calificación  puede  ser  absoluta  ó  relativa,  es 
decir,  que  alcanza  á  todas  las  carreras  en  general  ó  á  una  en  par- 
ticular. (V.  Clasifioaoion.) 

Desqargar  ó  rebajar.— En  el  lengui^e  del  Tur/^  emplea  este  ver- 
bo, para  significar  que  se  ha  aliviado  á  un  caballo  del  peso  regla- 
mentario con  que  debia  correr.  Es  tan  ocasionado  á  disgustos  en 
las  carreras  el  aliviar  de  peso  á  un  caballo  que  los  handicapers 
(V.  esta  palabra)  tienen  un  especial  cuidado  al  verificar  esta  ope- 
ración,  y  aprecian  mucho  las  razones  que  pueda  haber  para  veri- 
ficarlo. (Y.  Rebaja.) 

Desjarretar. — Para  la  curación  del  aneado  y  del  emballenado^  acon- 
sejaban los  albeitares  antiguos  esta  operación  quirúrgioa»  que 
consiste  en  cortar  los.tendones  fiezores  de  la  extremidad  qae  par 
deee.  A  esta  operación  llaman  los  modernos  tenotomia,  y  por  ella 
se  logra  que  los  caballos  inutilizados  por  causa  de  esta  enferme- 
dad, puedan  volver  á  hacer  servicio. 
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DMencabestrar.-r-JSacar  la  mano  ó  el  pió  del  caballo  que  ad  luí  en- 
redado en  el  ronzal  ó  cabestro. 

Deseoffailar  al  caballo. — Ss  la  acción  por  la  que  el  jinete  aooskam- 
bra  al  caballo  &  ver  sin  espanto  toda  clase  de  objetos  7  á  obede- 
é&t  sin  repognan^  i  sos  estímalos,  aproximándola  á  Idd  qoi  la 
asombren  hasta  qne  sé  acostumbre  á  verlos  mny  de  cerca  para  qne 
les  pierda  el  miedo. 

Despapar  ••—'Es  la  acción  del  caballo  qae  lleva  la  cabeza  mny  levan- 
tada, sacando  hacia  arriba  el  pico.  También  ejecata  esta  posición 
por  oprimiile  ó  incomodarle  con  exceso  U  brida,  con  lo  cual 
inntlliza  ói  parte  el  efecto  áú  bocado  sobre  }o8  asientos.  Al  caba- 
llo qne  tiene  este  defecto  debe  dársele  camas  largas  y  flexiones, 
á  fin  de  traerle  la  cabeza  á  sa  logar.  Si  al  mismo  tiempo  tnviese 
macha  sensibilidad  en  los  asientos,  será  preciso  adaptarle  la  em- 
bocadnra  recta  ó  de  poco  desveno. 

I>laiiiant0. — ^Llaman  asi  los  preparadores  á  nña  señal  qae  snélea 
hacer  á  los  caballos  en  las  ancas  cnando  creen  qne  han  alcan- 
zado el  máximnm  de  sn  condición  (Y,  esta  palabra).  Implica 
eBto  nna  especie  de  reto,  cnyo  sentido  implícito  pnede  traducir- 
se por  estas  jmlabras :  iVb  hay  quien  le  vema  hoy.  El  diamarUe 
ae  hace  con  la  broza,  trazando  dos  rayas  en  sentido  inverso 
de  abajo  arriba  y  de  arriba  abajo  sobre  el  anca  del  caballo. 
De  este  modo  el  peló  queda  echado  en  sentido  inverso^  y  hace 
ana  especie  de  cuadrado  que  se  destaca  muy  determinadamente 
sobre  el  aspecto  general  de  la  capa.  El  diamante  se  considera 
como  signo  de  ana  condición  perfecta,  porque  para  que  el  pelo 
quede  como  se  ha  dicho  y  esté  tan  brillante  hacia  arriba  como 
hada  abi^o»  ^  preciso  que  el  animal  disfrute  de  un  estado  de 
salud  perfecto.  Esta  costumbre  no  está,  sin  embargo,  muy  gene- 
ralizada. 

IMaae  (Preíaio  de).—  Corresponde  este  premio  al  dé  los  Oak$  de 
Epsom,  y  está  reservado  exclusivamente  á  las  potrancas  de  tres 
años,  corriéndose  él  primer  dia  de  la  reunión  de  primavera  en 
ChantiUy,  háóia  mediados  de  Mayo.  Las  condiciones  son:  15.000 
francos  para  potrancas  de  tres  años.  Matrícula  500  francos. 
•  ForfeiU  800  6  800,  si  sa  ha  declarado  el  jueves,  precedente  al  dia 
de  la  carrera.  1.000  francos  para  el  segundo,  sobre  las  matrículas. 
Peto,  64  kOógramos.  Distancia,  2.100  metros. 

(D.  Agoatin).— Ganadero.— Jf^Ja.— Sevilla.  (V*  el  Libro  de 
hierros,) 

(D.  Aatonio}.'--Ganadero.-«Ft^¿úE77i(iare^t^. — Sevilla.  \V,  el 
Zibro  de  hierros-) 
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IMaB  (D.   Antonio).— Ganadero. — Jerez  de  la  Frontera.  —  Cádiz. 

(V.  el  Libro  de  hierros.) 
MaB  (D.*  Catalina). — Ganadera.— Za  Piaíma.*— Haelva.  (V,  el  Libro 

•  de  hierros  J 
Waat  (D.  Joaé).-— Ganadero. — La  Faíi»».— Hadra.  fV.  el  Libro  de 

hierros J 
Blas  (D.  Juan  N.)— Écya. 

Una  de  lae  ganaderías  más  importantes  de  la  proyincia  de  Se- 
villa es  la  que  posee  este  ganadero  en  las  islas  orillas  del  Cknil. 
Noventa  y  tantas  yeguas  de  vientre  destina  á  la  reproducción, 
con  varios  caballos,  dos  de  pnra  raza  española,  dos  de  la  gana- 
dería de  los  Sres.  Gnerrero,  de  Jerez,  llamados  Viñador  y  Bul- 
queiio,  otro  nombrado  Jitano,  de  D.  Juan  López,  también  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  y  el  llamado  Emperador  y  de  los  Sres.  Cor- 
]}acho,  de  Móntellano. 

Posteriormente  el  Sr.  Diaz  ha  adqnirido  el  llamado  Be^  tres 
coarterones  de  sangre  árabe,  h\¡o  de  el  del  mismo  nombre  del  se- 
gundo Departamento  de  sementales  de  la  Rambla.  • 

La  cubrición  á  mano  en  la  época  conveniente,  llevando  los  8e> 
mentales  al  sitio  donde  se  encuentran  las  yeguas. 

Con  las  crias,  que  ciertamente  son  muy  notables  por  su  confor- 
mación, su  belleza  y  su  buena  sangre,  el  Sr.  Diaz  sigue  la  cos- 
tumbre general  de  su  país. 
Wa»  (D.  Salvador).— Ganadero.— J^cija.— Sevilla.  (V,  el  Libro  de 

hierros  J  , 

Días  Hernandes  (D.  José).— Ganadero.— C^wctmí. — Sevilla.  fV.  el 

Libro  de  hierros,) 
Utas  de  Hallorga  (D.  Nicolás).— Gaiíadero.-*  if orón. — Sevilla. 

(V.  el  Libro  de  hierros.) 
Dias  y  Vida  (D.  Miguel  y  D.  Manuel). — Écija. — Sevilla. 

Estos  propietarios  poseen  una  ganadería  compuesta  de  unas  90 
yeguas  y  el  número  de  potras  y  potrancas  respectivo. 

Esta  yeguada  se  creó  el  año  1836,  habiendo  sido  cruzada  oon 
los  caballos  PolvorUlo,  déla  Cartuja,  y  Sopa,  Cartujano  y  £mpe- 
reidor,  de  la  de  Zapata.  En*  la  actualidad  tiene  por  sementales  un 
caballo  del  Marqués  del  Saltillo,  otro  de  Calero  y  otro  de  para 
sangre  árabe»  que  reúne  excelentes  condiciones  como  reproductor. 
El  sistema  de  cria  es  el  anu^l  en  pastoreo.  A  los  siete  meses 
destetan  los  potros,  que  van  á  pastar  en  prados  artificiales  que 
preparan  al  efecto. 

La  cubrición  á  mano,  eligiendo  las  yeguas  apropiadas  para 
cada  caballo. 
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Los  prodaotos  que  obtienen  estos  ganaderos  los  doman  ellos 
mismost  logrando  venderlos  á  los  precios  fabulosos  de  25  y 
30.000  rs.»  por  sos  buenas  condiciones,  belleza,  elegancia,  buena 
estampa  y  ligeros  movimientos.  ( F.  el  Libro  de  hierros  ) 

Dieppe.— Presenta  un  carácter  particular  la  reunión  que  se  celebra 
en  este  punto  por  la  situación  y  naturaleza  del  terreno,  que  es  en 
extremo  propicio  para  las  carreras  de  obstáculos,  siendo  la  gran 
ste«pl&<hase  de  Dieppe  una  de  las  carreras  más  importantes  de  la 
temporada  y  á  la  cual  acuden  más  fácilmente  caballos  ingleses 
en  razón  á  la  proximidad  de  este  hipódromo  á  su  país. 

Dinamarca.— Los  Beyes  de  Dinamarca  poseen  desde  hace  muchos 
siglos,  cerca  de  Copenhague,  un  magnifico  depósito  de  semeüta- 
tales.  Estos  caballos  se  marcaban  en  una  cadera  por  una  letra 
inicial,  y  en  la  otra  con  la  fecha  de  su  nacimiento.'  Acaso  esta 
costumbre  fué  tomada  de  nuestro  paÍ3,  de  donde  se  sacaron  los 
primeros  caballos  que  tuvo  aquel  reino.  Muy  parecidos  á  los  de 
Suecia  on  su  construcción  y  temperamento,  remitimos  al  lector  al 
artículo  que  trata  de  Suecia,  que  debemos  á  la  bondad  de  nuestro 
querido  amigo  y  colega,  el  Sr.  D.  Lorenzo  Castellanos,  Ministro 
Plenipotenciario  de  España  en  Stokolmo. 

Disamometro.— Nombre  de  un  instrumento  para  apreciar  la  fuerza 
del  hombre  y  de  los  animales.  El  más  conocido  y  usual  es  el  de 
Begnier,  que  consiste  en  un  resorte  de  acero,  que  cuándo  se 
aproximan  sus  ramas  hace  mover  una  palanca  pequeña  acodada 
que  impele  á  una  aguja  sobre  un  cuadrante  dividido  en  grados, 
representando  los  küógramos  y  los  milígram<A.  ^ 

Distancia.— Extensión  de  terreno  que  deben  recorrer  los  caballos 
para  llenar  la  primera  condición  de  toda  carrera  y  que  se  anun- 
cia imprescindiblemente  en  su  programa  respectivo.  Las  distan- 
cias vailaniea  los  hipódromos  españoles  desde  1.000  metros  que 
tienen  las  más  cortas,  hasta  3.000  metros  que  tiene  la  más  larga. 
En  Francia  son  estos  dos  límites  800  y  6.200  metros  respectiva- 
mente, siendo  esta  última  única  y  excepcional  la  del  Frix  Ola- 
diaíeur  de  la  reunión  de  otoño  en  Faris. 

Objeto  de  acaloradas  discusiones  ha  sido  durante  muchos  años 
la  influencia  que  la  distancia  tiene  en  el  resultado  de  una  carrera 
y  la  importancia  que  á  esa  influencia  deba  atribuírsele.  Idea  co- 
mún es  la  de  que  cuanto  mayor  sea  la  distancia  que  ha  da.  recor- 
rer un  caballo,  más  cualidades  necesita,  y  entre  ellas  la  resis- 
tencia. Pero  esta  idea  no  es  exacta  sino  hasta  cierto  punto ,  pues 
hay  que  tener  en  cuenta  que  la  primera  condición  y  la  más  esen- 
cial para  que  una  carrera  sea  la  prueba  justa  y  rigurosa  de  las 
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cualidades  de  nn  caballo,  es  lo  qae  en  los  países  donde  la  insti- 
tooion  da  las  carreras  ha  alcanzado  todo  sa  desarrollo  se  expresa 
por  ana  palabra  qae  en  español  no  tiene  otra  tradaccion  qae  la 
de  tranco,  extendidi^un  tanto  la  significación  de  ésta*  (V.  Tban- 
*oo«)  En  efecto,  con  ella  no  se  expresa  solamente  la  eztensimn  qae 
el  cnerpo  del  animal  toma  en  cada  tiempo  ds  galope,  qae  es  la 
acepción  directa,  sino  también  el  manqjo,  el  aire  que  el  oonjanto 
de  sn  contextura,  unido  al  perfeccionamiento  de  sa  condición, 
esto  eS|  el  resultado  final  satisfactorio  de  la  preparación,  le  per- 
miten sostener  dorante  nn  tiempo  y  ana  distancia  determinados. 
De  este  modo,  con  la  palabra  tranco  entendemos  que  paede  tra- 
dadurse  la  de  train^  empleada  en  inglés  y  en  francés  en  el  lengatge 
del  hipódromo,  con  la  caal  se  comprende  todas  las  caalidades,no 
solo  de  an  caballo  de  carrera,  sino  de  caalqnier  otro,  sea  caal  fae- 
re  él  servicio  á  que  estén  destinados.  EL  tranca  constitaye  á  la  vez 
la  calidad  real  y  positiTa  del  caballo  de  carrera  y  la  resistencia 
dd  caballo  ordinario.  Demostrado  por  nna  largoiedma  exporimen- 
tadon  que  el  tranco  es  la  primera  de  todas  las  condiciones,  es  evi- 
dente que  el  caballo  que  le  tenga  m^or  ganará  en  todas  las  dis- 
tancias mayores  qae  aquellas  destinadas  á  probar  pora  y  exclosi- 
Tamente  la  velocidad,  que  es  lo  opuesto  á  tranco^  (V.  Yklocl- 
DAD.)  Velocidad  es  el  summum  de  rapidez  de  qae  paede  «star  do- 
tado un  caballo  cuando  desplega  absolutamente  todos  los  medioe 
que  tiene  en  su  organismo  para  demostrarla.  Por  consiguiente, 
no  puede  emplearla  más  qae  durante  un  espacio  de  tieppo  deter- 
minado y  en  una  distancia  corta,  esto  es ,  de  800  á  1.600  metros 
Admitido  esto,  se  ve  que  es  completamente  inútil  prolongar  1m 
distancias  de  las  carreras  más  allá  de  cierto  limite.  Aunque  esto 
parece  una  paradoja  es,  sin  embargo,  una  verdad  de  fácil  demos- 
tración. En  efecto,  si  nos  izamos  en  dos  caballos,  de  los  cuales 
uno  tiene  mayor  tranco  qae  el  otro;  si  suponemos  que  es  ilimita- 
da la  distancia  que  han  de  correr  en  competencia  el  qno  tiene 
más  tranco,  es  decir,  el  que  alarga  más  &í  el  galope  sin  salirse 
del  mango  ó  juego  natural  y  ordinario  de  su  mecanismo  físico, 
vencerá  siempre  al  otro  que  tiene  menor  tralUo  y  que  se  encuen- 
tra, por  consiguiente,  obligado  á  extremar  enjuago  natural  para 
mantenm-se  en  un  aire  ó  man^o»  que  no  es  d  suyo  ordinario. 
Gomo  el  primero  no  hace  ningún  esfuerzo  extraordinario,  y  como 
él  segando  se  pone  en  una  especie  de  tensión,  cualquiera  que  sea 
la  distancia,  más  se  sostendrá  en  el  galope  y  más  Igos  irá  aquel 
que  éste;  y  cuanto  más  larga  sea  esa  distancia  más  trabigo  le  cos- 
tará al  segundo  seguir  al  primero. 
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Peto  cuando  los  trayeetoa  qae  se  han  de  recorrer  no  son  dUúan- 
eia$  de  carreras,  es  decir,  cuando  se  trata  de  caminos  de  16  á  20 
legnas,  la  cuestión  cambia  da  aspecto,  porque  en  tales  casos  no 
hay  animal  que  pueda  consenrar,  pasado  cierto  limite  de  tiempo, 
mi  tranco  c^me  de  obli|psr  á  sus  competidores  i  que  se  salgan  de 
su  galope  ordinario.  En  estas  circunstancias,  la  lucha  es  cuestión 
de  salud  y  de  Toluntad  en  el  caballo.  ( V«  Yolubtad.)  No  hay 
rSBon  alguna  para  que  el  caballo  de  mejor  tranco  no  reúna  estas 
oondidones  en  la  misma  medida  que  cualquiera  otro  de  dsse  in- 
lorior.  fin  condidones  de  mérito  indiyidual  igual,  el  caballo  de 
mcjíor  dlMe  fV.  esta  palabraj  ganará  siempre,  aunque  la  distan- 
cia se  prolongue  indefinidamente,  ^ 

Las  distancias  de  carrera  varían  bastante,  siendo  las  más  usa- 
das las  de  S.000,  2.400,  3.000,  3.200  y  4.000  metros  como  más 
exactas^  esto  es,  como  las  que  pueden  dar  la  medida  seal  del  mé- 
rito de  loa  concurreníeB.  Es  muy  raro,  en  efecto,  que  el  oaballe 
▼encedor  en  una  carrera  de  3.200  metros,  no  gane  en.  eualqniera 
otra  distancia.  Las  carreras  cuyas  distancias  excedan  esto  limito, 
pueden  ser  méños  signifícativto,  predsamento  porqué  teniendo 
que  ser  él  tranco  neoesariamento  menos  rápido,  puede  ser  seguido 
por  caballos  de  mediana  clase,  que  se  encuentran  así  muy  cerca 
de  los  mejores  en  el  momento  de  la  llegada,  y  pueden  por  sorpre- 
sa llegar  primero;  mientras  que  si  la  carrera  se  hubiese  llevado  á 
buen  tranoo  DO  hubiesen  podido  seguirla,  quedando  muy  atrás  al 
termisane  aquella. 

Bsra  los  potros  de  dos  aüoe  se  han  adoptado  las  distancias  da 
800, 1.000,  l.SOO  y  1.900  metros,  no  designándose  sino  en  casos 
ezo^poionales  en  carreras  para  caballos  de  cualquiera  edad. 

La  distancia  de  2.400  metros  se  ha  reconocido  que  es  la  más  á 
proposito  para  dar.  la  medida  exacta  del  mérito  de  los  potros  de 
tres  años  en  la  primavera.  Esta  es  la  distancia  en  el  Derby  de 
Epsom  y  en  el  premio  del  Jockey-Club  de  Puís  en  Chaatüly.  En 
él  Orand  Frim  de  París  y  él  Saint  Leger  de  Doncaster,  que  se 
corren  uno  en  el  verano,  él  otro  casi  en  el  otoño,  esa  distancia 
se  aomenta^  hasta  3*000  metros,  á  causa  de  que  tambín  ha  au- 
mentado la  edad  de  los  caballos.  Las  carreras  de  caballos  de 
cuatro  y  cinco  años  son  generalmento  de  3.200,  dJMH)  y  4.000 
metros. 

La  distancia  indicada  en  el  programa  de  cada  carrera,  debe 
reeorrerae  íntegra,  y  si  para  la  salida  ha  habido  dificultades»  po- 
drá ser  alargada,  pero  nunca  acortada.  Según  él  B^glamento  in- 
glés, toda  carrera  que  se  ha  verificado  en  una  dintancia  inferior  á 
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la  del  programa,  es  nula;  por  el  contrario,  si  se  ha  corrido  nna 
distancia  mayor,  es  válida.  Toda  protesta  relativa  á  la  distancia, 
deberá  hacerse  antes  de  la  carrera,  pnes  terminada  ésta  es  impo- 
sible protestar,  ya  sobre  su  inexacta  medición,  ya  porque  él  Joes 
de  salida  haya  dado  la  señal  más  acá*  del  jalón;  pero  ei  no  está 
conforme  con  las  oondieiones.del  programa,  todo  interesado  tiene 
derecho  de  hacer  que  se  rectifique  antes  de  la  carrera. 

Distanciado.— Dicese  del  caballo  ó  caballos,  que  al  tenaünar  ana 
carrera,  esto  es,  al  llegar  el  primero  ó  ganador  á  la  mtiba,  no  han 
pasado  el  jalón  de  distancia  (V.  esta  palabra^.  Con  dicha  pala- 
bra se  significa  que  aqnel  caballo  no  puede  ser* colocado,  no  paede 
Íer  segando  ni  tercero,  en  el  caso  de  qae  an  solo  caballo  ó  dos 
ie  los  del  campo  hayan  pasado  dicho  jaion*  Si  se  trata  de  ana 
carrera  doble  (V,  esía  palabra),  él  caballo  distanciado  en  la  pri- 
mera pniéba  no  podrá  tomar  parte  en  las  sigaieates.  El  jalón  de 
distancia  no  existe  en  los  hipódromos  franceses ,  pero  en  Ingla- 
terra sí,  y  alii  no  paede  declararse  distanciado  on  caballo  ai  no 
lo  consigna  asi  ana  persona  colocada  jantx>  al  jalón. 

Doblado  Cordero  (D.  José). --Gaif adero.— Z«6r»>a.—Se7illa.  (T.  el 
Libro  de  hierroej 

Doble  bidet  ó  Jaca  de  das  cuerpos. — Se  supone  que  los  caballos  de 
escasa  alsada,  que  en  Francia  áe  llaman  bideíB  en  general,  pro- 
ceden de  Oriente.  £1  actual  bidet  tiene  todos  Iqs  oaraetéres  del 
'  caballo  de  montaña,  porqne  los  criadores  no  emplesaoi  como 
.  reproductores  en  la  actualidad  más  que  caballos  pequ^cs.  £1 
6i<¿e<  es  sobrio,  capaz  de  soportar  grandes  fatigas  y  la  intempe- 
rie, así  que  en  la  guerra  de  Crimea  merecid  el  título  de  Goeaeo  de 
la  Francia» 

En  Inglaterra  se  encuentran  en  el  país  de  Galles  (V,  eaia  pala- 
bra) caballos  ponneys  fV.  esta  palabrajt  que  tienen  la  misma 
conformación  que  los  bidets  de  Briec. 

Doblegarse  el  Jinete.-^Accion  por  la  cual  el  hombre  á  caballo  hace 
flexiones  con  la  cintura,  con  los  braeos  y  las  piemí»  para  estar 
suelto  en  todos  los  aires  y  manejos. 

Doetrinmp.— Desbravar,  desbastar,  domar  y  dart  por  último,  al  ca- 
ballo la  flexibilidad  y  obediencia  que  necesita  para  el  aervioio  á 
que  86  le.  dedica  por  medio  de  las  reglas  que  prescribe  éí  arte. 

Doma. — ^Es  la  doma  una  de  las  fases  más  importantes  de.  la  carrera 
del  caballo,  la* que  acaso  influye  más  en  su  porrenir.  Para  pasar 
del  estado  natüiral  ó  cerril  al  de  obediencia  y  sumisión  al  hom- 
bre, á  sufrir  las  exigencias  que  éste  le  impooe  y  que  el  animal  re- 
siste, no  comprendiéndolas,  todo  potro  necesita  indispensable- 
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méate  de  eea  preparación  qae  se  denomina  dama  en  oastelUno, 
hreaking  en  inglés  y  dre9sage  en  francés.  Para  los  caballos  de  car- 
rera» la.  doma  empieza  generaloiente  á  la  edad  de  quince  á  diez  y 
odio  jneeeSy  si  bien  en  Inglaterra  se  ha  «npezado,  y  se  empieza  en 
muchas  caballerizas  de  preparación,  al  cumplir  el  potro  su  pri- 
mer año;  pero  esto  obedece  á  propósitos  interesados  que  no  suelen 
prododr  boenos  resultados  sino  en  un  círculo  de  forzada  especu- 
laeion^ 

Desáe  que  el  potro  cumple  el  año,  pero  sobre  todo,  desde  que 
entca  eu  la  época  normal  de  la  doma,  que,  como  ya  hemos  dicho, 
es  la  edad  de  quince  á  diez  y  ocho  meses,  llámase  en  Inglaterra 
yearUmg*  nombre  que  han  adoptado  los  franceses,  y  que  en  caste- 
llano puede  traducirse  perfectamente  con  el  epíteto  añal*  La  tras- 
lación del  polvo  deede  la  piara  á  la  caballeriza  de  preparación, 
eoDStitoye  siempre  una  operación  bastante  dificultosa.  Los  ani- 
malitos,  sobre  todo  cuando  no  han  sido  sometidos  ya  en  la  dehe- 
sa, i  un.  principio  de  doma  que  les,  familiarice  un  tanto  con  este 
primer  acto  de  setridumbre,  suelen  recurrir  á.  una  defeuea  deses- 
perada, resieti&idose  á  abandonar  el  pacífico  y  Ubre  campo  v  de 
sus  juegos^  como  presintiendo  el  porvenir  de  torturas  que  les  es- 
pera* fin  esta  oeasion  suelen  ocurrir  aocid^tee  que  influyen  des- 
graciadamfñte  en  toda  la  carrera  del  potro.  La  llegada  de  los 
yearlinff^ó  añales  4  loe  grandes  centros  6  caballerizas  de  prepa- 
raeion«  como  las  de  Chantilly,  en  Francia,  es  siempre  un  aconte- 
cinuento  que  acude  á  presenciar  la  muchedumbre  de  criadores, 
pMfMkradorest  afieioaad/os,  etc.,  examinando  atebtamente  todos 
los  animales  qne  se  presentan,  estableciendo  comparaciones  entre 
loe  propios  y  los  ajenos,  y  empezando  ya,  en  fin,  á  someter  al 
cilculo  de  las  probabilidades  las  cualidades  y  los  defectos  que  en 
cada  uno  creen  descubrir. 

La  doma  empieza  inmediatamente  que  llegan  los  potros  á  la 
eaballeriaa  de  preparación.  Exigen  todas  las  operaciones  que 
oonetituyen  aquella  una  gran  experiencia  y  no  menor  práctica 
por  parte  de  la  persona  encargada  de  dirigirla,  pues  cualquiera 
torpsna,  cualquiera  violemna,  pueden  t^er  consecuencias  desas- 
trosaapara  el  porvenir  del  potroi  que  se  considera,  y  es  en  reali- 
dad, una  finca  de  mocha  importancia. 

La  primera  operación  consiste  en  poner  el  potro  á  la  cutf  da, 
con  el  cabezón  y  la  sobrecincha  á  que  los  ramales  de  éste  Van 
siyetoe»  eon  lo  que  queda  tan  i^ o  de  cabeza  y  cuello  como  los  ca- 
balloa  de  loe  circos  ecuestres  cuando  trabiyan  sobre  ellos  los 
aeróbataa.  Loa  ingleses,  más  esmerados  ó  más  escrupulosos  en 
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todo  que  los  franceses,  no  ponen  el  potro  á  la  cnerda  desde  él  pri- 
mer dia,  como  éstos  hacen,  sino  que  por  grados  yariaa  primero  el 
cabezón  y  añaden  nnti  sabanilla  que,  snjeta  al  costado  d^  potro 
por  dos  de  sus  pnntas  adyacentes,  prendidas  en  la  aobreoindiA 
janto  al  lomo  una,  y  otite  atrás  en  el  ataharre  ó'batieola,  t&  aoos- 
tnmbrando  al  potro  en  la  marcha  á  no  espantarse  cdn  la  agita- 
ción y  el  mido  qne  el  movimiento  imprime  al  flotante  lieneo.  Pó- 
neales  desde  el  primer  momento  calcetones,  y  además  eoidao  los 
ingleses  de  qne  durante  los  primeros  dias  de  leoeion  vtfjra  detrás 
un  mozo  provisto  de  una  fusta,  con  la  qne  snaremente,  sin.  cas* 
tigar  al  animal,  le  toque  en  los  cascos  ó  en  las  coartillas  cuan- 
do se  tropiece,  con  lo  cual  se  le  quita  muy  pronto  este  vieio  ó 
defecto. 

La  mayor  parte  de  los  potros  se  sublevan  coa  gran  violencia 
contra  todas  estas  trabas  que  cohiben  la  abeoiata  libertad  de 
acción  á  que  estaban  aoostumlurados,  y  casi  siempre  hay  luáha. 
£n  este  momento  es  cuando  el  domador  necesita  mneba  oalma  y 
práctica  para  imponerse  al  animal,  sin  aterroriaarle  ni  infundir- 
le desconfianza.  Una  doma  brutal  ocasiona  oon  frecoeaeia  males 
que  pueden  anular  al  potro  de  mejores  condiciones;  hay  pocos 
domadores  que  reeurran  á  la  inteligencia  del  animal,  y  en  logar 
de  hacerle  comprender  las  ezigenciae  que  le  asombran,  pretenden 
imponérselas.  De  lo  cual  resulta  una  lucha  de  la  qu0€l  potro  sale 
'  domado,  es  verdad,  pero  quebrantado,  aeombradiso,  reaooTMo  y 
dispuesto  á  todo  lo  malo. 

En  Inglaterra  se  empieza  por  acostumbrar  al  potro  á  sos  pri- 
meros ameses  en  campo  abierto  ó  en  un  gran  parque,  llvfindole 
del  ronzal  y  sin  ponerle  la  cuerda  ni  andar  en  droolo  hasta  loa 
tres  ó  cuatro  dias. 

Cuando  el  animal  soporta  ó  se  resigna  al  arnés  queso  le  ha  im- 
puesto, ha  llegado  el  momento  de  ponerle  una  verdadera  silla  y 
de  montarle.  Es  esta  operación  de  mucha  importaaeia,  y  qoe  si 
no  se  realiza  con  grandes  precauciones,  dcgará  en  el  potro  por 
mucho  tiempo  el  temor  de  lo  que  considera  como  «n  eaemigo,  y 
si,  como  de  ordinario  sucede,  las  primeras  veces  oonsigue  librar- 
se de  aquella  carga  á  que  no  está  acostumbrado,  este  resaltado  le 
impulsará  á  renovar  las  tentativas  que  le  han  salido  bien.  Cnan- 
to más  tiempo,  mayor  dulsura  y  persuasión  se  emplean,  macho 
más  se  adelanta  en  realidad. 

Muchos  hipólogos  son  decididos  advenarios  de  las  galopadas 
diarias,  que  constituyen  uno  de  los  pércidos  de  pr^aracion,  y 
presentan,  sobre  todo,  el  argumento  de  que,  para  los  pelrosi  son 
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wx  trahijo  prematuro.  £u  efecto,  ios  caballos  qua  no  se  destinan 
á  las  carreras  no  se  doman  sino  de  loa  tres  á  los  coatro  años.  El 
siatema  de  empesar  á  domar  los  potros  de  los  quince  á  los  diez  y 
ocho  meses,  y  de  soineterles  progresivamente  á  los  trabijoe  de 
prepfwadon  4  los  dos  años,  se  practica  en  todos  los  países  en 
donde  se  prodocen  los  m^ores  caballos,  donde  más  y  mejor  se 
sirve  el  hombre  de  ellos.  Por  lo  qoe  toca  á  las  carreras,  no  pueble 
dflseonocerse  que  son  indispensables;  si  so^esperase  más  tiempo, 
la  doma  sería  difícil,  los  potros  engwdarian  más  de  lo  convenien- 
te cu  la  ociosidad,  y  hasta  en  ana  medida  peligrosa  para  coando 
fnere  preciso  |'rQ>arar¿o«,  pues  necesitarían  hacer  oso  de  un  es- 
foeno»  de  on  trabajo  que  sos  remos  no  podrían  soportar  ya.  La 
experiencia  ha  demostrado  qae  cnanto  más  pronto  se  doma  un 
potro,  más  dócil  ll^a  á  ser  y  mayor  desarrollo  fisiológico  alcan- 
san  sos  f  acoltades*  £n  cnanto  á  las  vejigas  de  que  tanto  se  habla, 
los  potros  domados  4  los  dos  años,  no  las  tienen  en  mayor  núme- 
ro qoe  los  otros,  qoe  si  bien  están  limpios  porque  permanecen  en 
la  inaedon,  en  cnanto  empiezan  á  trabajar  las  adquieren,  ni  más 
ni  ménoB  qne  si  hubiesen  sido  sometidos  á  la  d<Ana  imo  ó  dos 
a&os  antes*         » 

Por  otra  parte,  sus  cualidades  se  han  atrofiado  en  ese  reposo 
absoluto  y  prolongado,  y  nunca  puedea,  en  fin,  llegar  á  alcanzar 
el  grado  de  perf eedon  que  si  se  hubiesen  empezado  á  preparar 
«bAsbl  Los  inconvenientes  que  b^o  este  punto  de  vista  seí  achaca 
á  las  carreras  de  potros  son  de  todo  punto  ezi^erados  y  carecen 
de  fundamento.  Es  verdad  que  al  lado  del  uso  aparece  el  abuso, 
y  queicoando  en  logar  de  qferoitar  simplemente  á  un  potro  se  le 
iBiponé  un  trabigo  excesivo,  es  lo  probable  estropearlo  y  hasta 
inntUizailo.  Pero  los  propietarios  son  los  primeros  interesados 
en  conservar  un  animal  s^bre  el  que  fundan  grandes  esperanzas; 
los  caballos  de  carrera,  ya  pr^^arados  á  los  dos  años,  realizan  un 
tcabigo  mocho  más  duro  y  viven  tanto,  si  no  más,  que  los 
otros. 

Por  lo  .demás,  este  mismo  sistema  es  el  que  se  practica  para  los 
caballos  de  tiro  de  acarreo,  á  los  que  casi  en  todas  partes,  en  el 
extraigero,  se  les  echa  el  arado  ó  A  rastrillo  á  los  dos  años.  Viene 
á  sor  ésta  una  preparación  enteramente  idéntica  á  la  de  los -caba- 
llos de  carrera,  teoiendo  en  cuenta,  por  supuesto ,  el  destino  ente- 
sámente  diverso  á  que  se  les  dedica  l«ego.  E^  ciertos  paises, 
oomo  Normandia,  por  el  contrario,  se  tiene  como  principio,  adop- 
tado con  preferencia ,  el  no  haoer  trabi^ar  á  los  potros  sino  cuan- 
do ya  están  hechos,  sobre  todo  los  que  se  destinan  á  la  venta. 
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MantiénenloB  en  ana  ociosidad  absoluta  hasta  lofli  cinco  años, 
es  decir,  la  mgor  edad  para  presentarlos  en  el  mercado;  entonces 
se  les  doma  ligeramente  y  de  ana  manera  incompleta,  solamente 
lo  qae  se  reqoiere  para  qae  sopprten  á  an  hombre  sobre  el  lomo  ó 
para  tirar  de  un  carroige.  Este  sistema  puede  ser  ezoel^te  si  lo 
que  se  quiere  obtener  es  que  el  caballo  no  se  ensucie  en  nada,  lo 
.  cual  indudablemente  se  consigue  con  máa  facilidad  mantenión- 
dole  en  un  reposo  ooimpleto,  esto  es,  sin  los  ejercicios  de  la  doma, 
y  así  se  le  puede  llevar  siempre  al  mercado  en  baen  estado  de 
salud,  pero  en  cambio  el  comprador  tendrá  que  hacer  un  toabijo 
más  difícil  cada  tcz. 

Para  los  caballos  de  carrera  ya  es  otra  cosa^  puesto  qae  deben 
correr  y  servir  de  algo,  asi  que  tienen  que  hacer  con  mocha  antici- 
pación el  aprendizaje  de  una  carrera  que  de  otro  modo  no  poaden 
emprender.  Por  lo  demás ,  repetidas  veces  se  ha  procurado  empe- 
zar á  preparar  potros  á  loe  tres  y  cuatro  años,  pero  todos  loe  en- 
sayos han  sido  iníruotuososi  y  de  nñ  mismo  número  de  caballos 
nacidos  y  criados  del  mismo,  modo,  sometidos  á  los  dos  diversos 
sistemas,  machos  más  de  los  que  hayan  sido  sometidos  á  la  pre- 
paración á  los  tres  ó  cuatro  años^  caerán  broken-cUnen  (Y.  esta 
palera)  ó  no  podrán  llegar  á  la  meta  por  cualquiera  otra  razón. 
£1  sistema  de  empezar  á  trabi^ar  á  los  potros  á  los  dos  años, 
cualquiera  que  sea  por  lo  demás  el  servido  especial  á  que  se  le 
destine,  es'indudablemente,  en  opinión  de  todas  las  autoridades 
más  acreditadas  en  la  materia,  el  mqjor,  sobre  todo  si  se  practica 
en  una  prudente  medida. 

Doma  del  caballo  de  gaerra.^El  Sr.  Corond  de  Caballeria  Don 
Manuel  Horran,  handieaper  en  las  can'srae  de  caballos  do  Ma^ 
drid,  discípulo  de  la  escuela  de  Saumur,  se  ha  ocupado  en  su  obra 
Tratado  de  equitación^  de  la  donut  dd  caballo  dQ  Guerra,  así 
como  también  de  la  de  los  resabiados  y  saltadores. 

Bomiogaes  (D.  Jerónimo).— -Ganadero. — Vilkk/ranea  de  los  Barro»' 
— Badajoz.  (V.  el  Libro  de  hierros,) 

Domfngaes  (D.  José  María].-rGanádero. — ^Badigoz.  (V^  el  Libro  de 
hierros,) 

Domlogaea  (D.  Vicente). — Ganadero.-^ J^caja. — Sevilla.  (V*  el  Libro 
de  hierros^) 

Bominguea  Atlenaa  (D.  Antonio). — Grazalema.  • 

Posee  una  yeguada  compuesta  de  unas  30  jr^guas  de  vientre, 
procedentes  de  la  ganadería  de  la  señora  viuda  de  Yarda,  de 
pura  raza  española,  así  como  el  semental  que  emplea.  El  sistema 
de  cria  que  observa  es  el  mizbo,  y  el  de  cubrición  el  anual. 
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Sas  productos  son  destinados  á  silla.  Marca  á  los  potros  á  la 
izquierda  y  á  las  hembras  á  la  derecha.  Pastan  en  el  cortijo  del 
Lomo  del  Orégano  y  dehesas  do  Bobédilla ,  término  de  Alcalá  de 
los  Qaznles,  y  otras  varias  de  Hoyuelos.  (Y,  ti  Libro  de  hierros  J 

THnniagmea  Crn'oes  (D.  Pedro).— Ganadero. — Ga^>ete  la  ReaL—Mér 
laga.  fV.  el  Libro  cíe  hierros.) 

Boinlngaes  Bnciaa  (D.  José). — Ganadero. — G^zrmona. -- Sevilla. 
^.  el  Libro  de  hierros) 

DomlDgaoB  Qalves  (D.  Nicolás).— «/^r^^  de  la  Frontera. — Cádiz. 

Este  propietario  posee  70  yegoas  de  vientre,  de  pura  raza  apa- 
ñóla. Emplea '  dos  sementales ,  procedentes  de  las  ganaderías 
de  Homero  y  hermanos,  llamados  Naranjiielo  y  Bxien  Mozo»  La 
.  cnbricion  á  mano.  El  sistema  de  cria  en  pastoreo  y  libertad. 
Pastan  en  varias  dehesas  de  sa  propiedad ,  y  los  prodnctos  que 
obtiene  son  excelentes  para  silla  y  tiro ,  habiéndoselos  pagado  á 
los  más  altos  precios.  (V.  el  Libro  de  hierros») 

Doiñlngaes  Sánchez  (D.  Antonio). — Ganadero.— Ca^^  la  Real. — 
Málaga.  (V.  el  Libro  de  hierros.) 

Domínguez  Triguero  (D.  José). -^Ganadero. — Oannona.— Sevilla. 
fV.  el  Libro  de  hierros.) 

Don  (Caballos  del).— i^CMia.  En  los  alrededores  del  Don  existen  dos 
razas  de  caballos,  una  antigua  y  otra  moderna. 

La  antigua  es  de  pequeña  alzada:  sobre  un  metro  45  centíme- 
tros; sus  formas  no  son  graciosas,  pero  en  cambio,  tienen  fuer- 
tes miembros;  de  gran  resistencia  para  el  trabajo  y  de  uña  gran 
sobriedad. 

Su  pdo  es,  generalmente,  alazán,  y  hay  también  algunos  casta- 
ños osearos.  El  pelo  n^o,  como  en  todas  las  razas  del  Asia,  es 
muy  raro  en  estos  caballos.. 

Un  videro  que  ha  visitado  este  pala  dice  del  caballo  del  Don, 
que  vive  miserablemente  y  es  de  gran  resistencia.  En  el  b^jo  Don 
los  potros  de  dos  á  seis  años  siguen  á  su  madre,  enganchada 
para  d  servicio  de  la  posta.  Añade  que  en  el  pais  de  Now-Tscher« 
kaet  existen  caballos  que  proporcionan  .un  notable  contingente 
para  la  caballería  rusa  y  páralos  trabajos  del  cultivo  de  las  tier- 
ras; viven  en  estado  salvaje  y  es  preciso  cogerlos  con  lazo. 

En  los  alrededores  de  Charkow  existe  una  raza  de  caballos  más 
cuidada  y  de  mejores  formas,  que  es  aún  más  superior  como  raza 
de  tiro. 

Desde  hace  algunos  años  se  han  llevado  al  Don  caballos  se- 
mentales de  pura  sangre  inglesa,  cuyos  resultados  no  han  sido 
satisfactorios,  como  lo  fueron  los  que  dieron  los  árabes. 
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Doncaster. — ^L&s  carreras  que  se  verifioan  ea  el  hipódromo  de  este 
punto  son  de  las  más  importantes  qae  se  celebran  en  Inglaterra. 
Los  dos  principales  premios  qoe  en  él  se  corren  son:  1.®  £1  Saint- 
Legery  acontecimiento  más  notable  despaes  del  Derb^.  Lo  cona- 
titayen  las  matdcalas,  qae  son  de  á  S5  librüs  esterlinas  por  cada 
caballo  que  corre.  La  distancia  ^000  metros.  Solo  correa  po- 
tros y  potrancas  de  tres  f^os,  y  las  últimas  om  un  beneficio  en  «I 
peso  de  cinco  libras.  El  valor  total  del  pr^nio,  que  ha  ido  aumen- 
tando progresivamente,  ha  llegado  aun  término  medio  de  30.000 
duros.  Este  premio  se  corre  hacia  mediados  de  SetiembrCé  Tam- 
bién en  este  hipódromo  se  verifica  otra  carrera  que  es  una  de  las 
tres  más  importantes  conocidas  en  Inglaterra  con  el  notobre  de 
•  Cup  (V,  esta  palabra). 

Para  esta  carrera,  la  Doncaster-Gup,  se  admite  á  toda  dase  de 
caballos  con  peso  relativo  á  su  edad  respectiva  y  recargo  |>ara  los 
ganadores  de  ciertos  premios.  La  distancia  es  de  unos  3.000 
metros. 
Dongola  (Caballo  del). — Casi  todos  los  monumentos  egipcios  ofre- 
cen indicios  qué  permiten  suponer  que  esta  raza  fué  importada  á 
Egipto  por  la  gran  invasión  de  los  Hyksos,  sobre  3^000  años 
antes  de  la  Egira,  y  que  estaba  instalada  en  Nubia  más  de  80  si-* 
glos  antes  de  Mahoma*  M.  Friese  d'Avesnes  y  Mr.  Ferrou  creen 
que  la  rassa  nubia  actual  es  la  misma  que  la  importada  por  los 
HyksoB  (siendo  desconocida  en  Egipto  antes  de  ellos  la  raza  caba- 
llar), la  representada  sobre  los  monumentos»  y  que  se  ha  conser- 
vado desde  más  de  40  siglos  con  esos  mismo^  caracteres,  á  pesar 
de  todas  las'f  ases  -de  grandeza  y  decadencia  por  que  ha  atra- 
vesado. 

Según  los  bi^oe  relieves  y  documentos  de  ^aquella  ^oca,  los 
caballos- de  los  HyksoQ,  como  los  dongolawi  actuales,  eran  de 
bastante  alzada;  tenian  el  cuello  largo  y  esbélt0|  los  remos  lar- 
gos y  finos,  los  piós  pequeños,  la  cabeza  grande  y  la  cola  larga 
y  poblada.  Los  cuidados  que  los  egipcios  dedicaron  después 
á  la  cria  del  caballo,  lo  multiplicaron  mucho  y  le- dieron  gran 
valor. 

En  aquella  época,  como  hoy,  el  dongolawi  estaba  muy  lejos  del 
tipo  árabe  puro,  del  cual  se  diferencia  principalmente  por  su  cue- 
llo, largo  y  arqueado  como  el  del  cisne. 

El  caballo  del  Dougola  está  muy  extendido  por  el  Sudan,  la 
Nubia,  Abisinia,  etc.,  y  en  estos  paises,  contra  la  costumbre  de 
los  árabes,  los  indígenas  montan  con  preferencia  los  caballos  pa- 
dres. Alimentados  con  las  hojas  del  durah  <alcandra),  comen  en 
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la  pñnaverft  cebada  verde,  y  á  meando  les  dan  taoilóen  ana  pas- 
ta ¿ecM  oon  absandra  machacada  y  miel.  Bebea  leche  fresca,  y 
loe  layan  y  írotaa  con  manteca  derretida.  En  el  país  sn  precio  es 
de  16  4  60  dnroe;  se  lee  llama  ha  fea. 

Sn  Berber  cada  familia  posee  comanmente  nn  caballo,  y  en 
Darfnr,  en  tiempo  de  gnerra,  hay  lo  menos  de  15  á  20.000  hom- 
bres de  eaballeria. 

Sn  estos  paises,  como  en  la  Arabia,  el  árabe  beduino,  que  vive 
bajo  sn  tienda,  es  el  qne  tiene  m^ores  caballos  con  Rosque,  en  los 
alrededores  de  Darfnr  y  Waday  se  dedica  á  la  casa  mayor  del 
Desierto,  comerciando  con  sus  despojos.  Así  alcanzan  &  la  jirafa,, 
ano  de  los  más  veloces  animales  que  existen,  y  también  cogen 
machos  ayestroces,  lo  qne  no  es  muy  fácil.  ' 

Loe  Wadayeos,  los  Joriens  y  los  de  Darfnr,  en  tiempo  de 
guerra,  ponen  sobre  la  cara  de  sus  caballos  el  kardjil  ó  frontalera 
de  metal,  placa  con  veza  que  cae  sobre  la  frente  del  caballo,  con 
otras  dos  á  cada  lado;  son  de  hojalata,  tapizadas  con  paño  en- 
camado; el  cuello  y  cuerpo  lo  cubren  con  pedazos  de  tela  rellenos 
de  a^odon,  para  preservarlos  de  las  flechas.  Los  caballeros  llevan 
nn  caaardú  de  lo  mismo,  con  la  cota  de  mallas.  Dos  sablee  dere- 
chos se  colocan  bajo  la  pierna  izquierda  del  jin^  y  sujetos  de- 
lante al  pomo  de  la  silla  y  por  detrás  á  la  grupa. 

Los  caballos  de  Dongola  son  siempre  muy  buscados  en  Darfur 
por  los  FrincipeB,  que  les  sirven  para  los  dias  de  gala.  Fáciles  de 
amaestrar,  los  de  los  Sultanes  están  acostumbrados  á  permanecer 
completamente  inmóviles  durante  las  ceremonias. 

Los  más  solicitados  y  caros  son  los  corredores  á'  tres  kanins^  ó 
tres  paradas.  Para  estás  carrejas  de  pruebas  se  establecen  tres 
paradas  Ó  kaniñM^  á  una  hora  de  distancia  eada  una,  y  en  cada 
parada  10  hombres  á  caballp*  £1  individuo  que  pretende  tener 
nn  caballo  de  tres  JtanvM^  sale  á  galope  de  la  primera  parada  con 
loa  10  primóos  caballeros  rivalee»  y  se  dirige  hacia  la  segunda. 
Desde  qoe  llega  frente  á  ésta,  los  10  caballeros  que  están  alH  apos- 
tados, todos  prontos  á  luchar  en  velocidad  con  el  corredor  en 
cuestión,  se  unen  á  él,  y  los  11  rivales  corren  entonces  hacia  la 
otra  parada,  donde  el  caballo  que  se  prueba  debe  llegar  antes  que 
«Uos.  De  alli,  los  10  caballos  que  lo  esperan  salen  á  gran  galo- 
pe, y  el  caballo  vencedor  de  los  20  primeros  debe  llegar  aún 
el  primero  á  donde  le  esperan  los  Jueces  que  le  conceden  la  vic- 
toria. 

Los  caballos  de  Dongola  ofrecen,  al  decir  de  los  zoologistas, 
otra  particularidad,  que  si  es  real,  confírmaria  la  pureza  de  una 
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raasa  cay»  antigüedad  atostdgoa  la  historia.  Estos  caballos  tie- 
nen nna  ó  dos  vértebras,  y  por  consiguiente  dos  ó  coatro  costillas 
,  de  menos  que  las  otras  razas  de  caballos.  No  hacemos  sino  señalar 
el  hecho,  sin  garantizarlo,  pero  no  debemos  pasarlo  en  silencio,  y 
BU  exactitud  tendría  una  importancia  grande,  á  nuestro  sentíi, 
porque  se  sabe  de  una  manera  cierta  que  los  caballos  bretones  de 
la  antigua  raza  presentaban  á  veces  la  particularidad  de  una  ó  dos 
vértebras  de  menos,  y  esta  coincidencia  con  el  hecho  mencionado 
atestigaaria  una  intima  relación  entre  esas  dos  razas. 

Donoso  (D.  Francisco). — Ghinadoro. ^Campanario.— Badajoz*  (V.  el 
Libro  de  hierroi.)  ' 

Donoso  (D.  José).— <^anadero. — Puebla  de  Alcocer. -^BtkáBÍoz.  (  V.  el 
Libro  de  hierros.) 

Dorado  Retjammr  (D.  Mariano). — Ganadero. — /ma^/os.— Granada. 
fV*  el  Libro  de  hierroe.) 

Dorso  ó  sillar.— Está  situado  detrás  de  la  cruz,  delante  de  los  lomos, 
y  limitado  lateralmente  por  las  costillas;  es  el  sitio  que  debe  ocu- 
par la  süla,  albarda,  etc.  Las  partes  laterales  del  dorso  serán  re- 
dondeadas, ancho  y  recto  desde  su  origen  á  su  terminación,  paes 
la  espina  jamás  debe  sobresalir.  Si  el  dorso  presenta  una  concavi- 
dad en  medio  de  su  extensión,  se  dice  en»illado\  los  caballos  en 
quienes  existe  son  altos  de  agcjas,  tienen  el  cuello  bien  colocado, 
el  tercio  anterior  hermoso  y  el  trote  suave,  pero  son  de  poca  fa* 
tiga;  el  defecto  contrario,  es  decir,  la  convexidad  de  la  espina,  dá 
lugar  á  lo  que  se  llama  dorso  de  camello,  y  por  algunos  de  mulaz 
el  caballo  que  le  tiene  ee  más  ñierte  y  más  propio  para  la  carga, 
á  pesar  de  que  se  roza  con  facilidad  á  no  hacerle  albarda  ó  apa- 
rejo á  propósito.  Si  el  caballo  es  muy  largo  por  serlo  el  dorso, 
será  más  débil  y  los  inconvenientes,  pot;o  más  ó  menos,  los  mia- 
mos que  en  el  ensillado.  Si  es  corto  será  fuerte,  pero  carecerá  de 
las  cualidades  que  se  buscan  en  los  de  montar.  . 

Donohe.— Dejamos  en  francés  esta  voz,  porque  aun  cuando  la  gene- 
ralidad de  las  personas  lo  traducen  por  ducha,  todavía  la  Acá* 
demia  no  la  ha  autorizado.  La  douche  ó  ducha  es  el  baño  de  diorro 
general  ó  local  que  se  dá  á  las  personas  ó  á  los  caballos.  Aun 
cuando  á  primera  vista  parezca  que  huelga  en  este  libro  la  ex* 
plicacion  de  una  palabra  que  entra  en^l  dominio  de  la  veterina- 
ria exclusivamente,  considerándolo  en  el  concepto  de  ser  una 
idea  nueva  de  aso  casi  desconocido  en  Espafta  y  de  |»ovedioso 
reiTultado,  creemos  que  cabe  perfectamente  dentro  del  pensa- 
miento que  siempre  hemos  tenido  de  hacer  un  libro  de  uti- 
lidad. 
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Heeha  esta  salvedad,  vamos  ¿  explicar  lo  qoe  es  esta  manera 
de  i^licacion  de  la  hidrotorapia.  Fúndase  en  «él  prixieipio  racio- 
nal de  provocar  la  reacción  inerte  y  enérgica  en  los  coerpoB  ó 
miembros  debilitados  ó  enfermos  por  medio  del  agna  fria.  Por 
i^a  general,  son  convenientes  en  todas  aquellas  enfermedades 
que  padecen  los  caballos  en  los  remos  y  en  las  espaldas  por  rela- 
jaeiones  de  los  músculos,  y  también  en  los  caeos  de  vértigo,  s^n 
asegoran  algonos  autores  franceses  de  veterinaria. 

La  experieoicia  ño  nos  ha  presentado  oportunidad  de  comprobar 
esta  aseveración;  pero  hemos  visto  en  cambio  muchas  curaeioneB 
de  las  enfermedades  4e  que  antes  hemos  hablado,  obtenidas  por 
medio  de  la  hidroter^ia,  de  las  cuales  eitaremos  dos  ejemplos 
por  ser  sus  nombres  muy  conocidos:  un  caballo  del  decano  tai 
ves  de  todos  los  jinetes  de  España,  del  Excmo.  Sr.  Brigadier 
Gonde  del  Venadito,  fué  curado  radióalmente  de  una  debilidad 
en  las  espaldas  que  no  le  permitía  sentar  los  brazos  en  el  suelo 
sin  exponerse  á  una  caida,  y  otro  del  Excmo.  Sr..  D.  Salvador 
López  Qu^arro,  magnifico  caballo  por  cierto,  qué  se  resistió  á  to- 
dos los  medios  que  aconseja  la  ciencia  de  curar,  y  lo  consiguió 
tombien  con  las  duchas. 

No  serian  ciertamente  bastantes  dos.  templos  para  probar  la 
bondad  de  un  sistema;  pero  la  experiencia  diaria  lo  confirma. 
JSntre  los  profesores  veterinarios  de  Madrid  de  más  nota,  D.  Pe- 
dro Coya,  emplea  este  sistema,  del  cual  hace  mil  elogios. 

r.r-PaIabra  inglesa,  que  significa  rastra.  Con  ella  se  desig- 
na una  especie  de  carrera  de  campanario,  ó  de  caza,  en  la  cual 
muchos  pedazos  de  papel  esparcidos  por  el  suelo,  ó  enristra- 
dos en  varillas  plantadas  en  tierra,  indican  el  camino  á  los  jine-. 
tes.  Hay  muchas  especies  de  drags*  Al  que  hemos  descrito  se  le 
soele  llamar  más  comunmente  huTUvfíg-paper  (caza  al  papel). 
Otros  draga  se  ejecutan  con  perros.  Para  esto  sale  un  hombre  á 
caballo  con  diez  minutos  ó  un  cuarto  de  hora  de  ventiya,  lle- 
vando á  rastra  una  piel  de  liebre  ó  de  zorro,  y  pasando  por  aque- 
llos sitios  que  juzga  más  á  propósito  para  ofrecer,  ciertos  obs- 
táculos á  los  jinetes  que  han  de  seguir  el  rastro.  Pasi^dos  los  diez 
minutos  ó  él  cuarto  de  hora  se  suelta  á  los  perros ,  quienes  siguen 
la  pista  como  ai  fuese  de  un  animal  vivo.  El  principio  sobre  que 
se  funda  todo  dníg  es  el  mismo  que  el  de  las  antiguas  carreras  al 
campanario.  También  se  verifica  este  ejercicio  á  pié. 
Drop. — ^Palabra  inglesa  que  significa  gota,  y  por  inducción  eaida»  Se 
dá  aquel  nombre  á  un  obstáculo,  para  salvar  el  cual  se  necesita 

dar  un  salto  de  eaida,  esto  es,  en  un  accidente  de  terreno  en  el 
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cual  el^Minto  desde  donde  se  toma  el  salto  está  más  deyado  que 
el  panto  donde  se  cae.  Hay  caballos  qae  siendo  montados  por 
jodEeys  mny  ligeros  de  peso,  llegan  á  acostambrarse  á  dejarse 
caer  de  altaras  relatiramente  enormes. 

Dnr&n  (D.  Cesáreo).— Ganadero.— 2>o«jS'ai»to«. — ^Bad^joz.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros  J 

Darte  (D..  Cristobal).--Oanadero. — Veger. — Cádiz.  (F.  el  Libro  de 
hierroe.) 

Daro. — ^Empléase  esto  adjetivo  en  machas  acepciones:  {^eneralmento 
sirve  para  calificar  á  on  caballo  de  mny  baena  constitución,  y  al 
coal  se  le  pnede  exigir  macho;  el  qatf  resiste  mucho  el  trabiyo. 
Duro  ó  fuerte  de  boca,  duro  de  movimientos,  son  frases  harto  co- 
nocidas. Duro  de  lomo  se  dice  del  caballo  que  tiene  muchm  faerza 
en  U  grapa  y  poca  flexibilidad  en  las  piernas  y  en  las  ancas. 
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¡-  BislIiMie.— Este  nombre  caracteriza  aaa  de  las  fases  principaleB  del 
^ur/ inglés  y  ha  )legado  hasta  nosotros  como  ana  leyenda,  des- 

I  de  hace  más  de  an  siglo,  como  el  del  caballo  más  extraordinario 

qnehaya  existido.  No  solamente  jamás  fué  rencido)  sino  qne 
aegan  aseguran  sos  hipógra/oBt  jamás  le  tocó  tampoco  ni  la  es- 
poela  ni  el  látigo.  Ningan  otro  ha  poseído  en  tan  alto  grado  las 
tres  ooalidades  primordiales  del  caballo  de  carrera:  llegar,  la- 
char, pasar.  Pero  de  la  ¿eganda  de  estas  condiciones  no  11^6  á 
dar  pruebas,  pnes  jamás  tuyo  necesidad  de  lachar  con  ninguno 
de  sos  concnrrentes,  habiendo  ganado  siempre  con  tanta  facili- 
dad, como  si  háblese  corrido  solo.  La  tradición  ha  conservado 
fielmente  la  historia  de  eclipse  en  sos  menores  detalles.  Nació 
el  5  de  Abril  de  1764,  an  dia  en  qae  habia  eclipse,  de  lo  caal  le 
▼ino  el  nombre.  Procedía  en  línea  recta  de  dos  caballos  qne  son 
considerados  de  los  primeros  regeneradores  de  la  raza  caballar 
inglesa.  Por  sa  padre,  Marsh,  descendía  del  árabe  Damley,  y 
del  Godolphin  por  sa  madre,  SpileUa,  No  podía,  paes,  ser 
nláfi  ilostre  é  irreprochable  sa  ascendencia.  Nació  en  las  caba- 
llerizas del  Daqne  de  Camberland,  hermano  del  Rey  Jorge  III,  y 
no  prometiendo  gran  cosa  á  los  dos  años,  faé  vendido  á  an  tra- 
tante de  Smithfield,  llamado  Wüdman,  en  100  gnineas  (10.180 
reales).  Se  crió  en  los  alrededores  de  Epsom,  y  á  la  edad  de  tres 
años  habia  adquirido  un  desarrollo  may  notable;  pero  su  carác- 
ter caprichoso  y  alocado  inspiraba  inquietudes  á  su  propietario, 
quien  no  podia  desconocer  qae  era  éste  un  defecto  capitaL  Con 
objeto  de  ver  si  lo  corregía,  Wildman  se  dirigió  al  Director  de  laa 
caballerizas  de  uno  de  los  más  célebres  criadores  de  aquella  épo- 
ca, el  Capitán  O'Eelly.  Este  Director,  llamado  SúUivan,  qae  pa- 
saba por  chameur  ó  encantador,  se  encargó  de  la  doma  de  Eclipse 
con  la  condición  de  qne  Wildman  cediese  al  Capitán  CEelly  una 
parte  de  la  x>ropiedad  del  caballo,  y  accediendo  el  amo  de  éste, 
vendió  al  Capitán  la  mitad  de  ella.  SúUivan  emprendió  y  llevó  k 
buen  fin  la  doma. 
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Terminada  laego  la  preparación  de  Eclipse^  yjtkea  vísperas  de 
sa  primera  carrera*  quisieron  sus  propietarios  y  preparador  cono- 
cer sn  calidad  real,  y  se  le  probó  con  uno  de  los  mejores  caballos 
de  la  época.  Ya  por  entonces  se  empeeaba  é,  espiar  las  pmebas,  y 
los  daeños  de  Eclipse  habían  tomado  toda^  las  precauciones  po- 
sibles para  mantener  secreta  la  pmeba  que  qnerian  hacer  del  mé- 
rito de  su  caballo.  A  pesar  de  todas  sns  medidas,  los  espías  lo- 
graron tropezar  con  nna  viga  campesina  que  por  casualidad  ha- 
bla visto  correr  á  los  caballos^  é  interrogada  por  ellos,  les  d^ 
■"He  visto  un  caballo  de  piernas  blancas  tpíe  oorria  de  nn»  mane- 
ra prodigiosa,  y  lejos,  muy  lejos  atrás,  otro  caballo  que  procora- 
ba  alcanzarle;  pero  nunca  lo  logrará,  aanqae  corrieraa  hasta  d 
fin  del  mundo,  n  Eclipse  se  presentó  por  primera  vez  en  un  hipó- 
dromo, á  la  ed^d  de  cinco  años,  el  3  de  Mayo  de  I7dd,  contra 
otros  cuatro  caballos,  uno  de  dnco  y  los  demás  de  seis  años.  Se 
apostaba  cuatro  contra  uno  por  Eclipse.  La  distancia  era  de  4.00Q 
metros  en  carrera  doble,  y  Eclipse  ganó  con  extraordinaria  faci- 
lidad, como  ganó  otras  nueve  carreras  en  aquel  mismo  año.  £1 
trcmeo  de  Eclipse  ha  sido  uno  de  los  más  largos  que  se  han  cono- 
cido. Alano  siguiente  venció  én  Newmarket  á  BueephcUus,  ú 
tínico  caballo  que  hasta  entonces  no  había  sido  vencido;  pero  esta 
superioridad  irresistible  empezó  á  concitar  en  contra  saya  el 
odio  y  la  envidia  de  los  criadores  y  preparadores,  quienea  empe- 
zaron á  maquinar  la  pérdida   de  un  caballo  conóderado  ya 
como  invencible.  Wildman»  asustado  con  las  amenazas  qiie  por 
doquiera  oia  formular  contra  su  caballo,  vendió  su  mitad  de 
propiedad  al  Capitán  O^Eelly  en  5.000  duros,  y  éste»  á  pesar  de 
la  situación  critica  en  que  vela  á  Eclipse^  aún  le  hizo  oorrer  en 
muchas  carreras,  alcanzando  en  todas  sin  excepción  señaladas 
victorias  hasta  Octubre  de  1770.  Ta  entonces  habían  llegado  las 
cosas  á  tal  ténnino,  que  el  Capitán  O'Eelly  se  convenció  de  que 
le  era  indispensable  retirar  del  hipódromo  su  caballo  si  noqaeria 
perderlo.  Lord  Grosvenor,  uno  de  los  más  célebres  sporismen  de 
la  ^oca,  le  ofreció  60.000  duros;  pero  el  dueño  de  Eclipse^  que 
era  uno  de  los  mád  ricos  criadores  de  Liglaterra,  no  quiao  vender 
un  caballo  del  que  tantas  uUlidades  podia  obtener  aún.  £n  efecto ; 
lo  dedicó  á  la  cubrición,  empezando  en  1771  esta  nueva  carrera, 
que  fué  tan  gloriosa  como  la  anterior.  El  precio  de  la  monta  se 
l^ó  en  70  libras  esterlinas  (7,000  rs.),  y  el  caballo,  que  no  gana- 
ba ya  victorias,  engendró  160  caballos  ganadores,  que  ganaron 
904  premios  solo  en  los  hipódromos  de  Inglaterra.  Por  fin,  en 
1789,  Eclipse  enfermó  en  Epsom  y  fué  trasladado  á  la  posesión 
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de  Wintdnireh,  pertetieeáeate  al  Capitán  O'Kélly ,  moriendo  á  los 
Teintífleia  años.  Un  pié  de  Eclipse,  engarzado,  &  más  bien  conte- 
nido en  on  lajoso  objeto  de  arte,  foó  regalado  como  premioen  ana 
carrera  de  la  Copat  de  Aseot. 

niral. — Es  el  eoi\}nnto  de  todas  las  operaciones  y  de  todos 
loa  medios  propios  para  obtener  en  mayor  cantidad  y  vender  al 
más  alto  precio  posible  los  prodoctos  de  la  tierra  y  de  la  agricol- 
tora  y  ganadería. 
^  leoaomia  animal.— »Orden  y  encadenamiento  de  los  fenómenos  qne 
se  ebserran  en  la  extractara  y  desarrollo  de  los  animales,  es  decir, 
el  coiganto  de  leyes  qae  rjjen  sa  organización. 

Beaaamlsar  al  caballo. — Dicese  asi  coando  se  procara  conservar 
SQB  foierzas,  ya  eoonomizándole  el  trabajo  6  adecaándoselo  á  sa 
organización. 

Uad.— La  de  los  caballos  de  carrera,  ó  de  para  sangre,  lo  caal  viene 
á  ser  lo  miamQ,  se  caenta  siempre  desde  el  primer  dia  del  uSío  en 
qae  nacen;  acoerdo  general  qae  habo  de  tomarse  en  atención  á 
qne  las  carreras  están  divididas  ea  categorías  y  á  que  en  ellas 
toman  parte  sacesivámente  loe  potros  de  pora  sangre  desde  la 
edad  de  dos  años.  No  es,^paes,  rigarosamente  exacto  aqnel 
aeaerdo,  paes  los  potros  nacen  ordinariamente  de  Febrero  á  Mayo , 
inclosives  ambos.  La  estación  ó  temporada  de  la.monta'ó  caba- 
llige  empieza  en  1.^  de  Febrero  y  conclaye  en  1.^  de  Junio.  Paede 
sooeder»  por  consiguiente,  qae  aa  caballo  incluso  en  el  programa 
.  de  ana  carrera  como  de  tres  ó  cuatro  años,  no  tenga  efectivamente 
esta  edad  por^ diferencia  de  dos  ó  tres  meses,  poco  más  ó  monos. 
Pero  esta  peqoeña  diferencia  tiene  su  importancia,  pues  dos 
meses  da  más  bastan  á  veces  en  un  animal  tan  joven  para  modi- 
ficar  bastante  sa  crecimiento  y  desarrollo ,  resaltando  para  los 
oríadó^es  an  interés  real  en  hacer  nacer*  sus  potros  lo  más  pronto 
posible.  De  este  modo  hacen  cubrir  las  yeguas  de  modo  qae  paran 
hada  el  mes  de  Enero,  sin  que  traspasen  el  término  fatal  de  1.^ 
de  este  mes,  pues  en  este  caso^  es  decir,  si  el  potro  naciese  después 
de  esta  fecha,  tendría  l^almente  un  año  menos  del  que  tenia  en 

f  realidad,  puesto  que  no  se  le  contarla  la  edad  para  los  efectos  de 
las  carreras  sino  desde  el  1.*  de  Enero  anterior  á  su  nacimiento; 
y  si  habla  nacido,  por  ^emplo,  el  31  de  Diciembre,  al  dia  si- 
gaiente  tendria  ya  aa  año  legalmente.  Este  hecho  ha  ocurrido 
más  de  ana  vez.  El  potro,  en  este  caso,  resalta  con  su  carrera  per- 
dida y  sin  ningún  valor,  al  menos  para  las  carreras,  pues  le  es 
imposible  lachar  con  adversarios  que  tienen  en  realidad  un  año 
máa  qae  él,  mientras  que  con  arreglo  i  las  prescripciones  legales. 
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teniendo  él  nn  año  manos  de  edad  efectÍTs,  debe  aer  considerado 
con  nn  año  más. 

Este  principio  parece  ser  may  rigoroso,  pero  es  indispensable 
para  la  regularidad  de  las  inscripciones.  De  no  Haberlo  estable- 
cido ocnrriria  nn  cúmulo  de  fraudes  y  de  incertidumbres.  Ooaado 
ana  yegua  pare  en  vísperas  del  1.^  de  Enero  es  preciso,  pues,  para 
Tolver  á  cubrirla,  que  haya  transcurrido  un  espacio  de  tiempo 
suficiente  para  que  se  tenga  la  seguridad  de  que  su  potro  det  año 
siguiente  no  vendrá  al  mundo  demasiado  pronto.  Ese  espacio  no 
puede  ser  menor  de  un  mes,  y  hasta  es  prudente  esperar  algo  más, 
pues  la  naturaleza  está  en  esté  punto  sujeta  á  irregularidades  que 
no  consienten  cálculos  de  exactitud  matemática,  nimudio  menos. 

La  cria  ó  rastra  es  potro  de  leche  ó  lacteron  hasta  loa  cinco  6 
seis  meses,  época  ordinaria  del  destete,  quedando  en  la  ddliesa  ea 
libertad  hasta  el  mes  de  Octubre  del  año  próximo  siguittite.  En- 
tonces entra  en  trabsjo ,  y  los  preparadores  le  llamad  yearUng 
(añal).  Al  año  siguiente  toma  ya  parte  en  las  carreras  de  dos 
años,  y  sigue  después  el  curso  regular  de  su  carrera.  A  los  cinco 
años  ya  es  realmente  caballo,  es  decir,  que  ha  alcanzado  ^  com- 
pleto  desarrollo,  y  hasta  esta  edad  se  modifica  en  su  forma 
misma,  á  veces  de  una  manera  muy  perceptible. 

Los  caballos  de  pura  sangre  entran  muy  jóvenes  al  trabiyo, 
pues  empiezan  á  correr  á  los  dos  años,  de  lo  que  resulta  muchas 
veces  que  los  preparadores  llaman  caballo  viejo  á  un  potro  de 
cuatro  años;  pero  esto  no  es  más  que  una  calificación  puramente 
relativa,  pues  solo  se  puede  llamar  caballo  al  animal  que  ha  cum- 
plido cinco  años,  y  cuando  se  ha  realizado  su  crecimiento  y 
desarrollo.  Pero  esta  regla  no  es  absoluta,  y  se  encuentra  en 
todo  caso  subordinada  á  la  cria,  á  la  higiene  y  al  régimen  4  que 
ha  sido  sometido  el* potro  desdé  su  nacimiento  y  dfirante  sub 
primeros  tiempos.  El  alimento. y  el  gercido  apresuran  y  favo- 
recen el  trabsjo  de  la  naturaleza,  de  tal  suerte,  que  on  potro  de 
pura  sangre,  de  tres  años,  que  haya  comido  avena  ó  cebada,  según 
los  países,  desde  que  haya  podido  masticarla,  y  al  que  se  haya 
puesto  en  preparación  á  los  diez  y  ocho  meses,  se  encuente  á 
aquella  edad  mucho  más  adelantado  y  más  apto  para  hacer  útiles 
servicios  que  otro  caballo  de  media  sangre  que  haya  permanecido 
en  la  dehesa  sin  ser  alimentado  ni  gercitado.  A  los  cuatro  años 
puede,  pues,  encontrarse  aquel  completamente  formado.  No  es, 
pues,  tan  ilógica  la  aplicación  que  al  potro  hacen  los  preparadores 
del  nombre  de  caballo,  pero  es  una  cosa  puramente  convencional 
y  de  oficio  el  llamarle  viejo  á  esa  edad. 
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Hay,  por  oonBigaiente,  aa  gran  intorés  para  los  orladores  en 
alimentar  sos  potros  oon  grano  lo  más  pronto  posible.  De  lo  con- 
trario se  encontrarían  éstos  dnrante  la  más  importanta^  y  acaso 
la  más  larga  fase  de  sn  carrera ,  en  nna  situación  constantemente 
inferior  á  la  de  sns  adversarios. 
Sdatf  en.  la  boca, — Para  marcarla  ha  sido  indispensable  bnscar 
aqaella  parte  del  caballo  qae,  siguiendo  la  marcha  de  la  natnra- 
lenij  presente  signos  invariables  y  segaros:  la  experiencia  demaes* 
tra  qae  loe  dientes  son  la  parte  más  cierta  para  sacar  estos  datos. 
Sentado  este  principio,  parece  oporti^xo  dar  ana  idea  general  de 
los  dientes,  antes  de  establecer  reglas  para  el  conocimiento  de 
la  edad. 

Los  incisivos  son  doce,  seis  en  la  mandíbula  superior  y  seis  en 
la  inferior.  Se  dividen  en  palas  ^medicuios  y  extremoB»  Las  palas 
son  las  primeras  qtie  salen,  y  se  hallan  sitoadas  en  la  parte  cén- 
trica y  anterior;  después  lo  hacen  los  medianos,  que  están  al  lado 
de  aquellas;  y  por  último,  los  extremos* 

En  la  cara  superior  de  los  dientes  espete  una  cavidad  lla- 
mada neguilla  6  tintero:  cuello,  que  es  la  parte  que  sostiene  el 
onerpo  y  se  marca  por  una  especie  de  cintura  que  se  observa  entre 
el  cuerpo  y  la  radr,  y  por  últimp,  la  raiz,  que  es  la  porción  que  se 
halla  dentro  del  alveolo.  También  se  dividen  en  perecederos  ó  de 
leche,  y  perriMmemtes  ó  de  caballo:  los  primeros  salen  para  caer  á 
cierta  época  de  la  vida;  son  blancos  y  pequeños;  'los  segundos 
sustituyen  á  los  primeros;  son  más  anchos  y  largos  que  los  de 
leche»  y  tienen  un  color  amarillento. 

Los  colmillos  son  cuatro,  y  salen  para  no  ser  nunca  reempla- 
zados ya. 

Hay  potros  que  nacen  con  las  cuatro  palas,  pero  lo  regular  es 
que  las  echen  á  los  15  ó  20  dias;  de  seis  semanas  á  dos  meses  salen 
loe  medianos,  y  de  cuatro  á  cinco  meses  lo  verifican  los  extremos; 
de  modo  que  al  medio  ano  tiene  ya  el  potro  los  12  dientes  de  leche; 
al  año  desaparece  la  neguilla  de  las  palas;  al  año  y  medio  la  de  los 
medianos,  y  á  los  dos  años  la  de  los  extremos.  De  dos  años  y  me- 
dio á  tres  caen  las  palas  de  leche  y  son  reemplazadas  por  las  de 
caballo  ó  permanentes;  de  tres  y  medio  á  cuatro  los  medianos,  y 
de  cuatro  y  medio  á  cinco  los  extremos,  época  en  que  suelen  pre- 
sentarse los  colmillos,  aunque  esto  sude  variar  en  ocasiones  por 
eausas  difíciles  de  averiguar.  Cuando  han  salido  todos  los  dien- 
tes permanentes,  pierde  el  animal  el  nombre  de  potro  y  toma  el 
detaiballo.  Cuando  el  caballo  tiene  cinco  años,  los  dientes  extre- 
mos no  han  salido  más  que  por  su  borde  extemo;  el  interno  está 
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cubierto  aún  por  la  enda^  y  no  iguala  con  loa  demás;  loe  colmi* 
UoB  no  han  salido  del  todo  y  tienen  la  punta  muy  aguda.  A  los 
seis  años  acaba  de  ignalar  el  diente  exk'emo;  están  rasas  las  palas 
de  la  mandibola  posterior;  los  colmillos  han  salido  del  todo;  sa 
doble  acanaladura  interna  es  muy  profunda  y  sus  bordes  cortan- 
tes. A  los  siete  años  están  rasos  los  medianos;  todos  los  dientes 
van  ^.tomando  un  color  amarüiento;  el  ángulo  externo  del  diflute 
extremo  de  la  mandíbula  anterior  forma  una  eminencia  puntiaga- 
da  que  se  llama  gabilan;  la  punta  del  colmillo  empieea  á  poner- 
se algo  obtusa  y  á  desgastarse  lo  cortante  de  sus  bordes*  A*  loa 
ocho  años  han  rasado  los  extremos;  todos  los  incisiyos  do  eala 
mandíbula  están  iguales;  aumenta  el  color  amarillento;  la  pauta 
del  colmillo  empieza  á  redondearse  y  su  acanaladura  4  ser  bmhot. 
Estas  son  las  modificaciones  más  palpables  que  nos  marcaQ  la 
edad  de  los  animales,  pues  si  bien  hay  otras  hasta  la  edad  ds  90 
años,  se  omiten  por  ser  muy  yariables* 

En  los  dientes  existen  los  siguientes  defectos:  ^»(;o»,  belfo,  den- 
tivano  y  dewticontjymo.  fia  picón  cuando  los  incisivos  de  la  man- 
díbula anterior  sobresalen  de  los  de  la  posterior:  es  belfo  ^n  el 
caso  opuesto;  y  es  detUiva/a^  cuando  el  diente  es  largo  y  «mari- 
11 3nto.  £1  denticone^uno  es  xm  diente  muy  pequeño^  blanco  é  igual, 
y  tan  firme,  que  nunca  se  gasta,  por  lo  que  suelen  marcar  ana 
misma  edad  toda  la  vida. 

Byerdcio. — Nombre  con  que  se  designa  la  segunda  fase  del  trabióo  á 
que  se  somete  el  potro  de  carrera  en  la  preparación.  BU  /^ercieio 
es  menos  que  el  trab<yo¡  pero  más  que  el  paeea*  Se  llama^  galope 
de  ejerdeio  el  nuMiejo  medio  á  que  se  lleva  á  los  potros  en  esta 
fase  de  su  preparación. 

BlTlra  (D.  Juan).— Ganadero.— ^a/oreno. — Cáceres.  (V*  el  Libro  de 
hierrosj 

Embocar. — Es  aplicar  al  caballo  la  embocaduri^  más  análoga  á  la 
conformación  de  su  boca  y  sensibilidad  de  sus  asientos,  colooán* 
dosda  convenientemente,  á  fin  de  que  obre  con  facilidad  y-  ain 
lastimarle  sobre  estas  partes;  el  caballo  que  tiene  la  embocadura 
bien  "puesta  y  que  la  hechura  y  dimensiones  de  éitta  son  conformes 
á  las  reglas  de  equitación,  se  dice  que  está  bien  etnboecuio. 

El  sistema  Baucher  niega  las  diferencias  que  se  supone  existen 
en  las  bocas  de  los  caballos,  y  no  emplea  para  todos  más  qao  el 
bocado  y  filete. 

Bmplnar se  el  oabailo.— Cuando  se  levanta  rápidamente  sobre  las 
piernas,  hasta  quedar  casi  perpendicular  al  suelo  se  dice  que  A 
caballo  se  empina. 
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^--CaaDdo  él  caballo  pasa  la  mano  por  encima  del 
cabestro  ó  ronzal  con- que  está  atado,  oostAndole  despnes  suma 
difícoltad  el  poder  sacarla,  se  dice  que  se  ha  encabestrado. 

laoabritane.^Empinarse  ei  caballo,  levantando  las  manos  y  que- 
dando sobre  los  piós  en  la  misma  actitnd  que  ooando  se  vá  á  la 
empuiada. 

BBoapotarae.^-Dicese  a¡fd  coaudo  baja  ei  caballo  demasiado  la  cabe- 
xa,  arrimando  la  boca  al  pecho.  Lo  contrario  se  llama  despapar. 

Ineina  (Exorno.  Sr.  donde  de  la).— Ganadero. ^^ro^o^.-^Cáceres. 
(V.  el  Libro  de  hierras*)  ^ 

laelnarea  (Excmo.  Sr«  Marqués  de).— Gkmadero.— ^a/ra.^Badajoz. 
(V,  el  Libró  de  hierros  J 

ftielavQ«<laa(BapttldM>.>— 3on  las^del  caballo  cnando  las  tiene 
muy  jautas  y  experimenta  dificultad  en  sos  morimientos  por  ser 
muy  estrecho  de  pecho. 

tneorntenda  (Marqnás  de  iBi^.-^Almendral^o. — ^Bad^joz. 

Este  propietario  posee  en  las  inmediaciones  del  Ohiadiana  una 
dehesa  denominada  La  Becerra^  donde  pasta  sn  peqneña  yegua- 
da, compuesta  de  38  cabezas,  pasando  el  rerano  á  aproyechar  el 
rastrero  á  Almendralego.  £n  185S  se  formó  esta  yeguada,  com- 
prando las  hembras  al  Conde  de  Adauero  y  al  Sr.  Nevado,  de 
Tnqillo,  y  utf  semental  al  Marqués  da  la  Conquista.  Otro  repro- 
dnctor,  del  Marqués  de  Perales,  y  en  la  actualidad  uno  de  la  casta 
de  D.  Vicente  Bomero,  de  Jerez,  hacen  ahora  la  cubrición. 
La  monta  se  hace  á  mano. 

Este  propietario  no  se  esmera  tanto  como  serian  sus  deseos,  por- 
que sus  potros  no  son  solicitados  por  la  Remonta.  (T.  el  Libro  de 
hierros.) 

lDeoiinigemMits.*-( V.  Faifas.)  Ponemos  aquí  esta  palabra  en  fran- 
cés, porque  es  frecuente  encontrarla  en  los  programas  y  en  los  ar- 
tículos demarren»  de  los  periódicos  franceses.  Siendo  prima  su 
equivalencia,  remitimos  al  lector  á  este  articulo. 

lodHiut  (D.  Fran«iaoo).— Ganadero.— iii^nontó. — Huelva.  fV.  el  Li- 
bro de  hierros  J 

ladrliM. — ^Díceee  del  caballo  que  tiene  el  pelo  de  un  color  negro,  re- 
luciautd  y  hermoso.  Esta  especie  de  caballos  se  estima  mucho  por 
lo  fuertes  y  ligeros. 

Sagnlaas  (Sr.  D.  Manuel  Maria).^Xo}-a  del  JSto.— Sevilla. 

Veintitaotas  yeguas  de  tres  á  cuatro  años,  procedentes  de  la  ga- 
nadería da  D.  Manual  Zayas,  y  un  semental  que  desciende  de  la 
Carti^a  de  Jerez,  comprado  á  D.  Juan  Quintanilla ,  forman  la 
pequeña  yeguada  de  este  ganadero» 
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A  fin  de  evitar  la  amalgama  del  padre  coa  las  hjjas,  loaaemen- 
tales  de  los  Depósitos  del  Qobiemo  alternan  oon  el  de  la  ganade- 
ría en  la  cabricion. 

Los  potros  de  esta  yeguada  son  mny  estimados  por  ia  Bemont» 
de  £xtre(madaf  a«  ( F.  el  Libro  de  hierroi.) 

Entablado. — Es  el  caballo  qne  por  tener  poca  flexibilidad  en  el  cue- 
llo 6  por  yicio  adquirido,  se  resiste  ala  mano  del  jinete  para  toI* 
rer  sobre  la  derecha  ó  sobre  la  izquierda. 

Entablarse  en  la  vuelta.— Defecto  del  caballp  cuando,  trabí^*!^^ 
sobre- ella,  marcha  con  encuarto  trasero  más  adelantado  que  el 
cuarto  delantero. 

Entrepaso  ó  trapaso. — Manejo  defectuoso. 

Entrepelado.— Llámase  al  caballo  cuya  capa,  siendo  de  un:  eohnr  o»- 
curo,  tiene  entremescladoa  pelos  blanOoa  en  toda  ella,  lo  coai  le 
hace  formar  una  mezcla  confusa. 

Epsom.— Ciudad  de  Inglaterra  en  cayo  hipódromo  se  celebra  la  re- 
unión de  carreras  más  c^ebre  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Europa. 
Epsom  debe  sobre  todo  esta  supremacía  y  celebridad  á  las  dos 
carreras  más  importantes  que  se  verifican  en  aquel  país:  la  del 
Derby  y  la  de  los  Oake,  La  fama  de  Epsom  se  remonta  á  una  épo- 
ca, no  solamente  muy  anterior  á  la  fundación  del  Derby ^  sino  que 
también  á  la  en  que  las  carreras  se  popularisaroü  en  Inglaterra. 
Hace  más  de  dos  siglos  Epsom  era  ya  cólebre  por  sos  manantiales 
de  aguas  salinas,  á  las  que  se  atribulan  maravillosos  efectos. 

Aunque  los  primeros  ensayos  de  carreras  se  hieieron  en  Epsom 
hacia  1648,  el  verdadero  auge  de  la  fiesta  hípica  no  aparecnó  has- 
ta 1727.  (Y.  Djbrby  y  Oaks.)  Hoy,  en  la  pkta  de  Epsom^  es  donde 
se  verifica  el  suceso  más  notable  del  Turf  inglós,  y  aquel  hipódro- 
mo es  el  más  eomideto,  grandioso  y  perfecto  que  ee  eonoee,  re- 
uniéndose en  Mayo  tal  concurrencia  de  gentes  en  él,  oomo  no  se  ve 
en  ningún  otro  espectácolo.  El  dia  del  Derby  es  Epsom  el  ponto 
de  reunión  de  toda  Inglaterra,  y  por  un  ehüling  se  puede  entrar 
en  tsl  warren.  (Departamento  del  peso;)  (V.  Dkpabtahxkto.)  Las 
tribunas  que  dominan  el  campo  de  carreras  sonlasmqoíesymás 
grandes  del  mundo.  Hay  dos  reuniones  en  Epsom:  la  de  primave- 
ra, en  que  se  corren  el  Derby  y  los  Oakif  y  la  de  otbfiOi  que  tiene 
menos  importancia. 

Equitación  entre  loa  romanos.— Este  arte  en  Boma  llegó  4  un  alto 
grado.  En  tiempo  de  César,  que  era  hábil  jinetCi  era  vergoncoeo 
para  cualquier  caballero  ignorar  la  equitación. 

Si  todos  los  mancos  de  alta  escuela  no  eran  conocidos,  hafoia, 
sin  embargo,  un  gran  número  de  ellos  que  les  eran  familiares. 


Los  romanos  daban  él  nombre  de  tripudium  4  lo  qne  nosotros 
UamamoB  piafe.  Los  aires  mas  asnales  eran  la  amblad ^  marcha 
propia  de  todos  los  caballos  de  la  antigüedad,  el  pequeño  ga- 
lope, eahtheriuif  de  donde  se  deriva  la|  palabra  inglesa  canter» 
En.  cnanto  al  trote,  no  entraba  mucho  en  la  afición  de  los  ro- 
manos, y  daban  el  nombre  de  tormentor  al  caballo  que  mancaba 
en:  este  aire;  cosa  fácil  de  comprender  antes  de  conocerse  los  es- 
tribos, tan  necesarios  para  este  morimiento.  Cuando  el  jinete 
tenia  que  hacer  füguú  saludo  r  espetuoso  á  persona  de  su  conside- 
ración/echaba  pió  á  tierra.  •  , 

Los  caballos  estaban  dasificados  según  d  destino  que  se  les 
daba;  así  se  llamaba  equue  publieus  el  caballo  sostenido  por  el 
Sitado,  y  que  los  censores  daban  &  los  caballeros;  equus  aifersa- 
riué  el  caballo  de  camino;  >7»t  céknew  los  de  carrera;  equi  eu^ 
Sítales  los  de  posta  y  equi  Ugnei  los  de  madera  del  Campo  de 
Marte,  en  que  la  juventud  se  ejercitaba  en  el  volteo.  Bespeoto  de 
sos  nombres ,  se  elegían  los  de  personajes  célebres  de  cada  época; 
ñxsL  se  les  solía  llamar  R&mului^  Melissa  y  Paratus,  etc. 

Fabalosos.  eran  los  precios  que  alcanzaban  algunos  cuando  eran 
de  gran  mérito.  Marcial  cita  en  un  epigrama  nn  caballo  que  costó 
90.000  pesetas ,  ó  sean  100.000  sestercios  de  la  moneda  de  aquella 
época.  Más  que  los  romanos,  los  sibaritas  elevaron  la  equitación, 
y  este  pueblo,  tan  conocido  por  sus. costumbres  voluptuosas,  in- 
ventó el  primer  arte  de  hacer  bailar  los  caballos  al  compás  de  la 
ottúsiea  á  usanza  de  los  modernos  circos  ecuestres. 

Aun  cuando  en  su  capítulo  especial  hablamos  de  las  monturas 
cpue  se  usaron  en  Boma,  no  está  demás  consignar  que  solo  una 
piel  ó  una  cubierta  de  lana  servian  de  silla,  sostenida  por  un 
pretal  y  una  especie  de  grupera;  en  cambio  de  esta  sen<állez,  el 
ligo  en  el  bordado  de  la  cubierta  s<^ia  ser  excesivo.  Eñ  los  pri- 
mitivos tiempos,  no  usándose  los  estriboar,  los  grandes  señores 
eran  ayudados  por  los  esclavos  para  subirse  ál  caballo ,  cuando 
éste  no  estaba  acostumbrado  á  arrodillarse,  que  era  caso  frecuente 
y  se  ve  en  mudios  bajos  relieves  de  monumentos  antiguos. 

Los  estribos  f^r.  ¿ita  palabra)  se  conocían  en  tiempo  de  San 
Jerónimo.  Este  autor  los  llama  histupia  strepa.  La  brida  era 
igual  á  la  que  se  usa  hoy  y  el  bocado  partido ,  usándose  también, 
ei  collar  que  se  pone  á  los  caballos  de  campo  en  Andalucía ,  con 
la  difermcia  de  que  aquel  llevaba  campanillas. 

Los  romanos,  como  los  griegos,  tenian  varias  maneras  de  en- 
tresacar la  crin  á  sus  caballos,  usándola  ya  solo  á  un  lado,  ya 
partida  en  dos  lados  iguales  á  la  antigua  española ,  ya  cortada  á 
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la  raíz,  como  se  aoostumbra  hacer  eon  las  jaeaé  en  la  aetaalidad. 
£1  mismo  eaerapnloso  oaidado  qiie  podamos  tener  en  el  dia  oon  el 
m&s  escogido  caballo  de  carreras,  tenían  aquellos  con  los  sayos, 
y  eran  conocidos  los  mismos  trastes  de  aseo  qae  hoy  emple* 
amos,  á  diferencia  de  la  lúa,  qae  entre  ellos  era  de  eorteaa  de 
palma.  . 

Extremada  atención  ponían  en  el  cuidado  del  topé  ó  melena 
y  las  colas,  layándolas  con  aceites  olorosos  para  darlas  brillo  y 
perfumai^as.  Era  frecuente  lavar  los  caballos  eaando  voItíul  de 
trabajar,  y  al  efecto  dice  Golnmella  "que  al  ganado  le  hace  más 
falta  la  limpieza  que  la  abundancia  de  piensos,  u 

Tal  era  la  pasión  de  los  romanos  por  los  caballos ,  y  tal  la  ma- 
nera de  educarlos  y  conservarlos. 

Bscacena  (D.  Manuel).— Ganadero.— PtM^la  junio  á  O&ría,  OevI- 
Ha.  (V.  el  Libro  de  hierros*) 

Baeala  de  pesos.-- Se  designa  así  el  dato  ó  base  proporcional  qae  ha 
servido  de  punto  de  partida  á.nn  haoidicaper  para  ^ar  la  distri- 
bución de  los  pesos  entre  los  diferentes  eoñneurreaiUes  inscriptos* 
(V.  Hamdioap.) 

Sfloalera  (D.  José}.— Qaaadero.-^jPt¿m^«.-«^levilla.  (V,  el  Libro  de 
hierroB.) 

Bsoape.-^El  aire  más  velos  del  caballo,  ouyos  movimientos  ejeeata 
lo  mismo  que  en  el  galope. 

Bfloarceos. — ^Tornos,  corcovos  y  vueltas  que  suelen  dar  los  caballos 
cuando  están  retozones  y  fogosos;  regularmente  lo  Secutan  á  ana 
y  otra  mano  cuando  son  conducidos  del  ronzal  ó  de  una  rienda. 

Bacobar  (D.  José)*— Ganadero.— ^¿mo^o.—OiudadrReaL  (V.  el  Li- 
bro de  hierros  J 

Escachado.— Llámase  asi  el  paso  sostenido  que  usa  el  caballo. 

Bsenobar  $A  oaliallo.— Llámase  así  cuando  el  jinete  pone  su  aten- 
ción en  conocer  el  modo  con  que  sienta  en  tierra  el  caballo  sob 
caatro  remos,  para  satisfacerse  de  la  igualdad  y  compás  corres- 
pondientes al  aire  en  que  lo  trabí^. 

Bsoachanie  el  oabaUo.^-Dícese  d^  que  al  marchar  suspende  y  sien- 
ta en  tierra  con  eadenda  é  igualdad  sus  remos  en  los  diferentes 
aires  del  man^o. 

Espada.— Espada  romana.  (Véase  esta  voz  en  Bsmolinob.) 

Espejos.— Nombre  oon  que  se  cokiooen  algunos  remolinos  de  pelo  que 
se  encuentran  en  la  parte  anterior  del  pecho  del  caballo.  * 

Espejaelo.— Dicese  así  á  un  bocado  que,  siendo  de  una  sola  pieza,  sa 
embocadura  es  más  fuerte  que  la  llamada  de  cuello  dé  pichón,  por 
ser  sa  desveno  mucho  más  elevado,  lo  caalle  hace  ser  ittñy  duro. 


SSQ  *  301 

Iilámage  aaí  tambioi  la  oalloaidftd  que  contrae  al  caballo  desdé  eL 
viaitredela  madre»  por  la  aitaadon  qae  tiene  dentro  de  la 
jnatiii. 

Isperar. — En  tóraüaoe  de  carreras  quiere  decir  qoedarse^  ya  más 
atrás»  ya  en  él  centro  del  gmpo  de  los  caballos  qae  compcMnen  el 
campo,  dorante  toda  la  carrera  y  esperar  al  último  momento 
para  ganar  ó  tratar  de  ganar.  Aaí,  se  dioe  de  nn  caballo  que  ha 
piocarado  pasar  á  sos  adversarios  demasiado  cerca  de  la  meta,  y 
por  esto  no  lo  ha  oonssgaido,  qae  ha  esperado  demariado.  Si,  por 
el  contrario»  se  ha  paesto  á  la  cabeza  demasiado  pronto,  se  dice 
qae  no  ha  esperado  hoiUinU. 

■apüH»  (D.  Joan  de  la  Crujs).--Ganadero.--^Ze6r»)'a.— Sevilla.  (7.  él 
Libro  de  hterrog.J 

Iq^tna  (D.  Vicente).--G^nad6aro,— IWjt'Z^.— Cáceres.  (V.  el  Li- 
bro de  hierroi,) 

Sapino  (D.  José).— Qaaádero.*-*-Fi7¿a^a4-~Haelva*  fV*  el  Libro  de 
hierros») 

■spinaaa  (D.  Miz).— Ganadero.— 2Vi^«i¿o«--GáeereB«  fV.  el  Libro 
de  hierros J 

B^^osa  (D.  José).— Gbuiadero.«^¿aMa*-— Córdoba.  (V.  el  Libro  de 
hierros.) 

Siplaoaa  (D.  Mannel).— Qanadero.-— (7ante7toy»a.«— ISevilla.  (V^el  Li- 
bro de  hierros^ 

"EmplknomsL  (D.  Teodoro).— Ganadero.~-J?i(f«toiM0.— Córdoba.  (Y*  el 
Libro  de  hierros^) 

Saplnoaa  (D«  VlctCNrj.—Qanadero.—^úKja.— Sevilla.  (V*  el  Libro  de 
hierros) 

Bipnela.— Estos  instrmnentos  de  castigo  ó  ayuda  para  los  caballos 
están  en  nao  desde  los  más  remotos  tiempos  en  Italia»  El  Mosco 
de  Ñapóles  posee  algiinas  espacias  de  hierro,  qae  son  del £n  déla 
época  imperial. 

Loa  sifones  y  loa  normandos  lepreasatados  ea  los  tapices  de 
Bayeuz,  tienen  espuelas  de  una  sola  punta  cónica. 

En  el  siglo  XIII  se  añadieron  las  rosetas  ó  estrellas,  conser- 
váadoee  larga  la  espiga*  pues  de  otro  modo»  cubierto  el  caballo 
con  la  armadora,  no  llegarla  á  tocársele  la  .piel  jamás*  Desde 
aquel  siglo  no  han  variado  más  que  en  las  dimensiones,  resol* 
tando  hoy  más  cortas  qoe  las  qtÉ.e'se  osaban  en  aquel  tiempo. 

Beqnileo.*-^  domestioidad  cambia  radicalmente  las  condicioaes  de 
la  vida  de  los  animales;  en  el  estada  de  libertad,  el  animal  en- 
cuentra asimismo  t  y  en  todo  lo  que  le  rodea,  la  satisfacción  de 
sos  necesidades^  La  natoraleEa  dota  en  consecoencia»  y  en  sa  ad- 
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mirable  pre7ÍBÍoii|  á  Iob  BÓr66  oreados,  de  todo  lo  qae  pueden  ne- 
cesitar. £a  este  concepto,  ha  dotado  al  oabaUo  de  ana  piel  espesa 
y  na  pelo  largo  para  qae  soporte  los  rigorea  del  iiiYierno  en  los 
climas  fríos;  pero  si  bien  es  cierto  qae  el  animal  en  el  campo  tie- 
ne absoluta  necesidad  de  todo  ese  abrigo,  mientras  vive  solo  y 
aislado^  en  el  estado  de  dómesticidad,  éí  hombre  le  procara  otros 
medios  de  reemplaeará  la  naturaleza  más  aeomodados  ¿  sos  nn^ 
vas  necesidades.  £1  caballo  qae  presta  servicio  exige  xm  oaidado 
especial  para  sa  conservación ,  y  se  ha  demostrado  qae  el  pelo 
largo  de  invierno  es  causa  de  los  enfriamientos  y  de  mochos  ma- 
les de  garganta  que  se  evitan  con  el  esquileo. 

£n  Inglaterra,  donde  primero  se  ha  ensayado  este  sistema,  ha 
dado  excéleatee  resaltados.  En  1845,  el  Ministro  de  la  Ghierra  en 
aquel  país  mandó  qae  se  ensayara  en  el  primer  regimiento  de  Laa* 
ceros,  y  asi  se  hizo,  viniendo  la  práctica  ¿  confirmar  lo  qa^  en  ca- 
sos particulares  se  venia  observando.  En  1853  se  volvió  á  man- 
dar que  en  cada  regimiento  de  Artillería  y  Caballería  se  esquila- 
sen 20  caballea,  y  el  resaltado  f oó  igualmente  satisfactorio.  Desde 
entonces  se  esquilan  todos  los  caballos  que  tienen  el  pelo  largo 
en  invierno,  que  sudan  por  tanto  con  gran  facilidad  y  se  aeeaa 
difícilmente,  y  se  ve  que  la  mayor  parte  adquieren  buen  apetito, 
actividad,  alegría  y  un  aumento  sensible  de  faerzas*  £n  España, 
en  Madrid  mismo,  que  el  clima  es  más  duro  que  en  las  regiones  máa 
frias  del  Norte,  hemos  podido  los  aficionados  hacer  las  mimmJiB 
observaciones  con  nuestros  caballos,  y  tomando  aquellas  precaa- 
ciones  que  el  buen  sentido  dicta,  no  hemos  perdido  ni  an  solo  oa- 
baUo por  causa  del  esquileo, 
■ataclones.— Las  estaciones  tienen  sobre  los  caballos  una  iafloencia 
muy  marcada.  Dorante  la  primavera,  la  temperatara  atmosfárica 
templada  hace  que  todas  las  fundones  se  Secuten  con  regulari- 
dad. Esta  estación  es  la  más  á  propósito  para  los  caballos,  y  loa 
más  débiles  recobran  sos  fuerzas.  En  esta  época  está  indicado  d 
forraje. 

El  verano  determina  la  flojedad  en  todos  los  múscaloe,  provo- 
cándose el  sudor  al  menor  trabi^o  y  perdiéndose  el  apetito.  Ade- 
más, los  insectos  qae  se  alimentan  de  la  sangre  de  los  caballos 
les  roban  la  tranquilidad,  sofriendo  los  importados  del  ej;trai\jo- 
ro  de  tal  manera,  que  suele  {Arodocirles  hasta  fiebre*  En  esta  esta- 
ción se  desarrollan  fácilmente  en  los  caballos  enfermedades  ¿lia- 
ves,  siendo  el  vértigo  \%  que  más  predomina, 

En  el  otoüo,  la  temperatara  agradable  de  la  primavera  d^ase 
de  nuevo  sentir,  tomando  algún  carácter  húmedo,  manifestándose 
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el  fi^uermo^  el  lampw*<mt  las  hidropéHas  del  péého^  la  tUi$  pul- 
monar y  las  hinchazones  crónicas  de  los  miembros, 

B¡á  el  inyierno,  las  afecciones  cróniéas  de  los  órganos  respira- 
torios, se  hacen  sentir  con  más  intensidad.  Esta  época  del  año, 
es»  sin  embargo,  la  mgor  para  eí  ganado,  y  en  él  se  manifiesta  la 
alegría;  Tiyacidad  y  buen  apetito.  Exige,  sin  embargo,  alganas 
precauciones  para  eritar  las  alteraciones  en  la  salad. 

■stados-^Unidos.— (Y.  Trotaborbs  amsbioanos.). 

SBtéban(D.  Felipe).— Oanadero.-—^íef&vmú¿a.—Badfúos.  (V,  el  Li- 
bro de  hierros  J 

Esteban  Sánchez  (D  Pablo).— Ganadero.— JTtgru^a  la  Real. — Ba- 
dajoz. fV.  el  Libro  de  hierros.) 

Xaterado  de.adelante. — Es  caando  el  brazo  y  él  casco  del  caballo 
miran  hacia  adentro,  y  los  codillos  qnedan  mny  desunidos  del 
cuerpo. — Dk  atrIs.  Dioese  asi  del  caballo  cuyas  piernas  vaelven 
hacia  adentro. 

■atonía  (Trotadores  de). — Estos  caballos  criados  en  Rusia,  igua- 
lan en  acción  y  velocidad  en  el  trote  &  los  de  la  raza  de  Orlof/^ 
pero  no  tienen  ni  la  elegancia  ni  la  alzada  de  éstos. 

Batradfota.— Arte  de  cabalgar  en  sillas  largas  de  faldas,  con  arzo- 
nes altos  de  adelante,  derribados  de  atrás,  y  borrenes  de  mucha 
defensa  y  abrigo  para  el  muslo  y  con  estribos  muy  largos.  Fué  le 
sistema  que  se  adoptó  para  combatir  i  caballo  armado  el  jinete  de 
punta  en  blanco,  y  se  cree  que  la  estradiota  vino  de  Alemania 
después  de  haberse  generalizado  en  Francia. 

Batrella  (D.  Francisco).-— Gnnadero. — Eeija. — Serilla.  (V*  el  Libido 
de  hierros.) 

^rtrella  (D.  Salrador).— Ganadwo.— -&<?»;a.— Sevüla.  (V.  el  Libro 
de  hierros.) 

Batrtberafl.— (V.  AoioioBs.) 

Satribo.— Especie  de  óvalo  de  acero  cerrado  por  dos  brazos  que  sos- 
tienen una  suela  ú  hondón  del  mismo  metal,  destinado  á  apoyar 
el  pié  del  jinete.  El  estribo  se  une  á  la  silla  por  la  ación  ó  estri- 
bera. El'  estribo  está  en  uso  desde  la  antigüedad  romana,  aun- 
que la  mayor  parte  de  los  caballeros  que  formaban  entre  los  ejér- 
citos parezca  que  de  ellos  no  se  solían  servir.*  El  Museo  de  Ñapó- 
les conserva  algunos  modelos  de  estribos-  de  una  fprma  casi  idén- 
tica á  los  actuales,  y  que  pertenecieron  á  la  época  imperial.  Desde 
la  época  carlovingia*  los  caballeros  están  siempre  representados 
con  estribos,  y  desde  el  siglo  XI,  la  llanera  de  combatir  á  caballo 
exigia  esta  parte  esencial  de  los  arneses.  Muchas  modificaciones 
ha  sufrido  esta  parte  de  la  montura  haeiáidose  cerrados  ó  abier- 
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tos  segon  la  moda.  Inútil  creemos  describir  log  qoe  se  naan  en 
el  día, 

Bxposiclonéa. — Uno  de  los  medios  indirectos  para  la  mejora  de  la 
raza  caballar,  7  en  general,  de  todos  los  animales  domésticos,  son 
las  Exposiciones;  de  ellas  nos  bemos  ocupado  en  la  prensa,  en 
caantas  ocasiones  se  nos  han  presentado,  p^a  probar  las  renti^M 
qae  ofrecen  á  la  industria.  No  hay  mayor  campo  de  gloria  parala 
inteligencia  y  el  trabi^o  como  estos  certámenes,  en  qae  se  en- 
caentran  justos  motivos  de  emulación,  recompensas  y  distincio- 
nes, procurando  con  la  publicidad  dar  mayor  valor  á  los  produio- 
tos  que  han  obtenido  recompensas. 

Para  que  las  Exposiciones  produzcan  los  beneficiosos  resnltadoB 
que  de  ellas  deben  esperarse*  es  menester  que  se  hagan  de  una 
manera  práctica.  Laa  tentativas  de  Exposición,  que  no  otro  non^- 
bre  merecen;  las  que  por  iniciativa  nuestra  en  Bl  Campo  y  en  la 
prensa,  y  secundadas  por  el  Círculo  Mercaniü,  establecido  en 
esta  corte,  se  han  celebrado  estos  tres  últimos  años,  estaban  lle- 
nas de  defectos  de  organización  desde  sus  fundamentos,  y  no  era 
fácil  que  echaran  raices  si  no  se  corregían  los  vicios  capitales  de 
que  adolecían.  Nada  más  fácil  que  dar  á  estosr  certámenes  carác- 
ter de  i)ermanencia,  con  un  poco  de  buen  deseo  por  parte- de  to- 
dos. Con  la  consignación  en  el  presupuesto  de  una  cantidad  para 
recompensas,  con  la  incompatibilidad  de  los  cargos  de  Jurados, 
con  la  cualidad  de  expositores,  con  la^^acion  de  un  plazo  y  una 
época  determinada  todos  los  años  para  estos  certámenes»  y  con 
que  haya  instalaciones  para  que  los  caballos  puedan  alojarse  có- 
modamente, durante  los  tres  6  cuatro  dias  de  Exposición,  y  á  su 
lado  los  criados  que  sus  dueños  envíen  para  su  custodiai  teniendo 
además  la  Comisión  encargada  de  la  Exposición  el  personal  ne- 
cesario de  veterinarios,  picadores,  cocheros  y  personas  encargadas 
de  recibir  los  caballos  que  vengan  de  provincias,  para  facilitarlo 
cual  seria  coníveniente  que  las  empresas  de  ferro-carrUes  rebajen 
un  poco  las  tarifas  de  conducción  de  ganado,  se  conseguirla  que 
las  Exposiciones  fuesen  una  verdad  y  que  prodcy  wan  los  benefi- 
ciosos resultados  que  dan  en  otros  países. 

Extenderse. — Se  dice  del  caballo  cuando  vá  pasando  poco  á  poco  de 
un  man^o  moderado  á  otro,  en  el  onal  ll^ga  á  tomar  el  mayor 
grado  de  extensión  que  le  es  posible  en  el  tranco.  Los  caballos  de 
carrera  solo  se  extienden  en  el  último  tercio  de  la  distancia  que 
han  de  recorrer,  pues  le|  seria  imposible,  como  á  cualquiera  otro 
animal,  permanecer  mucho  tiempo  haciendo  el  supremo  esfuerso 
de  sos  facultades.  Mientras  que  el  caballo  lleva  la  cabeza,  si  no 
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perpendicular,  poco  separa^^  de  esta  línea,  no  v&  extendido,  es 
decir,  qoe  no  ha  llagado  al  mázhnam  de  manejo  qne  puede  djur. 
En  cnanto  llera  la  cabeza  hacia  adelante,  de  modo  qne  casi  parece 
prolongación  del  cuello,  v¿  extendido  y  haciendo  todo  lo  qne 
puede  por  consigniente;  si  en  este  momento  sns  concurrentes  no 
van  extendidos  aijn,  puede  aquel  darse  por  yencido. 
Szte&derae  el  caballo.— Es  la  acoion  que  qjecuta  el  caballo  adelan- 
tando las  manos  lo  suficiente  para  que  el  lomo  quede  más  b%¡o,  y 
permaneciendo  firme  pueda  el  jinete  tomíar  el  estribo  y  montar 
más  cómodamente.  Es  una  habUidad  particular  que  se  ensena  á 
algunos  caballos,  pero  no  les  es  natural. 
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Falcada.— Movimiento  pronto  y  repetido  de  las  piernas  del  caballo, 
siempre  que  plegan  macho  cuando  se  le  para  y  en  el  fin  de  sa 
reiteración  en  el  manejo.  Viene  á  ser  un  ooi^anto  de  tres  ó  cua- 
tro corvetas  cortas  que  hace  aceleradamente  el  caballo  antes  da 
parar. 

Falcav. — ^Dar  cierto  movimiento  al  caballo  cuando  -se  le  tiene  en  el 
punto  de  parar,  haciéndole  b^ar  mucho  el  cuarto  trasero  en  dos 
ó  tres  tiempos  y  formar  con  él  una  parada  (Y.  ata  palabra)  ó 
una  media  parada.  Asi  se  dice,  este  caballo  falca  muy  bien  en  la 
parada  del  galope,  'porque  rebate  inmediatam^ite  y  acaba  con 
una  posada  (7,  e$tapalabraj  su  lecoion  ó  su  manejo. 

Falsear. — Se  dice  que  el  caballo  ha  dado  un  fallo  ó  que  ha  falseado, 
cuando  al  sentar  los  brazos  en  el  suelo  le  falta  el  apoyo  en  uno 
de  ellos.  Esto  arguye  debilidad  por  exceso  de  trabigo. 

Falsearla  silla.  ^Dejarle  algún  hueco  y.  anchura  en  el  rehenchüo 
para  que  los  asientos  de  eUa  no  hieran  ni  maltraten  al  caballo. 
Esta  operación,  se  hará  de  tal  modo  que  quede  en  hueco  la  parte 
que  corresponda  á  alguna  matadura  ó  rozadura  aún  delidlda, 
á  fin  de  qua  no  ludiéndole  el  lienzo  sobre  ella,  se  acabe  de  cica- 
trizar y  fortificar  esta  parte. 

Falta.^Esta  palabra  se  aplica  indiferentemente  &  los  jockeys  como 
k  los  caballos;  en  el  primer  caso,  cuando  un  jockey  d^a  de  tomar 
la  ventaja  que  hubiera  podido  tomar  corriendo,  ya  por  falta  de 
espíritu,  ya  por  otra  causa  cualquiera. 

Cuando  se  trata  de  dos  caballos,  esta  palabra  se  entiende  más 
aplicada  á  loa  steeple-chassesy  para  significar  con  ella  que  no  han 
tomado  bien  los  obstáculos  ó  que  han  rehusado  el  salto  de  *algu- 
na  manera. 

Faatoai  (D.  José). — Ganadero.— «/erez  de  la  Fro»fera.— Cádiz.  (V^  el 
Libro  de  hierros  J 

Fantoni  (Sra.  D.*^  Virtudes).— Ganadera.^il  ¿Aama.— Granada.  (V.  el 
Libro  de  hierros.) 


Vft8cla.--(y.  Flañblas.) 

Palabra  latina,  en  una  de  cayas  acepciones  significa  el  Tendige 
de  flanela  qne  se  pone  &  los  caballos  en  las  cañas  y  qae  ya  lo  usa- 
ban los  romanos  en  sos  caballerizas^  aun  caando  se  supone  gene- 
ralmente que  es  de  inrencion  nueva,  debida  á  los  ingleses»' 

Tayorito.— En  el  lengu^e  especial  de  las  carreras  se  dá  este  nombre 
al  caballo  que,  entre  los  inscriptos  para  disputar  un  premio,  dis- 
fruta de  la  mayor  parte  de  simpatías  del  público  que  apuesta  ó  se 
interesa  de  cualqcder  manera  en  el  éxito  de  la  prueba ,  esto  es,  al 
caballo  que,  según  la  opinión  general,  tiene  más  probabilidades 
de  ganar.  AunqtLe  esta  opinión  se  funda  sobre  el'  conocimiento 
mAs  ó  menos  exacto  y  razonado  de  las  cualidades  demostradas 
por  él  caballo,  así  en  el  curso  de  su  preparación,  como  en  pruebas 
públicas  anteriores,  no  siempre  es  esta  circunstancia  la  que  regula 
aquella  opinión  y  aquella  confianza.  La  cotización  ( F.  esiapaUí- 
bra),  es  dedr,  el  dinero  apostado  en  contra  y  en  favor  de  un  ca- 
ballo es  lo  que  más  principalmente  influye  en  atribuirle  la  posi- 
ción de  favorito,  pues,  en  efecto,  es  el  favorecido  con  la  confianza 
de  los  especuladores  sobre  su  triunfó;  asi  es,  que  cuanto  más  sube 
en  la  cotización,  esto  es,  cuanto  menor  es  la  proporción  ó  diferen- 
cia entre  la  cantidad  apostada  en  contra  suya  y  la  cantidad  apos- 
tada en  su  favor,  más  favorito  es.  Si  esta  diferencia  ll^a  á  des- 
aparecer, si  esas  cantidades  llegan  á  ser  iguales,  si  se  toma  y  se 
dá  á  la  par;  en  suma,  si  se  apuesta  uno  contra  uno,  dos  contra 

*  dos,  cuatro  contra  cuatro,  etc.,  sobre  el  tal  caballo ,  esto  significa 
que,  según  la  opinión  que  de  él  se  tiene,  él  solo  reúne  tantas 
probabilidades  de  ganar  como  todos  los  demás  caballos  que 
*  á  la  c^mrera  concurren.  Aún  puede  un  caballo  ser  más  favori- 
to, inspirar  mayor  confianza  á  los  que  apuestan  en  favor  de  sii 
triunfo,  pues  se  dan  casos  en  que  estos  espeeoladores  pagan  por 
tomarlo.  Guando  estQ  sucede,  la  proporción  en  lugar  de  resultar 
contra  el  caballo,  está  en  favor  suyo.  Por  ejemplo,  si  un  favorito 
se  <sotizaba  á  Vi  ®n  favor  al  empezar  la  carrera  y  no  gana  el  pre- 
mio, los  que  apostaban  en  favor  suyo,  que  han  perdido,  deberán 
abonar  cuatro  tantos  á  los  que  apostaban  en.  contra,  los  cuales  no 
bubieran  pagado  más  qtte  'jtm  tanto  si  el  caballo  hubiese  ganado. 
*  Esta  posición  de  favorito,  Como  todos  los  valores  negociables» 
está  scgeta  k  las  oscilaciones  de  los  cambios,  de  la  cotizaolon,  en 
los  cuales  influyen  muchas  eventualidades,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  carreras  sobre  las  cuales  se  apuesta  con  cierta  anticipa- 
ción. En  éstas  las  variaciones  de  los  cambios  suelen  ser  frecuen- 
tes y  más  ó  menos  faniiadas,  pues  se  prodooan  casi  sien^re  á  con- 


308  FER 

aecaencÍA  de  simples  mmores,  cajra  ezaetitnd  y  legitimidad  no  68 
fácil  oHÉpiolwr, 

Para  maehas  carreras  suele  haber  más  de  tm  íayorito,  lo  qae 
indica  <iae  entre  los  cabidos  inscriptos  hay  doa,  por  templo,  que 
ofrecen  ignales  probabilidades  de  ganar  y  machias  más  qae  sos 
eoncorrentes.  En  realidad,  el  oalificatiyo  de  fayorito  solo  se  de- 
biera aplicar  al  caballo  cayo  mérito  probado  le  indica  como  pro- 
bable ganador;  pero  en  la  práctica  se  soele  dar  ese  nombre  al  que 
se  cotiza  más  alto,  esto  es,  con  menor  diferencia  entre  la  apuesta 
en  pro  y  la  apuesta  en  contra.  Amí,  el  caballo  qne  se  ootisa  á  la 
par  ei  el  qne  ee  cotiza  más  alto.  De  aqní  resnlta  con  fracneada 
qne  aparece  como  caballo  favorito ,  ó  lo  qna  debiera  ser  lo  mis- 
mo, como  el  qne  más  probabilidades  debiera  tener  de  ganar,  no 
el  qne  realmente  se  encuentra  en  tales  condiciones,  sino  eü  qne 
más  alto  se  cotiza  por  mancos  de  sn  propietario  ó  de  los  aposta- 
dores  interesados  en  qne  no  bije  su  cotización.  Pero  cuando  se 
logra  este  resultado  no  dura  mucho  tiempo  cuando  está  justifica- 
da la  depreciación  del  caballo,  y  entonces  hBJñ  bruscamente  el 
cambio,  y  con  tanta  mayor  rapidez  cuanto  que  se  ha  sostenido  de 
una  manera  artificiosa.  Pero  los  qne  hablan  apostado  en  sn  favor 
han  podido  tener  tiempo  para  hacerlo  en  contra,  para  casane, 
como  se  dice  en  términos  de  Bolsa,  y  en  tal  caso  quien  sufre  la 
pérdida  es  el  público  que  no  está  en  el  secreto.  Si,  por  el  contra- 
rio, éste  ha  comprendido  oportunamente  la  maniolura,  loa  que  Uh 
maro»  el  caballo  cuando  inspiraba  cierta  confianza  no  pueden 
deshacer  la  jugada  y  snfren  las  consecuencias  de  la  depreciación 
de  aquel. 
Mrlaa  de  irAnado«.--La8  más  importantes  son:  * 

En  Abrilk— El  18  en  Sevilla;  el  88,  S3  y  34  en  Carmona,  An- 
dt^ar  y  Mairena. 

En  May  o.^El  1.^  en  Jerez  de  la  Frontera,  Alcalá  de  Ooadaxra, 
Sanlúcar  la  Mayor;  el  80  en  Antequera  y  Alcalá  de  Guadaira ;  él 
80, 81, 83  y  83  en  Villanneva  de  la  Serena;  el  81  en  Oáeeres;  el  34 
en  Almagro  y  Alcalá  de  Henares. 

En  Setiembre.— El  1.^  en  Jerez  de  les  OabaUeroa;  el  8,  3, 4, 5  y 

6  en  Vitoria;  él  8  en  Falencia;  dL  8^  S  y  4  en  Marchena;.  él  5,  6  y 

7  en  Feman*Nuñez;  él  7  en  Albacete;  el  8  en  Andt!yar  y  Salaman- 
ca; él  10  en  Lébr^a;  el  14  en  Arjona;  del  80  al  80  en  Valladolid. 

Femandea  (D.  Antonio).— Oanad€ro.—C7iír«^a.«— Sevilla.  (7.  $1  Li- 
bro de  hUrrot.) 

jremandea  (D.  Antonio).— Ganadero.— 2Vi^VZfo,—Gá06res.  (V^  ei 
JAbro  de  hierroé.) 
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Fenandes  Nesrete  (D.  Antonio).— Oanadero.— Cerilla,  f  7.  el  Li- 

hro  de  hierros  J 
Feraandes  (D.  Francisco).— Ganadero.— ^«tma.-— Sevilla.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros*) 
Farnaadea  liiaavaa  (D.  Franoisoo).— Ganadero.— P»no«  Puente* — 

Granada.  fV.  el  Libro  de  hierros.^ 
Fañíaadea  olmedo  (D.  Francisco).— Ganadero.'— ^Zoja.— Granada. 

(V,  el  Libro  de  hierros.) 
FBrnaadaa  <D.  Gabriel).— Oanad6ro.—ii¿0a¿¿(  de  los  Gamles.^Ck- 

diz.  fV.  el  Libro  de  hierros,) 
Aniaiid«B(Sra.  D«*  Gertradi8].—ií¿^¿ra«.— Cádiz. 

Esta  señora  posee  nna  pequeña  piara  de  yegoas  españolas»  des- 
tinadas á  la  reprodnedon  y  trilla  de  las  mieses  que  recolecta  en 
el  cortijo  de  sn  propiedad  denominado  Marchenilla,  del  mismo 
término. 

Sn  procedencia  es  de  la  antigua  ganadería  del  dif  nnto  D.  An- 
tonio Casal,  labrador,  y  por  sos  condiciones  y  bnena  sangre  fae* 
ron  y  son  en  el  dia  tan  renombradas  «i  el  Campo  de  Gibraltar. 

Para  la  trüla  hay  pocas  que  las  igualen,  y  sus  potros,  aanqne 
de  pequeña  alzada,  como  sus  madres,  son  botante  apreciados  por 
BU  resistencia  y  agüidad  en  los  terrenos  quebrados  y  montañosos. 
Tanto  en  otoño  como  en  invierno  pastan  en  la  sierra  y  monte 
de  la  dehesa  dd  Algarrobo,  y  en  primavera  y  verano  en  la  cam- 
piña. 
La  cubrición  la  hace  unos  años  con  sementales  del  Estado  y 
•    dtros  con  potros  de  las  mismas  yoguas,  ya  sueltos  en  la  piara,  ó  á 

mano  si  el- semental  está  domado.  fV,  el  Libro  de  hierros.) 
Fernandea  (D.  José).— Ganadero.— Fa¿«ncma.— Sevilla.  (V*  el  Lir- 

'  bro  de  hierros.) 
Fernandea  (D<  Juan).— Ganadero— Fa^Mcia  ^l  Ventoso. — Bada- 

jozl  (V.  el  Libro  de  hierros,) 
Fernandas  (D.  Jaan  Manuel).— TVtt/tYZo.-^Cáceres. 

Este  propietario  y  antiguo  ganadero  posee  una  yeguada,  la  ma- 
yor de  la  provincia  de  Cáceres,  procedente  de  la  muy  acreditada 
del  Sr.  Vizconde  de  la  Torre,  habiendo  empleado  diferentes  se- 
mentales de  la  de  Zapata,  de  la  Real  Casa  y  del  Sr.  Marqués  de 
la  Conqttista,  haciendo  con  ellos  la  cubrición  en  completa  li- 
bertad. ' 

Gomo  quiera  que  este  ganadero  ha  sido  el  qne  ha  dado  al  ejíér- 
eito  más  ejemplares  de  su  gran  yeguada,  mereció  la  distinción  de 
que  la  Remonta  le  regalase  un  magnifico  y  excelente  semental  de 
botísimas  formas  y  condiciones» 
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Los  potros  son  de  mudia  alzada  y  vigorosos,  siendo  nifiy  4  pro* 
pósito  para  el  ejército. 

Marca  los  machos  ea  la  izquierda  y  bM  hembras  en  la  derecha* 
(F.  el  Libro  de  hierroe:} 

FeraandeB  (D.  Lorenzo). — Ganadero.— Zoi  Barroé^^-Gá/áíz*  (7.  et 
Libro  de  hierros,) 

FeanuuideB  (D.  Manuel).— Ganadero. — Gerbes^ — SeviUa.  (V.  el^Li* 
bro  de  hierros.) 

Ferai^iides  (D.  Kamon).— Ganadero.— ifatvA«9»a.— Sevilla.  (T.  el 
Libio  de  hierros.) 

Fernandez  (D.  Saturnino). —  Ganadero. —  Villá/reuusa. — Badijoii» 
(T>  el  Libro  de  hierros.) 

Feraandea  Affailar  (D.  Joan).— Ganadero.^-Z'tie&ía  de  Gaealkt. — 
Sevilla.  í^r.  el  Libro  de  hierros.) 

Fernandee  de  Górdolia  (D.  Gregorio). — Ganadero. — Zo;a,^^Grana- 
da.  ( V.  el  Libro  de  hierros,) 

F«niandes  y  Fernandes  (D.  Joaquin). — Ganadero. — CarMoyio. — 
Sevilla.  (V,  el  Libreo  de  hierros.) 

Femandea  Loxi  (D.  Juan).—  Villa/ranea  de  los  Barree. — ^Badiyos. 
(V,  el  Libro  de  hierros.) 

Feraandea  Martines  (D.  José).— Ganadero. —  Valvet^  de  Lemanes. 
— ^Badi^oz.  (V,  el  Libro  de  hierros.) 

Femandes  de  los  Rica  (D.  José).— Ganadero.— C^tc^oaa.— Cádiz. 
(V.  el  Libro  de  hierros.) 

Fernandez  Sanóhez  (D.  Joan). — Ganadero. — i/a<¿ro9(«m.-rCieeres. 
f  F.  el  Libro  de  hierros^  • 

Femandéa  Vildósola  (D.  Jaan). — 2Vt«j»7¿o.— Gáoeres. 

Este  propietario  y  antiguo  ganadero  posee  una  piara  de  12  á  14 
yegtias,  procedentes  de  la  ganadería  del  Sr.  Vizconde  de  la  Torre 
de  Albarragena  y  de  la  del  Sr.  Marqnés  de  la  Ccmqnista. 

Ha  empleado  dos  sementales  de  Zapata  y  Morave,  obteniendo 
del  último  potros  muy  notables^  haciendo  la  cubrición  en  li- 
bertad. 

Fasta  su  yeguada  en  las  dehesas  del  Palacio  de  la  Cadena,  tér- 
minos de  Trujillo,  y  otras  de  Monroy.  Los  potros  son  finos,  de 
muy  buena  sangre  y  á  propósito  para  silla. 

fif  arca  los  machos  en  la  izquierda  y  las  hembras  en  la  derecha. 
( F.  el  Libro  de  hierros.) 

Filete. — Embocadura  compuesta  de  dos  cañonee  delgados  y  con  mo- 
vimientos en  el  centro,  con  dos  argollas  á  sus  extremos»  en  las 
>     cnales  se  coloctn  las  riendas  y  montantes,  que  son  las  solas  cor- 
reas que  componen  su  rendaje,  cuyas  dimensiones  son  igu^es  i 
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las  de  las  riendas  y  montanteB  d^  bridón,  áú  cual  solo  se  dife- 
rencia en  qne  las  argollas  de  la  embocadura  del  filete  están  sosti- 
taidas  en  la  de  aquel  por  dos  medias  barretas.  (V.  Bridón.) 
une  de  1' Air.— Yegua  alazana  perteneciente  al  Conde  de  Lagrange. 
Hasta  la  i^mv idon  de  Gladtat^urf  iesta  yegoa  ha  sido  considera- 
da en  Francia  como  la  más  notable. 

A  los  dos  años  sns  per/ármanees  la  hicieron  considerar  en  In^- 
glaterra  como  la  primera  yegua  que  habia  nacido.  Decayó  un 
poco  de  8U  importancia  con  seis  dertotas  sucesiyas,  aoaso  por 
eomprometerla  en  demasiadas  carreras;  resulto^  sin  embargo  de 
eatas  altematiyas,  que  Filie  de  VAir  era  una  yegua  de  carreras  de 
primer  orden,  y  que  ganó  una  de  las  dos  grandes  carreras  nacio- 
naUs  d9  Inglaterra,  lo  que  fué  un  acontecimiento  y  una  gloria 
para  Francia. 

A  p^sar  de  esto»  sa  aparición  en  Francia  no  gustó  mucho,  por- 
que no  se  la  encontró  toda  la  estructura  del  caballo  propio  de 


Filie  de  VAir  ganó  en  1864  el  premio  de  Diana^  que  en  Ghan- 
tilly  vale  16.300  francos;  el  Groñ  ScUnt  Leger,  en  Moulins, 
13.060  francos;«l  gran  premio  del  Principe  Imperiiü,  en  París, 
10.450  francos;  A^Oran  Saint  Leger  continental ^  en  Badén ,  14.750 
francos;  el  premio  Lichtenthal^  2.950  francos;  los  Oaki,  en  £p- 
^         sonv  6«025  soberanos,  ó  sean  126.625  francos;  Ze  Viennal  Stakesy 
en  Brighton,  5.750  francos;  en  Newmarketi  14.375;  el  Derby  de 
Nawmarket,  17.250;  éí  Frecé  handicap,  11.250.  En  1865  ganó  et 
.     gran  premio  de  la  Emperatriz^  en  París,  15.200  francos;  la  copa  y 
un  objeto  de  arte,  7.000  francos;  el  sétimo  premio  bienal,  7.550 
francos;  el  Derly  Triol  JStakee,  en  Newmarket,  11.260  francos;  el 
•    Claret  Stak4$,  18* 750  francos;  la  Áletcandra  Flote,  en  Ascot, 
39.626  francos,  ó  sean  1.298.^60  reales. 

Retirada  en  1866  de  las  carreras,  se  la  dedicó  á  la  repro- 
ducción, 
nneda  do  la  Faente  (D.  Ángel).— Sevilla.  (V.  el  Libro  <ie  hierroi.) 
FlDlaA4ia, — Caballos  de  Fséhonia.  La  raza  de  la  Esthonia  se  encuen- 
tra ^egAe  hace  siglos  en  las  provincias  bálticas,  y  ha  creado  va- 
rias ó  importantes  familias  en  Bnsia.  £n  Esthonia  y  ana  parte  de 
la  Livonia  han  existido  siempre  dos  tipos  de  caballos:  los  dobles 
y  los  pequeños  hlippers  (trotadores.) 

Bl  doble  klipper  mide  ordinariamente  la  alzada  de  nn  metro 
46  centímetros. 
•     Los  peqoe&OB  klippers  no  difieren  casi  de  los  otros  sino  por  la 
alzada.  Unos  y  otros  son  muy  piropios  para  el  servicio  de  la 
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pO0ta ,  y  se  distingaen  por  la  veloeidad  de  su  trote.  > 

Snpónese  que  estos  caballos  proceden  de  Orieata»  Los  soficos 
son  los  que  aeaden  &  los  mercados  de  la  Livonia  para  oomprar 
estos  caballos*  * 

Hoy  los  dobles  klippers  son  muy  raros  y  tto  se  eaenisiitran 
tipos  poros  sino  en  las  islas  de  la  costa  ocoideiital  de  la  LíTOnia. 

FlAinenco.^Gaballo  de  los  Países  Bi^os.  (V.  HolandAs.) 

El  caballo  flamenco  es  una  variedad  de  la  raea  de  ttio,  pesado 
al  paso^  exajeradattiente  abultado  ea  sos  lomag  y  linfáAeo. 

Flaneas.— Fi^as  de  lana  largas  y  esti-sdias  coa  que  se  efttnélven  las 
cañas  de  los  cabíalos  de  carrera  cuando  se  les  ha  impuesto  un 
trabijo  muy  doro  ó  cuando  sos  miembros  ueoasitan  Wj^mM  cui- 
dado. £1  objeto  de  esta  precaución  es  conservaa*  un  calor  igual  en 
las  piernas  é  impedir  el  recargo  que  siempre  produce  él  cansancio 
causado  por  d  exceso  de  trabajo.  Las  flauelas  se  ^nnplean  también 
para  los  caballos  de  casa  los  dias  que  han  corrido^  y  ea  mudios 
casos  este  procedimi^to  impide  los  recargos  en  los  tuenudillos 
y  las  Vejigas.  Presenta  además  este  procedimiento  la  ventiú* 
de  secar  completamente  los  remos  del  caballo  después  de  lava^ 
doS;  operación  que  los  mozos  de  cuadra  casi  isAempreijecatan  im- 
perfectamente. 

No  es  invención  de  los  ingleses,  como  g^eralmefcite  se  cree, 
pues  los  romanos  las  usaban  con  sos  caballos,  y  se  oonoeian  con 
el  nombre  de  faseía. 

FlezlOttes.--Manera  de  que  se  vsle  el  jinete  para  obtener  del  oaballo 
que  Ceda  &  las  mis  ligeras  indicaciones  del  bocado.  E^  tan  com- 
plicado explicar  este  medio  de  doma,  que  no  se  fonda  sólo  en  las 
'  flexiones,  »iuo  en  un  Men  combinado  método  de  e<}uitacion^  qoe 
recomendamos  al  lector  examine  detenidamente  en  la  obí*a  de 
M.  Baucher. 

Florea  (D.  Antonio).— Ganadero.— Zord  del  JWo.— Sevilla»  f  F.  el 
Libro  de  hterroe.) 

Flovaa  (D.  Fructuoso).— Ganadero.— P«^süoí«.— Albacete.  (Y.  el 
Libro  de  hierroé.) 

Floros  (D.  Julián).— Ganadero.— Ptfft(W«5oía.— Albacete.  {7, ál  Libro 
de  hierros.) 

Flores  (Srá.  B**  Rosa).— Ganadera.^Xora  del  i^io.-^evüla.  (V.  ei 
Libro  de  hierros,) 

Florea  (D.  Sabino»  D.'  Teodora,  D.  Pió  y  D.  Higinio.).-^Pc^tt«eo«a. 
— Albacete.  i 

Estos  ganaderías  se  fundaron  pernios  años  18SS  al  33,  -con  yeguaa 
de  los  Brea.  D.  Ramón  y  D.  Agostia  Flores,  vecinos  de  Peñascosa, 
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do  Sierm  do  Alcásar  (Albacete).  La  época  calamitosa  de  li^  guerra 
de  loe  siete  años  les  Iiíao  á  estos  ganaderos  desistir  de  la  ocia  ca- 
ballar 7  adoptar  la  de  molas,  qne  sioido  sos  prodactos  de  baenas 
formas  7  dtiras  eondioiones  para  el  tmbajo,  haa  sido  buscadas 
con  empeño  ea  las  fórks  de  Albacete,  Yillanaeya  y  Almagro  de 
de  andad-Real. 

Después,  e&  estos  últimos  años,  las  crozas  que  han  hecho  con 
seq^eittitei  áel  Si.  Marqués  de  la  Laguna  les  han  dado  tan  buenos 
productos,  que  los  han  rendido  á  la  Dirección  general  de  Gaba- 
Uecte  7  no  pooos  i  especiiUdores,  siendo  excelentes  caballos  para 
tiro  7  Billa« 

Aborft  empUa  como  lopfoduetpres  á  MmcilladOf  de  D.  Fer- 
nando Bairioaaoro  (do  Córdoba);  Incontinente  y  del  Marqués  de 
Badi^,  7  BMeea,  do  loo  Sreo.  Calero  y  Paterna,  de  Cádiz. 

Adomáo,  todo  ol  ém&Ao^  esto  es,  las  yeguas  que  no  son  muy 
éb  pr(q>éBÍto  p«rta  la  orla  caballaií  las  dedican  para  la  mular. 

Ki  sistema  do  «fria  que  emplea  es  el  anual,  dando  al  destete  & 
lOá  poik5o0  ooÉi^^lota  libertftd  hasta  «u  veat».  Uno  do  los  buenos 
productos  obtenidos  ítté  Gorzo^  de  una  constitución  fuerte  y  vi- 
gi>rosaporai  largos  jomadas  y  carrérag,  citándose  como  ejemplo 
la  de  19  leguas  Ofi  oelic  horas,  llegando  al  final  con  energía.  Estas 
yeguadas  ttfAstétmiuaft  cu  varios  pueblos  do  Andalucía  y  la  Man- 
cha, alterttondo  on  la  iUTetnada  Jen  las  dehesas  del  Santo  y  Car- 
rascas, en  primarsTiá  en  las  del  Madroño,  La  Paeute,  Palomar  y 
ÚBsao  d^  Kio,Sy  em  r^«no  en  rastrojeras,  f  F.  el  Libro  de  hierroe.J 
Flying-IIMolttiSMÉ.^Bst^ha  sido  uno  de  los  caballos  más  célebres 
qtto  ha  Háoidt»  en  Inglaterra.  En  su  biillante  carrera  solo  una  vez 
fué  batido  p6t  otro  caballo,  y  no  conformándose  el  dueño,  apos- 
ito «ná  fybulósa  cantidad  de  dinero  en  uu  líateh  [apuesta  parti- 
calar),  y  lo  ganó  ^cilletmamente. 
Vomcfüto  d»  Un  «Ha  el&ballar  de  Bopafla  (Sociedad  de).~-Esta 
Sociedad  se  fundó  en  1878,  con  objeto  de  mgorar  nuestras  razas 
caballarsi»  por  medio  de  las  carreras,  exposiciones  y  otros  certa- 
monos  análogo»  que  se  crean  convenientes.  Para  gobierno  de  esta 
Sociedad  existe  ui^  tieglamento,  que  se  acordó  en  Junta  gene- 
ral de  1&  do  ttarzo  de  1876 .  Es  Presidente  honorario  S.  M.  el  Rey, 
y  Presidente  efectivo  el  Excmo.  Sr.  Duquo  de  Fernan-Nuñez.  La 
eompOneü  además  las  personas  siguientes: 
Adaneto  (fiiccMo.  8r.  Conde  Ahumada  ( Exorno.  Sr.  Mar- 
de),  qués  de). 
Ahumada  (Bxcmo.  Sr.  Duque  Aladro  (Sr.  D.  Juan  Pedro  de). 
de).                                         Alata  (Sr.  D.  Bicardo)^ 
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Alba  (Excmo.  Sr.  Daqae  de). 

Albareda  (flzemo*  Sr.  D.  José 
Lais  de)* 

Alcañioes  (Ezcmo.   Sr.  Mar- 
qués de). 

Aoglada  (Sr.  D.  Jacmto). 

Anglada  (Sr.  D.  Joan). 

Ariscan  (Sr.  D.  José). 

Armero  (Sr.  D«  Joaé). 

Bailen  (Excmo.  Sr.  Dnqae  de). 

Balazote  (Excmo.  Sr.  Conde  de) 

Bañados  (Excmo.  Sr.  Conde 
d«). 

Baüer  (Excmo.  Sr.  D.  Igoado). 

Bayo  (Sr.  D.  Adolfo). 

Badmar  (Excmo.  Sr.  Marqoés 
de). 

Bendaña  (Exicmo.  Sr«  Maiqoás 
de). 

Bermudesde  Castro  (Sr.  D.  Ge* 
rardo). 

Bemar  (Sr.  Conde  de). 

Bogaraya  (Sr.  Marqoés  de). 

Bnigaera  (Sr.  D.  Lois). 

Cabra  (Excmo.  Sr.  Marqnás  de] 

Cadenas  (Sr.  D.  José). 

Calderón  (Sr.  D.  C4rloe>. 

Calvo  (Sr.  D.  Bafael). 

Camarasa  ( Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de). 

Camarón  (Sr.  D.  Femando). 

Campo  (Excmo.  Sr.  Marqués  de) 

Campo  (Sr.  D.  José). 

Campi>-Sagrado  (Excmo.  Señor. 
Marqaés  de)* 

C&novas  del  Castitlo  (Exceleooi- 
tisimo  Sr.  D.  Antonio).  ' 

Cárcer  (Sr.  D.  Mariano). 

Casa-Irujo  (Excmo.  Sr.  Mar-, 
qués  de). 

Casan!  (Sr.  D.  Femando). 

Casa-Sola  (Sr.  Marqués  de). 


Castellones  (Sr.  Marqeée  de). 

Castülqjos  (Ezemo.  Sr.  Doqae 
de). 

Castro-Sema  (Excmo.  8r.  Mar- 
qués de). 

Cerda  y  Albear  (Sr.  D.  José  de 
la). 

Cómala  (Bzemo.  Sr^  <3qpde  de 
la). 

Croeke  (Sr.  D.  Enri^Uí»)*     • 

Cort  (Sr.  D.  José). 

DaTles  (Sr.  D*  Bicardo  £). 

Da  Bosch  (8r«  D.  Joan). 

Enrasa  (Sr,  D.  Qaspar). 

EBtéban-*C6liaat0s  (Eawio.  Se- 
ñor D*  Saturnino). 

Falcó  y  Osorio  (Sn  D.  Felipe). 

Femandea-DorAn  <Sr.  IX  Pe- 
dro). 

Femaa-Nnñes  (Ezemo.  Señor 
Duque  de). 

Finat  (Sr.  D,  Hipólito). 

Flores  Dárila  (Sxemo.  Sr.  Mar- 
qués*  de). 

Fontagad  OargoUo  (Exeelentí- 
aimo  Sr.  D.  José  éa^ 

Garvey  (Sr.  D.  (ú^oillermo). 

Garvey  (Sr.  D.  Fatríoio). 

Oü  Delgado  (Sr.  D.  CárlAs). 

Gomar  (Sr.  Ckmde  de)» 

Gómez  delr  Castaño  (Sr.  D.  Fa- 
bián). 

Gordon  (Sr.  D.  José). 

Guadalcázar  (Excmo.  Sr*  Mar- 
qués de). 

(jkiadiaro  (Exorno.  Sr.  Mar- 
qaés de). 

Gaa4ai  (Excmo.  Sr.  Conde  de). 

Guilhoa  (Sr.  D^  Enrique). 

Guadalmina  (Sr.  Marqués  de). 

Heredia  (Sr.  D«  Joeé). 

Heredia  (Sr.  D.  Bicardo). 
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Heredia-Spinola  (Excmo.  Se- 
ñor Conde  de). 

•Herr&n  (Sr.  Coronel  D.  Ma- 
nnel)^ 

Hoyoe  (Sr.  Mfoqnés  de). 

Haeaea  (&.  D.  Federico). 

Huesear  (Excmo.  Sr.  Doque  de) 

L%gima  (Sr.  Marqués  de  la). 

Larios  (Sr.  Marqués  de)* 

LañoB  (Sr.  D.  Martín). 

Iiasala  (Excmo.  Sr.  D.  Fermis) 

López  Gaiijarro  (Exorno»  Señor 
D.£a£adl). 

Loáto  (Sr.  D.  Jtamon). 

Luqiio  {Sr>  D.  Foderico). 

Luda  (Sr.  D.  Luis  García  de). 

Maeeto  (Sr.  D.  Bamiro  de). 

Malpica  (Exorno.  Sr.  Marqués 
de). 

MediiftarSidoiiia(Exiemo.  Señor 
Duque  de). 

Melgarlo  (Sr«  D.  Ramón). 

Mina  (Excmo.  Sr.  Marqués  de). 

.Mirabel  (Exorno.  Sr.  Marqués 
de). 

MonÁal^o  (Sr.  D.  Ignitoio). 

Morau)  Benitos  (Exorno.  Señor 
D.  Juan). 

Morillo  (Sr.  D.  Scipion). 

Múdela  <£xcmo*  Sr«  láarqués 
de).  • 

Murrieta  (Sr.  D.  Cristóbal). 

Murrieta  (Sr.  D.  Adriano). 

Osuna  (Excmo.  Sr.  Duque  de). 

Paredes  de  Nava  (Exorno.  Señor 
Oondede)» 

Farrella  (Sr.  D.  Enrique). 

Pastor  y  Ijaadaro  (Exorno*  Se- 
ñor D.  Pedro)* 

Patilla  (Sr.  Conde  de  la)* 

Pazo  de  la  Meroed  (Excmo.  Se- 
ñor Marqués  del). 
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Peñaflor  (Sr.  Marqués  de). 

Peñaramiro  (Sr.  Conde  de). 

Perales  de  Milla  (Sr.  Conde  de) 

Fengo  (Sr.  D.  José  del)« . 

Pignatelll  de  Aragón  (Señor 
D.  Luis  de). 

Pinohermoso  ( Excmo.  Señor 
Conde  de). 

Plasencia  (Excmo.  Sr.  Conde 
de). 

Polack  (Sr.  D.  Ernesto). 

Polack  (Sr.  D.  Jorge). 

Puente  (Sr.  Marqués  de  la). 

Quintería  (Sr.  Conde  de). 

Basepn  (Excmo.  Sr.  Conde  de). 

Bemisa  (Excmo.  Sr.  Marqués 
de). 

Bivas  (Excmo.  Sr.  Duque  de). 

Eivero  (Exomo.  Sr.  D.'José.) 

Borneo  Robledo  (Excmo.  Se- 
ñor D.  Francisco), 

Buiz  (Sr.  D.  Jacinto  María). 

Salamanca  (Excmo*  Sr,  Mar- 
qués de). 

Salamanca  (Sr.  D.  Femando.) 

S%n  Bernardo  (Sr.  Conde  de). 

Sánchez  !Mira  (Excmo.  Sr.  Bri- 
gadier). 

San  Felices  (Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de). 

San  Loreni^o  de  Valle-Umbroso 
(Sr.  Marqués  da). 

San  Boman  (Exomo.  Sr.  Gene- 
ral). 

Santoña  (Exmpo.  Sr.  Duque  de) 

Santos  Snarez  (Sr.  D.  Benigno). 

Santos  Suarez«(Sr.  D.  Pedro). 

Sardoal  (Exomo.  Sr.  Marqués 
de). 

SilTela(  Excmo.  Sr.  D.  Manuel) 

Tamames  (Excmo,  Sr.  Duquede) 

Teudilla  (Excmo.  Sr,  Conde  d^ 
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Torneros    ( Ezcmo.  Br.   Mar*-         Marqués  de  la). 

qnésde).  Veragua  (Exemo.  Br.  Daqae 

Torre  (Ezcmo.  Sr.  Daqae  de  la)    '     de). 
Torrecilla  ( Excmo.  Br.  Mar-      Viana  (Sr.  Marqoáa  de). 

qnés  de).  Viesea  (Sr.  D.  Agastink  de  la). 

Torres  de  la  Presa  (Sr.  Mar-      Viiana  (Conde  de). 

qaés  délas).  Vikfaes  (Sr.  Coüde  di^. 

Torre-Lozon  (Sr.  Viseonde  de).      Yülagoazalo  ( Bvemo.    Señor 
Uceda  (Exorno.  Sr.  Daqae  de).         Conde  de). 
Udaeta  (Sr.  D.  Fanstino  de).         Villalobar  (Sr.  Marqués  de). 
Union  de  Caba  (Ezcmo.  Señor     Villaaaeva  (Sr.  Conde^de). 

Daqae  de)^  YiUam^or  (Sr.  Marqoés  de). 

Urqnijo  {Sr.  Marqaés  de).  Yináit  (Sr.  Marqués  de), 

ürzaiz  (9r.  D.  Isidoro).         ^       Weü  (Br,  D.  Alfredo). 
Vega  de  Arm^jo  (Ezcmo.  Señor      Weissweiller  (Sr.  Btaon  de), 

Wonáó, — Esta  palabra  expresa  tanto  como  en  español  resisteñcda:  no 
falta  qaien  cree  que  el  fondo  en  loe  caballos  es  lacempatiMie  con 
la  velocidad^  pero  no  hay  tal  cosa  en  naestro  eouoepto. 

Tomada  esta  palabra  en  sa  sentido  recto,  todos  los  oaballoa 
buenos  y  resistentes  tienen  fondo-,  en  la  acepción  de  las  carreras, 
el  fondo  supone  la  velocidad  unida  á  la  resistencia  para' soportar 
el  aire  violento  ó  tren  de  ella. 

Fimdo  de  carreras.— Lo  constituyen  las  cantidades  pertenecientes  . 
á  las  sociedades  que  dirigen  los  hipódromos,  pero  esa  deságaacion 
se  aplica  m&s  especialmente  al  conjunto  de  las  matrículas  y  /or- 
feiu  que  en  determinados  premios,  y  con  arreglo  á  lascoadiesones 
del  respectivo  programa,  en  lugar  de  tinirse  al  importe  d^  pre- 
mio, ingresan  en  la  caja  de  los  organizadores  de  la  ireaaioa,  esto 
es,  en  el  fondo  dé  carr€ra$.  Esto  sucede  máa  eomanmente  en  In- 
glaterra, donde  hay  machos  hipódromos  coastüaídes  o<ni  un  ob- 
jeto casi  ezdusivamente  de  especulación.     • 

Fontalnebletui.— El  hipódromo  de'^Fontainebleau  (Francia)  ea  de 
creaqion  reciente;  está  situado  en  medio  dd  bosque. 

Fontecilla  (D.  Andrés).— ^oesa.— Jaén. 

En  la  dehesa  de  VadoUano,  término  de  Vilches,  eziste  esta  pe- 
queña yeguada,  que  trastermina  á  Baeza  en  el  varano.  El  siste- 
ma de  cria  es  el  anual,  establando  los  potros  al  destrete»  que  se 
hace  á  los  ocho  ó  nueve  meses,  80gun  su  estado  de  fuerea  lo  per- 
mite. Los  sementales  que  este  criador  onplea  para  la  cubriciont 
son  los  que  le  facilita  el  Estado.  Hasta  ahora  viene  obteniendo 
muy  buenos  productos,  que  vende  k  la  Remonta. 

Forfeitolist.— Con  este  nombre  se  conoce  el  libro  en  que  constan  en 
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la^terra  los  nombíreí  de  los  propietarios  de  caballos  qae  son 
deadores  por/oi/aft¿<. 

Beto  Ikfea  se  publiea  y  oíroiila  oficiatmeate  ^tre  todos  los  Co- 
odtés  da  eamras»  paca  que  los  Jueces  j  el  Jurado  impidan 
eorver. 

Vorfél(.-«Pa]iabra  inglssa»  qiU9  equivale  i  la  castéllaiia  recula^  poco 
osad»  éstof  pero  oastíuia»  y  que  e»  la  única  equivalencia  exacta 
que  aquella  tiene  «a  miestra  lengna*  Los  franceses  la  adoptaron 
pava  kM  cai;rora8|  k  j^eswt  de  tener  también  para  traducirla  con 
prapsedad  la^palahca  didü*  y  la  afrancesaron  escribiéndola  for^ 
faii  y  alianuido  su  inronunciaoion  inglesa,  que  v^fórfit  próxima- 
mente, fin  el  lengoiye  hípico  se  designan  oon  esta  palabra  las  su- 
mas qiue'deben  pagar  en  las  fechas  y  forma  determinadas  por  los 
¡NTOgramas  los  caballos  inscriptos  para  una  carrera^  y  cuyas  ins-' 
erípeiones  oonvieoie  anular  á  los  propietarios  de  aquellos.  Es,  á  la 
MB,  nna  paaalilad  impuesta  i  los  concnrrentes  qne  pretenden 
eludir  el  cumplimiento  del  compromiso  voluntario  de  tomar  par- 
te en  oni^  carrera,  y  nna  tolerancia  que  se  les  conoede  para  librar- 
se de  una  obligación  de  que  se  arrepienten. 

lM9forfeiU9  están  sometidos  á  las  nüsmas  reglas  que  las  ma- 
trículas (V,  63ta  palabra)  i  deben  satisfacerse  de  la  misma  mane- 
ra y  se  agrian  como  éstas  al  importe  del  premiOé  Cuando  las 
•  eondicáoaes  de  la  cartera  admiten  ó  estableoan  diviprsos  far/eitSy 
debe  pagarse  el  más  elevado*  Declarado  Aforfeü^  f^  irrevocable 
esta  decisión  del  propietario;  así,  cuando  se  dice  que  un  caballo 
ba  pagado /or/4»¿,  se  entiende  que  su  due$o  ha  declarado  qne  re- 
tiraba el  caballo  de  la  carrera,  y  por  tanto,  queda  anulada  la 
inscripción  de  éste  y  como  si  no  se  hubiera  hecho.  En  los  Begla- 
mentos  enconlraBá  el  lector  otros  detalles  relativos  á  este  asunto, 
que  creemos  excusado  «sprDdooir'aqnL 

Sq  Inglaterra  existen  unos  registros  llamados  fcrftü-litt ,  en 
los  coalas  se  inscriben  les  nombres  de  todos  los  propietarios  que 
no  han  pagado  las  reculas  ó /or/i^tá»  de  las  earrecaa,  para  las  cua- 
les habían  inscripta  caballos  snsros.  Para  lograr  que  se  borre  su 
nombre  de  este  Jt¿ro  «snb»  an  propietario  no  necesita  llenar 
•tra  formalidad  qoeila  de  pagar  lo  que  debe«een  lo  cual  vuel- 
ve áentrar  en  el  plebe  goce  de  sus  derechos* 

Vsi(i*r*-*Se  dke  qne  el  caballo  forja  cuando  se  tooa  al  trotar  oon  las 
puntas  de  loa  pies  las  herraduras  de  las  manes. 

Verma.—- La  extrueti» a,  por  decirlo  así,  del  caballo  es  la  que  vamos 
á  tomar  bi^o  la  denominación  de  forma. 
La  base  primera  de  la  forma  de  un  caballo  reside  en  su  mismo 
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mérito  intrínseca;  si  él  no  posee  esta  oaalidiMl,  el  arte,  por  mndio 
qne  haga,  no  podrá  dársela  buena. 

£1  aspecto  exterior  denota  si  está  bien  6  mal  formado,  y  se  ob- 
serva en  la  raza  caballar,  como  en  las  personas,  qnehayoca^nes 
en  que  se  desfigura  y  no  vuelven  á  adquirir  su  primitiva  forma. 
Forma. — Esta  misma  palabra  aplicada  al  cabálio  de  carrera  expresa 
cierto  conjunto  de  condiciones  en  el  cual  se  encuentra  el  animal. 

La  forma  de  un  caballo  de  carrera -eseosa  muy  difieü  precisa- 
mente porque  está  subordinada  á  un  concurso  de  cireun0laiiGÍas 
que  le  puode  f  avoreeer  y  hasta  promover  sin  tener  nunca  1»  aegu- 
ridad  de  alcanzarla  en  el  dia  y  momento  que  se  desea.  La  base 
primera  de  la  forma  de  un  caballo  consiste  en  su  mérito  intrín- 
seco; si  no  posee  esta  condición  primordial  é  indispensable,  nada 
hay  en  el  mundo  que  se  la  pueda  dar.  Admitiendo,  pues,  que  esté 
naturalmente  dotado  de' ella,  no  puede  demostrarla  sin  ayada 
del  hombre,  cuya  intervención  se  produce  en  este  caso  bajo  la 
forma  de  la  preparación. 

Cualesquiera  que  puedan  ser  el 'talento  del  preparador,  el  esta- 
dio  particular  que  hace  del  animal,  al  cual  aplica  éí  trab^o  de 
su  experiehcia,  puede  suceder  muy  bien,  á  conseeuenciiBrdB  deter- 
minada disposición  ó  estado  de  la  salud,  áú  crecimiento  ó  de 
cualquier  otra  causa  que  el  análisis  no  consigue  advertir»  poede 
suceder,  decimos,  que  tantos  cuidados,  tantas  precauciones  re- 
sulten perfectamente  ineficaces  y  el  potro  no  llegue  á  alcansar  bu 
forma^  es  decir,  el  máximum  dé  su  calidad  natural,  desarroUadA 
por  la  preparación. 

El  potro  se  encuentra  m  forma  al  mismo  tiempo  y  en  el  mismo 
instante  que  ha  llegado  al  máximum  de  su  condición  (Y.  esta  por 
labra),  sin  que  estas  dos  expresiones  signifiquen  lo  mismo.  Cierto 
aspecto  exterior  denota  bastante  elaramentereste  estado  de  teayor 
perfección  posible.  La  mayor  parte  de  ellos,  una  vez  adquirida  la 
forma,  la  conservan,  comunmente^  durante  un  espaeio  de  ttanpo 
más  ó  menos  largo,  y  oorren  en  mu<^a8  funciones  hípicas  con  bas- 
tante regularidad  para  dar  de  su  mérito  una  idea  fija  y  pieeisa. 
Cuando  el  caballo,  deq;>neB  de  haberse  mostrado  constantemente 
el  mismo  durante  cierto  tiempo,  empieza  á «decaer  progresivamen- 
te en  mérito,  en  calidad,  es  decir,  que  vá  siendo  derrotado  en  la 
lucha  por  concurrentes  á  les  que  antes  venda  fácilmente,  enton- 
ces se  dice  que  ya  no  está  éa  su  forma  ó  que  ha  perdido  la  forma. 
La  expresión  forma  se  toma,  pues,  en  este  easo  como  medida-tipe 
de  lo  que  puede  hacer  cuando  se  encuentra  en  la  mcgor  condición 
posible. 


FOR  319 

Fumija»  (Da  loa). ^Aunque  86  eatieáde  por  íorri^eB  todos  los  au- 
mentos yerdfiSy  como  las  yerbas,  los  cereales  en  rerde,  el  cardo^  la 
eBsarela  y  la  alfalfa,  es  más  geiieral  conocer  iK>r  este. nombre  el 
fue  se  dá  de  cebada  ó  avena  antes  de  que  espigaen. 

£stee  f orajes  solo  se  dan  á  los  potros  ó  cabidlos  jóvenes  á  la  en- 
trada déla  pciraavera  ó  en  el  otoño;  ambos  pueden  darse  á  pico  ó 
á  pesebre.  Los  foiriyes  á  pico  scm.  muy  beneficiosos,  porque  adelan- 
ta el  pelecho  del  gaaado  y  son  porgantes.  Se  siembran  en  la  luna 
Boengoante  del  mes  de  Agosto  en  barbechos  bien  preparados  en  la 
primavera  y  beneficiados*  con  estiércol,  dándole  uii  riego  abun- 
dante para  humedecerlo,  y  después  que  se  ha  oreado,  se  echará  la 
cebada  á  chorrillo  é  á  manta,  según  la  cantidad,  dándole  una  reja 
para  envolverlo* 

Ya  nacido  el  forrige,  puede  servir  de  mucho  para  aquel  ganado 
enfermizo,  inapetente,  débil,  mal  empelado  oque  haya  salido 
mal  de  larastrc^era,  porque  no  á  todos  les  aprovecha  bien  esta 
dase  de  pasto. 

Fára  locí  beneficios  será  conveniente  dar  los  f orrijes  en  arte- 
sones muy  cerca  del  terreno  donde  están  sembrados,  procurando 
que.haya  algún  arroyo  ó  agua  inmediatos  pasa  que  se  limpien  ó 
bañen  los  potros  las  extremidades. 

El  lomge  debe  darse  picado  para  que  no  se  desperdicie,  y  con- 
dwárlo  en  espuertas  á  los  artesones.  Las  pasturas  serán  de  poca 
cantidad,  pero  frecuentes  hasta  la  mitad  del  dia;  ei|^onces  se  lle- 
vará el  ganado  al  abrevadero,  sirviéndole  esto  ^\  mismo  tiempo 
de  paseo  y  de  limpieza  ó  baño,  continuando  por  la  tarde  el  beno- 
ficio  hasta  entrada  la.  noche. 

La  cantidad  de  furrije  de  los  primeros  días  puede  ver  de  30  li- 
.  bras  por  cábesa,  de  40  y  50  en  seguida ,  y  asi  sucesivamente  se 
aumentará  hasta-qufi  unos  caballos  con  otros  consuman  cuatro 
arrobas  por  dia.  •     : 

VopM^e»  8eoo«.-rLa  conservación  económica  del  heno,  de  los  pra- 
dos y  domas  forrees  secos,  cuando  son  de  bueína  calidad  reúnen 
en  un  volumen  proporcionado  los  elementos  precisos  para  él  sus- 
tento de  los  rumiantes,,  sobre  todo,  si  se  les  agrega  una  corta  dó- 
•  sis  de  domro  de  sodio,  sal.  de  cocina  y  nitrato  de  potasa»  salitre 
purificado^  en  dóós  más  téuoes  todavía.  Cuando  estas  sustancias 
se  encaentran  naturalmente  en  los  f  ornees,  son  mucho,  más  pro- 
vediosos;mas  su* presencia  en  el  estómago  de  los  animales,  es  de 
tan  reconocida  convanioncia  que  ellos  mismos  se  lo  procuran  con 
nna.avideB  extraordinaria,  H.  Nandin,  veterinario  de  la  Guar- 
dia  Imperial  de  Napoleón  UI,  inventó  no  hace  muchos  a&os  el 
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modo  da  conserrftr  él  fomje^  ó  sea  un  alim^ato  seco  paca  d  ga- 
nado. La  toHa-forrajCf  tal  es  el  nombre  adoptadoi  6b  un  com- 
paesto,  en  el  que  entran  eamctamente  los  alimentos  ocdinarioa 
del  ganado,  qne  se  pican  por  medio  de  on  oorta-pi^as  ú  otro  ina- 
tmmento  análogo  y  sometiéndolos  despnes  á  ana  ligera  fermen- 
tación, se  dqjan  secar  amoldados  en  forma  de  tortas* 

Dispuestos  de  esta  manera,  se  eonservaa  por  mochos  años;  pao- 
den  prepararse  en  gran  cantidad  de  antemano  y  íacilitiur  una  no- 
table economía,  porque  el  ganado  consomé  so  ración  en  on  eorta 
volumen  y  nada  desperdicia. 
Foroar  la  mano.— Se  dice  que  el  caballo  íaensa  la  mano/ coando 
tira  mocho  de  la  brida  para  romper  adelante  contra  la  voluntad 
del  jinete,  hasta  el  extremo  de  desbocarse.  También  se  llama  4 
este  defecto  ganar  la  mano  al  jinete. 
FoBO.— Obstácolo  formado  por  ana  zai^a  más  ó  monos  profonda^ 
generalmente  llena  de  agoa.  Es  una  especie  dé  río  artificial  qoe  ae 
abre  en  las  pistas  de  Heeple-chase,  donde  no  los  hay  natarales. 
Franc-CoiatQise. — £1  caballo  de  esta  especie  hasofrido  alteracio- 
nes en  BU  conformación,  según  los  sementales  qoe  le  han  dado  al 
Depósito  del  Franch-Comté.  £n  el  dia,  los  caballos  de  e^ta  casta 
no  tienen  más  importancia  qoe  como  caballee  de  tiro  pesado. 
Francalete.*-Correa  de  diferentes  dimensiones  que,  cerrada  oon  ana 
hebilla«  sirve  para  asegurar  alguna  cosa.  Ssta  correa  compone 
parte  d^os  arreos  de  la  montara. 
Francia,— La  estadística  de  esta  nación,  segon  los  últünoa  ceoaos  de 
prodoccion  caballar,  dá  por  resoltado  tres  millones  de  cabaUos* 
renovándose  por  300.000  nacimientos  anaales. 

A  pesar  de  este  crecido  número,  Francia  consomé  más  qoe  pro- 
doce, entrando  de  14  á  15.000  oaballos  del  eztraigero  cada  aüo. 

Los  caballos  qoe  esta  nación  posee,  poeden  dividirse  en  ooatro 
secciones:     •  ^ 

l.*^    Caballos  que  por  su  pequeña  alsada  y  su  pobre  conforma- 
.    don,  producen  otros  de  su  misma  índole  y  que  se  destinan  á  todoa 
los  osos  del  campo  por  los  labradores. 

2.*    Caballos  propios  para  el  tiro,  al  paso. 

3.^    Caballos  propios  para  servicios  que  exigen  el  trote  acele- 
rado, como  para  el  servicio  de  postas  y  diligencias. 

T  4.*  Aquellas  raeas  nobles,  de  las  que  los  indivldaos,  s^gun 
su  estructura  se  destinan  ó  para  silla  ó  para  tiro  de  carrui^®  d^ 
paseo,  y  de  los  cuales,  los  menos  buenos,  los  menos  elogantesi 
pueden  todavía  hacer  la  mayor  parte  de  los  servicios  qae  hace  Ua 
raza  de  loa  caballos  comunes.  \ 
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La  primera  de  eetas  razas  se  eacuentra  generalmente  en  los 
paises  de  poco  cultivo,  en  los  bosques,  entre  los  pueblos  en  que 
los  industriales  no  le  exigen  más  que  pequeños  servicio»  de  carga 
ó  de  transporte,  y  que  por  tanto,  tampoco  les  ocasionan  gastos 
de  manutención. 

Las  razas  de  caballos  propios  para  tiro  solamente  se  forman 
con  el  tipo  boulonnaiie,  la  Frane-CanUaiw  y  la  Poitmne.  (V. 
estas  "Palabras,) 

La  primera  ya  hemos  dicho  en  su  respectivo  lugar,  se  en^en- 
.  tra  en.la  Picardía  y  en  la  Alta  Normandía. 

La  raza  Frímo-Gorntinse  es  menos  fuerte,  y  menos  bien  confor- 
mada, como  raza  de  tiro,  por  lo  que  se  pagan  Aimuoho  monos  pre- 
cio los  caballos  que  los  de  la  anteriormente  referida. 

La  Poitevine  es  una  .variedad  inferior- y  menos  conocida  que 
las  anteriores,  porque  el  uso  casi  exclusivo  que  se  hace  de  las  ye- 
guas en  el  Poitou  para  la  cria  de  muías,  es  cansa  de  que  se 
vaya  casi  perdiendo  la  casta,  ó  cuando  menos  que  no  salgan  de 
las  manos  de  los  labradores  de  esta  comarca  sus  productos. 

Las  razas  de  caballos  de  postas  y  diligencias,  forman,  por  de- 
cirlo asi,  otra  clase  de  la  producción  francesa.  Las  más  notables 
Bon  la  bretona  j  la  percherona.  La  fuerza,  la  dureza  y  resistencia  á 
la  fatiga,  las  dan  para  el  servicio  de  carnug'e  acelerado  una  gran 
importancia  y  las  hacen  que  se  reputen  como  las  mcrjores  de  toda 
la  Francia.  Por  lo  regular,  estas  dos  castas  de  caballos,  se  distin- 
goen  por  sus  formas  abultadas  y  su  pelo  tordo,  en  sus  variedades' 
de  flor  de  romero  y  ruímo.  El  temperamento  sanguíneo  domina 
en  eUast  yennuestíx)  concepto,  estas  razas  son  las  más  antiguas 
de  Francia.  Los  caballos  de  estas  razasse^rian  enlaPcrc^, 
Maine,  Lcire  y  en  la  Vmdée.  En  los  primeros  meses  de  su  vida, 
se  trasladan  á  la  Sarihe,  comarcas  donde  acuden  los  tratantes 
en  ciertas  épocas  del  año,  regularmente  en  las  ferias,  y  los  com- 
praif  para  recriarlos  y  revenderlos  á  los  maestros  de  postas  y  di- 
ligeDcias. 

Las  razas  de  caballos  nobles  propios  para  carruaje  de  paseo  y 
silla,  han  sido  numerosas  en  Francia.  £n  el  dia,  atendido  á  que 
no  se  contentan  las  gentes  elegantes  con  llevar  en  sus  trenes  ca- 
ballos bien  enganchados  solamente,  sino  que  además  quieren  se- 
guir las  leyes  de  la  moda,  que  designan  solo  al  inglés  como  el  ele- 
gante y  propio  para  el  coche  de  personas  de  distinción,  han  perdi- 
do mucha  de  su  importancia,  no  pudiéndose  señalar  más  castas, 
qiie  las  de  Normandía  como  razas  particulares  y  exclusivas  para 

tiro,  de  donde  salen  casi  todos  los  caballos  que  se  pagan  por  in- 
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gleset  en  Madrid,  y  con  los  coales  tienen  realmente  macha  seme- 
janza, ^n  tan  notables  estos  caballos  por  su  figura  y  proporcio- 
nes, qaeea  la  última  Exposición  de  París  de  1878  llamaron  may 
justamente  la  atención  pública. 

De  las  raesfl  extraigeras,  si  cabe  asi  llamarlas,  esáste  el  oaballo 
de  Tarbes,  deriyado  del  berberisco  ó  árabe.  (7^  estas  palabrcu.) 

Además  do  los  Harás  fV.  estapcUabraJ,  existen  en  Francia  De- 
pósitos de  sementales,  que  no  son  otra  cosa  que  estableeimientoa 
en  los  caales  el  Estado  tiene  á  su  cuidado  los  caballos  destinados 
á  cabrir  las  y^goas  de  los  particulares  en  el  tiempo  de  la  monta, 
repartiéndolos  entre  los  criadores  en  la  forma  y  proporción  que 
se  jozga  conveniente. 

Aunque  los  Depósitos  de  sementales  están  reonidos  en  el  mismo 
local  y  bi^o  la  misma  dirección  qne  los  Haras^  es  otra  -oi^aniza- 
.  cion  distinta  la  que  4es  rige,  con  la  caal  conviene  no  oonfnndirla, 
pues  los  anos  están'  destinados  á  criar  caballoSi  mientras  qae  los 
primerros  no  hacen  más  que  mantenerlos  y  coidarlos  para  qae  los 
ntilicen  los  criadores  qne  lo  .solicitan.  Como  ampliación  de  este 
organismo  y  an  auxiliar  para  la  producción  francesa,  se  conocen 
establecimientos  de  sementales  en  los  departamentos,  que  se  en- 
tregan á  los  particulares  mediante  cierta  retribución  y  dando  las 
garantías  necesarias  para  que  los  conserven  bien,  y  en  caso  con- 
trario, satisfagan  cierta  cantidad  como  indemnización. 

Además  señálanse  ^premios  por  él  Estado  para  los  m^ores  pro- 
ductos, ya  sean  yeguas  para  cria,  ya  potros.  Partidarios  somos 
de  todas  las  medidas  que  tiendan  á  favorecer  la  producción ,  y 
por  lo  tanto,  merece  nuestra  aprobación  esta  disposición  guber- 
namental, si  bien  creemos  más  eficaz  la  que  procede  de  los  pre- 
mios de  carreras,  y  la  razón  es  obvia.  ¿Qué  se  pretende  premiar 
en  él  potro?  ¿Su  conformación  solamente  ¿Su  belleza)  Pues  puede 
perfectamente  cambiar  por  completo  su  constitución  para  la  ^>oca 
de  su  completo  desarrollo,  mientras  que  si  el  premio  procede  de  las 
Sociedades  de  carreras,  pbede  considerarse  de  hecho  como  una 
garantía  de  la  bondad  real  y  positiva.  La  producción'  total  france- 
sa, según  los  datos  que  ha  tenido  la  bondad  de  procuramos  el 
Gobierno  de  la  República  por  mediación  de  nuestro  Embi^jador 
en  París,  Excmo.'Sr.  Marqués  de  Molina,  asciende  á  tres  millo- 
nes y  medio  de  caballos. 
Fraudes. — Son  tantos  los  engaños  y  supercherías  que  se  cometen  para 
poder  vender  caballos  que,  bien  examinados  y  probados  se  des- 
echarian,  que  se  podrían  llenar  algunos  volúmenes  con  solo  la  nar- 
ración de  ellos. 
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El  Teniflote  Coronel  de  Caballería ,  Sr.  Señen  y  Campélo,  ha 
pablioado  en  Bl  Oampo^  unos  oorioBos  artíonloa  sobre  mte  asan- 
tes y  A  ellos  remitimos  al  leetor  si  qoiere  más  eztenaamenteoono- 
Carlos.  (V.  Chalan.) 

^nraiio. — ^Instnimento  de  hierro  que  sinre  para  sajetür ,  dirigir  y  go- 
bernar los  caballos.  (Y.  Bbidok  y  Bogado.) 

W^eiO0  acodado. — El  freno  oerrado  ó  gascón.  Es  el  mis  á  propósito 
para  hacer  la  boca  á  los  potros,  porqne  los  lastima  menos  qne  los 
qoe  se  osan  generalmente. 

Preire  (D.*  Visitación.)— Ganadera.^ ^#a^r0.— Badajos.  fV.  el  Li- 
bro de  hierros  J 

ITrente.— Parte  de  la  cabeza  comprendida  entre  las  sienes,  las  o^as  y 
el  principio  natoral  de  la  crin*  ó  el  espacio  qne  hay  en  la  cara 
desdólas  OQas  hastao donde  empieza  la  crin  de  la  melena  colo- 
cada entre  ambas  sienes.  La  del  caballo  debe  tener  nn  ancho 
|HKH[K>roionado  al  volumen  de  sa  cabeza;  Isa  qne  son  nn  poco  con- 
Tczas  hacen  qoe  la  cabeza  sea  acarnerada',  y  si  por  el  contrario 
son  cóncavas,  se  califican  d^  chatas ;  denominándose  cabeaas  de 
martillo  cuando  la  frente  es  enteramente  plana;  y  cnando  sn  con- 
torno no  oondnye  hasta  la  boca  y  tiene  además  el  caballo  el  ho- 
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cico  redondo  y  más  saliente  qne  la  cara,  se  califica  á  aqnel  de 
romo. 

Vreaco.— «Aplicase  este  calificativo  á  nn  caballo,  cnando  hallándose 
en  excelente  estado  de  salud  y  con  poc6  trabajo,  se  mnestra  de- 
masiado vigoroso,  y  demuestra,  en  fin,  ana  exuberancia  de  fuer- 
za,  un  estado  pictórico  que  dificulta  á  veces  el  montarlo  hasta 
que  el  ejercieio  ha  moderado  sus  Ímpetus.  Pero  téngase  en  cuenta 
que  el  caballo  demuestra  de  una  manera  casi  igqal  la  freecura 
que  la  alegría,  presentando  solamente  una  diferencia :  la  de  que 
el  caballo  fresco  solo  está  alegre  accidentalmente  y  por  falta  de 
trabiyo;  la  alegría,  por  el  contrario ,  es  una  disposición  natural 
que  persiste  en  el  caballo  mientras  no  le  abate  el  cansancio.  Bl 
caballo  fresco  dqja  de  botar  y  jugar  después  de  una  galopada ;  el 
otro,  por  el  contrario ,  se  muestra  más  alegre  aún  si  volver  á  la 
cuadra.  Tal  es  la  opinión  de  algunos  aficionados. 

^rlo.-— Caballo  que  necesita  expitaciones  más  ó  menos  enérgicas  de  su 
jinete  para  hacer  ver  sus  cualidades.  Según  es  el  caballo  más  ó 
menos  frío,  debe  considerarse  esta  circunstancia  como  defecto  ó 
como  cualidad,  y  la  palabra  yWo  indica  un  término  medio  entre 
tranquilo  y  perezoso,  siendo  un  poco  más  que  el  primero  y  algo 
más  que  ^  segundo.  Caballo«caliente  es  aquel  que  responde  oon 
exceso  á  lo  que  se  le  pide.  Para  la  carrera  y  para  el  campo  es  pro- 
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ferible  el  frío  hasta  cierto  panto,  piies  uo  se  gasta  inútilmente  y 
sa  jinete  pnede  diaponer  oon  más  seguridad  de  sns  fuerzas  y  eaa- 
Udadea.  Pero  ningima  de  estas  calificaciones  prejuzga  el  mérito 
del  caballo,  qne  puede  ser  baeno  ó  malo  lo  mismo  siendo  frió 
qne  caliente. 
Frlflon.— La  rasa  frisona  se  distingoia  en.  otro  tiempo  de  la  prodoc- 
ei<Mi  caballar  en  Holanda.  En  el  dia  las  formas  voluminosas  do 
estos  caballos  se  han  ido  perdiendo^  y  apenas  se  distinguen 
de  los  caballos  franceses  de  arrastre.  (Y;  Boülounaib,  Psb- 

CHISBOX.) 

FFoy  Bollo  (D.  José).— Ganadero.^OZit^09uia.— Badi^os.  (Y.  el  Libro 
de  hierros.) 

'9víi9&^.-^C<knUnaaci<m»  Cuando  los  caballos  padecen  de  enfermedi^ 
des  que  ocasionan  dilataciones  sinoviales  en  las  extremidades,  se 
les  aplica  una  cauterización  con  hierro  enrojecido  que  tiene  el 
incouTeniente  de  dej»  marcados  los  remos  para  toda  la  vida  del 
animal.  Para  obviar  este  grave  inconveniente,  sé  ha  sustituido 
el  fuQgo  oon  linimentos,  que  pro4pciándo  el  mismo  resultado,  no 
d^an  huella  alguna.  El  linimento  inglés,  y  como  él  todos  los  de- 
más, son  fáciles  de  hacer  por  uno  mismo,  combinando  620  gra- 
mos de  esencia  de  Lavanda,  300  gramos  de  aceite  rosat,  30  gra- 
mos de  polvos  de^cantátída,  y  30  gramos  de  euforbia.  Puesto  ea 
infusión  por  algunas  horas  todo  esto,  se  añade  después  la  esencki 
de  Lavanda. 

Fnenteeilla  (D.  Andrés).— Qanadero.—j?a«za.— Málaga,  f  V*  el  Libro 
de  hierros*) 

Vaenie  Piedim  (Ezcmo.  Sr.  Marqués  de).--Ganadero«— -ili^t^^ti^ra. 
.  —Málaga.  (V.  el  Libro  de  hierros*) 
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Cabala  (D.  Jnan  y  í).  Lúeas).  —  Ganaderos.  —  Lebrija. «—  Sevilla. 
(V.  el  Libro  de  hierros  J 

Oaliarpo. — Es  la  inflamacioii  flemonosa  qae  hay  debajo  dé  la  apo- 
net^rosis  de  la  rogion  del  casco  del  caballo. 

Oaolio.— Se  le  dá  esta  denominación  al  animal  qne  tiene  las  orqas 
largas,  flojas  y  caídas  sobre  los  lados,  coya  actltad  le  hace  apa- 
recer may  desairado.  * 

Oalaobe  (D.  Joaqnin).  -- Ganadero.  —  Badajoz.  (V.  el  Libro  de 
hierros  J  . 

Galán  (D.  Ildefonso).*—Ganadero.— Pecír(K^6<Kl«  —-Córdoba.  fV.  d 
Jéihro  de  hierros») 

<3küápafl^o.— ^Especie  de  silla  de  montar  snmamente  chata  y  ligera, 
que  se  asa  para  pasear  y  correr;  se  conoca  también  con  el  nombre 
de  sillin  inglés  ó  de  carrera. 

Galcaran  (D.  Ramón).  —  Ganadero.*—  Sevilla.  fV.  el  Libro  d» 
hierros.) 

Gales  (Jacas  del  pala  da).— (V.  Ponby). 

Gallado  (D.  Agostin).— Ganadero. — Fa/eykJina.-- Sevilla.  (T.  el  Li- 
bro de  hierros,) 

Galindó  (D.  Lais).—Ganadero.—^t^v^t<f a.— Badajoz.  (V.  el  Libro 
de  hierros,) 

Galtndo  (D.  Tomás].— Ganadero.  —  Chielana,  —  Cádiz.  fV.  el  Libro 
de  hierros.) 

Gallado  Salvador  (D.  Jnan).— Ganadero.-^Sevilla.  fV,  el  Libro  de 
hierros,) 

Galopar. — En  el  lengoi^e  técnico  de  las«arreras,  se  emplea  esta  pala- 
bra con  referencia  al  caballo  cayo  mérito  no  está  aún  perfecta- 
mente definido  y  conocido,  pero  á  qnien  sa  preparador  cree  dotado 
de  cierta  calidad.  Así  dice  qae  Uegne  á  ser  lo  qae  faere,  ya  ga- 
lopa, lo  caal  qaiere  decir:  "correrá  bien,  no  sé  si  es  bastante 
bneno  para  ganar,  pero  tengo  la  segaridad  de  qae  es  baeno.  n  En 
soma,  lo  primero  que  ha  de  poder  hacer  nn  caballo  de  carrera 
para  no  ser  desechado  desde  nn  principio,  es  palopar,  en  el  sen- 
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tido  de  hacerlo  en  las  condiciones  de  ignaldad,  extensión^  resis- 
tencia y  velocidad  qne  se  reqoieren  para  el  hipódromo. 

Galopa.^El  morimiento  nataral  del  caballo^  más  tívo  y  aoderado 
qne  el  troto,  y  menos  que  la  carrera;  consta  de  tres  tiempos,  alter- 
nando en  ellos  sos  manos  y  pies,  y  colocando  sa  cuerpo  ei^  la  ao- 
titad  de  Recatar  ana  serie  de  saltos  continuados  h&cia  adelante,, 
en  los  qne  sospende  el  animal  la  parto  anterior  y  levanta  Inego 
las  piernas,  arrojándose  con  todo  el  caerpo  antes  de  haber  paesto 
las  manos  en  tierra,  de  modo  qne  hay  nn  corto  intervalo,  en  el 
qne  se,halla  aqnel  en  el  aire. 

Siendo  este  el  único  manejo  importanto  para  nn  caballo  de 
carrera,  él  es  siempre  objeto  especial  de  todos  los  cuidados  del 
preparador  y  del  propietario.  En  cnanto  se  someto  nn  potro  i  la 
preparación,  se  observa  atentammito  su  galope,  y  á  pooo  p«ede 
decirse  ya  qne  tiene  bneno  ó  mal  galope,  según  que  el  maa^o 
nataral  dá  motivos  para  esperar  que  galopará  bien  ó  mal,  en 
el  sentido  que  dá  el  preparador  á  la  palabra  galopar.  (Y*  Ma- 
nejos.) 

Oalvan  (D/  Ramona).  ^  Ganadera.  —  Sevilla.  fV,  tí  Libro  de 
hierros  J 

Oalvan  y  Zayas  (D.  José}.'— Granadero*— ¿>«tMia.— Sevilla,  f  7.  el  Li- 
bro de  hierros^ 

Oalvea  (D.  Rafael).  —  Ganadero.  —  Jeres  de  Ja  FrcnUra.  — » Cádiz. 
(V.M  Libro  de  hierros  J 

Gallardo  (D.- José).  —  Ganadero.  —  Veger.  •—  Cádiz.  (V.  el  Libro  de 
hierros J 

Gallardo  (D.  Jaan).~*Ganadero.— J/oróetto.—  ^laga.  (V»$l  Li- 
bro de  hierros  j 

Gallardo  (D.  Juan).  —  Ganadero.  —  Yeger.  —  Cádis.  (V.  el  Libro  de 
hierros») 

Gallardo  (D,  Manuel).— <3lanadero.  —  Puerto  de  Santa  Jfioria.— Cá- 
diz. fV»  el  Libro  de  hierros*) 

Gallardo  Castro  (D.  Francisco).— Ganadero*— Sevilla.  (7*  el  lAhro, 
de  hierros.) 

Gallego  (Viada  de  D.  Florencio).— -Ganadero. — Vcdenda  del  Yenioso*, 
— Badijoz.  fV.  el  Libro  de  hierros J 

Gallego  y  Barea  [D.  Roquej.^Ganadero.  -^Teres  de  los  Caballeros. 
— Cádiz.  (Y*  el  Libro  de  hierros.)  |  .        •  * 

Gallo  (D.  Gabriel).— Gonadero.^Pa^erfia.— Cádiz.  (Y.  el  Libro  de 
hierros») 

Galloway.— (V.  Ponbt.) 

Gamarra.— Correa  de  vara  y  media  de  larga,  pooo  más  ó  menos,  coa 
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dos  liflbillas  y  dos  francaletes  en  cada  uno  de  sos  exiremos,  qne^ 
saliendo  desde  la  cincha*  pasa  por  entre  los  brazos  y  el  pretal  de 
la  silla  del  caballo^  y  Uoga  &  la  muserola  de  la  cabezada  de  la 
brida>  i  donde  819  afianza  por  la  parte  inferior.  Se  ha  usado  para 
asegorar  la  cabeza  del  caballo,  evitar  el  picoteo  ó  el  que  se  enca- 
brite; pero  ha  sido  desechada  como  inútil ,  porque  la  experiencia 
ha  demostrado  que  los  afirma  más  en  esta  mala  costumbre. 
Gaiiadear.-<i-i/bc2o  de  hacerlo.  £1  ye^^ero  ó  potrero  debe  cuidar  de 
la  doracion  délas  yerbas»  hacer  bien  los  careos ,  evitar  caídas  y 
coces,  elegir  bien  los  puntos  de  pastura,  y  por  último,  mantener 
bien  el  ganado. 

A  los  potros  desde  jóvenes  debe  tratarse  con  halagos,  hasta 
conseguir  qoe  no  teman  ni  huyaa  del  hombre,  y  si  alguno  hubie- 
.    se  esqnivo  deben  dársele  algunos  pu£lados  de  yerba,  pan  ó  sal, 
cepetidae  veces. 

Debe  asimismo  evitarse  castigar  á  loa  potros,  para  que  no  se 
Isrien  broncos;  solo  con  la  voz  el  potrero  debe  hacerlos  volver  la 
cara  ó  que  cambien  de  dirección.  La  piara  debe  pastar  con  tran- 
quilidad. 

A  los  potros  ó  yaguas  más  dóciles,  y  lo  mismo  á  los  más  esqui- 
vos» se  les  poadián  loe  cencerros,  para  que,  en  caso  de  un  espanto, 
sirvan  de  llamada  para  la  reunión  de  la  piara;  á  los  segundos 
para  que  por  las  noches  ó  en  dehesas  de  arbolado,  pueda  el  potre- 
ro seguir  la  dirección  que  lleva  el  ganado  por  di  sonido  de  los 
cenceños. 

.  £1  potrero  elegirá  los  sitios  más  á  propósito  para  el  ganado,  ya 
en  invierno,  ya  en  verano,  y  donde  tenga  cerca  el  aguadero. 

Al  apuntar  el  dia  debe  todo  potrero  reconocer  sn  piara  y  ver  si 
.    hay  algún  potro  enfermo,  caido,  lastimado,  mordido  6  con  algu- 
na lesión. 

Para  dar  agua  á  la  piara  reconocerá  asimismo,  si  es  en  pUares 
si  están  limpios  y  si  esto  lo  verificase  en  rio,  el  potrero  se  acerca- 
rá á  la  orilla,  para  observar  á  los  potros  y  evitar  que  beban  en 
lodazales,  atascaderos,  hondonadas  ni  remolinos. 

SI  trabadero  del  ganado  ó  sitio  de  la  dehesa  donde  pase  la  no- 
che, deberá  cambiarse  cada  dia. 

Si  se  diese  el  caso  de  espantarse  la  yeguada  por  la  entrada  de 
algún  lobo,  disparará  su  escopeta  al  aire  y  animará  con  sus  voces 
al  ^Aado,  llamando  á  los  perros  al  sitio  del  peligro. 

Coando  el  ganado  es  muy  esquivo  y  no  está  acostombrado  á 
la  traba,  el  medio  de  sigetarle  es  con  lazos,  quese harán  con  sogas 
de  eerda.  JBn  todos  estos  casos ,  para  echar  el  lazo  se  necesita  mo- 
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día  precaacion  con  la  soga,  porque  si  se  abandona,  paede  aneeder 
que  al  partir  el  potro  que  haya  de  trabarse,  si  se  descuidan  puede 
enredarlo  al  hombre  y  hasta  arrastrarlo.  Una  yaz  siqeto  d  potro, 
se  le  hace  volver  la  cara  hacia  la  gente  que  tenga  la  soga,  porque 
si  no,  puede  fugarse,  llevándose  tres  ó  cuatro  hombres;  le  tomará 
entonces  el  potrero  por  las  or^as,  colocando  el  hodeo  del>igo  del 
brazo. 

Aun  cuando  el  potro  sea  muy  bravo,  siempre  que  se  qmiera 
apartar  de  la  piara,  se  procurará  hacerlo  poniéndole  cerca  ó 
acompañado  de  su  madrina,  es  decir,  de  su  amigo,  del  que  esté 
acostumbrado  á- estar  junto  á  él,  y  si  no  con  un  caballo  vi^o  ca- 
pón ó  un  potro  manso. 

Hay  ocasiones  en  que  se  necesita  levantar  á  un  potro  caído, 
por  cansancio,  estenuacion,  ó  enfermedad,  y  se  hace  agarrándose 
el  potrero  á  la  cola,  que  echará  por  encima  del  hombro,  lo  que  se 
llama  levantar  la  cola. 

Si  no  bastase  puede  hacerse  uso  de  las  palancas  forradas  con 
mantas  que  se  colocarán  en  la  cinchera  é  ijares,  sosteniendo  dos 
hombres  cada  palanca  por  los  extremos;  también  puede  reeorrirse 
á  la  soga,  pero  sin  castigarle  ni  dar  voces,  para  que  no  se  aoobar- 
de,  porque  entonces  será  más  difícil  ponerle  en  pié.  Cuando  lo 
verifique  se  le  acariciará,  y  se  le  dejará  un  rato  para  que  rehire, 
y  se  le  acompañará  por  el  potrero  algunos  pasos  para  que  no 
vuelva  á  caer. 

En  caso  de  poner  á  pienso  á  algunos  potros,  se  procurará  que 
las  cuadras  ó  potrerizas  tengan  mucha  luz  ó  ventilación;  que  es- 
tén muy  anchos  y  que  no  estén  encerrados  para  correr  más  que  el 
tiempo  precisó.  Hay  ocasiones  en  que  se  hacen  corredores  con 
tacas  y  ramaje  de  retama  alrededor  de  los  árboles  ó  se  ponen 
tesones  en  el  campo,  y  en  todos  estos  casos  se  deberá  tener  pre- 
sente cuanto  sobre  beneficios  debe  hacerse. 

El  potrero  deberá  siempre  llevar  consigo  un  cuchillo  y  unas  ti- 
jeras para  cortar  cualesquiera  traba,  cuerda^  ó  collar,  ea  caso  de 
que  un  potro  pueda  encabestrarse,  y  para  esquilar  cualquiera  par^ 
te  en  que  sea  preciso  dar  alguna  unción  ó  manteca  para  curaeio- 
nes,  ú  otros  accidentes  que  necesariamente  pueden  ocurrir. 

Esta  es  la  manera  más  práctica  de  ganadear  que  recomienda  él 
inteligente  Coronel  de  Caballería ,  Sr.  Cotarelo. 
Ganadería.— Uno  de  los  ramos  más  importantes  de  la  riqnesa  públi- 
ca de  España,  que  siempre  apareció  enemiga  del  cultivo,  pero  qoe 
hoy  se  van  procurando  hermanar  en  lo  posible.  La  ganadería  no 
es  otra  cosa  que  la  cria  y  la  utilidad  del  ganado  en  sos  ralaeLones 
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toa  el  Cttltívo.  Entre  las  Tanas  especies  de  animales  cayo  conjun- 
to forman  la  ganadería,  fignra  en  primer  lagar  la  especie  lanar, 
y  entre  éita  la  trashamante,  qne  antes  de  ahora  gozaba  de  tales 
7  tan  crecidos  privilegios  bajo  el  nombre  de  Cabana  Beal  y  Con- 
«90  de  la  Mesta,  hoy  Asociación  general  de  Ganaderos,  que  raya- 
ba en  el  ridiculo,  matando  la  agricultara  verdadera.  No  obstante, 
más  de  una  ves  hemos  lamentado  el  estado  actual  de  nuestra  ga- 
nadería, y  la  indiferencia  con  que  suele  mirarse  la  falta  de  cum- 
plimiento de  las  leyes  y  disposiciones  vigentes  relativas  á  la  con- 
servación y  fomento  de  la  industria  pecuaria.  Esta  industria,  tan 
importante  en  nuestro  país,  y  que  tan  rudos  golpes  ha  sufrido  en 
estos  últimos  tiempos,  se  ve,  sin  embargo,  á  cada  momento  per- 
judicada, ora  por  la  ignorancia  ó  la  exageración  en  la  aplicación 
de  las  leyes  desamortizadoras,  ora  por  los  abusos  que  se  cometen 
por  los  particulares,  y  que  son  tolerados  por  el  poder  público, 
respecto  á  las  necesarias  servidumbres  que  los  ganaderos  neesitan 
«n  los  campos  y  tránsito!  de  sus  ganados,  situación  que,  si  con- 
tinúa, acabará  con  nuestra  decaída  ganadería,  y  producirá 
conflictos  ^n<ymicos  muy  funestos  para  el  país. 

Por  último,  á  medida,  pues,  que  España,  dice  un  distinguido 
escritor,  comprendiendo  su  importancia  agrícola ,  perfeccione  sus 
cultivos,  y  que  con  su  riqueza  se  desenvuelva' su  población,  irá  el 
sistema  pastoral  dejando  el  puesto  al  sistema  mixto  de  cultivo  y 
ganadería,  que  es  el  único  que  á  un  pueblo  adelantado  en  civili-. 
zacion  y  tolerancia  puede  proporcionar  abundantes  y  variados 
medibs  de  subsistir. 

CHuiado^.^-Caballo  ganador  es  aquel  á  quien  el  Juez  de  llegada  de- 
<dara  haber  pasado  primero  la  meta.  Es  preciso,  además,  que 
haya  llenado  todas  las  condiciones  de  la  carrera,  aunen  el 
caso  de  que  no  se  haya  presentado  ningún  concurrente  en  la 
salida.  Declarado  ganador,  recibe  él  premio  y'queda  sujeto  á  los  . 
recargos  impuestos  á  los  ganadores  de  dicho  premio.  (VáASB 
Rbcaroo.) 

Oaaar.—- Para  ganar  un  caballo  una  carrera  es  preciso  que  pase  la 
meta  antes  que  todos  sus  concurr9nte8f  habiendo  recorrido  por 
completo  toda  la  distancia  anunciíida  en  el  programa  y  llenando 
todas  las  condiciones  de  la  carrera.  No  basta'  para  ganar  que  el 
caballo  pase  la  meta  antes  que  cualquiera  de  sus  concurrentes;  si 
con  intendon  6  sin  día  su  jinete  ha  eludido  ó  no  ha  cumplido 
alguna  de  las  condiciones  mencionadas  en  el  programa,  ó  ha  con- 
travenido á  alguno  de  los  artículos  del  Beglamento  de  carreras» 
no  habrá  ganado.  (Y.  RiQLAiasKTo  y  Código.) 
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GABte.— En  esta  población  belga  existe  aa  Mpódronuí  donde  ae 
corre  el  Derhy  continental,  que  es  la  carrera  de  más  importancia, 
y  al  que  suelen  acadir  caballos  de  Francia,  pero  siempre  Ae  se- 
gando orden* 

GaraAon. — £1  asno  grande  qoe  ae  echa  á  las  y^gnaa  para  la  procrea- 
ción de  machos  ó  muías. 

Garda  (D.  Antonio).-^aaadero*—Z«Mya.— Sevilla.  (T*  el  Libro 
de  hierros») 

Garda  (D.  Fr|incisco).*-Oanadero.-— Xo^  jS^iímof.—- O&dia.  fV.  d 
Libro  de  hierros,) 

Garda  (D.  Gregorio).— Gkmadero.-*-/S(in  i?ojtfei**Cádiz.  (V,  d  Libro 
de  hierro»  J 

Garda  (D.  Indalecio).  —  Ganadero.  ^  Córdoba.  (V.  el  Libro  de 
hierros,) 

Garda  (D.  José).— Ganadero. — Jerez  de  los  (7a6a¿¿erot.'— Badiles. 
(  r.  el  Libro  de  hierros^ 

Garda  (D.  Jo8é).-*Oanadero. Hoelva.  (V,  el  Libro  de  kierrosj 

Garoia  (D,  Luis).— Ckmadero.— J  ^a6a*-Sevilla.  (V,  el  Libro  dehj 

Garda  (D.  Manad).— Ganadero.T-Poítfma. — Cádiz.— f^«  ^  Libro 
de  hierros,) 

Garda  (D.  Manuel).— Ganadero.— Zora  del  iBw>.— Sevilla*  (V,  él 
Libro  de  hierras.) 

Garda  (D.  Manuel). —Ganadero.  —  Belaleáaar, -^  Cótáobtk»  (V.  el 
Libro  de  hierros.) 

Garda  (D.  Bafael).— Ganadero.— jP¿aMn(»a.-*<3áceres.  fV„  el  Libro 
de  hierros.) 

Garda  Barrena  (D.  Pedro).— Ganadero.— ^«/a^e^Saar. —  Córdoba* 
(V.  el  Libro  de  hierros,) 

Garda  Barroso  (D.  Francisco).— Ganadero.-* Falen^a  del  Ventoso* 
— Badajea.  (V,  el  Libro  de  hierras.) 

Garda  del  Cid  (D.  Bafael).— Ganadero.— Málaga.  (Vé  el  Libro  de 
hierros.) 

Garda  Delgado  (D.  Manuel).— Ganadero.— Sevilla.  (V»  el  Libro  de 
hierros.) 

Garda  de  Dios  (D.  Baltasar).— Ganadero. — Gaetro  del  iíio.— Cór- 
doba. (V,  el  Libro  de  hierros.) 

Garda  Gacho  (D.  Pedro).— Ganadero. — Los  Barr%qs.^Qiáiz.{V.  el 
Libro  de  hierros,) 

Garda  y  García  (D.  Miguel).— Corte  de  la  iVo9»<<ra*— Málaga* 
fV.  el  Libro  de  hierros^ 

Garda  GU  (D.  Juan}.— Gaaadero.-*-¿a  Campa»«ú--í'SevillA.  (V.  el 
Libro  de  hierros,) 
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OANfa  Qoawm  ó»  la  Sema  (D.  IUfael).-«jStf2a¿ctf2«r.^C4Srdoba» 
(V*  el  Libro  de  hierro^} 

Garoia  de  Oaadiana  (D.  Aareliaao}.— IVi^/tí/o. — Oáoem* 

Esté  propiatario  posee  una  ganadeda  de  noae  dO  Tqgoas  de 
ikaliii,  pnpodtffcni  de  las]  de  la  jegoada  Beal  de  Araigaes, 
meado  una  parte  de  ellas  media  sangre  irabe. 

JSl  amiental  que  emplea  es  de  para  raza  espancda,  y  proeede  de 
la  Carti\ja  de  Jeroz,  dándole  excelentes  resultados* 

La  cubrición  se  hace  echando  el  caballo  en  libertad  á  las  ye- 
guas que  ha  de  cubrir. 

£1  mstmna  de  cria  que  emplea  es  el  anual  y  en  pastoreo.  £1  des- 
tete de  las  crias  á  los  nueve  meses,  apartándolas  de  las  madres. 
Pastan  en  dehesas  de  su  propiedad,  y  en  el  verano  en  rastrojeraSi 
dedicándolas  á  la  trilla,  para  lo  que  las  hierra.  (V.  el  Libro  de 
hierroe,) 

Garda  de  Léanla  (Ezcmo.  Sr.  D.  Federico).  -Sevilla. 

Bste  propietario  posee  una  ganaderia,,oompuesta  de  60  yaguas 
de  vientre,  procedente  de  la  acreditada  del  Sr.  Siguri,  de  nua  es- 
paiEola. 

Emplea  dos  sementales  de  pura  raza  española  de  excelentes  cua- 
lidades, especialmente  el*  llamado  Artillero.  La  cubrición  á  ma- 
no, recelando  el  caballo  en  la  piara  y  la  yegua  en  libertad.  El 
sistema  de  cria  es  el  del  país.  Esta  yeguada  trastermina  en  laa 
dehesas  de  las  Dueñas,  Isla  Mayor  y  Gancaboco,  según  las  esta- 
ciones del  año,  y  en  verano  en  rastrojeras.  Los  productos  suele 
venderlos  á  la  Dirección  general  de  Caballería.-  (V*  el  Libro  de 
hÁerroM») 

García  Ledesma  (D.  Pedro  ]. -Ganadero.— 'i/arez  de  la  FrcnUra.-^ 
Cádiz.  (F.  el  Libro  de  hierros,) 

García  Moler  (D.  Antonio).— Ganadero.— /^te^ma.-^ri^iada.  (F.  el 
Libro  de  hierroeCi 

Garda  Moler  (D.  Manuel). — Ganadero.— Z^ie^mo, — Granada*  (F.  el 
Libro  de  hierroe.) 

García  Montafiea  (D.  JoQé).-^Q9knháñTO.-^Medina-Sidonia» — Cá- 
dic  ( F.  el  Libro  de  hierros,} 

Garcia  Oriia  (D.  Domingo).— Ganadero.— (rrtxj^a.—6ad4Úoz#(F.  el 
Libro  de  hierro9,) 

García  Peres  (Sra.  Viuda  ó  h^os  de  D.  José).— /«r»  de  la  Fronte^ 
m.*-Cádis. 

Poseen  unas  30  yeguas  de  vientre,  procedentes  de  la  ganadería 
de  D.  J*  Garda  Pérez.  £1  sisteosa  de  cria  es  el  de  pastoreo  en  li- 
bertad. £1  método  de  cubrir  es  el  anual,  si^eto  alas  costumbres 


882  GAR 

del  país.  Los  prodiietoa  son  destinados^  por  lo  general^  á  ailla,7 
los  vende  por  término  medio  á  3.000 rs.  Pastan  en  diferentes  cor-' 
tyos  7  dehesas,  según  las  estaciones  del  año.  Marca  á  los  potros 
en  la  izquierda  y  las  hembras  en  la  derecha.  (V.  el  Libro  d» 
hterrosj 

Cktrela  Peres  y  Romero  (D.  FrancÍ8co).~-7(^e^  de  la  Frontera.-^ 
Cádiz. 

Este  labrador,  propietario  y  entendido  ganadero,  posee  80  ye- 
guas de  vientre,  muy  selectas,  por  no  emplearlas  en  la  reoolee-M 
cion  de  granos,  pues  se  sirve  para  esto  de  máquinas  segadoras  y 
trilladoras.  Proceden  de  la]  Carttga  de  Jerez,  adquiridas  por  sa 
señor  padre  D.  Juan  Oarda  Pérez,  por  el  año  1826»  en  unión  de 
un  excelente  semental  llamado  Cartujano ,  que  dio  notables  resol- 
tados. Hoy  ha  establecido  él  sistema  de  selección  para  sus  y^^nas, 
Ha  empleado  varios  y  buenos  sementales  de  la  Beal  Casa,  del 
Estado  y  particulares  y  hoy  hacen  la  cubrición  los  dos  que  posee, . 
llamados  Pies  de  Plata  y  ÁTusúino,  que  le  reportan  grandes  bene- 
ficios. El  sistema  de  cria  es  el  de  pastoreo  en  libertad. 

Pasta  esta  acreditada  ganadería  en  las  dehesas  de  Rogitan, 
Charco  de  los  Hurones,  Albina  de  las  Flores,  Cespedosa  y  Zamo- 
ra: y  en  verano  en  las  rastrojeras  de  los  cortaos  del  Trobal,  Pa- 
lomas, Ranuta,*  Ballesteros  y  Casa  Blanquilla.  Los  productos  que 
obtiene  este  ganadero  son  de  inm^orables  condiciones,  siendo, 
por  lo  general,  destinados  para  silla  y  algunos  para  tiro,  y  se 
distinguen  por  su  agilidad,  movimientos,  resistencia  y  larga  vida, 
vendiéndolos  á  primeros  precios  con  destino  á  jefes  y  oficiales  del 
arma  de  Caballería.  Marca  á  los  potros  en  la  izquierda  y  &  las 
hembras  en  la  derecha.  ( F.  el  Libro  de  hierros,) 

Oareia  de  Prado  (D.  Mateo).— Ganadero.— 7>7{a/ra9K;a. —  Córdo- 
ba. ( V,  el  Libro  de  hierros») 

García  de  Prado  (D.  ¡Rafael).— (Ganadero.— ri/{a/ran<;a.  — Córdo- 
ba. fV.  el  Libro  de  hterrosj 

García  Romero  (D.  José). — Ganadero.— Jcr«  de  la  Frontera,^Ci' 
diz.  fY,  el  Libro  de  hierros J 

García  Tejada  (D.  José).— Oanadero.— Fft«o  del  jÍ  ^cor,— Sevilla* 
fV»  el  Libro  de  hterrosj 

Garda  de  T^ada  (D.  Ramón].— Ganadero. — Viso  del  Alcor.Se- 
villa.  fV.  el  Libro  de  hierros.) 

García  TroJiUano  (D.  Pedro).— Ganadero.— Cawrw.  — Málaga. 
(V.  el  Libro  de  hierros,) 

Garln  Garela  (D.  Cristóbal).— Ganadero.— Málaga.  (7.  d  Libro  de 
hierros,) 
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GMvite  (D.  Antonio  Manael).^2&ro5.-— Jaén. 

Esta  ganadeória  se  compone  de  30  yegnas  y  anas  20  potrancas  y 
potros,  qoe  pastan  en  varias  dehesas  del  término  de  Yilches  y  en' 
las  m^genes  del  rio  Goadalimar^  aegon  las  estaciones^  y  en  el  ve- 
rano en  rastrojeras. 

Esta  y^oada  se  fondo  el  añq  1847»  jsa  procedencia  es  de  la 
Cartqja»  del  Sr.  Castro,  de  YiUafranca,  y  algunas  de  D.  Vicente 
Bomero»  de  Jerez. 

Entre  los  varios  y  bnenos  sementales  qae  ha  empleado  est6  ga- 
nad^rOy  es  de  especial  mención  P^T^r,  de  la  ganadería  del  sonor 
Dnqae  de  Hi[jar,  qne  formó  parte  del  tiro  de  seis  caballos  de  pelo 
tigre  de  S.  M.  la  Eeina  Doña  Isabel  II,  y  otro  no  menos  bu^no 
llamado  Infante,  del  cnal  ha  obtenido  excelentes  productos. 

Hoy  no  posee  semental  alguno  y  son  cubiertas  sus  yeguas  por 
los  caballos  del  Depósito  de  £aeza,  y  sus  prodact<^  vendidos  á 
la  Remonta  de  Übeda.  El  hierro  se  pone,  tanto  á  las  yeguas  como 
á  los  potros,  al  lado  derecho.  ( V.  el  Libro  de  hierro9*) 

Garrido  (D.  Enrique). — Ganadero.— Hnelva.  (V,  el  Libro  de  hierros.) 

G«nido  (D.  Manuel).— Ganadero.- *-ér^'6ra¿tfon. — Huelva.  {"V.  el  Li- 
bro de  hierros.) 

teto.— Llámaso  así  al  cuello  del  caballo  exajeradamente  abultado  y 
que  se  le  cae  á  un  lado  por  la  parte  superior  de  la  cerviz. 

teaohos. — £n  él  Sur  del  continente  americano,  en  los  alrededores 
del  Bio  de  la  Plata,  los  caballos  se  crian  ^a  estado  salvi^e  y  se 
han  multiplicado  de  una  manera  extraordinaria,  habiendo  perdi- 
do sensiblemente  el  tipo  del  caballo  que  les  dio  origen,  como  su- 
cede á  casi  todos  los  de  América. 

Los  habitantes  de  aquel  país,  son  0n  extremo  ágiles  y  como  no 
tienen  otra  ocupación  que  montar  á  eaballo»  ll^an  á  dpminar 
la  equitación  de  una  manera  portentosa. 

.  £1  amor  al  caballo  y  la  necesidad  de  un  medio  rápido  de  loco- 
moción son  innatos  en  esta  raza  de  hombres,  asi  qps  los  más  céle- 
bres jinetes  de  América  son  los  gauchos,  pueblosqne  habitan  en- 
tre Bueaos-Aires  y  la  Patagonia*  Proceden  de  los  españoles  con- 
quistadores del  Nuevo  Mundo* 

Las  sillas  que  usan  son  las  antiguas  m^icanas  de  borrenes 
altos.  Los  estribos  son  triangulares  y  estrechos.  Los  bocados  son 
parecidos  á  los  de  los  moros.  Cazan  los  caballos  4  laao,  en  cuyo 
man^o  son  muy  diestros* 

Recientemente  vinieron  á  París  unos,  cuantos  gauchos,  que  se 
exhibieron  en  el  Jardin  de  Aclimatación^  donde  ejercitaban  sus 
caballos  en  los  mang*os  de  su  país. 
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OaTla  (Excmo.  Sr.  Conde  de).— Oftnadero. — Vheda.^wo..  (V*  el  li- 
bro de  hierroi.) 

Genealogía,  ^Qne  en  el  reino  animal  los  hqos  se  pafecen  m&B  oo- 
mnnmente  &  sas  padres  que  á  otros  individuos  de  la  misma  es- 
pecie, es  un  hecho  reconocido  como  consecnencia  de  una  ley  na. 
toral.  Convencido  de  él  desde  mny  antigno  el  hombre,  siempre 
que  pretendió  obtener  animales  aptos  para  determinados  servi- 
cios, bnscó  un  macho  y  una  hembra  de  aquella  especie  que  reu- 
niesen el  mayor  número  de  cualidades  de  las  que  necesitsJ[>a  en  el ' 
animal  que  queria  procurarse.  Este  procedimiento  indefinidamen- 
te repetido,  llegó  á  constituir  necesariamente  una  raza,  esto  es» 
un  gran  número  de  familias  ó  castas,  cuyos  individuos  presenta- 
ban muchos  caracteres  comunes  á  todos,  Hay  sabios  que  preten- 
den que  las  diferencias  existentes  entre  diversas  rasas,  y  aún  en- 
tre las  castas  de  esas  razas,  no  reconocen  otra  cansa  eficientí»  que 
las  influencias  climatológicas;  pero  otra  opinión  más  generalizada 
y  acreditada  por  la  experiencia  sostiene  que  cada  raza  ha  sido 
creada  con  caracteres  propios,  y  que  la  cruza  ha  producido 
las  modificaciones  que  la  subdividen  en  las  castus  que  exis- 
ten hoy. 

Sea  cual  fuere  la  doctrina  más  aceptable,  es  lo  cierto  que  el 
hombre  se  ha  preocupado  mucho  siempre  de  asegurarse  del  origen 
de  los  animales  que  emplea  para  la  reproducción  dé  la  especie,  y 
aún  también  de  la  de  los  que  na  dedica  á  este  ol:geto,  como  espe- 
cialmente sucede  con  los  caballos;  y  esta  certidumbre  viene  á  set 
una  garantía  de  su  calidad  como  animales  útiles,  y  de  su  poten- 
cia especial  como  reproductores.  Esta  práctica  tuvieron  los  ára- 
bes desde  muy  remotos  tiempos,  y  de  ellos  la  tOBwnm  sin  duda 
los  españoles,  que  ya  ea  el  siglo  AVI,  la  concedían  gran  impor- 
tancia* 

Cuando  se  organizaron  las  carreras  en  Inglaterra  y  lidiaron  á 
alcanzar  cierto  desarrollo,  aumentó  la  importancia  de  conocer  de 
una  manera  cierta  el  origen  de  los  caballos  que  se  destinaban  al . 
hipódromo,  pues  las  cualidades  de  sus  padres  eran,  si  no  una  ga- 
rantía, una  presunción,  en  su  favor.  Para  evitar  toda  incertidum- 
bre  sobre  este  punto,  se  creó  un  registro  exacto  de  los  potaros  de 
cada  yegua  destinada  á  la  reproduccioA,  de  los  sementales  que  la 
culMrian  y  de  los  potros  que  resultaban  de  estos  apareamientos.  A 
este  registro  se  le  dio  el  nombre  de  8tttd*hooh  (Y.  esta  palabraj, 
y  desde  entonces  se  consignó  en  él  la  genealogía,  esto  es,  la  as- 
cendencia, todo  lo  más  remota  posible,  de  todos  los  caballos  de 
pura  sangre  que  iban  naciendo  cada  año. 
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JEb,  poes^  la  gnóeiáogía  para  los  caballos,  lo  mismo  qoa  para 
los  hombres,  niia  praeba  de  qae  descienden  de  padres  conocidos  y 
mea  ó  manos  ikistres,  desde  tantas  4  cuantas  generaciones ,  wcre- 
4itada  for  doeomentos  auténticos.  £1  hecho  de  que  los  árabes 
liayao  aido  los  primeros  en  guardar  la  genealogía  de  los  caballos, 
«s  una  de  las  mqjores  pruebas  que  abonan  la  opinión  de  que  las 
xasas  han  sido  creadas  con  aptitudes  y  caracteres  .distintos»  pues 
ai  así  no  fueseí  no  se  veria  á  un  pueblo  primitivo  conceder  tanta 
importancia  ai  origen  de  animales  de  la  misma  especie.  Los  ára- 
bes no  poseen  tablas  genealógicas  escritas;  sin  embargo,  están  se- 
guros del  origen  de  sus  caballos,  pues  se  asegura  que  hacen  pre- 
senciar por  testigos  autorizados  la  cubrición  de  las  yeguas.  Y 
aanqiie  no  sea  proy»bial  la  fé  del  árabe,  no  hay  templo  de  que 
ninguno  haya  firmado  nunca  un  testimonio  falso  de  la  genera- 
ción de  un  caballo,  pues  hay  entre. ellos  la  persuasión  de  que  la 
familia  del  que  tal  hiciese  quedaría  ezpoesta  á  las  mayores  des- 
gramas  y  acabwria  por  perecer.  Cuando  ppsee  un  cristiano  una 
yegua  de  pura  raza  ó  hoMami^  y  quiere  hacerla  cubrir  por  un  se- 
mental de  la  misma  rasa,  tiene  por  precisión  que  llamar  á  un 
^rabe  oooio  testigo  del  acto,  y  el  árabe  permanece  durante  20  dias 
al  lado  de  la  yegóa,  para  tener  la  seguridad  de  que  no  la  deshon- 
ra ningún  otro  semental.  Durante  este  tiempo  la  hembra  no  debe 
ver,  ni  de  l^os  siquiera,  á  ningún  caballo  entero  ni  á  ningún 
asno.  El  mismo  testigo  debe  presenciar  el  nacimiento  del  potro,  y 
la  ceddfioaoion  de  este  nacimi^ito  legítimo  se  expide  en  los  siete 
primeros  dias.  Cada  caballo  de  raza  pura  árabe  lleva,  pues,  con- 
sigo su  genealogía.  £stas  formalidades  se  han  simplificado  mu- 
.  cho  con  la  creación  del  Studrboók^  en  el  cual  se  inscriben  á  su  na- 
cimiento todos  los  potros,  mediante  certificaciones  legalizadas 
por  la  autoridad  competente  de  la  localidad  donde  nacen.  Esta 
inscripción  constituye  su  genealogía. 

Loe  inglesas  han  extendido  este  sistema  á  otras  castas  de  caoa- 
llos  y  á  otras  especies  de  animalesy  como  los  que  constituyen  el 
ganado^  de  labor  y  de  consumo,  loa  perros^  etc.,  medio  indudable- 
mente muy  apropiado  y  eficaz  para  conservar  y  m^orar  las  razas. 
Oéiilo.-**Se  dice  de  los  caballos  que  tienen  genio  ó  son  de  genio,  cuan- 
do su  carácter ,  su  constitución  ó  la  doma  á  que  han  aido  someti- 
dos les  impulsa  habitualmente  á  trabf^ar  con  arrebato,  violencia 
ó  sobrada  animación ,  disposición  que  se  manifiesta  de  diversos 
modos,  ya  queriendo  marchar  más  de  prisa  de  lo  que  se  les  exije, 
ya  por  medio  de  movimientos  desordenados.  El  grado  en  que 
esta  particularidad  se  acentúa  en  un  caballo,  determina  si  se  le 
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debe  dar  el  nombre  de  defeeto  ó  de  cualidad.  Coando  lleva  al 
animal  á  trabtgar  con  ana  baena  rolantad  algo  ezajerada,  pero 
fácil  de  moderar  y  entonces  no  es  más  que  nn  ezceeo  de  oorason  y 
no  presenta  gran  inconveniente ;  pero  si  U^ga  al  punto  de  qne  éí 
caballo  se  desmande  y  se  desboque,  entonces  es  y»  un  defecto.  En 
el  caballo  de  carrera,  sin  embargo^  todo  aquello  que  le  impulsa  á 
hacer  esfuerzos  inútües  é  inoportunos,  esto  es,  antes  del  momento 
en  que  se  le  piden»  debe  considerarse  como  un  verdadero  defecto. 
Gentlemen  rideni*— Frase  inglesa  ,  cuya  traducción  castellana  es 
oaballeroS'jwMtes.  En  España  se  ha  traducido  por  afieianadoM. 
Con  ella  se  designa,  asi  en  Francia  como  en  Inglaterra,  á  las  per-r 
S(mas  que  no  perteneciendo  á  la  clase  de  ios  jockeys  de  ofiéio, 
montan  caballos  de  su  pertenencia  ó  de  la  de  sus^  amigos,  para 
correr  en  los  hipódromos  gratuitamoite,  pues  todo  pago  por  este 
servicio  ezduye  la  cualidad  de  gerUtemai^rider*  Guando  una 
persona  que  no  es  jockey  de  oficio  monta  para  una  carrera  y 
cobra  algún  estipendio,  recibe  el  nombre  de  profmanel,  con  lo 
que  se  d4  á  entender  que  es  un  hombre  que  por  su  podcion  social 
tiene  derecho  k  la  calificación  de  gentlemetí  (caballero) ,  pero  que 
se  rebaja  haciendo  oficio  de  jockey  pagado.  Sin  embargo,  el  pr<r 
feasianel  ó  jockey  intruso,  como  podemos  llamarle,  suele  en  el 
eztrai\}ero  montar  en  carreras  exclusivamente  reservadas  á  ^«it- 
tlemen^riderB,  pues  reuniendo  las  condiciones  que  ecige  ál  pro- 
grama, no  es  públiijo  el  estipendio  que  recibe  solo  en  él  caso  de 
que  gane  él  premio.  Este  estipendio  se  desfigura  generalmente  en 
forma  de  una  apuesta  simulada  entre  él  y  el  propietario,  qoien 
de  este  modo  resulta  apostador  en  contra  de  su  caballo.  £ki  In- 
glaterra abundan  más  que  ea  Francia  estos  joek^  intamsos.  En 
España  no  existen,  que  sepamos. 

Las  carreras  para  gerUleTMn-^iders  eran  más  comunes  ciiando 
eslik  institución  no  habla  tomado  aún  un  carácter  de  especulación 
tan  determinado  como  luego,  gracias  al  desarrollo  de  las  apoai- 
tas  y  también  á  causa  de  que  entonces  la  práctica  de  la  eqnitar 
don  en  el  hipódromo  estaba  más  generalizada  entre  los  aficionar 
dos  á  las  carreras. 

Generalmente,  solo  en  las  carreras  de  obstáculoB*  corren  loa 
genÜcme/^-riderip  y  se  explica  esta  preferencia  por  la  circunstan- 
cia de  que  en  ellas  son  los  pesos  mayores  que  en  las  llanas,  en  las 
onales,  por  razón  de  los  pasos  reducidos  que  se  exigen,  solo  puo- 
den  tomar  parte  los  jodceys  de  profesión,  únicos  jinetas  bastante 
ligeros  para  ello.  Otra  causa  contribuye  á  aquella  preferencia,  y 
es  qne  para  las  carreras  llanas  el  jinete  necesita  una  preparación 
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casi  tan  dora  comoia  dd  caballo  y  una  resistencia  para  soportar 
la  Yelocidad  de  ésta  qne  en  manera  alguna  son  aseqoibles  al  ji- 
nete ordinario. 

Las  carreras  para  gentUmen^idera  están  si^jetas  á  nn  R^la- 
mento  en  Francia ,  precanoion  qae  hubo  de  tomarse  con  objeto  de 
eritar  la  intrusión  en  estas  luchas  de  personas  que  no  podían  fí- 
gorar  como  gentlemenfCajtk  calidad  atribuye  dicho  Beglumento  á 
los  socios  de  determinados  círculos,  4  los  oficiales  del  ejército  en 
actiTo  senrido  y  4  las  personas  que,  á  petición  propia,  hayan  sido 
aceptadas  por  el  Comité  de  carreras,  previo  examen  y  votaeion. 

Genfiraclon. — ^Es  la  función  por  la  que  los  seres  tíyos,  animales  y 
vegetales,  multiplican  las  especies  ó  forntan  seres  parecidos  4  sí 
mismos.  Es  el  acto  más  grandioso ,  admirable  y  misterioso  que 
pueden  representar  los  seres  organizados;  las  demás  funciones  que 
^ercitan  son  pura  y  exclusivamente  individuales.  Con  la  genera- 
don  emplean  los  cuerpos  vivos  el  precepto  que  el  8ór  Supremo  les 
impnaoc  Creced  y  mtiUipUeaoB,  No  hay  ser  organizado  que  deje 
de  obedecerlo;  no  hay  un  cuerpo  vivo  que  no  lo  verifique. 

Este  acto  varía  en  los  animales  en  el  modo  y  la  forma  de  verifi- 
carse. Por  mucho  tiempo  se  han  estado  admitiendo  generaciones 
espontáneas^  tanto  en  los  animales  como  en  los  v^etales,  hasta 
que  se  ha  conocido  el  error  en  que  se  estaba,  descubriéndose  y  co- 
nodéndose  el  modo  de  formación  de  los  animalillos  infusorios, 
de  los  entozoarios  y  helmintos ,  de  las  algas,  hongos  y  aun  del 
llamado  comunmente  moho  y  verdín.  Está  reconocido  en  el  dia 
que  cuantos  cuerpos  organizados  existen  proceden  de  las  moléculas 
deprendidas  por  otros  semejantes  á  ellos,  lo  cual  se  ha  demos- 
trado por  experimente»  incontrovertibles,  que  han  destruido  y 
explicado  los  datos  ó  hechos  en  que  se  fundaba  la  existencia  ó 
formación  de  seras  muy  inferiores  por  medio  de  la  heterogenia, 
generadon  equívoca  ó  espontánea. 

Oecona  (Proviñda  de>.--La  proximidad  de  esta  provincia  á  Francia 
hace  que  no  haya  unidad  en  el  tipo  de  la  orla  oaballar.  En  el  bajo 
Ampordan,  aprovediando  fértiles  terrenos  bañados  por  los  rios 
Ter  y  Daré,  se  cria  bastante  ganado. 

^  estadb  de  producción  caballar  y  mular  en  esta  provincia, 
según  los  -últimos  amillaramientos,  es  como  sigue: 

^  Cabezas. 


Destinado  á  uso  propio Caballar 43 

.  ,    ,  ,                                           4  CabaUar 1.690 

A  la  labor J  M.m\x£ 2.032 

A  granjeria Caballar 2.199 

22 
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Oestacioo. — Es  d  estado  de  las  hembras,  qne  habiendo  sido  feeon- 
dadas,  llevan  el  producto  de  la  ooncepeion.  En  cierto  periodo  ade- 
lantado, las  yeguas  se  ponen  pesadas»  insensibles. á  la  espoela, 
trotan  difícilmente  y  se  entregan  &  moyimientos  desordenados. 
Todos  los  síntomas  de  pr^ez  en  las  yegoas  son  dudosos  hasta  el 
quinto  ó  el  sexto  mes,  en  que  los  movimientos  del  feto  se  obser- 
van claramente  tan  pronto  como  se  coloca  una  mano  en  él  vientre 
y  se  aprieta  con  la  otra  en  el  ijjar  derecho.  Si  la  presión  es  bas- 
tante fuerte,  el  feto  comprimido  jecuta  movimientos.  También 
es  otra  prueba  sensible  la  que  ofrece  después  de  haber  bebido  agua 
fria,  pues  la  cantidad  de  liquido  que  entra  en  el  estómago  en  ea- 
tas  condiciones  hace  que  se  mueva  el  feto.  Durante  las  primeras 
semanas,  y  aun  durante  loe  dos  primóos  meses,  las  yeguas  están 
expuestas  á  abortar,  por  lo  que  es  necesario  evitarles  las  excita- 
ciones, las  carreras,  las  presiones  contra  cuerpos  duros  y  todo  lo 
que  pueda  producirlas  una  alteración  en  la  economía  animal. 
Entre  los  cuidados  que  este  estado  reclama,  es  el  primero  el  ejer- 
cicio no  exaj erado,  y  decimos  de  intento  que  el  trabajo  no  sea 
duro,  para  señalar  claramente  la  diferencia  que  nos  separa  de 
algunos  autores,  que  cr^en  que  la  yegua  puede  sufrir  más  nidos 
trabf^os,  y  hasta  correr  en  el  hipódromo  durante  él  periodo  de  la 
gestación, 

£1  alimento  forma  uu  objeto  de  más  grande  lateros,  yjdebe  mi- 
rarse muy  detenidamente  cómo  se  administra  en  calidad  y  canti- 
dad, para  evitar  las  indigestiones  y  otras  enfermedades  peligro- 
sas que  determinan  el  aborto.  El  agua  fría  es  también  una  de  las 
causas  que  lo  determinan.  Independientemente  de  estos  cuidados 
higiénicos  y  de  estas  precauciones,  es  menester  en  algunos  casos 
emplear  las  sangrías. 
6ibraltar.**El  hipódromo  de  Gibraltar  está  situado  en  Puerta  de 
Tierra ,  en  un  terreno  perfectamente  llano ,  dominado  por  la 
imponente  mole  de  granito  ó  peñón  que  nos  fué  arrebatado  por 
los  ingleses,  y  por  lo  cual  suspiramos  todos  los  buenos  españoles. 
Extendiendo  la  vista  hacia  Levante,  se  descubre  el  Mediterráneo; 
á  Poniente,  la  bahía  de  Algeciras;  y  al  Norte,  la  bandera  que  re- 
presenta nuestra  querida  patria I . .  • . 

Las  condiciones  del  hipódromo  son  buenas  para  correr,  y  los 
premios  mis  importantes  son: 

El  Omnium  Gibraltar  hindieap  para  todos  los  caballos,  ex. 
cepto  los  ingleses.  Una  vadta  de  hipódromo. 

Galpe  handieap  para  todos  los  caballos,  excepto  también  los 
ingleses.  Una  vuelta. 


• 
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Boek  (xnremio  del  PefUm  de  Qlbráltar),  handieap  para  todos 
los  eabaUíoe,  ménoe  los  ingleses. 

Thefarewell  Stakes»  Carrera  de  despedida  (farewell)  ^  handu 
cap  para  todos  los  caballos,  excepto  los  ingleses. 

Síand-pate,  handieap  en  las  mismas  condiciones  para  los  ca- 
ballos qne  las  anteriores. 

Carrera  militar  y  otras,  como  la  Barh^  para  los  caballos  árabes 
y  morónos,  y  otra  handieap  para  los  caballos  españoles. 
Gil  (D.  Cristóbal).-*-Ghinadero.—C7a«(xre«.— Málaga.  (V.  el  Libro  de 

hierros.) 
Gil  (D.  José). — Ganadero.  •— Cafaren. — ^Málaga.  (V,  el  JMro  de 

hierros.) 
€M1  (D.  Santiago). — Ganadero.— P¿(i«09»si««to. — Cáoeres.  (T*  el  Libro 

de  hierros.) 
€U1  Faraandea  (D.  Mamiel).—<jkuiadero.«—C7(uar0#.— Málaga.  (V.  el 

Libro  de  hierros^ 
€UÍ  CKierrero  (D.  José).— Ganadero.— «7«r»«  de  los  Oaballeros^-^Bh- 

dajoz.  CV.  el  Libro  de  hierros.) 
Cal  Sánchez  (D.  Jnan).— Ganadero.— >S«»  Roque.-^CiAiz.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros.) 
auabept  (D.  Cristóbal).— Ganadero.— -5omo*.—Cádia.  fV.  el  Libro 

de  hierros,) 
Oladlateiip. — Semental  déla  propiedad  del  célebre  criador  Con- 
de F.  de  Lagrange,  en  eaytk  caballeriza  naci(>  en  1862,  h^o  de 
t  Monarque^  otro  semental  célebre  y  de  Miss  Gladiator, 

£1  nombre  de  este  caballo  hace  época  en  los  anales  del  hipó- 
dromo, no  solamente  por  sos  excepcionales  cualidades  y  sns  bri- 
llantes triunfos,  sino  por  cuanto  es  una  de'las  pruebas  más  evi- 
dentes é  irrefutables  de  los  grandes  resultados  que  producen  las 
carreras  de  caballos,  y  como  causa  eficiente  de  ^as,  el  sistema 
moderno  de  cria  caballar. 

La  importancia  de  todo  cnanto  se  refiere  á  este  notable  caballo, 
nos  impulsa  á  insertar  aquí  lo  más  interesante  que  de  él  dice  el 
competentísimo  hipólogo  y  sportsman  Mr.  Ned  Pearson» 

»Se  ha  dado  á  Qladiateur,  dice  en  su  obra  ya  citada,  el  sobre- 
nombre de  Eclipse  moderno  (V.  Eolipsb).  Esta  comparación  es 
tMQLto  más  justa,  cuanto  que  Oladiateur  fué  como  su  ilustre  ante- 
cesor, un  verdadero  fenómeno,  una  de  esas  exoepcionetf  que  pare- 
cen ser  nn  capricho  de  la  naturaleza,  que  con  él  se  propone  bur- 
larse d^  la  ciencia,  que  ni  por  razonamientos  ni  por  la  inducción 
misma,  ha  logrado  profundizar  las  causas  de  estos  caprichos  de 
la  creación.  Si  Monarque  fué,  sin  duda  alguna,  el  semental  más 
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notable  de  los  tiempos  modernos,  Miss  GladvU&r  era  uaa  yegaa 
poco  conocida,  paes  apenas  liabia  corrido;  sa  m^or  producto, 
anterior  á  la  ilnstracion  del  tiurf  mademo»  había  sido  Villa- 
franca^  yegoa  bastante  buena,  de  signada  dase.  No  habia,  pues, 
ningún  fundamento  positivo  para  que  tan  notable  animal  saliese' 
de  la  unión  de  aquella  pareja  y  no  de  la  de  otra.  La  divisa  nec 
pluribuB  impar  parece  hecha  para  Belipse,  lo  mismo  que  para 
GladiíUeur;  no  han  tenido  iguales,  ni  s^cjantes  siquiera;  ambos 
han  sido  hechos  aislados,  únicos,  ni  han  tenido  precedentes,  ni 
sucesores.  Veinte  veces  que  se  repitiera  la  misma  crasa,  no  se 
obtendria  parecido  resultado;  si  se  ha  de  r^>etir  un  dia,  scri 
cuando  menos  se  espere,  n 

£1  prodigioso  desarrollo  que  la  in8titu<»0n  de  las  carreras  de 
caballos  ha  llegado  á  alcanzar  en  algunos  países  extraijeros,  im- 
pulsó hace  tiempo  á  sabios  naturalistas  á  ocuparse  de  ciertos 
puntos  esenciales  de  ellas,  y  queriendo  conocerlo  y  erpliearlo 
todo,  llegaron  á  formular  reglas  determinadas  para  la  iti^or 
procreación.  No  hacian  en  esto,  por  de  contado,  sino  seguir  la 
tradición  de  las  opiniones  y  preocupaciones  populares  y  cien- 
tíficas, expuestas  ya  en  tiempo  de  los  romanos,  como  puede  verse 
en  las  obras  de  Columpia  y  Varron.  Es  natural,  en  efecto,  que 
de  un  buen  semental  y  de  una  buena  yegua  de  vientre,  salga  un 
buen  potro;  pero  también  es  evidente  que  muchas  veces  sucede  lo 
contrario,  sin  que  hasta  hoy  haya  sido  posible  explicar,  por  qué 
dos  h\}os  de  los  mismos  padres,  criados  y  pr^nurados  del  mismo 
modo,  resultan  radicalmente  distintos.  Eá  cambio,  de  fenómenos 
aislados  como  Eclipse  y  Gladiatevr^  apenas  i)uede  decirse-  que 
sean  li^os  de  sus  padres  y  madres  Tespsctivos,  pues  que  ni  á  ellos 
ni  á  áus  propios  descendientes  se  parecieron. 

En  cuanto  á  la  estampa,  sin  embargo,  Otadiateur  se  porecia 
bastante  á  su  padre  Monarque,  que  pasa  por  uno  de  los  sementa- 
les que  mejor  han  trasmitido  á  su  descendencia  sos  rasgos  físicos 
distintivos.  Tenia  sus  mismas  líneas,  su  mismo  caeUo  largo,  sus 
misuMs  espaldas  y  caderas,  pero  «n  proporción  tan  colosal,  que 
eausaba  admiración  aquel  formidable  cuerpo,  cuya  potencia  pa-  j 
recia  no  tener  límites. 

La  madre  de  GladicUeur,  Miss  Gladiator ,  corrió  poco,  no 
ganó  ningún  premio  y  fué  retirada  de'  la  preparación  en  sos  pri- 
meras f  aseS|  i  consecuencia  de  haber  sufrido  un  percance.  De  los 
cinco  hijos  que  tuvo,  solo  sobresalieron  una  potranca,  bautizada 
oon  ú  nombre  de  Villa  franca  en  1860,  que  no  pasó,  sin  embargo, 
de  ser  una  yegua  de  segunda  clase,  y  el  incomparable  Gladia- 
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teur,  que  taro  dé  Jíojiarqiie  ea  1862  y  que  bastaba  por  si  solo 
par^  acreditar  á  su  madre.  Asi,  es  cosa  reconocida,  que  fuera  de 
este  caballo,  Mias  OlctdicUcr  no  produjo  nada  verdaderamente 
bospo- 

£n  la  procreación  de  Gladiaieur  se  reprodojo  un  hecl^o  seme- 
jante al  relatado  por  Varron  en  el  párrafo  7.®  de  sa  libro  De  re  pe-- 
cuario»  Dice  el  renombrado  agricultor,  citándolo  "como  hecho 
increible,  pero  que  no  por  esto  era  monos  verdadero,  n  que  como 
un  semental  rehusare  obstinadamente  cubrir  á  su  propia  madre,  el 
per&riga^  encargado  de  ayudar  á  los  caballos  en  la  obra  de  la  pro- 
creación, ideó  taparle  la  cabeza  y  acercarlo  asi  á  la  yegua,  con  lo 
cual  se  efectuó  la  cubrición.  Pero  añade,  que  en  cuanto  se  desta- 
pó la  cabesa  al  caballo,  se  arrojó  éste  sobre  el  ptrcnriga  y  lo  des- 
troBó  á  mocdiscos.  No  tuvo  este  fin  trágico  el  acaballamiento  de 
iíiu  GUídiaiory^eto  se  realizó  del  mismo  modo.  Parece  que  ITo- 
narque  sintió  siempre  cierta  repulsión  por  aquella  yegua,  mien- 
tras que,  por  el  contrario,  demostró  una  especie  de  pasión  por 
Liouba,  madre  de  Jíandariny  uno  de  los  moeres  hi^os  de  Mo- 
narque.  Para  conseguir  que  éste  cubriera  á  Miss  Gladiator,  fué 
precuo  dejarle  asilarse  por  un  rato  ante  su  sultana  favorita, 
taparle  luego  los  ojos  y  poner  aquella  en  logar  de  la  yegua  prefe- 
rida. Hay  quien  sospecha  si  aquella  larga  sobreexcitación,  si  aquel 
vivo*  deseo  artificiosamente  logrado,  tendrían  alguna  jMurte  en 
aquella  calidad,  oon  tan  prodigioso  aumento  trasmitido  por  el 
padre  al  h^o. 

JDesde  la  primera  fase  de  su  vida  llamó  la  atención  Gkuíiateur, 
por  una  estampa  y  una  apostura  superiores  á  las  de  todos  los  po- 
tros de  su  edad;  aunque  de  alzada  gigantesca,  casi  colosal,  las 
proporciones  de  su  cuerpo  eran  perfectamente  armónicas.  Llevado 
á  Inglaterra,  como  todos  los  productos  de  la  yeguada  de  Dangu, 
presentóse  por  primera  vez  en  un  hipódromo  en  1864,  en  la  re- 
unión de  otoño  de  Newmarket,  en  donde  ganó  él  premio  CUar- 
w^ll^Uíkes,  con  8  st.  10  lib.  de  peso,  venciendo  á  otros  seis  po- 
tros; en  la  misma  reunión  llegó  tercero  en  el  Trendergast-Sta- 
kes,  ai  bien  algunos  dias  después  no  logró  puesto  en  el  Criterium 
de  Newmarket. 

En  el  curso  de  su  preparación  (1)  hubieron  de  desplegarse  todos 
los  recnzBos  del  más  maquiavélico  disinmlo  para  evitar  que  tras- 
cendiese el  extraordinario  mérito  que  en  su  ejercicio  ¿emoetraba 
á  cada  paso  el  animal;  así  que,  mientras  en  el  mercado  se  le  estu- 


(1)  Ftara'k  nMjor  iaiflUgeada  de  éstas  noticias  véase  FharÁEíaioír  y  PHosbas. 
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vo  cotizando  bastante  bigo  durante  todo  ei  inyiemo  qae  mgojó  i 
sa  debtU  en  Newmarket,  el  h|jo  de  M<marque  no  tenia  eo.  bu  ca- 
balleriza compañeros  con  quienes  galopar;  dos  ó  tres  de  los  nito- 
res relerándose;  no  bastaban  á  cansarle;  Filie  de  VAtr,  potranca 
que  fué  reputada  en  celebridad  y  mérito  como  inmediata  antece- 
sora de  Gladiateur,  quedó  inutilizada  para  correr,  á  consecnea- 
cia  de  una  prueba  realizada  en  la  preparación  de  su  hermano  de 
caballeriza.  Solo  el  ya  citado  Mandarín  podia  medirse  con  aquel, 
pero  repugnándole  tanto  la  prueba,  que  cuando  le  cacaban  para 
acompañar  i  su  hermano,  se  echaba  á  temblar  y  se  cabria  inme- 
diataidente  de  sudor. 

£1  brillante  triunfo  que  alcanzó  Gladiaieur  ganando  dL  premio 
de  3.000  guineas  (203.600  rs  }.  Tendiendo  á  17  concarrentes^  entre 
los  diales  se  encontraban  siete  de  nombradia,  empezó  k  Llamar  la 
atención  sobre  él»  á  consecuencia  de  lo  cual  subió  algo  sa  cotizacioii 
para  el  Derby,  sin  que  llegase,  sin  embargo,  á  obtener  el  rango  de 
muy  favorito,  pues  nadie  imaginaba  ni  remotamente  en  aquella 
época  en  Inglaterra,  que  un  criador  francés  pudiese  abrigar  la  pre- 
tensión, para  los  ingleses  completamente  absurda,  de  gaaar  la  car- 
rera de  más  importancia  en  aquel  país,  el  f^erhy  de  Epaom,  donde 
se  presentan  eada  año  los  caballos  más  notables  de  todo  el  Heino- 
Unido.  Pero  los  hechos  vinieron  á  destruir  tales  ilusiones,  humi- 
llando por  primera  vez  un  caballo  ertoai^ero  el  orgullo,' tan  sóli- 
damente cimentado  desde  un  siglo  atrás,  de  los  eportemen  ingle- 
ses. Los  franceses  registran  la  fecha  del  31  de  Mayo  de  1865  como 
la  más  memorable  en  los  anales  del  hipódromo,  y  la  excitación 
que  este  triunfo  produjo  en  el  de  Epsom,  estuvo  á  punto  de  oca- 
sionar serios  disgustos,  pues  Gladiateur  y  su  jockey  fueron  asal- 
tados en  son  de  destrucción  y  de  furia  desatada  por  la  inmensa 
muchedumbre,  que  se  veia  humillada- en  su  orgullo  nacional  y 
defraudada  en  sus  esperanzas  de  ganancia  individual,  allí  donde 
todo  el  mundo  apuesta.  £1  conde  de  Lagrange,  prc^etario  de  la 
caballeriza  de  donde  habían  salido  Filie  de  VAir  y  Gladiateur, 
y  \9,  SociéU  W  EnctnkragtiMnii  tuvieron  sobrado  motivo  para 
congratularse  al  contemplar  el  éxito  de  sus  esfuerzos  para  acli- 
matar y  desarrollar  en  Francia  la  raza  de  caballoB  de  carrera» 
Los  mismos  ingleses  tuvieron  que  rendirse  á  la  elocuencia  de  on 
hedió  irrefutable,  y  sus  periódicos  confesaron  paladinamente  la 
extraordinaria  superioridad  que  el  caballo  francés  poseia  sobre 
todos  los  que  se  habían  presentado  á  disputar  el  Derby»  £1  Prin- 
cipe de  Gales,  y  lord  Derby,  descendiente  del  fundador  del  pre- 
mio, obsequiaron  á  porfía  id  afortunado  dueAo  de  Gladiateur.  Y 
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ai  ea  Inglaterra  íaó  tal  su  ovación,  puede  calcalar  el  lector  cuál 
seria  á  su  preaentaeion  en  el  hipódromo  de  Longchamps,  para  as- 
pirar al  Gran  Premio  de  Faris. 

fi£8ta  gran  prueba  internacional— dice  un  historiógrafo  del 
célebre  caballo*— nanea  ha  ofrecido  el  aspecto  de  ana  solemnidad 
tan  imponente.  Mas  d^  50.000  personas  hablan  acudido  á  contem- 
plar el  héroe  del  dia.  Con  gran  trabajo- pudo  llegar  el  dichoso  ven- 
eedíx  al  local  del  peso.  Sa  jockey,  por  otra  parte,  demostraba  cier- 
ta petulancia  en  esta  exhibición  y  parecía  querer  ofrecer  á  la  espec- 
tacion  pública  al  héroe  de  la  cria  indígena  eri  toda  su  invencible 
superioridad,  lo  cual,  sin  embargo,  no  era  tan  fácil,  pues  el  cam- 
po ááí  Oran  Premia  en  18S5  contaba  con  cuatro  caballos,  por  lo 
meaos,  de  primer  orden*  Ninguno  de  ellos,  sin  embargo,  era  ca- 
paa  de  batir  y  anular  á  Qladiaieur.  Asi  es  que  fué  preciso  con- 
teanevlo  en  la  carreara  á  bastante  distancia  y  galopar  como  en  el 
ejercicio,  manejo  que  llegó  k  ex^jerar  tanto  su  joekey,  que  en  el 
momento  en  qne  uno  de  los  otros'  caballos  llegaba  &  la  última 
▼nelta»  QladiaUur^  que  seguia  á  siete  ú  ocho  cuerpos  atrás,  pare- 
da  no  tomar  parte  en  la  carrera.  Por  un  momento  pudo  temerse 
una  de  esas  dec^cion'es  que  vienen  á  veces  á  desmentir  las  certi- 
dumbres más  justificadas;  pero  de  pronto  se  lanzó  GladitUeur 
oomo  un  torrente,  pasaba  á  todos  sus  concurrerUes  en  tres  saltos 
y  poniéndose  á  la  cabeea,  volvia  á  su  manejo  reposado  y  tranqui- 
lo; no  habla  habido  lucha  ni  vacilación;  GladiaUur  habla  sacado 
Btt  jnegOy  los  demás  hablan  desaparecido.» 

Tal  fué  el  principio  de  la  brillante  carrera  de  Gladiaieur,  cu- 
yas tees  victorias  relatadas  valieron  á  su  propietario  441.725 
iranoos,  sin  contar  las  apuestas,  que  excedieron  á  esta  cantidad. 
JSste  caballo  ganó  otros  machos  premios,  eutre  ellos  el  que  en  su 
tiempo  se  llamaba  el  Grcmd  Prix  de  rEmperenr,  cambiado  luego 
en  Prix  GlitdtaUur,  y  el  SairU-Leger,  de  Doncaster,  otro  de  los 
premios  importantes  de  Inglaterra.  Solo  perdió  en  el^Cambrid- 
ifeshire,  para  el  cual  fué  recargado  con  un  peso  enorme  y,  según 
dadararon  los  Jueces  más  competentes,  aun  así  hubiese  ganado 
si  no  hubiese  estado  el  terreno  sobrado  blando.        '  ^ 

Ebbiendo  empezado  á  resentirse  de  un  menudillo  fué  retirado 
de  la  preparación  GladiaUur  y  destinándoaele  á  la  reproducción, 
aoaballando  dorante  dos  temporadas  de  cubrición  seguidas  en 
Inglaterra  y  un  año  en  Francia.  £n  la  venta  de  la  caballeriza 
del  Conde  de  Lagrange  subió  á  200.000  frs.  y  fué  comprado  por 
un  criador  inglés.  Como  dice  un  escritor  francés:  "Inglaterra,  envi- 
diosa de  nuestra  gloria,  no  ha  querido  dejamos  el  trofeo  de  ella. » 
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GladiaUur  no  dejó  eu  Francia  más  que  un  h^o  habido  en 
Fille-de-rA.ir,  llamado  Eole,  que  no  correspondió  i  los  méritos 
acumulados  de  sus  padres,  ni  ha  figurado  siqai^ra  en  ningnnk 
carrera  de  importancia. 

Oladtateur  (Premio). — Esto  premio,  casi  tan  antiguo  en  Francia 
como  las  carreras,  fué  en  nn  principio  Frise  Royal,  es  decir,  con- 
cedido por  el  Rey,  quien  daba  para  éM4«000  francos,  siendo  la 
di6tancia'4.000  metros  en  carrera  doble.  Mis  adelante  se  le  cam- 
bió sucesiyamente  aquel  nombre  por  A  de  Naiional  y  In^o  Jm- 
perialy  aumentándose  hasta  40.000  francos  el  importe  del  premio 
que  daba  la  Administratian  des  Harás.  {V.  ADKoriaTBAiTBOir.) 
La  distancia  se  alargó  á  6.000  metros  y  la  carrera  debia  seguir 
siendo  doble.  Pero  habiendo  suprimido  la  subvención  dicha 
Administrationf  la  Sociétó  d^ Encouragemeni  la  sustituyó  tro- 
cando al  premio  el  nombre  de  Imperial  por  el  que  hoy  conserra 
de  Prix  GlctdicUeur. 

Esta  carrera  es  la  más  earacterística  de  las  de  otoño  y  está  des- 
tinada á  los  caballos  de  cuatro  años  ó  mis,  reputándose  por  la 
prueba  más  seria  que  puede  imponérsele  i  un  cabaUo  al  tennmar 
su  carrera. 

Ck>doIp]iln.«*Célebre  caballo,  al  que  se  reputa  por  fundador  ó  tconoo 
de  la  actual  raza  de  pura  sangre.  Fuó  berberisco,  de  gran  aliada 
para  caballo  oriental  sobre  todo,,  pues  llegaba  i  nn  metro  524 
müimetroSf  medida  correspondiente  i  la  inglesa  de  quince  mionost 
vigoroso  y  muy  simétrico  de  formas,  si  se  exceptúa  la  .cerviz 
(parte  superior  del  cuello  desde  la  nuca  i  la  cruz),  que  era  tan 
enarcada  ó  saliente,  que  puede  considerarse  como  monstraosa, 
paro  que  se  ha  observado  en  otros  caballos  de  la  miflma  raza* 
Fué  este  caballo  tenido  por  irabe  durante  mucho  tiempo  y  asi 
aún  se  le  llama  por  muchos,  así  le  llamó  Eugene  Sue  en  la  inte- 
resante novela  que  escribió  y  cuyo  protagonistfi  era  Godolphin  ei 
árabey  pero  además  de  que  su  estampa  delata  claramente  su  orí- 
gen  paramente  africano,  como  puede  verse  en  los  retratos  qne  de 
él  se  conservan,  se  sabe  de  un  modo  positivo  que  fué  llevado  á 
Francia 'directamente  desde  Berbería.  Llevóle  despaesiln^^ 
térra  Mr.  Coke  quien  lo  regaló  al  dueño  del  café  de  Saint- James, 
^'Ir.  Williams,  el  cual  i  su  vess  lo  present)  al  Conde  de  Godol- 
phin. En  1731  era  Teaser  de  ffobgoblin;  pero  como  este  caballo 
rehusase  cubrir  i  Roxaniy  lo  hizo  el  varbe  ó  berberisco  Godoh 
phifij  engendrando  i  Laüh  uno  de  los  mejores  caballos  de  carrera 
de  aquella  época  y  considerado  por  las  autoridades  en  la  materia 
como  el  mqjor  cabaUo  que  se  habla  presentado  en  Neuwmarket, 
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«  se  exoeptoaba  á  6hüd€r$.  Raro  es  el  caballo  que  nacido  en 
aq[aellos  tiempos  y  registrado  en  el  Sttkd-Book  (V.  esta  palabraj 
inglés,  ao  i^areaea  emparentado  directamente  con  Oodolphtn;  él 
fné  padre  de  otros  machos  qne  han  dejado  gran  nombre  en  los 
UatKM  de  las  carreras,  y  á  él  y  al  árabe  Darley  reconocen  los  in- 
gleses qne  se  debe,  más  qne  á  ninguna  otra  craza  de  sangre 
<nriental,  al  gran  desarrollo  y  excelente  calidad  de  los  caballos 
<le  carrera  eoropeos. 

Oolln(D.  Benito).— Oanadero.-—ii¿(tyije.—Badi^oz.  (V,  el  Libro  de 
hierros J 

Gooaar  y  Oall«vtfo  (D.  Antonio) .  — Oanadero.— Ve^er.^Oiáii.  (Y.  el 
Libro  de  hierros.) 

OMDera  (Escmo.  Sr.  Marqnée  áeia,).^— Osuna. — Sevilla. 

Posee  nna  ganadería  qne  se  compone  de  60  á  70  yognas  de  vien- 
tre. Trasterminan  generalmente  en  la  dehesa  de  la  pnebla  de 
Gazalla  alternando  en  la  invernada  en  Santa  Crnz,  los  Matorra- 
les y  la  Gomera.  El  sistema  de  cria  qne  emplea,  es  en  pastoreo  ó 
libertad.  El  destete  lo  verifican  al  año,  pnes  cree  mejor  para  el 
desarrollo  del  potro  este  largo  tiempo.  La  cnbricion  á  mano,  re- 
celando el  caballo  en  la  piara  y  la  yegna  en  completa  libertad. 
Emplea  tres  sementales  de  pura  rasa  española,  y  uno  de  seis  octa- 
▼ae  partes  sangre  árabe,  siendo  sus  productos  bastantes  buenos 
y  conocidos  éa  Madrid,  Sevilla  y  establecimientos  de  Remonta, 
pagándoselos  á  los  precios  más  elevados.  Ha  poseído  anterior- 
mente diferentes  sementales,  de  pnra  raza  española,  y  de  acredi* 
tadas  ganaderías,  pnes  este  ganadero  desea  obtener  caballos  puros 

*      españoles  deezcdente lámina.  Marca  á  los  potros,  en  el  anca  iz- 
quierda, y  á  las  hembras,  en  la  derecha.  (V,  el  Libro  de  hierros.) 

CkMBM  (D.  Franeiflco).-4anadero.-~Lof  Barrios.— Cádiz.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros.) 

€toflieB  (D.  BVanciaco).  —  Ganadero.  -*  Fernan-Nuiííes.  —  Córdoba. 
fV.  el  Libro  de  hierros.) 

(D.  Joséj.—Ganadero.^-Oorfnofwt. — Sevilla.  (F.  el  Libro  de 
hierros^ 

(D.  Jos^.— Ganadero.*— Doü  Benito.-— "RsÁn^oz.  (7.  él  Libro 

de  hierros.) 
Gomas  (D.  JoB¿).^Gkuiadero.  —  J/b^mer.  —  Huelva.  (7.  el  Libro  de 

hierros.) 
Ctomex  (D  Manuel). «-^^aiiadero.  —  CarmoML.  —Sevilla.  {7.  el  Libro 

de  hierros.) 
Omaes  (IX  M«naí^.~Gaiiadero.-^Z;o4Pa¿acM>t.--Sevilla.  (7.  el  Li^ 

bro  de  hierros.) 
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Gomes  (D.  Manuel). — Ganadero.  —  Valverdéde  Lfgmnm  '-^Bftditfoz. 

fV,  el  Libro  de  hierros.j 
Gomes  (D.  Mariano). ^-Ganadero. — CampasarÍA* '— Badi^íOB.  f7^  el 

Libro  de  hierros,) 
Gomes  (D.  Migael).-— Gaiuidtt«L-*^ernaii^jyu4ks« -*  Oórdoba.  (V»  el 

Libro  de  hierros.) 
Gomes  (D.  Vioeate}— Gaa^dMo.— IV^gf^na^  d$  la  Sierrct^'-Bt^oz. 

fV,  el  Libro  de  hierro».) 
Ooiffir  Ba«aa  (D,  Francisco)*  —  Ganadero.  •«-  Ftmat^Nuüez.-A^^ 

deba.  (V,  el  Libro  de  hierros,) 
Gomes  Delgado  (D.  José).  —Ganadero.  -—  Los  Bearriow*  ^-  OU^. 

fV.  el  Libro  de  hierros.) 
Gomes  Ortis  (D.  Joan).  —  Ganadero.  *—  La  Eiñconada^  —  Seivilla. 

(V.  el  Libro  de  hierros.) 
Gomes  Os  ana  (D.  Pedro.) — Ganad6ro.*rF(0maiip«i\rMite.— Córdoba. 

(V,  el  Libro  de  hierros.) 
Gomes  Rico  (D,  José).— Ganadero.—  Uírera.  —  Sevilla.  (T.  él  Libro 

de  hierros.) 
Gonsales  (D.  Antonio). — Ganadero.— i?cva.—So7Ílla.  ( F.  el  Libro 

.de  hierros.)  • 

Gonsales  (D.  Franoisco).— Ganadero.— i(4i¿0g««ra.—Milaga.  (V.  el 

Libro  de  hierras.) 
Gonsales  (D.  Francisco).— Ganadero.  —  Villalpa.' —  Huelva*  (V.  el 

Libro  de  hierros.) 
Gonsales  (D.  Joan). — Ganadero. — Badajoz.  (V.  el  Libro  de  hierros) 
Gonsales  (D.  Joan). — Ganadero.— Málaga,  (7.  el  lÁbro. de  hierros.) 
Gonsales  (D.  Joan).— Ganadero.—  F|7¿ant(eira  de  la  Serena. — ^Bada^. 

joz.  (V.  el  Libro  de  hierros.) 
Gonsales  (D.  Jnsto).— Ganadero.— ¿oru  del  JBm«— Serilla.  <F.  el 

Libro  de  hierros) 
Gonsales  (D.  Manuel).— Ganadero.-— «/er«s  de  loe  (7a6a^^of«*«tBada- 

joz.  (V.  el  Libro  de  hierros.) 
CSonsales  (D.  Manuel).— Ganadero»— Pa^ma  del  jSío.^  Oárdoba. 

( V.  el  Libro  de  hierros.) 
Gonsales  (D.  Pedro).  —  Ganadero.  —  Badijoz.   (F.   «¿   Likro  de 

hierros.) 
Gonsales  (D.  Pedro).— Ganadero. — Ghiclanaé-^Qááia.  (F.  el  Libro 

de  hierros.) 
Gonsales  Alvares  (D.  Manuel).— Ganadero.— SeriUa.  (F;  el  Libro 

de  hierros.) 
Gonsales  Cafledo  (D.  Juan).— Ganadero. — Higuera  de  CaUUramá* 

— Badigoz.  ( F.  el  Libro  de  hierros.) 
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OMUtalea  GNireia(D.  Franciaoo).-- Gaoadero.  '^ÁtUequera.-*  Málaga. 
fV,  el  Libro  de  hierros,) 

Gaa«a«sKedina(D.  Jaan).-~Ga]iadero.— fftni«»a.*-Cá(iiz.  (T.  el 
Libro  de  hierros.) 

GooBalea  Mena  (D.  Migaelj.— Ganadero. — Gánete  la  JReaL-^Má- 
laga.  fF.  el  Libro  de  hierros) 

Ooiwálea  de  la  Vega  (D.  José}.— Ganadero.  -'Los  Barrios.-^  CAdl^. 
(V,  el  Libro  de  hierros.) 

Gofll  (D.*  Begina) . ^Ganadera.— «/«r63  de,  los  Caballeros.— Baáxijoz. 
(Y.  el  Libro  de  hierros.) 

Oodd^RTood  Gap.— Con  eete  nombre  se  designa  la  carrera  más  impor- 
tante de  todas  las  que  en  Inglaterra  se  celebran  y  llevan  el  nom- 
bra geaétioD  de  Gmps.  ^  oalebca  en  el  Mpédnomie  deGoodwoody 
ordinariamente  del  85  al 30  de  JoliOi  y^s  el  premio  de  ella  una 
copa  ó  nn  olij^to  ^^  c^^>  ^^  valor  de  300  soberanos,  al  cnal 
se  añaden  las  matrícalas  de  20  soberanos,  con  la  mitad  de 
forféiU  (V*  esta  palabra).  El  segundo  recibe  100  soberanos,  qne 
se  deducen  de  las  matriculas.  La  distancia  es  de  unos  4.000 
metros. 

GordUlo  (D.  Francisco).— Ganadero.— ^t¿en¿e  de  Con^of.— Badajoz. 
(V.  el  Libro  de  hierros.) 

Oolsneta  (D.  Joaquín}.  —  Ganadero.  —  Sevilla.  (V.  el  Libro  de 
hierros*) 

Orada  (D.  Antonio  de].— Ganadero.— J7ir/>«jo«.— Córdoba.  {V.  el 
Libro  de  hierros.) 

Graola  OrtÍB(D.  Josóde).— Ganadero.— j^jpejo^.— Córdoba.  (V.  el 
Libro  de  hierros.)         ^ 

Or ajera  (D.  José).— Ganadero.— Badi^oz.  (V.  el  Libro  de  hierros.) 

Grajera  (D.  José  y  D.  Mateo).— Ganaderos.— Pt*«6ía  de  la  Calzada.  — 
Badi^OE.  (V.  el  Libro  de  hierros.) 

Gn^^ra  (D.  Manuel).— Ganadero.— iítVcra  del  Fresno.-^Bs^oz. 
(y.  el  Libro  de  hierros.) 

arajera(D,  Pedro).— Ganadero.— ^Í6utfra.— Badajoz.  (V.  el  Libro 
de  hierros.) 

Cenada  (Provincia  de.) 

La  cindad  irabe,  pintoresca  y  notable  por  sus  cármenes,  vegas 
yrios,porsu9  montañas  y  valles,  por  sus  constracoiones  orien* 
tales,  entre  las  qne  figura  la  Alhambra,  admiración  de  propios  y 
extraños»  por  la  riqueza  de  fantasía  que  caracterizó  á  los  árabes, 
ha  venido  á  ser  en  cria  caballar  poco  monos  que  insignificante. 
Solo  restos  de  antiguas  ganaderías  quedan  para  probar  que  en 
ella  hxú»  algo,  que  ha  desaparecido. 
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£1  estado  de  la  prodoedon  caballar  y  molar  ea  esta  proráiaa^ 
segnn  los  últimos  amillaramientos^  es  como  sigue: 


0        Destinado  4  usos  indostriales. . . .    Molar 29 

ídem  á  oso  propio Caballar. 39 

id-*!»^^»- ¡S*r*:::::::  ilin  . 

ídem á  1»  granjeria ¡  §ídí*!::;:::         m 

QrB.naLá9,.— Hipódromo,  Desde  hace  algunos  años  existen  las  carreras 
de  caballos  como  complemento  de  las  fiestas  qoe  se  organizan  en 
el  mes  de  Jonio  en  el  día  del  Corpus  y  los  tres  ó  coatro  siguien- 
tes. No  existe  Sociedad  formalmente  constituida  y  reglamentada. 
£1  hipódromo  es  de  construcción  sencilla  y  se  hace  pocos  días 
antes  de  las  carreras,  y  la  pista  no  está  todo  lo  bien  coidada  qoe 
íoera  de  desear.  A  pasar  de  esto»  laa  reuniones  son  animadas. 

Grande  (D.  José).— Ganadero.— J?i(;a¿a«««,— -Córdoba.  (V.  el  Libro 
de  hierros  J 

Grande  (D.  Manuel). -TVití^/^o.—Cáceres. 

Este  ganadero  posee  una  y^guadi^  de  10  á  20  yeguas  de  yientre 
de  pura  raza  española,  habiendo  usado  sementales  de  raza  anda- 
luza,  entre  ellos  Brahito^  que  llamó  la  atención  en  Madrid  por  so 
bella  conformación»  movimientos  y  especiales  cualidades.  Esta 
ganadería  compite  con  las  primeras  de  Extremadura  y  Ándalo* 
cía,  produciendo  caballos  de  buena  alzada  y  excelente  desarrollo^ 
vendiendo  sos  productos  para  las  remontas  del  Estado  y  depóair 
tos  de  sementales. 

£}jemi^ares  de  esta  yeguada  concurrieron  á  las  Exposiciones 
regionales  de  Tn^illo»  obteniendo  el  primer  premio  la  yegua  GUj^ 
vellina;  y  en  la  que  se  celebró  en  Madrid  en  1362,  también  fué 
preimiada  la  yegoa  Soberana, 

El  sistema  de  cria  es  el  anoal  y  pastoreo  libre.  ("V.  el  Libro  de 
hierrot,) 
€h»ai]Jeria.— Modo  de  aumentar  el  caudal  criando  ganado  y  ven- 
diéndole. 
Grecia. — Los  caballos  helenost  en  la  antigüedad  como  en  el  dia,  va- 
len poco,  excepción  hecha  de  los  de  Tesalia  y  Epiro,  que  hoy, 
como  entonces,  tienen  alguna  fama  y  son  excelentes  para  la  guer- 
ra. Los  de  Acaya  son  los  mayores  que  hay  en  el  país;  pero,  sin 
embargo,  no  alcanzan  las  grandes  alzadas  que  los  de  las  razas  d^ 
Norte. 

Los  epítetos  más  importantes  de  los  dioses  antígooa  fueron  los 
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<pe  se  tomMt)Ki  de  los  oaballos  ó  de  «Igo  que  qoq  ellos  tuviese  al- 
guna reLacion.  Minerva  fojé  llamada  Hippta,  ñiese  el  origen  de 
este  ofom1»re  porqne  algunos  poetas  la  creyesen  hjja  de  Neptono, 
fuese  porque  en  el  combate  de  los  dioses  contra  los  gigantes,  Mi- 
iMrra  echase  ooutra  Encelade  sa  caballo. 

Marte,  como  Neptono,  fnó  llamado  Hippiot.  Hórcoles  era  co- 
nocido p(Kr  llippo€t¡onu8,  por  haber  mnerto  los  caballos  foriosoa 
de  Diomedes,  é  ffippodote,  por  haber  atado  de  rcaUa  los  caballos 
de  Ordhomeniens. 

Los  acitas  adoraron  el  dios  Marte,  y  los  macedonios  el  sol  bsgo 
la  figara  de  Caballo.  Diana,  la  triple  diosa,  ha  sido  representada 
con  nna  cabeza  de  caballo,  otra  de  mojer  y  otra  de  perro. 
/  Lc0  griegos  adoraban  la  diosa  ffippana,  cayos  retratos  se  en- 

contraban siempre  en  las  caballerizas,  y  se  celebraba  ana  fiesta 
en  sa  obsequio»  pasando  por  delante  de  sus  altares. 

Júpiter,  para  consolar  á  Tros  de  la  pérdida  de  su  h^o  Ganime- 
dei,  le  hizo  presente  de  caballos  que  se  consideraban  como  los 
mqJOTes  y  más  corredores  que  había  bajo  el  sol. 
Grefittdo^  reselador  ó  rezelo. — El  rocín  que  se  destina  para  inci- 
tar á  las  yeguas  á  recibir  al  semental,  ó  para  conocer  cuando  es- 
tán en  situación  de  ser  cubiertas. 

£1  recelo  es  una  especie  de  reactivo  fisiológico  de  gran  valor  é 
indispensable  en  paradas  de  cierta  importancia,  y  debe  reunir 
ciertas  condiciones  especiales,  enlare  las  que  figuran  en  primer 
término  el  ardor,  la  impresionabilidad  y  la  docilidad. 
OMHAB» — Loa  álbéítares  designan  por  grietas  unae  soluciones  de 
eontinuidai ,  mis  ó  rn^oa  profuncjlas,  que  se  presentan  en  la 
cuartilla,  menudillo,  parte  posterior  de  la  caña,  pliegues  de  la 
rodilla  y  del  corv^on,  unas  veces  trasversales  y  otras  {dgnieado 
la  direoeúm  del  remo.  En  el  primer  caso  los  denominaron  los 
álbéitaros  antiguos  reapigoneB.  Las  grietafl  del  menudillo  y  cara 
posterior  de  la  cuartilla  son  en  el  caballo,  muís  y  asno  más  ó 
menos  profundas^  y  se  presentan  por  estar  sobre  el  estiércol  fer- 
mentado y  aun  suelen  también  ser  el  resultado  de  arestín.  Es 
preciso  acpn^eterlas  pronto  con  baños  de  agua  dé  malvas ,  cata- 
plasmas de. lo  mismo  y  el  reposo. 

Cuando  son  «ntiguas,  los  baños  serán  de  cocimiento  de  corteza 
de  roblé,  'écÜáñdo  sobre  las  grietas  polvos  .secantes  y  mqjor 
alumbre  calcinado  en  polvo:  si  tienen  el  carácter  ulceroso,  el  fue- 
go, aplicada  con  ligereza  y  precaudon.  Las  grietas  del  pliegue  de 
las  rodillas  y  corv^on  se  curan  del  mismo  modo,  pero  son  muy 
rebeldes. 
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Oroom  (pron.  grum), — ^Palabra  inglesa  con  qne  se  designa  al  mocha- 
cho  ú  hombre  de  poca  estatura  empleado  en  el  servicio  de  una  ca- 
balleriza. Responde  hasta  cierto  pnnto  &  nuestro  hms»  de  cuadra. 
£n  las  caballerizas  de  carrera  se  aplica  poco  este  término,  y  en 
Inglaterra  designa  más  especialmente  al  criado  qfne  acompaña  6 
su  amo  ¿  caballo  en  paseo. 

Gropa.~La  parte  posterior  del  caballo  á  donde  no  alcanza  ya  la 
silla  y  la  superior  de  las  ancas;  debe  ser  ancha  y  seguir  bien  poír 
redondo  desde  los  ríñones  al  nacimiento  de  la  cola.  CSoando  cae 
la  gmpa  haciendo  cuesta,  forma  el  anca  derribada;  coando  es 
estrecha  y  puntia^da,  se  llama  anca  almendrada,  y  cuando  los 
dos  huesos  de  los  cuadriles  quedan  muy  elevados,  se  dice  que  el 
'  caballo  es  anquiboyuno.  También  se  dá  el  nombre  de  grapa  i  la 
parte  total  del  equipo  del  soldado  de  caballería  que  se  llera  sobre 
esta  parte  del  cuerpo  del  caballo,  y  se  compone  de  la  maleta,  saco 
de  cebada  y  manta. 

Ghpnpada.—Es  un  salto  violento  en  que,  estando  el  caballo  en  el  aire, 
encoge  los  pies  y  los  retira  b<go  la  barriga,  coloc&ndoloe  á  igual 
altura  que  los  brazos  y  en  disposición  de  que  no  se  vean  las  her- 
raduras. Los  caballos  más  propios  para  educarlos  en  la  grapada 
son  los  qus  reúnen,  á  la  boca  firme  y  ligera,  una  disposición  na- 
turalmente viva,  ágü  y  nerviosa. 

Orapo.— Se  designa  con  esta  palabra  él  conjunto  de  caballos  que 
componen  una  carrera  en  cnanto  han  empezado  á'oorrer.  Yiene  á 
significar  lo  mismo  que  campo.  (V.  esta  palabra),  con  .la  dife- 
rencia de  que  grupo  determina  la  idea  de  un  número  de  caballoá 
galopaado  tan  juntos,  que  difícilmcotte  se  distingue  á  unos  de 
otros. 

Gttadah^ara  (Provincia  de). 

£1  estado  del  número  de  cabezas  de  ganado  caballar  y  mular 
que  existen  en  esta  provincia,  según  el  último  amillarandeato,  ea 
como  sigue: 
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A-propio •..ffiS^:::::;:::  x.Jlí 
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19.319 


A  <*..»;.w«  i  Caballar 1.455 

Agraigería ¡^^^ ^^^^ 

Ghiadalete  (Ezcmo.  Sr.  Conde  de).— Oanadero.^-^levilla.  (V.  el  Li^ 
bro  de  hierros.) 


J 
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Qaadiaaa  (D.  Asreliano). — Ganadero.— 2Vtfjt2¿o.—Cáo0reB.  (Y.  el 

Libro  de  hierros  J 
Oaadlaro  (Sr.  Marqués  de).^Ganad6ro.-'(Y.  MílílOá  y  el  Libro  de 

hierros.) 
GwUlfts  d  sallAB.— >Con  este  nombre  se  distinguen  los  remolinos  que 
tienen  algunos  caballos  en  las  partes  laterales  inferioras  del  pe- 
cho, detrás  del  codo. 
Gvaqoi  (Ezcmo.  Sr.  Conde  de). 

Al  desamortizaise  en  1872  los  bienes  del  Beal  Patrimonio  en 
Aranjues,  ú,  Sr«  Conde  de  Guaqui  adquirió  el  segundo  quinto  de 
hk  dAesa  nuera  del  Bey,  en  la  confluencia  y  margen  derecha  de 
los  ríos  Jaramay  Ti^o^  agregando  á  dicho  quinto  otras  dos  por* 
«dones  de  igual  procedencia,  y  posteriormente  otra  dehesa  de  los 
Propios  de  Boros,  constituyendo  en  junto  un  predio  de  1.250 
hectáreas  en  los  términos  municipales  de  Boros  y  Seseña. 

Dicha  dehesa  nueva  del  Bey,  llevada  anteriormente  en  renta 
por  el  Exorno.  Sr.  Duque  de  Veragua,  estaba  dedicada  á  la 
crianza  de  los  toros  de  plaza  de  tanta  fama. 

Adquirida  la  finca,  el  Sr.  Conde,  entusiasta  por  la  cria  caballar 
y  pesaroso  de  que.sé  deshiciera  la  yeguada  real  que  S.  M.  Doña 
Isabel  U  habia  mejorado  tan  notablemente  con  los  cruzamientos 
árabes  y  anglo-españoles,  pensó  dedicar  parte  de  esta  finca  á  la 
ganadería,  y  al  venderse  en  porciones  la  real  yeguada  de  Aran- 
juez,  compró  dos  lotes  de  la  misma,  ó  sean  22  cabezas. 

Nadie  podia  ser  tan  perito  como  D.  Julián  Soto,  veterinario  y 
encargado  hacia  36  años  de  la  real  yeguada,  cuyos  especialisimos 
conocimientos  eran  reconocidos  por  todos  los  ganaderos,  y  él  fué 
quien  eligió  los  lotes  que  le  parecieron  mucres. 

Con  los  lotes  de  yaguas  se  compró  para  semental  el  potro  Átir- 
xilicido,  de  la  misma  procedencia. 

Al  poco  tiempo  se  subastaron  las  cabezas  de  raza  árabe  pura, 
y  el  Sr.  Conde  pudo  adquirir  el  potro  de  un  año  llamado  Coyan, 
para  dedicarlo  á  la  reproducción,  el  que,  sin  duda,  por  el  esmero 
con  que  se  crió,  adquirió  notable  alzada,  no  conocida  en  los  de 
su  raza  árabe. 

EL  Sr.  Conde  confió  desde  el  principio  el  cuidado  de  su  na- 
ciente ganadería  al  Sr.  Soto,  y  después  de  la  muerte  de  éste  al  se- 
ñor Darrá,  que  reemplazó  á  aqud  en  la  Beal  yeguada  restau- 
rada. 

En  la  actualidad  consta  de  28  yeguas  de  vientre,  entre  las  que 
hay  bastantes  de  ocho  á  once  dedos  de  alzada,  con  excelentes  con- 
.dicíones  para  dar  productos  para  tiro  de  lujo,  y  hay  otras  que 
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por  sa  finara,  esbdtez  y  baenaa  proiMorcioaei»  bou  un  éoneLeato 
plantel  para  caballos  de  silla. 

Atendiendo  á  qoe  el  reprodaotor  Auxiliado  tiaae  hftatentflB 
hiijos  en  la  ganadería,  y  queriendo  evitar  qoe  fneran  oabiertas  por 
su  padre,  se  ha  sostitoido  éste  por  el  potro  prooedente  tanduflu  de 
la  Real  yegoada,  llamado  Olotoniat  qae  á  un  excelente  tipo  nne 
la  mayor  nobleza  y  buen  carácter. 

Las  yaguas,  como  los  potros,  pastan  separados  en  sos  respeoti- 
vas  dehesas:  en  los  veranos  tienen  ahondantes  rastrojeras,  y  en 
los  inviernos  se  los  lleva  á  dormir  á  cobertizos,  donde  se  loa  an- 
zilia  con  piya  abundante,  y  á  las  cabezas  atrasadas*  ae  les  aomi- 
nistra  él  pienso  en  relación  á  sa  estado  y  edad* 

De  las  ye^as  de  esta  ganadería,  un  lote  obtuvo  el  primer  pre- 
mio como  yeguas  de  productos  para  sillas»  y  el  SQgondo,  como 
yeguas  de  productos  para  tiro,  en  la  exposición  de.  ganados  del 
año  último,  verificada  en  Madrid.  ' 

£1  caballo  árabe  que  para  semental  ha  hecho  venir  de  Siria, 
por  medio  del  Cónsul  de  España  en  Beyroath,  Sr.  Conde  de  Casa 
Sarria,  alazán  tostado,  lacero  y  calzado  de  tres,  nació  en  Orfa, 
tiene  cinco  años  y  reúne  toda  la  belleza  da  formas  del  de  para 
sangre  árabe,  y  una  musculatura  muy  desarrollada.  Sa  alzada  es 
de  un  metro  44  centímetros,  de  excelente  índole  y  buenos  movi- 
mientos. £s,  sin  duda,  uno  de  los  mqores,  y  sobre  todo  más  pa- 
ros de  raza  koclany  que  hay  en  España  en  el  dia,  y  que,  amalga- 
mando bien  con  las  yeguas  españolas  de  esta  casta,  han  de  mejo- 
rar notablemente  la  casta  de  Ara^j^i^- 
Guerrero  (D.  Diego.—Ganadero.— -PiM&ía  <ie  ulícocer.— Badajoz. 

( F.  el  Libro  de  hierrosj 
Guerrero  (D.  José).— Ganadero.— iir(;^¿(¿ona.^Málaga.  {V.  el  Libro 

de  hierros  J 
Guarrero  (D.  Jotó).— Jerez,  de  la  Frontera»— Okdi^. 

La  ganadería  de  este  inteligente  propietario  se  formó  ea  el 
año  1B22  con  dos  lotes  de  yeguas  que  compró,  ano  en  Alcalá  de 
los  Gazules  y  otro  en  la  ciudad  de  Bonda.  Desde  entonces  perma- 
necen término  de  Jerez  de  la  Frontera  y  Puerto-Real,  principal- 
mente en  invierno ,  trasterminando  en  primavera  á  otros  pueblos 
de  la  provincia,  generalmente  á  Alcalá  y  Mpdina-Sidonia.     . 

El  sistema  de  cria  es  de  año  y  vez  en  pastoreo  y  libertad  y 
sin  auxilio  de  la  estabulación,  sino  en  caso  de  mal  estado  de  al- 
gunas cabezas.  La  cubrición  se  hace  á  mano,  y  muchas  veces 
soltando  un  potro  de  regulares  condiciones  en  la  yeguada  la  últi- 
ma temporada  de  la  monta.  Se  cubrieron  entonces  las  y^goas  por 
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caballoe  prodactos  de  ellas  miBmas,  por  otros  de  Sarga  de  las 
Cabezas,  y  de  D.  Francisco»  la  Biva,  de  Jerez,  mejoráadolas  por 
1»  selección,  atendiendo  en  primer  -término  á  sa  resistencia  al  tra- 
b^o,  sanidad  y  condiciones  apropiadas  para  resistir  las  incle- 
mencias del  paatüreo. 

Bq  Enero  de  184&  adquirió  este  ganadero  nn  caballo  lla- 
mado Vicario,  tordo,  de  la  entonces  famosa  ganadería  de  Cilis, 
y  otro  en  184d,  Almirante^  de  la  no  menos  acreditada  de  Don 
Manoel  de  Beal  Zapata,  negro  hito,  ambos  de  bastante  alzada  y 
eccoeieiites  condiciones  como  sementales. 

En  esta  fecha  pnede  decirse  qne-  principia  la  s^nnda  época  de 
esto  ganaderiat  por  los  productos  de  aquellos  dos  buenos  semen- 
tales y  la  selección  mka  escrupulosa,  que  además  de  conservar  la 
reaáslmcia  y  sanidad  que  hablan  adquirido,  tendia  á  conseguir 
pam  en  adelante,  alzada,  simetría  en  la  conformación,  elegancia 
en  su  exterior,  finura  en  las  extremidades  y  agilidad  en  sus  movi- 
mientos« 

Además  de  los  sementales  ya^citados,  adquirió  el  Sr.  Guerrero 
otros  de  la  ganadería  de  Célis,  Recohero  y  Montecino;  de  D.  Juan 
Zapata,  de  AreoSf^Gtgante  y  Primoroso)  dcD.  Felipe  Tejedor,  de 
Paterna,  el  caballo  Castellano  y  otros,  consiguiendo  además  en 
estos  años  cubrir  un  gran  número  de  sus  yeguas  por  los  más  her- 
mosos caballos  de  la  provincia  de  Cádiz,  como  lo  fueron  Fere- 
grinOf  de  Tejedor;  Tortolillo,  de  Calero;  Carabinero  y  Esmeral- 
da, de  2¡apata;  Melero,  de  Martel,  y  otros  que  seria  prolijo  enu- 


En  esta  época  se  adoptó  la  monta  anual,  estabulando  los  potros 
qne  se  destetaban  á  los  seis  meses ;  y  algunos  años  después  toda 
la  potrada,  que  constaba  de  unas  100  cabezas,  se  sometían  á  esta- 
bnlacion,  de  noche  en  invierno  y  durante  las  horas  de  calor  en 
verano»  administrándoles  en  este  tiempo  una  cantidad  de  buen 
heno  que  bastaba  á  completar  su  alimentación^  que  escasea  ordi- 
nariamente en  estas  estaciones  en  el  campo. 

Más  tarde,  y  vistos  los  buenos  resultados  de  este  sistema,  el  se- 
ñor Gtnerrero  construyó  establos  en  que  pueden  cómodamente  al- 
bergarse más  de  400  cabezas  de  ganado  yeguar.  En  estos  establos 
pasa  la  ganadería  una  gran  parte  del  año,  como  hemos  dicho  an- 
tes, para  los  potros,  y  solo  unas  cien  yeguas  de  las  más  robustas 
pasan  el  invierno  en  dehesas  de  este  término  ú  otras  del  de 
Puerto  Real,  llamado  el  Pedroso. 

Anualmente  se  doman  en  la  trilla  las  potrancas  de  tres  años, 

qne  por  sus  condiciones  se  reservan  para  la  reproducción,  sir- 
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Tiendo  esta  prueba,  casi  primitiya,  de  crisol,  que'  aquilata  sus 
aptitades  y  resistencia.    . 

Toda  potranca  que  no  satisface  cumplidamente  las  exigeoíma 
de  este  ganadero,  respecto  á  sos  coalidades  de  ligereea»  movi- 
mientos y  disposición  para  el  trabajo,  se  vende  infaliUemente 
en  la  primavera  próxima»  antes  de  cubrirla  el  semental  qae  se  lea 
ecba  ék  los  cuatro  años* 

Teniendo  el  Sr.  GuiCrrero  la  primera  mAquina  de  trillar  de 
Bansomes,  que  vino  &  España  en  el  año  1863,  no  dedica  al  indi- 
cado trabigo  más  que  las  yeguas  necesarias  para  la  doma  délas 
carreras. 

La  yeguada  la  forman  boy  unas  200  de  vientre,  que  producen 
anualmente  de  125  á  150  crias.  Las  potrancas  que  no  se  deíAánan 
para  reponer  y  aumentar  la  ganadería,  se  venden  de  dos,  tres  y 
cuatro  años  con  las  yeiguas  vi^as  y  con  otras  que  por  cualquier 
circunstancia  no  satisfacen  al  criador. 

La  primera  selección  de  hace  al  cumplir  los  dos  años,  destinán- 
dose á  la  venta  todas  las  que. ciertamente  no  reúnen  las  condi- 
ciones deseadas  en  general. 

A  los  tres  años  se  examinan  todas  con  gran  detenimiento,  y 
más  de  una  vez  en  el  picadero,  donde  se  aprecia  bastante  bien 
su  brio,  aptitudes  y  movimientos,  desechando  aquellas  que  no 
las  reúnen. 

En  el  verant)  siguiente  se  someten  las  restantes  á  la  ya  citada 
prueba  de  latrilla,  vendiendo  en  la  primavera  las  que  no  la  re- 
sisten. Aunque  con  bastante  variedad,  vende'  el  Sr.  Guerrero  el 
desecho  por  término  medio  á  3.00Q  reales  cada  una. 

Desde  el  año  1867  no  ha  dado  este  ganadero  á  sus  yeguas  más 
sementales  que  procedentes  de  su  ganadería,  otro  de  la  de  Góüs, 
GrajiíOf  y  otro  de  la  yeguada  de  la  Real  Casa,  GuerrillerOf  que 
sigue  cubriendo  un  gran  námero  de  éstas,  aunque  cuenta  ya  ma- 
chos años. 

En  1863  adquirió  un  caballo  anglo-normando,  de  gran  akada 
y  buenas  condiciones  para  tiro,  pero  cuyos  productos  eran  linfá- 
ticos y  flojos.  Tanto  los  potros  como  las  potrancas  de  este  semen- 
tal, se  destinaron  á  la  venta  como  de  tiro,  para  lo  que  tenían 
bastante  aptitud.  Ni  una  sola  yegua  de  este  origen  conserva  el 
Sr.  Guerrero,  no  habiendo  obtenido  ni  una  cria  de  las  lujas  de 
aquel  semental. 

En  la  primera  época  se  vendían  los  potros  á  loa  precios  ínfimos 
de  50  á  60  duros,  hasta  el  establecimiento  de  las  Remontas,  qne 
se  puso  al  nivel  de  las  buenas  ganaderías  y  obtuvo  los  precios 
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qae  ftqnellas  alcanzaban.  Por  los  añod  1865  y  1866  las  pretensio- 
nes del  Sr.  Gnerrero  impidieron  qae  la  Remonta  adquiriese  sos 
eábállos,  hasta  qne  conyencidos  de  la  superioridad  de  estos  pro- 
ducto» los  jefes  de  Morón,  fneron  en  la  primavera  de  1868  y 
ijnstaron  la  potrada  á  4.000  rs.  cada  nno,  sin  desechar  ningnno 
y  escogiendo  él  Sr.  Gnerrero  los  ocho  m^ores. 

Algnnos  imos  despnes  signió  la  Remonta  comprando  estos  po- 
tros á  los  preciqs  de  4.000  y  4.200  rs^^  de  los  caafes  ha  llevado 
muchos  á  la  Dirección  de  Caballería  y  ¿  los  Depósitos  de  semen- 
tales fi.A  Estado,  llegando  á  constituir  la  quinta  parte  de  la  tota- 
lidad de  aquéllos  productos  ó  gemplares  de  esta  importante 
ganadería. 

Hace  algunos  años  que,  no  pudiendo  la  Dirección  de  Caballe- 
ría satisfacer  los  precios  en  que  este  ganadero  estima  sus  caballos» 
ha  dqjado  de  adquirirlos;  pero,  en  cambio,  los  compran  ahora 
Oütros  criadores  y  particulares  al  cumplir  los  tres  anos. 

Los  que  ño  vende  á  esta  edad,  los  amarra  á  los  tres  años  y  me* 
dio  en  un* establecimiento  modelo  que  posee  en  Jerez,  con  plazas 
para  40  caballos,  destinándolos  á  sUla  ó  &  tiro ,  según  sus  condi- 
ciones. Los  que  no  vende  antes  de  las  ferias  de  Abril  en  Sevilla  y 
Jerez,  los  presenta  en  ellas,  terminando  en  estas  ferias  la  reali- 
zación de  los  productos  del  año. 

Uno  de  los  primeros  caballos  notables  de  esta  ganadería  fué  el 
Aguilillo,  del  cual  hizo  él  pintor  Robles  un  retrato  perfecto  en 
nn  cuadro  de  mérito,  que  representa  la  cuadra  antes  de  haber  su- 
frido las  modificaciones  hechas  últimamente. 

£1  Sr.  Gnerrero  posee  un  archivo  completo  del  movimiento  de 
la  ganadería  desde  su  creación,  con  estados  de  las  cubriciones, 
nacimientos,  reseñas  de  sus  productos  y  de  todos  los  sementales 
que  ha  empleado,  con  otros  datos,  que  por  el  número  y  exactitud 
de  las  observaciones  áUí  reunidas,  constituyen  una  fuente  de  co- 
noeimientos  sobré  la  cria  caballar  de  España. 

Los  productos  de  esta  ganadería  han  obtenido  él  mayor  núme- 
ro de  premios  importantes  de  cuantos  se  han  ofrecido  en  las  ex- 
posiciones de  Sevilla,  Jerez,  Málaga  y  Madrid.  En  las  Oaballeri  - 
aas  Reales  há  muchos  años  figuran  en  primera  línea  buen  número 
de  isaballos  de  esta  procedencia,  tanto  de  tiro  como  de  silla.  Un 
caballo  que  S.  M.  regaló  á  su  augusta  esposa  antes  de  contraer 
matrimonio,  era  de  esta  ganadería,  habiendo  ido  una  persona 
bien  conocida  de  los  aficionados  de  Madrid  á  llevarlo  á  Yiena. 

S.  A.  R.  el  Sr.  Duque  de  Montpensier  ha  tenido  muchos  y 
buenos  caballos  de  esta  casta,  habiéndose  hecho  retratar  montado 
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en  uno  de  elloe.  Umxmdo  Cautivo,  n^o,  con  <m  pié  blanco,  que 
era  noUbljO. 

El  hierro  con  que  este  ganadero  señala  ana  prodactoaaeiiMeoe 
mocho  á  un  incora.  Le  coloca  en  el  anca  izquierda  i  loa  machos 
y  en  la  derecha  á  las  hembras,  laa  qoe  tienen  además  on  número 
de  orden  en  la  espalda,  del  mismo  lado»  (V.el  Libro  de  hiarrot.) 

Chierrero  (D.  Pedro).— Gaoadero.^«/iimB  4fi  ^  Cüballero$u-rBt^ 
¡OZ»  (F.  el  'Libro  de  hi^rroB^) 

Onta  de  oarrer%8  de  calialloa  en  la  P«iinsQUu<--Es  la  pnbUoBeion 
que  en  España  corresponde  al  Rojcing  Calendar  de  Inglaterra  y 
al  Calendrier  o/Actel  de  Francia.  (F,  eáOi  dos  palabras*)  Sin  em- 
bargo, la  escasa  afidon  que  en  él  público,  en  general,  haf  ptia 
leer,  ha  si^o  caua^  de  que  esa  Guia,  tan  necesaria  para  el  eoltíro 
de  aquella  afición,  no  se  haya  publicado  con  regularidad  y  que 
la  última  vez  haya  sido  en  1878. 

Contiene  esta  publicación  el  BeglamerUo  general  de  carreras, 
lista  de  los  colores  que  Uevaa  los  jinetes,  detalles  sobre  las  re- 
uniones de  carreras.que  se  celel»ran  en  la  Península  y  multitud 
de  datos  estadísticos  y  estados  muy  interesantes.  La  publicaban 
loe  Sres.  Q,  de  Toledo  y  Heredia. 

Gnn  de  Heredia  (D.*^  Trinidad).— Ganadera.— Málaga.  CV.  el  Libro 
de  hierros,) 

Gutierres  (D.  Femando).— Ganadero.— C<Mar««.  —  Málaga.  (V.  el 
Libro  de  hieh'os,) 

Gatlerres  (D.  Jacobo)* — Ganadero. — Lebrija. — Sevilla.  fV.  el  Libro 
de  hierros  J 

Gutierres  (D.  Manuel).— Ganadero.— i?tmv0ní<ia.-^BadiÓoz-  fV*  ^l 
Libro  de  hierros.) 

Gutiérrez  Mata/D.  Francisco).— Ganadero.— ¿os  J^arrto^.— Cádiz. 
(V.  el  Libro  de  hierros,) 

Gutiérrez  y  Topeta  (D.  José).—  ÍTiíríra.— Sevilla. 

Consta  su  ganadería  de  unas  4Q  yaguas,  no  de  gran  alaada,  pero 
si  de  perfecta  configuración  y  miay  resistentes,  debido  tal  ves  que 
á  más  de  sus  buenos  antecedentes,  pues  proceden  de  la  extinguida 
buena  casta  de  D.  José  Giménez  Pajarero,  de  Villamartin*  pro- 
vincia d^  Cádiz^  se  mantienoa,  fuera  de  la  temporada  de  la  trilla, 
en  dehesa  del  antedicho  pueblo  de  Villamartin»  muy  accidentada 
y.  á  la  entrada  de  la  sierra. 
Sus  potros  son  muy  estimados  por  la  £emonta,  que  los  paga  á 

V       los  primeros  precios,  debido  al  buen  resultado  que  dan  en  d 
^érdto. 
JDe  algunos  años  á  esta  parte  estos  caballos  van  dando  máa  al- 


zada,  conaecaenda  de  la  constante  croza  que  sa  daeSLo  hace  con 
aementales  de  los  Sres.  QaerrerOy  de  Jerez,  de  quienes  son  los  qae 
en  la  actualidad  tiene. 

El  sistema  de  cria  es  cada  dos  años,  dando  el  caballo  de  mano 
á  las  yeguas,  y  éstas  solo  van  á  hacer  la  trilla  á  la  campiña  de 
Utrera,  donde  sa  doeño  tiene  los  cort^'os. 

£1  pelo  qae  predomina  es  el  tordo,  saliendo  también  algonoa 
castaños,  negros  y  alazanes;  hierra  los  machos  en  el  mnslo  íje- 
qoierdo  y  las  hembras  en  el  derecho.  (V.  el  Libro  de  hierroij 
QmiSfítrtm  Topete  (D.  José). — Ganadero.— -yi7Zamar¿m.*-C&diz. 
(V.  el  Libro  de  hierros.) 

(Sra.  D*  María).— Ganadera.— Ptt«6ía  de  la  Galzada*^Bar 
dajoz.  (V,  el  Libro  de  hierros J 
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Bac».— Caballo  pequeño  oob  la  cabeza  chata  y  de  machas  aaicfaiiras. 
(V.  Jaca.) 

Hacaiiea.^Llam&ba8e  asi  en  lo  antí^iiio  el  caballo  pintado  de  Tarioe 
colores,  algo  mayor  que  las  hacas  y  menor  que  los  cabaUos,  y  que 
solía  marchar  de  portante  ó  andadora  con  mocha  segaridad. 

Back. — Palabra  germánica,  qae  significa  caballo  y  también- se  escri- 
be y  pronuncia  haeke  en  alemán.  De  ella  proceden  hacanw,  haea 
y  jaca.  Los  ingleses  han  dado  especialmente  la  designación  de 
hach  al  caballo  exclosif  amenté  destinado  al  paseo,  al  que  posee 
él  carácter,  los  manejos,  la  estampa  y  todas  las  caalidades,  en 
fin,  qne  constitnyan  á  un  ^iaballo  de  silla,  cómodo  y  agradable 
para  montar. 

Pero  en  las  caballerizas  de  preparación  se  dá  el  nombre  de 
hack  á  todo  animal  qne  no  sirre  para  caballo  de  carrera,  aonqne 
sea  de  pora  sangre,  ya  porque  haya  demostrado  desde  el  princi- 
pio de  BU  vida  no  reunir  las  condiciones  necesarias,  ya  porque 
después  de  estar  sometido  algún  tiempo  af  régimen  de  la  prepara- 
ción, haya  probado  que  son  ineficaces  todos  los  esfuerzos  intenta- 
dos para  ponerle  en  camino  de  poder  ser  presentado  con  el  tiempo 
en  un  hipódromo.  Entonces  se  suspende  todo  trabigo  y  se  le  des- 
una á  caballo  de  paseo. 

No  quiere  dedr  esto  que  un  hach  sea  un  caballo  despreciable. 
Lqjos  de  esto,  es  tan  difícil  encontrar  un  buen  haek  como  un  buen 
caballo  de  carrera,  y  si  se  trata  de  exigir  á  un  hack  un  mérito  de- 
terminado con  tanto  rigor  como  á  un  caballo  de  carrera  de  san- 
gre, con  igual  razón  podrán  desecharse  muchos  en  aquella  dase 
como  en  ésta.  Solo  que  siendo  la  especialidad  del  caballo  de  car- 
rera positiya  y  i^oluta,  no  puede  dqjar  lugar  á  dudas.  En  efec- 
to, este  caballo  ó  galopa  ó  no  galopa.  (Y.  Galope,  Galopab.)  £1 
haek,  por  el  contrarío,  puede  convenir  á  una  persona  y  no  conve- 
nir á  otra;  pero  para  reunir  el  conjunto  de  cualidades  qne  debe 
poseer  un  caballo  para  ser  el  tipo  perfecto  del  hack,  se  requiere  un 
animal  que  no  se  encuentra  fácilmente.  Tan  rigorosas  son  las 
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eságenciAs  para  el  ano  como  para  el  otro^  aanqae  sean  totalmente 
diatintaa.  Aún  puede  asegurarse  que  son  más  numerosas  las  con- 
diciones que  se  le  piden  al  hcick,  pues  debe  rennir  determinadas 
coalidades  de  capa,  estampa,  carácter,  genio,  acciones,  etc.,  de 
todo  punto  diferentes  de  las  de)  caballo  de  carrera,  al  cual  se 
le  pide  única  y  exdusivameiite  que  galope  en  al  mejor  estilo  po- 
sible. Su  aspecto  exterior,  la  mayor  ó  menor  comodidad  que  pue- 
da ofrecer  al  jinete,  son  puntos  en  un  todo  extraños  á  la  cuestión. 
La  calificación  de  h<ick  no  e8«  pues,  absoluta  y  está  subordina- 
da al  capricho  ó  al  gusto  particular  de  aquel  que  lo  emplea.  Para 
unos  es  un  caballo  grande,  elegante,  que  galopa  admirablemente, 
sobre  todo.  Óteos,  por  el  coatrmo,  prefieren  una  jaca  de  aires 
altos  ea  el  trote.  Más  aún  en  Francia  que  en  Inglaterra  existen 
•  acerca  de  este  punto  tantas  opinioites  como  caballistas.  Sin  em- 
bargo, puede  definirse  con  cierta  precisión  la  forma  típica  del 
hacky  diciendo  que  generalmente  eaun  caballo  de  pora  sangre,  que 
habiendo  salido  de  la  preparación  con  bastante  tiempo  para  ha- 
ber perdido  todo  resabio  de  ella,  los  manejos  y  el  aspecto  rígido 
que  contrajo,  posee  una  cabeza  expresiva  y  distinguida,  un 
ciiello  largo,  proporcionado,  una  cola  airosa  y  bien  colocada,  ex- 
celente carácter,  manejos  suaves  y  agradables  al  jinete;  sos  cuali- 
dades,  ea  fin,  pueden  resumirse  en  dos  palabras;  el^ancla  y  co- 
modidad. 

También  se  dá  el  nombre  de  haeh  á  ciertos  caballos  comprendi- 
dos en  una  categoría  intermedia  entre  el  caballo  de  carrera  y  el 
cabüllo  de  silla.  Compónenla  animales  que,  b1  parecer,  han  sido 
«adidos  de  la  preparación  y  que  no  pertenecen  á  ningnna  caballe- 
lisa  conocida,  pero  que  poseen,  bien  sea  algunos  restos  de  ana  ca- 
lidad real  que  han  perdido,  ó  algo  de  velocidad.  (T.  esta  pak^ 
braj  A  estos  caballos  se  les  dedica  alternativamente  á  la  silla, 
esto  es,  al  paseo  y  á  tomar  parte  ent)iertas  carreras  llamadas  pot^ 
l69  de  hadUf  ó  en  otras  destinadas  con  cualquier  otro  m>mbre  á 
caballos  que  no  han  sido  sometidos  á  la  preparación  ordinaria, 
qoe  no  han  corrido  en  carrera  pública  desde  una  época  determi- 
nada, etc.,  etc.  ' 

tyera.— Es  la  acdon  desagradable  que  ejecutan  algunos  caba- 
llos tBoviendo  oontínuanlente  las  qu\}ada%  y  abriendo  y  cerrando 
lá  boca  cuando  se  les  oprime  con  la  brida,  por  ser  muy  sensibles 
á  ella. 
Haeer  Im  earona  el  caballo.— Es  esquilarle  en  la  cruz  como  cua- 
tro dedos  de  cria  para  que,  colocada  la  silla  sobre  el  lomo,  no  le 
incomoden  las  cerdas  que  pudieran  quedar  bi^o  los  bastos  de  la 
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misma.  Esto  no  se  osa  más  qae  eon  los  caballos  de  <wga. 

Half-ca8te.-<*Palabca  inglesa  que  aigaifioa  media  aasta,  ca^dedr» 
balloB  onizados. 

HaUaU.— El  hallaH  es  ana  especie  de  grito  de  TÍotoña  qoQ  Me  dá  en 
la  casa  4  cavare  y  el  cual»  saüendo  de  la  trompa  de  casa  eoEkre  el 
sallar  de  los  perros»  iadica  que  vá  á  lidiar  el  znomeiiliD  de  la  eis^ 
ríe,  cuando  les  jaurías  que  han  pecsegoido  al  inervo  le  dsebroxan. 
£1  haXlalit  compuesto,  como,  todas  las  melodísB  ^reaatovias,  de 
dos,  tres  é  caafero  notas»  como  eúge  la  sencillez  del  instromento 
qoe  las  prodaoe,  es  la  señsl  que  reuie  á  los  cazadores  esparcidoa 
por  todos  los  pantos  del  bosque,  para  presenciar  la  vvíré^ 

£1  autor  de  esto  tradicional  aire  es  desconocido;  peroel  haUalí 
figura  en  muchas  overturas  y  tronos  de  <H>era,  oaofiAndo  un  efecto 
maravilloso,  pues  sus  modolaoioneB,  de  primitiya  aeneilleE^  si- 
guen la  marcha  de  la  escala  oromátiea. 

Handlcap. — Carrera  en  la  cual  llevan  los  eoneorventes  pesos  propor- 
cionados respeotivamento  á  las  oondicioiies  de  cada  ono^  con  rela- 
ción á  su  mérito  conocido  6  calculado  aproximadamente. 

£sta  clase  de  carreras  ha  sido  olgeto  de  violentos  ataqoasi  pro- 
cedentes casi  siempre  de  falta  de  conocimiento  del  resoltado  po- 
sitivo de  ellas.  Generalmento  se  achaca  á  les  handdeapf  que 
favorecen  á  un  caballo,  si  no  malo,  mediano  pqr  lo  manos,  4  ex- 
pensas do  uno  bueno,  pues  el  mérito  de  ésto  se  encuentra  neotráli- 
zado  por  la  desigualdad  de  los  respectivos  pesos.  Brto  es  cierto 
eu  absoluto*  pero  faltarla  saber  para  que  lo  fuera  en  todos  los 
casos,  si  esa  prueba,  de  la  que  el  ganador  no  sale  nanea  aÍA  dar 
una  medida  exacta  del  valor  de  su  per/armante  (V^  €tta  ptüa- 
braj,  siempre  subordinada  al  peso  más  ó  menos  elevado  qoe  le  ha 
tocado,  no  es  uno  de  los  auxiliares  más  eficaces  da  la  prosperi- 
dad de  las  carreras  y  del  desarrollo  de  la  cria  de  pora  eangre. 

Si  las  carreras  se  limitasen  i  protoger  á  doe  ó  trea  eaballoB 
escpgidosj  que  generalmento  constituyen  la  primera  dase  de  la 
producción  de  cada  año,  seria  indudable  que  no  tardarían  en 
qjuedar  circunscritas  á  un  circulo  muy  estrecho,  y  qoe  ana  tcb 
conocido  el  mérito  respectivo  de  los  diversos  caballos  de  cada 
temporada  de  carreras,  no  serian  éstas  posibles.  Todos  aquellos, 
cuya  falta  de  facultades  quedase  demostrada  en  dos  ó  tres  pnie- 
bas  infructoosas,  quedarían  retirados  de  la  preparadoii,  la  cria 
irla  disminuyendo  progresivamente  y  los  productos  de  pura 
sangre  pronto  quedarían  reducidos  á  un  número  tal,.qae  su  in- 
fluencia sobre  la  producción  g^eral,  acabarla  por  ser  insignifi- 
canto. 
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Háadlea#ip«r.-^&  el  iadivídao  de  tm»  sociedad  de  catreras  encar- 
gado do  los  JumuUeapt  ( V»  esta  pakihra)j0Btt>  ee,  de  eetablecer 
el  peso  qne  correepoBde  &  cada  caballo  en  estaa  earrerae^  di- 
íüsál  cometida  qi6  «etcige  en  el  qae  lo  ^deeempefta  un  profondo 
oonockiiiento  de  ^a  materia  y  ana  obeer^^ioñ  centiante  y  de- 
tenida dotodae  las  «arreras,  para  conocer  e!Cactámente  las  di- 
iereneiae  qae  eedelen  ■entre-  los  eoneurrén969,  la  desigualdad  de 
pesos  neeesarioi  para  establecer  nn  justo  equilibrio  entre  ellos. 
Kaes  n»tadaficiLtM)der  calcolaar  cnánias  libras  es  preciso  po- 
ofltiedarecavgoal  vencedor  de  una  carrera,  para  que  corriendo 
otra  res  oon  lee  ntísmos  caballea,  baya  probabilidades  de  ganar 
paratodos^Noserednoe  á  esto  el  mérito  del  handieapper;  no 
basta'  qiir  iguale  mentalmente  á  los  caballos  que  acaba  de  ver 
.  correr  y  queuñ  día  á  otro  tendrá  que  equilibrar  para  ún  handi- 
cap.  Necesita  también  establecer  una  especie  de  c&lcnlo  propor- 
cional entre  «Uos  y  los  que  yale  son  conocidos.  Eb  una  tarea  tanto 
más  di£íeil«  cuanto  que  el  hoMdieapptr  se  encuentra  obligado  á 
mantenerse  dentro  de  los  limites  de  la  escala  de  pesos  ( V,  eitc^  pa- 
labraYj  es  preciso  que,  paiHsendó  de  un  peso  determinado  que  difí- 
eifanente  puede  exceder,  sin  caccluir  ostensiblemente  de  la  carrera 
á  nnoabadloy.lkgue  por  medio  de  una  progreeioa  casi  insensible 
al  peso  más  ligero.  Todos  los  caballos  inscriptos  deben  quedar 
dentro  de  esté  cuadro  estrecho  y  consenrar  cada  uno  una  proba- 
bilidad apreciable. 

iLaieSy  que  el  hcuMcapp^r  es  oló^  de  continuas  censuras,  y 
hasta  deódke  y  rencores  alguu  tanto  justificados,  á  veces,  pues 
no  le  es  posiUe  desempeñar  su  diñcil  misión,  aun  oon  la  mejor 
voiuntady  sin  cometer  errores  A  olvidos  independientes  de  eUa. 
Para  evitarlos^  no  solo  debe  estar  prevenido  contra  sus  propias 
impresioneB,  sino  ser  muy  desconfiado  y  perspicSe  para  evitar  ser 
victima  de  los  subterfugiofii  de  todte  ekhses  y  délas  malas  artes 
em^fiadaa  en  contra  suya  .por  los  dueños  de'  los  caballos,  los 
jockeys,  etc.  Estos  ardidesi  para  ocultar  A  verdadero  mérito  de 
na  caballo^  cuando  en  la  carrera  pierde  toda  eeperanSa  de  ganar, 
son  muchos  y  muy  vanados.  £n  suma,  por  mucha  que  sea  la 
.  perspicacia  y  la  eocperiencia  de  un  han/ücapptTy  es  completa- 
mente imposible  que  en  medio  de  este  conflicto  de  encontrados 
intereses  y.  de  estratagemas  de  todo  género,  ao  consigan  sustraerse 
k  su  iavMlgsoian  uno  ó  varios  címcúrrernteñj  logrando  que, 
cnando  lloga  la  ocasión,  se  les  asigne  un  peso  menor  que  el  qué 
realmente  les  corresponde. 
Dadas  las  mndia&  dificultades  inherentes  al  cargo,  hay  pocas 
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peraottasqae  estén  dispuestos  á  desempeñarlo.  Elteíiiiiío  de  um 
handicapper^  el  ílesidérataM  da  sa  tarea,  eeqae  tm  handieap  dé 
por  resaltado  ua  deádrheat  (F.  etta  palabra),  lo  cnal^  despoes  de 
todo,  solo  prueba  que  los  pesos  lian  sido  matemitíeamente  dis- 
tribuidos, si  no  ha  habido  trampa  per  parto  de  loa  dueños  y 
jockey»,  por  supuesto.  El  deadrheai,  wimúÁé,  pi»dé  producirse 
sin  que  los  pesos  toigan  que  ver  lan  él)  solo  la  a^gsnda  prueba, 
necesaria  para  deddir  el  triunfo,  es  laque  demuestra  ai  el  em- 
pate fué  debido  i  la  casualidad  6  procedió  del  perfecto  equilibrio 
oitre  los  méritos  respectiyos  de  los  doe  caballoa.  lía  comprobs- 
don  de  un  handieap  bien  calculado,  resulto  muidio  m^or  de  ub 
pelotott  numeroso  de  caballos  que  correa  juntos  durante  toda  la 
(Micrera  y  llegan  asi  á  la  meto,  conserTando  la  mayor  parte  de 
ellos'  una  probabilidad  de  ganar  hasto  el  último  momento,  y 
sobre  todo,  cuando  el  ganador  vence  por  muy  poco  y  después  de 
una  ludia  empeñada  con  varios  de  sos  eoncwfmUeg. 

Las  opiniones  respecto  á  la'gratuidad  de  las*  funciones  del  Aaa- 
dtcapper  son  diversas,  lo  mismo  qú.e  respectó*  á  Isa  de  los  Jueces 
de  salida  y  de  llagada  (V.  estas  pálctbrag).  En  JSspafta  son  gratui- 
tas, como  eu  Francia,  y  este  asunto,  que  es  bastoute  compilo 
y  no  para  tratodo  aquí,  pues  carece  de  interés  de  localidad,  está 
muy  extensa  y  luminosamente  e^ípuesto  en  obras  extranjeras  dé 
las  que  citaremos  como  la  más  práctica  la  de  Ned  Pearson.  (Dtc- 
tionaire  du  Sport  /raneáis) 

Foé,  pues,  indispensable  dar  á  la  instittidon  de  las  carreras 
una'eztension  suficiente  para  que  la  rasa  caballar  de  pura  sangre 
se  desarrollase  en  proporciones  suficientes  j  en  una  medida  apre- 
ciable  en  el  coiyunto  de  la  producción  general  para  que  tuviese 
medios  de  sostenerse  y  bastorse  á  si  misma.  Si  la  cria  no  pudiese 
encontrar  más  remuneración  que  la  que  le  proporcionase  la  obten- 
ción casual  del  mcgor- caballo  ó  de  uno  de  los  mucres  áú  año, 
seria  una  industria  ton  azarosa  que  solo  dertas  pei«onas  coloca- 
das en  condicioneB  excepcionales  podrian  dediearse  á  ella. 

Tratóse,  pues,  de  abrir  la  entrada  en  las  carreras  al' mayor  ná- 
mero  de  caballos  que  fuese  posible,  y  pvtfesto  se  moltiplicaron 
aquellas,  variando  sus  respectivas  condieioñes.  Fué  preciso,  en 
primer  término ,  excluir  en  ciertd^  premios  á  todos  aqcDellos  caba- 
llos caya  superioridad,  sufieistítemente  aoreditada  ya,  les  daba 
carácter  de  invencibles,  y  al  paso  que  se  les  asigáaba  la  parte  más 
considenble  de  les  recursos  afectos  á  las  carreras^  se  d^ó  á  loe 
otros  los  medios  de  indemnizar  á  sos  propietarios  de  los  gastos 
enormes  que  impiicanla  cria  y  la  preparacioaé  Los  recargos  im- 
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pnastoo  L  loft  ganadoras  m  dertoa  carreras  f odroa  3ra  uno  de  los 
primeros  medios  empleados  para  remediar  los  ineonTenieates  que 
procedían  de  la  sapeñpridad  excesiya  de  dos  ó  tres  caballos  en 
.  tsada  ado.  Pero  esta  medida  pronto  fué  insafioieatOi  dada  la  ez- 
teaaio^  credeote  de  las  carrciras,  primero  ea  Inglaterra  y  loego 
en  Francia.  Sntonoes  se  ideó  el  recorso  de  Iw  .hai^ieap$»  Ha- 
bíase observado  que  nna  difidencia  caalqoiora  dé  peso  bastaba 
para  invertir  el  resnltado  de  ana  prueba  entre  dos  caballos,  es 
decir,  que  el  qne  vencia  &ciLp(kente  al  otro  llevando  menos  peso, 
no  lo  lograba  asi»  6  era  vencido  si  llevaba  encima  un  jinete 
mis  pesado.  Observóse  que  la  desigualdad  existente  entre  dos 
caballos  acimentaba  á  medida  qoe  aumentaba  la  diferencia  de 
loa  pesca  que  respectivamente  llevaban,  y  qoe  cargando  progresi- 
vamente.al  m^ior,  al  llegar  á  (Aerto  punto  su  superioridad  des- 
aparecía por  completo,  siendo  venddo  fácilmente  por  un  adver- 
sario 4  quien  ganaba  sin  esfuerzo  ninguno,  llevando  los  dos  peso 
igual. 

Seenltó  averiguado,  pues,  y  quedó  consignado  como  principio 
constante,  que  era  posible  equilibrar  matemáticamente  ó  igualar, 
por  dedilo  asi,  el  mórito  de  diyersos  caballos^  cuya  calidad  in- 
trínseca era,  sin  embargo,  muy  diferente;  Esta  demostradon  en- 
Qierra  todo  el  mecanismo  del  handicap:  esto  es*,  dado  nn  número 
cualquiera  de  caballos  cuyas  edades  y  móritos  son  distintos,  re- 
partir los  pesos  que  deben  llevar  en  una  carrera,  de  tal  suerte, 
que  sus  probabilidades  queden  iguales  ó  eqnilibradas,  y  que,  de 
este  modo,  el  caballo  que  necesariamente  ganaría  á  todos  los 
demás  llevando  un  peso  igual,  no  tenga  más  probabilidades  de 
ganar  que  el  peor  de  ellos. 

Tal  seria ,  al  monos  teóricamente  hablando ,  la  períecdon  del 
objetivo  que  se  propone  realizar  el  haruUeap;  pero  en  lit  práctica 
no  es  podble  alcanzar  un  resultado  tan  completo.  Ya  sea  que  el 
handioafptr  padezca  algún  error  de  apreciación  al  aplicar  la  es- 
cala de  pesos,  ya  que  uno  ó  varios  de  los  caballos  eeneurrentes 
no  se  encuentren  en  buen  estado  al  partir,  ó  que  les  toque  duran- 
te lacanera  muy  mal  puesto  en  el  sorteo  de  ellos,  ya  en  fin, 
que  d  híMidieapper  sea  víctima  de  alguno  de  los  engaños  que  se 
ponen  en  jusga  en  estos  casos,  ea  lo  cierto  qne  el  cálculo  sobre  que 
M  funda  esta  dase  de  carreras  puede  salir  fallido.  No  puede  tra- 
tarse la  materia  viva  como  la  inanimada,  }fk  cual  poede  pesarse, 
disminuirse  y  modificarse  según  conviene^  y  después  de  todo,  en 
el  handieapf  como  en  cualquiera  otra  carrera,  alguno  ba  de  llegar 
primero»  y  si  la  idealidad  que  predde  á  la  coii^eepcion  de  un  han- 
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dwap  pttdiese  realizarse  en  absaltito,  todos  los  eaballoé  di^Mnan 
llegar  á  la  meta  en  el  mismo  segando. 

Los  hoiridicaps  ocapan,  pnés,  un  pnestó  imporf»nté  en  éi  con- 
jottto  de  la  temporada  de  ostreras.  Pero  como  socedém  todo,  al 
lado  de  esta  útil  organización  stirgieron  pronto  los  kbnSós^  y  es  el 
principal  el  siguiente. 

Sncede  con  frecaenda  que  tín  propiétaüb  iñmie  fía  caballo  de 
mediana  calidad,  que  no  pnedo  aspirar  en  manera  alcona  á  figurar 
ent^e  los  de  primera  clsfete^  pefo  qae  ocnpa  nn  ptusto  digno  entre 
los  de  sQgnnda  categoría  de  I<is  de  su  ^ño.  Eh  este  c»to  ciertos 
propietarios  tratan  de  sacar  el  mejor  partido  poeiblé  de  sos  Caba- 
llos 7  se  proponen  hacerle  pasar  por  de  inferior  calidad  i  la  qae 
x^knente  tienen,  con  objeto  de  desacreditarle  eii  1%  opinión  pú- 
blica, sngiriendo  al  público  y  al  handdcapper  la  conriccion  de 
qae  no  vale  nada.  Si  logran  sa  objeto,  el  handieapper,  después 
de  haber  visto  al  caballo  sacesiVamente  veücído  en  machas  car- 
reras, concluye  por  asignarle  en  un  handícap  iiAportanté  on  paoo 
macho  más  ligero  del  que  le  corresponderia  si  no  se  habiese  disi- 
malado  arteramente  sa  mérito  real.  £1  público,  por  otra  parte, 
acostambrado  á  ver  siempre  vencido  aqnel  caballo,  llega  á  per- 
saadirse  de  qae  es  incapaz  de  ganar  ninguna  catrera,  y  apaesta 
contra  él  á  muy  alta  cotización. 

Para  alcanzar  este  resultado,  le  basta  al  propiel^o  haber 
hecho  correr  á  su  caballo  en  todas  las  primeras  carreras  de  pri- 
mavera, en  una  condidon  ( V.  esta  palabra)  incompleta,  deaaerie 
qae  sea  vencido  por  concurrente  de  mediana  calidad  bien  averi- 
guada. Si  el  handteapper  no  se  ha  dgado  convencer  tras  esta 
primera  tentativa  y  dá  al  caballo  un  mediano  peso  en  los  |ffime- 
rosftandicapxenqueestá  inscripto,  se  le  dga  partir  y  perder 
hasta  que  se  presenta  una  buena  ocasión  para  realiiM^  lo  que  en 
el  tecnidmo  délas  carreras, dicen  en  el  extrai^ero  dar  im  golpe. 
Estos  abusos  son  imposibles  de  evitar,  al  menos  ea  absoluto,  y  el 
handieapper  tiene  que  vivir  muy  sobre  aviso  para  precaverlos  en 
lo  posible. 

Fuera  de  estos  casos  y  de  las  indioaeiotifis  que  hefinos  hecho, 
esto  es,  cuando  los  pesos  han  podido  distribuirse  con  equidad, 
el  handieap  suele  ser  siempre  una  prueba  justa  y  exacta,  pues 
aun  en  el  caso  de  que  él  handieapper  asigne  por  error  A  un  «aba- 
llo un  XMSO  ezceafro  de  los  que  llaman  los  ín^^ea^  éiop^weight^ 
esto  es,  para  detener  un  caballo,  poniéndole  en  la  iúipdsibilidad 
absoluta  de  ganar;  si  este  caballo  acepta  el  peso  y  gvah,  á  pesar 
de  tal  desvencijar^  siempre  resaltará  probada  su  superioridad* 
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si^orqae  si  habiere  corrido  ooa  peso  igoal  con  adversarios  de 
BO  misma  clase* 

£n  el  hqiódromo  de  Madrid  son  handieappers  los  Sres.  Du- 
que da  Hniósoar»  D.  A^putin.  de  la  Viesca  y  el  Coronel  de  Caballe- 
ría^ D.  Manual  Herran^ 
HannoTer.— Los  dos  más  importantes  Depósitos  de  cabadlos  se¡men- 
tsles  de  Haimoyer  datan  dd  1730,  estableoidos  en  C^e  y  en  la 
citada  capital*  Los  reprodnctores  de  este  segando  Harás  (V^  esta 
paiábra)  proo^dian  de  las  caball^izas  del  Rey,  A  principios  de 
^6^  siglo  la  indostria  hípica  era  la  principal  riqaesa  del  país, 
Ue^gando  la  exportación  de  caballos  á  una  cifra  extraordinaria. 
£1  Hannoyer,  como  todos  los  paeblos  vecinos  al  Rhin,  ha  safrido 
m^cho  con  1*B  guerras,  qne  ya  en  el  siglo  XIY,  ya  en  el  actaal, 
h»^  afligido  aquel  país.  Afortuxiadamente  para  ellos,  y  obrando 
de  coman  acuerdo,  el  Gobierno  y  los  criadorea  han  libado  á  ob- 
tei&er  náa  m^oza  radical  en  la  ganadería  caballar. 
Havás.-rLa  palabra  Harás;  como  tantfbs  otras  empleadas  en  el  8poHj 
tijB^e..dQas^tidQs  diferentes. 

£x^  au  sejitido  ezt^icto  significa  el  establecimiento  de  oaballos 
almanta) es  destinados  á  la  reproducción. 

Los  cab^lpcfi^en  casi  todos  1q9,  pueblos*  con  excepción  de  los 
áp^b^ex/bstian^reunidos  en  reba^noe,  reproduciéndose  como  la 
csfflialida4  disponía;  todayia  hqyea.Mj^ico,  en  Busia,  donde 
hagf^^x^e^de  leguas  sin  culiiivar,  existen,  en  estado  salvaje  mu- 
cho^  oaballoe. 

Óqu  la,<4viiizaieú>n,  con  el  cultivo  de  la  tierra  y  la  división  de 
la  propiedad,  las  cosas  han  cambiado  en  beneficio  de  los  caballos 
misinos;  bcyo  él  amparo  del  hombre,  el  alimento,  como  el  abrigo , 
1^  están  a^egufados^  mientras  que  viviendo  por  su  cuenta  nece- 
sa^iamepDite  había  de  faltarles  esei  en  muchas  ocasiones. 

No  faltan  partidarios  de  los  Harás  abandonados  á  sí  mismos, 
como  en  los  pueblos  primitivos,  dqjando  á  los  caballos  en  liber- 
tad de  reproducirse  á  su  gusto,  suponiendo  que  la  Natoralesa  es 
más  perfecta  que  Ip  que  el  hombre  .dúpone. 

£n  algunas,  localidades  én  Espa&a  existen  caballos  en  el  lestado 
sa^yige» 

Bn,A.Tamayona,  pueblo  de  poca,  importancia  en  las  Provincias 
Tac||i^ng^ldas,  se  crian  en  ese  estado  caballos  pequeños,  queno  lle- 
gan á  tener  en  su  completo  desarrollo  seis  Quartas»  y  sin  más  con- 
dición; bueo^  que  la  de  ser  sobrios  y  resistentes  para  las  influen- 
cias del  difna,  dpbid%  á  ll^  manera  de  vivir  desde  que  nacen  en  me- 
dio d4  mo^te,  en  el  cual  pasan  los  dos  6  tres  años  primeros  de  su 
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eríflteaeiA,  hasta  que  los  recogen  en  rebftño  pata  renderlos  en  las 
ferias  de  Vitoria  y  Zumirraga,  qne  son  las  defettinadaa  á  render 
esta  ehise  de  productos. 

Ahora  bien;  esta  raza  especial  de  pequeños  caballos  no  ha  ade- 
lantado nada  de  seguro,  y  es  una  prueba*  de  lo  qaé  es  la  naturale- 
za abandonada  &  sí  misma. 

La  fundación  de  los  Har&s  se  apoya  en  tíos  condiciones  esen- 
ciales, la  raza  y  la  influencia  climatológica  del  terreno  en  que  se 
cree,  cuando  se  trate  de  destinarle  solo  para  caballos,  no  de  pura 
sangre,  pues  éstos  necesitan  cuidados  especiales,  alimentación  de 
otro  género,  etc>,  ete* 

La  alimentación  más  fuerte  apresura  su  desarrollo,  y  á  los  tres 
años  el  caballo  de  pura  sangre,  está  en  el  caso  de  poder  prestar 
servicio,  como  no  lo  está  de  seguro  el  de  media  sangre  que  quedó 
en  el  campo  á  su' libertad. 

La  precocidad  en  la  cria  de  los  caballos  de  carrera  no  les  per- 
judica en  modo  alguno  para  la  duración  de  la  vida;  hay  entre 
ellos  más  ejemplos  dé  longevidad  que  en  todos  los  demás  caballos. 

Los  Harás  tsonsagrados  á  la  cria  de  potros  de  pura  sangre  son 
los  que  verdaderamente  se  pueden  considerar  como  modelos  de 
esta  clase  de  establecimientos,  que,  por  lo  costosos,  no  se  hacen 
posibles  á  las  medianas  fortunas,  tanto  más  en  España,  donde  los 
caballos  tienen  precios  muy  bajos,  que  empieeran  ahora  á  elevarse 
en  las  ganaderías  que,  como  -las  del  Saltillo,  Aladro,  Duque  de 
la  Torre,  Marqués  de  Castro-Serna,  Marqués  de  LaHos^  Oárvey, 
Castellones,  Fernan^Nuñéz,  Yillamejor  y  algunos  otros  se  dedi- 
can á  criar  caballos  de  carrera  de  pura  Sangre.    . 

En  el  extraigero,  los  caballos  de  pura  sangre  están  en  paddocks, 
(T>  esta  palabrajy  que  son  pequeños  cercados  divididos  en  lotes 
y  cerrados,  para  que  no  puedan  salirse  de  dios  sino  cuando  los 
encargados  de  su  custodia  los  quieran-  recoger  para  Uevailos  x>or 
la  noche  alas  cuadras  de  abrigo,  construidas  casi  siempre  en  el 
mismo  sitio  en  que  pastan  durante  el  dia. 

£n  Liglaterra  la  yegua  y  su  rastra  suelen  estar  separados  de 
dos  en  dos,  lo  que  constituye  un  gasto  enormísimo. 

En  Francia  solo  la  rastra  está  separada  con  la  y^ua  hasta  el 
destete;  después  entra  con  los  demás  potros  á  formar  el  conjunto 
de  productos  de  la  misma  edad  enla  ganadería,  teniendo  cuidado 
de  separar  los  sexos. 

La  vida  común  tiene  sus  inoonvettientes,  entre  otros,  el  de  tener 
que  repartir  la  comida  con  desigualdad;  por  esta  nucon.  es  por  la 
que  se  separan  los  productos  de  pura  sangre,  para  que  puedan 
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aprofveehar  loi  >lmfflitofl  que  han  de  desarrollarles. 

Eab\»  los  15  6 18  meses  los  yearUngs  están  en  los  Harás.  A 
esta  edad  d^aa  el  campo  y  empiezan  wi  mtrainemefU  paralas 
carreras* 

Los  flazáa  más  importantes  de  Francia  exisiteai  en  Normandia 
7  en  el  Mediodía. 

Haro  (D.  José  de)*-^anadero.—ifa»¿Jva.— Málaga,  fV.  el  Libro  de 
hierro$J 

Harón.— Llámase  asi  jal  eaballo  que,  cuando  se  le  pide,  no  quiere  sa- 
ür  adelante  y  se  de&ende  con  tesón  en  un  mismo  sitio  dando  bo- 
tes y  saltos. 

Harcon  (D*  Francisco).— /maZZoe.— Granada. 

Posee  esta  ganadero  una  piara  de  yeguas  de  pura  rasa  española, 
contando  unas  12  de  vientre  y  varias  crias. 

El  sistema  de  cria  es  el  del  país.  La  cubrición  la  hace  en  com- 
pleta libertad*  tantq  d  eaballo,  como  la  yegua.  Pastan  en  la 
dehesa  llamada .  Cerro  Palaeid  y  cortijo  de  Pozuelo.  Los  pro- 
ductos los  venden  para  el  servicio  de  Jefes  y  ofíoiales  de  la< 
Guardia  civil  y  los  marca  en  el  anca  izquierda.  (F.  el  Libro  de 
hierros,) 

Heno. — ^Nombre  genérico  con  el  cual  se  designan  las.  plantas  herbá- 
ceas que  siegan  verdes,  antes  de  madurar,  y  se  secan  para  darlas 
de  alünento  al  ganado.  Suele  darse  el  nombre  de  heno  al  que  pro- 
4ueea  los  prados  permanentes,  sin  comprender  los  de  prados  ar- 
tificiales en  los  que  se  recoge  alfalfa,  trébol,  etc.;  esto  sucede  don- 
de ahondan  los  prados  naturales;  pero  em  todos  los  casos  se 
entiende  por  heno  toda  planta  segada  verde  que  se  somete  á  la  de- 
secación.   ' 

El.henovuía  según  que  procede  de  un  prado  seco  ó  húmedo; 
el  de  las  tierras  delgadas  es  corto,  aromático,  sustancial,  ordina- 
riamente fino  y  algunas  veces  mezclado  de  plantas  ordinarias; 
conviene  principalmente  á  las  vacas  de  leche  y  al  ganado  lanar, 
IHDLes  natre  bien  y  produce  carnes  excelentes  y  buena  leche.  Bl  de 
las  tierras  gruesas,  compuesto  en  gran  parte  de  gramíneas,  es 
largo,  un  poco  doro,  con  la  base  de  los  tallos  leñosa ;  sin  embar- 
go, generalmente  es  sustancial,  nutre  bien  los  caballos  y  les  dá 
fuerza  y  vigor. 

£1  que  jse  cosecha  en  tierras  pantanosas  ó  en  aquellas  donde  el 
agna  está  detenida  una  parte  del  año ,  contiene  entre  las  gramí- 
neas juncos,  ranúnculos  y  umbelíferas;  es  largo,  duro,  insípido, 
sin  olor  y  con  machos  restos  de  plantas,  es  comido  por  él  ganado 
con  repugnancia;  lo  nutoe  mal  y  lo  dispone  á  enfermedades;  no 
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debe  .darse  al  gaínado  eibo  coaado  se  encnentra  en  buea  estado  y 
en  el  tiempo  ea  qae  el  trabigo  ea  pooo. 

Los  dudados  que  se  pcodigaa  á  los  pcados  influyan  mnebo  so- 
bre las  cualidades  del  heno;  si  no  se  atiende  &  sanearlos  j  abo- 
narlos con  oaoiza,  cal|  etc»,  el  saelo  se  cabce  ée  plantas  asoitieaa; 
si  no  se  riega  en  sa  tiempo  la  tierra  qoe  es  seoa,  pvoduoe  pavitas 
que  peijadican  á  las  otiss  y  baoen  que  el  heno  sea  ordinario ,  ez* 
citante  y  de  poco  alimento;  si  se  riega  con  frecaencia,si  lasagoas 
son  turbias,  se  obtiene  un  producto  acuoso  y  de  poco  valor,  aun* 
que  abundsjite;  en  fin,  si  no  se  destruyen  las  malas  plantas,  el 
heno  contiene  una  mezcla  que  varia  según  la  cantidad  y  las  es- 
pecies que  contiene^ 

La  base  principal  de  la  conservación  del  baño  es  la  aie^a  y  la 
buena  desecación.  La  siega  puede  hacerse  con  todas  las  reglas 
que  la  ciencia  enseña,  y  Secutarla  en  el  momento  en  que  las  plan- 
tas han  llegado  al  estado  con  veniente^  pero  la  desecación  tiene 
accidentes  qae  no  todas  veces  pueden  dominarse  y  que  acarrean 
efectos  de  mucha  trascendencia;  consignemos  algunos  soeintos 
detalles.  £2  objeto  de  sos^  los  foznyes  para  convertirlos  en  heno 
no  tiene  otra  mira  que  evaporar  el  agua  de  la  vegetación  sin  qui- 
tar á  las  pjautas  suiai^tad  nutritiva.  Para  llenar  esta  condicioD 
np  se  deben  dar  muchas  vueltas  á  las  plantas  cuando  so 
exponiéndolas  demasiado  al  aire  y  al  sol,  .oon  lo  cual  se 
extremadamente;  sin  embaigo,  cuando  las  lluvias  ó  rocios  son 
abundantes ,  no  se  puede  obrar  como  cuando. el  tiempo  es  bueno; 
en  aquel  caso  se  hace  lo  que  se  puede  y  no  lo  que  se  cpiiere* 

Herbera  (D.  José).— Qanadero.— J.¿&aiaa.~^ranada.  (V»  el  Libro 
de  hierros.) 

Herederos  (de  D.  Joaq^iin  de  la  Torre}.— Ganaderos.  ^Córdoba. 
(V,  el  Libro  de  hierros  J 

Heredia  (D.  Cristóbal).— Ganadero.— >/^6s  de  la  JVon^lsra.— Cádiz. 
(V.  el  Libro  de  hierros.) 

Hemandeas  hermanos  (D.  Diego).— Ganaderos.— ^tfmíM.— Sevilla. 
(Y.  el  Libro  de  hierros  J 

Herradura^ — La  historia  de  la  herradura  no  puede  fijaras  con  exac- 
titud; los  pueblos  antiguos  no  conocían  el  arte  de  herrar.  Xeno- 
fonte  escribió  una  obra  Sobre  el  conocimierUo  de  los  eabsUloé,  y 
otra  Sobre  los  deberes  de  rm  ojicial  de  Ccíbalkrí<ü  obras  cunoaaB 
que  pensamos  publicar,  y  en  la  primera  de  éstas  aoonsega.  em- 
pedrar las  cuadras  cou  peqafpos  guijarros  redondos,  sojetos 
por  una  barra  plana  de  hieiT'  •  con  ol^eto  de  que  el  casco  se  en- 
durezca. Era  corriente  en  r      |de  enfermedad*  ó  en  el  de  de- 
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bilidad  por  el  oso,  m,  aqaella  época^  rodear  el  pió  de  un  te- 
jido hecho  de  eacina  ó  de  óuerdas  de  hilo  retorcido^  á  fin  de 
protegerle  y  vigorizarle,  llagando  en  ocasiones  á  coloc&r  á  los  ca- 
ballot  de  guerra  ana  espeeie  de  calzado  de  enero,  que  llamaban 
emUMtíay^  al  coal  llamaba  AristóMes  hippodos.  Este  calzado,  qne 
sescúetaba  con  correas  en  el  menndülo,  solia  causar  al  animal 
graves  heridas.  Braesr-C^ark  dice  qne  la  primera  herradura  de 
qpú  se  tiene  not&da  se  deeenbrió  en  Flandes  en  el  año  481. 

Este  deseabrimieato  hace  suponer  que  fué  una  invención  de  los 
pueblos  b&rbaros  que  destruyeron  el  imperio  romano,  y  esta  con- 
jelara  reviste  un  cierto 'carácter  de  probabilidad,  cuando  se 
considera  que  los  últimos  escritores  veterinarios  bizantinos  que 
vivían  en  di  siglo  IV,  b<vo  Constantino,  no  hacen  mención  del 
arte  de  herrar  en  ninguna  de  sus  obras,  y  eso  que  se  ocapan  en 
ellas  de  muchas  enfermedadeer  del  caballo  y  de  su  curación.  Donde 
se  habla  ya  de  la  herradura,  es  en  la  Táctica  militar  del  Empera- 
dor León  VI,  en  el  siglo  X.  En  el  siglo  siguiente,  la  manera  de 
herrar  debía  ser  de  gran  importancia  para  los  ejércitos,  puesto 
que  06  daba  4  los  profesores  de  veterinaria  una  gran  recompensa 
en  los  ejércitos  de  Guillermo  el  Conquistador.  Bracy-Clark,  dice, 
tonúindolf)  de  una  memoria  de  Arqueología  del  Dr.  Pagge  (1775), 
que  Guillermo  dio  á  un  normando  de  su  comitiva,  Simón  Saint- 
lAz,  la  ciudad  de  Northamton  y  el  distrito  de  Falkley,  solo  con 
la  condición  de  que  cuidase  del  herny'e  de  sus  caballos;  y  Henry 
de  Ferrers,  que  era  también  de  su  escolta,  fué  nombrado  su- 
perintendente de  los  herradores.  Los  herederos  del  Conde  de 
Ferrers,  llevaron  en  los  escudos  de  armas  seis  herraduras. 

ün  autor  anónimo,  de  una  cariosa  disertación  publicada  en 
un  periódico  inglés  de  veterinaria,  supone  que  los  persas  inven- 
taron la  herradura,  y  asegura  haberlas  visto  en  los  caballos  de  los 
museos  de  Pompeya,  en  un  ejemplar  de  un  mosaico  que  representa 
la  derrota  de  Daiio  por  Alejandro. 

Ck>nvienen  varios  historiadores,  en  que  la  herradura  fué  cono* 
dda  antes  que  de  los  romanos,  por  los  pueblos  bárbaros,  y  no  nos 
cuesta  trabajo  creerlo,  pues  este  pueblo  sabido  es  que  no  hacia  uso 
del  hierro,  que  es  el  metal  de  que  siempre  se  ha  compuesto  la  her- 
radura. En  el  siglo  pasado  empezó  á  pra  eticarse  el  sistema  de 
herrar  á  fuego,  hasta  cuya  época  era  desconocido.  Con  relación 
al  caballo  de  carrera,  más  aún  que  oon  respecto  á  los  ordinarios, 
hay  que  estudiar,  mucho  la  constitución  del  casco,  la  dirección 
del  miembro,  los  aplomos  regulares  ó  desviados,  la  naturaleza 

del  ejercicio  impuesto  al  potro,  y  por  fin,  el  estado  del  terreno 
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por  el  cual  ha  de  galopar.  Principalme&tey  hfiij  que  estadiar  y 
comprender  la  manera  cómo  se  veriñoan  laa  reacciones  délos 
movimientos,  para  nó  contrariar  sa  cgecacion;  darle  al  pié  la  sa- 
fíciente  proteccioli,  sin  recargarle  de  hierro,  ni  altear  la  integri- 
dad de  sn  forma*  tener  en  cuenta  lA  elasticidiui  del  casco,  d 
brusco  apoyo  de  los  talones  en  los  eslaerzos  de  un  galope  muy 
tendido,  etc.,  etc.  La  herradura  que  se  llama  inglesa/ e»  la  que  sb 
usa  casi  exclusivamente  para  los  caballos  de  carrera,  y  lá  que  se 
le  pone  durante  la  preparación  es  más  pesada  que  la  que  se  le  dá 
unas  horas  antes  de  la  carrera. 

De  todos  los  sistélias  de  herrar,  el  que  ofrecer  puede  alguna 
novedad  y  en  este  concepto  nos  ocupamos  aquí  de  A,  es  el 
de  Mr.  Carlos  Peillard,  Capitán  de  gendarmería  en  Francia,  y 
que  con  el  titulo  de  la  Herradura  dáitica  ha  publicado  hace 
pocos  años. 

Fúndase  esta  innovación  en  la  elasticidad  del  ca^co,  y  esio, 
supuesto  en  la  conveniencia  de  que  la  herradura  no  dificul^  el 
movimiento  expansivo  del  mismo.  Esta  herradura  tiene  una 
abertura  angular  en  las  lumbres,  lo  que  la  permite  ensanchaise  á 
medida  que  el  casco  lo  haga.  El  autor  la  ha  ensayado  en  varios 
caballos,  dándole  resultados  satisfactorios,  y  parece  que  desde 
hace  algunos  anos  viene  empleándose  por  muchos  profesores  de 
los  Pirineos.  Las  diferentes  herraduras  que  se  emplean  con  los  ca- 
ballos son  objeto  de  voluminosos  tratados  de  veterinarea  y  nos 
seria- imposible  ocupamos  aqui  de  su  descripción. 

Herrasti  (D,  José).— Ganadero.— iir/o»a.— Jaén.  ^F.  el  Libro  de 
hierroa.) 

Herrera  (D.  Antonio).— Ganadero. — Medina'Sid<mia,^Cé,áiz,{'V,  el 
Libro  de  hierros*) 

Herrera  (D.  Antonio  María).— Ganadero.r-Za  Rinconada.  —  Se- 
villa. (V.  el  Libro  de  hierroa J 

Berrera  (D.  José).— Ganadero.— Jl /í^oia.— Sevilla.  (7.  el  Libro  de 
hierros,) 

Herrera  (D.  José).— Ganadero .--X66r¿;a.— Sevilla.  (V.  el  Libro  de 
hierros.J 

Herrera  (D.  Manuel).— Ganadero. — ^ilZgra6a.— Sevilla.  ^F.  el  Libro 
de  hierros.) 

Herrera  (D.  Pablo).— Ganadero.— FíZía^ronca.  — Córdoba.  (V.  el 
Libro  de  hierros,) 

Herrera  Glavijo  (D.  José).— Ganadero.— itZgra6a.— Sevilla.  (F.  el 
Libro  de  hierros.) 

Hidalgo  y  Melendes  (D.  Ba,ltA32kT).'^MedinarSidonia. 
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La  yogfiuda  de  este  inteligenie  ganadero  consta  de  nnas  80 
yeguas  de  rientre^  proeedenies  de  las  qne  poseyó  su  bisabuelo 
D.  B.'  Hidalgo  y  Medixia,  qne  en  el  año  1809,  enando  la  invaaion 
francesa,  qaedó  casi  destmida. 

Poco  4  poco  y  &  sos  prodaetos  naturales,  se  la  han  unido 
otras  yaguas  de  reconoddo  mérito,  de  las  ganaderías  de  IX  Ra- 
fael Mann,  D.  Miguel  Gniles  y  D.  Francisco  de  la  Sema.  El 
siit)ema  de  cria  que  emplea  es  de  pastoreo;  el  destete  lo  Tari- 
fican á  los  seis  ó  siete  meses,  no 'estando  más  qne  algunos  diae 
en  estabulación,  según  el  estado  de  los  potros.  La  cubiicioa 
á  mano  y  en  libertad  la  yegua^  dando  el  caballo  un  solo  salto 
diario  y  d^ándolo  desoansAr  un  dia  por  semana.  Los  semen- 
tides  que  emplea  como  i^roductores  son  Arrogante  y  Diitin- 
fruido  y  de  pura  raza  española,  y  uno  cruzado,  media  sangre 
árabe,  llamado  Lucero ^  todos  productos  de  su  misma  ganaderil. 
,  Estos  últimos  a&os  ha  beneficiado  las  yeguas  con  sementales  del 
Estado.     ' 

Desde  1840  á  1850  empled  los  magníficos  sementales  GatíUlo^ 
Segatal,  Ghulo  y  A  Ohioo,  de  excelentes  ganaderías  y  condicio- 
nes. En  el  año  1872  adquirió  el  semental  llamado  Granadero^ 
cruzándolo  con  sus  mucres  yeguas,  y  últimamente  ha  empleado  . 
el  célebre  caballo  Áli,  de  pura  raea  árabe,  y  cuyos  productos  son 
notables  por  su  belleza,  buenas  formas  y  elegancia.  Las  Be- 
'  montas  del  Estado  pagan  á  primeros  precios  los  potros  de  este 
ganadero,  dedicando  muchos  á  sementales,  como  lo  prueba  que 
en  todos  los  Depósitos  hay  algún  caballo  de  esta  ganadería.  Este 
ganadero  marca  con  distinto  hierro  los  caballos  ¡españoles  de  los 
cruzados.  ( V*  el  Libro  de  hierron,) 

Esta  ganadería  pasta  en  los  cortaos  de  La  Canalla,  Poca 
Sangre  y  Malcocinado,  y  en  las  dehesas  denominadas  Eq>arra- 
guera»  Bsperüla,  ü^partina,  Los  Montes  y  Monte  Corbacho, 
términos  de  Medina  y  Ohidana,  segan  las  épocas  y  estaciones 
del  año. 
Hierro. — La  marca  qué  con  hierro  rqjo  se  le  pone  en  el  anca  al  potro, 
con  la  cual  designa  el  dueño  ó  criador  los  caballos  que  son  de  su 
ganadería  respectiva,  y  dá  más  ó  menos  valor  al  animal^  según  la 
casta  de  que  procede .  e 

Muchos  autores  f  entre  otros  nuestro  distinguido  amigo  Don 
Bamon  de  Ahumada»  suponen  que  la  invención  de  marcar  los 
caballos  se  refiere  á  los  peores  tiempos  de  la  raza  caballar,  y  que 
tuvo  por  objeto  una  idea  de  fiscalización  y  de  pesquisa,  para  co- 
nocer por  este  medio  la  procsdencia  de  los  productos  caballares 
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los  agentes  del  Consejo  y  poder  imponer  la  multa  de  30.000  ma- 
Taredises  por  cada  cabera  eaya  ezistenoia  en  un  punto  coalqúen 
no  faera  debidamente  jastificada.  No  estamos  conformes  mas 
qne  en  la.parte  de  aplicación  de  esta  medida  «n  la  ópoea  &  qne  d 
8r.  Ahumada  se  referia  en  el  periódico  de  ntiestm  propiedad,  Is 
Gaceta  del  Sport,  porque  ya  entre  los  romanos  se  acostnmbralxi  i 
marcar  sos  caballos,  y  &  estas  marcas  se  les  llamaba  carácter  (1). 
Hlgnero  {D.  Juan).—  Ganadero. — Bua/MB*—<jáoateñ.  (V.  el  Libro  de 

hierros,) 
EÍliicdosa  Gasasota  (D.^  Maria).--Ganadera.-^(7amjH7/o«.— Málaga. 

(V*  el  Libro  de  hierros,) 
Hiiijplatrla.«-Palabra  formada  de  dos  gri^^as  y  qne  significa  próxi- 
mamente lo  mismo  qne  veterinaria.'Sa  signifioaoion  etimológica 
exacta  es  medicina  de  loe  caballos. 
Hipódromo. — Por  su  significación  propia  y  directa  debiera  aplieane 
esta  palabra  ezclusivamente  al  sitio  x>or  donde  corren  los  caballcM 
en  las  carreras  públicas;  pero,  generalmente,  se  ha  extendido  esta 
rignificacion  en  el  extraigero  al  eosjnntó  de  nna  reanion  de  car- 
reras, y  comprende,  además  de  lo  dicho,  las  tribonas,  el  local  dál 
peso,  el  espacio  comprendido  dentro  dd  círcalo  ó  del  óvalo  qae 
encierra  la  pista  y  donde  se  sitúan  los  carmajes,  las  caballemas 
y  todo  aquello,  en  fia,  qne  constitaye  la  organisuM^ion  práctica  de 
las  carreras  en  un  punto  dado.  Todos  los  hipódromos  preseataii 
nn  aspecto  casi  uniforme,  si^^o  las  diferidas  de  dimensiones  y 
de  situaciones  más  ó  mdnos  ventaiosas.  En  la  Península  existen 
hipódromos  en  Lisboa,  Oporto,  Madrid,  Sevilla,  Córdoba,  Ghra- 
nada,  Málaga,  Cádiz,  Jerez  y  Gibraltar. 
Hippologla.— Estadio,  ciencia  del  caballo  en  general. 
Bippoteehnla. — El  arte  de  la  cria  caballar, 
Hlppomania.-— Afición  apasionada  á  los  caballos. 
SDto  (Caballo).— ^V.  Morcillo.) 

Slpona.— La  diosa  de  las  caballerizas  entre  los  romanos.  Supone  la 
leyenda  que  nació  de  un  hombre  llamado  Servius  y  de  una  yegua. 
En  ciertQS  dias  del  año  se  le  consagraba  una  fiesta. 
Hfpómetro.— Instrumento  destinado  para  medir  la  alzada  del  ca- 
ballo. 
*fiolanda. — La  producción  caballar  es  poco  importante  en  este  paíSf 
siendo  los  tipos  que  en  él  se  encuentran  mestizos  de  la  raía  friso- 
na  y  de  la  variedad  inglesa  de  la  raza  asiática;^  son  de  estampa 


(1)   Diccionario  de  leu  caüigüedades  griegas  v  romanas,  de  Bieh.  (Grabado.) 
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regalar  y  de  tomperamfflito  may  flojo.  Saéle  varae  con  f reeaenda 
el  pelo  pie  en  alazán  ó  en  negro  en  estos  caballos. 

Bi  caballo  hartdrave  6  trotador  ioé  célebre,  particolarmente  en 
fin  del  siglo  pasado,  époea  en  que  no  habiendo  caminos  de  hierro» 
el  caballo  d»  silla  era  on  medio  de  locomoción  indispensable. 
Bey,  qnclas  necesidades  de  los  pneblos  han  cambiado,  el  harí^ 
draive  no  tiene  ya  rason  de  ser  y  ha  sido  sastitoido  por  el  caballo 
inglés  ó  alemán  ée  tiro. 

Holgado  (Sra.  D/  Catalina).— Ganadera.— i/ant7va.— Málaga.  (V.  él 
Libro  de  Jderroa.J 

Holsteln. — ^Los  caballos  del  Dncado  de  Schleswig-Holstein,  que  con- 
fina oon  la  Dinamarca,  tienen  cierta  analogía  con  los  de  aqoel 
país;  sin  embargo,  la  naturaleza  de  las  yerbas  en  aquel  Bocado 
los  desarrollan  más,  dándoles  f  onnas  más  abultadas  y  á  propósi- 
to para  el  tiro. 

Desde  hace-pooos  áSos  se  ha  importado  en  aquel  país  el  caballo 
de  pura  sangre  in^^ésV  y  en  la  isla  de  'Albeu  ha  formado  un  Harás 
(V.  ésta  palabra)  el  Duque  de  Sshleswig,  aficionado  inteligente 
á  quien  se  deben  obras  importantes  sobre  cria  caballar.  Este  Du- 
cado, no  solamente  provee  á  sus  necesidades»  sino  que  además,  en 
concorrenoia  con  el  Mecklemburgo  y  Hannover,  hacen  ezpor- 
ta<áon  para  otros  puntos  de  Alemania. 

HoalTa  (Prorincia  de). 

Sitado  del  número  de  cabezas  de  ga¡fado  caballar  y  yeguar  $egun  el 

último  arntllaraniiento. 

Oabens. 


Dortinado  á  usos  industriales..  .  .  |  m^^*"*']  ;  ;  ;  ;  ;  ;       g^ 

^^op'opi- •  •  í SSír: : : : :.:. í   lll 

^1-^^- ¡Síií^:::::::  íi£ 

^^^-^-•- •••ÍSSÍ.": ::::::  '-^l 

Huesca  (Provincia  de). 

El  número  de  cabezas  de  ganado  mular  destinado  á  la  labor 
asciende,  según  el  último  amlllaramiento,  á  14.545. 
Rúúgapo  (Caballé  de  Han|prta).*-El  caballo  de  aquel  país,  depen- 
diente de  la  corona  de  Austria,  se  llama  en  húngaro  madgiar. 

Además  de  los  D^^itos  militares  de  Babolna  y  de  Mezohe- 
gsres,  la  Hungria  posee  un  gran  número  de  Harás  ( F.  esta  pala- 
6ra)  particulares.  Los  caballos  húngaros,  como  hemos  tenido  oca- 
sión de  ve^  aquí  en  los  que  tn^o  el  inteligente  general,  nuestro 
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partíeoUr  amigo  el  Ezcmo.  Sr.  Daqoe  de  Bailan»  tíeoea  ú  tipo 
árabe  é  inglés  que  lee  ha  dado  oiigca. 

Hmit  (Staeplé- chale).— Esta  es  ana  carrera  establecida  en  el  ex- 
tranjero exdnsivamente  para  los  hunters  ó  caballos  da  easa.  De 
ella  están,  por  lo  tanto,  eixclmáoBlQB atapló-chaiei  de  profesioD, 
7  el  objeto  de  eeta  pmeba  es  reunir  nn  eaoipo  de«  caballos  qae 
tengan  condicioi^es  especiales  con  exelosion  absolata  de  loe  de 
cualquiera  otra  categcuia.  En  Frabda  se  osan  poco  por  la  &lii 
de  verdaderos  htuUers.  A  pesar  de  esto^  en  Pan  y  en  Biarritz  dor 
rante  los  inYiemos  que  los  ingleses  hacen  una  colonia  saya,  por 
decirlo  asi,  las  cacerías  son  una  reminiscencia  de  la  Gran  Breta- 
ña con  todos  los  atractivos  de  aqaeHas;  y  en  este  último  invierno 
han  estado  más  concnrridas  qoe  en  años  anteriores,  dqjando 
nuestro  pabellón  bien  puesto  el  agregado  Diplomático  de  la  Ck)- 
mision  de  límites,  distinguido  sportman  D.  Pedro  Samani^. 
Donde  son  muy  frecuentes  estas  pruebas  es  en  Inglaterra^  verifi- 
cándose al  terminar  la'  temporada  de  la  caza.  A  estas  oaneras 
se  admite  solamente  los  caballos  que  han  casado  en*  toda  regla, 
con  ana  montería  determinadat  la  que  caxa  en  el  país  donde  ee 
verifica  la  hunt  steeple-dMíe»  De  esta  suerte,  la  carrera  ofrece  un 
carácter  particular  y  presenta  cierto  interés*  Si  entre  los  huniers 
sobresale  un  concurrente  ignorado,  al  año  sigoiente  se  presenta  en 
los  iteeple-ch<ue»f  sin  perjuicio  de  retraerlo  áau  primitivo  destino 
si  no  prueba  bien. 

Honter.— La  denominación  de  íunter  se  aplica  en  Inglaterra  casi  ei- 
dusivamente  á  los  caballos  única  y  especialmente  destinadoe  á  la 
caza  (IhuntJ.  Tiene  tal  palabra  en  aquél  país  su  razón  de  ser,  pues- 
to que  la  especialidad  de  cal^allo  de  caza  implica  un  coigunto  de 
cualidades  perfectamente  definidas,  sin,  las  cuales  seria  de  todo 
puntó  impropio  para  dicho  servicio..La  naturaleza  de  la  caza  en 
Inglaterra  no-consiente  que  en  ella  se  empleen  sino  caballos  de 
cierta  aptitud.  Un  buen  hwiter  debe  estar  siempre  en  condiciones 
de  galopar  á  campo  traviesa,  así  como  de  saltar  y  pasar  todos  los 
obstáculos  naturales  que  le  puedan  cerrar  6  dificultar  la  cansía. 
Se  ha  procurado,  pues,  desde  muy  antiguo,  en  Inglaterra,  don- 
de la  afición  á  la  caza  en  esas  condiciones  de  riesgo  extremado  y 
habilidad  suma  es  una  verdadera  pasión,  se  ha  tratado  con 
empeño  de  obtener  caballos  que  pudiesen  cumplidamente  satisfa- 
cer aquellas  exigencias.  Los  esfuerzos  de  los  criadores  Ingleses 
tuvieron  tan  buen  éxito,  que  hoy  ningún  otro  país  posee  tan  bue- 
nos caballos  de  caza. 
£1  hunter  constituye  hace  tiempo  una  de  las  ramas  más  impo^ 
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teates  de  la  indostri»  caballar  inglesa.  La  organización  de  las 
iie^ie^hases  tovo  por  objeto  fundamental  favorecer  y  desarrollar 
ia  creación  y  enseñanza  de  los  hufUer$;  pero  la  espen:^  icion  fon- 
dada en  ka  apuestas  y  demás  accidentes  déla  institución,  de  ana 
parte;  de  otra  eü  gran  desarrollo  alcanzado  en  breve  tiempo  por 
esas  carreras  con  obstáenlos,  fueron  poco  á  poco  desnaturalizán- 
dolas, 7  concluyeron  por  constituir  iina  categoría  particular  de 
ealballos,  que  tenían  algo  del  caballo  de  carrera  y  mucho  del 
ft«M<^,  pero  que  en  realidad  no  eran  ni  uno  ni  otro. 

"ESL  sUqi>le^h€ue  y  el  hunter  saltan  y  galopan,  en  efecto,  pero 
de  muy  distinto  modo. 

El  objeto  único  del  primero  es  recorrer  con  la  mayor  velocidad 
posible  un  espacio  señalado,  en  cuyo  trayecto  se  levantan  varios 
obstácolos,  artificiales  por  lo  general,  dispuestos  de  antemano  y 
con  sujédon  á  ciertas  reglas;  pero  de  tal  suerte,  que  el  caballo 
pueda  salvarlos  sin  disminuir  la  velocidad  de  su  carrera  y  de  un 
solo  empióe.  Asi  es  que  el  caballa  de  ateeple^hase  conserva  siem- 
pre 7  f  orzosamento  su  aire,  la  aecionf  ó  si  se  quiere,  él  tranco  del 
caballo  de  carrera,  puesto  que  ha  sido  preparado  por  el  mismo 
sistema  quaéste  y  está  adiestrado  para  recorrer  al  galope  cierta 
distancia  en  el  menor  tiempo  posible.  Ha  de  encontrarse,  por 
consiguiento,  su  acción  al^o  contrariada  ó  modificada  por  la  na- 
turaleza del  terreno  sobre  que  galopa,  y  por  la  precisión  de  sal- 
var á  intervalos  muy  próximos  obstáculos  más  6  menos  dificul- 
tosos. ' 

Le  es  imposible  por  estas  circunstancias  alargar  el  tranco  todo 
lo  que  en  realidad  puede  alargarlo  en  una  carrera  llana,  y  se  ve 
precisado  á  galopar  más  alto,  y  más  corto  por  consiguiento,  para 
estar  siempre  dispuesto  á  tomar  el  salto  con  un  instante  de  pa- 
rada en  cada  uno,  por.más  breve  ó  inapreciable  que  aquel  sea. 
Sin  esta  condidion  no  seria  posible  él  salto.  Pero  con  todo  esto, 
su  oljeto  jBs  d  múono  que  él  del  caballo  de  carrera:  ir  de  un 
pniíto  á  otro  lo  más  pronto  posible.  Las  steeph-ehaies  se  corren 
con  alguna  menor  vdocidad  que  las  carreras  ordinarias,  pero* 
BmcliáBimo  más  de  prisa  que  cualquiera  carrera  de  caza.  La  dife- 
rencia entre  d  aire  de  una  ca.rrera  llana  y  d  de  una  iteepU'Cháie 
es  mucho  menor  que  la  que  existe  entre  el  de  ésta  y  d  de  una  de 
caza,  por  más  vdozmento  que  ésta  se  lleve. 

Lo  importante  para  d  caballo  de  caza  inglés  no  estriba  ni  en 
la  vdoddad  dd  salto,  ni  en  la  de  la  carrera.^  Todo  caballo  de 
b&stante  buen  origen  para  poder  aspirar  en  justida  á  la  califica- 
ción de  hunter  posee  en  si,  intrínsecamente  hablando,  un  aire, 
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esto  es,  una  aptitud  de  velocidad  anfioieate  para  s^air  mía  oas» 
.  coalqnicgra.  No  nooeaita  de  todo  ponto  el  aire  que  ee  indiqMnBa- 
Me  al  steeple-ehaie-  Coa  respecto  á  éste  ae  encaontra  aquel  en  la 
misma  relación  que  el  haek  (7.  esta  palabra)  ae  halla  oon  el  de 
carrera,  y  salvo  en  may  contados  casos,  aun  el  mefor  hufUer  no 
podria  lachar  contra  éí  mis  mediano  iúe^le^óhase. 

En  ana  palabra,  el  hunter  es  el  caballo  espeoial  y  casi  eseinai- 
vamente  destinado  para  la  caza.  Crianle,  dómaale  y^adiéstarale 
oon  este  único  objetOi^y  no  se  le  distrae  ó  aparta  de  éi  sino  cuan- 
do demaestra  no  servir  para  ella. 

Cuando  en  Inglaterra  llega  un  htmter  4  ser  conoei4o  por  su 
sognridad  en  los  saltos  y  su  resistencia  en  llevar  an  peso  grande 
con  segaridad,  alcanza  á  veces  precios  tan  altos,  qae  en  oaal- 
quiera  otro  país  caasarian  profando  asombro ;  y  precisamente  en 
el  momento  y  en  las  condicionesen  qnenn  caballo  empiesa  á  éSm~ 
minair  en  valor  en  esos  países ,  especialmente  ea  Francia,  es 
cuando  el  hunter  llega  á  su  apogeo  en  Inglaterra.  Para  qae  allí 
adquiera  un  gran  precio  es  preciso  qaé  esté  lo  qae  llaman  los  in- 
gleses confirmado,  es  decir,  qae  haya  alcanzado  on  pl^no  domifíio 
de  la  práctica  de  sn  especialidad,  qae  haya  eazadi>  durante  ana 
ó  dos  seasoM  ó  temporadas  anuales  de  caza,  qae  empiezan  con  d 
otoño  y  acaban  con  el  invierno,  habiendo  dado  darmte  ellas  ana 
prueba  evidente  de  positiva  aptitud  y  mérito  real. 

Los  ingleses,  más  lógicos,  pagaa  más  an  caballo  qae  ha  dado 
ya  pruebas  positivas  de  su  excelente  calidad,  que  an  caballo 
nuevo,  pero  desconocido. 

Irlanda  es  el  pais  que  más  justa  nombradla  tiene  en  la  repro- 
ducción de  los  huntera^  £s  esta  una  especialidad  que  caalqaiera 
otro  país  dedicado  á  la  cria  caballar  pretenderla  en  vano  dispn- 
tarla.  Un  caballo,  sea  cual  fuere,  recibe  en  Irlanda  la  edacadon 
necesaria  para  poder  seguir  á  las  jaurías,  sea  de  cerca,  sea  de 
l^os.  El  salto  ll^ga  á  ser  en  ellos  una  facultad  natural,  y  solo 
habiéndolo  visto  se  puede  apreciar  lo  que  un  caballo  irlandés  es 
capaz  de  hacer  en  este 'punto.  Generalmente  los  compran  tratan- 
tés  ingleses,  que  Ifts  revenden  muy  caros  en  Inglaterra,  donde 
^n  muy  bnscadois. 

Hay,  sin  embargo,  ana  gran  diferencia,  si  no  en  el  sentido  de 
4a  palabra  misma,  por  lo  menos  en  la  idea  que  implica,  pues 
siendo  la  caza  may  distinta  en  Francia  y  en  esos  otros  países  que 
eu  Inglaterra,  no  impone'  laa  mismas  exigencias  con  respecto  al 
caballo  que  en  ella  se  emplea.  Asi,  por  gemplo,  en  Francia  todo 
caballo  montable  puede,  poco  má^  ó  menos,  servir  de  huiUer; 
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pero  como,  salvo  ea  mny  po(»8  comarcas,  no  hay  en  Francia  ver- 
daderos obst&calos  que  salvar,  resalta  quena  caballo  bnen  salta- 
dor 68  nna  saperflnidad*  Así  es  que  en  Francia  se  caza  con  caba- 
llos de  toda  especie,  de  toda  procedencia  y  hasta  de  calidades 
harto  diversas.  Casi  siempre  se  tiene  la  seguridad  de  Hogar  al  fin 
de  la  carrera,  de  una  manera  ó  de  otra.  Los  que  quieren  seguir  de 
oeorca  á  los  perros  llevan  caballos  de  pura  sangre,  desechados  de 
las  csneras,  de  dase  mny  inferior  para  los  hipódromos,  pero 
nzny  superiores  á  las  exigencias  del  servicio  dnegétieo.  Otros 
cazadores  montan  cualquier  caballo ,  hasta  en  caballos  de  tiro,  y 
«Q  algunas  provincias,  como  en  'Anjou  y  en  Bretaña,  donde  el 
terreno  presenta  respetables  tropiezos,  se  emplean  generalmente 
caballos  del  país,  &  quienes  llaman  pasaeurs,  porque  la  naturaleza 
de  esos  obstáculos  exige  mayor  maña  y  costumbre  que  cualidades 
4e  verdadero  saltador.  Con  efecto,  estos  caballos,  acostumbrados 
á  cazsr  en  dichas  comarcas,  pasoñn  mas  bien  que  saltan,  los  obs- 
táculos* •  ■   ^ 

La  palabra  hunter  es,  pues,  fuera  de  Inglaterra  más  bien  un 
tórmino  convencional  que  él  califícativo  de  una  especie  de  caba- 
llos particular  y  distinta.  No  obstante,  se  emplea  bastante  para 
designar  todo  caballo  con  el  cual  se  caza. 

Hnralde  (D.  José).— Ganadero.— I76e¿2a.-*  Jaén.  (T.  el  Libro  de 
hderro$.) 

Hartado  (D.  Emilio).-*Ganadero.*-£o»(^.— Málaga.  (7.  el  Libro 
de  hierras.) 
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Ibaflez  (D.  Francisco).— Ganadero.— j^^0ra.!-*Oádiz.  (V,  elLñrode 
hierros.) 

Ibaftes  (D.  Joaquín). — Gkinadero.-— J  2i»onfo.— HuélTa.  fT.  el  Libro 
de  hierros,) 

Ibarra  (D.  José  María).— Ganadero.  — Smlla.  fV.  el  Lihro  de 
hierros.)  * 

Igleaias  Romero  (D.  Joan).— Ganadero.— Sevilla.  (V.  el  lAhro  de 
hierros.) 

Iipnal.— Se  llama  asi  al  caballo  qne  está  libre  de  todo  eapridio  de 
carácter  ó  inconveniente  dd  salad,  cuyas  conseeaencias  son  quetm 
dia  corra  bien  y  otro  mal.  Es  una  de  las  mayores  cualidades  que 
pueda  poseer  un  caballo  de  carrera,  pues  así  sabe  su  du^o  á  qué 
atenerse  respecto  de  él,  y  no  inscribiéndole  con  caballos  que  le  sean 
superiores,  indudablemente  puedeáestar  seguro^  si  no  de  ganar,  al 
menos  de  tener  presunciones  de  sus  probabilidades  de  ir  bien.  Un 
caballo  desigual  es,  por  el  contrario,  la  desesperación  de  su  pro- 
pietario, qtuen  nunca  sabe  qué  puede  esperar  de  él,  ni  puede  tener 
confianza  alguna  al  apostar  sobre  él.  Las  yeguas  suelen  ser,  en  ge- 
neral, menos  iguales  que  los  caballos,  sobre  todo  en  la  primavera; 
pero  su  desigualdad  es  efecto  de  una  predisposieion  natural  en 
dicha  época,  y  no  es  propia  de  su  carácter.  Ciertos  sementales 
tienen  el  privilegio  de  trasmitir  á  sus  h^jos  esta  desigualdad  tsn 
temida  por  los  propietarios;  así  como  otros,  por  el  contrarío,  trasr 
miten  la  cualidad  contraria  casi  con  seguridad.  Generalmente,  no 
se  fija  la  atención  en  esta  disposición,  que  tiene,  sin  embargo,  ex* 
traordüxaria  importancia  en  la  produecion|  pues  un  eaballo  des- 
igual, por  muy  bueno  que  sea,  suele  hacer  perder  bastante  dinero 
á  su  propietario,  sobre  todo  si  es  aficionado  á  las  apuestas. 

IJadear. --Movimiento  redoblado  y  anheloso  de  loe  ajares  dd  caballo. 

qares.— Los  ijares  ó  vaeios  están  situados  uno  á  cada  lado  en  las 
partes  laterales  del  cuerpo,  limitados  superiormente  por  los  lo- 
mos, anteriormente  por  la  última  costilla,  posteriormente  por  el 
anca  y  muslo,  y  eonduyen  en  el  contorno  del  vientre  háoia  la  ba- 
billa.  El  lijar  tiene  siempre  él  mismo  ancho  que  la  longitud  de 
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los  lomos.  Caondo  ios  lijares  forman  un  hueco  ó  houdimiento 
más  ó  monos  profondOy  se  dice  trasijado^  defecto  qne  acompaña 
al  Tientre  de  yaca.  Goando  se  dirigen  hacia  arriba  se  llama  ijar 
úrremangacU>,  Estos  caballcís  exjjen  pretal.  Los  movimientos  de  los 
^ares  no  deben  ser  muy  tardos,  ni  muy  acelerados,  ni  desiguales, 
porque  cualquiera  de  estos  defectos  «s  síntoma  de  alguna  enferme- 
dad.  En  el  estado  de  salud  y  hallándose  el  caballo  en  reposo,  el 
movimiento  debe  ser  igual,  lento  y  poco  aparente.  Cuando  el  mo- 
vimientb  es  más  agitado  de  lo  regular,  se  nombran  los  caballos 
caríoi  de  aliento  ó'de  resuello.  Si  arrojan  el  aliento  con  celeridad 
7  fuerza  por  algún  trabtyo  violento,  se  IhkUkVk  jadear.  Guando  dea- 
pues  del  movimiento  de  inspiración  el  de  espiracion.se  ejecuta  en 
doB  tiempos»  se  dioe  movimüiUo  entrecortado  del  ijar  i  el  cual  es 
síntoma  de  asma. 

loapoator»— Eii^tre  los  aficionados  y  gente  de  caballeriasa  esta  palabra 
se  emplea,  como  entre  nosotroe  la  de  embustero,  con  los  caballos 
que^  después  de  haber  hecho  algunas  pruebas  que  hicieron  pronoa- 
tiear  que  era  un  buen  caballo,  hace  perder  todas  las  esperanzas  el 
día  qQt&  §0  le  busca  de  verdad.  También  se  llama  embustero  al  ca- 
ballo que  sale  de  la  caadra  moviendo  mucho  los  brazos  y  cuando 
vuelve  de  un  ligero  paseo  no  puede  con  el  jinete  ni  con  su  mismo 
cuerpo.  Este  es  un  defeeto  muy  común  en  1(m9  caballos  españoles 
de  muchos  airee* 

iBeapacldad. — Penalidad  que  en  diversos  grados  y  con  distintas  de- 
nominaciones se  impone  por  los  Reglamentos,  ya  álosjockeys, 
ya  á  loa  propietarios  de  caballos,  ya,  en  fin,  á  los  preparadores 
qa9  han  cometido  faltas  previstas  por  aquellos  Códigos.  Puede 
incapacitarse  para  tomar  parte  en  una,  en  varias  ó  en  todas  las 
carreras,  6  para  .prepar^úr  caballos,  según  las  drounstancias  del 
ddito  ó  falta  cometida.  La  deecaliJiGacion^  como  se  dice  en  Fran- 
cia, es  una  incapacidad.  Para  mayores  detalles  véanse  loa  artícu- 
los de  los  Eeglameñtos  que  tratan  de  esta  cuestión. 

lacai^oltado,  lavalidjido.— Llámase  calificación  en  los  hipódromos 
extraigeros  al  coi\junto  de  condiciones  impuestas  á  un  caballo,  á 
un  propietario  ó*á  un  jockey,  para  que  adquiera  el  derecho  á  to- 
mar parte  en  una  carrera*  La  calificación  puede  ser  absoluta  ó  re- 
lativa, es  decir,  que  se  extiende  á  todas  las  carreras  en  general  ó 
á  una  especial  en  particular. 

La  descalifícaeiou  ó  incapacidad  ó  invalidación  será,  pues,  ha- 
blando oon  propiedad,  la  pérdida'ó  la  anulación  de  la  califica- 
ción y  es  una  penalidad  impuesta  á  los  propietarios,  á  los  jockeys 
ó  á  los  caballos  por  una  falta  voluntaria  ó  involuntaria.  Como 
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CAsi  todas  las  penalidadeB,  es  permanente,  temporal  ó  definitÍTa, 
y  se  pronuncia  en  los  casos  qne  determinan  los  Reglamentos. 

Una  de  las  mayores  penas  (jue  pueden  imponerse  á  un  jod^iey 
es  la  prohibición  de  montar  para  las  carreras,  es  decir,  de  ^erd- 
tar  su  oficio  durante  cierto  tiempo  más  6  menos  largo,  algunas 
▼eces  indefinidamente,  según  la  gravedad  de  las  circunstancias. 
Pero  en  este  caso  es  una  verdadera  exclusión.  (Y.  BeaL  ambntos,] 
Generalmente,  se  impone  esta  pena  por  desobediencia  á  las  órde- 
nes del  Juez  de  salida  ó  por  un  engáfio  cualquiera.*^  Guando  la 
falta  es  ligera  sufre  el  jockey  una  multa  que  generalmente  |iaga 
él  du^o  del  caballo. 
Inglaterra.T-La  nación  hípica  de  Europa  es,  sin  duda  alguna,  la  In- 
glaterra, que  ha  sabido  aprovecharse  de  un  patriotismo  ejemplar, 
unas  instituciones  permanentes  y  una  constancia  &  toda  prueba. 
Los  ingleses  han  comprendido  antes  que  los  demás  pueblos  del  oon- 
tinento,  la  posibilidad  de*m^orac  las  especies  de  los  animales  do- 
mésticos, y  compréndese  bien  que  bajo  la  influencia  de  un  cielo 
triste  y  un  clima  frió,  que  no  convida  á  otra  cosa  que  al  eátadio, 
y  disponiendo  al  mismo  tiempo  de  grandes  capitales,  hayan  obte- 
nido, á  fuerza  de  experiencias  y  ensayo8,'la  produécion  más  selec- 
ta de  todas  las  demás  naciones  del  mundo. 

Bemontándonos  á  los  tiempos  antiguos  de  la  Gran  Bretaña,  á 
la  época  de  los  celtas,  que  era  una  nacionalidad  apasionada  por 
los  caballos,  y  después  á  la  época  sajona,  se  manifiesta  la  infloen- 
cia  misteriosa  que  la  caballería  del  Norte  comenzaba  á  extender 
sobre  la  Europa.  Esta  época  nos  ha  legado  sus  recuerdos  de  guer- 
ra0  y  de  amores,  en  donde  bo  confunden  la  gloria  del  caballo  con 
la  del  caballero. 

En  el  siglo  X  se  legisló  mucho  en  favor  de  la  cria  caballar,  se 
dictaron  roglas  y  disposiciones  para  la  importación  y  exporta- 
ción de  gauados,  se  concedieron  grandes  privilegios  á  los  que  in- 
trodujeran caballos  sementales  del  extraigero  y  se  fijaron  por 
primera  vez  por  las  leyes  de  Howel  Dhu,  los  vicios  redhibito* 
rios,  sobre  las  cuales  se  han  basado  después  en  todos  los  Códigos 
modernos.  A  esta  época  se  refieren  las  primeras  disposiciones  que 
defienden  á  los  animales  de  los  actos  de  ferocidad  de  algunos 
hombres,  leyes  que  aunque  rigen  desde  hace  tantos  años  en  Ingla- 
terra, no  han  sido  hasta  muy  recientemente  sancionadas  y  co- 
piadas por  las  demás  naciones. 

La  historia  del  caballo  verdaderamente  inglés,  ■  no  empieza 
hasta  el  reinado  de  Guillermo  I.  Todas  las  naciones  tienen  un 
héroe  dvilizador,  del  cual  el  genio  queda  impreso  en  sus  leyes, 
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ea  sos  oostombree  y  hasta  en  sus  preocupaciones.  Guillermo  y  sus 
soldados  UeyATon  á  Inglaterra  todas  las  costumbres  de  una  civi- 
lización más  adelantada.  Cada  uno  de  los  héroes  de  Hastings 
consagró  un  recuerdo  á  su  país.  Con  los  bretones  d*A  lain  Fergent 
llegaron  las  carreras  druidicas  descritas  en  los  antiguos  cantos 
populares;  con  los  franceses,  las  cazas  y  las  fiestas  ecuestres;  con 
los  normandos^  en  fin,  los  caballos  españoles  y  las  va^edades  de 
éstos  con  cruzamientos  berberiscos. 

Sábese  que  Guillermo  montaba  un  caballo  español  en  la  bata- 
lla en  que  venció  á  Harold*  En  tiempo  de  Ricardo  I  el  caballo 
español  era  uno  de  los  más  estimados  presentes  que  pudiera  ha- 
cerse á  aquel  hombre  de  armas.  Los  baronet  normandos  introdu- 
jeron en  sos  nuevas  posesiones  los  vastagos  de  las  más'bellas  razas. 
&tre  los  monumentos  más  curiosos  que  nos  han  llegado  de  la 
época  normandft)  hay  uno  que  merece  toda  la  atención  de  la  his- 
toria«  que  es  la  colección  de  cuadros  llamada  tapicería  de  la  Bdna 
Matüde,  en  la  que  los  caballos  hacen  el  principal  papel  y  donde  se 
vé  el  tipo  del  carrosier  y  caballo  de  montar  normando  en  su  pri- 
mitivo tipo*  que  aun.  hoy  conserva  sin  alteraciones  importantes* 

En  1121^  en  el  reinado  de  Enrique  I,  se  introdigo  el  semental 
árabe.  Al^andro  I,  Bey  de  Escocia,  unió  á  los  regalos  que  hizo  á 
la  iglesia  de  San  Andrés,  un  caballo  árabe  y  algunas  armas  tur- 
cas. Antes  del  siglo  XII  las  miyeres  montaban  á  caballo  como 
los  hombres,  uso  que  se  ha  conservado  en  Europa  hasta  casi 
nuestros  dias.  A  la  Beina  de  Inglaterra,  h^ja  del  Bey  de  Bohe- 
mia, se  atribuye  la  invención  de  las  sillas  de  montar  las  seño- 
ras (1140)'. 

Fitz  Stephen,  historiador  del  siglo  XII,  dá  cuenta  de  las  car- 
reras como  institución  en  Smithfíeld,  sitio  célebre  como  mercado 
.  de  caballos  en  aquella  época. 

Las  Cruzadas,  que  hicierotí  entrar  á  la  Europa  moderna  en  la 
gran  vía  de  la  civilización,  dieron  un  gran  impulso  á  la  m^ora 
de  las  razas  inglesas.  Las  crónicas  die  aquella  época  cuentan,  que 
íueiron  comprados  <»kbaUos  orientales  en  la  isla  de  Chipre  por 
Bicardo  (Corazón  de  Leoil.) 

£1  remado  de  Juan  Sin  Tierra  fué  igualmente  célebre  en  los 
anales  hípicos  de  Inglaterra,  por  lo  que  m^oró  la  raza  caballar, 
enviando  á  comprar  á  Holanda  cien  sementales  de  las  mqjores 
rúas,  á  las  cuales  se  atribuye  el  origen  de  los  caballos  de  tiro 
pesado  de  aquel  paiSf  una  de  sus  especialidades.  A  este  Príncipe 
se  debe  la  formación  de  un  gran  Harás,  en  el  cual  se  encontraba 
lo  más  escondo  de  las  razas  del  país. 
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£n  él  siglo  siguiente  Eduardo  II  compró  en  la  Lombarda  30 
caballos  de  silla  y  12  de  tiro,  s^alando  además  1. 000  marcos  es- 
terlinos  para  la  compra  de  50  caballos  españoles. 

La  afición  de  este  Rey  fué  tal,  que  dentro  de  sus  Harás  hacia 
que  se  verificasen  algunas  carreras,  como  queriendo  encontrar  en 
ellas  la  m^or  prueba  del  mérito  intrínseco  de  los  caballos.  En 
este  reinado  se  prohibió  la  exportación  de  caballos  para  éí  ex- 
tranjero. A  medida  que  la  m^ora  avanzaba,  el  inicio  de  los  ca- 
ballos crecia;  y  tan  elevado  11^  á  ser,  que  Eduardo  11,  en  ÚS^f 
creyó  habia  llegado  el  caso  de  intervenir  ajando  las  exigencias  de 
los  tratantes  y  poner  coto  al  precio  regulador  en  las  ventas. 

Hasta  fines  del  siglo  XV  no  se  encuentra  nada  notable  en  la 
cria  caballar  de  Inglaterra.  En  tiempos  de  Enrique  VIII  se  to- 
maron medidas  para  remediar  los  males  que  se  sentían  ett  la  pfo- 
duccion  hípica;  por  esta  época  se  fijaron  las  alzadas  que  débian 
tener  los  sementales,  dictándose  leyes  que  prohibían  usar  loa  re- 
productores defectuosos  No  están  de  acuerdo  los  autores  ingleses 
sobre  las  ventajas  qne  produjeran  tales  disposiciones,  que  tenían 
un  carácter  despótico  é  irritante  por  demás.  Butre  otras,  á  cual 
más^fenaivas  y  absurdas,  habia  una  que  prohibía  tener  caballos 
que  no  alcanzaran  cierta  alzada;  otras  que  mandaban  termiiiante- 
mente  que  los  Obispos  y  los  Duques  tuvieran  á  lo  menos  siete 
caballos  de  silla;  otras  que  exigían  á  los  eclesiásticos  que  tuvie- 
sen de  renta  cien  libras  esterlinas,  y  todo  particular,  cuya  esposa 
llevase  capuchón  á  la  francesa  ó  abrigo  de  terciopelo,  tuviese,  • 
cuando  menos,  un  caballo,  aunque  fuera  de  poco  precio,  y  otras 
por  el  mismo  estilo.  A  pesar  de  tantas  y  tantas  órdenes,  no  pa- 
rece que  el  reinado  de  Isabel  fué  muy  próspero  para  la  m^ora 
de  la  raza  caballar,  fuese  por  la  perturbación  en  qae  se  encontra- 
ba el  país,  fuese  porque  esta  Princesa  no  hiciera  mucho  en  benefi- 
cio de  esta  industria.  Enrique  IV  hizo  varios  regalos  de  caballoB 
de  Francia  á  Isabel,  y  por  esta  época  empezaron  á  usarse  en  la- 
glaterra  los  carnuces,  que  hasta  entonces  no  se  conocian,  y  la 
Reina  misma  iba  en  litera  ó  á  caballo,  aun  á  la  iglesia. 

Jacobo  I  organizó  las  carreras,  escogiendo  para  correr  terrenos 
accidentados  y  sembrados  de  obstáculos,  como  se  hace  hoy  con 
los  íte^U-chaseSt  legado  que  nos  han  dejado  los  st^ones.  Este  Bey» 
cuentan  las  crónicas  como  un  hecho  de  mucha  importanciity  que 
compró  un  caballo  árabe  á  un  tratante  eá  500  libras  est^linas» 
que  era  una  cantidad  fabulosa  para  aquella  época.  Algunos  auto- 
res dan  mucha  importancia  á  un  hecho,  al  parecer  insignificantey 
que  es  la  influencia  de  la  equitación  inglesa  y  los  ámeses  ligaros^ 


«maleado»  ea  las  carreras  y  ea  las  cac^riasi  sobre  la  m^ora  del 
caballo,  sustitayendo  la  pasada  silla  por  el  ligero  galápi^o/  la 
antígoa  brida  por  el  ligero  filete  modenno.  De  todos  los  aires,  el 
trote  recibe  indadablemente»  por  raieon  del^cambio  de  la  montara, 
"  ona^odifieacioQ  importante,  qae  permite  al  caballero  sentirSmás 
de  oerca  los  movimientos  del  caballo  y  i  áste  obedecer  é  identifi- 
«acae  mi^  con.  su  jinete. 

Cirios  I  fandó  las-  carreras  en  Hyde-Faxk  y  en  Newmarket,  ó 
lüzo  comprar  muej^os  caballos  y  yeguas  de  si^ogre  oriental,  dando 
recompensas  á  los  qne  se  dedicaban  á  la  cria  de  caballos. 

Las  gnerras  oiriles  de  esta  ^poca  d^tavieron  bastante  el  corso 
natnral  de  esta  indnstria.  Cromwell  le  concedió  toda  su  pro- 
tec(áon. 

Carlos  n  también  la  apoyó  cnanto  pndo  y  fondo  on  palacio  en 
IN'ewmarket  y  machos  premios.  Por  este  tiempo  se  comisionó  á 
varias  personas,  entre  otras ,  á  Cristóbal  Wyvill  y  Jorge  Fere- 
wicky  para  recojrer  la  Arabia  y  recoger  todos  los  sementales  qne 
podiesen  y  gran  ntftnero  de  yeguas.  Carlos  11  foé  el  primer  Eey 
que  hizo  correr  caballos  á  sn  nombre. 

A  pesar  de  lo  tarbnlento  del  reinado  do  Jacobo  II^  la  mqjora 
de  los  caballos  le  interesó  mucho;  la  corta  duración  de  sa  reinado 
no  le  permitió  realizar  todos  sos  pensamientos^  y  se  cree  qne  en  su 
destierro  de  Saint-Germain  mitigaba  sos  penas  educando  y  arre- 
bolándose él  mismo  los  caballos  qne  destinaba  á  la  caza« 

Por  esta  época,  el  Duque  de  Berwick  llevó  á  Inglaterra  desde 
Hungría  el  famoso  semental  Lister  Tuk  y  otras  celebridades,  ta- 
les como  BarbGhülaby,  Ta/folet-Barbf  etc. 

Gnillermo  III  fondo  una  escuela  de  equitación,  las  carreras  se 
■alimentaron,  y  creó  muchos  premios  peales  con  el  nombre  de 
Kin/splcUfis,  En  su  época  se  importaron  Selavy-Turh^  Darley 
TFhiUrTurkf  J'ellow^Turk,  Darley  Arahiaoi  y  Gurven^Barh» 

La  Reina  Ana  se  distinguió  por  la  protección  á  esta  industria  y 
á  las  carreras,  teniendo  una  gran  caballeriza  de  carreras,  un  Harás, 
jockeys  y  todos  los  elementos  propios  de  este  género  de  sport. 

La  muerte  de  esta  Princesa,  en  1714,  que  se  supo  en  ocasión  de 
estarse  corriendo  un  premio  que  ella  habia  dado,  fué  muy  senti- 
da. Jorge  I,  Jorge  H  y  Jorge  III  se  ocuparon  también  de  esta  in- 
dustria. 

Jorge  IV  fué  aun  más  protector  de  la  ganadería  caballar,  y  dé- 
bese á  él  la  formación  del  magnifico  Harás  de  Hampton-Conrt.  A 
Jorge  lY  sucedió  Guillermo  lY.  En  la  actualidad,  bigo  el  reinado 
de  la  Reina  Yictoria,  la  Gran  Bretaña  goza  de  una  prosperidad  sin 
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rival  ea  ú  universo;  la  Reina  Victoria  es  entusiasta  por  los  pla- 
ceres del  campo,  y  gnia  y  monta  como  la  más  decidida  amaEona^ 
animando  con  su  presencia  todos  los  espect&colos  hípicos. 

Hemos  descrito  á  grandes  rasgos  la  historia  hípica  de  Inglater- 
ra. Réstanos  solo  enumerar  las  principales  especies  de  caballos  qne 
son  la  Tkurangh^ed  ó  BlóaárHórse,  ¿aballo  de  pura  sangre; 
Half'Bred^  caballo  de  media  sangre;  Baeer,  caballo  de  carreca; 
Baek,  caballo  de  paseo;  ITtméen,  caballo  de  casa;  Goách'Sorse,  ca- 
ballo de  coche;  Charger,  caballo  de  tropa;  Cart-Horde,  caballo  de 
tiro  pesado;  Gob  es  lo  mismo  que  aquí  se  entiende  por  jaca  de  dos 
cuerpos,  y  Poney,  caballo  fuerte  y  pequeño  muy  doble. 

Inmovilidad.~A8Í  se  llama  una  afección  especial,  cuyo  síntoma  pra- 
dominante  consiste  en  la  imposibilidad  de  c^ar.  El  caballo  qjojB 
tiene  este  defecto  ya  arraigado,  se  resiste  &  la  acción  del  bocado, 
y  aun  cuando  ¿ea  noble  y  esté  obediente  á  todo  lo  que  se  le  pida, 
se  defiende,  se  encabrita  ó  se  tira  al  suelo  antes  que  dar  un  paso 
atrás.  Este  defecto  es  sintomático  del  vértigo. 

La  inmovilidad  está  induida  también*  en  Francia  y  en  Ingla- 
terra entre  los  vicios  redhibitorios. 

Infantes  (D.  Franciscoy. — Ganadero. — CoMare^.— Málaga.  ( F.  el  Zi^ 
bro  de  hierros.) 

Inflantes  (D.  Jo8é).M>anad6ro.^(7a«ard«.— Málaga,  ^r.  el  Libro  de 
hierros*) 

Inacrlpolon. — Acto  por  medio  del  cual  el  propietario  de  un  caballo » 
publicadas  que  han  sido  las  condiciones  de  la  carrera,  envia  por 
escrito,  en  la  época  y  á  la  hora  señaladas  en  el  programa,  k  los 
Comisarios  que  dirigen  el  hipódromo  en  el  cual  debe  verificarse 
la  carrera,  una  carta  en  la  que  declara  su  intención  de  hacer 
correr  el  caballo  que  ha  reseñado  en  su  carta,  y  contrae  [al  miamo 
tiempo  la  obligación  de  pagar  la  matrícula  ó  f  orf  eit  en  los  tér- 
minos establecidos  por  el  programa.  En  los  Reglamentos  encon- 
trará el  lector  más  detalles  respecto  á  las  inscripciones.  Aquí  solo 
añadiremos,  que  aunque  ninguno  de  ellos  estipule  la  facultad  de 
revocar  una  inscripción  antes  del  dia  y  hora  en  que  termina  el 
'  plazo  para  hacerlas,  la  costumbre  ha  establecido  que  hasta  dicha 
hora,  esto  es,  hasta  el  mismo  momento  en  que  la  persona  encar- 
gada de  sellar  las  cartas  de  inscripción  debe  abrirlas,"  pueda  ésta 
ser  revocada. 

En  otro  tiempo  estaba  establecido  que  por  la  muerte  del  pro- 
pietario del  caballo  inscripto,  la  inscripción  de  éste  quedaba 
anulada;  era  regla  sin  excepción  y  así  la  ha  conservado  el  Regla- 
mento inglés.  Peto  en  Francia  se  introdi^eron  há  tiempo  algunas 
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modificacioneB.  Las  inscripGioiies  para  todas  las  gnmdes  earreras, 
con  ezcepcioa  del  Gran  premio  de  París  ¡  se  haoen.por  medio  de 
vna  especie  de  pagaros  en  qae  se  contiene  la  promesa  de  pagar  la 
matriciila  ó  forfeit  en  una  época  determinada.  Se  considera  el 
pago  como  hecho  el  dia  de  lafinna  de  este  docamento»  él  coal 
compromete  así,  al  mismo  tiempo  que  al  propietario»  á  sus  herede- 
ros, 7  dé  este  modo  sa  muerte  no  anola  las  inscripciones  hechas 
en  esta  forma. 
Xnsoripclones  nnlas.  (Y.  BsaL^MBirros») 
I       Insettrtble  de  boca.— Dásele  este  nombre  á  la  del  caballo  que  carece 
en  eUa  de  sensibilidad,  cayo  defecto  le  hace  pesado  y  poco  obe- 
diente á  la  mano  que  lo  guia,  por  no  obrar  el  bocado  congenien- 
temente  sobre  los  asientos  de  la  misma.  Por  más  qoe  ésta  sea  la 
doctrina  admitida,  nosotros  creemos  qne  todas  estas  imperfec- 
ciones dimanan,  no  de  defecto  en  la  boda  del  caballo,  sino  de  falta 
de  unión  dé  sos  fuerzas  y  de  poca  ó  ninguna  inteligencia  en  él 
jinete. 
I     Inteligencia  del  caballo. — Hablando  con  verdadera  ingenuidad,  no 
-  somos  de  los  que  creen  al  caballo  dotado  de  ese  instinto  que  gene- 

ralmente se  le  atribuye,  y  aparte  de  la  memoria,  que  en  efecto  tiene 
muy  desarrollada,  nos  cuesta  gran  trab^o  concederle  la  menor 
Izarte  de  lo  que  admiramos,  por  ^eniplo,  en  él  perro. 

Amamos  al  caballo  por  los  goc^  que  nos  procura,  los  servicios 
que  nos  presta  y  su  bellesa;  pero. hay  opiniones  inofensivas  que  es 
predso  respetar,  y  como  muchos  de  nuestrps  lectores  pueden  no 
ser  de  nuestra  opinión  ¿por  qué  no  les  hemos  de  dar  á  conocer  al- 
gunos de  estos  hechos,  bastante  curiosos,  contrarios  á  nuestra 
apreciación?  Admitiéndolos  como  excepción,  no  encontramos  un 
medio  extremo  de  escapar  á  la  desaprobación  de  nuestros  contra- 
dictores. 

Dice  El  Gampo,  que  q1  profedor  Ku^er  cuenta  que  uno  de  sus 
amigos,  atravesando  á  caballo  una  noche  oscura  por  un  monte 
donde  se  habia  extraviado,  se  dio  tan  violento  golpe  en  la  ciibeza 
contra  un  árbol,  que  cayó  á  tierra  sin  sentido.  £1  caballo  se  fué 
en  seguida  ár  su  casa,  y  encontrando  la  puerta  cerrada,  llamó  con 
lod  pies,  hasta  que  le  abrieron.  En  seguida  se  vuelve,  y  seguido 
del  hombre,  que  no  podia  comprender  lo  que  habia  pasado,  lo 
Uevó  al  sitio  donde  yacía  el  jinete  tendido,  y  que  aún  no  habia 
vnelto  en  sí. 

Una  niña  de  un  propietario  del  Warwicboahire,  jugando  á 
la  orilla  de  un  rio  que  atravesaba  la  finca,  cayó  al  agua,  y 

se  hubiera  ahogado>  si  un  poney,  que  hacia  tiempo  estaba  en 
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U  casa,  no  86  hubiese  arrqjftdo  al  rio  y  la  habiese  sacado  á  la 
•  orilla.    • 

£1  Conde  Seeoheny  oneata  el  signiiate  rasgo,  «onfíraiaaéo  de 
«ma  manera  oonolnyeote  la  int^igetteia  del  eaballo.  Había  ido  i 
■  eaballo  á  la-dehesa  d  dia  qne  loa  eabiflllos  del  D^pénto  TolTÍan  i 
*  1»  oass;  ano  de  ellos,  ciego,  <fie  se  haláa  qnedado  atrás,  no  se 
movía  de  sn  sitio,  relinchaado  y  mostrindose  moy  inquieto*  Loe 
otros  caballos  estaban  ya  á  nn  kilómetro,  caando,  vio  4  uno  de 
ellos  separarse  de  los  demis  y  venir  4  buscar  9L  oi^go.  Llegado  sUi, 
se  colocó  4  sn  lado^  esperó  4  que  se  calmase  y  se  poso  4  trotar 
delante  de  él,  de  manean  qne  el  pobre  animal  oonsertase  laca- 
besa  4  la  altará  de  sa  nipalda;  miraba  de  caando  enenand^si  sa 
pasoera  demasiado  lig6lpé,:y  Uetó  asi  al  «lego  4  lacoaára. 

Al  caballo  no  legosÜá'la'soieáadf  y  se  apega  fi&eilmente  4  otros 
animales.  A  Qodolphin^Arahian  lo  refñresenbaa  con  an  gatí»,  que 
era  «t  inseparable  eompaftero;  Edipie,  con  nn  carneit),  y  Th^ 
body,  que  era  tan  malo  qae  ningún  hombre  podía  acsfieá^e, 
ten»  ana  partiaúar  afección  por  un  cordero* 

Una  petsonaamiga  nuestra  tenia  an  galgo  que  siempve  estaba 
en  la  caadra  con  un  caballo  de  caea,  y  etiando  se  sepanban  ae 
batían  miloarieias  al  encinitrarse  de  nuevo  Un  dia  el  criado  loe 
sacó  juntos,  y  el  galgo  fué  atacado  por  el  perro  de  un  eatañero, 
qne  le  tiró  por  tierra  y  se  puse  4  morderlo.  Viendo  esto  él  caba- 
llo, se  arrojó  sobre  el  perro,  lo  cogió  por  el  cuello  y  lo  sacudió 
hasta  que  le  arraneó  la  piel. 

£1  médioo  de  un  pueblo  tenia  un  baen  caballo  y  an  enorme 
terranova,  qae  doxmia  en  la  caadra:  caando  el  Doctor  luMsia  una 
visite,  penia  las  riendas  en  la  boca  del  perro,  y  él  caballo  pei^ 
manecía  tranquilo  junto  4  su  eamarada  y  aun  en  las  calles  mis 
pasajeras;  si  el  Doctor  tenia  que  hacer  otra  visita  un  poco  mi 
1^08,  llamaba  al  perro,  que  le  seguía  conduciendo  al  caballo. 

fin  1809»  insureooionadoe  los  tiroleses,  se  habían  apoderad( 
de  .1£  caballos  y  los  habían  dado  4  montar  4  15  de  sus  bombí 
Foáo  tiempo  de^mes  tuvo  lugar  un  encuentro  entre  estas  núsi 
mas  tri^Ms;  los  IS»  caballos  cogidos  por  los  tíroleses  rooonomroi 
las  trompetas  y  oniformes  de  sus  antiguos  amos,  y  4  pesar  de  1< 
esfuerzos  de  sus  jinetea,  se  unieron  4  su  regimiento* 

£1  instinto  guerrero  parece  i^edominante  en  ciertas 
orientales;  los  caballos  persas,  entre  otros,  atacan  con  los  dic 
te»  4  sus  adversarios,  mientras  sus  jinetes  pelean  con  el  sable. 

£s  sabido  que  Bomñng-Fipin  fuá  el  caballo  m43  f eros  que 
existido:  después  de  una  carrera  en  que  no  pudo  tomar  part 
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pjnqyfik  no  babia  úáó  poBÍbl»  poneírlia  la  J>a;ida»  jf  luaber  herido  & 
TAiias  personas,  se  xeoorrió  ékStUUvoiñf  qae  se  encerró  con  4  ani- 
mü  dwmiíe  la  nodue^  jr  i  la  mafiaiía  «ignieii^  estaba  dalce  y 
waiamo^  signiéodolo  j  hmeááo  49aaiito  queda.  No  sa^  0aAaípió  éí 
prooedÍTfripiilrt  de  qikQ  se  «eraa  SuUivan;  pero ,  sa»  proba-  q^  los 
caballos  temblaban  antejóU  aea  que  les  hablase  é  los  «intse.  £1 

•  caballo  cottoee^  paes»  ea  damadov.- 

]BteDctoJi.<-- BesaÚo  ^ae  son  p^nidL»  del  jinete  tienen  algoaos  ea- 
.  balloe  y  qae  difícilmente  se  corxige«  Así  se¿  dice;  caballo  de  in- 
tención al  q^e  nrajarde,  cooeai  dá  manotadas  ó  hace  algona  mala 
aoeáfin  pcir  la  coal  di  alguna  caída  al  jinete* 

Ir  ^mmrelMii*.— £1  sentido  de  esta  palabra  se  toma  figuradamei^e  en 
las  fimmg^  y  expresa  la  manera  cómo,  el  caballo  serporta  dorante 
la  prueba;  dkeseiiba  muy  bien  caando  le  ha  omuirido  el  acd* 
denti3-  Ir.faien  ó  ir  mal  demgna,  haeta  el  momento  de  la  llegada, 
las  altecnatlvaa  por  las  enadies  pasa  el  caballo  dorante  la  car- 
.  roca*   •  . 

Ir  corta.— Se  dice  qne  tift  eor£o  nn  caballo  cuaado  al  aalir  «I  galope 
no  dobla  bien  lai  rodilla,  y  mete  los  piési  en  logar  da  lansarlos 
adelante.  Gteneralmectte  es  esta  mala  señal,  y  resalta  tal  impeí^ 
íeeeioii,  las  más  de  las  vaoes,  denn  trabajo  foraado.  Sin  embargo, 
hay  eaballoa  qme  v^i  corto  naturalmente* 

isak  (Gfttattoa  ilal)<r-tEntre  Bagdad  y  Bausa,  «i  las  viberaa  del 
£alrates )  'foüata  iQia  comareé  fórtU.y  abandi^nte  en  notritivoB 

*  pastos  y  doilde  se  crian  los  caballos  más  finos»  de  la  Arabia. 

En  esta  peqnena  comarca  es  donde  se  eneaeittra  la  rasa  pora  de 
loa  K^oUaáy.  Lo  qne  principalmente  diatingne  á  eetos  eaballoa» 
es  la:bella  expresión  dasn  oabeaa,  de  sa  miradsi*  £1  caballo  del 
Iiak  es  mia  grande  y  más  inerte  qne  el  caballo  de  Nat^d*  Gomo 
r^nrodoctor  en  Eoropa,  debe  ser  preferido  i  todos  los  demás  de 
Affiaa  y  de  Asia^  por  la  f aeilidad  con  que  trotan » dreonstancia 
qae  aol^  elloa  tienen  entre  todos  loa  de  sn  rasa^ 

Se  encnentran  generalmente  en  los  alrededores  4a  Bsgdad,  de 
Orfa  y  de  Bs4ora;  deben  adquirirse  de  mny  tierna  edad,  porqne 
Jjus  tcibns  iralMís  ae  los  llevan,  ó  se  loa  arrebattan  á  gran  precio 
loa  penas»  Ips  tocsoa  y  los  ingleses  para  trsaporftarlos  á  la  India. 

Irlanda.  (V.  FaüBYS). 

1¡m^  eJiOaDaUa^^rDieeee  asi  ciu^ndo  el  caballo,  por  demasiado  fogoso» 
escapa  á  todo  correr  hasta  el  extremo  de  desbocarse.  .. 

islskii4la^--£lief^baUodQ  etí»  pais,  en  el  Mar  Glacial,  conserva  na 
sello^partícolar  qae  le  distingue  de  todos  los  demás  de  la  crea- 
ción. Pobres  ó  ricos,  loa  habitantes  de  aquel  país  i^ó  vii^an  más 
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que  á  eabálloj  y  la  tradición  oonserva  el  recoardo  de  los  servidos 
prestados  i  cada  familia  por  tan  importazite  auxiliar.  Mr.  Ma^ 
;    jnier  refiere  que  aquellos  pequeños  caballos  tienen  ana  sobriedad 
j  resistencia  admirables,  estando  dotados  además  de  nn  instinto 
privilegiado  para  andar  por  las  sinuosidades  de  aqnd  pafe.  GasQ- 
. .  ..  do  loa  caballos  han  becho  grandes  joÑíadas,  el  islandés  los  abtn- 
dona  en  medio  del  campo  para  qne  coman  y  reposen  del  duroser- 
yicio  que  le  han  hecho.  Dorante  el  invierno  poco  6  nada  úmai 
que  comer»  así  que  enesta  estación  mueren  muchos;  pero  cuando 
la  primavera  llega,  el  caballo  toma  vigor  y  loeania,  y  d&ndoie 
alimento  de  cebada,  es  fuerte  como  ningún  otro  del  universo. 
lMla.--En  Italia  ezistia  desde  remotos  tiempos  él  caballo  fnerfce  y 
sobrio,  qpe  Virgilio  llamaba  Bgnut  béllector  da  guerra  per  eeet- 
lienza;  pero  el  fin  de  la  República  romana,  la  invasión  de  los 
barberos,  la  extraojera  dominación  y  los  gobiernos  despóticos 
que  dividieron  y  oprimieron  esa  Nación  hasta  lA  poco  tiempo, 
fueron  causa  de  que  la  agricultura  y  la  ganadería  decayeran,  des- 
apareciendo consiguientemente  el  caballo  de  aquella  época.  Be- 
unidos  en  un  cuerpo  los  diversos  miembros,  no  p(Nr  eso  ha  mejo- 
rado la  raza  caballar,  realizando  el  ideal  de  formar  el  caballo  de 
batalla  y  para  la  agricultura.  Obra  es  que  necesita  largos  años 
para  llegar  al  deseado  término;  pero  algo  ha  podido  hacerse,  7 
poco.ó  nada  se  ha  hecho,  como  se  ve  por  la  estadística  general  eom- 
parada;  Italia,  con  una  superficie  de  330.770  kUómetroe  y  una  po- 
blación de  cerca  de  88  millones  de  habitantes^  figuraba  en  1876 
solo  con  657.544  caballos. 

Comparada  esta  cifra  con  la  de  8.158.000  que  Hungría  turo  ese 
mismo  áüo,  cuando  su  extensión  superficial  son  388.865  kilóme* 
tros  y  su  población  15  millones  poco  más,  resulta  que  exporta 
oada  año  83.000  caballos,  los  cuales,  valuados  en  700  liras  cae 
ano,  importan  más  de^  15  millones  de  liras,  mientras  Italia  in- 
vierte igual  suma  para  los  del  ^érdto  y  demás  necesarios 
otros  usos. 

¿A  qué  causas  se  debe  ú  lamentable  estado  en  que  se  halla  ell 
ganado  caballar  en  ese  país?  A  tres  principalmente,  según  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  Conde  Fiero  Bonnani,  en  su  Memoria! 
sobre  el  m^oramiento  de  esa  especie  en  todas  sus  rasas. 

1.*  La  elección  de  las  madres  y  oámo  se  cuidan  durante  laj 
preñes. 

8.^       Calidad  y  raza  de  los  caballos  padres  que  se  han  dedi" 
cado  á  la  reprodnccion. 
.  3.*    Cómo  se  han  criado  los  potros. 


.K0glAs  dementaleB  son  estas  conocidas  de  todos  los  tiempos» 
Si  é  esto  se  añade  la  manera  inconveniente  con  qae  tienen  las 
jegOM  de  vientre^  haciéndolas  trabajar  en  cnanto  kan  sido  en- 
biertaSj  (loando  deberian  descansar  durante  coarenta  días,  á  fin 
de  gae  con  más  segoridad  y  energía  pudiera  el  feto  adherirse  á 
las  paredes,  del  útero;  que  así,  rendidas  por  durísimas  labores^ 
,eftánluiata  qne  paren,  sin  considerar  que  al  menos  el  último  mes/ 
debian  piprmanecer  en  absoluta  quietud,  se '  comprende  la  deca* 
dencifk  de  las  rasas  de  caballos.  Conyiene,  sí,  que  durante  el  em- 
barazo hagan  un  gercicio  pero  moderado  para  eritar  enfermedad 
des  y  que  se  asimilen  los  principios  de  las  sustancias  nutritiyas, 
á  fin  de  compensar  las  grandes  pérdidas  dé  la  m&quina. 

Los  caballos  padres  tampoco  reúnen  'condiciones  bastante 
buenas  para  contener  en  alguna  medida  esa  decadencia,  por  la 
competencia  qué  hacen  á  las  paradas  del  Qobiemo  las  particnla- 
res.  £1  afto  1878  cubriéronse  en  las  paradas  oficiales  11.S02  ye- 
guas; estp  es,  menos  de  la  vigésima  parte  de  las  que  lo  fueron  en 
las  partiimlares,  según  lo  demuestra  el  siguiente: 
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S^gtta  el  CoD<ie  d»  Bosamú,  las  caosas  de  esa  pamiciosa  con- 
carrentia,  son  varias.  La  primera  el  exi^ao  número  de  caballos 
padres  «que  tiene  e\  Gobierno;  y  la  segunda,  qoe  en  gr a  i  paripé  de 
Italia,  donde  las  paradas  se  hallan  muy  lejos  unas  de  otra^  los 
ganaderos  se  yen  obligados  &  llevar  sus  yeguas  i  ellas,  haciendo 
un  largo  viaje  y  muchos  gastos,  quizás  no  una  vez  soLa,  porque 
flcieten  «Bos  animaleB  no  estar  en  disposición  de  concebir  á  su  He- 
gada*  £n  general,  los  potros  se  crian  sin:  inteligmeia,  ni  oonoei- 
míjuaXo  díl  vaEdadero  inteés  de  los  ganaderos;  dánles  por  econo- 
mía, ft>rnóes  de  la  peor  calidad,  no  comen  el*  pienso  de  avena 
necesaria  pari^adelantar  y  lavorecsr  su  desarrollo,  olvidando  que 
la  sopftiioridad,  el  vigor  del  caballo  irabe,  se  deben  á  sá  buena 
y  abniídante  alimentación  (l>. 

Como  si  ésto  no  bastará,  -suelea  damarios  á  los  dos  años,  y  ftn- 
tes'de  eomplir  los  tres«  trab^an  de  suerte<|ti6  la  mayor  parte  áe 
élloa  cdando  crecen  y  llagan  á  ser  caballos,  están  llenos  de  defec- 
tos, propios  de  la  decrepitud.  Vanos^  hasta  ahora,  ha¿  sido  los 
damores,  las  reclamaciones  hechas  para'  desvanecer  errores  J  aco- 
meter^ empresa  de  m^orar  y  regenerar  el  gauado  caballar,  éL^- 
meato,  fuerza  cüyá  necesidad,  siempre  reconocida,  hoy  ra  mucho 
másy  después  de  las. últimas  guefras,  en  que  se  ha  deitiostradd 
que  nh  nunierosa,  veloz  y  resistente  oaValleria  no  se  ganan  ba-' 
tallas» 

JSa Italia,  como  en  España,  échasela  culpa  al  Gobierno  tan 
úfi  raeon  ni  fundamento,  como  cuando  se  le  increpa  porque  no 
Ihiev^  las  Naciones  inás  ^ieas,  fuertes  .y  poderosas  soik  aqpétlas 
cuya  biiciativa  individual  es  mayor;  aqiiellas  en  las  cuales  los 
ciadatianos  saben  obrar  por  si  sin  acudir  siempre  al'  Estado. 
Bxplik»se  asi,  que  en  Italia  Se  hi^an  importado  en  tres  aiSos, 
1876, 1^77  y  1878, 28.142.caballos. 
Ivénael:  (Depósito  de  aementalesde).-^?.  Mecklbmbttroo.) 
tota  (D,  Fr«nciíco).--<Janad»o.*-G&wíaaa,---Oádiz*  (V.  el  Libro 

de  hierro/.) 
lasntetfdo.— Bs  cuando  el  brazo  y  el  casco  del  caballo  vuelven  hacia 
afuera,  y  los  codiUros  ee  unen  ai  cuerpo  r  separándose  de  la  línea 
del  aplomo;  este  defecto  hace  que  el  ^>pyo  en  los  brazos  sea  inse- 
guro y  él  animal  se  rooe  ai  andar.  ' 


H)  Sanfon,  itáff.  C83. 
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Ja«n«-— LaacondidcinaBlopogr&fieiuideeiUpcoyinaiib  p«í9  agifepla 
por  excelenotoi  coya  priacipal  rÍQpeai«oi)3Í8te.eDL el CiUtivadd ce- 
reales y  del  olivoy  aoii  Wfijk  propáiijbq  piura»  U^  c^a.  4^  >8att»do 
caballar,  qae  se  adap(ia  á  eetaa  condiciones  iigrioiütQira6>  ati  «orno 
k  la  afición  de  soa  há})itantea  á  laa  faenas  del  caiQpo* 

El  caballo  de  la  provincia  de  Jaén  es  de  alzaáa.jregolac^  va- 
riando ésta  desde  siete  coartas  Ixastatl^esy  enalbo;  d^dos;  tie- 
ne la  cabeza  xax  poco  larga,  acaroerftda  y.  iJgip  liQeaeaa.  la 
mandíbula  inferior;  el  cuello  bien  nacido,  aunqne  cortci  y  gíne- 
so  por  lo  regalar;  las  espaldas  anch^.y  abaLtadaa;.JA  cnuE..mL 
poco  baja;  el  dorso  y  extremidades  llirgas;  lomos  anchos;  ^upa  y 
caderas  redondas;  ántebrazoei  cortos  en  proporeion;  oodiUfs  atn» 
chas  y  esjatas;  cuartillas  larf^asj  aplomos  reguliviLes;  caacos  sanOfti 
lustroso^  y  acopados,  y  se  delarrollaí  más  tarde  quei  el  caballo  de 
Córdoba  y  Sevilla;. pero  es  d<kil|  briaso  y  cpn  bastante  intfligen- 
oia  para  la  d|»ma;  sfi  temperamo»^  es  eanguiíaeQy.  y  A  pelo  es  aasr 
ve,  fino  y  lustroso. 

Este  ttpo  ¿eneral  ofrece  pa|ticular|dades  en  conf ormadoii  y  al- 
zaiia  queí  obedecen  i  las  diveAsas  úondicionel  de  las  eoaas  c^do- 
•  ras,  que  rarian.conaidecablenleoBiti^  en  esta  piovinciaí  tanto  lea  4pi 
parte  mobtañosa  cotno  en  las  llanuras  y  en  k>s\)ord)9s  de  los  nos^ 
siendo  también  causa  de  degeneración  y  diversidad  de  tipos  él 
abaBdono  en  que  ka  caída  este  ramo  por  falta  de  btüenos  se- 
mentales. '      ^         - 

Asl'cs  que  el  caballo  que  se  cria  en  los  cortijos  y  dehesas  del 
terreno  llamado  la  Loma  d^  Ubeda,  es  el  más  corpulento*  el  de 
las  inmediaciones  de  la  capital,  sobre  las  vegas  delOuadálbullon 
hasta  el  Gnadalqaxvi^,  es  fuerte^  enjuto  y ,  de  aislada  cegídsir;  :eií 
la  Sierra  de  OaasorlSy  entre  muchos  de  poca  alzada,  se  crian  algu- 
nos de  buenos  aires,  U^qs  y  pfoi»os  paea  silla;  los  de  la  Sierra 
de  Valdepeñas  son  de  poca  alzada  y  anchuras;  más  altos  y.. brio- 
sos los  de  la  parte  de  Alcalá  la  Real;  los  de  la  campiña  que  mira 
á  la  provincia  de  Córdoba,  y  que  comprende  una  pacte  del  paoli^ 
do  de  Martos,  tienen  alzada  y  conformación  regalar,  y  aon  ro- 
bustos y  de  l^astante  redlatencia;  finps^  alegres,  de  baeüa  vista  y 
con  bastantes  anchuras,  los  que  viven  en  los  eaim>os  bicia  el 
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mfiocionftdo  rio  GhiAdalquiTir,  desda  Javftlqainto  á  Villa  del  Bio; 
Í0B  de  Siorra  Moreaa  son  en  cambio  más  peqa^oa  y,  dafectaosos» 
y  Be  dedican  en  general  á  I09  acarreos  á  lomo  y  i  las  labores  da 
poca  imxK>rtancia. 

Los  caballos  dalalioma  de  Ubeda«  (an^o  por  la  calidad  del 
ganado  eomo  por  al  mayor  número  de  cabssas  qna  se  crian  en  esta 
parle  del  Baino,  han  t^do  desda  tiempos  antij^ios  cierta  celebri- 
dsd.  De  a]lll'8(^han  snrtido  siempre  las  Personas  Reales,  y  la  fa« 
ttoea  ganadería  de  Aranjuez  debe  sn  origen  y  su  fomento  en  gran 
•liarte  ^'laa  45  yegoúis  qne  ^or  eiicar¿o  de  D.  Femando  YI  compró 
con  destino  á  dicha  Real  ganadería  el  Caballerizo  mayor  del  Mo- 
naroadlado. 

Hé  aquí  ahora  ana  encinta  exposición  de  la  ri<iueza  tía  este 
ramo  y^ea  düarentes  tiempos^  con  qne  ha  contado  el  partido  da 
Ubeda: 


1 

JOm. 

DclMna 

TecoM. 

Potros. 

Pok^- 
cas. 

GaballoB 
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Estado  del  wúmero  ¿e  cabezas  de  ganado  emtíénUi  en  etta 
provineia  tegun  el  úUimo  amillaramiento. 

Gabesaa. 


Destinado  á  usos  industriales. . . .  |  SSaí^ff^ 
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Caballar..  .'.\\..'.  3.526 


i  Caballar. 
{Mular 


^^^^^' ^ t  Mular.... 8.227 


Agranlferíft 


4  Caballar 2.153 

{Mular 1.044 


Jaiap'  4e  Élkitaaclftrf^  Bosta  colocado,  generalmente  á  100  metros 
antas  de  U  meta.  Coaado  en  una  carrera,  el  ó  los  caballos  que 
sigoeiL  al  gaaiadof>  no  hAn  llegado  á  esté  jalón  eoatido  aquél  llega 
á  la  meta^  se  ka  declara  disCaudados  (7.  enta  pcMbra).  En  In- 
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glftterra  no  puede  deduarae  dktalaMftdo  nn  oabcUo  «L  ae  hay 
una  persona  tras  del  jalón  de  dislraneía  qu^  lo  oonslg&e  asi.  Esta 
regla  no  SExiate  en  Fronda.  Eh  España  se  obsei^aia  de  Ingla- 
terra, y  el  Juez  de  campo  (V.  esta  palcibr€^  es  -el  fneargado  de 
oonsignar^né  oabalks  Han  sido  distaneiadoB* 

Jara  Rodrl^itea  (D.  Jorge).--Ganadero.*-ii¿«a¿d  de  loé  OmuU»^ 
Oádiz.  ("V,  el  Libro  de  hierroej 

Jaraba  (D^  Pedro%*--<3kuiadero.-^ri/¿<imaf*<»a.«--<!^ldia.  f  Vi  el  Lihro 
de  hierroej 

Jaraqaemada  (D.  Feniando).*-QanadiBro<r-*Badsjoi.  fK  el  Libro 
de  hierroej 

Jiménez  (D.*  Ana].--Ganadera.->- Fmo  del  ilZcor.^-Sefálla.  (7.  el 
Libro  de  hierros,) 

Jfmenea  (D.  Bartolomé).---Ganadero.-*&er50ia<^-HaiabaYF*  4¿¿Aro 
de  hiHerroeJ  *         • 

Jlmentfa  (O.  Federieo).---Gaaa<],ero.--FM»eIe¿  4¿00r.---80vi^  {V.d 
Libro  de  hierroej^ 

JImenea  (D.  Francisco  ).--**()anada:o.--Jlf¿{^/¿a.---]^adiÓoZf  (V.  el 
'  Libro  de  hierros»)  .... 

amanea  (D.  Ildefonso).— <j^aaadero.—0&rera.r*Cádiz^  (V.  el  Libro 
de  hierros  J  , 

Jimenea  (D.  José).— Qahadero.—uá ro^aí.— SeVüla.  {7,  el  Xfbro  de 
?hderrosO  .     ,  .       »      ,     ,  . 

Jimenea  (Q.  Marcelo)*— Ganadero.— 6ri«i¿¿tfna.;— Sevilla.  (7.^  Libro 
de  hierros  J  .  . 

Jimanea  (D.*^  Filar).^Ganadera — Coftill^a  del  .Cúánpo.— éerilla. 
(V^elLibrodehietroeJ.. 

Jimenea  (D.  Platón).— Ganadero.— Fmo  .del  ^fcar^-r-Sevilla.  (7.  el 
Libro  de  hierros  J  .  , 

Jimenea  (D.  Víctor) — Ganadero.— r««o  del  wáZcor,— Sevilla.  (7.  el 
Libro  de  hierros*) 

Jimenea  Al^area  (D.  3(í^)J^Alcalá  de  los.Qazules^-^-^üMtt, 

Este  propietaria  posee  una  pequeña  yeguada,  procedente  de  las 
ganaderías  de  los  Sres.  CalerOi*  de  Paterna,  y- entaada  con  la  de 

•'  Zapata 

£1  Sr.  Giménez  ha  adquirido  un' potro  de  la  ganadería  de  don 
Piodro  Moreno  fludrignez,  de  Arcos  .de  la.  f!roAt0|ft,,qna':est4  al 
cumplir  los  ciútro  años,  de  ocho  dedos  sobre  la  marca,  tordo  os- 
curo y  de  may  baenaa  oemdidKnies,  qne  piensa^empteatlo  como  ae*' 
mental.       ^     ♦  .      .      .       .:    .  ^ 

Haoe  lá  inrenadá  en  una  dehesa  de  en  propíedad^y  ea  verano 
en  el  cortijo  de  PiBtgaua.  (Vn  el  Libro  de  hierroe.)» 
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« 

^Y.él'Líbfodéhi^ifrúé,)    '    •  

Oíoittfto  ett»  7«giiAd»de  U  yogoM.'pKMMdenM  del$iMitfgaA  ga- 

iiad6dad«0a«ti«^,.r«M^'Mpaflote**£QtfelMxe|iirod«é^^        lia 

'     Múdd,'  mflteeo  eapeciat  ««míob  JovüU,  qn»  k  «d^vStié  lá  vemon- 

ia  áú  Estado  para  semcntaL  >  • 

"    Bl  qtte^iioy  posee  proceda  de  la  ittiiBna'gaiiade«fa;  siencb  na  tipo 

perfecto  español. 

fistlk  gaMdería  data  desde  el  afto  1848,  y  pasta  «a  Im  deiiesas 

Yi^as  del  Salobre  y  tórmiao  deLoqae.  fV.  el  £dhtúú&  hierro».) 

JlSMDéii  OoinaI».--^<3¡uíadeirot*^6'mMc»»--€}4diB.  (V.  ti  lÁbr^  de 

hierrofj 
MneñeB'HavMrtt  (D.  Antonio)^  -  -     • 

8n  otoño  é  invierno  esta  ganadería  pasta  en  la  dehssa  de  Ca- 

•  '  '  fiMár  Safiáih  ^'  priAurrera  en  ^  cort^  de  Ohareo  Ortttde,  y 

eñ  verano  en  las  rastrojeras.  £1  sistema  qne  emplea  eete>  ganadero 

SB  d-piaetoreo  en  iibel^ad;  La  eabrieion,  á  mano.  SéincMalcs)  ó 

los  del  Qobiemo  ó  el  Solitario ,  de  la  mistada  ganadería,  "(^  el  de 

•  OorlMho,  Uaáiado  iPmf^mtfdo^  Y^goas^be  vfontM,  SO.  iisepotros 
se  venden  con  macha  estimación  á  la  remonta.^  (F4'  $i  LU>ro  de 

"  hiertúé.)  •        -  • 

Mieta.^Bstílo  de  montar  4  caballo  qoo  tn^eton  á  EspaAa  ÍQ«  maho- 
metanos y  qne  aún  se  osa  entre  ellos  y  en  otroa  pueíbloii  oiienta- 
les.  El  rasgo  fondamental,  distintivo  de  esta  escaelav  era  el  oso 
de  cabalios  de  pocos  años  y  poca  alaada,  r^echos  y  ligeros^  y  el 
llevar  los  estribos  mny  cortoe*  B^tas  dos  oondioiones ,  qne  carac- 
terizaban la  escuela  de  eqnitaciop  de  los  árabes  y  berberiscos,  y 
que  era  la  más  adecnada  para  su  siBtema  He  gaerrear,  habieron  de 
ser  adoptadas  por  los  espaüioleB  para  poder  combatir  á  los  inva- 
sores en  igualdad  de  drmmstancias,  en  las  algaradas  y  en  general 
en  las  escaramozaií  parciales  y  continaas  qae  para  la  reeonqnista 
del  territorio  se  sostuva  en  las  fronteras  por  peninsalares  y  sarra- 
cenos dorante  ocho  sigfos.  Aunqae  es  de  suponer,  pues  hay  sobra- 
do fandamento  para  ello,  que  los  cristianos  adoptasen  por  com- 
pleto la  eseaela^  estílo  y  ^ereioio  de  la  jineta' «para  determinados 
casos,  desde  los  primeros  tiempos  de  ía  reconquista  y  coando  ya 
pudieron  atender  á  la  reorgUfeiisaeion  de  saaaballeria  militar,  es 
lo  cierto  que  bástala  época  áA  Regr-DvAlfoneo  el  Magno <871)  no 
consta  que  en  Castilla  hubiese  un  cuerpo  regular  de  caballeros 

*  jineteB;^6áiá}ineta/q«eenteaiseBebttU«iMíd«Bi>ci$^^^ 
diestros  ^arrojadas  que  el  Papa  Joan  Boidfacio  VIU  le  pidió 


algaoM  jki  Ber  d«^*tiU*  pK»  nBhanr  fau  inauÉkMHfeqw  loa 
m^onetaaiM  haoiui  «a  Süñlia.  And— ¿o  el  kiiBqwt  nojyii  tolo 
pan  U  gosn*,  aáno)  púa  loa  ng«ajjoBi  M  nii.UJtaatar'ÚHÉMtdo 
haatamclftragaTOiloa  anoM  j  guaaiátmm  de  .JMj«l)baUoa 
iMWMad»  loa  «unono».  Loa  4Íwei«aaqiuMMatitaLÍMeldeU 
iiaetaena  tu  Rttnutoaea  avD».r»KmáMifn  loa  ávoi:*».;  ng» 
«ÜM  las  montería*,  eieatvmiuai '  y  inega»,  4e  _eafUt»,.  btikorda*  y 
WftWu,  la«  «urcriH  <í«  ^^W'tffMi  tú  jGoa.íi^nM  ¿  ««Aa,  mIm  á  con 
adarga,  tas  divanaa  y  DomoTosas  auartee  dal  fc^víi  áeobaU^  oott 
Usía,  i^  w,  vftM  lat^,  Karrochoa,  varUl».  palo»  «spad*^  «ta-,  las 

'  ntatearadtu  7  mojiganga».  £a  la  gowra  teawt  las  jin«t^a  Aoo- 
me&dada  toda  la  tictdo»  caprichoaa.^  iadividoal,  p9i  daoiilo  aal, 
en  loa  primeros  tieui{>oe  más  r^lameatada,  hasta  formac  CAot- 
paMaa  qnehan  coDatituido  en  (odas  ^fKx»*  el  -ooBiiatido  da  1* 
caballerfa  lúBra*  Loa  d|»  grabados  qtw  acompañan  dwin  ana 
idaa  de  la  apoatwa  y  aneoa  da  la  jimeta  p«ia  la  pasy-panU 
gMOA.  iU  pñmoto  «a  anyotf-ffvH^e  danugrAbwlo  qoesepnblieá 
en  hd  Tratado  de  la  Jin^a  del  siglo  XVI,  siHnpaaf&a  |^r  el 
oilabí» Ci^Htuí  D'  Pedro  A«ailarv7'lM»9'i]iiaiieeoaaillBraoomo 

.  U  olua  dioioa  «B  Ui»»ttfi&;»|iHawtafll.diJMtí9  «ajiMte  da 
la'^KKM  niedia  d«l  Teinada  da  Felipe  U  en  d  paaaB  qqa  pf  evadí» 
i  la  oairera  da  parqaa.  El  segando  «a  copia  fid  de  na  jinete  <te  las 
a  {conteriMa  del  reino  de  Oraoada  <n  la'épooa  de  Don 
a.UdeCaetiUa  (14360 


■  XioatñigM-y  armnii  fk  In  jineta  fnsontan.  divetwM  yUBDiar»- 
soe*  qoe-no  imdrniíri  arrWnfttnr  aqnl  U  tarea  deemuneíadiaesi- 


«tokl»; -Bfltftodedr  qaiBtíéiuñi»é$  seguir  la.cesrÍBate  á»te  moda 
*eii  :1m  ñáxfeaakf  «nnqoíj  áttd»  ooáfiemMron  ^iem^re^  di  Carácter 
'^  üfl«ttUlr  ^MMótaf  trátadisto»  'ead^oadá  «fiaiíoaade»  ibtnMk^ifliñiodi- 
^daoidtteaiMitodod  loíi^Mlte  áiA  arnés.  Bolo 'diiemoB  qoe  las 
«lilas  eran  de  dos  clases:  unas  Hamadas  eirteras  y  otras  medias^ 
tlHereaeiáS  qaBtíéitíOiáñh^tiw  IsA  dlte»ad'tláses*'de  eaballos  á 
'  qtt&débiMiii^li<»i«e/LasUIa€ftvteraestaJ)a  destinada  áealH^ 
atíehoa  '^&  lomos  f  la  media '  sárm*  paira  loír  danbsllos  estrechos. 
Aon  dentro  "de  estas  dos  clases  habla  gran  divetsláad  de  formas, 
siendo  mi  éhrror  muy  coman  el  creer  qae  no  habia  más  que  ana 
siHa  para  kt  Méa-yoism  para  lajmeia.  De  todos  modos,  los  ca- 
racteres distintivos  de  ios  de  la  de  ésta^esenela  eran  qoe  él  arzón 
délahtéraífiera  algo  más  ako  qne  eHrasero,  recto  y  de  tal  altara, 
qae  paesto  el  jinete  en  pié  sobre  los  estribos,  no  pndiese  salir  por 
encima  y  ftatá  ú  arzón  mis  altó  qae  la  horoijadara.    ' . 

Los  frenos  eran  áé  cnatró  liasesj  sabdivididas  en  otras  ma- 
^as^iwro  los  principales  eran  los  doMásp^aeio,  oaemo  de  cabra, 
portaléteyelnataraL    -■ 

Usábanse  tres  olsees  de  ad^ezúé^  ó  como  dedmos  hoy^  arreos  ó 
montaras;  el  primero,  osado  en  la  villa  por  los  caballeros,  era 
negtoétcsparasbny  lás'oabezadas,  los  estribos  bamisados,  el 
Ireno  dotado  6  polimentado  el  hierro,  y  las  riendas  y  aciones  de 
•enero  berb^iseo*  Los  caparazones»  cabeiadas,  pretal  y  reata,  se 
hadan  de  terdopelo  liso  ó  de  cordobán  negro*  y  de  vaqaeta  las 
demás  correas. 

El  segando  aderezo,  llamado  de  campo,  era  de  colores,  de  va- 
rias telas  de  seda,  bordadas  y  labradas,  de  gran  riqaeza  y  laci- 
miento,  ó  bien  de  pa^o  con  correré  berberisco. 

El  tercero,  más  Iqjoso  aúji  que  loa  antií^ióres,  era  llamado  espe- 
dalmente  Xoñjaeces^  y  de  invendon,  como  toda  la  jineta,  de  los 
árabes.  Empleábase  pam  lós  ejereicips  públicos,  jaegois  de  cañas 
y  fiestas  de  toros,  tlqf  iéndose  y  labrándose  Tos  mqjorés  en  Córdoba. 
Sin  embargo,  tanto  It^o  en  labores  y  realces,  tantas  chapas  de 
plata  y  cordones  de  meAíky  y  borlas,  y  bozales  de  plata  con  cam- 
p^millas,  y  barba  iwnHiay  y  pico  de  unicorhiOf  y  encaladas  y  y  mil 
otros  adornos  y  zarabáaias,  más  bien  servían  de  estorbo  al  caba- 
llo, siendo  o^casion  frecaente  de  peligro  para  el  jinete;  así  qae» 
para  torear,  sé  prefería  la  rica;  pero  stielta  montara  dé  campo. 

Los  estribos  eran  de  varias  clases:  Iqs^  hierro,  de  forma  de 

medio  celemin  ó  media  lana,  qae  también  se  hadan  de  madera; 

lotf  dsbeelmra  ordinaria,  cai^  foima  era  nn  tn^iedo,  tanto  de 

iEreate,  cotno  de  castado,  y  qae  se  hadan  de  hierro»  &&  plata  y  de 


oteoa  mátalos,  eoa  labom  m^  rntm-  Eatoa  fosniB.  hw^Be  u  em- 
pisaron  dM4«  ob  iHÜuápio-pwa  U  gamavhitlMóadaeftxdpwdo  de 
loa'ásilMahiwUaa'loagvdo  dftloagavUaoeByfttoa  tiBriralijaba- 
11«  ÜB  «^nata;  Mis  «delante  »e  iadjiUMm.  •(dop^ca  psMO  y 
fieaUa. 

OuwdoisiaasaaólajuwtapaT&k  0iBna,.qBa  fai.faaafea  la 
toma  de. (Jtranada;  A  insta  üta^acmads  y. sáweudvcL «aballo 
cfiDopaedCTa^  lector,  pw  el  cdjtatodilKyt),  d«i«iya  Mitmti- 
oidad  polemoe  re^muder.' 


Joeksy.— Palabra  üglau  qtU'ae  ba  adoptado  en  todup  l<w  idiomu 
de  laa  Nacionesi  doiide  ae  practícaa  las  carreros  de  caballos,  y  con 
la  cual  bb  designa  al  júnete  asalariado  qoe  monta  los  cabi^lvs  de 
oarreíaa-  Sí  el  pn^rador  puede  y  debe  coafliderane  como  base 
fandAioeatal  de  toda  caballeriza  de  preparacioAi  el  jockey  ea,  & 
no  dudarla,  na  el^nento  de  éxito,  si  no  igi^al,  por  lo  meaos  tan 
indispensable  como  aqnd,  La  ignorancia  que  reina  todaria  en 
Francia,  y  en  macbo  mayor  escala  9a  K^aña,  sobre  tíodo  lo  qoe 
Bo  refiere  á  las  carreras,  ba  sido  origen  de  que  se  considape  al 
jockey  como  on  ser  ezcepcioaal,  casi  como  un  producto  pnrajneute 
artificial-  Las  consejas  qoe  circnlao  sobre  el  caballo  de  carrera, 
soln?  Stt,higiene'y  las  Atencionw  de  q^e  ea  otóetOr  ^e  liau  oenpado 
en  Uipiama  medida  del  jockey. 

Yerdad  es  qm  entre  losdiw  existe  cierta  semqíaaUf'paes.  deiti- 
oados  ambos  í  ana. especialidad  exclusÍTa,  deb^  QBnair  «ieitae 
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'cnuliitiMka  mtsaxüm  dAuínroUadas  por  al  ^9reí<4o»  eB.ámit,  por  la 
ynptaweaaa:^  pw9t  este  obUgaciosi  no  daña  i  U  conatrta^iím j,  á  la 
«eomnví»,  Bid^loaMllo^iú  del  jockey;  anioi  al  ooatraráo»  les 
IweeiM^piirásikalttfifSay  fia  poder  qcie  luuoca  iUaiunriaii  sin 
aquel  saludable  régimen.  En  logar  d^  ser  el  jockey  un  sár  débil, 
•ragoitioo,  eoAaqiiecidp  poc^  na  aístaiQa*  enerFante^  como  machas 
pcnonasee  fignam  todaTÚ^  es,  proporoionaltaente  &  «a  estiitara 
7  6  aa  ^nojfáttany  nn  bomb^c^  snáe  inerte  que  oaalqniera  otro  de  sns 
miftinaB  eondicionea  fisioas  aparentea. 

La  primera  condición  indiepeusable  para  asegnrar  él  porvenir 
de  un  jockey  es  sn  peso,  es  decir,  que  ha  de  tener  tal  complexión, 
qae  sin.  verse  obligado  á  enflaquecer  sixi.  limites,  pneda  montar 
teniendo  nn  peaq  medio  de  cabrera»,  esto  es,,  unos  50  ó  62  kilógra- 
m,oa;  y  como  los  hombres  que  no  pesan  más,  son  en  realidad  nna 
excepción,  se  han  dicho  las  codas  más  extraordinarias  sobre  los 
medios  que empleanlos ingleses  para  llegar  ¿  obtener  nniw  raza 
especial  de  j^ckeys.  Fero  la  verdad  es  que  como  el  oficio  es  en 
extremo  lucrativo,  los  hombres  que  pueden  practicarle  se  han  de- 
dicado á?&  con  preferencia,  constituyendo  una  clase  especial  y 
casándose  dentro  de  ella  como  los  jitanos.  Asi  nada  tiene  de  ex- 
traño qne  se  perpetúe  la  rasa  naturalmente.  En  esto  estriba  úni- 
camente el  qecreto  de  la  formación  y  conservación  de  esa  casta  de 
hombre  excepcional. bajo  ciertos  puntos  de  vista,  ano  dudarlo. 

Pero  el  oficia  de  jockey  est&  tan  Iqjos  de  exigir  un  carácter  es- 
pecial y  aptltndee  singularísimas,  que  abstracción  hecha  de  la 
condición  obligada  de  tener  un  fisico  especial,  casi  todos  los 
jocknys  en  Francia  son  ingleses. 

Despoes  de  la  estatura,^  la  cualidad  indispensable  en  un  jockey 
es  el  mayor  vigor  posible»  en  relación  con  su  volumen  por  supues- 
to«  Debe  ser  un  Baúles  pigmeo;  debe  tener  muy  buen  pecho, 
pues  sin  él  no  soportarla  la  rapidez  excepcional  del  galope  de  car- 
rera; yi  aunque  no  sea  un  atleta,  necesita  cierta  fuerza  de  brazo, 
pues  «OH  el  eaballo  de  carrera  más  dóeil^  tira  de  la  mano  mucho 
mis  que  cualquiera  otro«    • 

Son  indispensables  al  jockey  además  ciertas  aptitudes  natura- 
les, eiomo  nntídáfi  en  toda  profesión ,  pero  que  no  pueden  reemplazar 
la  expéndela;  eolo  nna  larga  práctica  las  desarrolla,  y  cuales- 
qniera  qne  sean  las  disposiciones  de  un  jockey  joven,  solo  tras 
muchos  a&os  de  ejercicio  alcanza  grado  de  maestro.  Una  de  las 
mayoices  dificultades  del  oficio  consiste  en  la  apreciación  exacta 
del  aire  á  qne  se  lleva  nna  carrera,  puea  careciendo  de  tal  conoci- 
miento» es  s^inroiperder  en  muchas  pruebas  que  se  deberían  ga- 
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nar.  No  paede  haber  jockey  sm  esto  (MHidioiOtt  piiMerdiál,  que  se 
desarrolla  evidentemeatie  eon  la  práetío»,  p0t(^  qoe  M4«dere  la  base 
de  la  intliieios  ea  el^ugeto.  Esto  estodio  pkto  eielta  ififteligea- 
da;  los-que  lá  poseen  oonaerran  siempre  una  gráü  stQ>«vioridad. 

Todos  los  machadlos  empleados  en  laa  dalnáiei^iflás  de  carrera 
aspiran generalmeiiteá ser joc^eya algon dtá;  i^ero en ra«m á las 
condidones  que,  s^gnn  hemos  diehó,  se  neeesitodi  para  oUo,  son 
pocos  los  que  logran  sedo.  Alia  hay  algunos  qoe  tienen  qoe  re- 
nonoiar  al  ofido  cuando  est&n  ya  á  posto  de  dominarlo,  pnes 
montar  en  público  es  mny  distinto  de  moñtat^eil  el  ^erddo,  ne* 
cestt&ndose  mucha  sangre  fría,  nmdia  perspioada  y  predsioñ  para 
defender  con  fruto  en  una  prueba  pttUlca  las  pi'obiibflidadeB  de 
ganar  que  tiene  un  caballo.  Así  que  los  iprendioes  de  jddcey  pue- 
den llQgar  &  ser  ezcdentes  jinetes,  y  no  por  eso  ser  jodteys. 

Hemos  dicho  que  d  conocimiento  del  aire,  dd  inaniqjo  ó  dd 
úranco  (V.  esía  palabra)  ^  la  primera  cualidad  que  áébe  poseer 
todo  buen  jockey;  pero  le  será  inútil  si  no  vá  aocmipafiUlda  de  la 
disposición  natural  necesaria  para  aprovediarla.  Necedta*  pues, 
tener  bastante  costumbre  para  probar  d  carácter  dd  caballo  que 
monta,  la  naturaleza,  modo  de  ser  y  la  manera  como  quiere 
que  se  le  mande  al  dar  el  canter  (Y.  esta  palúAra/  p^sparatorio» 
pues  muchas  veces  d  jockey  llega  al  terreno  pi^a  mo&ilar  un  ca- 
ballo que  nunca  ha  visto. 

La  sangre  fria,  ó  como  suele  dedrae,  la  cabesa  le  es  también 
indispensable.  Dicen  los  ingleses  que  la  primera  cualidad  de 
un  jockey  es  la  cabeza,  y  la  segunda  los  brazos:  aquella  lo  airre 
para  llevar  moralmente  á  su  caballo,  ésta  para  guiarle  física- 
mente. Un  jockey,  en  todo  d  trayecto  de  lína  carrera,  d^be  per- 
manecer constantemente  dueño  de  sí  mismo,  para  darse  cuenta  de 
todo  lo  que  ocurre  á  su  lado,  y  para  si  sobreviene  un  acddante 
inesperado,  aprovecharse  de  él,  y  hasto  cambiar  do  táotíca  si 
las  circunstancias  lo  exigen^  Es  poco  común  reunir  todas  estaa 
diversas  condiciones;  pero  por  esas  mismas  dificultada»,  d  jockey 
no  es  un  hombre  ordinario,  ni  el  oficio  puede  coercerlo,  cualquier 
mozo  de  cuadra,  como  creen  muchos^, 

Las  aptitudes  del  jockey- son  diversas,  como  las  da  todos  los 
hombres  que  se  dedican  á  una  especialidad  exdudva  «n  la  cual 
emplean  su  carácter  y  sus  cualidades- físicas.  Los  que  deqpttntan 
en  una  de  las  fases  de  este  dif ídl  trabajo,  son  deleetaosos  en  otra 
y  vice-versa.  Así,  ciortios  jockeys,  reputados  por  su  destruía  «n  las 
carreras  cortas,  porque  tienen  cierta  manera  peculiar  suya  de  do- 
minar á  un  caballo,  al  arrancar  con  más  instantanddad  quo 
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ctoQfMMUx  éMÚñ  Inég»  una  jmoj^h,  qna  es  tanto  mém  importan- 
te ofunto  mia  «ofta  €B  la  earraca.  OtroB>  porél  contrario,  son  una 
msgmaiiámá  paca  laa  cavreraa  largas^  porqa»  sn  extremado  cono- 
dinisato  áú  tranco  les  impsáe  eometer  la  más  insii^iiiifieante  falta 
en  nna  ptaeba  en  la  enaltleiMnde  el-ézitcií^  sobce  todo,  de  nn  sen- 
timianto  ^attieQladPi  qna  estriba  qe  i^natar  el  aire  del  caballo  al 
.oamino:<iBa  daba  haror»  i  la  distanma  qneba  de  recorrer.  Algn- 
noa jctíwi^f  tom»  «1.  eéfebra  Fcrdbam,  tianan  ^an  rcfmtaeion 
porgan  babiUdad  ea  obtener  del  tmballo  en  los'últimoa  SO  metros 
todo  lo^ne  pnededar  de  ai,  y  de  esta  modo  veneen  ñmehas  veoes 
ion  cotMurffisiiéade  raéiáto  igaal  ó  alga  mayor. 

JEMa  manecaes  fai  má%  en  boga,  petqua  nnnea  deja  de  impre- 
sioiuv  baataate  al  páblico,  y  le  di  nna  gran  idea  del  jockey  qne, 
en6LlPomeiitaei»>qaepaseoe  haber  perdido  toda  probabilidad, 
falya  laijútoaeian  á  foeraa  da  energía.  Los  espolaaos  y  latigazos, 
obligados  ea  erta  mstawa«  entran  por  mneho  en  el  efecto  infalible 
(fm  psodoeaan  al  espeetador. 

.  Eljeokegr  pasteólo,  ai  la  petleoeion  fuese  posiUe,  seria  aquel 
-.  ^nafmwaa^anelaeás  alto  gmdo  todas  estas  cnalidades;  pero  nn 
jaokay  tí^  ni  ha  eocMiáo  ni  existírá  jamás,  porque  preeisamente 
ertaa  i^^tndas'snalfln  aer  iaebmpaldblas  entre  sl(  dependiendo  di- 
reotaos^te  del  JksaoiparaQfeento  y  del  earie^ler  de  loa  hcmibreB,  que 
tan  esenoiftlmente  dififiren  anos  de  otros*  -Es  pi^eiso,  sin  ombargo, 
4iia«Qt  joak;ay  Uenoitodas  estas  exigencias  en  cierta  medida,  pues 
éí  emiáao  deaada  nna  «de  ellas  es  eompletamente  indispensable 
paca  el  oficio  quarigaco^*^  Todoa  los  joekflgrs  poseen,  paes,  el  con- 
ja«tad6.estasonaUdMÍesiefiunap?opoioi<«i  deeignal,  es  cierto; 
ana  ó  oáraaaeaenei^a  más  ó  méaoa  predominante  en  tal  ó  coal 
JoakfQF»  y  iéttrae  naoaaaaiaiaeota  nna  infloansia  determinada  en  su 
manera  de  monlar,  «^ 

SstaaaoaaidmKUonea  deben  entrar  por  mncho  sn  ks  drdenes 
-qoeJlQajadiQyaMeiben desasamos  antes  déla  carrera.  Eyiden- 
t^oMsUia^  si  se.  les  impena  nna  táetlaa  absolatatoente  extraña  á 
sas  iaealtades  ó  á  sa-Uabitaal  manera  de  onn^arse,  no  la  Reca- 
tarán ó  lo  harte  de  modo  qaaoompvometeráa  las  probabilidades 
del  aakaUo.  ^né  montan.  £s,  pnes,  más  prudente  d^arles  cierta 
l|iti^  an  esta  ponto*  Estas  düeroieiaB  son  oansa  de  que  tal 
ioalE^s  sin  S4P  absolotamante  saperior  á  otro,  monte  mctjor  cierto 
eabiaUoyipcrxw^^  carácter,  ó  las  cnalidades  del  animid  eean  m^s 
afines  al  sentimiento  de  su  jinete. 
JH  impártante  pilf»el  que  al  jockey  incumbe  en  las  carreras,  ha 

tenido  que  aer.  necesariamente  reglamentado  de  nna  manera  espe- 

26 
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cíaI,  pues  8in  oite  praeanetcmy  habiese  sido  iapoúble  dbtaier  de 
ellos  la  sabordxiMBion  neeesaría  para  si  bcte  drdea  j  la  «aniitíA 
qae  todos  Bsoesitaa.  Los  Ben^aoMOtos  costieDeii  eapítoioadedi- 
eados  ezoliisivainaite  i^los  jodkqrS' 

Losporopkífiaños  de:  caballo»  de  «árásas  ooatrataa^jodiejpor 
un  plaso  más  d  menos  iaigo;  generafaBonte,  por  naa  da  ios  km- 
poradas  do  carrcpas  ó  por  on año» para aéegwanedoiaatflBftano 
si  ooocorso  de.  tas  imporianto  auxUiar.  Una  rea  oooteaido  éí 
oompromisQ  y  filmado  el  contrato,  el  jook^  no  paado  ya^montM 
pata  otro  piopistario,  sin  el  consentimiento  déla  pemoiiapor 
quien  está  ajastado.-  Bstos  oontmtos  aon^may  Tañablesv  Sfgon 
laaeandioioaBS'qno  seeotipalanpor  áml»8  pattes.  finFiancia, 
ana  monta  para  nna  sola  carrera  se  paga  100  nansas»  aimido  de  150 
ódeSOO  en  las  ateep2»<Aa«0«,  por  loa  p^igroa  d  qiie  ea  ellas  st 
expone  el  jockey.  £n  Inglaterra  son  macho  más  sabidos  estos  pre- 
cios, pero  en  ningana  parte  están  si^etoa  á  reglas.» 
Joekey  Club  do  Fraaola.— €e  fandó  en  1833  en  «farisana  Socie- 
dad* oompnasta  en  aqoedla  ópOB«  por  casi  todos  ka  hoftibcas  del 
swndo  elagantS)  afieúmados  á  caballos  ó»qiia  se  tMiipabaia  di  las 
onestioiieBTeiatrras  ala  cria  y  ila  minorada  las  oastaa -da  ca- 
ballos íranceA.  Ningona  doctrina  deteEminada,  nángnn^pfinei- 
pio  .definido  ae  había  emitido  ni  ptoclaBnido  tespaoto  d  esbe 
asonto  desde  1789,  y  solo  la  ratina  y  el  capricho  goiabaná  los 
ganaderos  «i  la  deoeion  del  semental  y  de  layegna.  La  palabra 
rasa  carecía  de  sentido,  y  las  de  para  sangre  y  media  sangro,  eran 
absolntamento  desconocidas.  Sin  en^rgo,  en  tiempos  de  la  Rqb- 
tanraoion,  ya  se  habia  comprendido  por  klgonos  qoe  solo  'la  in- 
trodmnion  de  miaessta  para  era  oi^mk  de  regenevarLas  armiña- 
das del  paiid  de  proveer  á  la  carencia  de  toda  casta  bisa  carac- 
terizada. ,Pero  este  primer  reconocimiento  del/ principio  qna  no 
debia  tardar  eñ  resomir  la  caestion  entera,  tavo  poea  eonecaea* 
eia.  "La  Sooiedsd  de  proteoeion  para  la> mejora  de  las  caatas  de 
cidHdlos  en-  Francia,»  como  se  Uamó  desdo  un'prine&pÍD,'ód 
JbolaBjf-0¿tt6,  á imitación  déla  que  existia  en  Londres,  aeoom- 
poaó  de  14  iodiddaoB,  sodos  fandadorss:  8.  A.  IL  ol  <Daqao  de 
Orleans,  heredero  dei  trono,  8.  A.  R.  el  Dnqoe  de  Nemoora»  am- 
bos sodos  de  honor;  los'Prlnoipea  de  la  Mcskows-  y  de  NOrman- 
dia,  los  Condes  de  Oambi»  y  Démidoffv  Lord  fienry  Leynions  y 
MM«  Caeoia,  DeUmarre,  Laffite,  Leroy,  Madiado  y  Bseaosec. 
(V.  AoMisriBrFaACiOK.) 

M  número  de  socios  del  Jockey-CHuh  es  ilimitado,  pero  los 
candidatos  deben  someterse  á  ana  elección  tan  serera  y  esigente, 


qa»  Uk  maycRT  parte  eon  rsehazados,  baatoiidtf  p«ra  ^o  que  ob- 
'  teBgnn  ims«blii  bobi  n^gni  eoutva  nm  bltoeas^  Oad»  seoio  per- 
ttSQflnte  paga  ima  «nota  tonteada  de:500fraiiooB  oomo  ea  la 
Soeiadad  deFomentodeMaidridy  otraairaal  dedOO^:  - 

M  J<3«ih^O¿s64^8oGsadad  deFonimt»,  ha  Ufigadoáfkeiier  tal 
ÜBportaneiai  que  hoy  «BAmeoaai  por  tíompidtcKla  esprasicfii  abso- 
Ittfca  dft'la  iintitnigon48  lae  catreras  en  Fnaaeia.  Las  ddokdades 
dala»|»0TÍaeiaa  están  tddaa  htéo  aa  patronato,  f  recüben  saWen- 
«iottes  é«  aquella.  Desde  18d4,  afto  en  que  por  primera  ves  dio 
pramias  per  sa  «oenta,  "hasta  1856,  «1  importe  de  todos  lea  por 
^a  ooDoedidiWy^aaoendíó  á  960.950  firanoos»  De'^de  esta  lecha 
hasta  1$71,  dio  4.4I16;700.  Desde  esta  época  ha  oontíiiaado  la 
pvogresien' aaoecidente. 
Jérdatt  (D.  Antonáo).  — » Ganadero^ -^  Oóráoba»  (V,  él  Libro  de 

Juego  (Haoar  el).— Frase  exótica  adoptada  ya'  en  el  tenácismo  hi- 
podBteiieo«Épaftol,  y  la  caal  se  emplearen  doiy»  oseen.  Dsto  eb 
csando  im  taballe,  en  logar  de  correr  en  el  grapo,  «s>  deeir,  al 
lad» del  msyov  número  de  oonearrentesv  se  poneá  la  eabeea.  En- 
tonces «edHSeqpieerte  caballo  hme  ti  jue^f  entendiéadose  por 
esto,'  miando  'we  trata  de  un  caballo  peiteiieciente  i  nn  iiropíetario 
qne  no^ene  otro  en  aquella  cavrera,  qne  al  adoptar  dicha  táctica, 
alarga  ei  tranco  cnanto  puede,  obligando  asi  á  los  demás  á  se^air 
eu  jus^y  sO'peD»  de  diñarle  tomar  tal  rent^íai  qae  se  e^ienea  á 
no  poder  alcanzarle. 

Hacer  el  'j>iBegó  es  frase  empleada  más  generabneaite  en  otro 
'Caso,  y  es  cuando  se  aplica  á  nno  de  dos  caballos  pesttneeientes 
al  mismo  fsropietario,  y  qne  toman  parto  en  la  misma  caisrera. 
'  Onando  estose  haca*  oomo  ^  dneño  desea  geaeralmento  ganar 
onn  nno  da  los  animales  mcgor  qne  con  el  otro,  el  postesgado  es 
siempre  saorifieado»=^lo  se  le  dqa  partir  para  asegurar  las  pro- 
babüidadea  de  trimif  o  de  sa  eompañero  y  haoerb  dorante  la  car- 
rera todos  los  servicios  legalmento^posiblas;  en  una  palabra^  kaee 
üjueffo  dd  caballo  en  qnieo  ha  puesto  todas  las  esperanzas  de 
triunfo  sa  propietaria.  £s  nna  gran  Tentsja  tener  dos  caballos  en 
la  misma  carrera,  paes  los  jodceys  poeden  regalar  él  galope  (  Fí^am 
nta  paiabra)  i  so  gosto,  y  nno  de  los  eabattos  poede  partirá  gran 
velocidad,  cojerel  paesto  Tvntigoso  jonto  4  la  coevda  y  cederle 
hiego  á  sn  oempafierQ  en  el  momento  opoctono.  Mas  para^^oe^r  el 
juego  con  otüidad  es  preciso  qoe  los  do»  oabaUos  posestt  ora  ca- 
.  lidad sofiduentopara inspirar  temores  á  sos adiversarioB. Si, como 
de  ordinario  snoede,  se  emplea  on  animal  sin  mérito  algnno  para 
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•qnellft  Malicft«  aadk  le  haoe  Oi»o.y  los  edoegrzos  qiui  hag» jwra 
aadft  le  furreni  pqm  «tundo  ana  ooa4rrii»caatei  qniecan  le  paiván. 
Siy  pof  aorpr^e»!  toioaae  una  yeaftaj^  deanedida»  tendria  .que  ga- 
nar él  preciaaiaealQ;  ea  eate  caao  nO  ae  complim  la  inteaeiatt  del 
propietonOy  padiendo  ademáa  perder  joxichD  duaro.  ai  imbiese 
epoetado  por  eL  o^o  oabaUo  oen  el  cual  projwotaba  ganara 

Esto  ÓAhaeertl  juego  ea  tea  dáfíoil,  eoaado  n^óooe,  paca  el 
joobey  qne  lo  ^¡eonta,  eomo  paca  el  otro.que  moota» el  caballo  en- 
oaxgado  de  ganar*  Debepoaeergianr  taolo  par4  no  iuhcer  na  jae^ 
daseaperado  4  Juoiútil^  ooorieñdo  con.  ima.yelooidad  q«e  aa  oa^ballo 
aceao  no  podtá.aoatener  dorante  toda  la  oarrara.  Debe»  aín  em- 
banB»,  ciorrer  de  «n  modo  que  Ueve  á  ao  compaaerp  cierta  venta- 
ja, pero  rea^rvándoae  para  el  último  teráo  de  la  cacrera  j  conaer- 
vando  nn  buen  pueato  en  primera  linea,  para  cederla  4  aa  oompa- 
fiero  coando»  cerca  ya  del  jalón  de  diatancia  ó  de  la  meta^  ae  ade- 
lante éate  al  gnjtpo.  para  ganar.  La  ^^oncion  ds-eata  maniobra 
exige  r un  tacto,  ana  preciaion  que  no  to.doa  loe  jockeya  poseen. 
Hay  también  lo  qne  llaman,  loa  franceaea.  jmffoi  du$^^<tdot  qoe 
aabaoecaando  parte  el  caballo  4  toda  Yeloeidad, -corriendo  coan- 
to  pnada; .pero  eabo  ni  e^hacer  éljvsgo^  ni  nada,  piwa  loa  ooncor- 

•  lenteaaegnroB.de  aleanzarle,  le  d^an  correr  aabiendo  que  no  po- 
drá aoatener  aqoel  tranco baata el  fin.  Goandonn  propietario tíe- 
ne  dea  caballea  en  la  miama  carrera*  debe  dedarar  con  enal  de 
loa  doainenaa  ganar,  y  eata  preeaomem  ea  neoeaaria  paralacaea- 
tion  de  apneataa. 

Joas  da  campo. — Repartir  loa  númeroa  á  loa  jodo^  para  el  orden 
qne  han  de  llevar  en  la  aalida  y  vigilar  loa  aecidentea  déla  carre- 
ra ea  la  miaion  de  loa  Jnecea  de  campo.  Como  docante  la  carre- 
ra ocurre  írecnentemente  que  loa  jockeya  intentan  por  todoa  loa 
medioa  poaiblea  ganar  ó  impedir  que  otroa  ganen,  apelando  &  to- 
doa loa  recaraoa  peaibles^  el  Jaez  de  campo  tiene  qne  eatar  preve- 
nido contra  eatoa  amanea,  porqne  ha  de  aer  el  qoe  dé  validez  ó 
niegae  laa  proteataa  qae  ae  originen. 

.En  el  hipódromo  de  Madrid  aon  Jaeeea  de  campo  en  la  actaali- 
dad'loa  Ezemoa.  Srea«  Brigadier  Marquéa  de  Abantada,  Conde  de 
y iUagonzalo  y  Marqnáa  de  SardoaL 

Jnes  de  lle^ada.^Fenaona  encargada  por  el  Cemita  ó  Joni^  Direc- 
tiva de  ana  Sociedad  de  presenciar  la  llegada  &  la  meta  de  loa 
caballoa  qne  toman  parte  en  ana  carrera  y  de  conaignar  el  orden 
«n  qa»paaan  aquel  limite.  GeneraUneotCj  el  Jaez  aolo  deaigna  loa 
treaprimeroaenaaórdendellegadaiy de  éatoa  ae  dioeijaehan 
aido  celooadoB.  Aai,  ooando  ae  H^aeata  qne  an  oaballo  aera  coló- 
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i,  es  preciso  qae  sea  uno  de  los  tres  prhneros  que  llegatt^  y  que 
sa  poesto  sea  sspedfieado  por  el  Juee.  Si  Me,  intonoionsl  6  inad- 
^vertidaittente,  omitiese  él  designar  el  segando  ó  el  teM»ro»  las 
apaéstas  que  sobré  «llos  se  habiesen  heebo  se  perdeHan,  poes  no 
iñbrian  sido  eolooftdos; 

Para  debempefiar  sn*  fiíneiones  se  sitúa  ét  Jnes  en  nna  pequeña 
tribuna  conslnraida  «eaetamento  enfrento  de  la  meta,  sobre  la 
coal  bay  trazadas  dos  fiyas  rerticales ,  una  blanca  y  otr*  negra» 
designando  sa  línea  de  interseoeion  6  contacto  la  meta  exacta. 
Una  tabla  estrecha,  correspondiente'  á  la  linea  do  llegada  está 
<;o!ocadá  en  la  tribona ,  de  tal  manera ,  qo^  por  ana  njñ  yertical 
paaé»  ú  JneB  dirigir  la  mirada  sobre  la  meta  y  yer  la  cábesa  del 
ganador  en  caanto  pasa  entre  él  y  la  línea  determinante  de  la 
meta  exacta* 

Parece  como  qne  estas  disposiciones  deben  íaieilitar  maého  el 
oometido  del  Joeif.  Sin  embargo,  sa  desetopefio  presenta  no  pocas 
dificultades.  La  elcesiva  rapidez  con  qne  se  suceden  en  el  ^e  de 
la  retina  del  «fnez  las  dos  cabezas  de  los  caballos  qne'  llagan  mny 
cerca  uno  de  otro,  no  solo  pueden  dar  Ingar  á  ana  dada,  en  cuyo 
é9Áo  la  carrera  es  nn  deiárheat  ( F.  eitii  palabra)^  sino  que  tam- 
bién paede  ser  causa  de  algún  error.  En  cualquier  caso  solo  el 
Juez  puede  apreciar  de  un  modo  exacto  la  llegada  precisa  de  dos 
caballos  que  pasan  la  meta  casi  juntos.  La  apreciación  do  coal- 
^quiera  otra  persona,  por  muy  cei-ca  que  esté  de  la  meta,  no  puede 
tomarse  en  consideración.  Además,  los  efectos  de  óptica  son  en 
estos  casos  muy  dirersos  y  bastante  cariosos.  Los  espectadores 
sitaados  antes  de  la  meta  se  inclinan  siempre  á  creer  que  lia  ga- 
nado el  caballo  que  corre  junto  á  la  cuerda,  y  por  el  contrario» 
los  que  están  más  allá  creen  que  es  el  otro  ú  que  ha  libado 
primero. 

Para  evitar  estas  incertidumbres  y  las  discusiones  á  que  pneden 
dar  orfgen,  fui&  necesario  investir  á  los  jueces,  así  dé  llegada 
oomo  de  salida,  de  una  autoridad  omnímoda  en  el  desempefio  de 
sus  fonciones.  La  decisión  del  Juez  no  tiene,  pues,  apelación  de 
ninguna  especie,  y  él  caballo  que  por  él  ha  sido  declarado  prime- 
ro es  .el  que  gana.  Es  muy  raro  que  el  Jaez  se.  equivoque,  segon 
ha  demostrado  la  experiencia,  lo  cual  es  de  admirar,  pues  sc*s 
funciones  exigen  una  gran  costumbre,  mucha  sangre  f ria  y  cierta 
energía.  No  es  tan  fácil  como  se  cree  distinguir  entre  dos  caba- 
llos que  llegan  casi  en  la  misma  línea,  y  pasan  por  delante  de  la 
meta  y  de  la  vista  del  Juez  como  un  rayo,  cuál  de  ellos  lleva  ven- 
taja, cuando  ésta  es  muy  corta.  El  Juez  debe  sustraerse  á  toda 
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preocupación  eacferáña  á  «a  miñón;  necesita  oir^  «n  dejarse  im- 
presionar, A  una  mnfihednmbire  entnsiasmaday  aobreezeítada  que 
grita  alternativamente  el  non^bte  áéL  eottciimfntó<|tt0  leí  interesa. 
Como  estas  maniíestoci^nes  son  encontradas  y  expretrium  ée  inte- 
reses mny  títos,  son  siempre  nudosas  y  obstiiifidaa.  ün  Jaez 
I>oeo  acostombraído  á  todo  este  tomiÜtOi  puede  d^árae  iMapresio- 
nár  fácUmosíte  y  yacüar  por  lo  menos  al  dddarar  lo  que  bfa  creído 
vw  coando  oye  centenares  de  voces  foriosas  qae  le^tan  lo  con- 
trario. Hay  «^neces  que  pata  preea<irerse  contra  toda  influencia  ex- 
terna, aplican  el  pjo  i  la  tabla  que  1^  sirve  de  miva,  se  tapan  los 
oídos  y  gritan  d  nombre  del  vencedor  en  el  momento  en  que  pasa 
la  meta,  acdon  parecida  á  la  del  Jaes  de  siilida  etítoááo  anoja  la 
bandera  al  sndo  para  evitar  la  tentación*  de  levantai4a  después 
de  haberla  bajado  si  la  salida  no  ha  sido  bnena.  Una  vea  dada 
la  señal,  no  se  pnede  volver  atrás. 

Las  fanciones  del  Jttes  de  llegada  son,  sin  embargo,  más  fáci- 
les que  las  del  de  salida,  pues  el  primero  no  tiene  qUe  preécnparse 
más  qae  de  nn  pnnto  único,  la  llegada,  menos  Ciompli^ada  siem- 
pre qne  la  •salida.  Además,  siempre  le  queda  im  stipv^no  rocorso, 
el  de  declarar  dcad-'heea,  en  el  caso  de  qne  subsistiese  en  sa  &nimo 
nna  dnda,  por  ligera*  qne  faese. 

Hay  en  los  Reglamentos  nn  vacio  qne,  de  llenarse,  simj^ificaría 
mncíio  él  /cometido  del  Juez.  Siendo  omnipotente  su  decisión  y 
sin  apelación,  tiene  facultades  para  declarar,  cuando  de  ello  está 
convencido,  que  tal  caballo  ha  ganado  por  unanarü^  esto  es,  por 
una  longitud  que  media  desde  el  bocado  á  los  sollaces  del  caba- 
llo. Este  hecho  ha  ocurrido  con  bastante  frecuencia,  y  en  Francia 
se  observa  esta  exajeracion  de  exactitud  demasiado  minuciosa, 
pues,  es  en  extremo  difícil,  si  no  imposible,  oonsignar  tan  nimia 
y  eventual  ventaja.  Aun  comprobada  ésta,  no  basta  par»  deter- 
minar la  victoria  en  una  carrera,  pues  el  caballo  cuyo  hocico  ha 
pasado  primero  la  linea  de  llegada,  puede  muy  bien  no  haber  sido 
el  primero  ea  pamr  la  meta.  Cuando  dos  oaJbaUos  llegan  á  ella 
tan  iguales,  sucede  por  lo  general  que  no  galopan  á  compás;  los 
trancos,  al  contrario,  van  á  contratiempo,  y  asi  suoidequd  alter- 
nativamente aparece  delante  el  hocico  de  cada  uno,  y  si  se  pro- 
longa esta  situación  hasta  llegar  á  la  metaf  en  realidad, iningono 
de  los  dos  caballos  ha  ganado ,  pues  el  que  resulta  tener  primero 
el  hodco  sobre  la  línea  del  poste  de  la  meta,  se  eocueotra  pasado 
casi  inmediatamente  en  un  intervalo*  iguaL  Esta  inversión  se  pro- 
duce con  tal  rapidez,  que  realmente  ea  de  todo  punto  imposible 
designar  ^actamente  el  caballo  cuyo  hocico  ha  pasado  verdade- 
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ritfiíwte  primero!  la  meta»  y  en  todo  oaso,.  nanea  m  ana  ventiÓA 
baalanto  poaitiya  pasa  darle  la  canora. 

.^  Pa^o.ttiü  critetílo  solo  se  ha  adoptado  en  Francia.  £ji  Inglater- 
ra y  qu.  Loa  deo^kanpttísQa  aa  ha  creído  si^pre  qoe,  para  ser  decla- 
rado ganador  on  caballo»  debe  haber  sacado  de  Yenta^a  i  su  más 
próxüni»  ecntmirreiUe  ana  cabeza  perfectamente  vista  y  determi- 
nada^ No  simado  así»  la  carrera  ea  siempre  oncfeacírftea^. 
,.  Qcoii^  para  loa  JoAcea  da  iaUda^laa  Sociedades  de  carreras  de- 
,  ben  pesar  con  gran  detenimiento  y  reflexión  las  condiciones  que 
^reane  la  pessc^a  A  qoiea  sa  confíen  las  íanciones  de  Jaes  de  llega- 

...  da.  pnea  Jüo  ^íodorcl  mondo  es  á  propósito  para  llenarlas,  on  Jaez 
poco  eaii^ta  6  poco  competente  pnede  dar  logar  á  errores  y  confa- 
flóyonea»  oni^aa  oonsecoencias  son  peijadicáales  á  intereses  legítimos, 
.  y  deplorables  bjgo  todos  pantos  de  vista. 

£n  eldia  desempeñan  este  importante  cargo  en  éí  hipódromo 
de  Madrid' Los  Excmos.  Sres.  Marqués  de  3edmar  y  D.  José  Lais 
Albaceda. 

Jiies,4ia  a«Uáa.-*i8i  de  la  salida  •  depende  en  maches  casos  el  éxito 
de  la  carrera  9  compréndese  bien  fácilmente  ia  importancia  que 
.tíene  en  ^  Turféí  Jóos  ó  gíarUr*  £n  Inglaterra  y  Francia  estos 
cargos  los  aereen  siempre  las  mísman  personas,  y  si  bien  sos  deci- 
siones son  inapelables  aanqae  hubiesen  cometido  nn  absurdo ,  la 
nspoBsabááidad  meral,  qoe  tanto  importa  á  las  personas  bien 
nacidas,  es  tan  digfiía  de  tenerse  en  cueniia,  que  se  contrapesa  con 
su  poder  absoluto,  legalmente  hablando.  Por  esta  razón  los  ele- 
gídos  para  estos  cargos  son  siempre  personas  aficionadas,  que  por 
Sus  indiodaMOBf^  puedan  estar  más  al  tani»  de  todos  los  ardides 
y  tretas  á  que  puedan  apelar  los  jockeya,  deseosos  siempre  de 
buscar  un  pretexto  para  ganar  á  sos  componeros  alguna  ventila 
.  desde  el  mcteMato  de  la' partida. 

Los  HarUffs  m»  solo  deben  conocer  á  los  jookeys,  sino  también 
^ák>B  cabeUoa  que ;  montan,  porque  mocho  influyen  los  primeros 
en  la  fitlsa  6baena  ealida,  pero  los  segundos,  en  último  cai^o,  son 
'  los  que  faui  de  eoiver.  La  experieiieia  que  h^nos  tenido  ocasión 
de  adí^tin»  en-  el  tiempo  que  hemos  desempeñado  este  cargo, 
acompasados  del  tan  Insigne  cazador  como  $pqr^ma»f  Conde  de 
Yillanueva,  y  las  observaciones  que  hemos  podido  hacer  mientras 
lo  haniqieroida  los  Sres.  Marqués  de  Sardoal  y  Brigadier  Mar- 
qués de  Ahumada,  nes  ha  hecho  comprender  todas  las  dificulta- 
des que  4  cada  momento  se  ofrecen*  y  que  pasan  desapef^ibidaa 
para  la  inmeása  mayoría  del  público. 
Un  solo  jodcey  basta  para  descomponer  un  grupo  de  20  caba- 
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líos,  y  como  se  hace  tan  imposible  seOalar  donde  eomifliUEa  la 
mala  fó  del  jinete  y  dónde  acaba  la  intranquilidad  del  caballo, 
resalta  imposible  la  aplicación  del  castigo  para  el  jockey,  que  en 
último  resultado  mayor  seria  para  sn  due&o,  vietima  de  tm  en- 
gaño laanifiesto. 

Son  tantas  las  dificultades  con  qae  se  tropieea  en  él  'Cjerdeio  de 
este  oargo,  que  como  anteriormente  hemos  manifestado,  está 
exenta  de  responsabilidad  la  persona  qne  le  desempeña,  y  sus  de- 
cisiones son  inapelables. 

Las  falsas  salidas  son  peligrosas  para  la  generalidad  de  los 
cabaUoe,  j  los  ttarten  han  de  estar  muy  pnn'iMiidoe  ooftfM  estas 
tentativas  y  amaños,  que  suelen  los  jockeys  hacer  por  si  feorf^' 
denalJuezy  lesdáentonoes  la  seftal.  de -adüdia  bajando  l»'bMK 
dera.  El  segando  starter  colócase  i  alguna  distancia  del  piimero 
y  es  el  que  TordaderatMate  ái  la  señal  binando  la  %andeM 

Este  puesto  exige  inás  pangre  fria  cd  el.  que  iá>  dieemp«Sa  que 
el  primero,  pues  sucede  frecumtemente  que  pam^l  qaeesláen 
primer  término  la  salida  ha  sido  may  oportmiMiieiitie  daAa  ^  y  ú 
segundo  no  lo  ve  del  mismo  modo  y  sücembavgo  deba  ásoAM,  por- 
qué sn  miaioB  ea  de  telégr^o^  digámoslo  asi)-  del  primero,  que 
está  más  en  el  pormenor  da  la  que  sucede  end' inetante  de  iiacer 
la  señal  de  partida. 

Josa  del  pese«-*-La  misión  ád  Juea  del. peso  es  tamMaa  deimpor- 
tancia,  puea  él  es  quien  ha  de  garantiaar  la  l^^ididaá  del  que 
llevan  los  jodceys  cuatido  se  preparan  para  aorroc,  ^yhikéB  enidar 
de  que  vuelvan  con  el  mismo  que  salieron >  paca  loque  Idsi pesan 
3«gaAda  ^es  casado  se  retiran  después  •  de  halier  «tarido.  En  él 
dia  desempeñan  este  cargo  en  el  hipódromo  de  Madrid  loe  aefio- 
ree  Condes  deGUmiaír  y  de  Peña  Eamiro. 

Jurado. — ^El  Jurado  es  en  las  reaniones  da  carcenaa  la  autoridad  su- 
prema, démoslo  asi,  ante  la  cual  apelan  ea  últíma  instancia  los 
agraviados  délas  decisiones  de  los  Josees  de  llegada  y  delpeso. 
Forman  el  Jurado  ^r  el  Beglamento  hípico  de  Jeras,  lasi^arsonas 
que  designa  la  Junta  dir^etáva,  en  unión*  de  los  Jueces  de  aaiida, 
de  llagada,  de  campo  y  handicappers,  £a  la  .actnali(ad  son  Ju- 
rados en  d  hipódromo  de. Madrid. loa  6res%  Dnque  de  Alba, 
Duque  de  Huesear,  Sr.  D.  Agustín  de  la  Viesea,  Marqoés  de 
'  Yillalobar^  Sr.  Gorond  D.  Manuel  £tarrán  y  D.  AlfredO'>Weü. 

Jurado  (D.  Jo8é).<Hlanadero. — MontUla^-^Cácáohh»  (F.  e¿-¿»&fo  de 
hierros,) 


IM  409 


I 


L. 


h^'Qt^vwm,  (IK  Sanuiiido).^-Giknad6n>,*-*HaeLy«.  fV,  el  Libro  de 

hürroe*} 
LAlá  (J>.Í4ffmmU-^9Máato.'^Brm€$*^^'&em^    (V.  el  Libro  de 

hierroé*} 

Ijkbio  iMiidl99»U,— 8(»  Uunft  MÍ  el  del  otbftUo  oQMido  lina  oaido  el 
belfo  iníeclory-lo  coBl  m  aigno  de  v^eB  ó  detxilidftd. 

l4d>lo0.*HPiMkb  imo.de  los  beUosinimblai  7  cotttrAoti^  forman 
la  «Umda  d«  la  booa»  ce  dividen  te  anterior  y  poeteríor,  Begnn 
que  correepondea  á  ma  ú  otra  uandíbulai  7  «e  veuneii  en  cada 
lado,  {oiBUUido  la  qae  se  Uaman  &ngaloA  ó  oomifntras  de  la  boca. 

Labrar  pl  eAlmUa»^F«ra  loa  aobsetondozíai  7  otras  enfermedades 
qae  sobrevienen  á  los  caballos,  eetá  indicada  la  oatiterieaeion  por 
medio  del  foogo.  Los*  árabes  y  los  ingleses  son  iftray  dados-  á  este 
sietema  de  oHMcíon^y  aun  á  veces  lo  emplean,  como  contentivo. 
De  todos  los  modos  de  da»  fnego,  el  <(íb  tnieamente  nos  pajreoe 
propio  peca  nn  oabaUo  de  mía  persona  distíngoida,  es  el  hecho 
e(m  oro,  qpe  tiaiM  las  mismas  venteas  qae  el  practicado  oon  hier- 
ro» y  no  se  conoce  nadaeaando  se  jecuta  oon  algan  enidado. 
Para  hacerlo  bien,»  se  levanta  el  pelo  de  la  extremidad  con  nn 
peWi  y  se  le  pasa  ana  moneda  gastada  de  oro  de  laa  antigoas, 
imi«ádQÍd»y  haciendo  xeyM  paralelas  y  erosadas,  despnee  de  lo 
coal  se  le  somete  al  caballo  4  esos  eoidados  náfrales  qne  es  in- 
útil reoomendar  á  júagma  aficionado, 

LaeiUle  (JX  IgnM»o}k --Ganadero. -««/eiv»  de  la  Frcuaera^-^Máz* 
.  (V.  el  Líbr^de  Uerf»B^ 

Laealle  (D.  José).— Qanadero.— «Tér^  de  la  Frowtera*^^QMÁz»  (Y.  el 
.  Libro  fié  hierra  J 

LadOon  (D.  fiamon  ).-f<- Ganadero.  •*- Granada.  (V.  el  Libro  de 
hierros.) 

Lafttte  (D.  Jnlio).— Gaiiadero.--Sevilla.  fV.  el  Libro  de  hierros.) 

Lafltte  (D.  Bafael).— -Ganadero.— Sevilla.  (7.  el  Libro  de  hierros^ 

Lagranipe  (Conde  de}.— No  podríamos  pasar  desapercibidos  el  nom- 
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bre  de  este  üostre  gpariíiMtij  tan  íntimamaote  líg»do  al  Tur/ 
francés,  y  que  personifica  el  periodo  mis  briilaule  de  las  carreras 
en  Francia. 

Toda  sa  vida  ae  ha  ocupado  de  carreras  y  de  cabaUos;  pero 
hasta  1857  no  se  hizo  propietario  de  ana  cabsUerica  importante. 

£n  esta  época  compró  á  Mr.  Alqandro  Anmovt  todos  lod  caba- 
llos qne  tenia  en  el  enirainettimUf  entre  los  omÚBs  figuraba  Mo- 
narca»  . 

A  no  dudarlo,  el  pensamiento  del  Conde  de  Lagraage  era  el  de 
transformar  la  manera  de  ser  del  2^*/ francés,  acometiendo  una 
empresa  al  pareosr  temeraria»  y  llagar  4  competir  ooiL  kw  ingleses, 
lo  que  era  en  aqoeUa  época  considerado  como  un  impimble;  para 
oonsegairlo  era  preeisD  bascar  medioffestraordinarlos,  y  el  Conde 
de  Lagrange  empeeó  por  asodarse  con  el  Barón  Niviere,  y  las  dos 
cuadras  reunidas  oonst^yeron  un  formidable  cox^trnto,  superier 
á  cuanto  hasta  entonces  ee  había  conocido.  *  * 

No  fuémuy  del  gasto  dú  pdblico  esta  resoladoin,  en  la  coaL 
▼eia  un  pnrilegiOi  que  sobre  todos  los  demás  díKe&os  de  cabalies 
tendría,  ganando  siempre  todos  los  prcanios; 

Comprendiendo  el  mal  efeeto  que  en  él  pdblioé  habla  produci- 
do, se  dividieron  las  dos  eaadras,  y  se  sstableoló  «én  la^^terra 
una  bajo  la  dirección,  de  Tomis  Jehuyogs,  y  la  otra  quedó  en 
Frandua  confiada  4  finriqns  Jesiis. 

Los  primeros'snsayos  de  los  productos  InMusess»'  en  lá^aterra 
fueron  fAvoe»;  pero  distaban  mucho  dé  Hgciratse  lo  que  con  éi 
tiempo  habían  de  sdr.  Dos  años  duró  la  sodedad^  al- nabo*  de  los 
cuales  el  Conde  de  Lagrange  qocdó^  solo,  peca-  e^  d'  pn^iésüo 
fírine  de  continuar  su  obra  comenzada. 

Láe  Tictorias  de  Fiikde  VAir^Ba  los  Gíúti  y  de  €^lmdiaimir, 
fueron  la  señal  de  una  verdadeara  revolucioB^n  d  2W*/£raaicó8  y 
demostraron  patentemento  la  igualdad  en  la*  prodocdon-ds  la 
pura  sangre  en  ambos  países. 

Nadie  más  que  d  Conde  de  Lagrange  ha-tenádod \valO'r<dfieOi- 
prender  ana  campaña  tan  glorioBa  en  In^atetra.  Así  su  nombre 
se  conservará  personificando  d  más  briUante  j^ríodo  de  la  cría 
de  pura  sangre. 

Nadie  más  que  él  ha  dado  á  su  pais  sementales  de  la  impcMrtan- 
cía  de'  MofiéUwü^  TroeadeN^f  Ji&niúor,  ffwNuftm'  y  d  edelwe 
Gladiateur,  •' 

£n  1870,  el  Conde  de  Lagrange  vendió  todos  sus  oabdlos  en 
erUraétténméf  ménios  M&narea  y  un  magnifino  lotsde  yeguas  qtie 
componen  d  Harásde  Daagá. 
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.  EaU  aragUMUkpatta  ea  la  dehesa  d^i  Kaiohai>  térmjnp  do  Bae- 
za,  pEOTÍEcia  de  Jaeo.  Se  cony one  aytnal  iwjñnte  4» .  80  jognaa 
árabes  y  aoglo^Acabes.  Los  sementales  qne  ae  lum  empleedo  pam 

;  la  nproáneátía  -desda,  q^fi  ti  Uaaqtok  hmoáó  la  gaoadbria  de  ea 
BeñorpadxeyiuuLsido  ú  Nasfoa,  tnddo  del  desiectOr  hijo  del 
eabaUo  Andain  y  de  la  yegna  Sohanméen;  el  ÁtUrK^  de  pora  san* 
gre  árabe,  de  ía  Beal  ganadería  de  Araojatts,  hijo  del  caballo 
M&nhoud'j  de  la  yegua ^d-^,  los  dos  árü^bes  paroS)  traídos 
del  desierta;  Primeipe,  angLo-árabeporo,  h^o  del  caballo  de  pnra 
sangre  Jfraytf  y  de  la  y^goa  Princesay  de  pora  eangce  inglesa, 

\\áS^ atoarlos ^Ilf  paballo  de^ carrera  in^és; ^««^'oco, hi»' 
pano-árabOt  de  la  Real  yeguada  de  Arai\jaez,  liyo  del  caballo  de 
I^ira  sangre  Mraye;  ÁH^  dé  pora'Sangre  inglesa^  Campeador,  de 
la  xnásma  rasa.  £n  la  actoalidad  posee  dos  caballea  ingleses  de 
pora  sangre  y  nn  nledia,  sangre^  mny  notables* 

El  sistema  que  emplea  m  la  alimentación  de  sos  potros  es  él 
.  qa»  erdiiiariaiiMBte  Be  signe  ea  el  paísi  anziliándole  ealas  esta- 
ciones de  escasea  de  pastos  con  henO|  pió*  y  avena.  Los  potros  se 

'.amarran  ála< edad  dé  tres,  años,  trayóndoLes^  á  Madrid  para  su 

'    domaálos  tres.a&os  ymedio  6  coatroi  wwgan  elestadaen^ne  se 

emKíeiitvan»  £1  Estado  ha  adquirido  mndioada  estos  caballos  para 

sos  estableeimientos  de  sementales,  y  SEciate.  un  buen  ni&mero  de 

,  ellos  en  -BaHelAna)  ^qniridoa  por  sus  poseedores  en  Madrid.  En 

.general,  estos  caballos  son  belUsimos  de  forposs  y  de  baen  tempe- 

ramentGU  .  *    ■ 

Laguna  (D.  Mannd).— Ganadero.— i7«f9^o«.— Córdoba. .  (T.  el  Libro 

de  hierro».) 
hmipBLOML4J>:'¡^fo)^'''rQ$BJ^eiO,-^F€rrM  (V.  el 

lÁbrode^hterrog^ 
Lamos  fD«  F«xqiso).-*^anad«o«-rXof  i9an^.— *Badstoz.  fV.  el  Li^ 

bro  de  hierro»*) 
Imailatss  (Baaa);---j?ranoia. 

Al  lado  de  la  navarHíM  y  del  caballo  de  los  Pirineos  figura  el 

landoMe^  que  esiuna  deriTsciou  del.  caballo  afrisaao»  dd  cual  no 

conserva  puro  ni  el  tipo^  ni  la  sangre,  ^  ni  ninguna  de  sus  buenas 
NCfialidadéSw  Odada  4  la  intempene,  esta  rasa  de  «abalka  es  dura 

y  sobria  y  wi  constitución  bastante  fnertei  peeo  careeen  de  belle- 

sa  en  sus  formas  como  hemos  dicho.  Destkianae  á  las  iabores  del 

I»av«s  da  «ow¡itllIas*--rEs  el  caballo  que  tieUe  las  cuartillas  más 
largas  de  lo  quq  requiere  su  justa  |Nroporoion.,Eets  defecto  es  uno 
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de  los  mayores  qae  puede  tener  él  cabaUo  para  el  aervido;  pro^ 
duoe  una  extensión  extraordinaria  y  contínna  en  loa  tendonesi  y 
ocasiona  un  gran  empleo  de  contracciones  milscolareB  en  pies  y 
manos. 

iMr^  ú»  alUar.'^Dfcese  del  caballo  qoe  es  más  largo  de  lomo  de 
lo  qne  corresponde  i  sn  tamafio  ó  á  la  justa  proporción  que  debe 
gnardar  con  las  demás  partes  de  sn  coerpo^  Estos  caballos  son  de 
movimientos  mny  suaves,  pero  débiles.  En  términos  vulgares  se 
les  dice  largos  de  espina. 

lApa  (D.  Antonio  LuÍ8).-*Ganadero.— Córdoí».  jfT.  ti  Ltbro  de 
hierros,) 

IiaHos  (D.  Oárlos).^-G^nadero.—^4r¿g>o7»«.— Málaga,  f  7/ ^  Zibro 
de  hierros.) 

L»rto8  (D.  Pablo]. — Ganadero.— Lo*  ^rtmW.-^CádÍE.  (V.  el  Libro 
de  hierros») 

Larios  (Sr.  Marqués  de).*--(y.  Míljloa.) 

XiftirraB  (D.  Kamon).— iS'afil^ar.— Cádk. 

Este  ganadero  posee  50  yeguas,  la  níiayor  parte  erazadas  del  ca- 
ballo inglés  Jitouu},  que  tantos  premios  alcansó  «n  dHerentes  hi- 
pódromos. Posee  cuatro  sementales,  tres  españoles  y  el  otro  media 
Bftngre  inglesa,  procedente  del  Sr.  Marqués  de  la  Granja,  dando 
muy  buenos  productos,  que  son  adquiridos  por  los  Depósitos  áá 
Gobierno,  pagándolos  á  primeros  precios.  Esta  yeguada  haoe  la 
invernada  en  las  Astrosas,  Los  Jardines  y  Las  Quinientas,  térmi- 
nos de  JereK  y  LebrQa,  y  en  primavera  y  veran<»  en  los  cortaos  de 
Atalaya  y  Albentosl  términos  de  Trebcgena  y  Sanlúear  de  Ba^ 
rameda. 

Lasaleta  (D.  Julián) — Ter^?.— Cádiz. 

Posee  una  pequeQa  piará  de  unas  14  yeguas,  procedentes  de  las 
acreditadas  ganaderías  de  Calero,  Célis  y  Yaréla.  Tanto  d  siste- 
ma de  cria  como  dé  cubrición  ee  él  del  país.  Sus  productos  son 
destinados,  por  lo  general,  á  silla  y  tiro.  Pastan  en  diferentes  de- 
hesas. Emplea  dos  sementales  de  su  propiedad,  de  los  que  espera 
buenos  resultados.  (Vi  el  Libro  de  hierros,) 

lAsarte  (D.  José).— Ganadero.— J^^íéfpa.—Sevilla.  (V.  el  Libro  de 
hierros.) 

LaMO  de  la  Vega  (D.  Miguel).— Ganadero.^(7<»t*ino«<:i^.*— Sevilla. 

fV.  el  Libro  de  hierros,) 

X«fettlgneFa.*.-Es  uua  de  las  parees  de  que  consta  la  batibola  ó  grupera. 

Latlgalllo. — Se  llaman  así  los  trozos  de  correa  de  una  cuarta  de  lar- 
go, qüB  salen  de  la  testera  de  ia  cabezada  dé  brida,  dé  la  de  pese- 
bre, etc.,  y  sirven  para  sujetar  á  ellos  los  piontánies  ó  carrilleras 
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•  y  ahogadero  por  inedio  de  la  hebilla  qae  éstos  tieoea  al  efecto. 
Tambiea  se  lea  ák  el  nombre  de  latigaillos  k  todas  las  panti^s  que 
sobran  de  las  correas  del  rendaje  y  montara»  después  de  afianza- 
das en  las  hebillas  correspondientes  y  que  se  introducen  después 
por  las  baguülas. 

Lator re  (DJ  Francisco}. ^Ganadero.— ul¿^eeira#. — Cádiz.  fV.  el  Li- 
bro ¿^  hierros*/ .  * 

Leader  (pronunciase  ¿ú{^).-^Palabra  inglesa,  que  se  traduce  en  su 
aplicación  hípica  por  guüm  6  caballo  maestro»  Llámase  así  al  ca- 
ballo viejo 'perfectamente  doctrinado  que  se  pone.á  la  cabeza  de 
los  potros  de  carrera,  cuando,  estando  en  la  preparación,  se  les 
saca  al.galopeí  m  fila  unos  traa  otros,  separados  por  uu  cuerpo. 
£1  caballo  maestro  guia  d  galop^^  es  decir»  regula  «u  velocidad 
segon  las  instrucciones  del  preparador.  Tmabíen  IbuniUi  leader 
al  cab^o  que  en -cualquiera  otra  cincoostaacia  corxe  delante  de 
olirosi  guiándoloa. 

Leen  (Provincia  de). 

Estado  del  número  de  cabezas  de  ganado  caballar  y  yeguar, 

según  ei  úUittio  amdllaramiento,, 

'  Oabeuts. 


n^i^».^^  A  «-A  «*^r.;^                   jCaballaí, . . . , .  861 

Destinado  á  uso  propio JMu^ar 168 

Jidism á la  labos« Mular« 47 

Idemáia  grargeria )2dí?^! 


^CJfebállaT......      7.532 

717 


León  (D,  Aur«lio),^anadero.-.F¿ío  4^1  ^tfeor.-rSevilla.  {V.  el  Li- 
bro de  hierros  J 

León  (D.  Joaé).H3aaadero.—  Fumie$.  —  Sevilla.  f^F.  el  Libro  d^ 
hierros,), 

Lerdo.-*iuaí  se  dice  al  caballo  r^nolon,  tardo  y  perezoso;  al  que  para 
hacerle  caminar  no  b^atan  las  ayudas  y  i^eoesita  de  los  castigos^ 
y  éstos  aplicados  con  toda  energía. 
LeHae  y  Aloe  (D.  IinÍ4).^-aanadero.-T-Badajo9.  (7.  ü  Libro  de 

^hierros,) 
Lérida  (Provincia  de). 

Terreno  ccouhIo  de  montaaas». bañado  por  los  rios  Biva*- 

gorzana  y  Ebro:  tiene  bonitos  panoramas»  con  abundantes  pas- 

,  tos  y  pradof^  aatprales  y  artifici^es.  No  es  mucho  el  ganaáo 

caballar  qu^  se  cria  en  esta  provinóa^  y  según  los  últimos  ami- 
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llarMnientoB  resalta  eoü  el  aigaiente  numen)  de  eabeadifl  otMla- 
rea  7  mtiláreB: 


-^    ^.     ,     ,  .   j    ^.  1  (Caballar --•       .    14 

Destinado  á  neos  indastnales. . . •  |]^qIhj 75 

.  .  (Caballar 578 

Anaopropio jMnlar. '      513 

'^ '•■•'- • ■••••iSr.":;:;;:;:;: 'Í-S 

^"^-^ ••¡Sr^r.:::::;;:  'Z 


Al  •ftbalto.— Es  eoindo  ^  jinete,  por  medio  de  U  epor- 
toiiiáad  7  eMUMrto  de  ias  aTudas,  |Miae  al  «albaHo  desde  et^so 

al  ^lo^  ú  otro  aire. 

Levanta»  el  pieo  al  ombafia.-^Be  obligarte  oí  Jineta  oon  loe  epc^fta- 
nos  toques  de  riendas  i  levantar  la  eabesa  eoando  la  bi^a  dema- 
siado ó  se  encapota.  -  ^  *  ■ 

Leyes  (D.  Manuel).— Ganadero.— Feflfcr.  —  CAdis.  fV.  gl  Libro  de 
ki&rroB,) 

Libertad.— Dioese  así  de  la  agilidad^  brio  y  desembarazo  con  que 
mueve  el  caballo  todos  sus  remos  al  marchar  hicia  adelante. 

Llerow  (Harás  de).— (Y.  MsoKLBMBiTnaó.) 

Llireraa  (Razas).— Sntiéadese  por  caballos  de  raza  ligera  los  qoe 
se  destinan  al  tiro  de  postas  ó  á  los  carruajes  de  paseo.  Gomd 
ansiiftaTnos  oadarazaseparadamente^seilaUndola  f^ot  sos  dlstin* 
tos  caracteres,  creemos  inútil  volver  i  ocupamos  de  ellas »  englo- 
bándolas tpdas  las.  ligaras  en  este  oapitolo. 

Llgereaa.— Asi  se  denomina  la  buena  ciroimstancia  del  caballo  que 
obedece  oon  prontíAnd  y  ^eonta  con  graeia  y  másetela  lo  qué  A 
jijiete  le  pide. 

Llgere  4  la  maae.-«Bs'  el  caballo  qar  no  se  eatga  i  la  ruta»  de  ]% 
brida  y  que  obedece  con  prontitud  á  las  imánuaeiones  qué  se  le 
hacen  por  medio  da  esta  ayuda;  también  se  aplica  al  eaibailo  qua 
eoiuido  mardia  lleva  la  cabeaa  bien  sttnada  un  i^ojrarse  ett  A 
bocado. 

Llcero  de  adelaate««-^Apltouie  al  «aballo  que  tiene.^ezeesrva'fisxibi* 
lidad  en  las  espaldas,  y  que  por  lo  mismo  eleva  las  exlMuMades 
anteriores  oon  vigor  y  graeia  cuando  mardia. 

LlasiMo.^ ApUoase  al  caballo  que  en  sus  extremidades  no-  tiene  defeo- 
tos  ni  enfermedades. 

Limonalne  (Rasa  de  oaballoa),  Francia.— De  laa  antiguas  raais  de 
la  Frauda  ^ta  mereció  un  puesto  en  primera  línea»  pues  se  ha  de- 
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Uio  ár'eHa  dnmBtn  rnuohos  años  el  caballo  de  silla  francés  él^ 
gMite^  esbelto  y  ágil.  Se  cree  qae  esta  raza  nació  con  la  introdao- 
^km  de  caballoa  españoles  y  sregnas  árabes,  qne  importaron 
lOá  caballeros  de  las  Omzadas,  de  vuelta  de  sus  expediciones  á 
Oriente. 

Poco  á  poco  estos  caballos  han  ido  degenerando.  En  tiempo  de 
Lnis  ZV  se  qniso  sacarla  de  sn  postración  en  un  momento,  y  al 
electo  se  echaron  como  un  aluvión  reproductores  de  todas  razas, 
I  originándose  tal  confusión  de  tipos,  que  no  podian  encontrarse 

dos  caballos  parecidos.  Napoleón  III  también  procuró  evitar  este 
abigarramiento  de  caballos  sin  caracteres  determinados,  y  al 
efecto  hizo  llevar  de  Egipto  sementales;  pero  no  obtuvo  sino  me- 
diinos -resttltados.  Unido  esto  á  que  las  lineas  férreas  hacen  me- 
nea necesarios  los  caballos  en  esa  localidad^  se  ha  perdido  la  afi« 
•  eien  á  la  eria  caballar,  y  hoy  los  de  cite  rasa  no  soíi  ni  uniMt»- 
eido  refino  de  los  que  en  otros  tú^pos  fueron. 

LlBAr«8(D.  José  María).--Oanadero.---H(7a5ra.««^>kdoba.  (VI  él  Li- 
bro de  hierros,) 

LtBar«fl  (D.  Boque).— Ganadero.— /Son  Roque.— <3&áiz.  (F.  el  Libro 
de  hierroi.J 

UAan  (D*  Jiitt)««-4«Bad«row— P<x^f»(S  del  Rio.^C&ráohh.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros.) 

Umpéí  (Sva.  yiuda).-Ganadera.— Cofit^.-^Oádiz.  fV.  el  Libro  d& 
hterrosj 

Laolenes. — Sollaman  lociones  los  baños  parciales  que  con  el  mandil 
ó  espoiQa  y  un  cubo  de  agua  se  dan  en  varias  partes  al  tiempo  de 
la  limpieza,  conlóenlas  orines,  cola. y  extremos,  lo  mismo  que 
cuando  vienen  del  trabajo;  baños  que  son  muy  perjudiciales,  par- 
tkmlarmante  en  las  estaciones  frias,  y  deben  prohibirse  los  de  las 
crines,  cola  y  extremos,  porque  producen  con  frecuencia  las  afec- 
<áonos  catarrales;  y  en  el  estío,  si  no  son  después  de  bien  ejecuta- 
da 1»  timpieza;  estos  son  medios  de  que  los  mozos  se  valen  para 
•evitarsod  ti^bi^ó  de  aquella.  Las  lociones  en  la  crin  y  cola  de- 
ben -dañe  solo  á  los  caballos  enteramente  sanos,  y  cuando  la  esta- 
cicm  lo  permita. 

Los  baaes^  son  más  satudables  eaaodo  se  hacen  tomar  en  agua 
cementajlimpian  la  piel,  dan  tono  á  los  músculos,  excitan  la 
acción  de  los  órgaaios  digestivo»  y  cahnan  el  calor  generaL  Solo 
á  ftMS  de  la>pdinavera,  docante  el  est£c  y  á  principios  de  otoño 
es  cuando  se  pueden  hacer  bañar,  los  caballos* 

LogMOo  (Prováncia*de). 

Insignificante  es  la  producción  caballar  en  esta  provincia,  bene- 
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fieiAndoeepor  garafion  la  mitad  de  las  y^gvaa,  que  úo  paaaiáa 
de  2.800. 

SegavL  los  últimoa  amillaramientoSf  el  «Btado  de  ganado  caba- 
llar era  como  eigae: 


Destinado  á  usos  induBtriales..  .  >.  \  M?iUr     IM 

^ apropio.. ^^]  '  ]  [  \  \  ]       «5 

^^^^^ .••••iSS£":::::::  ?5f7 

A  irraniería.  \  Caballar 44B 

Agraiyerla, |  j^^^  ^ ^^^^^ 

ItMBO.— -Todo  el  espinan),  desde  la  cruz  hasta  las  aneas,  en  los  coa- 
drúpedos.  En  los  caballos  se  extiende  desde  la  parto  anperior  del 
coarto  de  en  medio,  empezando  ea  la  posterior  de  la  cfoz,  y  oon- 
clayendo  en  la  anterior  de  la  gmpera. 

I«ope<K  (D/ Antonio).— Qanadero.--6^u»7¿e»a«-'*Sevilla.  (F.  el  lAkñto 
de  hierros.) 

Iiopeii  (D.  Antonio).— GUnadera.—JlZflfeí»r<M.—CWi«.  (V.  ti  Libro 
de  hierros,) 

Lopex  (D.  Antonio  Maiia)» -Ganadero.— iPue&to  ivjiio  á  Coria^'-^ 
Sevilla.  (V,  el  Libro  de  hieJTQs.) 

Li»pe^  (D.  Diego).— Ganadero.— yieres  de  h  iVon^^m.— Cádiz.  (V.d 
Libro  de  hierros J 

Lopes  (D.  Enriqne.)— Clanadero.-"jS09a.T-^viíla.  ("V.  el  Libro  de 
hierrosj 

Lopes  (D.  Joaquín).— Granadero.— Sevilla.  fF.  el  Libro  de  hierros J 

López  (D.  José  María).— Ganadero.— -&<:*ja.-*^vüla.  <F.  el  Libro 
de  hierros  J 

Lopes  (D.  Juan  María).— Sevilla. 

Consta  la  ganadería  de  este  proletario  de  40  yegoas  de  vien- 
tre^ procedentes  de  la  Cartuja  (de  Jerez).  Fosee  dos  sementales. 
Almirante  j  GattUanf  el  primero  prooedente  de  Zapata  y  d  se- 
gundo de  su  misma  ganadería.  £1  sistema  de  cria  es  él  anual,  sin 
más  ayuda  de  la  estabulación  que  al  destete  de  los  potros.  La  cu- 
brición la  hace  echando  el  sementé  suelto  en  la  piara,  recogiéndo- 
lo por  la  tarde  para  darle  pienso  y  reposo  durante  la  nodie.  Hacen 
la  üivernada  y  primavera  en  la  Isla  de  Mayos,  y  en  verano  en  las 
rastrojeras  de  la  Hacienda^  el  Alamillo  y  Santiponcfe^  A  loe  ca- 
ballos ios  marca  en  él  anca  izqqierda,  y  á  las  yeguas  en  la  deifé- 
cba,  rasgándolas  además  un  poco  la  oreja  iaquierda.  (F»  el  Libro 
de  hierros  J 
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(Dv  Manuel).— Ghinadero. — Los  J?«moi.— Cádiz.  fF.  el  Libro 
dehürrosj     .  >n  ' 

Lopes  (D.  MateQ).--Ghmadero.'~«7<9t*e2  de  la  Frontera. — Cádiz.  (Y.  el 
Libro  de  hierros.) 

Utpm  (D.  MAtías).-MGFaimd6ro.—^¿rtfm.— Sevilla.  (V.  el  Libro  de 
hierros.) 

Lapes  (D.  Bmttoa).-<^anad6ro.— ^n^egi^ra.— Málaga«  (V.  el  Libro 
dehderros.}  - 

da  Ayaia  <D.  FtB,ncíaoo).-^Fregenal  de  la  Sierra.-^CéícereB. 
Este  ganadero  posee  una  pequeña  yeguada  de  pura  razaespa- 
dokk  habiendo  empleado  sementales  de  la  misma  y  de  las  Be- 
mootas  del  Estado.  El  sistema  de  cria  y  enbrieion  es  el  del  país. 
Fbstan  en  la  dehesa  llamada  de  Santa  Bárbara ,  y  los  productos 
los  adquiere  el  Estado  oon  destino  á  las  Remontas*  * 

y  Campos  (D.  Francisco).— Ganadero. — J/b»^7ía.— Córdoba. 
.  (V,  el  Libro  de  hierros-) 

Lopes  Cerrillo  (D.  1^ ,)^Sanúiago  de  Galatrava. — Jaén. 

'  Dssdeel  año  1845^  que  esta  ganadería  fué  adquirida  á  título  de 
herencia  ób  su  señor  padre  por  el  actual  poseedor^  viene  siguiendo 
d  misaK)  sistema  que  aquel  empleaba  en  la  cria  de  potros,  que  en 
nada  difiere  del  seguido  en  el  país  en  general.  Ha  empleado  como 
leptodactores  caballos  de  Zapata,  de  Célis  y  de  Nufiez  dé  Prado, 
con  el  mejor  resultado,  siendo  los  caballos  de  esta  ganadería  de 
les  más  estimados  y  m^ores  sin  duda  de  la  provincia.  Treinta  y 
tantas  yeguas  de  vientre^  algo  cruzadas  de  árabe,  y  un  Reproduc- 
tor español  depura  raza,  concftituyen  el  coigunto  de  esta  gana- 
dería. 

Lspez  Geniales  <D.  Juan).— Ganadero.*— Gorm  del  jR^'o.— Sevilla. 
■(  F.  el  Libro  de  hierros*) 

Lopes  Seaebea  (D«  Francisco).  —  Ganadero.  —  iforoft.— Sevilla. 
(V,  el  Libro  de  hierros.) 

Lepo(D.'Fóliz)*--Ganadero.— Badajoz.  (F.  el  Libro  (^s  hierros.) 

Lerraiiie  (Rasa). — Sn  todas  las  épocas,  y  bajo  el  punto  de  vista 
hípieo,  la  producción  de  la  Lorena  (Francia)  nada  ofrece  de  im- 
portancia. Pequeik»  y  mal  formado  el  caballo  de  esta  región,  no 
ha  salido  nunca  de  la  esfera  de  las  medianías;  aun  cuando  se  han 
intentado  por  varios  medios  su  mejoramiento.  Dedícanse  gene- 
ralmente al  tiro  ligero  y  á  los  trabiyos  de  la  agricultura. 

Lesane  (D.  José).— Ganadero.  —Poí^rTk*.  —  Cádiz.  (F.  el  Libro  de 
hierros.) 

Lacena  (D^  José).— Ganadero.— ¿a  i?affi6¿d.— Córdoba.  (V,  el  Libro 

de.hderros.) 

27 
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Lacero.— Cabftllo  de  1»  gaiíAderia  del  Marqaés  del  Saltillo»  piopift- 
dad  del  Sr.  D.  Ricardo  £.  Davies.  Sa  padre  Lucero,  hijo  de  The 
Steamer,  pura  aaogre;  sa  madre  Meselilla,  hispano-irabe,  kua 
de  Ali,  pura  sangre  árabe. 

Corrió  d8  capiieijas,  de  las  coales  gand  55  y  perdió  43.  El  valoc 
de  los  prenaios  ganados  ascendió  á  233*850  reales. 

Luchar. —La  lacha  leB  la  fase  más  decisiva  y  mía  breve  de  la  canora. 
Caando  los  concurrentes,  despaes  de  haber  recorrido  la  distancia 
reglamentaria  nio  tienen  delante  más  que  100  ó  iSO.metrt»  antes 
de  U^ar  A  U^me^,  si  uno  de  los  caballos  no  vá  ya  ganando  fá- 
cilmente, los  que  en  aqael  momento  no  se  consideran  ya  como 
vencido^  entran  en  lacha,  es  decir,  que  encontrándose  «con  corts 
diferencia  en  U  misma  línea,  tratan  de  pasarse»  En  este  momento 
es  caando  ha  de  mostrar  el  caballo  de  carrera  aqaella  primera  y 
.  más  jcsencial  caalidad  que  se  designa  con  la  palabra  eoroam 
(V.  éstapatabraj,  y  que  asegara  generalmente  la  victoria  al  que 
la  posee  en  más  alto  grado. 
Las  cnalidades  primordiales  de  an  caballo  de  carrera  ^adefinen 
.  asi:  alcanzar,  lachar,  pasar.  Lachar  es  la  primera  y  más  impor- 
tante» piUBsain  ellas  son  inútiles  las  demás.  La  facultad  de  lu- 
char, qoe  también  se  llama  ffolutUad  (7.  esta  palabra),  es  inhe- 
rente á  la  desoBndi^Bcia  de  ciertos  sementales,  asi  como  otros 
legan  á  sos  hijos  la  condición  contraria. 

Sucede  muchas  veces  que  un  caballo  que  posee  bastante  volnn- 
tad,  y  que  por  consiguiente  lucha  con  ardor,  pierde  por  completo 
esta  cualidad,  precisamente  porqu^  se  le  hace  abusar  de;ella. 
Cuando  un  caballo  llega  segundo,  muy  cerca,  pero  revelando  una 
inferioridad  evidente  con  respecto  al  ganador,  un  jocksy  P^' 
dente  y  sensato  se  guardará  muy  bien  de  hacerlo  luchar  y  de  can- 
sarle inútilmente^  paesto  que  no  puede  ganar.  Pocos  hay,  sin 
embargo,  que  tengan  tanta  prudencia,  y  excitando  inútilmente  i 
caballea  excelentes  los  desalientan  y  les  inspiran  aversión  hada 
.  un  esfuerzo  penoso  cuya  impotencia  conocen.  Una  vez  qoe  esta 
aversión  queda  en  el  caballo  algo  acentuada,  su  carrera  queda 
comprometida  en  gran  parte,  pues  en  cuanto  no  gane  fácilmente 
y  sospeche  que  «u  jockey  le  pide  que  luche,  exigencia  que  ee  tra- 
duce invariablemente  por  Latigazos  y  espolazos,  se  planta  ó  se 
echa  á  un  lado  en  lugar  de  responder  á  lo  que  se  le  pide*  De 
este  modo  se  han  perdido  irremisiblemente  muchos  caballos  de 
excelente  calidad.  , 

En  cuanto  á  los  que  sienten  natural  aversión  á  la  lucha*  y  de 
los  queso  dice  que  tienen  mala  voluntad ,  nunca  corren  segon  su 
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verdadero  mérito,  perdiendo  maclias  carreraa  que  de  ^o  hnbiesen 
ganado  si  habiesen  querido  lachar,  y  por  consiguiente  vianen  á 
ser  Yencidoe  por  otros  caballos  menos  buenos.  Los  medios  de 
rigor  son  impotentes  para  combatir  esta  inclinación;  lo  más  pru- 
dente es  no  pedirle  nada  al  animal  y  procurar  ocultarles  por  todos 
los  medies  posibles  que  han  Uegado  á  ese  momento  sensible  y 
peligroso  para  ellos,  con  lo  cual  suelen  emplearse  m^or  y  más 
tiempo  que  si  se  les  tratase  de  otra  manera. 
Lugo  (Provincia  de.)  * 

Estado  dd  número  de  cabezas  de  ganado  caballar  y  yeguar 
0j»  esia  provincia  según  el  úUimo  amillaramiento. 

\  0abflU8. 

I,  -  »■  ■  I      ■■■  ■  I  I» 

Destinadoáuaosindustriaies.  .|^*[^*y;;;;;;;;;";;;       ^ 

M-«  ¿.  n./«  r^'^Y.ir.  í  Cabalar 3.S86 

ídem  A  uso  propio (Mular 884 

ídem  i  la  labor •  Caballar 849 

id«migr«úerí» íí^"*!;::::::::;::  ''Z 

Lona  Roblo  (D.  Antonio).— ^lanadero. — (7(nn.— Málaga.  fV.  el  Li- 
bro de  hierros  J 

Lonaneo.-^Llámase  asi  al  caballo  que  tiene  una  anca  más  elevada 
que  la  otra. 

Luque  (D.  Juan  F.)— Qanadero.— CamcM.-^evilla.  fV^  el  Libro  de 
hierros^)  •  . 

Luqpie  (D.  Juan),— Ganadero.*-ifo»¿»72a.— Córdoba.  ^F.  d  Libro 
de  hierros^ 

Lnqne  (D.  Juan  de).*-Qattadero.—i£(in»7t^a.— Málaga,  f  F.  el  Libro 
de  hierros^ 

Loque  Romero  (D.  Francisco).— QanadJBro.—if(m¿>7toé— Córdoba» 
(T.  el  Libro  de  hierros.) 
^  Loso  ó  lQaltaiio.^T,  PoBTuaA£.) 
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Xibunadas.— Sé  denoniman  ao!  las  a^iul»  qoe  és  dáá  al' caballo  oon 
laa  xiendaB  de  la  brida  para  mandarfe  ^  cual<tQÍera  dirección,  y 
..  producidas  con  blandura  y  suavidad. 

IJave  (D;^  Rosa  de  la).  —  Ganadera. ~ ^evt7Za.  [Y.  el  Libro  de 
hierroi,/     *     " 

Uesada.-^Térmiñó'ó'Qá  de  la  carrera.  Los  caballos,  habiendo  re- 
eorridp.la  distancia  prescrita-  por  las  condiciones  dé  la  carrer»! 
llegan  á  la  meta-y  el  Juez  nombrado  á  este  efecto  y  que  est&  co- 
locado en  una  especie  de  tribuna^  situada  ireñtó  por  Irante  á  la 
meta,  consigna  está  llegada,  resultado  de  la  carrera,  y  mientras 
el  Juez  no  declara  qu¿  caballo  ha  sido  el  primero  eñ  pasar  por 
delante  de  la  meta,  éste  no  ha  ganado  realmente. 

Es  tal  la  autoridad  conoedida  en  este  punto  al  Juee  de  llegada, 
que  si  por  cualquier  circunstancia,  sea  la  que  fuere,  no  está  en  su 
'  pMto  en  el  moinenta  crítico,  la  earrera  es  nula.  Con  tal  rigor 
se  ha  observado  siempre  esta  regla,  que  hace  algunos  afios  inva- 
dieron la  pista  los  apostadorés  en  un  hipódromo  de  Inglaterra,  y 
habiendo  arrebatado  al  Juez  de  su  tribuna  en  el  momento  en  que 
ibaa  á  llegar  los  caballos  á  la  meta  y  antes  q«e  pudiese  designar 
al  ganador,  la  carrera  fué  anulada.  Los  causantes^  del  conflicto 
íherou  castigados  por  los  tri)>uiiales  de  justicia,  pero  la  caitera 
no  se  validó. 

Es  costumbre  que  el  Juez  designe  &  los  tres  cabillos  que  llegaa 
primero  4  la  meta  los  puestos  que  les  corresponden»  por  orden 
de  llegada,  pero  no  tiene  obligación  de  hacerlo  y  puede  dgar  de 
ejecutarlo,  por  qjemplo,  cuando  el  tercero  y  el  cuarto  llegan  tan 
próximos,  que  no  haya  podido  *distinguir  la  precedencia,  ó  cuan- 
do vienen  tan  retrasados  con  relación  al  ganador,  que  esta  f o^ 
malidad  carece  de  significación  positiva.  Cuando'  el  Juez  no  ha 
colocado  al  caballo  que  llega  tercero,  éste  pierde  todo  derecho  á 
su  puesto;  y  las  apuestas  por  un  puesto,  sufren  la  misma  suerfee 
que  si  el  caballo  hubiese  llegado  cuarto,  quinto,  etc. 
Pero  asimismo,  el  Juez  puede  consignar  y  declarar  puestos  á 
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más  de  tres  caballos,  ai  aaí  lo  juzga  oportuno.  Tiene  implias  far 
coltadea  en  este  punto,  pero  en  estos  casos,  la  trascendencia  de  sa 
decisión  no  alcanza  á  las  apuestas.  Guando  se  acuesta  sobre  la 
colocación  de  un  caballo,  se  entiende  por  esta  colocación  que  el 
caballo  llegará  primero,  segundo  ó  tercero. 

Son  Jueces  en  él  hipódromo  de  Madrid,  los  Sres.  Marqués  de 
Bedmar  y  D.  José  Luis  Albareda. 

Llera  (D.  Feraando}.— -Ganadero.— ^í»dn^a.*--Seyilla.  (Y.  .el  íüro 
de  hierroéj 

Llórente  Carballo(D.  Agapito).^Ganadero.— Sevilla.  (T,  «2  Libro 
de  hierros.} 

Llevar  al  caballo  á  rienda  snelta. — Correrlo  con  violencia  sin  que 
Ikve  apoyo  en  el  bocado  y  á  carrera  tendida.— En,  ctaouiLO.  JSi 
trabajarlo  en  éste  &  la  cuerda.— En  cuadro.  Ejercitarlo  aobre 
los  caatro  lados  del  cqAdrilongo  ó  picadero.— £iír  u  su^o.  JBa 
llevarle  con  un  apoyo  determinado  en  la  brida  y  ain  ninguna 
ayuda  del  cuerpo  ó  de  lad  piernas. — Sqbbb  dospisías.  Es  igual 
que  llevarlo  á  la  pierna,  como  en  el  paso  de  costado,  etc.-**8uxL- 
To.  Bicese  aaí  cuando  ú  caballo  trabiga  montado  sin  que  lleve 
cuerda^— Llkvas  bixn  Jlu  caballo.  Dicese  asi  cuando  es  ;inter 
ligente  la  mano  que  lo  guia. — Llbvab  bl  caballo  la  cabeza  bm 
su  lvgab.  Dícese  asi  del  caballo  que  coloca  bien  la  cabeza  óuan- 
do  marcba,  sitQ&ndola  en  su  verdadera  posicipn. 


.  j 
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'•—Se  dioe  qaenn  caballo  macea,  caando  de  dnéle  de  los  bra^ 
zos  al  sentarlos  en  el  saelo  y  se  le  nota  imperceptiblemente  la 
oojera. 

Kardal  (D.  Juan  Manael).^Ganadero.<^Bad<goz.  /F.  el  Libro  de 
hierroi^ 

ÜaeiAs  (D.  Juan).— Ganadero.— J/^rWa."-Badajoz.  fT.  d  Libro  de 
hierroi.) 

Haeias  (D.  Ltiis).— Ganadero.— ifSrú;a.—Badqo2.  {Y.  él  Libro  de 
hierroe.) 

Kaeias  (D,  Luis}.— Ganadero. — Badijoz.  (T.  el  Libro  de  hierros.) 

Madrid  (Provincia  de). 

Foco  ofrece  esta  provincia  en  cuanto  al  número  de  productos 
cabalIareB,  por  razones  fáciles  de  comprender.  Kespecto  de  su  ca- 
lidad no  sucede  lo  mismo,  y  las  ganaderías  que  existen  todas  son 
buenas. 

■  Figura  en  primer  término  la  de  Araiv]uez  (V.  Rbal  TsaxTADA), 
la  de  Alcañices,  la  del  Conde  de  Guaqui,  Duque  de  Veragua, 
Barbería,  Marqués  de  Yalmediano,  Duque  de  Osuna  y  Duque  de 
Fernan-Nuñez.  Aunque  en  coigunto  han  desaparecido  algunas, 
tales  como  las  del  Duque  de  Tamanes  y  Marqués-  de  la  Frontera, 
debemos  recordarlas,  porque  dieron  bastantes  caballos  muy  bue- 
nos y  aún  se  conservan  algunos  con  esos  hierros. 

Como  de  cada  una  de  estas  ganaderías  nos  ocupamos  en  sos 
respectivas  letras,  á  ellas  remitimos  al  lector  que  quiera  conocer- 
las en  detalle. 

El  estado  del  número  de  cabezas  de  ganado  caballar,  según  el 
último  amillaramiento,  es  como  sigue: 

Oabeow. 


Destinado  á  usos  industriales |  Mcdiur     3  707 

A«o propio. ÍSSÍ^!:::::::::  ''Z 

AUlabor \^^-^ 

AíWJerfa. Cab|J 


1.543 

(Mular 14.694 

^Caballar 2.026 
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Madrid  (Hipódromo  de).— Por  cuenta  de  la  Sociedad  de  Fomento 
86  ha  eonfltniido  sobre  el  mÍBmo  eje  de  simetría  en  qu'^  se  sitaa- 
ron  las  tribanas  provisionales  cuando  se  verificaron  ks  carreras 
coa  motivo  de  las  primeras  fiestas  Beales,  y  acercándose  más  al 
arro3^  de  Mahndes,  las  nneMis  oonstmcdones,  que  podemos  di- 
vidir en  tree  partes  distintas:  es  la  primera  la  que  corresponde  al 
público^  compuesta  de  tres  tribunas,  situadas  á  derecha  é  iz- 
quierda del  Pabellón  Beal,  y  que  cuentan  con  una*  extensión  de 
¿%  metros  cada  una;  la  segunda  comprende  el  servicio  privado  de 
las  earreras,  que  la  constituyeti  las  cuadras,  arrendaderos  y  las 
•diversas  dependencias  necesarias  á  estas  fiestas;  y  la  tercera  la 
parte  pública  de  este  mismo  servicio,  que  comprende  los  apara- 
tes anunciadores»  tribunas  de  Jueces,  etc.  #  . 

El  Pabellón  Real  se  compone  de  un  edificio  aislado  con  accesos 
•  laterales»  de  los  precisos  vestíbulos,  palco,  comedor  con  sus  de- 
pendencias ^exas  y  tocador. 

Las  tribunas  públicas  constan  de  dos  orugías:  en  la  exterior  se 
ha  colocado  una  galería  descubierta,  unida  al  paseo  por  tres  es- 
caleras cómodas,  y  que  termina  en  uno  de  sus  extremos  por  una 
asotea  que  abraea  las  dos  crugías;  la  posterior  está  cubierta,  y  en 
ella  está  situada  una  gradería  de  cinco  filas  de  asientos;  estas  tri- 
bunas están  elevadas  del  suelo  con  un  basamento  de  fábrica  de 
buen  aspecto  por  su  decoración  de  ladrillo  al  descubierto,  y  la 
parte  inferior  se  aprovecha  para  almacén  en  la  primera  crugía, 
distribuyéndose  la  segunda  en  d^artamento  de  apuestas  mutuas, 
peao.  Secretaría,  cuarto  del  Jurado,  vestuario  de  jockeys,  vestua- 
'  rio  ÓBgmUlement  cuarto  de  accidentes,  cuarto  de  orden  público  y 
otros  necesarios  para  estas  dependencias»  así  como  para  el  servi- 
cio público.  Bajo  las  azoteas  en  que  terminan  las  tribunas,  y  de 
qua  antes  se  hiso  mérito,  están  colocadas  las  cantinas  ó  restau- 
rants,  sirviéndose  al  público  de  deniaro  á  fuera  por  multiplicados 
huecos  de  ventana  con  mostradores  situados  alrededor  de  esta 
.   depeodencia. 

En  la  parte  posterior  á  estas  tribunas;  y  tomando  unaconside- 
rablr extensión,  se  han  situado  las  cuadras,  en  las  que  se  ven, 
además  de  los  arrendaderos,  bastantes  á  dar  cómoda  ooloca- 
eioa;  á  44'^bailos,  cfeis  box  oubiectos  y  desahogsdos;  los  arren- 
daderos están  bji^o  tm  colgadiao,  y  á  continuación  de  ellos  las 
casas  de  los  guaxdas,  á'deredm  é  izquierda  del  ingreso  á  este  gran 
patio* 

Eñ  nada  se  destruye  la  simetría,  y  por  consecuencia,  al  describir 
cada  punto,  omitimos  el  hacerlo  con  su  homólogo  éA  otro  lado. 
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Dentro  del  pMeo  anterior  k  libs  tríbansA  ae  ven  olnnís 
sas  de  disIfmlíaA  dúaensioaee,  eagan  Ikl»  dtetia^  .donde  0e  <xdo- 
oaa  reap^iáyaapea^  el  Jaee  de  lleigada,  el  Jarado  y  h>a. bocios. 
Al  otro  la4o  de  la  platm,  y  eomprmdieitdo  ósSa  y  1»  depraeb», 
mtíax  sitaftdoEi  tumbiea  de  aaa  rnaAeraaiioátcioft  un  buüaaáor  de 
GArrera  y  uaa  pizarra»  tanto  el  uno  eomo  la  otra  disrUádo»  en 
tres  partes,  y  con  moTimientos  <)óiQodos.é  ingeniosos;,  en  el  eiutro 
ana  gran*asta  de  bandera^  arrancando:  de  na  pedesteL,  eosfeieiie 
nuestro  aki^e  pabellón  nacionaU  aeñ.^  de  óelehraoMB  db  fiesta 
hípica/ y  dos  gallardetes  que  sirven  de  tdégrtdo  de  softaLeau 

£8tos  i^aratos  íornuui  la  íaehada  posterior  de  dos  casitas, 
donde  se  sitúa  nna  eacorsal  de  las  apuestas  mdtaas  y  na  des- 
pacho de  l^etes  para  q«e  d  público  del  inteiior  del  oíxoo  esté 
tan  atendido  como  el  de  las  tribonas» 

Todas  las  necesidades  están  coidadosamcnte  atendidas,  y  mn 
los  detalles  más  insignificantes  han  sido  motivo  para  qtie  el  an- 
tor,  Sr.  Cm)o>  ^ara  sn  atención  en  satisfacerlos^  como  Lo  prodiutn 
los  pies  fundidos  de  elegante  oonstmecion  para  colocar  los  obje- 
tos de  arte  que  muchas  veces  constituyen  el  premio  de  oaitera. 

Pertenece  nuestro  hipódromo  á  ese  género  moderno  tan  .agra- 
dable y  que  tiene  la  expresión  de  la  época*  El  hierro»  el  ladcülo 
al  descubierto  y  la  piedra  se  asocian  con  muy  elegantes  íonnaa.á 
dar  un  cosjunto  tan  agradable,  que  nada  d^a  si  ánimo  qne  de- 
sear; resaltando  de  buenas  proporciones,  de  líneas  muy  movidas 
y  de  aspecto  tan  alegre  como  lo  es  d  objeto  á  qne  está  defücado, 
lo  que  ha  venido  á  cá>nfirmar  la  opinión  de  un  periódicA,  que 
lis^guró  qpe  nuestro  hipódromo  seria  uno  de  los  más  baniíloa  de 
Europa^  reuniendo  á  una  vista  agradable  el  etm/oH  qoe  propor- 
-clonan  las  jfcribunas  levantadas.  La  obra  de  háerro  .qne^n  todas 
las  oonstruceiones  existe  se  debe  á  la  f  ábriisa.de  D.  Maimel  Qrom, 
de  Sevilla^  que  ha  secundado  perfectamente  los  trama  y  el  pensa- 
miento del  Sr.  Capo»  y  que  ha  Secutado  oon  gran  pieeÍBion  y 
fundido  con  tal  arte,  que  puede  d^ar  satisfecho.al  SAtor  deipro- 
y^ctQt  como  lo  está  el  públieo  qae  lo  examina. 

MMHiM«— Oorrea  que  pox  sus  cabos  se  enhebítla  en.  la«>baxba  ó 
p«^  poetflriox'  de  la  muserola.de cada  nao*  de  des.  caballoa  qne 
se  aparean  ó  (WMdrim^n  ata,  pauaqneyayaiinaiidioai  i^oaleay 
aliti^ados  desespaldas  y  de  ancaa« 

Maeaaa.(D>  £dnard6).'--GeAadeto — AMmM.^BikáiBÍw^(V.  d  Li- 
bro de  hierroa)* 

Maflallon  {!>«  Jo8á)****GanaderOé— ifa^or^i^a.-^Cácegrea^  (7.  el  Zi- 
bro4ehkrr^J 
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Mm^mtm.^'-OthtíUk  ilmsto  de  tUepU-Aan  del  Tw*f  frMieéB,  aació 

VeBoed0r  en  1863  de.  la  oarrera  de  Hi^yea  AUoie»  1.550  francoe; 
del  premio  de  Tilines»  4.500;  él  Perigeai£c>  550;  Ueg6  eegando 
en  fi  tUtpU-the^u.wlxtBx  de.  YinoeoMi^y  1.000  francos;  aegcmdo 
en  el  premio  de  otoño,  ,500  franoos;  Tencedor  en  1864  del  psemio 
del'  CamiiM»  di  Bi^ncx  de  Angem^  9.0Q0  lraDí€oe;>de][  piemio  de 
▼oraao-ea  VíaeeüikfiB,  3.V00  traneoe;  áA  A%  8teeple*cha$e  dé  Bouen, 
¿•OOtffraacoe;  eegnndo  en  el  iieepl&'ciháse  de  AbbeTiU»,  500  íran- 
cob;  8€gaad9>en  el  Meeph^haac  del  ndeone,  ^75  franoos;  segando 
en  «L  premio  de  Haráe  deBonkgne^  500  ¿ranooe;  Begnndo  en  el 
premio  de  Har^e  ¿  Yíaamnimf  1.000  f  ranoos;  se^nodo  en  el  pre- 
mio de  Eony  á  P(«chefontaine,  2«000  francos;  en  1865  ganó  el 
premio  de  C3uUeaa  á  la Marehe,.4.000  fraaeos^  el |ivemio del  JBñ^ 
.per4i4€T  ea  Viocfanee,  1S.000  fcaaooe;  el  Ormn.milüaireá  la  Mar^ 
*  €ht^  6«0Q0  franoos;  deLgrai^  ffe^l&ahuue  m  Poitiece,  3«00(^  fran- 
co»; dd  pvemip  de  la.  TimrelU  en  Vinoenaea^  4^000  franoos;  del 
siéepU-^íhase  de  Amiens,  5.000  franoos;  del  gran  ate^ple^hsBBe  de 
ValeacjenaeH,  500  francos;  del  Ue^le-^iOaé  de  Samr,  2«050  fran- 
eos;  aigiBido  premio  en  Vinóennes»  50Q  fraaeo^;  en  1866  Magenta 
gana  endiferenteB  carreras  la  soma  de  S0.875  francos;  en  1867 
gapó  el  preño  de  YiHenaord,  3.300  francos,  y. otros  coáintos, 
liaeta  la  soma  da  M.000  fraaoos,  *todo  lo  coal  arroja  ima  sama  de 
.  Teíatitsatoe  aiil  dniés» 

ICMMra.  (BroTiaeia  díe>r 

La  ii^^tria  peonarla  ésti  en  general  eatregada  en  eéti^  provin- 
cia á  las  olases  de  menor  f  ortona.  Tan  escasos  están  alU  los  gana- 
dffoc^qaa  la  aeedion  de  ganadería  déla  Jnata  Provincial  de  Agri- 
t.ooHoEa,  Indastria  y  CoiOievcio^  está  constitaida  con  personas 
qne  no.i^erOBn.  estas  profesiones»  si  Uen  loe  reooGoaienda  para 
lotfi  eaiicoa  qpo  deeemt>eñan  an  ilustración*  sas  boenos  aateoeden- 
'  te»  y  si(  reqpetabUidad. 

:La  gaasídeiáa  vire  divorciada  del  caltivo  en  la  mayoría  de  los 
casoSy  con  notable  perjnieLo  de  ambas,  pues  nna  indsMftrii»  es  el 
ooiB|ilera4ntO:de  la  otra,  y  separadas,'  nán^uia  da  las  dos  puede 
proBpenrtr.Laeba.  allí  con  loa  limitas  del  área  de  los  pastos,  qne  se 
'eatMefa«M|t  íC¡>ntlaaa9ieQte  á  eoasecaoneía  dolasTOtaracáoaes,  plan- 
taciones y  acotamientosi  sin  qne  gane  ea  laitensidad.  Pero  tíí  oba- 
tácolo  priftCJpaL  coa  qae  trop&eaa  la  ganadería  en  aqodla  provin- 
cia «oaaíi^  ea  laé  vejaciones  y  esaccionea  injastaa  á»  qaees  ob- 
jeto, <^i^  taofeivo  «del  estado  iMfoai  délaa  aervádambreapeenarias^ 

.  lioa  laboradoves  colindantes,  alentados  con  la  inqpiaddad,  las 


«Btt«eh«ii  oostínoftineiite,  haciéadolaa  deaapareoer  en'Olertoc  iñ- 
tervalofl^  dftndo  logar  á  lá  eonfoBion,  á  bid  didpataa^  á  I»  íoq^kmí- 
bilidad  dal  tráásito  y  i  qae  6ea  molesto  y  odidaaestoiadnBtm» 
y  no  Ift  qnierau  ^eveer  personas  que  por  sa  iíistoiieeion  y  sos  re- 
cursos padíeran  elevarla  al  estado  en  que  se  eacooitlra  en  *In^- 
terra*  .  •      -^      ■ 

Allí^  donde  el  distemade  estabolaeion  áo  ha  pasado  de  aisla: 
disimos  ensayos;  donde  los  prados  artáfioíMes  son  mny  redneidos; 
donde  la  mayoría  de  los  prados  natiirales  son  tan  esténles  en  re- 
rano;  como' ricos  y  aimndantes  én  inrleitao,  la  ganadería  tiene 
jqoe  ser  trAShamanteen  parte  y  en  genei<al>traefcrmb&ante. 

En  nnastrtí  cono^rfio  la  Administraoion  prestarla  tm  aenrido 
importantísimo  á  la  ganadería,  si  la  siaprema  inspeeeiott  de  las 
servídombrte  pecuarias  la  ejerdtara  por  medio  de  los  Ingenie- 
ros qne  hay  en  las  provincias  al  servicio  de]  Estado,  1^  cades 
podrian  levantar  en  primer  término  un  <»róqiiiftde  loa  miemos,  y 
despoes,  mediante  nn  detenido  eetadio  agronóiñieo,  el  plano  de- 
finitivQ. 

Gontiayéndonos  ^  la  ória  caballar,  podemos  deelr  qne  el  caba- 
llo de  esta  provincia  es  ana  variedad  de  larite  andátasa;  Sa  si- 
sada media  es  de  siete  coartas,  cabeza  grande  y  aeameraday  coe- 
Uo  gmeao,  bajo  y  corto,  croz  b%ja,  estrecha  y  descamadaí  dono 
recto  y  de  regalar  longitnd,  lomos  «atrechos  y  largos,  espaldas 
cortas  y  rectas,  grapas  y  caderas  derribadas,  sos  antebrasos,  si 
pecan,  es  de  cortos,  rodillas  descarnadas  y  áexiUes,  cañaa  regala- 
res y  á  veesa  tienden  á  planas,  eorv^jonea  enjotoe^  bne^os  aplomos 
y  temperamento  sangoíneo-nervioso. 

La.  variedad  pecaliar  -á  esta  provincia:  o6eoe  ttm-  sobvarieda- 
des,  eoriginadais  por  ú  régimen  y  por  la  diveraidiid  de  condiciones 
topográficas  y  oÜmatológica»  en  qne  ae  desenvadvón. 

La  primera  se  extiende  por  la  r^oniffiíetierdd^sta  provincia; 
sos  indivídoos  ofrecen  la  alzada  media  de  la  variedad^  pef o  no 
tienen  tan  marcados  dL  ooignntD  de.  caraoeóres:  dieldntíves  de  la 
misnuk   ■'   ■• 

La  segtnda  tieiie  sa  origen  en  la  regijon  mediai  pediendo  con- 
siderarse como  núoieo  Oaaqoillos,  FnentePiedrá,  Molina  y  An- 
teqaam,  qné  ofreésnindivídaosde  lai&ayeralia4aif  attohnraqae 
alcánzala  variedad* 

lia  toroeva  se  ebesaatM^nit^da  laSerxanla^eayoB  tipos  mAs 

-  «araateristicos  están  en  Bonda»  Laa|aoÍBM  déla  Serranía  son  los 
tipoftmáapeqBÍefl.oede:la  variedad)  pero,  enoMnbiOi  ttenenon 
siatema  janscalar  más  desarrollado  y  casóos  iwudia  náa  daros. 
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Enaqadla  pipovinda  el  gMMcb  cabullor  ao  de  eoeneotra  ea  ye- 
goñáAB,  sino  qae  la  gnuí  mayoría  do  Ufl  labradores  tiene  tina,  doa 
é  más  /egiuWy  que  dedieaná  la  «illa  y  á  las  faenas  del«  campo, 
ytad  mia&da  tíempoá  la  oda«  siméndose  pata  ello  de  los  semen- 
tales da  latf  ftfrt&oalaseB  é4él  Estado;^ 

Entre  las  diferentes  excepciones  á  esta  regla  general,  citaremos 
-  dOa  yegoadas;  la  cma  la  del  Szcmo¿  8r.  Marqués  de  Gaádiaro  y 

.  la  otra  la  del  Ezcmo.  Sr.  Marqués  de  Lários. 

•' ■        ' 

'  £1  Sr.  MárqOiés  de  Goadiato  formó  sn  yeguada  con  yeguas  es- 
pañolas; proosdentes  de  Goi&ez  y  de  Mataredonda,  cmzadas  por 
¿ementsdes  de  la  ganadería  de  Saavedra^  de  Utrera.  Fueron  cu- 
biertiis  por  el  ftfmoso  caballo  de  Zapata,  y  dieron  muy  buenos 
productos.  PoBteriormente  fueron  cruzadas  por  dos  caballos  pura 
saoígre  árabe,  y  se  sacatún  productos  de  13  y  14  dedos,  que  han 

^  dadónmy  buenos  servicios,  en  cai^ru^es  tinos  y  en  la  silla  otros, 
mereciendo  especial  mención  como  caballo  de  carrera  él  conocido 
•con  el  nombre  de  Solitario,  que  el  ganadero  regzdó  á  D.  Tomás 
Heredia*  y  Qund.  De  las  mismas  yeguas  cruzadas  con  caba- 
llos 3/4  sangre  inglesa,  regaló  dos  caballos  al  Estado,  y  deyogua 
inglesa  y  caballo  3/4  sangre  ihglesa  regaló  uno  á  S.  M.  y  otro 
al  Estado.  Tanto  unos  como  otros  ofrecían  cualidades  sobresa- 

"  lientes.  Además,  se  unieron  á  la  ganadería  cuatro  yeguas  3/4  san- 
gre inglesa,  cnatíro  inedia  sangre  inglesa  y  roaáster,  seis  pura 
sangre  inglesa  y  cuatro  pura  sangre  árabe,  procedentes  de  la  raza 
de  Aranjuez. 

'  m  8t.  Marqués  de  Guadiaro  profesa  la  opinión,  y  así  lo  ha  ve- 
nido practicando,  de*  que*  hay  que  introducir  la  sangre  árabe  y  la 
inglesa  para  los  caballos  de  silla  y  tiro  ligero,  por  cuyo  medio 
puededarséá  nuestros  caballos  láayór  resistencia  y  velocidad. 
A8Í^<{ueen'sti  ganadería  ha  dado  preferencia  ^empre  á  los  se- 
nUBitaleB  de  pura  raza  inglesa  y  árabe. 

No  ha  vendido  nunca  los  productos  de  su  yeguada,  pues  ha  te- 
nido la  coetómbre  de  consumirlos  en  suubo  pastícalar  y  en  rega- 

\  laxlos.á  su  familia,  al  Estado  y  á  sus  amigos. 
•    Frevi^do-elBr.  Marqués  de  Góádiaro  que  la  disminución  de 
dehesas,  por  el  aumento  cada  día  de -terrenos  en  ctdtivo  en  toda 

. .  ESuropa,  há  de  venir  á  aeabav  con  el  sistema  aetual  de  cria  seguí- 

do  en  todas  partes,  y  creyendo  que  el  caballo  llamado  garloeho, 

^4«ea'de  yegoa  domada  y  mantetiido  á  pesebre,  podia^  ser  tan 

fuerte  y  tan  dódl  oomo  el  cabaU»  emado-  en  dehesa^  se  decidió 


por  ensayar  él  aistema  de  egtabtdacion,  el  cual  eiee  qipe  leba  dado 
on  resaltado  flatiflfaetodo. 

Así,  es  qae  aa  yoguac^ft  ha  estodo  siempre  aUroentad»  ifSMbre 
y  encerrada  en.  la  haectaeomiHreBdida  deniíro  ^e  ios  moros  qae 
rodean  á  sa  gran  íAbrka  de  tejidos éitaada  en  M^Üaga. 

YBOVADA  DEL  SX^^LBKTÍSSHO  Cf^STOft  I^U^l^iriS  DB  IiÁBIOS. 

£1  Sr.  Marqués  de  Lários  fofmó  hace  pocos  años  sa  y^goada 
con  cuatro  y^gUás  para  sangre  árabe  qae  le  r^aló  sii  tío  el  Mar- 
qués de  Guadiaro,  24  potrancas  de  medial  sangre  española  y  anglo- 
noilnanda  de  la  ganadería  de  los  Ingenieros  a^ónomos  señores 
Guerrero,  de  Jerez;  12  procedentes  dd  Marqués  del  Saltillo, 
rias  españolas  del  Marqués  de  Célis  y  varias  y^g^as  in^^esas  y 
bes  de  la  pertenencia  del  Sr,  D.  Pablo  Lários. 

Los  sementales  que  posee  se  reducen  á  dos  caballos  Árabes^  tres 
pura  sangre  inglesa  y  uno  7/8  sangre  inglesa  $'1/8  roadster.  Yóse, 
pues,  que  el  Sr.  Marqués  de  Lários  prefiere  los  sementales  de 
sangre  ingesa. 

Los  productos  principales  de  la  yeguada  son  caballos  de 
ras,  silla  y  tiro  ligero. 

No  es  fácil  determinar  los  limites  ni  la  extensión  de  las  pose- 
siones» enlazadas  unas  con  otras,  que  tiene  e|i  la  cuenca  baja  del 
Guadiaro  el  Sr.  Marqués  de  Lários,  y  solo  podremos  decir  qae 
ofrecen  varios  millares  de  hectáreas^  anas  incultas  y  otras  redu- 
cidas á  cultivo,  y  que  ocupan  parte  de  los  términos  de.ManllYa. 
Casares,  San  Boque,  Jemeda,  etc. 

Los  productos  de  la  yeguada  los  vende  el  propietario,  por  reigLa 
general,  en  la  citada  finca  de  Guadiaro,  que  es  donde  se  encuen- 
tra constantemente  la  yeguada. 

£1  estado  del  número  de  cabeasas  de  ganado  caballar  en  esta 
provincia,  s^gun  el  último  amillaramiento^  es  como  signe: 


Destinado  á  usos  indastriales | M^rí*!'. . ! ! *. '. V.\  ^ 

*  „„^^^^  .^                                  A  Caballar.. *•.....    -^«286 
Auso  propio.. U^^T.. 384 

A  la  labor-*.., ••.Caballar... •      .   249 

A  if^^r.;^»  í Caballar i .805 

A  gradería.. w. ^•••JMulai^. .;         «1 

...  j 

JiAlaga  (Hipódromo  de).— La  Sociedad  de  carreras  de  cahaUos  de 

Málaga,  ha  oeleln-ado  duraaU»  los  anos  de  1875,  7^,  77»  78  y  79, 


geiiernh)saite«Q  prinuiTerft  yo^o,  dua  t«aiiiones  en  di  kipódro- 
mo  de  San  Julián,  á  cinco  kilómetros  de  MAlaga»   ' 
£11  etto«  ám  •Smnó  htk  vtairfftcftflo  m^e^M^/por  falta  de  aofi- 
jclnftai  HÍatrieiüai  de  cabaltos. 

£1  hipódromo,  parhálUrse^ttreadelmares  arenoeo,  y'porlo 
Hanto',  pesado  par^  los  caballos.  Las  tribunas  bou  de  madera  y  en 
el  centro  hay  mi  bonito  kiosco,  para  los  só<ños. 

Se  rige  para  las  carreras  por  el  Reglamento  del.  Congreso  hipi* 
so  de  JeroB.  XI  Presidente  es  el  Exemo<  Sr.  Marqaés  de  Lários,  y 
el  que  ha  sostenido  la  afición  y  se  ^carga  de  todos  los  pormeno- 
res, el  Sr.  D.  Tomás  Heredia,  nno  de  los  pooos  verdaderos  gpori- 
vían  de  España. 
llalaffen  (Sra.  D.^  Angastias]^—Gkinadera.^J[fe>7»^«7¿¿».'— Córdoba. 

■(V.- el  Libro  de  hierros.) 
Xal^aroa-r^A  pesar  de  las  excelentes  condiciones  dd  clima,  abun- 
dancia de  pastos  y  de  desarrollarse  con  lozania  todas  las  plantas 
pftca  la  nntrioioh  del  ganado^  críase  poco  por  la  afición  qne  tienen 
*  á  las  malas  los  naturales  del  país. 

Nd  68  de  ahora  está  afición,  pues  en  distintas  ocasiones  los  Je- 
fes de  Caballería  de  la  Isla  han  nsanifeatodo  la  imposibilidad  de 
encontrar  siquiera  los  suficientes  caballos  para  poder  reparar  las 
.  nstondes  Ix^as^en  los  regimientos. 
Máiicliaa'  del  oaballo. — Por  esta  denominácian  deben  entenderse 
«nos  grupos  de  pelo  de  varias  formas  y  extensión,  de  un  color  os- 
'  euro,  que '  se  presentan  en  varias  partes  del  cuerpo  del  caballo. 
Según  el  sitio  en  que  están  colocadas  tieuen  su  nc^nbre  especial. 
Así  es  que,  eoando  el  caballo  prseenta  una  rayii  n^a  á  lo  largo 
del  dorso  queso  extiende  desde  la  cra2  hasta  la  cola,  se  llama 
ra^m  de  muio;  si  el  animal  tiene  la  cabe»  negra  y  la  capa  más 
ó  xáánoaciairá,  se  le  dice  ecíbeza  de  iMro.  (V*  ésta  palatraj 
]laiicdsn^;--*Pirigir,  gobernar  y  practicar  un.  jinete  con  inteligencia 
todas  las  operaciones  del  arte  de  equitación.  Esta  vod.expresa 
también  el  aire  en  que  ha  de  ejecutar  el  man^o  d  animal;  y  así 
4e  dice,  un  cabaUc  man^a  en  chacas,  en  grupada»,  en  corbo- 
itas/ete.— MaiTs^ab  mN  vo&no  al  oabalLo.  Bb  Ío  lúismo  que^tra- 
iR^Jarlo  e¿  eíroulo.'  ... 

KaiMiloé  óalvea^^Sd  aplica  esta  palabra  á  los  diferentes  modos  de 
moverse  el  animal*  Asi  de6nidos,  los  manejos  de  un  eabíallo  reco- 
Boeen  dos  cansas  düerentef».  La  {i^ittera  ihécánica,  casi  mate- 
mática, es  el  resultado  de  una  eontracoion  •física,  cuyo  con^junto 
lé  pemiite  ponerse  en  movimiento  de  tal  Ó  cual  manera.  La  se- 
gunda, en  cierta  moflo,  moral,  depeüde  de  la  eilérgíá  del  alma,  ó 


h 
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déla  aaimaeioii  qiMdaQÍiiiidmkmoempleaí«idbiiioétlaai^ 
eoltades  ñsioM  qUe  Ift  aatiurftLotft  le  há^  ooiiMdido»    ^    . 

£1  ^sscémtm  eientifioado  1»  teaiiia  de  ke  nou^joB  so  ei  pcopio  ds 
este  libro,  y  hecho  eetk  camplidamento  éft  mti^tited  de  indMioi 
eep^deleei  41ee  (nudee  i«imtisioe  al  lector; 

.Por  eeia  rason noa limitareiBOB i  hacer  hcevee  ^eonndat «doneB 
descriptiyas  BobM  la  materia. 

Loe  manejee  m  xmedeo.  dividir  en  natvralei  dzegjEdareB  y  drfeo- 
jtaoeos  6  arti&ál^lee*  Los  primeros  son:  éLpato,  el  tratáf  ^gakpe. 

Los  segandos:  la  <Mdadura^  el  trtítpaao  ó  eñirepoMf^  la  cmía- 
dura  ianperfecia.  .         .     « 

Prescindimos  aqaí  de  las  consideraciones  técnicas,  eienfeífieas  y 
generales  qtae  poeden  hacerse  sobre  losman^dSy7qne<8onniág 
propias  de  los  tratados  especiales,  y  remitimos  al  leistor  k  loisr- 
ticolos  respectiyos  qne  hemos  dedicado  k  alganos  de  aquellos,  los 

■ 

m&s  importantes. 

Manialbo. — Oaballo  qoe  tiene  solamente  Isé  dos  manos.  blancsB. 
Tiénese  por  mal  señalado. 

lCanlobra.~^Esta  i>alabni  se  em|dea  comosindnimo  da  mala  aceicm 
empleada  por  nn  yockey,  ya  para  ganar  con  nn  caballo  ó  ya  pera 
impedir  qne  otro  gane. 

Mano. — ^Se  emplea  esta  palabra  para  .designar  la  mayor  ó  menor  ap- 
titnd,  natnrsi  6  adquirida*  de  nn  jinete  pata  ponerse  en  rfiisdo- 
nes  con  la  booa  de  sn  caballo,  de  tal  modo^  qne  ^tcy  no  eaoon- 
'  trsado  nna  oposieion  ignorante  ó  bmtal,  se  pone,  oojbo  se  dice, 
en  la  mano,  no  trata  dé  sustraerse  á  ella  y  marcha  ooñ  regnbuJdad. 
La  costumbre  y  la  práotioa  emsftfian  necesariamente  al  hombre 
á  montar  m^or  dpeuiá  caballo;  pero  ni  una-  ni  otra  baáin  á 
dar  lo  que  comunmente  se  llama  una  buena -n^ano^.  Es  «stauna 
especie '  de  intuición  Aataral,  de  sentimiento  del  ciümIía^.  inaatoB 
en  eiertos  hombres,  y  que  les  dan  una  inmensa  yentaja<xmi»jine> 
tes  y  sobre  todo  como  jockeys.  £1  mayor  número  de  las^d8tesss 
de  un  caballo  ^ovienen  cb  una  mala  manoi  ooyt» 'efectos  dift> 
cuitan  ó  paralizan  los  moyimientos  del  caballo,  oeasionáriidole  un 
-    sufrimiento  y  determinándole  k  una  resisteneia  contra Ww 
exigencias  poco  inteligentes  ó  brutales,  por. medio  de  moyUsen- 
tos  desordenadlos,  á  los  cuales  se  ha  d^'do  el  nombns  de  d^fa^í^ 
En  prueba  de  esto,  se  ye  k  menudo  caballos  qne  «e  defienden  Qd 
eiertoe  jinetes  y^que  :Con  otros  son  snmkos  y:paeffieosk  « 
.  dose  en  la  qiaaiera  eomo  llevan  la  eabesa:  Insiaiitmales,.  si  sa  iin 
tí^e  buena  ó  mala  mano.  La  costumbre  éyieioenioseaball 
de  ticar  ( F*  esto  pote&m})  esto  es>  de  ej^oyane^en  la.  emboeadori 
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OQU  MfnBEsa/qiMí  «lAflan  la  m$n0  del  jinete^  pvo'vlfiíie  tíBBx  nem- 
pre  en  loa;  cAbftUoB-dB  oavrera  de  la  laála  rntoio  del  mayot  múmero 
da|oBJ<xdttg^,.y  eobn  todo,  de  loa  xbo^os  de  onadna  fne  enelen 
juintariloe^abaUoe  en  el  ^evoíisio* ' . 

I^a ixifliieacia de luiabaena ó  de Qoa ^Mla matM> biNita; para  de- 
taminar  la'Yietotia  6  la  dereolia  en  tm»  earrcnt ,-  puoí  el  eaballo 
ae  fatiga  infiíuiíamente  más  dounte  oaa  psitebaí  eieado  gaiado 
por  una  mala  mano/  y  ll«ea  en  vxa  estado  d^eienl».  dis  iaooltades 
al]|iomentcide(ÚBÍ70j  no  pndieíido  «ntoaeea»  por  lo  tanto,  hacer 
el  esíaenKyf  cnando  más  lo  neees^. 

Una  boena  mano  no  se  adquiere;  depende  de  ana  disposición 
BstnrsU  y  eila  más  neoesacia,  si  na  la  primera  de  las  cualidades 
de  «MI  jánete»  Loa  más  oélábres  jock^ys  deben. en  gran'  pairte  sn 
saperioridad  á.esta  imitad  particalar;  todas  las  demás  dependen 

.  de  ella.  Un  jodkey  qne  tiene  qne  estar  en  jrecaente  Ineha  oon  sn 
caballo  á  consecaencia  de  su  mano  indisoreta,  por  más  qne  teng» 
toda-la-saagre  fria,  la  oportunidad  de  aoeien  y  la  energía  neoesa- 
rias,  le  será  impqsible  aprovecharlas,  pnes  nunca  podrá  lograr  de 
sa.  caballo  la  i>bedieneia  inmediata  iadi^ieasable  para  pones)^ 

.  donde  qnicora  y.mantenerle  en  el  pnestc^  qne  crea  conreaiente  da- 
rante  la  carrera.  La  oposiciiHi  qoe  el  caballo  hace  á  la  brida  está 
siempre  en  pn^Mnwion  directa  con  la  fnersa  qne  é.  jinete  emplea 
paca  haoetle  cmnpreuder  sos  exigencias;  por  consigniente,  cnanto 

.  oon  monos  fnersa  realioe  este,  medio  de  comonicacion,  meaos  resis- 
tencia hará  el  caballo.  En  virtud  de  esta  ley  se  ve  qne  los  o^ballos 
que  tienen  la  boca  tan  dura  que  hasta  los  hombres  más  vigorosos 
los  mandan  con  dificultad,  se  d^an  llevar  á  veces  con  gran  dod- 
lidaá  p(pr  la  mano  de  una  rntger  óde  un  aüo,  cuando  éstos  saben 
aervirse  de  la  brida  con  bastante  tacto  y  exactitud.  Créese  que 
n»  joi^ey  üQsesita  nn  braso  mny  fuerte,  y  es  un  error;  lo  que  le  es 
•    indispensable  es  una  buena  m^i^,  qne  es  cosa  muy  distinta  de 

una  mano  fuerte  ó  dura. 
UuÉmow9o  y'Umtk  (D«  Juan>.^(ianadero.^Fi^er.— Cádis*  (V.  el 

Libro  de  hierros.) 
Ifaniansfrm  (D.iBraalio).-^-<]bnadero:-^  Veger.^QMát*  (V.  el  Libro 

dehierroe*) 

^Ifanuia^ado  (D.  Antonio). — Ganadero*— Z>on  Benito. ^^^BeAe^oz. 
\     (V,  el  Libro  de  hierroi) 

Hnifn— Tiltomft  en  Francia  al  tratante,  ó  más  bien  al  hombre 
ilin%  Q*®  entre  nosotros  se  conoce  con  el  ^teto  de  corredor,  que  inter- 
^^^k  viene  en  todos  los  tratos  de  caballos.  Aun.  cuando  en  JSq>afia 
nos  ligáramos  qne  somos  los  más  duchos  en  el  arte  de  engañar 


•oa  loB  caballos,  nos  qnedamoB  muy  tMm  á»  lo»  exIirálijéroB, 
donde  tí^iea'la  habilidad  de  deidlgiiranm  caballo  hasta  el  ponto 
de  de0coiiócerle  sa  mirado  daéfió.  Kaiíidos  y  orlados  los  maqui- 
quoni  en  las  grandes  cabaLlerieas  y  con  el  eonta^eto  á¡b  los  ipofi" 
tnm  á  la  moda,  adquieren  tal  lenguaje,  maneras  y  ele8:teeia  en 
el  vestir,  qoe  hace  diñdl  oonooerlos  á  piamera->Hista.  ISétos  operan 
en  las  carreras  como  personas  distinguidas,  y  como  sn  negocio 
está  en  inclinar  á  la  gente  ¿  que  las  apaestaa  las  dirían*  ¿  deter- 
minadas cuadras  ó  se  abstengan  de  haóerlas  ooñ  detersunados 
caballos,  que  son  los  que  ellos  esperan  que  ganen,  hacen  nn  nego- 
cio admirable.  j 

]fort>ach.-^£l  principal  Harás  de  Wiitembei|(  es  Marbaeh,  situado 
on'Stuttgard;  se  compone  de  yeguas  de  rasa  oriental,  -inglesa, 
francesa  y  trotadores  del  ostfriestand.  Los  sementales  son  de  rasa 
árabe  ó  inglesa.  (V.  WuTBMBEna.) 

Karoa. —Figura  ó  señal  que  se  hace  ó  imprime  en  un  caballo  para 
distinguirle  de  o^s  y  para  denotar  su  calidad,  su  procedencia, 
etcétera.  (V.  HiEKfeo:) 

Kapoa  (La).~Con  este  nombre  se  signiica  que  el  cabíalo  lieae  siete 
cuartas  justas,  diciéndose  que  llidga  á  la  marca.  De^éülbé  modo  se 
entiende  con  expresar  solo  de  una  manei^á' abreviada  que  tiene 
unOt  tres,  cuatro,  etc.,  dedos  sobre  la  marca. 

Mbúpo9(D,  Jo8é).-^añadero. — Badajoz.  7- (F.  el  Libré 'dé  hiéhrotj 

Karehal  (D.' Antonio). — Ganadero. --r  Córdoba.  (F.  el  Líb^o  de 
hderros,)    '      ' 

Karolial  (D.  Francisco). -- Ganadero.  —  Córdoba^  <F.  el  Libró  de 
hiérros.J  . 

MeéehAB  apiiflclalea.— Son  las  que  un  hombre  diestro  die  á^caballo 
sabe  dar  á  los  que  dockina  para  formarlos  en  loe-  difermtea  ma- 
ncos que  les  son  propios  y  deben  practioafse  en  IsB  (menas  es- 
cudas. Los  moTimientos  artificiales  se  han  compuesto  de  loa  na- 
turales, tomando  diversos  nombres,  según  la  cadencia  y  poatoia 
que  se  dá  á  los  caballos  bien  educados  en  el  mango  qoe  les  es 
propio  y  más  les  conviene. 

Mardhan  naturales.— Son  las  que  sacan  los  caball^oe  de  la  mSsma 
naturaleza,  sin  haber  sido  perfeccionados  por  el  arte. — ^¡atüra." 
JM  bBPECTuoáAS^  Sou  las  que  provienen  de  una  naturáleBa  d^ 
y  decaída. 

Karohallna  (l^tatquás  de).--Oáuadero.*-0««»7ta.-^*43evilla.  (V.  el.  Li- 
bró de  Merroi,) 

ICariacal' Cnata  (D<  Veñro).— Alcalá  de  loa  <?(fóule«*-^-*8evaia. 

Sste  prepiétai^io  posee  una  yeguada  poco  numerosa,  po^éoedente 
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de  Is  de  hi  Cartela,  de  Jerez  de  la  Frontera,  Pasta  en  el  otoño  é 
kmatno  eú  ana  dehesa  de  bu  propiedad,  llamada  Cermeuaelo,  de 
800  fanegaa  de  cabida,  diatante  dos  legaas  de  la  ciudad^  y  en  ve- 
rano en  rastrojeras,  también  de  sn  propiedad»  y  sitio  de  Pagana. 
Verifica  la  cubrición  con  sementales  de  la  parada  del  Estado,  y 
con  él  pr(^»ó0ito  de  m^orar  en  todo  lo  posible  su  yegaada,  ba  com- 
pnuio  al  efecto  Una  gran  debesa,  denominada  Mata  del  Tuerto^ 
•da  400  ^ua^gas.  (V,  el  Libro  de  hierros.) 

u-*-OabaUo  español,  de  la  ganadería  del  Marqués  del  Saltillo, 
propiadad  de  D.  Bicardo  E.  Davies.  Hijo  de  Cartujano,  ganade^ 
*  ría  de  D.  Vicente  Romero,  de  Jerez,  y  de  la  y^ua  española  Favo- 
rita^ ganadería  de  Martel. 

Corrió  49  carreras,  de  Infi  cuales  ganó  19  y  perdió  30.  £1  valor 
de  los  premios  ganados  ascendió  á  98. 500  reales. 
Karon  (Sra.  Viuda  de).— Ganadera.— j^«¿^a.-- Sevilla.  (F.  el  Libro 

<D,  Francisco)  —Ganadero. — Moguer.—'KxiAYSk,  (Y.  el  Li- 
bro de  hierros.) 

(D.  FrancÍ8co).--Ganadero.—-i?irp<;o«.— Córdoba.  íT.  el  Li- 
bro de  hierros.) 

(D.  León). — Ganadero'. — Badajoz.  (V,  el  Libro  de  hierros.) 
Karraecos. — El  caballo  del  Imperio  marroquí  es  el  más  inferior  de 
'iokloB  los  árabee  y  berberiscos.  Es  fuerte  y  muy  sufrido,  como  el 
árabe  puro;  pero  no  tiene  la  belleza  de  formas  que  aquel,  siendo 
sn  principal  defecto  el  ser  muy  derribado  de  ancas,  y  sus  miem- 
bros, aunque  sólidos,  mal  conformados  y  comunmente  izquier- 
dos.  De  todas  las  provincias  del  Imperio,  la  que  goza  de  más  fama 
por  sns  caballos  es  la  de  il  bda^  donde  se  suelen  encontrar  algu- 
noafjamplares  escogidos  y  muy  aceptables,  pudiendo  competir 
OOD  los  de  Argelia  y  Túnez.  Los  caballos  marroquíes  se  dis- 
tinguen principalmente  por  su  resistencia,  como  hemos  dicho 
anteriormente,  y  así  se  dá  el  caso  frecuente  de  verles  disputar 
los  prímeroB  premios  en  Gibraltar  á  caballos  media  sangre  in- 
gleses. 

Este  caballo,  como  todos  los  árabes,  se  cria  en  la  tienda  del 
moro  y  vive  con  él.  Siempre  come  en  el  suelo  y  está  trabado,  y 
«caso  por  esta  razón  los  menudillos  y  cuartillas  los  tienen  defec- 
tuosos. Estos  caballos,  que  en  su  país  dan  excelente  servicio,  fue- 
ra de  él  VLO  dan  el  mismo  resultado,  y  se  observa  que  padecen  la 
nostalgia,  hasta  el  punto  de  que  los  más  fogosos  en  su  país  de- 
caen tanta  con  d  cambio  de  clima,  que  apenas  se  les  podria  re* 

conocer, 

28 


4S4  MAR 

La  doma  se  efectúa  deede  que  camplea  an  afio,  y  emplean  los 
mlftmoe  procedimientos  que  hemos  indicado  en  el  árabe.  (7.  etta 
palabra,)  Los  caballos  de  algnn  mérito  son  siempre  recogidos  por 
los  BajÚB  y  trasportados  al  interior,  escogiendo  de  ellos  losm^^o* 
res  el  Emperador. 

El  precio  más  corriente  de  los  caballos  árabes  es  de  ^  á  ado- 
ros; pero  no  hay  medio  de  reanir  un  número  regular  para  la  ex- 
portación,  que  está  prohibida  en  absoluto,  y  solo  se  obtieneA  per- 
misos parciales,  como  favor  especial,  para  los  RepresoitBiilei  éd 
extranjero  cerca  del  Emperador.  En  1874  se  dio  el  eaao  d^  nece- 
sitar el  Gobierno  de  nuestro  país  caballos  para  la  Bemoorta'  dd 
ejército,  y  comisionado  el  entendido  Brigadier  Sr.  D*  Manuel 
Sánchez  Mira  para  ir  á  Marruecos  y  Argel  con  objeto  de^omptir 
2.500,  no  pudo  reunir  este  número,  y  turo  que  adqoiiifloB  ea 
Argelia.  Algunos  ejemplares  hemos  visto  regulares;  pero  scnctiOB 
de  excepción,  como  lo  eran  los  que  trajo  aquí  el  MinÍBlro  Heni- 
potenciario  que  fué  de  España  en  Tánger,  Excmo.  Sr.  D.  A-dolfo 
Fatxot,  á  quien  debemos  esta  ligera  reseña  de  un  país  que  cono- 
ce, y  que  estudioso  aficionado  se  ha  ocopado  con  interés  déla  in- 
dustria pecuaria. 

Marsal  (D.  Antonio  Luis).— Ganadero.— 0?«wfwa.— Badián».  /'F.  tí 
Libro  de  hierros.) 

Martell  {D.  Fernando).--Ganadero.—i^<;ija.— Sevilla.  (F.  H  JAbro 
de  hierros,) 

Martell  (D.  Juan).— Ganadero.—^cya.— Sevilla.  fV.  el  Libro  de 
h  ferros,) 

Martin  (D.  Antonio).— Ganadero.— C<z^fe  Ui^  i2«a¿.-*-Málaga./F.  el 
Libro  de  hierros.) 

Martin  (D.  Franciscoj.^Ganadero.— Fafver<i«  de  Zegraii$ff«— Bada- 
joz. fF.  «¿  Libro  de  hierros.) 

Martin  (D.  Francisco).— Ganadero.— ^¿^V'a.— Sevilla.  (V*  ei  JUbro 
de  hierros.) 

Martio  (D.  Manuel).— Ganadero.— ^ZvTionfe. — ^Hnelva.  (V.  el  Libn 
de  hierros,) 

Martin  Manso  (D.  Manuel).— Ganadero— 7Vir^a.—Cádis.  (V.  el 
Libro  de  hierros,) 

Martin  Suares  (D.  Anastasio).— Ganadero.— Sevilla.  <Fw  ei  Libro 
de  hierros.) 

Martines  (D.  Faustino).— Ganadero.— ^<z/ra.—BadM«x.  'V.  el  Li- 
bro de  hierros.)  \ 

Martines  (D.  José).— Ganadero.— Carmowa.— Sevilla,  (V.  el  Libro \ 
de  hierros,)  \ 
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Marilnas  (D.  Juan  MmDiuel).— Ganadero.— Pafewt  del  Uto Córdo* 

ba.  (T.  el  Libro  de  hierrot.) 
]fartí»esBiiis(D.  N.).— Ganadero.— Sevüla.  (F.  el  Libro  dehterrot.) 
Martines  Rebolledo  (D.  Antonio).— Ganadero.— Sevilla.  (T.  el  Li- 
bro dfi  hierroi,) 

MarUneB  Saaobc»  (Sra.  D/  Carmen)»— Ganadera.— fifuoítoAorftifia. 
-^Goranada.  (T,  el  Libro  de  hierros  J 

Itortliiflralk.— Correa  qoe,  partiendo  de  la  cincha  de  la  silla,  se  bi- 
furca en  medio  del  pecho,  yendo  á  nnirse  sos  dos  ramales  i  las 
riendas.  Es  indispensable  para  gobernar  ciertos  caballos  incom- 
pletamente  domados  ó  de  carácter  irritable  y  para  aquellos  qne 
picotean  mientras  este  defecto  no  se  les  quita  con  flexiones. 

Maaeate.-— A  la  extremidad  Este  de  la  Arabia,  está  situada  la  capi- 
tal del  Omán,  llamada  Máscate.  Los  caballos  de  esta  región»  son 
generalmente  más  grandes  y  fuertes  que  los  árabes,  y  tienen  más 
puntos  de  aem^anza  con  los  de  Occidente.  Los  alrededores  del 
mar  Bojo,  desde  Suft  hasta  la  Meca,  producen  caballos  excelen- 
tes, qne  son  más  estimados  que  los  de  la  Arabia  misma-  y  se  pa- 
gan &  elevados  precios. 

Maecar  el  beeado.— Defecto  qne  adquiere  el  caballo  de  resultas  de 
colocársele  el  bocado  demasiado  b%jo. 

llaelo.-^Nacimiento  de  la  cola  de  los  cnadrúpedos  .  El  del  caballo 
debe  eer  prc^roionado  á  su  mole  y  hallars3  poblado  de  cerdas 
largas.  A  veces  los  caballos  finos  se  distinguen  de  los  bastos  en 
que  el  maslo  suele  s^r  más  delgado  en  aquellos  que  en  éstos. 

Mata  y  Lopes  (D.  Juan).— Ganadero.  —Sevilla.  (V,  el  Libro  de 
hierroij 

Match.  —Palabra  inglesa,  cuya  traducción  literal  es  par.  Se  emplea 
en  ei  hipódromo  para  designar  una  apuesta  hedbia  entre  dos  ca- 
ballos qne  corren  en  competencia,  por  una  cantidad  de  dinero 
qne  al  ganador  paga  d  que  pierde.  En  este  caso,  la  palabra 
match  resulta  de  opuesta  significación  á  carrera,  pues  las  resul- 
tas del  meUch  no  se  cuentan  para  los  efectos  generales  de  las 
carreras,  es  decir,  que  al  ganador  no  se  le  cuenta  su  victoria  para 
imponerle  recargo  de  paso  en  las  carreras  é  impedirle  el  tomar 
parte  en  otras,  como  sucede  á  los  ganadores  de  determinados 
premios  en  carreras  públicas^ 

En  absoluto,  el  mcUch  es  más  significativo  del  mérito  de  on 
caballo  que  la  misma  earrera;  porque  en  este  caso,  quedan  libres 
de  todas  las  eventualidades  inherentes  á  un  grupo  numeroso  de 
caballos,  como  salidas  falsas,  acnmulamiento  en  las  vueltas,  et* 
cótera,  etc.;  y  solos  los  dos  adversarios,  pueden  correr  con  todos 
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Boa  medios  ain  reserva  alguns,  oon  ezactítad  y  ganando  siempre 
oon  segoridady  el  mcgor. 

Por  el  contrario,  en  cnalaaier  oarrera  sucede  machas  reoes,  qne 
él  m^or  caballo  se  eneaentra  paralizado  pot  aigmi  incidente. 
Algunos  caballos  de  superior  calidad,  á  yeces  no  se  encuentran  i 
gusto  en  medio  de  un  campo  numeroso,  se  preston  mal  á  todas 
las  exigencias  que  trae  consigo  una  carrera  de  estás  condiciones 
y  son  yencidos,  por  mfts  que  intrínsecamente  sean  mejores  que  el 
ganador.  Si  se  les  hiciese  correr  en  mateht  esto  es,  solos  con  el 
vencedor,  seguramente  le  batirían  con  facilidad^  Así  suele  sa- 
eeder,  que  cuando  ocurre  una  cosa  de  estas,  el  propietario  del  ca- 
ballo vencedor  se  niega  á  aceptar,  como  definitiva  la  derrota  de 
su  caballo,  y  propone  un  match  al  ganador  por  una  cantidad 
mayor  que  el  premio  que  éste  ha  alcanzado.  Si  el  ganador  rehusa, 
es  una  confesión  tácita,  ó  al  meaos  la  presunción  de  que  reconoos 
deber  su  triunfo  más  bien  á  la  casualidad  ó  á  un  aoeideoLte  favo- 
rable, que  al  mérito  real  y  absoluto  de^su  caballo. 

Mateos  (D.  Francisco). — Ganadero.^  F^c^er. — Cádiz.  (V.  el  Libro  de 
hierro»,) 

Mateos  (D.  Juan).— Ganadero.— P»e6¿tf  de  la  Gákada.-^'Bhá^aii. 
( V.  el  Libro  de  hierros.) 

Matrlenla.— Se  dá  este  nombre  á  la  cantidad  de  dinero  ó  cuota  qne 
paga  cada  propietario  para  adquirir  el  derecho  de  que  soa  ca- 
ballos tomen  parte  en  una  carrera.  El  importe  de  esta  cuota  se 
prescribe  en  el  programa  de  cada  una,  y  varia  mucho  en  impor- 
tancia, según  las  con  diciones  de  la  misma  carrera. 

Las  matriculas  constituyen  uno  de  los  más  poderosos  auxilia* 
res  de  las  carreras,  pues-  como  generalmente  se  agregan  á  los  pre- 
mios, aumentan  mucho  su  valor,  y  en  Francia  é  Inglaterra»  ha- 
cen que  ascienda,  á  veces,  á  una  suma  muy  importante.  Debe 
comprenderse  también  en  las  matrículas  los /or/ei^  (V.  estapa- 
labrajf  que  pi^n  los  caballos  inscriptos  que  lenunoiaoL  á  eorrsr 
en  él  último  momento. 

Este  sistema  rige  en  todos  los  países  para  todas  las  carreras, 
pero  en  Inglaterra  no  es  así.  Así,  por  qjemplo,  en  los  premios  de- 
nominados platee  (V.  eslaptUabrc^,  las  matriculas  que  son,  por 
lo  general,  de  poca  importitncia,  se  destinan  al  fondo  de  carreras, 
es  decir,  que  no  se  agregan  al  premio  y  vudven  á  la  oiga  de  la 
Sociedad. 

En  Francia  se  sigue  este  mismo  sistema  en  muy  oDutados  hipó- 
dromos de  escasa  importancia,  como  les  de.  la  Marche,  de  Porche- 
fontaine  y  del  Vesinet,  en  los  alrededores  de  París. 
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.  £9  T^a  general,  la  de  que  al  samar  lae  cuota»  de  entrada  para 
agregarlas  al  premio,- se  descaente  la  matricala  del  caballo  gana- 
dor,  la  caal  no  se  considera  como  ganada,  pnesto  que  le  pertene- 
.  eia  ya.  Esto  tiene  derta  importandi^f  relatlyameiite  á  los  recar- 
gos impaestos  en  ciertas  carreras  4  los  caballos  qne  haiy  ganado 
premios  de  on  valor  determinado,  pues  el  descujento  de  la  ma- 
trícala  del  ganador,  puede  muy  bien  impedir  que  alcance  el  li- 
mite pregado,  y  por  conságaiente,  librarle  del  recargo*  (Y.  -  esta 
palabra,) 

En  Inglaterra  no  se  hace  este  descuento  en  las  plateSf  asignán- 
dose al  ganador  el  recargo  con  sqjecion  á  la  totalidad  de  la  snma. 
Por  lo  demás,  á  no  ser  que  se  estipulen  en  el  programi^  condi- 
ciones contrarias,  las  matriculas  se  agregan  siempre  al  premio  y 
los  Beglamentos  establecen  circunstanciadamente  todo  lo^elatiyo 
•    á  estas  cuotas.  (Y.  Bkolamekto.) 

Como  para  muchas  carreras,  las  inscripciones  se  hacen  con  gran 
antelación,  puede  suceder  que  un  caballo  llegue  á  deber  canti- 
I      dudes  de  cierta  importancia  á  varios  fondos  de  cari^eras,  pues  en 
I      estas  inscripciones  se  permite  que  en  lugar  de  pagar  en  metálico 
I      d  importe  de  la  matrícula,  en  el  momento  de  hacer  la  inscrip- 
¡      cion,  como  está  prescrito,  se  pueda  entregar  un  pagaré  por  .la  ma- 
trieala  ó  por  el  for/eit.  Si  el  caballo  cambia  de  dueño  des- 
pués de  hechas  esas  inscripciones,  -el  responsable  del  pago  de 
éstas  es  siempre  quien  firmó  el  pagaré,  á  no  ser  que  yenda  él  ca- 
ballo ean  sus  in$cripoioneé*  fV.  sHa  palabra  y  Ekglajj^kmtob,  en 
los  cuales  se  trata  también  este  pi^nto  cou  extensión). 
ülaaa  (D.  Pedro).~Qanadero.— jP(»tf6¿a  de  la  Ca^^oda.— Badajoz. 

fV,  el  Libro  de  hierros.) 
Heajuela.— Cada  una  de  las  piezas  pequeñas  que  se  ponen  pendien- 
tes en  los  sabores  ó  en  el  desveno  déla  embocadura  del  bocado, 
para  que,  moviéndolo,  atraiga  más  saliva  al  paladar  del  caballo. 
Xecklemborsot— £1  Meckiemburgo  es,  de  todas  las  comarcas  del 
Bhin,  la  más  famosa  por  sus  caballos;  así  que  en  Francia  y  aun 
en  España  se  quieren  hacer  pasar  con  el  nombre  de  mecklemburgue- 
ses  á  todos  los  caballos  del  Norte.  £1  mérito  de  esta  raza  consiste 
en  su  belleza  deformas,  en  su  musculatura  fuerte  y  alzada,  unidas 
estas  buena  cualidades  á  una  docilidad  á  toda  prueba.  La  imita- 
don  de  las  carreras  á  la  inglesa*  los  steeple-chasesj  la  importadoa 
de  caballos  de  la  Oran  Bretaña,  han  variado  algo  el  tipo  primitivo 
del  caballo,  tomando  las  líneas  y  exterior  del  reproductor  inglés. 
Estos  caballos  se  venden  á  elevados  precios  y  son  muy  estimados 
en  Alemania  y  en  el  extranjero. 
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Los  hipódromos  de  Mecklemborgo  están  sitoados  en  G«8tron  j 
Doberan,  en  Neabrandenboorgo;  las  carreras  duran  yarios  dias^ 
corriéadose  steeple^ehases.  Los  principales  Harás  pertenecen  al 
Cofide  de  Plesen,  en  lyenaek;  el  del  Barón  de  Biel^  en  Lierow^d 
del  Oonde  Habn,  en  Basedow,  y  el  del  Conde  de  Basséryeítz,  en 
Frebberede. 

Media  sangre. — Un  caballo  de  media  sangre  es^  en  realidad,  jmd 
lenguige  técnico,  todo  el  qne  no  es  de  pora  sangre,  esto  es,  qaeno 
aparece  inscripto  en  nn  Stvd-hooh  (7.  esta  palabra).  La  coestion 
de  la  pora  sangre  y  la  media  sangre  es  nna  de  lasque  más  dividi- 
da ha  tenido  y  tiene  aún  la  opinión,  en  Francia  especialmente,  fin 
lugar  de  comprender  que  son  dos  partes  de  un  todo,  y  por  consi- 
guiente solidarias,  los  partidarios  de  aquellos  dos  principios  los 
oponen  constantemente  uno  á  otro.  £s  una  discusión  que  dora 
desde  la  importación  del  caballo  de  pura  sangre  y  del  JStud^hook 
á  Francia,  esto  es,  desde  1833.  Antes  de  esta  época,  las  palabras 
pora  sangre  y  media  sangre  no  tenían  un  significado  bien  defini- 
do y  se  empleaban  con  bastante  inseguridad  en  el  lenguaje  usual. 
Para  ver  el  fundamento^  desarrollo  y  estado  actual  de  esta  opo- 
sición, véase  ei  artículo  Apministsation  dbs  Harás. 

Los  ingleses,  mucho  más  racionales  en  esta,  como  en  las  demás 
cuestiones  relativas  á  la  hipologia,  establecen  dos  grandes  divi- 
siones en  la  masa  general  de  los  caballos:  ihoroughbred  (tradu- 
cido pura  sangre,  aunque  no  sea  exacta  la  traducción},  y  Juüf-bred 
(media  sangre).  Todo  caballo  que  no  pertenece  á  la  primera  cate- 
goría, pertenece  forzosamente  á  la  segunda.  Como  la  palabra  me- 
dia sangre  es  genérica  y  comprende  la  masa  general  de  los  caba- 
llos existentes,  con  excepción  de  los  de  pura  sangre,  se  aplica 
necesariamente  á  una  multitud  de  variedades,  que  por  fuersa 
han  de  ser  muy  diversas  entre  sí*  y  designadas  con  una  denomi- 
nación particular.  Así,  un  caballo  normando  y  un  producto  de 
Tarbea,  son  dos  animales  muy  diferentes  en  su  aspecto  exterior, 
asi  como  en  sus  aptitudes;  tienen  que  ser,  pues,  idistinguidos  por 
medio  de  un  nombre  particular,  pero  son,  sin  embargo,  ambos  de 
media  sangre,  únicamente  porque  no  son  de  pura  sangre.  Es  la  úni- 
ca distinción  que  es  posible  establecer,  si  se  quiere  conservar  al- 
gún orden  enesi»  clasificación.  (Y.  Pura  samqre  y  Stub-book.) 

liedla  eaíla.-^Piesa  de  hierro  semicircular,  que  es  la  principal  del 
caSeson,  y  en  la  que  descansa  éste  sobre  la  ternilla  de  la  naris 
del  caballo.  (V.  Skrrbta.)* 

liedla  corveta. — Salto  del  caballo,  más  bfgo,  vivo  y  adelantado 
que  la  verdadera  corveta^  y  más  elevado  y  sostenido  que  d  tierra 


MEJ  439 

i  tierra.  Como  este  aire  forma  el  mismo  man^o  cerrado  y  reba- 
tido que  él  tierra  á  tierra,  se  ha  de  ejercitar  al  animal  en  ui  es- 
pado de  terreno  igoal  al  qw^  necesite  para  a4iestrarlo  en  las 
Ytteitaa  y  medias  ynelti|9. 

Media  gamarra.— Correa  qne  forma  parte  del  pretal  desde  ea  escu- 
do en  las  sillas  de  la  caballería;  se  asegaraafianzándose  por  entre 
los  pechos  del  caballo  en  la  parte  inferior  de  la  cincha.  Tiene  de 
largo  como  una  vara,  y  por  un  extremo  una  hebilla  con  su  fran- 
calete para  sujetarla  k  la  cinchar- 
Hedía  parada*— Ll&mase  asi  la  acción  en  que  el  jinete^  retrayendo 
un  poco  la  mano  de  la  brida,  suspende  al  caballo  en  la  marcha, 
mas  sin  acabarle  de  parar. 

Media  plraet^. — Es  una  media  vuelta  que  dá  él  caballo  con  Tiolen- 
cia,  manteniándose  sobre  un  piéy  con  el  cuerpo  en  el  aire,  sin 
perder .  el  sitio  en  que  la  empezó. 

Medina  (D.  Manuel>. — Ganadero.— iíbntoro. — Córdoba.  (V,  el  Li- 
bro de  hierros  J 

Hedooalae  (Rasa),  Franeia.-*Eecientemente  se  ha  formado  esta 
raza,  que  se  encuentra  establecida  en  el  Bijo  Medoc;  es  producto 
de  una  mezcla  del  caballo  anglo-normando  con  la  y^gua  inglesa 
de  pora  sangre. 

Sin  poderse  decir  que  sea  un  caballo  de  gran  alzada  y  de  for- 
mas bellas,  es,  sin  embargo,  eímedoeaine  un  ejemplar  bueno  como 
caballo  de  tiro  ligero. 

Medrana  (D.  José].— Ganadero.  —  Ciudad-Beal.  (^F.  el  Libro  de 
hierroe.) 

Medrano  (D.  Luis}.^Ganadero.—PoM(¿a«.— Córdoba.  (V^  el  Libro 
de  hierro».) 

Mé(Jico* — Vft  toda  la  América,  la  región  más  célebre  por  sus  jinetes, 
y  por  BU  producción  caballar  es  Méjico-  Las  costumbres  españo- 
las han  dqjado  allí  profundas  huellas,  y  entre  otras»  acaso  la  que 
más  intensa  se  conserva  es  la  afición  á  los  caballos.-  El  rcmchero, 
éjaroeJho  como  el  árabe  del  desierto,  consagra  y  funda  todas  sus 
iluaiones  en  su  caballo,  al  cual  une  todo  su  porvenir  y  su  dicha. 
Lo  mismo  que  hace  el  árabe  haoe  el  m^icano  en  el  círculo  de  la 
famüia;  la  conversación  más  de  su  agrado,  la  imprescindible,  la 
que  le  alivia  de  sus  penas,  la  que  le  recuerda  sus  glorias,  es  la  que 
se  refiere  á  su  caballo. 

Un  dia  de  fiesta  en  lá  República  mejicana  es  un  pretexto  para 

lucir  los  ricos  ameses  de  cuero,  seda,  plata  y  oro.  Cuando  dos 

'  mgicanos  encuentran  otros  camaradas  de  sus  rancheriae,  suelen 

hacer  evoluciones  á  caballo,  que  recuerdan  el  simnlaoro  de  les 
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cheickB  de  Argel.  £a  las  fiestas  locales,  dar^nto  ú  mtm^gao  ds 
las  corridas  de  toros,  se  entregan  los  habitantes  del  oasftpo  4  com- 
batir á  cabadlo,  midiendo  la  fuerza  de  sos  montaras  y  su  agilidad 
7  destreza  en  el  manejo.  Se  asemejan  tanto  las  costumbres  de  los 
m^icanos  con  las  de  África,  que  vemos  en  los  Qercicioa  de  ambos 
países  mnchos  pantos  de  contacto  y  esisten  idénticas  direraiones, 
tales  como  la  de  partir  dos  jinetes  i  un  tiempo,  abaiuio&eikdo 
las  riendas  para  mandar  los  caballos  solo  con  las  piernas,  ha- 
ciendo toda  clase  de  escarceos,  tomos  y  vueltas,  i  fin  de.  asmo* 
carse  uno  á  otro  de  la  silla.  Otro  ejercicio  á  qne  se  dedieiin  mu- 
cho, y  en  el  que  son  may  diestros,  es  á  enlasar  los  tovos,  y  tod» 
clase  de  eoadrúpedos,  causando  la  admiración  de  los  extran- 
jeros. 

El  caballo  mgicano  es;  en  general,  de  corta  akada,  ai  bien 
tiene  energía  y  resistencia  para  el  trabajo,  sns  miembros  .son 

.  fuertes  y  robustos,  No  se  acostumbra  ¿  herrar  loa  cabaUee>Máv 
que  en  las  grandes  poblaciones,  teniendo  por  defecto  necesitar  de 
este  requisito.  Las  variedades  del  tordo  son  el  pelo  predottinant» 
en  el  país.  Los  caballos  se  crian  en  estado  salvaje,  hi^ta  qae  á 
los  cuatro  ó  cinco  años  los  eogen  á  lazo  y  loa  domati,  cuya  ope- 
ración merece  consignarse.  Todos  los  años  los  dueños  délas  fincas 
reúnen  los  potros  que  no  han  visto  al  hombre  hasta  entonces  j 
por  consiguiente  están  salvajes.  Los  compradores  «itran  en  los 
corrales  en  que  están  encerrados  y  para  elegir  el  que  han  á»  Ue^ 
varse  tiran  á  la  piara  el  sudadero  del  caballo  que  montan  y  el 
potro  que  primero  se  acerca  á  olerlo  es  el  que  elijen»  suponiéndole 
más  valiente.  Entonces  le  enlazan,  le  derriban  en  el  suelo«  le  en- 
sillan y  le  ponen  un  bozal  al  hocico  con  dos  ramales.  Hecha-  esta 
operación  le  montan  los  jarochos  y  el  potro  sale  por  <fonde  qviie* 
re  hasta  que  el  hombre  consigue  por  el  cansancio  dú  potro  hacer* 
se  con  él  y  empezar  á  gobernarle,  pues  es  ganado  d^  buen  carácter 
en  general. 

No  es  este  un  país  donde  el  ganado  se  trate  bien;  por  el  contra- 
rio, el  mejicano  ensilla  por  la  mañana  su  caballo  y  no  se  ocupa 
de  él  hasta  la  noche,  teniéndole  atado  á  la  puerta  de  la  casa, 
cómo  hace  el  árabe  en  su  aduar.  El  alimento  principal  ee^  maiz 
y  algunas  veces  se  mezcla  con  la  cebada.  £n  primavera  se  les  echa 
al  forny  e  por  unos  dias,  pasados  los  cuales  vuelve  al  duro  servi- 
cio ordinario,  que  ningún  caballo  europeo  podría  soportar  mucho 
tiempo.  M.  de  Chateaubriand  pinta  magistralm^te  el  caballo 
salvaje  de  la  América,  y  mezcla  con  sublime  descripción  la  de 

'   las  costumbres  de  aquellos  pueblos* 
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lfelsdift.-*Dío6K  eomtmmeiite  de  los  caballos  qae  tienen  la  capa  de 
nn  color  pateddo  at  de  la  mid,  ó  sea  an  castaño  claro. 

lieliMí  ó  eopttt6.-*-La  compone  la  porción  de  pelos  largos  qae  caen 
sobre  la  frente  del  caballo,  la  caal  le  sirve  de  adorno  y  le  her- 
■losea.  Los  caballos  de  raza  fizia  sneleh  tenerla  poco  poblada,  y 
los  bastos  larga,  espesa  y  áspera. 

Melét»  (D.  Juan  Antonio).-— Ganadero.  •-- rt{/(x/ran<;a. — Córdoba. 
(V.  él  Libro  dé  Ktérroé.) 

liilgAF^  (D.  Rainon).«-€kinadero.--/n/an¿0».— Cindad-Beal.  (V.  él 
Lihro  dé  hierroé.J 

Melocoton.^Lliinase  asi  la  capa  del  caballo  cayo  pelo  es  de  an  color 
viro  amaxillento,  qne  tiene  macha  semejanza  con  el  qae  presenta 
el  melocotón  cuando  está  madaro.  El  color  de  los  cabos,  asi  en 
los  perlas  como  en  los  melocotones,  generalmente  es  igaal  al  de 
la  capa» 

KéBado  (D.  Frandsco). — Ganadero.— Zteg^M*.— Córdoba.  (V,  él  Li- 
bro de  hierrof.) 

Ifttia  (D.  BBdrol.'^Ganadero.  —  ^ct/a. — Sevilla.  fV.  el  Libro  dé 
hierroé.) 

Mendes  (D.  Agnstin}. — Gkinadero. — Jerez  de  los  GaJballeros, — Bada- 
jee. (F.  él  Libro  de  "hierros,) 

XendftB  (D.  Mode8to).-^(}anadero.—^?(;oiK^«^— Badajoz.  (F.  el  Li- 
bro  dé  hierros.) 

llettd6s(D.  Pedro).-^an8dero. — iTíp^oí.— Córdoba.  (F.  el  Libro 
de  hierros.) 

Xendoca  (D.  IVancisco). — Gttknskdero.'^ Almendral, — Badajoz.  (F.  el 
Libro  de  hterroÉ,) 

Mendosa  (D.  Lnis). — Giinadero.—-8arí?(i»^o<íí.— Badajoz.  ÍF.  el  Li- 
bro dé  h%rros.) 

Xéneiidee  (D.  Kafael),— Ganadero.— P«la^or.— Sevilla.  ("V.  el  Libro 
de  hierros,) 

XenodlUc— Begion  articular  sitaada  entre  la  caña  y  la  caartÜla, 
que  desempeña  un  gran  papel  en  la  acción  del  movimiento.  Es  el 
'  primer  ponto  del  remo  del  animal  sobre  el  caal  se  ejerce  la  reac- 
ción determinada  por  el  choque  del  pié  sobre  el  suelo.  La  limpieza 
de  esta  articalacion  y  su  anchura  tienen  gran  importancia,  pues 
resiste  en  razón  directa  de  su  solidez  y  del  jaego  perfecto  de  las 
superficies  articulares  y  de  la  sujeción  ligamentosa  y  tendinosa. 
Con  los  potros  de  carrera  que  tienen  muy  largas  las  articula- 
ciones, suele  suceder  que  la  parte  posterior  del  menudillo  roza  en 
el  suelo  si  se  le  lleva  al  animal  á  un  aire  algo  forzado,  y  si  la 
longitud  de  la  cuartilla  es  anormal. 
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Mercado*— Paxije  p4hUea,  destinado  para  que  ea  éi  ae  veiifi(iaQii 
contrataci(me9«  Entre  las  necesidades  que  slenie  Madxid  para 
poder  figurar  al  nÍTeL  de  ks  demás  capitakis  de  Europa,  ana  da 
eUas  ea  la  de  un  mercado  para  earmiges  y  caballos  de  lujo,  pnea 
el  que  existe  fuer^  de  la  poertá  de  ToUdo  llena  sa  oljeto  sola- 
mente considerado  como  ponto  de  oontrataeioni  de  menor  cnantia. 

No  es  Madrid  cáortamente  centro  productor  de  nada,  ni  miuho 
monos  de  caballos,  pero  sí  de  consamo;  y  limitado  el  trato  como 
hoy  lo  está,  y  r^dncido  á  unas  cuantas  personas  qn^  lo  monopoli- 
zan, no  hay  posibilidad  de  que  estas  transacciones  niQoren.  Tal 
como  está  eonstitoido  el  trata  en  Madrid»  tiene  mX  inoonrenieD* 
tes,  siendo  el  primero  qne  el  contador  ignora  lo  que  se  veáde  y 
el  vendedor  asimismo  no  sabe  que  el  objeto  de  la  venta,  del  coal 
sale  con  dificaltad»  hay  quien  se  le  arrebataria  de  las  manos»  pa- 
gándolo á  gran  precio.  Lo  que  decimos  de  los  caballos  dedmoa 
de  los  carruajes;  es  sabido  de  todos  las  difícultadea  que  se  noa 
presentan  para  comprar  ó  vender»  teniendo  que  valemos  de  un 
corredor»  que  no  propqrdona  la  mercancía  á  quien  nos  pudiera 
convenir  más,  sino  al  que  le  tiene  más  cuenta  jr  le  dá  más  pro- 
pina» lo  cual  es  muy  bueno  para  ^,  pero  no  para  nosotros 

Imposible  seria  en  Madrid  vender  en  nn  dia  dado  que  se  de- 
seara, un  carruaje  ni  un  caballo.  Es  menester  antea  publicar  sii 
venta  en  los  periódicos,  que  sea  revistado  por  todos  I09  oorredores 
de  Madrid,  que  se  oigan  proposiciones  inaceptables  respecto  al 
precio,  en  el  supnesto  de  que  los  que  ofrecen  son  tratantes  y  fun- 
dan su  oficio  en  comprar  barato  y  vender  caroí«  lo  cual  es  perfec^ 
tamente  licito,  pero  no  d^a  de  ser  peijudicial  para  los  partii^a- 
ves;  y  lu^o  que  se  ha  enterado  todo  el  greinip  de  corredorea, 
vender  el  caballo  ó  el  camuge  á  cualquier  preci<|'el  dia  que 
menos  uno  piensa,  pero  que  se  le  agotó  la  paciencia  para  oír  im« 
pertinencias*  Este  es  el  estado  verdadero  del  comercio  de  caballos 
hecho  entre  particulares»  porque  hay  otro  que  se  hace  por  doa  ó 
tres  ricos  tratantes,  en  cuyas  manos  está  monopolúsado  el  negocio. 
La  manera  de  evitar  los  inconvenientes  que  hemos  citado  seria  la 
fundación  de  un  TaUertals  (V*  esta  palcUirc^^  y  mientras  no  haya 
quien  acometa  esta  empresa,  que  tuvo  algún  tiempo  el  distingoido 
aficionado  D.  Lorenao  Somera»  y  en  la  que  no  d^bió  irle  muy 
bien,  puesto  que  la  quitó,  se  pudiera  hacer  un  mercado  un  dia  á 
la  semana  en  un  sitio  céntrico  de  la  corte.  A  él  ooncuxririan  cuan-' 
tos  caballos  y  carnuces  hubiera  en  Madrid  y  cuantas  personas 
estuvieran  interesadas  en  comprar  ó  vender.  Allí  conourririan 
también  esos  caballos  de  precio  fabuloso  de  los  tratantes  Oliva, 
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Laboordete  y  Arias,  y.  rendirían  un  tributo  á  la  vanidad  los  que 
pogaa  6B0B  elevados  preeios,  y  que  eolo  lo  saben  ellos  y  el  vende- 
dor. Bn  la  parto  alto  de  la  Faento  Castellana  ó  en  el  hipódromo, 
podría  íicümento  realizarse  esto  mercado,  que  para  mayor  ame- 
nidad podría  opirse  &  otro  de  flores,  qoe  tampoco  hay  en  Madrid 
y  que  no  falto  en  ninguna  capital  culto. 

Mercad  (jSxcmo.  Sr.  Matqués  de  la)«— Ganadero.— ^TMÍ^/ar.— Jaén. 
Fbsee  una  ganadería  caballar,  procedento  de  Várela,  de  Cívico 
y  del  Inl^te.  El  sistema  de  cria  es  en  pastoreo  y  libertad,  benefi- 
ciando las  crias  al  desteto»  qu6  lo  verifica  &  los  nueve  meses.  La 
^  cubrición  á  mano  y  de  9SÍ0  y  vez.  Vende  los  productos  á  las 
Remontas  del  Estodo,  siendo  éstos  duros  para  el  trabigo  y  re- 
uniendo muy  buenas  condiciones.  Paston  en  la  dehesa  de  los  Es- 
coriales (Sierra-Morena),  aguas  vertientes  del  rio  Jandula,  y  en 
verano  en  rastrojeras  y  ribera  del  Guadalquivir.  ( F.  el  Libro  de 
hUrrpB.) 

Jfl[eta.^Sitio  dd  hipódromo  designado  como  tormiao  de  la  carrera. 
Eatá  s^alado  por  un  posto  ó  gruesa  tabla,  ancha  y  de  oierto  al- 
tura, señalada  de  arriba  abajo  por  una  fi^a ,  mitod  de  un  color  y 
mitad  de  otro,  vertícalmento  también.  La  línea  de  unión  de  los 
'    doB  colores  marca  el  punto  matom&tioo  de  la  lüeto. 

Enfrento  de  ella  está  la  tribuna  del  Juez  de  li^gada^  encargado 
de  declarar  qué  caballo  ha  pasado  pi^imero  la  meto,  y  ésto  cor- 
responde exactameñto  á  la  línea  visual  del  Juess,  circunscripto 
-  por  el  aparato  de  que  hablamos  en  el  artículo  Jítez  db  llboada. 
(V.  esta$  palabras). 

"MetiBBa/ge.-^ifestizo.  Limítase  el  Diccionario  déla  Aoademia,  &  de- 
'  eir  qile  mestizo  es  un  adjetivo  que  se  aplica  á  la  persona  ó  animal 
naciáo  de  padre  y  madre  de  diferentes  castos.  Los  autores  fran- 
ceses ño  andan  muy  conformes  en  el  sentido  de  esto  pala- 
bra con  rdacion  al  caballo*  n^^ndo  que  haya  mestiutge  mas 
que  en  la  especie  ovtna,  pues  creen,  y  entre  ellos  Litré,  que  es  una 
respetable  autoridad,  que  en  la  espeeie  caballar  debe  llamarse 
eruta* 

j9ea  de  esto  lo  que  quiera,  y  haciendo  esto  adoración  pre- 
liminar para  los  que  de  hablistas  y  filólogos  se  precien,  diremos 
lo  que  la  generalidad  de  los  autores  entienden  por  metiisoQe  ó 
metíuaje.  En  nuestro  concepto,  el  meti$8c^e,  y  en  esto  como  en 
otras  muchas  cosa6,  seguimos  la  opinión  de  Mr.  P.  Larrouse»  di- 
fiere del  cruzamiento  en  que  en  ésto  los  des  indivídnop  que  se 
juntan,  ó  al  menos  el  macho,  pertenece  al  ptira  tanígre,  y  en  el 
mestizaje^  por  el  contrario»  se  aparean  mestizos  ó  productos  de 
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cruzamiento;  algunas  reeeB,  sin  embargo,  la  hembra  es  de  por» 
sangre,  pero  el  macho  siempre  mestizo.  Se  ha  ^n^ido  así  poder, 
continuando  con  habilidad  y  perseréraneia,  cífear  tipos  crnssados 
ó  intemkedios,  que  participan  i  la  ves  de  los  caratct^dres  de  loa'  doe 
troncos  asoendentes,  j  que  son  susceptibles  áé  fijarse  an  las  gen^ 
raciones  sucesivas.  Hay,  empero,  autores  moderhós,  entre  otros, 
Baudement  y  A.  Sansón,  que  han  negado  la  posibilidad  de' este 
hecho,  en  contradiceion  positiva  oon  las  leyes  naturales  de  la  re- 
producción animal. 
Mesochegyea. — Hoiiis  Real  de  Htmgria. — Bn  este  Depósito  existen 
los  mcsfores  caballos  madgyares  que  mAs  han  contribuido  ala  xfi- 
produceion  de  los  media  sangre  inglesa  yoi¡i¿kéiré  y  loe  de  pura 
sangre. 

Esdsten  en  Hungría  cuatro  espedes  bien  determinadas  de  ca- 
ballos; la  raza  primitiva  muy  degenerada,  la  raza  mgorada  en 
los  Harás  del  país  por  buenos  sementales,  importados  de  lais  pro- 
vincias septentrionales,  y  los  media  y  pura  sangre  llevadoá  de 
Inglaterra. 

La  raza  primitiva  está  naturalmente  en  poder  de  las  clases  po- 
bres, pero  este  caballo,  llamado  por  ellos  nore  pann,  es  un  mo- 
delo de  resistencia  y  fuerza  para  los  duros  trabi^os  de  la  agricul- 
tura. Jamás  entran  en  la  cuadra  estos  caballos,  así  que  están  he- 
chos á  los  rigores  dd  clima  y  pueden  soportar  como  ningunos  la 
falta  de  cuidados. 

La  raza  m^ orada  se  encastra  en  los  Harás  particulares,  y  ya 
hay  eutre  ellos  muchos,  que  además  de  una  gran  bdléza  de  for- 
mas, tienen  ezcdentes  cualidades  para  el  servicio. 

EL  ycfuher  media  saugre  ó  pura  sangre,  es  parecido  al  de  cual- 
quier país  de  esta  misma  raza.  Excepción  de  la  primera  vai'iedad 
ó  sean  los  vtyrMpann^  las  otras  tres  se  enouentran  abundantemente 
en  casa  de  los  particulares  húngaros,  pues  es  sabido  que  esta  na- 
ción tiene  afición  decidida  á  los  caballos.  La  manera  de  engan- 
char es  sencillísima;  usan  generalmente  pechara  y  tirantes,  y 
ninguna  caída  fianzilla  ni  retranca,  reemplazando  el  sillin  con 
una  cincha  ancha  por  donde  pasan  las  anillaá  de  las. riendas.  De 
las  cabezadas  caen  en  forma  de  trenza  unas  correillas  en  forma  de 
mosquero  andaluz,  como  usan  nuestrois  caballos  de  campo. 

En  Fest  y  Viena,  todos  los  coches  están  arrastrados  por  youc* 
herSy  admirando  siempre  los  extraiijeros  el  servicio  que  prestan 
estos  caballos^  Su  precio  es  escasísimo,  pudiéndose  adquirir  por 
1.000  francos  (4.000  rs.)  un  tronco  de  ellos,  de  buenaa  cendimo- 
nes.  (V.  Austria.) 
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mUM  y  Beltran  (D.  FraiicÍ8eo).--Cdrdoba. 

,.  JBki  ladeheta  de  eamna  y  pastos  llamada  Villalobillos^  qae 
perteaeeió  á  los  propios  áfi  Córdoba*  y  en  la  haoianda  de  Fallos, 
térmiao  deHoraaohaoloSy  tieae  establecida  esto  propietario  una 
.  pequeña  ycigoada.  qp»  si  bien  ae,  ooiopoae  de  corto  oámero  de  ca- 
tMzaa»  es  .de  inooatestable  m^ito.  Bü  1866  tuvo  origen  con  15  ye- 
gaas'esc^gidadd&ltk  ganadería  del  £zcmo.  Sr.  Doqua  de  la  Torre 
y  la  de  pora  sangre  española  de  la  de  D.  Jnan  Diaz  Quesada.  El 
pensamiántM  predominante  en  este  ganadero  fué  el  de  obtener,  & 
ser  poaible.  la  pura  sangre  árabe.  liOS  caballos  sementales  del  £a- 
.  ^  tado  de  aquella  raza  han  sido  los  primeros  reproductor^  que  ha 
empleado  hasta  que  ha  conseguido  el  llamado  Habanero^  de  la 
Beal  yeguada  (árabe).  Hijas  de  este  caballo  y  de  otro  del  Estado 
llamado  AncUxnn,  hijo  del  famoso  caballo  Solüano^  de  pura 
.  aaqgre  siriaca,  son  las  tres  cuartas  partea  da  su  yeguada.  Actual- 
mente se  compone  esta  ganadería  de  52  yeguas  de  vientre,  34  po- 
trancas de  uno  á  tres  años  y  14  rastras,  de  ellas  cinco  hembras  y 
tres  machos.  Al  destete  están  unidas  las  crias  en  la  yeguada  y  en 
libertad,  üpartaudo. los  potros  en  ^o¿ra<¿a.  El  sistema  de  monta 
es  al  nat^ual.  Hallándose  en  libertad  las  yoguas,  les  muestra  el 
caballo  de  mano  y  se-rerifíca  la  cubrición.  Este  ganadero  llera 
:  con  mucha  eserupulosidad  un  libro-registro  que  comprende  los 
partos  fauces  y  desgraciadoe,  montas  j*  fechas  de  cuanto  acerca 
de  la  yetada  considera  justo.  Emplea  por  selección  el  caballo 
Arffelinpg  de  la  misma  ganadería,  y  otro  de  la  ganadería  del  se- 
ñor Marqués  de  la  Garantía,  llamado  Veloz^  hijo  de  Rtibi,  de 
pura  sangre  árabe,  procedente  de  la  Real  Casa.  El  pelo  que  pre- 
domina es  por  lo  general  castaño  encendido  y  oscuro,  contando 
solo  sejayeguaa  tordas;  eu  los  potros  salen  algunos  alazanes.  Los 
prodnctoa  que  obtiene  son  de  buen  tipo,  de  rápidos  movimientos 
.  é  inteligencia,  gran  flexibilidad  de  espalda  y  brazos,  gran  poder 
de  piernas  y  ríñones.  Ha  vendido  gr^  número  de  caballos  á  la 
Bemonta  del  Estado  y  no  menos  para  Jefes  y  Oficiales*  Este  gana- 
dero marca  en  d  anca  derecha.  ( 7.  el  Libro  cU  hierroM,) 

MIni  (D.  Antonio  María).— Ganadero.— ¿^¿¿t^en^a.— Badajoz,  (V.  el 
.  láihro  de  hierros»)      i        ,  . 

Mira  (D.  Füiberto}»--Ganadero.— C^/tve^a.— -Badiy'oz.  (V.  el  Libro 
dehÍ€rro$.J 

MJvaTel  (Sr«  Marqués  de).— Ganadero.— P¿aM»c^.—Cácere8.  (V,  el 
Libro  de  hierroaj 

Mlfl9  &  iiled.— El  mayor  castigo  que  puede  imponerse  á  un  jockey, 
consiste  en  privarle  de  montar  en  la  carrera  por  un  tiempo  limi- 
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tedo  ó  parik  siempre.  Como  laa  cireanstaneiM  qae  hMi  de  eoii- 
corrír  para  imponerse  esta  pena  se  $an  ea  el  RoglamealrO»  á  A 
recomendamos  á  naestaros  lectores.. 
Mlnra  (D.  Antonio).— <janadero.~-Seyilla.  (Y.  ti  Libro  de  hierrot.) 
Mohiao.— >IilAmafle  asi  al  eaballo  de  pelo  negro  j  que  tienedel  mismo 
color  la  cara  y  el  bozo.  Este  pdo,  que  es  más  commi  en  d.  ganado 
mular  que  en  el  caballar,  indica  tener  el  bruto  poca  ligeceea  y 
gorda  la  pid.  * 

Este  calificatitro  se  aplica  también  al  macho  ó  muía,  hijo  de 
borrica  y  ¿e  caballo,  que  ordinariamente  s6  dice  remo. 
Volaao  (Bra.  Viuda  de  D.  Manu6l).--Ganáder8.^Badi^oz.  {V.  el 

Libreo  de  hierros  J 
Motera  (D.  Manuel).— Ganadero.— j9«¿aIc<íi;ar.*—C(kdoba.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros.) 
Molina  (D.  José).— Oanadero.—-ii2^a6a. —Sevilla.  (V.  «I  Libro  d$ 

hierros») 
Molina  (D.  Mauuel).— Oanaderoi— Oórdoba.  (7.  el  Libro  de  hierros J 
Molina  (D.  Bafael).—Qanadero.— Córdoba.  (V.  el  Libro  de  hierros,) 
MoUna  Maduefio  (D.  Antonio.)— Ganadero..— F«7íí0*afi«i.-^Córd©- 

ba.  f  F.  el  Libro  de  hierros,) 
Monarctue. -Caballo  caETtaño,  nacido  en  Frauda  en  1858,  ea  la  ca^ 
balleriza  de  M.  A.  Aumont.  Fuá  hijo  de  The-Baron,  Sting  ó  En^ 
peror  y  de  Poetess,  hijja  de  Boyal  Oah.  Monarque  ganó  i  loe  tras 
años  la  Foule  d'Bssai  en  París,  6.000  francos;  la  PotUe  des  Fro- 
duits  en  el  mismo  hipódromo,  3.500;  el  premio  del  Jochey-CUih^ 
en  Chantilly,  52.000;  el  premio  Speeitd,  8.000;  el  Orand  ScñiU 
Léger  de  Francia,  en  Moulins,  9.900;  el  premio  PrinciptUf  en 
París,  5.000;  otra  rez  el  mismo,  45.000. 

En  1856,  Monargtte  ganó  en  París  el  premio  del  Gctdrau^  3.000 
francos;  él  premio  del  Pavillon,  5.000;  el  premio  de  las  Teguak- 
das,  4.000;  él  premio  de  las  Yeguadas,  en  Bonlogne^enr«'M6r, 
2.000,  y  en  París  el  premio  Imperial,  6.000. 

En  1857,  á  los  cinco  años  ganó  }£onarqite,  con  los  colores  de 
M.  F.  de  Lagrange,  en  París,  el  premio  del  Ptteillon,  5.000  fran- 
cos; el  de^  las  Yeguadas,  2.500;  en  Chantilly,  el  premio  de  la 
Ádminisiration  des  Harás  y  5.000;  ú  Itnperialf  en  Boulogne» 
4.000;  el  premio  Imperial,  en  Moulins,  4.000:  en  París,  el  premio 
Imperial,  6.000,  y  el  grau  premio  Imperial,  en  París,  14«000. 

El  nombre  dé  Monarqüe  señaló  el  segundo  período  de  la  cria 
de  pura  sangre  en  Francia;  después  de  la  victoria  de  este  csl>allo 
en  el  Qood^ood^op  y  en  el  haihdieap  de  Newmarket,  los  in- 
gleses, no  poco  sorprendidos  ante  el  aspecto  dd  animal,  priraron 
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á  los  «abatios  extraii^eros  de  la  humillante  rentija  de  pe0b  de 
que  hasta  e&  aquella  4(M)ea  les  habiafi  hedió  la  limosna  oomo  ana 
pnieba  irrefragable  de  la  inalterable  superioridad  de  la  prodac- 
cion  inglesa. 

Hasta  ia  a^^ariMon  de  sa  Yájo  GkuUiníeu/r,  3í<marqu6  íaé  sin 

c^posidott  algfotta,  el  caballo  más  notable  nacido  en  Francia,  y 

lleyd'  en  sm-  ^v^as  la  sangre  más  noble.  Después  de  la  brillante 

carrera  qne  hemos  indicado,  Híonarquecñyó  hrokenrdmon  (V.  esta 

'  paMmj^  en  1808,  en  el  gran  handicap  métropoHtan,  á  la  edad 

de  seis  aüos,  Gtíñ  el  peso  mayor  de  la  carrera. 

•    En  la  yegnada'de  Dangú,  encongó  un  des<Muiso  bien  merecido 

y  una  nnera  gloria  como  reprodnctor,  dando  origen  á  machos  y 

mny  notables  caballos,  y  sobre  todo,  al  más  calibre  de  los  tiem- 

,    pos  modernos,  &  GladtaUeur. 

MoBerra  (D.  Francisco.— €ha&adero.—IíOJ«.*-43hranada.  (K  el  Libro 

de  hierros ») 
Monje  (D.*  Dolores).— Oanadera.-^Zo«  iViíflwtoí.— Sevilla.  (Y.  el  Li- 
bro de  hierroB.) 
Ma»r«bal  (D.  Joan):— <^nad0ro.-^>S^dmri?o^iM.-^Cádis.  fV,  el  Libro 

de  hierros.) 
Hotnrabal  (D.  yicente).'-^Ganadero.— /9ff9»  Roque.-^kdiz.fV.  el  Li- 
bro de  hierros.) 
Blonsalnd  (Sr.  Marqoés  de)— Ganadero.'-jbr«(¿0¿¿Í9i.-*Bad%jo2.  (V.  el 

Libro  de  hierros.) 
Monta  ó  eaballaJa.^^Goaado  4  un  caballo  se  le  destina  única  y  ex- 
dosr^amente  á  réprodactor  6  semental,  se  pone  i  la  disposición 
'  de  los  criadores  por  medio  de  anuncios.  Llámase  monta  á  la  épo- 
ca dorante  la  coal  se  verifica  la  cubrición  y  también  tiene  el 
nombre  de  acaballadero  <  F.  esta  palabras).  La  monta  comienza  en 
1.^  de  Febrero  y  termina  en  1.^  de  Junio;  la  fecha  de  la  cabricion 
tiene  una  gran  importancia  para  los  productos  de  pura  sangre. 
(V.  Edad.) 

Una  yes  ananciada  la  monta,  quedan  determinadas  y  cmiod- 
das  las  condiciones,  con  sujeción  á  las  cuales  hace  el  semental  la 
cabricion.  Segon  el  valor  de  éste,  la  boga  de  que  es  objeto  ó  la 
voluntad  de  su  propietario^  así  son  el  precio  de  la  monta  ó  el  ca- 
.  batiaje^  eoÉno  se  llama,  y  ol  númsro  de  yegaas  que  se  le  dá  al  se- 
mental. Este  número  varia  segan  la  edad  del  caballo  padre,  pero 
|K)r  término  medio  4Riele  ser,  para  loa  caballos  de  seis  á  quince  ó 
diez  y  seis  años,  de  40  yeguas,  cifra  que  resulta  fOTzosamente  au- 
mentada por  la  necesidad  de  los  registros^  pues  las  yeguas  que  han 
quedado  fecundadas  en  la  primera  monta,  requieren  otra  seganda 
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y  á  reces  y&rias  más.  £1  oso  ha  teoooócido  en  FnUtóitá  fa»  yo- 
guas  el  derecho  á  tres  mojitas  por  lo  méaon;  si  no  €»  feoondada, 
el  propietario  del  semental  paede  rehusar  o^,  ai  hjÁ  «a.  -este 
ponto  no  son  rigoristas  los  dueños  de  caballos  padrea*. 

Terminada  la  cQbricion,  el  dueño  del  ^aoaantol  lie  pv a  sangra 
entrega  al  de  la  yegua  un  certificado  que  cpoQl^ra^b»  la  moAtOr  de 
tal  caballo  á  aquella  yegua  y  que  empresa  además  las'  aeñas  ó 
filiación  de  la  y^gna,  su  nombre,  edad  y  época  en  qsa  je  ba.  yed- 
ficado  la  monta»  con  todos  los  demás  detalles  que  á  ésta  puedan 
referirse.  El  dueño  del  semental  debe  llerar  «m  regiatio  donde 
asiente  todas  estas  noticias  y  datos:  son  estas  precaxtfiones  indis- 
pensables para  evitar  el  fraude  y  afirmar  la  filiación  de  loa  pro- 
ductos. El  nacimiento  del«potro  debe  coiiai|pnanelegalnieoila»'por 
medio  de  certificado,  procedente  de  las  autoridades  de  la  locali- 
dad donde  se  encuentra  la  yeguada,  y  ambos  doóommUmeaoMr 
tuyen  la  fé  de  nacimiento  del  caballo  y  sus  pruebas  de  identidad. 
Kontantes  derecho  é  iaqolerdo. — Son  las  dos  correas  adheridla 
á  las  planchuelas  del  cabezón  y  á  las  medias  barretas  de  la  embo- 
cadura del  bridón.  También  se  lee  dá  este  nombre  á  laa  eamlle- 
ras  ó  quijeras  de  la  cabezada  de  brida.  (V»  ettas  cUniov^inacienes.) 
KontalTo  (D.  Rafael).— Ganadero.— J?«rAs»(|Fa.—Badajoz.  (V.  ti  Xf- 

bro  de  hierros.] 
Montemórana  (£±omo.  Sr.  Mafqnós  de). — Lucena,, 

Fosee  unas  30  cabezas  de  ganado  caballsx,  contando  entre  ellas 

14  yeguas  de  vientre.  £1  sistema  de  cria  que  enqilea  para  la  cria 

es  el  del  pais,  aaícomo  para  la  cubrición.  (V^.el  Libro  de  hierroM.) 

Montero  (D.  Alvaro).— Ganadero. — Almendralejo* — Badi^os.  (V.  el 

Libro  de  hierros.) 
Montero  (D.  Francisco).— Ganadero.— u&a  jSaf»^/a«r-0<kdoba»f^F.eJ 

Libro  de  hierros») 
Montaro  (D<  Francisco). — Ganadero.— 6r¿flie»a«-~GádÍB.  fV^el  Libro 

de  hierros.) 
Montero  (D.  Francisco).  —  Gaiuldero«  —  Seviüa^  (¥•  el  Libro  de 

hierros.) 
Montero  (D.  Juan). — Ganadero.— ifac¿rofí^a. — Gáoeres.  (V.  ti  Libro 

de  hierros.) 
Montero  (D.  Pedro].— Ganadero.— PaZma  del Sio.^-^üóráúhA.  (V.  el 

Libro  de  hierros,) 
Montero  (D.  Pedro).— Ganadero.— iíct9M^.— Málaga.  fV.  el  Libro 

de  hierros.) 
Montero  Espinosa  (D.  Fernando).— Ganadero.— Badi^CHE.  {V.  el  Li- 
bro de  hierros») 
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Umknw  ám  l^InoM  (D.  Pedro).--  Tillafranc(t.^G6Táohtk. 

Este  ganadero  posee  16  yeguas,  seis  potras  y  seis  potros  de 
pon  sangre  espafilcda»  Bmplea  para  la  reproducción  sementales 
de  los  Si«8.  Várela  y  Zapata,  siendo  buenos  los  productos  que 
ofaftiene.  Trafitennina  en  dehesas  del  tómlino  de  GuareSa  y  Fuente 
de  León,  estando  los  potros  con  las  yeguas  hasta  los  tres  años. 

MOBtero  Plsarro  (D.  Francisco).— Ganadero.— Sevilla. /r.  el  Libro 
dehderros.J 

Itoiitea  (D.  Juan). — Ganadero. — Sevilla.  (V.  el  Lihro  de  hierrosj 

lCoiitter{D.  Eltoetí)*— Ganadero.— ^rígr?ícroí. —Huelva.  (V.  el  Libro 
de  hierrús») 

Keiifeiir*«— Llámase  aid  el  cox^ünto  de  todas  las  prendas  que  se  colo- 
can sobre  el  caballo,  como  son:  brida,  silla,  manta,  etc. ,  y  que  tie- 
ne per  objeto  la  comodidad  del  jinete  y  del  caballo.  (Y.  Sillas.) 

Karalaa  (D.  José).— Ganadero.  —  Veger,  —  Cádiz.  (V.^  el  Libro  de 
hierrosj 

Kopales  (D.Manuel).— Ganadero.— FíZ/ír/rcwica.— Córdoba,  fV.  el 
Lti>ro  de  hkn^m.y  • 

Moraias  (D.  Pedro). — Ganadero. — Bena4:azon, — Sevilla.  (Y,  el  Libro 
de  hierros^) 

Xoralea  (Sra.  D.*  Teresa). — Ganadera.— aSíoíti  Jiian  del  Tuerto.-^ 
^   Huelvs.  f  F,  el  Libró  de  hierros.} 

Movftlés  y  Morales  (D.  Miguel).— *7<?r«2.— Cádiz. 

Posee  este  propietario  unas  60  yeguas  de  vientre,  procedent  es 
de  las  acreditadas  ganaderías  de  García  Pérez  y  Morales,  de  raza  ^ 
pora  española.  Tiene  dos  sementales,  Jáirdineroy  Granadero  y  de 
excelentes  condiciones  para  la  reproducción.  £1-  sistema  de  cria 
que  emplea  es  en  pastoreo.  El  de  cubrición  es  el  anual.  Los  pro- 
ductos, por  lo  general,  son  destinados  á  tiro  y  silla.  Marca  á  la 
íjiqaierda^tos  lAaohosy  á  la  derecha  las  hembras.  Pastan  en  dife- 
rentes dehesas,  según  las  épocas  del  año,  y  entre  ellos  las  de  la 
Jnara,  ^  PaloBiaír  y  Jurita.  (Y,  el  Libro  de  hierros.) 

lloran  (D.  Antonio).— Ganadero. — Com.— Málaga.  (7,  el  Libro  de 
hierros. J^ 

Morcillo.— Caballo  que  tiene  el  pelo  del  color  de  la  mora  sazonada. 
Pasa  por  de  mucho  ánimo  y  poder,  pero  suele  ser  seco  de  cascoá. 
Morcillo  hito  es  el  caballo  de  pelo  láorcillo  que  no  tiene  en  la  ca- 
besa  ni  en  ninguna  otra  parte  de  su  cuerpo  blanco  alguno  ni  mez- 
cla de  pelo  diferente.  El  caballo  hito  se  tuvo  siempre  entre  los  es- 
padóles por  raro  é  incomparable,  tanto  por  su  obediencia,  forta- 
leza y  lealtad,  cnanto  por  la  bondad  de  sus  cascos,  que  es  por  lo 
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quQ  99  dice  en  provecbio:  "Moreillo  y  sin  idlal,  nuudLo&  le  qcña- 

ren  y  pocos  le  hftn. » 
Morcillo  ó  batiooL^Parte  de  U  baticola  ó-  grupera  de  la  ailla  de 

montar  qae  queda  bi^o  el  maslo  de  la  cola. 
Morder  ó  tasoar  el  freno*— Maaoar  el  oabaUo  el  bocado  oomo  ai . 

quisiera  partirlo. 
Moreno  (D.  Antonio),— Ganadero.— ^íí?k>»fo^—'Hjnélva.  (V^  ú  Libro 

de  hierros,) 
Moreno  (D.  Antonio).— Ganadero.— Lopcra.— Málaga.  ^F.  el  labro 

de  hierros  J 
Moreno  (D.  Antonio).— Ganadero.— i»/te»¿«í.—Ciadad-Paal.  -(V,  el 

Libro  de  hierros  J 
Moreno  (D.  Domingo).— Ganadero— .0*u»a.— Sevilla.  (V.  el  Libro 

de  hierros.)  .        ' 

Moreno  (D.  Femando).— Ganadero.— Oo»»7.— Cádiz.  (V.  el  Libro  de 

hierros,) 

Moreno  (D.  Femando). — Ganadero.— iIntegttera.—Málagüu  fF.,  el 
Libro  de  hierros,) 

Moreno(D.  Francisco).— Ganadero.— ii2mo»^.-^HneLva.  (V^  el  Li- 
bro de  hierres.) 

Moreno  (D.  José).— Ganadero— ¿T^rr^ra. — Sevilla.  (V.  él  Libro  de 
hierros.) 

Moreno  (D.  José).— Ganadero.— ^on.t/uan  del  Ptt^to.^-HaeLva. 
(V,  el  lAhro  de  hierros,) 

Moreno  (D.  Miguel").— Ganadero— Co»i/.—Cádia.  (V.  el  lÁbro  de 
hierros.) 

Moreno  (D.  Miguel).— Cenadero.— >i/bn¿«ii»ayor.— Córdoba.  /F.  el 
Libro  de  hierros.) 

Moreno  (D.  Pedro).— Ganadero.— Jrco9. ^Cádiz.  (V.  el  Libro  de 
hierros.) 

Moreno  Alcántara  (D.  Juan).— Ganadero.  «-0«ii»a.— Sevilla.  (F.  el 
Libro  de  hierros*) 

Moreno  Alvares  (D.  José).— Ganadero. — CcMareí»— Milsig».  fV»  el 
Libro  de  hierros) 

Moreno  Arias  (D.  Manuel).— Ganadero. — Áreos. — Cádiz.  fV*  el  Li- 
bro de  hierros,) 

Moreno  Arismendi  (D.  José). — Jerez  de  la  frontera.- Cádiz. 

Posee  unas  .35  y^goas  de  vientre,  procedentes  de  la  ganadería 
de  D.  Miguel  Troya,  de  pura  raza  española.  £L  sistema  de  cna 
que  emplea,  es  en  pastoreo.  La  cubrición  anual  y  en  libertad. 
Posee  un  semental  de  la  ganadería  de  D.  C»  Heredia  Marte!, 
llamado  Golondrino,  Sus  productos  son  vendidos  por  término 
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m^io  á  S.^  r».  Pastan  en  diferentes  dehesas/ aegan  las  estacio- 
nes del  año,  y  entre  ellas  Oaartillo  Plata,  Castttfto  y  otras.  Marca 
i  los  maehós  en  la  izquierda  7  i  las  hembras  en  la  derocha.  (V,  et 
Libro  de  hierros  J 

Moreno  y  M«r6tto  (D.  Mateo). --Oanadero.—Jérés  de  lós  Gabattero». 
—- Badi^OK,  fV,  el  Libro  de  hierros») 

Koreno  Navarro  (D.  Rafael).— Ganadero.'— j^t^'afaitetf.— Córdoba, 
^r.  el  Libro  de  hierros.) 

Moreno  Prliego  (D.  Franciaco).— 2)o««  ifíncía.— Córdoba. 

Posee  este  ganadero  una  y^goada  de  45  cabezas,  procedentes  de 
las  de  D.  Rafael  Guerrero  y  Romero,  de  Jerez,  y  otras,  productos 
de  la  misma  ganadería,  sucediendo  lo  mismo  con  el  semental  que 
hoy  emplea.  La  cubrición  á  mano,  empleando  unas  veces  garañón 
y  otras  el  caballo.  Este  ganadero  ha  obtenido  mejores  productos 
en  muías  que  en  potros.  Esta  ganadería  pasta  unas  temporadas  en 
la  dehesa  de  su  propiedad  La  Majada,  que  tiene  pastos  muy  finos, 
y  otras  en  el  corteo  del  Sr.  Conde  de  Luque,  según  las  estaciones 
del  año.  Lo  productos  los  vende  generalmente  á  particulares, 
(V.  el  Libro  de  hierros.) 

Moreno  Rodrig^aes  (D.  Francisco).-^anadero.— Sevilla,  (V*  el  Li- 
bro de  hierros^) 

Moreno  Santa  María  (D.  José). —  Ganadero.  —  Mairena* — Sevilla, 
^r.  el  Libro  de  hierros  J 

Morillo  (D.  Damián).— Ganadero. — Raba* — Badtgoz.  (V,  él  Libro 
de  hierros  J 

Morillo  (D.  Miguel). —  Ganadero.  — F^^.— Cádiz.  fV*  el  Libro  de 
hien^osj 

Morillo  aalvea  (D.  José).— Ganadero. —Sevilla.  fV.  el  Libro  de 

hierros») 
Morito  Lamora  (D.  Pedro).— Ganadero»— lf<»r^Z2¿t.— Málaga.  (V.  el 

Libro  de  hierros,) 
Moscovia.  (T.  Rusia.) 
Mosqueado.— So  dáoste  nombre  al  caballo  que  en  su  capa  presenta 

gmpitos  de  pelo  de  diferente  color  que  el  de  la  generalidad 

de  ella.  * 
MoUlla  (Ezcmo.  Sr.  Marqués  de  la).— Ganadero.  —Sevilla.  (7.  el 

Libro  de  hierros  J 
Movimientos. — So  llama  así  el  juego  airoso  de  los  remos  del  caballo. 

— COMBIKÁBOB  DS  LAS  HÁKOS,  BL  CUERPO  T  LAS  FISBNAS.  SOU  los 

que  adopta  el  jinete  para  manejar  al  caballo,  combinando  laa 
ayudas,  á  fin  de  que  con  su  debida  influencia  contribuyan  á  la 
perfección  y  buen  éxito  de  todos  los  aires. 
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Moyano  (D.  Pedro).~Gaaadero.--J5^«nMfn-ift«l».-- Córdoba.  (V.  el 

Libro  de  hierros.) 
Xttda. — Caída  periódica  del  pelo  en  el  caballo,  la  caal  0e  verifica  or- 
dinariamente  á  principios  de  la  primavera.  En  los  potros-  sucede 
machas  veces  qne  la  capa  nueva  no  es  idéntica  &  la  anterior  i  la 
mnda.  La  pr&ctica  del  esquileo,  la  limpieza  diaria,  y  sobretodo, 
la  alimentación  y  ciertas  condiciones  faigiónieás  especiales,  tienen 
gran  importancia  para  la  renovación  cLél  pelo.  En  genial,  esta 
mnda  se  verifica  en  los  animales  sin  qne  snfran  ninguna  impre- 
sión; pero  en  alganos  muy  nerviosos  no  es  extraño  qne  vaya  acom- 
pañada de  una  crisis  ligera,  qoe  conviene  contrariar. ' 
Xnla.-^Si  nos  ocupamos  en  este  lilHt>  de  ese  producto  híbrido  resol- 
tante de  la  unión  del  garañón  ó  asno  con  la  yeigoa.  es  para  ana- 
tematizarla tina  vez  más. 

No  pued,e  ser  más  clara  la- prohibieron  que  Dios  impusa  á  Moi* 
sés,  y  éste  á  su  pueblo,  para  qaé  evitara  esa  cópula,  diméndole: 

"Guarda  mis  leyes.  No  harás  ni  permitirás  que  tu  jumento  se 
mezcle  con  animales  de  otra  especie.  Leges  meas  custodite.  Ju- 
mentum  tuum  non/aeies  coire  cym  alteris  aniTnalthus.M  LetUieo^ 
capitulo  xn^,  versiculo  19. 

Un  error  económico  y  el  deseo  de  la  ganancia  inmediata  sos- 
tiene la  afición  entre  los  labradores  á  la  muía,  pues  es  evidente 
que  un  númwo  igual  de  muías  que  no  producen  nada  y  ún  núme> 
ro  igual  de  yeguas  que  dan  al  año  las  crias  de  machos  y  hem- 
-bras,  á  la  larga  son  más  ventigosas  las  segundas.  Lub  muías 
podrían  ser  reemplazadas  por  los  caballos  de  tiro  fácilmente,  ya 
para  el  arrastre,  ya  para  las  faenas  del  campo,  pues  si  bien  la 
muía  es  más  sobria  que  el  caballo^  en  cambio  éste  la.  avents^  en 
fuerza,  velocidad  y  emptge.  Si  á  esto  se  agrega  su  carácter  indó- 
mito y  falso,  que  causan  mil  desgracias  diarias  en  los  desdidoiados 
que  las  manejan,  se  comprende  todo  lo  odiosas  qne  son  para  los 
buenos  caballistas.  No  es  ciertamente  con  leyes  ni  disposiciones 
gubernativas,  que  tan  mal  se  avienen  con  la  libertad  individual, 
con  lo  que  se  ha  de  disminuir  la  cria  de  muías  en  E^paña:^  lo  qne 
realmente  es  necesario  es  crear  razas  de  tiro,  importar  del  extran- 
jero baenos  sementales  y  dgar  sigan  en  sus  rancias  costumbres 
los  que  quieran  separarse  de  las  ideas  nuevas. 

En  1799,  D.  Pedro  Pablo  de  Pomar  decia  "que  la  compra  y  car 

reatia  de  las  muías  agobiaba  á  nuestros  labradores,  tan  recargados 

por  todos  lados,  que  jamás  d^aban  de  estar  emp^uidos  por  esta 

causa,  especialmente  si  llegaba  á  morirseles  una  antes  de  haberla 

acabado  de  pagar,  n 
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-  D«  Balbhio  Oortés,  ea  aa  Diccionario  doméstico^  añade  que  d 
abuso  pernicioso  de  malas  ha  oansado  la  disminución  del  ganado 
Tacaño,  no  menos  necesario  que  el  caballar,  y  aanqoe  se  diga  qna 
faltan  los  pastos,  esta  misma  falta  proviene  de  la  ignorancia  j 
ereencia  vulgar  de  que  es  muy  diñcil,  ya  que  no  imposible,  esta- 
blecer prados  artificiales;  lo  que,  entre  otros  males,  ba  venido  ¿ 
producir  la  extraordinaria  escasez  de  paja  que  se  advierte,  y  que 
tan  alto  y  escandaloso  precio  ha  llegado  á  alcanzar,  y  que  es  de 
temer  no  bi^e  mncho  en  lo  sucesivo. 

Otros  también  han  probado  que  una  de  las  causas  que  más 
arruinan  al  labrador  es  la  adquisición  y  uso  de  las  muías,  y  que 
ellas  son  las  que  paulatinamente  le  causan  los  di^os  que  padree. 
Mucho  tiempo  há  se  quisieron  remediar  estos  males,  pues  ya  en 
las  Cortes  de  Madrid  del  año  1534  y  en  las  de  Yalladolid  de  1542 
se  pidió  la  prohibición  de  ellas,  y  eu  estas  últimas  se  decretó  que 
no  u  eabalgcué  en  muías  ni  ee  u$aun  en  los  coches.  Prueba  más 
que  evidente  de  que  en  ambss  ocasiones  se  sabia  lo  muy  perjudi- 
ciales que  son,  y  que  eran  la  verdadera  cansa  del  atraso  de  la  la- 
branza y  escasez  de  caballos,  que  antes  gozó  la  Nación  con  abun- 
dancia, provecho  y  ventig^*  Bpccas  de  abundancia,  en  que  solo 
se  asaban  en  la  labranza  caballos  ó  bueyes,  y  en  la  que  en  las  in- 
mediaciones de  Madrid  ezistian  dehesas  boyales  como  la  que  con- 
finaba con  la  de  Daganzo  de  Arriba,  la  de  Pradejón,  entre  Ajal- 
vir  y  Torrijlon  de  Ardoz;  el  monte  de  Roble,  de  que  se  hacia  car- 
bón, en  el  sitio  que  siemi^o  se  ha  llamado  de  carhrmeroSf  y  todas 
esas  sorprendentes  propiedades  agrícolas  de  que  nos  habla  la  his- 
toria, de  las  que  muchas  eran  propiedad  de  D.  Juan  Vaca  de  Her- 
rera, por  los  años  de  1590,  el  que  hizo  fabricar  una  casa-palacio 
VÍKOLsAik  EngañOf^obreSt  dando  motivo  á  que  cantasen  los  na- 
turales: 

Don  Juan  Vaca,  siendo  vaca. 

Hizo  casa  como  el  Key; 

Si  esto  hizo  siendo  vaca, 

liQuó  no  haria  siendo  buevl 
A  muchas  reflexiones  nos  podrían  conducir  los  daños  ó  benefi- 
cios que  pueden  reportar  las  malas,  y  más  prudente  será  aleamos 
de  esta  cuestión  y  terminar  diciendo  que  entre  lad  muías  nuunelié- 
gas,  castellanas,  leonesas,  murctanas,  catalanas,  aadalrras,  ex- 
tremeñas, etc«,  existen  ciertas  d'^'^rencias,  relativas  á  la  confor- 
mación, valor,  energía  y  noblera,  que  no  nos  es  dáUe  dea- 
cribir. 
Las  muías  que  se  producían  en  la  yeguada  de  AiaiqueB  se  teniaa 
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por  de  las  m^oree  en  finalra  y  ligereza*  LO0  maehoB  capones  ee 
prefieren  para  la  carga,  dando  mocha  estima  á  loe  eatalanes. 

Malero.— £1  caballQ  Ubcíto  que  se  alborota  estando  cerca  de  Isa 
molas  ó  sintiendo  las  borricas  ó  las  yegoas. 

En  Francia  hay  ona  casta  de  caballos  eh  ^  Foitoa,  Uamados 
maleros  porqoe  las  yegoas  han  sido  dedicadas  únicamente,  da- 
rante  largo  tiempo,  ala  prodoecion molar.  £1  caballo  j>«m(^iio 
ó  molero  pertenece  á  la  raza  frisona,  de  la  qoe  es  nna  rariedad 
importada  de  los  Países- Bajos,  coando  foeron  desecados  los  pan- 
tanos de  la  Tendee  en  el  siglo  XYII.  £1  tipo  específioo  de  esta 
casta  se  distingos  por  una  cabeza  moy  larga,  y  sobre  todo  por' 
;uia  depresión  longitodinal  acentuada  en  medio  de  la  frente,  qoe 
se  prolonga  hasta  el  bozo.  Este  caballo  alcanza  mu<^a  abada 
(1  metro  70  centímetros  por  lo  monos),  tiene  gnmdes  anchuras, 
formas  angolosas,  ancha  grapa  y  caderas  salientes,  sobre  ledo  las 
yegoas.  El  costillar  poco  cóncaTO  y  las  espaldas  poco  mnscalosaa. 
Los  remos  largos,  gruesos,  de  articolaciones  anohasy  foertes,  deben 
BO  longitod  principalmente  á  la  de  las  cañas,  lo  qoe  or%ina  q[06 
los  aires  carezcan  de  elegancia.  Por  lo  demás,  tipo  bello  no  le  re* 
one  en  so  conjonto  á  caosa*de  la  gran  longitud  retira  de 
so  cabeza,  de  sos  oitjas  largas  y  á  Teces  algo  caldas,  de  las  líneas 
inarmónicas  de  so  coerpo  y  de  lo  basto  de  sos  remos  cargados  de 
crines. 

Todas  las  capas  ó  colores  se  encuentran' en  la  yariedad  poatevi- 
na,  en  la  cual  abundan siemprelaq crines,  siendo mny  ordinarias 
en  la  cerviz,  en  la  cola  y  en  las  partes  inferiores  de  los  remos,  ez- 
tepdiéndose  desde  las  rodillas  y  corr^ones  hasta  las  eoartillas, 
donde  son  tan  abundantes  y  tan  largas  qoe  cobren  por  «ompleto 
el  casco.  El  pelo  tordo  tornasolado  y  el  casttóo,  son  ios  más  co- 
munes, sin  embargo,  en  esa  Variedad,  que  y&  disminoyendo  en  d 
Poitoo,  y  siei^do  sostitoido  por  yeguas  sacadas  de  Bretaña.  Muchos 
de  sos  potros  son  llevados  á  la  Beaoce,  en  la  parte  de  Chartres, 
donde  los  percheronan,  segon  dicen  en  el  país,  y  los  venden  por  ci- 
bidlos  percherones  4  las  personas  fáciles  de  engañar,  poes  como  se 
ve  poc  lo  qoe  hemos  dicho,  no  se  poeden  confundir  onos  con 
otros. 

lCalta.-*Caando  on  joek^  no  obedece  al  Joez  de  salida  ( F.  e$íapúr 
labra)  en  el  momento  de  arrancar,  ó  coando  por  coalqoier  con- 
cepto contraviene  al  R^lamento ,  se  le  impone  una  malta  más  ó 
mópos  crecida,  segon  las  circonstancias.  A  esta  misma  penalidad 
están  styetos  los  propietarios  de  los  caballosen  los  casos  y  'formas 
que  determinan  los  Reglamentos.     . 
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Mofiw  (D,  Ángel).— Ganadero — ron/o.— Cádiz.  fV.  ti  Libro  de 

hderroMj 
Mafios{D.FtiuioiJ|^).'^jl«]iadero.--í7¿r0^  fV,  el  Libro 

de  hierros.) 
M«ftMB  (D.  GftbrieI).--Ckknadero.— ¿o«  jSorrtof.-^Oádis.  f  F.  «¿  Libro 

de  hierros.) 
ItefioB  (D.  Joaéh  -^  Ganadero.  —  J?tfv«*  —  Sevüla.  (V.  el  Libro  de 

.    kierro$^) 
MBftQs(I>*.Jiian  A])toii«)).<-*-Ganadero.— ^7i7/<srcMá.— -Haelva.  (V.  el 
Libro  de  hieirrow.) 

<D.  Laú)/  ^^  Ganadero.  -*>  Oiadad-Beal.  f  F;  eí  Zi&ro  de 

hierros^ 

IX.  ]£i;aei).--^anader'0. — Fi/torcua. —Haelva*  (F.  «rZt&ro 

(D.  Pedro),**Gajaderp*—(7o»¿Z.  — Cádiz.  (Y*  el  Libro  de 

hierros^ 

Mofles  Lopes  (D.  Fraaeiaoo>.«-Ganadero.—Loja.— Granada.  (V.  el 

>     L^ro  de  hierroe.) 

Milvciai  (Frotincia  de). 

Siairtigiio  ceíao  de  Máiroia  disfrntaba  de  los  privilegios  de  las 

Andakíeíae-  respecto  de  la  cria  caballar /y  en  cambio  estaba 

inekiido  en  Um  restricciones  que  aqaelloB  beneficios  anponian. 

Por  esta  razón,  ^  oso  del  garañón  estaba  terminantemente 

pcobibidOi  hasta  qne  conyencidoa  los  Gobiernos  del  poco  ade- 

.  rlanto  qoela  cria  caballar  esperimentaba  con  estas  restricciones» 

-dejaconen  completa  libertad  á  los  criadores,  desde  caya  época  se 

dedMn  «in  estorbos  á  la  cria  de  muías,  á  la  qoe  tienen  mateada 

afieáon.- 

.  .E3L  estado  dd  número  de  cabezas  de  ganado  caballar  y  mnlar, 

.   ■ '  segon-  el  úitíme  «millaMmiento,  es  como  signe : 

Cabezas. 


Destinado  á  osos  industriales \  ^^i ^- ^ '  \\\\\  * .'         916 

A  «-« «,^iA                                    i  CabalíarV/.  V/. ' '/.  318 

Ansopropio (Mular 719 

-^^^^f 1  Mular  ^.".!'/.!!l'.      9'.836 

:  > ._.  LCaballar -  144 

Agraaqería. }  Mular... 268 

MttrtUo  £D»  Juan).--Ganad«)N>.— Zo<  AS'onto^.— Badiyoz.  (F^  el  Libro 
dehierros.) 

MarUlo  (D.  Nicolás).— Ganadero.—^tf¿a¿c(ímr.— Córdoba.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros,) 
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Morillo  Gastellaao  (D.  Ja&n).'-Ga]iadero. — Belalcátar.'^OósóohtL. 
(Y.  ti  Libro  de  htentos.J 

Maro  (D.  Manuel).— Ganftderov^Cicaraa.  (V.  el  Libro  de  JiierroéJ 

Mumve  (D.  Felipe).— Sevilla. 

Esta  ganadería  compuesta  de  100  jegtkm  doTÍentrey  se  fonaó 
en  el  año  1824,  procedentes  de  la  de  D.  JuandeOflrigay  íaeron 
adquiridas  por  el  padre  del  actual  poseedor.  £1  Bistem&  de  cria  es 
el  pastoril.  Pasta  esta  gran  yeguada  en  las  dehesas  de  Foso  del 
Bey,  Palmar  Gordo  y  otras  de  monte  higo  y  mariamas,  deoomi- 
nadas  Arenoso  y  Tres  Torunos^  beneficiando  las  poicadas  «n  los 
cortijos  y  rastrojeras.  Ha  empleado  como  somátales  les  cábaUos 
Lagunero  y  Bonito,  siendo  tan  finos  sus  productos  y  de  tan  bue- 
nas condiciones  y  estampa,  que  en  las  Exposiciones  celebradas  ea 
Sevilla  desde  el  año  1845  ál  1855  les  fueron  adjudicados  ios  pri- 
meros premios  á  este  ganadero,  por  lo^brillantes  lotes  de  potros 
.  y  yeguas  que  exhibió.  Los  potros  los  vende  por  lo  general  á  las 
Remontas  de  Caballería.  fV.  el  Libro  de  hierrói^) 

Murave  (D.  Lúeas).— Ganadero. — Los  Pa¿ac¿o«4— Sevilla.  {Y.  el  Lv- 
bro  de  hierros,)  .,-.... 

tfnserola.— Correa  que  se  c<^oa  tras  6  ooatre  pulgadas  encima  de 
loa  sollaces  del  caballo.  Esti  atravesada  por  los  ralnaleB  de  la 
brida,  rodea  la  parte  inferior  de  la  cabeza  y  se  cierra  con  ana 
hebilla  colocada  atrás  encima  de  la  barbada.  Ziganas  veces,  la 
moserola  produce  un  efecto  real  y  positivo,  impldiebdo  hasta 
cierto  punto  el  juego  de  los  dos  tamales  de  la  brida  y  manteniáa- 
dolos  en  una  posición  fija  y  aumenta  el  efeeto  del  bocado  cson  la 
presión  suave  que  ^eroe  sobre  la  nariz  del  cabailo,  siempre  que  el 
*  jinete  se  sirve  de  la  brida!  Es,  en  fin,  una  especie  de  cabsíBOtt  soave 
y  blando^  En  las  bridas  de  campo  en  Andaluday  para  los  caba- 
llos que  se  destinan  4  acosar*  se  les  pone  una  serreta  en  la  mnse- 
rola,  lo  que  les  impide  abrir  la  boca  y  sustraerse  de  la  acción  del 
bocado. 
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Hadftles  (D.  Udef(»Bo}--OiAad€ro*«-jro»¿fliiHtyor.^'--Cdvdoba.  fV.  el 

Nádalos  lAerlnp  <D«  7jF»ueiscM>)»---(}aiiadero.---ifoi^¿m(iyor« —  Cór- 
d9bJ^  ^F.  ,el  liibro  de  hierros^} 

Nfidar.— illevar  el  caballo  demasiado  los  braaos  cuando  galopa* 

'Bl9üf%x4Q\U.  éji%oiim)*^^9iaháttío^^  (V,  el 

Libro,  d^  hierros*) 

Nmrlces  ó  aollar#s.— Son  eí  árgano  del  oUaito  y  las  dos  abeortoras 
día  la  inal  ck  la  |m^  anteiior  é  inferior  de  la  cabesa  dd  caballo,  y 
por  donde,  igaalmente  que  por  la  boca,  respira  ó  coge  y  despide 
el  aliento*  Estas  partes,  pnando  son  bien  abiertas  ó  bendádas,  y 
de  na  color  rojísK)  interiormente,  ae  estiznan  por  m^o»s.-*-DE 
LscHua^.  Llimase  asi  la  del  caballo  coando  la  pwrcion  eamo- 
aa  qpjd  se  nota  en  la  .parte  iníeiioir  ternuna  en  panta«--*Ds  tkkhs- 
SA.  JiUnmae  asi  la  del  caballo  onando  la  poríáon  oamosa  que 
se  nota  en  la  part?  iaierior  ea  mny  gruesa. 

Hatera  (D.  Jpaqoin}»--Gkuiadero.— J.¿9iioc{^ar«-Oórdoba.  ( F.  el  Li- 
bro dehierroej 

HaTajM  (D.  Anfvdgio)»r-Qanadero.--  ChHro  del  £»o«— Córdoba. 
(V,  el  Libro  de  hierrosj 

Ha'vaja^  (Di.  Mateo).— Qana^o.—(7a#^o  del  ¿tiío.— Córdoba.  (V.  el 
Libro  d^^hierros,) 

HavaJas  (D.  Pedro).— Ganadero.— Ca#<ro  del  ^w>.— Córdoba.  (V.  el 
Libro  de  hierro»*) 

Navarro  (D.  Francisco). — Ganadero. — ^iToWía.— C^iceres.  (V.  el  Li' 
b^o  de  hierr,o9*) 

Navarro  (D,  Juan).— Ganadero.-— Af<$c{»»a««S^K{onúi.— Cádiz.  (F.  el 
Libro  de  hierro») 

Navarro  (D.  Migad).— Ganadero. — Bujalanee. — Córdoba.  (V.  elLi- 
bro  de  hierros,) 

Navarro  (Viada  de  D.  Miguel).— Ganadera.— ^if/aZon^.— Córdoba, 
f  F.  el  l/ibro  de  hierros.) 

NeAJd.— Los  caballos  da  Ne<\{d  son  los  representantes  genninoe  de  la 
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Arabia  antigaa  desierta,  qae  forma  nna  región  montañosa  corta- 
da por  el  desierto.  £u  la  aridee  del  desierto  el  caballo  se  aoo»- 
tombra  á  las  privaciones  y  á  las  catreras  largas  y  rápidas;  por 
esto  se  les  distíngae  principalmente  por  su  resistencia  y  veloci- 
dad. Como  todos  los  caballos  de  país  montuoso»  son  seoos  y  Ile^ 
viosos  y  de  una  gran  bellesa/JM  akada  no  es  grande;  apenas  pa- 
san de  las  siete  coartas  los  más  altos.  Son  tan  sobrios  porque  la 
eapasez  les  obliga  á  ello,  asi  que  son  omnívoros  y  comen  indistin- 
tamente los  dátiles,  la  carne  seca  ó  cocida,  6  la  cebada.  Se 
confonden  estos  caballos  Mdilmente  cotí  los  de  toda  la  Arabia 
por  los  que  no  son  mny  prácticos  en  esta  materia;  p^ro  no  debe 
«oeptarse  por  verdadiero  nec^d  sino  él  qno  procede^  d^  esta  región. 

Negro.-— Pelo  de  caballo  de  este  oolor.  Vénse  ctxatro  ^spetím  de  pelo 
negro  eo,  lee  caballos,  á  saber:  endrinov  negro' mM'Mlido,  morci- 
llo y  mohíno.  Negro  mal  i»fiido,  es  ^  caballo  cayo  pelo  n^gro  no 
es  bien  oecnro  nd  relnciante*  (Y.  Sndbiiío,  Morcillo  y  Monnro.) 

HérvicM.^Se  entiende  qoe  es  un  caballo  nervioso  cuando  en  la  cai^ 
reva  se  impresiona  y  se  sobresalte  tanto,  qae  no  poede  desarrollar 
las  coaüdades  que  realmente  posee.  Las  yegolas  son,  por  lo  r^- 
lar,  más  nerviosas  4ne  los  caballos. 

fil  eiUraitumerU  de  los  caballos  nerviosos  exige  nna  calma  y 
una  tranquilidad  qqp  pocos  joékeys  poseen,  y  sucede  frecuente- 
mente que  no  se  puede  contar  con  estos  oabaÚm ,  qoíe  snslsn  lo  mis- 
mo hacer  ana  carrera  brillante,  qué  no  correr  ni'pócoiii  mucho. 
SI  caballo  nervioso,  momentos  antes  de'entrat  en  la  lucha, 
cnando  se  le  vá  á  poner  la  úlla,  se  mquieta^  trai^ira,  no  reposa 
un  instante  y  algniíos  se  entregan  á  defensas  desordenades,  ó  se 
desespertti  antes  déla  salida^  haciendo  mil  Teoee  lo  que  se  llama 
fatJUB  d^parU.  (Y.  Salibas  fajlsas.) 

En  otros  caballos  sa  temperamettio  nevvioso  ae  manifiesta  por 
un  temblor  de  miedo,  palpitándoles,  el  ooráaón  y  qnedándose  en 
nna  inmovilidad  completa,  tedo  él-  cuerpo  cubierto  de  sudor  é 
incapacitodos  para  moverse* 

Éstos  síntomas  .aparecen  regularmente  oüíuido  en  el  '(mtratW- 
men¿  se  les  ha  exigido  más  de  lo  que  podían  haeer* 

Weva  (D.  Ji»n)w-*Oanadero.^Í2oi<S(.— 'Oádis*  'fF.  él  Libro  de 
hierroe*) 

llevado  (D.  I>lego).-'*Gbmadero»---<'fVtti»Ji>.---Cáoeres.  (V,  el  Libro 
de  hierros*) 

Wewmsirk^.-^Centro  de  cax4?eras  más  im[k>rtettte,  J  sobm  iodo  más 
interesante,  de  todos  los  de  In^ateúra,  no  solo  por  el  número  de 
las  reanipiy»  que  en  a^l  púnate  ss  edebtftií  al  aiíO|  y  son  en  nú- 
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meco  do  «iete»  0ino  porque  «n  Newimyrket  ae  .preparan  la  mayor 
parte  d#>Iiia  onbaJlM  de  caisrera  del  fiemo-Unido  da  la  Gran  Bre* 
tn^a.  J!ia0  carrevaa  da  eota.  oíndad  datan  del  remado  de  Carlos  11, 
ai  ]nmeí  bipódf orno  se  Mtebleoi6  por  Qiahm  I»  que  fa6  jbambien 
cpuea  orgaajaó  «tavresaa  ea  HjFdef ark. 

£1  easppo.de  earrera»  deNewiuarkcii  ea  únioo  ea  aa  elaae,  por 

la  najtaralesa  da  su  sneW,  eompneai»  de  tioera  de  breao.  Tiene  18 

pistas,  7  esta  mnltiplioidad  peraüte  dar  nn  interés  Buy  Tariado . 

« k  las  di^ei^asii  eanreraa  <|ae-en  aquel  inmenso  hipódromo  se  yerifi- 

ean.  Unas  son  montoosaa;  okasy  p6r  el  conArario,  están  tracadas 

en  i»fista  descendente,  de  coya  variedad  resalta  qne  laa  f acnlta- 

dea.de  un  .mieoQuocabaUo  se  modifican  y  •yyr^  segm  la  pista 

.  e^q«a  fona.  Esta partmlairidaddá  nn  aspeóte  ezoepcioital  alas 

.oacrecM.do  Newmarket»  oUigando  al  público 4 hacer nnyiiye 

para jcáda  •oanreray  ^ea  <^  cambian  la  mat»  y  eLpsBito  de  salida, 

de  jnodo  qatí  para  hacerse  eargo  da  laa  prineqMdas  fases  de  las 

.diferentes- pttiafaas  de  la  r^ti»»)»,  es predao segniriasá caballo 

:parft  peder  trasládame  con  la  neceaana  n^idaa  de  nna  á  otra 

piata*  €bn!  cato  aljffsto.ae  alquilan  «n  Nsemnai^Bt  ciertas  jacas 

(poneytjt  cuyo  oficio  en  talea  díaa  es  harto  dusou 

>f  or  laanuarnaaranoaes  la'tribana  del  Juea  de  llegada  es  movi- 
>  bla»  casnUándala  da  sitío  á  cada  carrera,  aeigon.  la  sitiiacioQ  de  la 
mata^  Loa  eabaUoayaa  desde  la  caballsríaa  al  dsparteasento  del 
pesa,  por  nncaminio  oinsolar  y  ápaartadoy  pac»  no  tener  qoa  atra- 
vesar por  entre  la  inmensa  machedambre  qne  invade  él  hipódro- 
mo.  Desde  1775  éste  es  propiedad  del  Jodu/^Ohxhy  qnisn  desde 
«ntaneashaeonatraido an  diversos  ¡Amias  nmdias  tribonas  de 
libre  cireolacion,  donde  se  verifican  las  apoestaa  entra  carrera  y 
carrera,  y  como  los  intarmedioa  jio  pasan  de  m^a.  hora,  es  de 
ver  la  animación  y  algaaara  con  'qoa  al  público  aende  &  la  tribu- 
na^més  prófldma  k  la  plata  donde  ae  t6  4  corrar.  Loa.  prinoipalea 
propietarios  da  caballos  de  carrera,  los  iportsmeA  ó  simples  afi- 
cionados y  los  preparadorea  posoan  ea  los  alredsdorea  del  hip6- 
drbmo  maltitad  de  oaaaa  de  recreo  qne  dan  4  aquel  nn  aspecto 
piatoreseo^  qne  níngnn  otro  campo  da  canraraa  tiene. 

Las  principales  carteras  de  Nawmarket,  onn  Un  ljd60  y  ¡a$ 
2.000  ^tnea#,  &  fines  de  Abril  ,.ea  la  reunión  qne  se  denomina 
Fwt  Spring  JíeUing  (primera  reunión  de  primaverai«.fll  premio 
de  laa  1.000  guineas»  se  compone  de  las  matricdLaa,  que  son  de  100 
libras,  b  mitad  daesta  snma  éífarfnt;  solo  se  admitsaá  düspu- 
tark,  laa  pateaneasde  tres  lúioa.  La  diataaeial^AOO. metros,  y  él 
importe  total  del  premio  aaeMMÜa»  poE  término,  medio,  de  75  á 
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SO.OOa  pesetas.  El  premio  de  lás  2.00D  guineas,  se  oon^tnye  del 
mismo  modo:  100  gaineas  por  eilMdlo,  la  náMLaomo ^/eU.  La 
totalidad  del  premio  asciende  easi  siempre  al  doble  de  sq  valor 
nominal,  pues  eoreede  de  5.000  dntos.  Bs%d  premio  est&  destinado 
&  los  potros  y  potrancas  de  tr^  iifios,  eon  una  rébiga  de  5  libras 
para  éstas.  La  distan<^a,  1^00  meferos.  Los  dos  ptinéipkles  pre- 
mios qne  se  corren  en  NewmariM  en  oíleño,  son  el  OHorewitek  j 
el  G€aaibridffe¿hir€* 

Nogales  (D.  Mudano).— Oanadero.-*«f»7^tt^vtf  cid  to  Sérma.-^Btk' 
da|os.  (V,  el  Libro  de  hierros J 

Norfolk.*^  y.  TfiOTADoBis.) 

Normando  ó  aiiglO'-normande<(3abaIlo)«-^Haala  principios  de  este 
siglo  no  ee  encontraban  en  Normandla  más  que  caballos  de  la 
raaa  germánica,  cuya  prooedencia  se  ha  atribnido  á  los  sementa- 
les daneses»  importados  por  Colbert.  Deapnes  de  la  rataoracion 
de  los  Borbones  en  Francia,  se  pnsieron  en  moda  los  caballos  in- 
gleses por  el  Conde  de  Artois  y  los  nobles  de. sn  casa,  y  desde 
entonces  empezó  la  cmza  qne  did  origen  á  la  rasa  actosl,  enyoa 
indiñdaos  perfectos  reproducen  exactamente  el  csballo  inglóe, 
con  sos  formas  algo  ensanchadas. 

Estos  templares  perfectos qoe*  eegnn  elgosto  actoal, son  her- 
mosos caballos  de  silla  y  magni^s  caballos  de  coche,  scgon  sa 
absada,  están  4  lo  snmo  en  una  proporción  de  ñn  S5  por  100  en  la 
prodttocion  total.  £1  resto  ofrece  7anedad  en  los  tipos  pero  siem- 
pre son  boenos. 

Hovueg^.-^Trauvere.  (V.  Tbotadóabs.) 

Notarlo  (D.  Mignel).---Os:kiadero.-^^i4^a2a»ce.--^<l6rd6ba.  (7,  el  Li- 
bro de  hierroi*) 

Norales  San  Jnan  (D.^  Nioolaea).-*-<Haadera.-^Jñ{dfi¿M.-^-Se7Ílla. 
(T.  el  Libro  de  hierros.) 

NovaUas  (D.  Enlalio).-**-Qanadero.'— jSM;a.*^S«TÍlIa.  ("V»  el  Libro  de 
hierros.) 

Nofiea  (D.  José). -^Ganadero. -^F^^r.^  Cádiz.  (7*  el  Libro  de 
hierros.) 

Nofiec  (D.  José).— Ganadero.--i/«<¿tfMHi^tt{o»ta.<H.Cádi&  (V.  el  Li- 
bro de  hierros^ 

Nnftea  (D.  Pedro}.-**Gaaadero.<H./'dla;lor.^Sevilla.  (7.  el  Libro  de 
hierrosj 

Ñafies  (D.  yioente)«— Ganadera— i7Vi|;¿{¿o.--Oáoeres.  (7.  el  Libro 
dehierros^ 

Ñafies  de  Prado  (Ezemo«  Sr.  D.  Ildeionso).**-€taaadero.-r^^ra«t.— 
Cádiz.  (7.  el  Libra  de  hierros,) 
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Oatau— Falabrft  ioglesa  qoe  sigaifíca  encinas*  Ooa  ella  86  designa 
una  de  las  carreras  más  importantes  que  se  celebran  en  Inglater- 
ra, y  cuyas  eondieiones  son  pareoidas  á  las  dd  Derby;  pero  solo 
las  potrancas  de  tres  años  se  admiten  á  disputar  el  premio*  La 
denominación  de  premio  y  de  carrera' de  los  Octks  se  tomó  de  una 
propiedad  del  Conde  de  Derby  abundante  en  encinares;  este  Con- 
de fué  {andador  de  los  Oaks  como  del  Derby,  £n  Francia  tiene  su 
eqniyalente  en  el  premio  dp  Diane  que  se  corre  en  Chantilly.  Esta 
carrera  se  celebra  en  los  últimos  días  de  Mayo;  la  distancia  es  de 
S.400  metros,  y  el  importe  del  premio  pasa  casi  siempre  de  25.000 
duros. 

El  origen  de  esta  carrera  se  debe  á  que  el  Derhy  lo  gana  ordi- 
nariamente un  potro  y  lo  onal  no  demuestra  que  los  potros  sean 
siempre  superiores  á  las  potrancas.  Pero  principalmente  en  esta 
'  época  del  año  son  más  seguros  y  más  regulares  y  se  puede  contar 
m^or  con  ellos,  inientras  las  hembras,  que  aun  están  en  celo,  se 
encnentran  más  nerviosas  é  irritables,  y  en  esta  época  no  pueden 
sostener  la  competencia  en  el  hipódromo  con  los  potros.  En  cam- 
bio^ en  él  otoño  toman  la  revancha. 

r  La  estadística  demuestra  que  en  veintitantos  años  una  sola  vez 
ha  ganado  el  Derby  una  potranca,  y  esto  ha  sucedido,  no  solo  éo. 
Inglaterra,  sino  que  también  en  Francia,  aunque  &a  este  t>ais  con 
más  excepciones,  pues  en  treinta  y  cinco  años  hubo  seis  potran- 
cas ganadoras  del  Derby. 

Creyóse,  pues,  necesario  crear  un  premio  especial  para  las  po- 
trancas de  tares  años  tn  primavera,  época  en  que  es  de  sumo  inte- 
rés, bj^o  el  punto  de  vista  de  la  reproducción,  conocer  cuál  es  la 
mqjor  potranca  del  año;  y  excluyendo  á  los  potros  del  concurso, 
se  obtiene  un  punto  de  comparación  bastante  seguro  acerca  del 
valor  respectivo  de  los  individua»  de  entrambos  sexos. 

Oltfoto  de  arte. — El  l^or  habrá  observado  seguramente  que  en  mu- 
chas carreras  s€{  ofreee'como  premio  un  objeto  de  arte.  Es  este  ge- 
neralme4te  una  copa,  en  recuerdo  de  los  primitivos  premios 
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(Y.  Casbiebas  en  Inolatebra),  un  escado,  an  jarrón  ó  cualquie- 
ra otra  obra  artística  sem^ante,  ya  dola,  ya  con  álgona  cantidad 
en  metálico  que  se  le  añade.  Tanto  en  Francia  como  en  Inglater- 
ra, donde  estos  premios  y  las  carreras  en  que  se  disputan  se  lla- 
man genéricamente  Gups,  son  muchos  y  muy  variados,  constitu- 
yendo una  categoría  especial  para  los  efectos  de  los  Beglamentos; 
es  decir,  qoe  el  objeto  de  arte,  ya  solo,  ya  acompañado,  no  se 
eompata  en  sa  valor  con  respecto  á  los  recargos  de  peso  que  se  im- 
pone á  los  ganadores  para  ulteriores  carreras.  En  Inglaterra  no 
snoede  así:  cuando  en  el  programa  se  s^ala  el  valor  en  metálico 
que  tiene  él  objeto,  este  valor  se  soma  al  total  de  las  matricnlaa 
y  se'caenta  como  si  el  ganador  háblese  recibido  en  premio  una 
cantidad  en  metálico  igual  á  esa  suma,  rigiendo  luego  este  pre- 
mio eú.  la  distribución  de  los  pesos. 
Obet&euloB.— Dase  el  nombre  genérico  de  obstáculos  á  las  dificulta- 
des naturales  ó  ajrtificiales  sittiadas  con  ciertos  intervalos  en  un 
campo  de  iteeple-ehase  ó  en  un  hipódromo  que  se  prepara  en  nu 
momento  dado  para  este  objeto.  En  España  no  existe  lo  primero, 
y  los  obstáculos  que  se  «olocan  en  la  pista  del  hipódromo  son  de 
los  más  sencillos  y  asequibles.  Los  obstáculos  naturales  son  ea 
extremo  raros  en  los  pi^es  muy  cultivados,  y  donde  existen,  aou 
vallas,  riachuelos,  canales  pequeños  ó  acequias,  cercas  de  ladiUlo 
ó  piedra,  barreras  ó  empalizadas  de  madera,  terreros,  zanjas  ó 
caminos  hondos  y  cualquier  otro  accidente  ^q  terreno  que  pueda 
encontrarse  en  campos  incultos  ó  en  prados. 

Los  obstáculos  de  las  steeple-chaseé  son  casi  siempre  artificiales, 
asi  en  Francia  como  en  Inglaterra,  y  solo  en  Alemania  se  encuen- 
tran hoy  pistas,  ó  mqjor  dicho,  trazados  de  steeple-ehases  nata- 
rales,  pero  presentando  un  carácter  enteratnente  distinta  y  una 
fisonomía  especial.  Aun  así,  resulta  que  no  es  completamente  na- 
tural, pues  siempre  se  necesita  introducir  machas  é  importantes 
modificaciones  y  añadir  algunas  dificultades  artificiales,  según  la 
configuración  del  terreno. 

Vienen  á  ser,  pues,  la  misma  cosa  los  obstáculos  naturales  y  loa 
artificiales,  ptiesto  qtie  éstos  reproducen  en  cuanto  es  posible  la 
forma  y  naturaleza  de  aquellos,  aunque  en  menores  proporciones, 
suavizándocf^  6  suprimiéndose  en  su  construcción  ciertas  dificul- 
tades de  disposición  que,  de  subsistir,  impedirían  el  que  fuesen 
abordados  á  toda  rienda.  Los  obstáculos  naturales  ó  artificiales 
paeden,  pues,  subdividlrse  en  obstáculos  simples  y  en  obstácnloa 
compuestos.  Los  primeros  se  componen  de  una  sola  dificultad, 
peqa^a  ó  grande,  pero  única,  y  que  exige  del  caballo  un  eataeno 
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menor  ó  mf yor^  89gan  las  dimeiuiionfig  del  obsfc^colo^  pero  on  solo 
salto,  para  el  cual  se  nequiere  solamente  limpieza  y  ^mónos  expe- 
rieocia»  Los  obstáculos  simples  son:  eL/<Mo,  el  teto 9  el  cMal  6 
zarzo f  él  bull^JSnch,  la  valla  y  la  tapia*  (V.  ettoi  palabrtu.J 

Los  obstácolos  compuestos  son:  la  valla^dobUf  si  bien  éste  pae- 
de  considerarse  como  obstáculo  simple,  pues  exige  un  solo  salto 
(Y.  Valla),  y  la  banqueta  irlandeia*  ( Fl  €^a  paUibra,) 

En  las  carreras  públicas  de  obstáculos  que  se  verifican  en  Es- 
paña no  se  sude  emplear  más  que  el  seto  artificial,  esto  es,  ona 
▼aUa  de  madera  armada  tson  ramios  qna  se  pone  y  se  quita,  si- 
tuando varias  en  el  trayecto  de  la  pista* 

QJisarco. — Dlcese  del  caballo  que  tiene  cada  ojo  de  un  color  dife- 
rente. 

OSos.— Los  del  caballo  deben  ser  grandes,  vivos  y  estar  atoados  á 
nivel  de  la  cara.  Si  son  chicos  se  llaman  qjos  de  eoehtno^  y  sL  se 
descubre  en  el  qjo  una  parte  del  blanco,  se  llama  ojo  zarco  y  se 
dice  que  tiene  el  animal  el  ojo  traidor.  Guando  son  demasiado 
grandes  y  prominentes,  de  modo  que  el  animal  aparece  como  es- 
pantado, seilaman  ojos  saltones.  Las  eQÍermedades  que  con  más 
frecuencia  se  presentan  en  el  ojo  son.  la  nube,  el  payaso  y  el  rubí  ó 
ccUarata  y  u/ía. 

Olea  y  Pantoja  (D.  Wenceslao).— Ganadero.— iZív^a  del  Fresno* — 
Badajoz.  (V.  el  Libro  de  hierrosj 

Oleado  (I).  Antonioj.-^anadero. — Villamartin. — Cádiz.  (V.  el  Id' 
bro  de  hierrosj 

Oliva  (D.  José  de  la).— Ganadero.—  Í7m6rtf¿e.— Sevilla.  (V.  el  Libro 
de  hierros J 

Olivas  (D.  Simón),— Ganadero.— ^11  i^ogtitf.— Cádiz.  (V.  el  Libro 
de  hierros» } 

Omniam.— Con  esta  palabra  latina,  que  significa  de  todos,  se  ha  de- 
signado el  handicap  en  el  cual  se  admiten  todos  los  caballos  de 
tres  ó  más  años,  sujetándose  á  determinadas  condiciones  que  se 
consignan  en  el  correspondiente  programa.  La  base  de  esta  car- 
rera es  que  en  ella  pueden  tomar  parte  todo^  los  caballos,  sea  cual 
fuere  su  procedencia  ó  su  casta.  De  aquí  su  nombre.  Por  lo 
demás,  esta  prueba,  scgeta  á  todas  las  contingencias  de  los  Kav^ 
dicaps,  rara  vez  es  ganada  por  un  caballo  que  no  sea  de  segunda 
clase ,  y  generalmente  de  tres  ó  cuatro  años.  Para  mejor  com- 
prensión véase  el  artículo  BAsn^cuB. 

Órd^n. — ^La  palabra  ^den,  aplicada  á  un  caballo  de  carrera,  puede 
asimilarse  hasta  cierto  punto  á  la  de  dase  ( V^  esta  palabra].  Sin 
embargo,  existe  entre  ambas  alguna  diferencia  esencial  y  digna 
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de  coüBignarse.  Clase  puede,  en  rigor,  aplicarse  basta  i  las  últi- 
mas categorías  del  caballo  de  carrera:  dicése  primera  dase,  86- 

gjinda,  tercera  ó  mala  dase.  Cuando  se  emplea  el  catificatiTO  de 
cabillo  de  orden,  implica  siempre  la  idea  de  que  posee  tma  eali* 

dad  real.  Faede  un  caballo  ser  de  primero  &  de  segando  <&rdea, 
pero  la  doiominacion  de  caballo  de  orden  es  ya  por  airóla  d  re- 
conocimiento tácito  de  su  mérito  indiscutible;  La-saperíoridad  ó 
inferioridad  son  puramente  relativas  en  este  caso,  mientras  qae 
son  absolutas  cuando  se  emplea  la  palabra  clcue:  Al  llamar,  pues, 
eabcdlo  de  Orden  k  un  animal,  se  le  designa  siempre  como  figa- 
raudo  en  la  primera  clase  de  los  productos  de  su  ano;  podía  no 
ser  el  mqjor,  -peto  figura  entre  los  mucres. 
Orf^a.— La  oreja  del  caballo  revela  al  observador  no  solo  ciertas  ooft- 
lidades  de  rasa,  6  ciertas  particularidades  de  carácter,  sino  que 
también  puede  indicar  accidentalmente  lo  que  pasa  en  el  animal. 
En  la  carrea  es  el  único  punto  que  dá  al  espectador  la  verdadera 
medida  de  la  buena  voluntad,  del  vigor  ó  de  la  estonnacion. 
Mientras  el  caballo  galopa  con  libertad,  templadamente,  lleva  la 
orq{a  tiesa,  bien  aguzaba,  movible,  expresiva.  A.  medida  que  se 
anima  la  luchay  va  d^ando  de  orejear  y  la  orqja  acaba  por  que- 
dar inmóvil;  pero  aún  el  caballo  puede  responder  á  las  indica- 
ciones ó  excitaciones  del  Jockey.  Si  el  caballo  ha  libado  al  limite 
de  sos  facultades,  pera  es  bascado  aún  enérgicamente  por  au 
jinete,  sus  orejas  delatan  la  esteuuacion  de  sus  fuetzas,  las  dnca- 
pota ,  y  con  esto  parece  'expresar  la  imposibilidad  de  hacer 
nada  más. 

Tiene,  pues,  su  importancia  la  actitud  de  la  orqja,  pero  no  es 
posible  dar  aquí  una  indicación  precisa  de  todas  las  modificacio- 
nes que  presenta,  asi  como,  dar  una  significación  exacta  délas 
irregularidades  que  puede  presentar  en  su  configuración  la  onja 
del  caballo* 

La  del  de  pura  sangre  está  más  desarrollada,  que  la  del  caballo 
comxm,  pero  su  forma,  corte  y  ligamentos  son  generalmente  muy 
expresivos.  El  desarrollo  del  cráneo  les  dá  una  separación  sufi- 
ciente; la  extraordinaria  finura  de  la  piel  y  del  pelo,  la  rapidez 
de  los  movimientos,  el  molde  perfecto  de  la  concha,  son  otros 
tantos  signos  caracteristicos  de  la  pureza  de  sangre,  de  la  nobleza 
de  familia. 

En  el  caballo  ordinario  es  más  fácil  darse  cuenta  del  papel  que 
desempeña  este  órgano;  con  él  manifiesta  el  animal  la  impaden-- 
cia,  la  inquietud,  el  miedo  y  hasta  la  impresionabilidad  de  ca- 
rácter* la  instabilidad  y  la  mala  intendon.  £n  cnanto'  d  caballo 
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tntedoáteearósolo  de  intentar  tma  defeneaj  contráenae  loe 

■M&eenloe  deleaeüo,  eeh»  atrás  las  orgasi  las  amu9ga  y  abre  los 

•oHares. 
Oi^as  (4giisar  la8>.^Levantarlas  las  oabaUerias,  poniéndolas 

tiesas.— ENOAPOTAB&Aa  y  DSSENCAPOTABLAa.  Eehazlas  atrás  sobre 

el  ooello  y  levantarlas  caando  las  tienen  eneapotadas. 
OMd^ar.— Mover  las  or^'as  el  animal^  saondiéndolaa  en  enalqnier 

sentido;  ya  con  nna  esq^resion,  ya  con  otra. 
ílftiuétm  (D.  Joaquín).-- Ganadero. — C/í^^a.-*-Sevilla.  ( T.  el  Libro 

de  hierras,  y 
Ortlhttta  (D.  José}.— Gkinadero. -^  Pu«6¿a  de  il/coccr.—- Badi^oz. 

(V,  el  Libro  de  hierros,) 
Oneká»  (Provincia  de). 

astado  del  número  de  cabezas  de  ganado  caballar  y  yeguar 
que  existen  en  esta  provincia  según  el  último  amiUar amiento. 

CabesaB. 


Destinado  á  osos  industriales |  j^f*  i|^  , . ' '  * ' '  \  ^ 

l^«n^  ¿.  «^  «w*^».;^  I  Caballar 908 

•ídem  á  uso  propio \^^^^^ 1^^2j, 

ídem  á  la  granjeria y  .ffi?*::;::;:         £5 

CMoir  (Raaa  de),  ^nsia.*— Merced  i  atinados  (cruzamientos,  el  Conde 
Alejandro  Orloff  ha  obtenido  una  raza  especial  de  caballos  trota- 
dores. 

£1  opulento  Conde,  que  figuró  mucho  como  guerrero  en  él 
reinado  de  Catalina  11^  tuvo  la  idea  de  crear  un  i  depósito  de 
fldmentales  en  su  propiedad  de  Krenovaya,  y  reunió!  allí  en  el 
siglo  -pasado  caballos  de  todas  las  razas  conocidas.  Los  árabes, 
%  persas,  turcos,  búlgaros ,^armenio8,  del  Caucase,  ingleses,  holan- 
deses, daneses,  mecklemburgueses,  españoles,  napolitanos,  de  la 
XJkrania  y  de  Crimea,  figuraban  en  gran  número  en  sus  caballe- 
rizas. Las  aficiones  del  Conde  se  declararon,  sin  embargo,  por  los 
ingleses  y  árabes. 

Entre  los  caballos  reproductores  que  tenia,  sobresalía  Tartar, 

que  ganó  por  aquella  época  el  Saint-Leger  (V.  esta  Falahra); 

Dcedelus,  héroe  del  Berhy;  Makcmd  y  ffonponder^  hyos  de  Eclip^ 

se.  Los  caballos  orientales  de  origen  más  esclarecido  sirvieron  de 

punto  de  partida  para  formar  las  dos  razas  á  las  que  dio  el  Conde 

su  nombre.  Por  alguno  de  ellos  pagó  la  exorbitante  suma  de 

12.000  duros. 

Del  cruzamiento  de  Smetanka,  caballo  árabe  tan  correcto  de 

30 
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formas  ooxno  de  noble  origen  y  sangpst  7  tiDA  yeg^Bo^  de  rasa,  ffatt^ 
drctve,  nsció  Barta  I,  tan  notable  XK>r  sa  belleza  como  por  su  sol- 
tara para  trotar,  y  éste  faé  el  fundador  de  la  raza  de  loe  ttoiado- 
res,  qae  ee  conservaron  nniendo  los  productos  de  la  mioma  ianñ- 
lia  hasta  la  coarto  generación.  La  nusa  Orlóff ,  pues,  se  ha  fMina^ 
do  con  el  emzamiento  de  árabe  y  danés;  con  la  anión  del  primer 
.  •  prodacto  con  una  yegoa  de  la  misma  n^ta  qoe  la  madre,  pmnité 
qae  las  danesas  y  holandesas  tíenen  nn  origen  comna;  ooa  la 
anión  del  caballo  semental  holandés  con  el  tronco  nMecnal; 
con  la  amalgama  del  tercer  producto  macho,  Btum  /,  con  sos 
ii^áSf  nietas,  y  la  anión  de  los  betmanus  prodactos  de  va  mlftDio 
padre. 

Todos  los  trotadores  dimanan  de  BarB$  y  de  sos  h^os  Lmbe^ 
nojt  Dvhroi  y  Lebed,  y  se  distingoen  de  todos  los  demás  por  sa 
cabe^sa  ligera,  largo  caello^  ancho  pecho,  croz  alta  y  grapa  algo 
derribada,  múacalos  desarrollados  y  miembros  fuertes.  El  Estado 

.  compró  en  1345  todas  las  ganaderías  y  repartió  entre  los  criadorea 
qae  los  pidieron  los  diferentes  caballos  qoe  podian  serrir  pam  re- 
productores-, mejorando  mucho  sus  hijos,  de  los  qae  hemos  visto 
muestras  brillantes  en  el  concurso  hípico  de  Psiris  de  1678,  y  wa 
algunos  otros  que  poseen  alguüos  particulares,  entre  otroe,  los  qae 
trajo  D.  José  del  Ferojo,  que  deapnes  de  padrear  en  Sevilla,  hoy 
son  de  la  propiedad  del  Marqués  de  Villamejor,  y  los  que  ade- 
más ha  traido  de  París  este  distinguido  sportman. 

Oronoz  (D.  Juan  Sixto).— ycr«.— Cádiz. 

Este  propietario  posee  una  ganadería  que  consta  de  180  yeguas 
de  vientre  y  tres  sementales,  procedentes  estos  últimos  de  la  acre- 
ditada ganadería  del  Marqués  del  Saltillo.  El  sistema  de  cria  qae 
observa  es  el  de  pastoreo.  La  cubrición  la  hace  á  año  y  vez.  Sus 
prodactos  son  destinados  á  silla  y  se  venden  generalmente  á  3.000 
reales.  Ha  cruzado  con  árabe ,  dándole  muy  buenos  resaltados. 
Pastan  en  diferentes  dehesas  y  cortejos.  Marca  sus  productos  á  los 
machos  en  la  izquierda  y  las  hembras  en  la  derecha.  (V.  el  Li- 
bro de'hierros,/ 

Ortega  (D.  Femaiido).--*Ganadero. — Medina-Sidonia. — Cádiz.  {V,  el 
Libro  de  hierroB.) 

Ortega  (D.  Sebastian).— Ganadero. — iftfí¿ma-*S'k¿o»»a.— Cádiz.  (T.  el 
Libro  de  hierroij 

Ortiz  (D.  Antonio).— Ganadero. — Marchena.-rSevUlBk.  (V.  el  Libro 
de  hierros,) 

Ortlz  Tablado  (D.  José).— Ganadero.— .4 maz/a. — ^Badajoz.  (V.  el 
Libro  de  hierros  J    . 
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*  *  * 

<Mo  (D.  Joa6). — Ganftdero.  —  J?(»y<s.  ^  Serillft.  fV.  el  Libro  de 
hierroa»} 

OcHaa  (D.  Ma¡iiaaL)*--Qa&adero*—i7r0»««.— Sevilla.  ^F.  eZ  Libro  de 
hierros.) 

Osima  (D.  Migiiel).-*GaDadero.—*Xa.^am5Za.— Córdoba.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros,) 

Ootaidep. — ^En  el  lengm^e  del  hSpódromo  se  designa  coa  esta  pala- 
bra al  caballo  que  ai  no  es  deseonocido  en  él,  por  lo  manos  se  le 
considera  sin  más  qne  con  ana  probabilidad  problemática  de  ga- 
ziar  la  carrera  en  qoe  se  presenta,  por  lo  oaal  en  las  apnMas  tiene 
pocaaeeptaoiony  se  eotísa  atipo  muy  alto,  lo  cnal  eigniílca  eñ 
las  carreras  todo  lo  contrario  qne  en  la  Bolsa.  En  ésta  loa  valo- 
res se  cotizan  tanto  más  altos  coaoto  más  importantes  soó;  en  el 
hipódromo  el  caballo  qué  se  cotiza  alto  es  el  qne  menos  vale,  el 
que  menos  probabilidades  de  ganar  tiene  en  concepto  de  los  jn- 
gadores,  y  se  dice  asíporqae  en  Isa  apnestas  se  pone  pooo  en  sa 
favor  y  mndio  en  contra.  Asi  es  qne  el  trianfo  de  un  ouéeider  es 
siempre  tm  acontecimiento  nudoso  qneocañona  grandes  pérdi- 
das y  ganancias, 

Orero.-^fll  caballo  qne  tiene  el  X)elo  del  mismo  color  qne  resulta  del 
huevo  doro  picado.  Es  ó  ha  sido  opinión  general  entre  algunos 
inteligentes,  la  de  qne  estos  cabalíoa  están  muy  expuestos  á  per- 
der la  vista,  á  ser  daros  deboca  y  poco  sensibles  á  la  espacia. 
(Y.  Capas  ó  Pklos  oompubstos.) 

Oriedo  (Provincia  de). 

Estado  d¡sl  número  de  cabezas  de  ganado  caballar  y  yegitar  que 
eteisten  en  esta  provincia  según  el  último  amillaramient&. 
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Faeieooi^.— Esta  e&  ana  de  las  cni^lidadM  más  indÍBpeDsabl«B  ^  un 
bttea  jockey.  Consiste  en  oooBer^r  sa  sangre  f ría  á  pesar  de  la 
tietica  qne  empleen  ó  faltas  qne  oometan  das*  adrersariós;  én  no 
d^arss  Hevar  k  un  aire  demasiado  rvro  pata  el  oabaUo  qud  mon- 
ta, y  á  esperar^  en  fin,  oen  pacieacia  el  inomento  en  qoe,  aegon 
las  ooalidades  de  su  caballo,  le  eree  el  más  Tentigoso  para  pedirle 
todo  lo  que  puede  dar.  Montar  con  paciencia,  consiste  en  no  con- 
uoyense  jj.ver  á  «ao  6  varios  de  linBúotumrretUeé  t&toía  naá  ven- 
ti^  oonsiderable;  en  seguir  tranquilamente  en  su  poeeto,  esperan- 
do que  por  la  fuerza  de  las  cosas  se  les  alcanceí;  en  no  lanaar  su 
oaballo  cuando  todavía  esti. demasiado  lejos  da  la.  meta  pata 
;.eIlo,  evitando  asi  qóe  Uegne  estenuado  é  incapaz  de  luu»r  oL  últi- ' 
mo  esfaerao  si  en  aquel  momento  se  ve  apretado  por  otro  concttr- 
rmnUt  La.eostombre  y  la  experiencia  contribuyen  mncko  á  hacer 
adquirir  estas  cualidades;  pero  para  que  se  desarrollen  es  preciso 
que  Qstén  en  el  temperamento  y  en  el  carácter  del  jockey. 

Pad  Qroom.—Sa  llama  Pad  Groom  á  un  eriado  sumamente  ligero  y 
^  muy  poco  peso,  que  es^  el  encargado  d^  llevar  en  laa  cacerías 
otíro  caballo,  el  cual  cede  á  su  amo  una  vez  que  se  ha  cansado  el 

.     ^e  él  montaba. 

El  refinamiento  del  lujo  ha  creado  este  nuevo  tipo  de  sirviente. 

PadUla  (D.  ¿Tose).— Ganadero.— ^cya.— Sevilla.  fV.  el  Libro  de 
hierros,/ 

>adttlatD.  Seba8tian).--Ganadéro.--Po«ía<w.~Córdoba.  fV.el  Li- 
bro de  hierros.) 

Paddock.— Palabra  inglesa,  cuya  traducción  castellana  es  cercado, 
y  ,que  se  aplica  en  Inglaterra  á  cierta  extensión  de  prado  ro- 
deada de  seto  vivo,  de  cajLales,  zarzos  ó  con  otros  vallados,  en 
fin,  en  el  cual  se  encierra  á  una  yegua  y  su  rastra  ó  varias,  según 
la  extensión  del  paddoch  Debe  éste  estar  cercado  de  suerte  que 
los  animales  en  él  encerrados  no  puedan  salvarle  ni  mezclarse 
con  los  vecinos.  En  una  yeguada  los  paddochs  son  adyacenties 
de  necesidad,  puesto  que  se  forman  en  un  mismo  prado«  Como  In- 


teneionalmento  se  akis  i  eiertog  Animales  en  oads  tmo  éé  ellos» 
bí  no  stí  tomase  la  precaución  de  mantenerlos  enoerradoe  en  el 
paddoek  qne  se  les  s^aU,  podrían  ocurrir  madios  accidentes.  En 
las  yeguadas  loen  constitaidas,  se  establece  tsn  cada  paddoek  nna 
caballeriza  para  que  se  xosgoarden  los  animales  de  las  inekfnen- 
das  del  délo,  esto  bb,  nn  cobertizo  sin  pnertas. 

Lar  A  (D.  FranoÍ8oo).-**GaBadero.-*-Po«(i«^#.<— Córdoba.  fV,  «I 
JAbro  de  hierros,) 

Fmararo  (D.  Joaqoifli).— Ganadero.— F»7¿ama7*f»7».^Cádic.  fV.  ei 
LilfrodehierroB,} 

PaUara.~(V.  Bridón.) 

Baleacüt  (FroTÍnoia  de)» 

Estado  del  número  de  cabezas  de  ganado  caballar  y  yeguar 

segun  el  úUtmo  amillaramiento, 

.Gabens. 
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Pilma  (D,  AAtoqio).---Gattadero.«*ASbn<ae¿¿a.— Córdoba.  (V.  d  Li- 
bro de  hi&rasj 

Palomina.— Dátele  ^ambien  estenombire  á  la  grupa  de  los  oáballoB; 
asi  se  dice:  ese  caballo  es  muy  alto  de  palomilla.  Taaaabien  se 
implica  esta  deneminaoion  al  caballo  de  cdot  muy  blaneo,  pareci- 
do á  la  paloma. 

Pitaier.— -Palabra  fraftoesav  qué  significa  cesto,  bolsa,  y  también  Icuo 
de  armadlo:  especie  de  boxal  de  cuero  bastante  ancho  y  alto,  que 
en  él  entra  la  eabeea'del  caballo  oon  sofieiente  holgara  casi  hasta 
la.mitad;  miar  coma  parecida  al  testero  de  la  brida  la  sostiene. 
E$.te  bozal  tiene  muchos  agujeros  delante  de  les  sellares  para  que 
poeda  respirar  d  animal,  y  sn  el^jeto  principal  es  impedir  qne  d 
caballo  coma  la  pi^a  de  su  cama,  emple&ndóse  para  los  animales 
Toraoes,  que  comen  todo  lo  que  encuentran  y  anullm  oon  este  ▼>- 
do  el  resultado  de  su  higiene  y  de  su  trabi^o.  Qenerafaneste  se 
les  pone  i  los  caballos  de  barrera  la  víspera  de  una  carrec«  ó  dd 
dia  en  que  han  de  ser  sometidos  Á.  un  galope  duro,  con  objeto  de 
que  el  caballo,  después  de  haber  tomado  su  pienso  ordinario,  lá^ 
aéllane  el  estómago  con  Ift  pi^a. 
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Baiitei|4  (D«  F^anciflco).--GaBadero.--'^¿»aca9on.--Sevilia.  (Y,  ei 
JAbrod^hierroiJ  •    '  ' 

Pmrdille  y  Uovea  (D.  Féliz>.--BadidQi. 

Ftofiíee  nnaa  12  y^oas  de  Tientre  de  ra»  pora  extremeña,  y  pas- 
tan en  dif  erentee  deesas  togadas  por  el  Onadlana.  £1  semeatal 
qae  emplea  es  de  la  casta  de  Bomearo,  de  Jares;  La  cabñeion  se  hace 
en  el  mea  de  Febrero,  Soltando  d  caballa  en  la  yeguada  en  tasar 
pleta  libertad  durante  el  dia  y  recogiéndole  por-  la  nodidi  poea 
este  ganadero  ka  obeerrado  que  obtíeiie  mejores  reBoltádoB'eoa  eafed 
sistema.  Beneficia  en  la  inveomada  su  y^iuada^soil  hiane  y  paja. 
fV.  el  Libro  de  hierros.) 

Farcja  (D.  Juan  y  D.  Joaquín  López).-— Ganaderos.— Serilkr.  (V*  ei 
Libro  de  hierros»)    . 

FArcjáa  (Correr).— Las  carreras  que  dabim  en  las  antiguas  fiestas 
reales  y  otras  funciones  ecuestres  dos  caballos  pareados  y  unidos. 
La  habilidad  en  estas  carreras  no  estribaba  en  que  un  caballo 
corriese  más  que  otro,  sino  e¡^  ir  perfectamente  iguales  y  pa- 
reados los  caballero^,  taáto  en  los  tragea  y  en  los  arreos  de  sos 
eaballosi  cómo  en  la  misma  fuga- de  la-oarrera^ lletaiido  las 
caberas,  los  cuerpos  y  las  piernas  ea  una  misma  postura  y  cuidan- 
do asimismo  de  no  pausar  uno  delante  de  otro,  censurándose 
igualmente  al*  que  se  adelantaba  que  al  que  se  Atrasaba*  -  La.  car- 
rera debía  acabar  en  una  parada  igual,  firme  y  en  seco,  saliáa- 

' '  ^  éxm  lu^go  loe  caballeros  de  la  pista  é  carrerui  CMao  ae  llamaba 
entonces,  con  el  mismo  orden,  iguste,  unión  4  igualdad  ecm  qae 
eiítraMm  eñ  eila,  para  ir  á  buscar  4  la  otra  ^é^h  que- debía  s^ 
SUÍileB  y  releTarlea 

"  Ssta  fnácion  desde  muy  antiguo  ooostitiiy^  uno  de  los  ^erd- 
oios  de  la  jineta.  ( r.  6^topa2a&ra.) 

También  se  llamaron  pati^oá  ciertas  eseavamcttaa  acompasadas 
y  ordenadas  que  se  Recataban  entre  diyersos  caballeros  empare- 

'  jados,  habiendd  tomado  parto  en  ellas  cea  frceoenda  loa  Frínd- 
pea^eales  de  España.  En  el  Museo  del  Prado  sa  conserva  ipi  lien- 

■  .  so<  donde  se  representa  una  de  estas  fiestast  qaa  en  ArasQuez  se 
oeleb^aban* frecuentemente,  dirigida  por  Femando  VII  «oando 
era  Príncipe  de  Asturias. 

Parta  (VlUa  ilé).-^La  reunión  de  Pads  debe  eonsíderarse  oomo  el 
osntrb  y  expresión  de  las  carreras  en  Framciai'  £1  hipddramo  de 
•  Tni»  está  bijo  la  direomon  ezclosÍTa  y  laintanrenoionde  la  ^Sb- 
'tiété  d^Bniconragement.  <V.  Jooksy-Olvb.) 

Mtfts  (Oran  preíalo  4é).*-Con  el  gran  dñarroUo  alcansado  en 
Francia  para  la  cria  caballar  d^  pura  sangre-  surgió  iaidea  de 


e&R  471- 

fundar  oa  premio  de  importancia  cocoepcionai  j  ain  preoddenter  A 
dúpntar  «I  coal  foeBen  admitidoB  los  oaballos  de  cualquier  país. 
Este  fué  d  penaamiento  que  inspiró  la  creación  del  6  ^cmd  Pr%» 
de  Faríió  Frix  ds  cent  müle  /ranc*.  £1  Duque  de  Momy,  que 
foé  tan  inteligaite  como  apasionado  epart/mtMf  fué  quien  tomó 
ia  ijúeiatiTa  ea  este,  asunto,  pidiendo  cooperación  al  Ayunta- 
núeato  de  Pads.y  á  Jbos  Coaaejoa  de  Adminiatracion  de  laa  cinco 
gmadea  linaaa  de  ierro-carril.  Gradas  &  eatoa  poderosos  auxilia- 
res eoocadiófle  á  la.aueva  creación  cien  mil  franeoe.  La  realiza- 
üion  de  seta  iiinoTacion  implicaba  algunas  dificultades:  la  pri- 
mera consistía  en  la  oposición  que  encontraba  en  Inglaterra  el 
Bofialamiento  del  domiágo  para  la  inauguración  de  eKta  gran  lu- 
cha, cuyo  resultado  debía  ser  una  fecha  memorable  en  los  anales 
del  Turf  de  entramboe  paises.  £1  Joekeu-Club  insistió  en  la  de- 
aignaeton  del  dia,  &  pesar  del  disgustó  pooo  disimulado  de  la 
.prensa  inglesa. 

lia  opinión  pública  aprobó  en  Franela  la  independeneia  de 
criteria  del  Joehe^CM,  y  resuelta  esta  dificultad  no  sin  larga 
'di9ensaqpa  intetnacíonal  entre.esta  Sociedad  y  la  inglesa  del  mis- 
mo nonabre^  se  pabli.oaron  las  condiciones  del  Orand  Prim^  que 
faeron^  i|n -objeto  de  arte,  regalado  por  el  Emperador,  y  100.000 
^aiieDa  en  meUIioo»  dados  por  mitades  iguales,  de  un  lado  por 
el  A7iu1tamient0.de  Faris  y  de  otro  por  laa  cinco  eotnpañias  de 
ifenorCMiiles  mencionadas.  Admitíase  en  la  caarrera  &  los' potros 
enteroe  y  potraaeaa.de  tees  años  de  cnalquier  rasa  y  de  eoalquier 
.|iadB»Iia  matrieal»  era  de  l.OOO  francos;  el  f<irfeU  de  ^00  y  <(0^ 
francos  respectivamente,  y  de  100  solamente  si  se  declaraba  el 
.  U*^  VldMayo.  SI  «qgando  recibe lO.OOO francos  y  el  tercero  500  sobre 
laa  matrículas.  El  peso  55  kilogramos  y  la  distancia  3L000  metros. 
'  Lft  inanguraeion- de  este  premio  tuvo  lugiar  el  3  de  Mayo  de 
.1863,  excediendo  el  éxito  i  todas  las  ffqperaazas  y  eonfirmando  la 
éiopericBCÍa  las  qae  los  fundadores  habían  tenido  en  el  estado  de 
-perfecoioacamieato  á  que  había  llegado  «a  Francia  la  aria  caballar 
da  pura  aaaigre,  permitiando  admitir  ea  la  competencia  á  los  ca- 
ballos da  cnalquiera  procedencia  y  casta,,  pues  si  bien  en  esta 
inauguración  ganó  el  primer  puesto  un  caballo  inglés,  llegó  se- 
*  gande  oíeo  francés,  perdiendo  solamente  píor  un  medio  comido  y 
después  de  una  brillante  lucha.  £n  loe  años  posteriores  han  ga- 
nado ihucfaa»  Teces  los  caballos  franceaee.  £1  ano  último  ganó  el 
premio  Bobera  thei  Dmk  á- quien  dedicamos  capítulo  aparte,  pu- 
blioandé  ea  retrato  nomo  tipo  de  cabailo  de  earrera.  (V.  ü^Masr 
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Posee  oateiateUgetite  y  áJBJángaJdo  é|9«rtokw  ^ 
tra,  todas  de  V^»  3^^  y  7/S  de  aangve^  proeedankeB-da  las  gMUide- 
riftsde  Zapatea  Jimebes,..  Gsroía  Peres  j  algosLas  Árabes.  Tie- 
ne establecida  la  yeguada  en  la  dehesa  óm  Gnüdi^oaf  téimúio  de 
Oarmona»  IjOs  caballos  «Bineiil^alQS  de  quaprocedem  son:  Me^id, 
pora  siogré  árabe,  amíipiado  pw  el  Sr.  Basladé  en  4  Oakcu — 
Átíot  pora  saagre  árabe^ .  hij^  del  J/issot¿i¿  y  de  la  yogs»  jA¿¿c» 
(AranJaas)«*^j^9')d»<¿oZe»  pnraaaagre ia^^esa, per Fk^Olctáioíor 
y  Besiadeé^-^E^  ¿Meil^  para  saogre  inglssa,  pe^i2snitf#  y  Meine 
BUmckA^—FaibálA^  para  saagre  inglesa,  poct.í7o6octf¿.  jiFory 
Quecea^T-Mairvak  pora  sangre  iogléfca^  per.l>«MaEr)ri^«0Mrf& — 
Jbfocírtatfy  .p<ira  ssogre  in^esat^  por  Lord  GHfdm^.  y  GorinMo'. — 
Emir  y  angló-árabe,  pot  Kerbelcts^-^^Oalifs^  pora  sangre  4r  síbe^  por 
Merhálms  ^  .Gcd4f€k,-^S€ffaéiano^  pecdnfon  de  la. ganadería  iU 
Sr.  Marqués  de  Perales.  El  Sr.  Parlada  viene  sosteirieade  en  Bl 
GampQJBiBík  e^mpafia)  ^ne  será  4  la  larga  i»«iduot¿<ra,  sebee  las  re- 
formas  qnecrescónyenientes  en  los  Depósítoa  de  sementries  del 
Bstado.  También  eonel  tttado  M  Cabalh,  htk  pábiicaá»fenett- 
tem^&te  un  pe<|ae&e  libro  any  iotaresn^  pera  ka  afioionados. 

Paso  de  me vimiente.— -Llámase  asi  la  aodon  qne  ^eeoln^  éi  /oaballo 
enando  pasea  sospendide  de  breaos  y  dierpieraas«4ebUndelaaeoii 
<Mten  jgraeia  en  un  mismoeitio^  sin  gsAar  tenenet «pelante  ni 
atrás  y  sin  iferterse  ni  atrasarse^  estando  mempre  en  ^i 'Xespesto 
4elasmanoay  delaap«erBiasd^qoeleBiandá.j    . 

Pmtraaat  (D.  Laií^.-^'*QaBadaro.^^/^a.--€enUai.  fV.  0I  tíbro 
dehMrto9.) 

^mtKxm  (D.  Je6é).^-«GanftdeiNK-^/Sb»  ^vqu^j^ijéáki^.  fV.  ti  Libt^  de 
hierros^ 

Pank-^Las  eatr^as  de  Pan  sosi  lae  primeras  áá.  afto«y  «e  TnóAcan  ge- 
neralmente á  praneipios  del  mes  de  Febrero.  El  dlíma  y.la  eitaa- 
•okm  esccepoieiialj^^e  Pan  permiten  que  se  oelebren;'«t  esa  época 
díelaoo.Ü programase componedealgnnas.steeip^eic&assSy  leser- 
Tedas  casi  todas  á  los  cabaUosde  easa  7  de  caramas  Ibmeei  á  Isa 
qne  solo  se  admite  á  los  caballos  del  país.-  La  mnoáon.  dmm  gene- 
ralmente tres  diáe¿ 

Pseiie  (D«  Joan)»— Ganadflro.--4/0ta  dt  losCMolítfmt.'H^^Badi^os. 
<T.  0¿  Libro  de  hierros.) 

Peclioa.«-*So  Uama  así  á  la  parte  extenáor  «del  enaitot  dahmtsiíe  del 
caballo,  comprendideentre  lo  inferior  delcndlo^  loe  enaneniaK». 

Pedlcree.^Palabra  inglesa  qne  sigBÍfioa:gencaÍD9tek  En  ellengna- 
je  hipieo  se  designa  con  este  nombre  el  oertificade  kgnfikadn  en  el 


en»l  wwatígáñ.d  origen  de, un  caballo  y  su  legffkima  proceden- 
cia inmediata  da  tal  caballo  y  M  70^.  Usté  docdmento  debe 
contener  el  nonlire  áel  potire-épofiraitca)  si  se  le  ha'  dado  y*»,  la 
fecha  de  «Q  kaeiihieate^  loe  nombres-  y  origen- de  ene  padres,  y  si 
laytgtni.ha  iáé»  eabierta  por  ono  &mi»  éémentalés.  Vna  vea 
presentado  el  pedigree  de  nn  caballo  y  ()ne  <A  Cabadlo  há  sido 
'jitBc»ipt9«ft«egla¿eiiken&oÍBbreen  el-pi«ograma  de  niia  carrera, 
ya  «o  hay  neonlidad'tde  preeeniar  el  docnmento  en  «nsinscrípcio- 
«e»  eobeeivae.  La  presentación  de  nn  pedigree  falso  implica  ip8o 
fdetp  ladescaüfloacioii  k|^al  déL  caballo,  y  si  ee  ha  hec^o  frandn- 
iiéutakBieatet  patiA»  ^[^riginar  «uta  oAOea  oriminai  costra  el  pro- 
pietario^ X»>llliel4cii^iod9  caso  tiene  qne  eei»  li^resamente 
hecha  en  todos  sos  detiUles,  so  pena  de  descaliScaeiMí*  fVi  étíapa- 

(D*  Mann6l).---Oanadero.— iifeeítfZiftn.'-^Badigoss.  ("F.  el  Li- 
^-hradehééfróéJ  '^  '      .    . 

Peinado  (D.  Antonio).*--<Ganadero.---Fa¿tfn«»aM'Fe9ftl««o.  ^Badajoz. 

iV.  el  L9í/ta  dvMáh^éi) 
Pelnnrae  la  cola.— Dioese  así  del  caballo  cnando,  llerándota  pegada 
.  f  vtBááXj-eáok  eest  nn^eaoftdida  de  «los  cor?«j}oneá  la  mitad  de  la 
carda  h¿eia  adelante. 

La  yeguada  actoal  está  formada  covr  productos  de^  la  antígna 
fKamdeü&íde  Bu  -Gkmanlo  Parra^  de  D.  G.  Orobos  y  de  D.  F.  Do- 
m^.  De  este  último  'se  tuvo  hasta  hace  caatro  afiee  nn  semental; 
déepiieB  se  béiiefieiMron  las  yegnae  oontm  cabaikidel  prtSMtDeh 
póeito  de  sementales  de  Jerez  de  la  Frontera ,  de  la  'ganadería  de 
D.  F.  Corbacho,  y  en  laaottralidad  con'nno  de  la  9aniideiéi:4e 
Yarsla  <h(^  de  IX  F.  Inrü^. 

fMtasiilaByegaak  en  la  dehesa  del  Bveciai,  de  esta  término, 
'Üiidan^o.  0en<  él  de  AkaiHkide  losGaanles,  donde  pecnanscen  en 
invinnof:  enprknsfeva  eelee  llera  4  prados  natorales  /ahondan- 
tea  en  jndla  y*  tsriboL,  y  en  vteano.  en :  las  rastipfSEas;  loe  únicos 
•ttabi^ad  ik¡^qmBq»imi  éestínan-son  loa  déla  mila?;  d^^ténniao  me- 
'dáo  ^leo^akaáaeáele  isse  dedoe  eobreia  .manca.  Los  pottioe  se 
dei^etan  al  afio« 

£1  gaaado^  es  de  soma  agilidí^ ,  qtÚBk  debido ^la  nataraleza 
del  terreno  idoadeoe  cda,  eiendo  por  lo^gtteml  «nny  dnro  y  sn- 
frifdO).pebeii  ni'eeigaareeé  ^39^  tecdvado  eñ  loe rigdces dnlMo  dd 
inTiemo*  ni  en  los  foertee  cálereedd  elMsfo.  El  sistema  de-eña  es 
en  ilbsrtad.  Loa  potros  ee  tienden  de  tres  aftoi^  nnoá  Ala  Rem«iiti 
y  otroB  en  la  feria,  que  se  celebra  los- dias  4,  5  y  6  de  Mayo.  Los 
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caballos  yAq  marcados  en  A  «ncarisqiiierdfty  kié  gragOAS  ea-la  de- 
TWihB.  {¥. él  £4bro  d0 hiertk».) 

Pelleaiio,-*Voz<aaada  ea  las  res^UuB  p«ra:el:pntar  la  eap^b  del  caba- 
> Ua qQA  sobre  fondo  oscuro  ¿kaealgafios  ¡líelofl  Uaneoe^ 

Palo.4t8  lelio.-*-SellKna  así  el  del  caballo  que  se  sseaii^  en  oolores 
al  de  aqtiel  animalr 

Pales  ó  eapas  dal  oaballo.^-^Notiibre  gviérice  con  fiiasediatíngae 
el  color  de  la  piel  de  estos  animales.  Los  colares  se  riasxfisan  en 
seacüloe  <V  primitivos  y  en  compoes6oa4(  stcfuidarios.  Loa  pcime- 
roe  son  el  nelgro»  castaño/ alasán,  bayo,  bUnoo^-éke*;  y  loa  ae- 
g!Und^ 'Sl  lK>vdo,  el  tigra,  aiúcar  y  canela, -«l&vy  tiodoB  Ic^ 
qnosontnameicladeJosé'máS  &l«freft  pifütiitmNk  <¥%  Ooiío- 
sxs  úoicroaasoB.)  '^ 

Pefla  (D.  Antonio).-^Ganadero.— ^re;<>«.*-Cádis.  (7.  «i  JMro  de 
.  hien^ú8.y  ^  ,     . 

Pefia(D.  Félix  de  la).*^anadero.---il  Jm^juíra&Jb/'^BadiQoa.'  (V.  el 
Libt&€lehü'^^^      :  .       ..  . 

Pefla  (D.  Francisco).-**Gkinadflro«*-^a/rawH^Bádigo8»  (F.  el  i^ibro  de. 

Peta  Atfaro  (D.  JoiiérJ^^Ga&aAeío.'^of^^Vdsl  i^^^SeviU*^  (:V.  el 
Libro  de  hierros  J  .     •        '  • 

Peña  GreaplUo  (D.  S^yador).  --G«nadérp.  •~42^^«>Mi«-*OiiaiDada» 
(V^  el  Libro  de.híemos^)'^ 

PefialYOt  (D.  Br«alio)«---€fanadero»-— ^a&cvfck*-^^        <F.  »l  Libro 
de^hiertoe^    ■      "  .  .  ^     ■    • 

Peftmlvev  (D.  FiancÍ8Co)<*-*Ganadero.'^^e&&-r'l£tt«ga.  (F.  «¿  Libro 
•     de  hierroej  í  . 

Peftalvev.  (D.' José).— F¿¿¿a9»ar«gr^.^0ádixw 

Lá  yegaada  de  este  ganadero.  Mstermma  ea  Tscicis  pontos.  En 
'  inüento  en  la  dehesa  llsáiada  AábrdMniUa^  .en  'pciHavara^  en  la 
'tievr»dieli^lof  del  térmiaof  de  Arcos  de  la  Frontera^  corigb  del 
Bey )  y  'CiX  Agosto  en  Alcalá  de  los  CUtaales^eneontrando  on  bené- 
volo positiTó  para  el  igamdoen 'todas  las-  estocionesiéd  ato.  La 
cnbrisñon  se  hace  á  mano^.  La  ccia  de  «íiiO>y  mb.LoB  petroase 
destotaá  &  los  diez^nMes,  establáaulaloB'  y<  saminMMndoleB 
piensos  de  cebada.  Los  potros  están  separados  pot  edades*  y  cni- 
^  dados  con  graú  Mméro  en  e$ta;  ganadenfia,  •  verdaderaaienAi  espa- 
'fi<^^  sin  meada  abaoltrtamente^de  sangra  ejotraojera^' 

Paflarttiula^  (D.  AJonsoi^r-^anadeíA*'^  VeUpma  idú\  Jkhsámh»^^  Cá- 
cei«É^  (F.  ü  Libro  de  kierr^ 

Peftaranda(D«  AiiMdo)«-''-OaiMUMro.«-*-FafaHce0i  de  MeéfUwrjou  Gá- 
Qeiea0(V»elLibrodeh¿erto$t)'>        ..  i. 
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j9uxtigi;o  afiieiotiado  á. caballos,  miembro  de  tbdae  las  Sodeda- 
dea  que  ban  tesi^  por.  6\^ebo  la  piotocoion  da  la  indxurtria  pe- 
cuaria da.Eapia^  j  en  la«<ctnálidad  Freaidente  de  la  Asociación 
generalas  ganadeiro»^  poa^  una  peqn^a:piara  de  yaguas  de'xaza 
'  percherona  que  importó  de  Francia  en  él  año  de  1862  y  que  ha 
aclimatado  en  la  villa  del  Espinar,  provinda  y  puHddo  dé  Se- 
go>TÍa¿ 

JS^  okiíéfí. qae.taVo  eoando  ha  importó,  fué. el  de  «mpiearlas  ea 
el  arrastre  de  materiales  para  la  construcción  de  edificios,  cercas 
y  nivelaciones  en  Ifk posesío&.de  Pradás^ífaa  compró  por  enton* 
. h  .e^  y  bi^onAAdo  so  el  PkwáfíO'  de  dicba.yiUa  áá  Espinar. 

Durante  el  tiempo  de  sos  obras  y  después  .dd  ecmolftidas  las  ha 
^t($ic|ple^O'  en^Jlaa  distinta^  operaciones  de  labosr.  para  algunas  de 
las  cuales  son  excelentes»  pues  á  la  fuerza  de  los  bueyes,  reúnen 
'    U  agUiídid  de  las  moUa  mis  Ug/^aA*  Se  han  aclimsítado  sía  difi- 
cultad y  se  han  hecho  en  su  género  muy  ap^edtablés  .porque  nada 
..  jhen]pev4i«lo  d^  li^  ioetíla 'y  eneKgiade.las  demáade  su  rasa  y 
han  adquirido  condiciones  de  temperamento  y  docilidad  propias 
del  ganado  español.  Sus  productos  machos  se  venden  4  muy  al- 
.  .'tos  preeips en  Madrid  y  se  emplean  par^  el  arrastre  de  carros 
de  mudansas  y  tiro  pesado.  <      •.. 

Nío  faltan  tampoco  labradores  que  han  adquirido  y  usan  eoíi 
aprecio  esta  clase  de  ganado.  En  nuestro  concepto  debieran  esta- 
blfic^rae  paradas  de  cabaltos  de  esta  rassa  éá  las  provincias  de 
Avila  y  Segovia,  Alto  Aragón  y  Cataluña^  donde  seguramente  se 
.'<sclimátarian,  ydonde  desdóla  primera  cruza  piÉreMolBidan  con* 
diciones  y  hasta  formas  distinguidas  y  adecuadas  á  una  «raza 
^  dtttirok  El  sistema  deicria.qae  el*  Sr..  Masques  de  ParaUs  emplea 
.    esi^'  dal  pasB.  Las  yeguas  cuando  no  trabajan  están  en  piara 
•    x  en  la.  dehesa  éon.las  vaeasv  con  Iímü  qne  vaaoi  mesdadaa  y  al  cui- 
í  .  dadu  de  hm  vaqueros,  y  solo  en  loa  ligcKosoa  ttítuporales,  cuando 
.'  .■  eleampoeoícubredejaietey hhy que•auxiliaKlasvaca0ylasove- 
•.  r^iaa,.(ieJa».eBQÍevraeabalgimpajai^y.Belasdéheno.ji  otropira^ 
-«•  «enerabnenterde  nveoua.  Los  potvos  aL.de^tete  se  ponmen  una 
-  .'  rcflrfea>q«e.liiiáa  eonla.osaay^ieA^amiQPBre  abierta  u:i(ia:  cuadra 
i:  pAmKe&BgiarSe.cuando  quieran»  cosa  ^e  no  hacen  más  qii^.w 
46.el  csflB^po^  está  «nt«amante.Gubte^  de  nieve*  En  ellaí  permí^ 
í  '    neofl^theata  et  dia  <pie  se^amavrim  para  trabigar  á  lo8;tres  años  y 
medio  ó  cuatro.  Hoy  consta  esta  ganaderia  de  veiutitantas  yeguas 
'jipeiras  cottua  eabailo  padre  y  trece,  potroíi. 

La  ga&aderia  que  jmteriormsBte  tiutv<%  el  Sc«  Márqu/és.  de  Pera- 
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les,  más  nameroaai  la  yendió  en  A  «fio  1867»  porque  en  Parales 
del  Bio  (imnodiacioneft  de  Madrid)  dónde  la  teoia,  no  Üabia  1» 
.  anfioiente  extensión  panra  poderla  continuar. 

Este  dase  de  ganado,  nnevo  en  vuestro  paás»  ha  sido  oon  mncha 
joBtieia  premiado  en  la  última  Exposición  de  Madrid. 

Peres  (D.  Antonio).^Ganadsro.^j^¿(xvk{  de  h*  (?tt9tt¿».^-^<}idiz. 

( F.  ti  Libro  de  hierro».) 
'  Peres  (D.  José).— Ganadero. — Badajoz.  (T,  el  Libro  de  hierroej 

Poreto  (D.  Mannel>.-~Ganadero.-^Cor¿a  del  iSio.-^gevüU.  (K  el  Li- 
bro de  hierroe.) 

Peres  (D.  MigQel).«^6^¿»vare9.-*-Se7Ílla« 

Este  labrador  y  propietario  posee  ana  peqndia  yegoada  de  raasa 
ee^wflola,  qoe  pasta  en  libertad ,  bseiendo  la  invernada  en  el  cor- 
tiijo  de  Tablantes,  término  de  Ssnláoi^  la -Mayor,  y  en  verano  en 
«■strpjerae.  La  cnbricion  la  haoe  reoelando  el  caballo  en  la  piara, 
saliendo  la  yegna  qae  est&  en  ponto  á  buscarlo,  qnedando^despues 
ambos  en  libertad.  El  semental  qne  posee  tiene  buenas  Oondido- 
.aes  y  procede  de  la  ganadería  de  D.  Baltasar  Hidalgo^  Marca  loe 
caballos  en  el  ivnca  iaqoiarda  y  las  yeguas  en  la  derecha*  (F.  el 
Libro  de  hierro»,) 

Peres  Carrillo  (D.  Antonio).«^anadero.— JíofM^a.-^-Málaga.  {V.  el 
Libro  de  hierro»  J 

Peres  Gaatil)o  (D.  Jaa&).-*Ganadero.--wl¿MC9^.-^Haelya.  (V.  el 
Libro  de  hierro»») 

Peres  y  Peres  (D.  Francisco).  «--GáDadenK-**ii¿nios¿e« — HAdT&. 
(V.  el  Libró  de  hierro»,) 

Peres  Serrase  (D.  Migoel).— Ganadero. -^0¿»tKire«. «-tetilla.  (T.  el 
Libro  de  hierro».) 

PérforDMiMe. — ^Palabra  inglesa^  qnesignifíca  «lOfiera  de»eráf^  caba- 
llo. Con  ella  sé  expresa  á  la  yes  el  heéhq  d  hechos  sobre  los  ooalea 
sé  fonda  la  proeba  irreoosable  del  mérito  de  on  caballo,  y  hasta  la 
apreciación  de  esois  lüSiohos  en  cnanto  al  valor  real  del  aninud.  La 
palabra  |>er/or»Mmc«,  empleada  aisladamente^  no  implica,  pues, 
nna  opinión  determinada,  buena  ni  mala,  del  caballo  4  qoien  se 
aplioa»  Es  preoiso,  para  completar  so  significación,  qae  vaya  pre- 
eedida  dd  oalifíeativo  malo  ó  bueno.  La  ealifioaoioA  .de  buena  ó 
mala  perfarma/nce  es  entonces  relativa,  puesto  que  la  spre«i|Mñon 
de  Yhperformanee  de  t«l  ó  cual  caballo  no  pnede  hacerse  sino  en 
comparación  oon  las  de  sus  adversarios.  Cuando  un  potro  de  tres 
aüos  ha  vencido  en  la  primavera  con  mucha  facilidad,  oon  peso 
de  edad,  á  on  caballo  de  cuatro  aftos  dé  una  calidad  reeonocida 
é  iñdiseatible,  sé  dice:  Ittperf^miíanoe  es  buena.  Si  Juapodido  ha- 
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eerl^conpesaiHBigaalypecoen  Yentióap^raet  oaballo  viejoy  se 
dic^  d^  aqviella  que  68  easeleate.  Por  el  oootrario»  ca  hareacido 
'  ,    coa  trabijo  ei^  esiusí  mismas  oondimones  á  cm  eoneurrernte  de  eaa- 
teo  añosd^, mérito  secondlirio»  la  perfomtance  es  medianftw  Por 
.    ^,  ai  ha  sido  vencido^  es  mala;  La  per/(}rmahc&  puede  ser  tam- 
biea  púbÜoa  6  layada;  aquella  es  la  que  se  Terifiea  en  na  hipó- 
dromo Ctfi  oarrara  p^liea,  y  presdiilfa  necesariamente  na  carácter 
mucho  más  significativo  que  una  prueba  partieular  Terifieada  con 
un  oompaüero  de  caballeriza»  y  de  la.  cual  siempre  puede  dudarse 
miepitras  no  se  confirme  en.púbUco. 
PenUls^.-rLa  parte  más  elevada  del  inste  delantero  de  una  silla  de 

nxontar.*^ 
Perlity  perlioo  6  lflQ^bela«-^Es  la  capa  del  caballo  á  cajo  pelo  se  le 
dá  las  diler^ntes  denominaciones  ie  per lu,  perlino  ó  isabehZf  que 
ea  un  blanquizco  ceniciento,  deslustrado,  muy  parecido  al  color 
déla  perla.  Xios  hay  claros  y  oscuros.  Los  caballos  perlas  por  lo 
rej^q^Uf  no  son  vigorojBos  y  tienéu  los  ojos  azules  y  muy  claros; 
.  son  flojos  para  el  trabajo;  su  vista  delicada  y  poco  segura» 
P^rrlllo.-^ Pieza  de  hierro  en  forma  de  media  lona  con  dientes  muy 
^leoudoay  monos  agudos  que  los  de  la  sierra  que  se  pone  á  los  ca- 
ballos en  lagar  de  la  cadenilla  de  barbada  para  sujetarlos  y  que 
..  levanten  la  ca1;>eza;  esta  cadenilla  es  peijiidicial  y  contraria  á  las  • 
adoptadas  en  la  equitación^  También  se  pone  en  la  mnserola 
,  en.l^a  bridas  de  campo  de  Andalucía. 
PecseveriM:*.^— Se  dice  que  un  caballo  perseverai  eaando,  sintiéndose 
..aveiitajado  en  la  carrer^Hi  no  renuncia»  sin  esnbárgo,  á  la  lucha  y 
continúa  haciendo  todos  sus  esfuerzos  hasta  el  momento  en  que 
.    el  ganador  salva  la  meta.  I^a  perseverancia,  en  tal  caso,  puede 
también  calificarse  de  terquedad,  según  se  emplea  oportunamen- 
te ó  sin  discernimiento,  esto  es,  que  el  caballo  que  persevera  pue- 
de todavia  conservar  esperanza  ó  debe  renunciar  á  toda  preten- 
sión de  ganar.  Si  un  jockey,  á  pesar  del  estado  de  esteonacioQ  de 
su  caballo^  sdvierte  que  los  que  van  delante  de  él  no  están  Igos 
de  hallarse  en  su  wstno  estado,  y  que  si  no  abandona  la  lucha  le 
es  posible  alcanzarlos^  y  probar  aún  á  ganarles,  entonces  tiene 
.   motivo  para  perseverar.  Si,,  por  el  contrario,  solo  puede  esperar 
ser  vencido  un  poco  más  adelanta»,  es  exigir  al  caballo  esfuerzos 
.  penosos  é  imponerle  una  fatiga  inútil»,  dejándole  en  tal  áLtuacioii,- 
que  no  podrá  correr  en  los  días  siguientes,  y  quizás  desalentarle 
•^    .  par^  largo  tiempo.  Los  caballos  de  carrera  se  acuerdan  á  veces 
durante  toda  su  vida  de  haber  sido  forjados  sin  límite  de  consi* 
\      deracion  cuando  su  estado  de  estenúacion  les  impedia  responder 
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á  mooniideradas  eitig^ndae,  que  M  tradtttéa  fiiempfe  en  «poU- 
208  y  latigazos.  £ü  tsAm  ísmob,  oonclayeti  p(yr  odiarla*  ctartn  y 
la  lacha.  Es  oomplelametittt  voMX  ptoáaár  esta  difliraaieiotí  ea 
loa  eabalio»  para  Ikgar  tereero  en  lugar  de  cuarto,  eaando  no  hay 
ninguna  renti^a  en  conaegiiirlo,  ó  cnando  todo  lo  que  se  obtícne 
és  aer  venoido  tm  poco  menos  l^os  de  la  metía.  Para  qae  la  perse- 
verancia sea  «na  cualidad,  ha  d6  estar  sabonünada  al  tacto  7  al 
disoemimiento  con  que  se  emplea. 
Pérala.^Es  el  caballo  persa,  aimqne  algo  ha  degen^irado^  tlSgno  de 
la  antigua  fama  que  tenia  esa  rasa  (^eada  por  Ciro;  si  entonoes 
y  ann  después  recatábase  la  primea  del  mundo,  hoy  no*  fó  es 
tanto,  aun  cuando  todavía  conserva  algo  de  lo  que  tuvo.  Más 
grande  que  el  flrabe  sus  robaatas,  nerviosas  formas;  la  aitars  db  wa 
pecho  y  de  su  craz,  que  se.eleva,  según  el  poético  estilo  oriental, 
sobre  su  lomo  como  una  montana  en  un  desüHo  arfaa¿,  juntamen- 
te coa  sof  valor,  ligereza,  mansedumbre  y  docilidad,  hacen  de  estos 
caballos  los  más  cómodos  para  la  guerra,  la  caza  y  los  viíjes. 

Su  único  gran  defecto  es  levantar  el  pico,  defecto  quemotÍTÓel 
sobrenombre  de  astrúnomña  (1),  inventado  por  lo^  antiguos  escri- 
tores ingleses.  ¿Consiste  en  la  equitación  pei^a,  en  virttíd  de  ca- 
yos principios  se  usa  el  bocado  partido^  sin  que  los  jinetee  cniden 
de  bi^ar  sus  manos  en  la  proporción  debida,  ó  bien  en  que,  aegnn 
se  ha  notado,  machos  caballos  orientales  instintiva  y  nataralnifla- 
te  huyen  de  la  reverberación  de  Un  sol  abhiciador  que  al  cáV»  de 
algún  tiempo  podria  atacar  á  sus  ojos?  Lo  inoramos;  pero  el  caso 
es  que  el  avestruz^  el  camello,  la  gacela,  ánrmaless  criados  en  el 
desierto,  tienen  todos  remangadas  las' narices  y  lod^ojos  en  él  aire. 

Hay  en  Pérsia  ácm  razas  de  caballos  que  distinguir:  una  la  que 
acabamos  de  describir,  que  es  la  propia  del  país,  y  otra  más  dii- 
ca  y  vulgar,  cuyas  formas  son  redondeadas  y  bien  colocados  por 
delante;  caballos  parecidísimos  á  los  de  algunas  comarcas  de  Fran- 
cia, alazanes  casi  todos;  esta  circunstancia  y'su  manera  de  andar 
presentan  entre  ambos  cierta  ainalogía.  Críanse  en  el  Karabak,  al 
Norte  del  rio  Arax,  y  son  por  su  fuerza  y  ló  bieú  proporcionados, 
desceadientes,  según  dicen,  de  yeguas  rustís  y  de  los  mejores  caba- 
llos árabes;  «on  muy  útiles  en  la  guerra.  Con  ellos  hizo  la  del 
Oáucaso  é.  célebre  Schaniel. 

^-^Esta  palabra  tiene  dos  aplicaciones  distüntas  en  el  lenguiye 
nsaal  de  las  carreras:  una  .propia,  otra  £gurada.  Se  designa  con 
la  primara  la  declaración  legal  del  peso  queon  jockey  debe 
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(1)   Aqoí  los'Jl&nuiT&os  estrelleros. 
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óUew  ea  aa«  osrreí^  Bl  peg^  qae  cada  caballo  debe  llevar  en 
nn^  carr6ra,.eatá.4ie({ermiaada  de  antemano  por  las  condieioiiee 
del  {nrogramat  l^galmmtopubliisado  ea  oíBt^U^n  oficial,  y  es  in- 
dkpeaaable,  por  tanto^  asegurarse,  por  medio  de  todas  láe  precaa- 
eionflapomblaf,  de  que  noee comete  ni  sé  paedé  cometer  ningún 
fiaaide.  Con  este  olij^eto,  los  Beglamentios  estiibleoen  caáleehan  de 
ser  éaaa  preeancionet, ^previeado  todos  los  qoe  ée  puedan  cometer. 
La  acepcion^  figurada  de  esta  palabra  ee  refiere  al  loeaí  reserva- 
do dolld^{e0peBl^é  los  cabAllos  antes  de  la  Cartea  y  donde  se 
encaeBitcalabáaieala.dcetinadi^-á pesar  á  los  jockeys.  Este  sitio 
eetiiceBorvado á los individaos de  las  Sociedades  de  carreras,  á 
h>8>cUifli&oa  de  loa  eaballoS)  4  loejockeys,-  i  los  preparadores»  y  en 
fin,  al  público  que  tiene  acceso  &  la  tribuna  de  libre  circulación. 
'£n  realidad,  debiera  decirse  D^iHirtaTMnío  del  pt$o.  (V.  éstapc^ 
labraj  .      ■ 

Peao9. — ^Á.dmitido:y  reconocido  el>principio  de  que  el  peso  ^erce  una 
infioencia.que  se pnede  calcular  con  exactitud  matemática^  en  el 
tranco  (7*  uta  palabra)  ó  galope  de^carrera  (por  más  que  no  sea 
ezacfeameiite  ^squivalente  esta  expresión);  que  muchas  veces  una 
diferaneta  de.  tres  libras  es  suficiente  .para  invertir  el  resaltado 
de.  una  prueba  entre  dos  caballos,  se  hizo  necesario  establecer  el 
peso  reglamentario  que  debsrian  Uev^  los  caballos  de  diversas 
edades,  para  correr  juntos  en  condiciones  de  perfecta  igualdad. 
Sin  esta  proporción  hubiese  sido  imposible  admitir  en  la  misma 
carrera  k  caballos  de  tres,  cuatro  y  cinco  años.  Los  ppxmeros  con 
motivo  de  su  edad  y  del  estado  de  formación  menos  Sijlelantado 
.  de  sn  constitución,  se  hubiesen  encontrado  en  condiciones  de  in- 
ferioridad que.  habrían  imposibilitado  la  lucha.  £sta%  diferen- 
cias desaparecen,  ó  por  lo  menos  disminuyen,  á  medida  que  los 
más  jóvenes  se  aproximan  en  edad  á  ios  mayores.  La  misma  dife- 
rencia existirá  siempre  entre  eUos,  materialmente  hablando;  es 
decir»  que  un  caballo  de  cuatro  añ.os  tendrá  toda  su  vida  un  año 
más^que-el  que  tiene  tres  eia  la  misma  época«  Pero. la  desigualdad 
que  CExiste  entre  ellos  vá  disminuyendo  á  medida  <iae  van  cre- 
ciendo ambos,  y  ll^a,  por  fin,  á  desaparecer  casi  por  oo^ipleto 
cuando  el  caballo  de  cuatro  saos  tiene  cinco,  y  el  detres^  cuatro; 
porque  el  primero,  habiendo  alcanzado  todo  el  desarr<dlo  de  su 
czecimimto,  ;  .calando .  ya  completamente  formada,  permanece 
estacionario,  mientras  que  el  segundo,  por  e)*  contrario,  progresa 
todavía  hasta  Uegiír  al  mismo  punto... 

£1  exceso  de  peso  impuesto  á  un  potro  d^  coatro  i^os  para  po- 
nerle en  condiciones  de  perfecta  igualdad  .con  uno  de  tres  años. 
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débei  pneSy  in(e  modifieaado  4  urdida  qus  adoUntoéL  tiampo*  La 
daBignaldai  eadaiente  eatse  ^oa  ea  d  me»  d«  Abril,  por  ejemplo, 
ya  no  es  1&  nÚBma  en  Junio  y  ea  mocho  mmua  eaaho&o*  Deepoet 
de  \^\m  bfiehitk  muebioa.  aif sayos  y  «xpqrimttiteei  (|«a  iian  faoüita- 
do  en  lo  posible apiHOciar  la  medida,  exaeta^  Jha  dd^iareoóflo  aai- 
mismo  tener  en  cuenta  lae  dietahciaa  oaya  dimensión  haoe  mis 
sensible  aún  la  diÍQceneia  que  eziete  ewtre  eabaUiw  éi  direrta 
edad«  LoB  caballos  de  mis  edad  ti^nea  en  aqiieUa|imiaLYentió& 
mayor  9  debida  á  la  resistencia  quepropordona  skmpí»  ana  eon»- 
titooion  enteramente  formada  y  que  ya  oo  líene  ^na  aiifrir  el  tra- 
bajo del  crecimiento  y  del  diesarroUo  nenaal.  de  todo  el  organia- 
mo.  Sobre  estaa  bases  se  ha  establecido  la  eseala  propopcional 
de  los  pesos.  (V.  BsaLAMazíToO 

Este  JQsto  equilibrio  de  pesos  establecido  eninre  caballos  de  di- 
versas edades  para  las  carreras  regalares,  desaparece  ea  los  Aoi»- 
dioapé^  snatitayóadole  oa  principio  oontrario,  poesto  qna  el 
objetivo  de  anas  y  de  otras  es  diametralmeiite  opoesto.  Eq  las 
carreras  regalares  se  trata  de  que  gane  aiempre  el  m^or  eaballo, 
aquel  (»iya  calidad  6  mérito  intrioaeoo  es  aiá^  positivo  y  real. 
Importa,  por  lo  tanto,  que  todos  los  concurreniee  se  «ncibfintraa  ea 
condiciones  de  perfecta  igualdad,  y  que  el  mijito  de -cada  uno  no 
resulte  contrarestado  por  circunstancias  extrañas  al  resultado 
que  se  quiere  obtener.  Es  premeo  que  los  advereariee  estén  en  si- 
tuación de  desplegar  sus  calidades  vespectivas  en  toda  su  exten- 
sión. Repetidos  experimentos  han  demostrado  que  estas  diferen- 
cias de  pesos  pueden  tomarse  exactamente  como  equivalente  de  la 
desigualdad  que  exúte  entre  caballos  de  diversas  edades,  y  que 
así  equilibrados  podia  y  debia  ooosiderárseles  como  perfectamente 
iguales.  Esta  escala  proporoioaal  es  la  que  se  designa  eon  el  nom- 
bre áBpt»08  de  edad.  OUando  oaballos  de  diversaa  edades  corren 
juntos  en  estas  condidonesi  se  dioe  que  están  á  peso  igual ;  esto 
eS)  que  los  pesos  se  les  ban  distribuido  con  arreglo  á  sus  edades 
respectivas,  y  de  tal  modo,  que  ninguno  de  ellos  Ueva  á  los  de- 
mis  una  ventaja,  resultado  de  otra  causa  que  su  mérito  intrín- 
seco. M  mejor  deberá,  potes,  ganar,  ya  que  nada  pmide  impedír- 
selo, si  su  mérito  es  realmente  superior  al  de  sus  adversarios. 

En  un  handieap^  por  el  contrario,  el  ot^etivo  ^s  todo  lo  dia- 
tinto,  como  en  el  artículo  deálicado  i  hofñSieap  hemos  expuesto 
fV.eeta  palabraj^ 

Besulta,  pues,  que  las  carreras  con  pesos  de  edad  constituyen 
el  principio  esencial  y  la  base  de  la  institución  del  Turf.  fVkue 
esta  palabra.)  S<do  ellas  pueden  dar  la  medida  de  la  calidad  de 
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1m  prdddetOB  dé  la  mistná  edad  entre  sí,  y  de  sa  medida  indm- 
daal  respeetiva  en  compaTacion  con  las  de  los  caballos  de  más 
^edad.  Loa  hemdieaps  no  son  mis  que  nna  necesidad  y  añ  anziliar 
psm  alargar  la  temporada  en  nna  époea  en  qne  decaería  el  into- 
rés;  sin  esta  combinación  artificiosa,  nna  vez  conocida  la  medida 
det  mérito  do  los  caballos  de  cada  edad,  la  mayor  parte  se  abs- 
tBn<{nan  de  intentar  nna  bieha  inútil.  Con  la  ficción  de  los  han- 
ddea^w,  yot  el  -contrario,  hay  muchos  qne  conservan  nna  espe- 
nnua  «pao  no  se  ertingao  nnnea. 

M  peso  más  ligero  qne  se  admite  hoy  en  Bspañá,  es  de  96  libras. 

Finahnent»,  el  peso  sirre  también  como  término  de  compara- 
eíoo  para  calcolar  la  snperíoridad  relativa  de  nn  caballo  sobre 
otro;  cuando  se  diee,  "tal  caballo  es  seis  libras  mejor  qne  tal 
otrOftt  se  entiende  qne  con  peso  igual  le  venceria  fácilmente,  pero 
qaa  con  nn  recargo  de  seis  libras  el  resultado  seria  indeciso  y 
ambo»  tendrían  iguales  probabilidades  de  ganar.  Asimismo, 
coando  ee  dice  qne  nn  caballo  ha  ganado  con  cnatro^  cinco,  ó 
seLi  libras  de  sobra,  se  entiende  qne  con  nn  recargo  igual  sobre  el 
peso  que  ya  llevaba  hubiese  ganado  lo  mismo.  Pero  estas  son 
apfeeiaciones  simplemente  aprozimativas,  y  rara  vez  exactas, 
pues  es  casi  imposible  calcular  matemáticamente  cuando  un  ca- 
ballo gana^fácilmentej  qui  peso  exacto  se  necesitarla  para  dificul- 
tar ó  hacer  dndoso  su  triunfo.  En  la  exactitud  de  esta  apreciación 
consiste  toda  1»  habilidad  especial  de  nn  kandieapper.  (F.  esta 
palabra.) 

Guadro'siií6ptíeo  de  los  peso»  ingleses  y  de  los  decimales. 
1  kilo  equivale  á    2  libras    3  onzas  \U 

10        I»  H 

50    tt  if 

£2    if  II 

54    II  II 

A5     I  II 

La  stane  equivale  á  unos  6  kilos  y  Vs  7  ^  ^hvñ  inglesa  á  6,349 
kilogramos. 

Hay  ana  frase  inglesa,  cctích  weighé,  qne  literalmente  significa 
**peso  para  engañar,  peso  de  sorpresa,»  y  que  se  emplea  para  de- 
ságnac  aquellas  carreras  en  las  que  no  es  uniforme  el  peso,  como 
lo  es  en  las  «arreeas  regalares,  ni  se  fija  proporcionalmente  de 
antemano,  cojoio  suoede  en  los  handieaps.  Los  eoneutrenies  pue- 
den llevar  en  los  <cafysh  we^s  el  peso  qne  les  convenga,  y  natu- 
raímente  toman  el  más  ligero  posible.  Los  franceses  designan 

tales  pruebas  con  el  nombre  de  earreras  de  puo  tíbre* 
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Por  extetmoa  se  aplica  tambiea  algoaaa  FeedB  ea  d-^^raiuero 
la  frase  €tUch  tongJu  á  loe  miamos  ioekeys  empleados  en  esta 
clase  de  carrera,  es  dedr,  á  aqaello»  cuyo  peso  es -exo^^oíoval- 
mente  ligero.  £lstas  earreras  se  verifieaavafa-Tei^  y  feaenliiMate 
como  apaesta  particular. 

Pioa  (Sr€B.  D.  José  y  D.  Faseaal).«--Gkuiaderos.-*-^í»rii  4fi  l0'Fr0nU- 
ra  — CádÍE«  ^7.  el  Libr^de  hierros.)  * 

Picado.— Bisele  este  nombre  al  caballo  que  por  haber  padreado  4  hft- 
ber  estado  cerca  de  una  yegaa,  le  qaeda  el  ykio  de  relinchar  y 
de  enardecerse  ooando  ve  ganado  caballar  é  se  aproxima  á  éL 

Ploador. — El  que  se  ^ercita  en  domar  y  adiestrar  .eabaUci»  £1  que 
profesa  el  arte  de  ens^ar  á  montar  á  caballo* 

Pico  da  Siebre.-*Llámase  asi  al  del  caballo  caando  tiene  dividido  el 
labio  anterior. 

Picotear  ó  batir  *á.  la  mano.— Sacudir  el  caballo  la  brida  Meia  «r^ 
riba  y  abajo  y  no  llevar  firme  la  cabeaa.  Contraen  este  defacto 
los  caballos  caando  todavía  no  tienen  heoh%  la  boca  .ni  ascignrad» 
1(^  cabeza,  por  evitar  la  sujeción  de  la  embocadaca. 

Ploon.— £1  cabaUo  que  tiene  d  diente  sapfecíoT  despffoparciona4A- 
mente  mayor  qne  el  inferior,  esto  es,  mayor  en  la  encía  alta  qna 

enlabiÚ*« 
Piel  de  rata.— Dlcese  así  á  la  capa  del  caballo  cayo  pelo  es  gris  omi- 

ciento,  ccHno  el  de  la  rata. 

Plmentel  (D.  Tomás).-Ganadero.—Le6n;a.— Sevilla.  (V.  el  Libro 
de  hierroM*) 

Pineda  (D.  Vicente).— Ganadero.— 5a<»«.—Oórdoba.  fV.  el  Libro 
de  kierrosj 

Pintado  (D.  Santos).— Ganadero.— ^c^'a.— Sevilla.  (V.  el  Libro  de 
hierros,) 

Pinaon  (Ezcmo.  Sr.  D.  Lnis).- Ganadero.— Zuceiui.— Hnelva.  (F.cZ 
Libro  de  hierros.) . 

Pinero  (D.  Francisco).— Ganadero.— IfoTi^Vo.-Córdoba.  (F.  el  Li- 
bro de  hierros,) 

Pió.— Pelo  blanco  interrumpido  por  varias  y  grandes  manchas^  Hay 
tres  especies  de  píos:  pío  negro»  pío  castaño  y  pió  alasan»  eeto  ea, 
pío  negro  el  que  tiene  las  manchas  negras,  pío  csataiU>  el  qne  las 
tiene  castañas  y  pío  alazán  el  qne  laa  tiene  de  este  color. — ^Pio 
P0B0XL4KA..  £8  la  Capa  del  caballo  cayo  pelo  se 'compone,  de  on 
.  blanco  meadado  de  manchas  grandes  de  on  tordo  más  ó  menos 
•  aeolado,  qne  refleja  nn  color  parecido  al  de  la  porcelana.  (Y^éase 
Capas  y  Palos  ooMPinsaros.) 

Piqnate. —Estaca  qne  se  :fija  en  el  snelo  pata  atar  al  caballo  en  el 
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úusípo.  Con  el  mismo  nombre  se  conoce  la  que  se  hinca  en  él  sue- 
lo de  la  caballerisa  psra  «segorar  la  cnerda  ár  la  cadena  del  tra- 
bón qne  se  pone  á  veces  al  caballo  para  qne  no  tire  coces.  La 
caetda  qne^  se  asegora  por  nn  extremo  á  la  parte  anterior  de  la 
cabezada  de  pesebre  del  caballo  y  por  el  otro  4  la  pared  qne  está 
encima  de  la  pesebrera,  por  cayo  medio  se  impide  qne  el  animal 
se  ecde  ó  qne  mnerda  al  qne  tenga  4  sn  lado. 

M»B«Ca.*-Lá  Tiuita  ligera  qne  dá  el  caballo  sobre  nna  ú  otra  mano, 
en  nno  ó  dos  tiempos,  sosteniéndose  sobre  nn  pié,  sin  ganar  ter- 
reno hada  adelante  ni  hieia  atrás.  Los  caballos  qne  se  adies- 
tren en  este  manijo  deben  tener  mnoha  libertad  en  las  espaldas, 
fnerza  y  s^garidad  en  bracos  y  piernas. 

Ptealbo  ó  pies  de  plata.— -Dicese  del  caballo  qne  tiene  blancos  los 
dos  pies  solamente. 

Pisar  olaro.— Dioese  del  caballo  qne  hace  sns  huellas  perfectas  y  no 
se  dérra,  cubre  ni  o9ourece. 

ball.— 'Medicamento  inglés  qne  emplean  los  preparadores  para 
porgar  sns  caballos.  Es  nna  especie  de  cartucho  onya  base  se 
compone  de  áloe;  la  dosis  '▼aria  según  la  eficacia  qne  se  le  quiere 
dar  4  la  purga,  y  se  administra  al  caballo  abriéndole  la  boca, 
cuyas  mandíbulas  tiene  separadas  nn  hombre  con  las  dos  manos, 
mientras  que  él  que  se  la*dá  coge  la  lengua  del  caballo  con  la 
muio  izquierda,  la  retiene,  para  qne  el  animal  no  pueda  moverla, 
y  con  la  derecha  le  introduce  ItkpisM'hall  en  la  garganta.  Los  ca- 
ballos que  han  sido  purgados  no  suelen  olvidarlo,  y  comprenden 
perfectamente  la  operación  en  los  preparativos  de  ella,  cuando  se 
quiere  repetirla ;  así  es  que  se  defienden  algunos  hasta  el  punto 
de  que  no  es  posible  realizarla.  En  cambio,  hay  casos  en  que  bas- 
ta un  hombre  solo  para  ello;  pero  esto  es  una  excepción.  (Y,  Pee- 
PABAcrÓK:) 

..—Se  dá  este  nombre  á  la  parte  del  hipódromo  medida  y  traza- 
da por  medio  de  postes  que  señalan  su  dirección.  La  forma  de 
nna  pista  puede  variar  según  la  disposición  del  terreno  ó  con  ar- 
f ^o  á  la  contextura  qne  se  le  quiere  dar.  Gtoer^lmente,  la  pista 
tiene  la  forma  de  una  elipse  ó  más  bien  de  un  rectángulo ,  cuyos 
dos  lados  rectos  y  paralelos  son  mucho  más  largos  que  los  cnrvos . 
extremos  que  los  unen  y  cierran  las  esquinas  ó  vueltas.  Estas 
deben  ser  todo  lo  curvas  que  se  puedan,,  sin  llegar  á  formar  nn 
semiciraulo,'  con  oléete  de  facilitar  á  los  caballos  este  paso  difi- 
cultoso, sobre  todo  cuando  es  numeroso  el  campo  (Y»  tita  pala- 
hraj  y  llegan  muy  apretados  unos  contra  otros«  La  vuelta,  pues, 
debe  ser  truncada  y  oblicua,  para  qne  los  caballos  que  llegan  en 
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línea  red»,  para  cambiar  de  dixeoaioii,  puedan  haeerlo  caéi  ia- 
sensiblemente  y  oblicuando  Ugeraraentai 

La  extensión  de  la  pista  tvxía  ULecesariailieBifeei  aegm  iaa  dir 
mensiones  y  la  disposiciui  del  terreno  donde  se  hainraiado,  alea- 
do la  extensión  mis  general  la  de  &000  metroe«  8i  la  carrera  es- 
tablece qoe  la  distiancia  sea  mayor»  se  hace  anraocar  á  los  eaba- 
Uos  200  ó  300  metros  antes  de  la  meta^  la  eoal  ea  lae  caiípnaa  de 
2.000  metros  resolta  ser  la  misma  cpie  el  ponto  de  partñia.  Ea 
este  caso  los  caballos  pasan  dosTeees  por  delante  de  laa  tri- 
bunas y  los  espectadores  presencian  dos  faaes  der  las  más  in- 
teresantes de  ona  carrera:  el  momento  de  la  aaUda,  en  qoe  todoa 
los  caballos  están  agropados,  y  el  de  la  llegada,  en  qoe  los  qoe 
conservan  aún  algona  probabilidad  de  ganar  corren  aún  ooil 
empeño. 

Una  de  las  condiciones  mis  importantes  de  oí»  pista  bien  es- 
tablecida, es  d^ar  entre  la  última  voelta  y  la  meta  ana  línea 
bastante  recta,  para  qoe  los  caballos  qoe  tienen  siempre  qoe  aflo- 
jar on  poco  en  so  galope,  al  dar  la  voelta  no  eneaeoitrea  ningom 
obBtá.calo  eo  el  momento  de  la  loeka  definitiva  qoe  decide  el  re- 
soltado. 

Para  las  carreras  en  distancias  cortas,  como  dOO,  1.000  y  1.200 
metros,  es  preferible  ona  pista  recta/  poes  llevándose  estaa  cañe- 
ras si^npre  á  on  aire  ezceuTamente  velos  desde  el  principio  bas- 
ta el  fin,  es  preciso  librar  á  los  caballos  del  coidade  de  las 
vueltas,  qoe  en  tales  casos  cgero» machas  veces  ona  ini^nei^<ña  de- 
cisiva Gñ  el  resoltado  final.  Pero  esto  no  se  poede  tener  eieo  en 
ciertos  hipódromos,  como  el  de  la  8oeiété  cPJBno&urageMent  de 
París  y  el  de  Newmarket  en  Inglatarrib,  en  él  coal  hay  18  pistas 
distintas.  (V.  NEtncABEKr.) 

En  cuanto  á  la  calidad  del  soelo  sobre  qoe  se  traca  la  pista,  el 
m^'or  es  él  de  tierra  de  brezo,  porqoe  conserva  en  todo  tiempo 
cierta  elasticidad.  Los  prados,  por  el  contrario,  siendo  loe  qoe 
generalmente  se  emplean  para  establecer  hipódromo6|  poiqae  sa 
ezt^sion  se  presta  á  ello,  presentan  grandes  inooaveidenteB  y  se 
desnivelan  mocho  con  las  lluvias  y  las  sequías* 

Plaarro  (D.  Francisco).— Ganadero.— ^i&raítfon.^Qaelvab  ^F.  elLi-^ 
bro  de  hierros.) 

Placas  ó  planchas.— Las  láminas  de  i^omo  qoe  osan  los  jockeys 
para  reonir  el  peso  reglamentario  que  el  caballo  debe  llevar  .en 
la  carrera.  Para  facilitar  so  oso  se  constrayen  de  modo  qoer  cada 
ona  tenga  ona  onidad  de  peso.  También  se  llaman  jp^ome»  y  se 
meten  en  las  bolead  de  una  espede  de  sodadi^o-  qoe  se  ceioea  ha¡o 
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.  1*  silla  M  cAbailo  cnaado  «1  peso  del  jooki^y  y  el  de  la  brida  na 
«  alcansa  d  regianaeiitario. 

Plantarse  el  eaballo.-<->Paran8  de  pronto  contra  la  voluntad  del 
jinetjB.  Bste  defecto  del  caballo  es  mny  difícil  de  corregir,  pues  se 
rédate  4  coantos  medios  se  emplean  por  el  jinete  para  obligarle  á 
qne  marcba  ea  ooalquiera  direecion. 

Mates. --Palabra  ingesa  qne  significa  propiamente  vajüUu  ea  con- 
jonto,  ó  piescLB  ée  plaia  aisladamente.  Hoy  se  Uamip  bbí  ciertos 
premios  que  la  Casa  Beal  de  Inglaterra  concade  para  determma- 
das  carreras  y  con  ciertas  condiciones. 

En  el  origen  de  las  carreras  en  Inglaterra  empezaron  los  Sobe- 
ranos á  regalar  para  algonas  de  ellas,  ya  una  vajilla  de  pkUa,  ya 
tma  gran  bandea  artística  del  mismo  metal.  Pero  á  poco  se  trocó 
este  premio  en  una  cantidad  de  dinero,  y  así  ha  seguido  hasta 
hoy,  qaedando  el  nombre  de  píate  para  designar  especialmente 
los  premios  qne  dá  la  Reina.  Así  se  llaman  Qrieen's  plaies,  (Véase 
Beglamento  de  Inglaterra.) 

Plegar  al  caballo.— Hacer  el  jinete,  por  medio  de  las  ayndas,  qoe 
el  caballo  doble  el  cuello  y  Tuelva  la  cabesa  hada-  él  centro  del 
círculo  ó  cnadrilongo  en  que  trabaja  con  solo  tirarle  soayemente 
ée  ana  ú  otra  rienda. 

PloBioa.— (V.  Placas.) 

Poney. — La  Inglaterra  posee  desde  hace  mnchos  años,  todas  las  razas 
y  variedades  de  caballos  ligeros,  así  como  los  de  carroijes  y  los 
de  menor  importancia.  En  aquel  país  como  eu  todas  partes,  las 
rasas  medias,  es  decir,  las  de  menor  valor,  están  en  gran  mayo- 
ría. Los  poney»  se  encuentran  en  esta  categoría  realmente,  por  más 
que  los  «zajerados  anglomanos  supongan  que  son  caballos  dis- 
tanguidos.  fil  verdadero  poney  no  pasa  de  un  metro  40- centíme- 
tros, y  todos  se  conocen  en  la  Gran  Bretaña  por  el  nombre  de 
€^allóway;  sus  formas  bellas  y  su  docilidad  les  hacen  acreedores 
á  figurar  entre  los  caballos  de  mejor  uso  para  montar  ó  para  pe- 
qttefíos  carrui^es  de  paseo.  Desdenden  del  caballo  árabe  y  del 
español.  El  poney  recuerda  el  biflet  bretón  de  Francia  y  las  pe- 
queñas jacas  andaluzas,  de  las  bien  ó  mal  llamadas  de  dos  cuer- 
pos, pero  que  el  público  por  este  epíteto  las  conoce,  las  cuales 
se  crian  «n  el  Campo  deGibraltar,  El  poney  de  Couh<whara,  en 
él  Condado  deOaloway,  es  poco  conocido  fuera  de  la  jurisdie- 
.  *^on  donde  se  criai  fis  de  origen  exclusivamente  español,  y  se  le 
reconoce  en  su  tipo  tan  pronto  como  se  le  ve  por  el  menos  prácti- 
co en  estas  materias.  Vive  y  se  cria  en  estado  salvije  coúio  los  de 
ia  Oamaigne  en  Francia  y  los  de  Gtupúzcoa  en  nuestro  país* 
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£1  poñ^  de  ^heüand  es  más  peqneño  y  ménoB  gracioao,  sa 
cabeza  es  más  grande^  sa  cuello  más  ancho  y  menos  bien  nacido. 
Estos  pequeños  caballos  sa  dtelinan  regulatmento  para  los  niñoff, 
pues  su  carácter  dulce  y  su  reducida  sisada  les  hacen  muy  á  pro- 
pósito para  este  serTicio. 

El  poney  de  Escocia  es  el  más  conocido  de  todos,  su  color  do- 
minante es  el  negro;  tiene  largas  colas  y  crines.  Este  es  un  caba- 
llo de  n|ontaña,  seguro,  firme  y  duro  &  la  fatiga. 
Pontevedra  (Proyincia  de). 

Estado  del  número  de  eahetae  de  gancuio  caballar  y  yeguar^ 
según  el  último  amilUtramien/to» 

OabesM. 

Destinado  á  usos  industriales,  «iji^i^r 2  641 

Mem*->p-Pio ¡íiS^f::::::::::::  ?:?S 
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Portante.— Paso  del  caballo  que  consiste  en  moyer  á  un  tiempo  el 
pié  y  la  mano  de  un  mismo  lado.  Es  marcha  ó  paso  apresurado 
del  animal,  semejante  á  la  andadura,  si  bien  se  diferencia  de 
aquella  en  que  en  el  portante  el  caballo  marca  cuatro  tiempos, 
aunque  no  tan  iguales  como  en  el  paso  castellano;  de  suerte  que 
puede  considerarse  esta  marcha  imperfecta  como  compuesta  de  la 
andadura  y  del  paso  castellano. 

Portantillo,— £1  paso  menudo  y  apresurado  del  caballo. 

Portugal.— En  el  vecino  Eeino  de  Portugal  existe  una  raza  penin- 
sular, de  marcado  tipo,  que  se  distingue  perfectamente  de  las  del 
centro  y  Norte  de  Europa.  Divídese,  por  decirlo  asi,  en  dos  ra- 
ma6;  una  llamada  Oallinana  y  otra  Bétieo-Zutitana,  Tipo  poco 
distinguido  tiene  la  primera,  pues  los  caballos  que  á  ella  perte- 
necen son  de  cabeza  abultada  y  amartillada,  orejas  pequeñas  y 
muy  derechas,  costillas  redondeadas,  ríñones  anchos  y  cortosi, 
grapa  horizontal  y  anguiboyuna,  miembros  por  lo  general  mal 
aplomados  y  alzada  menos  de  un  metro  32  oentime^os,  y  tempe- 
ramento nervioso.  A  estos  caballos  suele  denominárselos  por  los 
qne  conocen  los  de  nuestro  país,  castellanos^  pues  coa  ellos  tienen 
bastante  analogía* 

Los  Bétieo-LusUanoe  se  diferencian  de  los  anteriormente  des- 
critos,  por  tener  la  cabeza  delgada  y  eiguta^  un  tanto  acarnerada. 
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ovejas  regalares^  caello  derecho,  costillar  redondeado,  dorso  en- 
sillado, grupa  regalar,  vientre  algo  yolominoso  y  renos  no  bien 
aplomados;  sa  aleada  varia  de  on  metro  38  centimc^&ros  á  1,58. 
En  general,  estos  caballos  son  de  baen  car&cter  y  se  paeden  usar 
bien  como  de  silla  ó  para  las  faenas  del  campo. 

Ambas  castas  son  las  dos  más  comunes  del  país,  y  asi  una 
oomootra,  tienen  .gran  semejanza  con  nuestros  caballos  de  Ex- 
tremadura, de  los  que  en  nuestro  juicio  son  descendientes. 

Las  castas  finas  proceden  de  la  yeguada  de.Alter. 

Bn  el  tiltimo  c^iso  de  producción,  según  resulta  del  libro  ofi- 
cial BecemeamerUo  Géral  dos  Oados,  que  debemos  á  la  amabili- 
dad dei  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  Fidelísima  en  Ma- 
drid, £zcmo.  Sr;  Conde  de  Casal  Biveiro,  asciende  á  79.716  ca- 
bezas de  ganado  de  la  especie  caballar. 

La  Real  yeguada  de  Alter  en  Portugal,  equivale  i  la  de  Aran- 
juez  en  nuestro  pais.  La  ostentosa  Corte  de  D.  Juan  Y,  exigvi  una 
mejora  en  la  cria  general  de  aquel  Reino,  y  al  efecto  se  ideó  la 
creación  de  una  ganadería  especial,  que  sirviese  al  mismo  tiempo 
qae  para  producir  buenos  caballos  para  el  servicio  de  la  Real 
Casa,  para  fomentar  las  yeguadas  de  los  particulares*  Esco- 
giéronse para  sementales  en  Alemt^o  y  en  España  los  mejo- 
res caballos  y  yeguas  que  se  encontraron.  En.  1748  se  constrti- 
yeron  edificios  á  propósito  para  su  lágor  instalación.  No  dejaron 
tampoco  de  contribuir  con  su  ganado  otros  países,  y  en  Ingla- 
terra se  adquirieron  yeguas  que  se  destinaron  también  á  la  pro- 
dncieion  mular,  '^andando  em  separada  pastoria^  h  como  indica  el 
decreto  de  SI  de  Julio  de  1756,  que  existe  en  el  archivo  de  iá 
casa  de  Btagaoza» 

Eá  el  principio  de  este  siglo  comenzó  á  decaer  la  imporí>ancia 
de  esta  ganadería,  se  llevaron  &  Lisboa  muchas  yeguas  francesas, 
tomadas  ^  la  batalla  de  Arapiles,  y  algunas  españolas,  proce- 
dentes de  la  provincia  de  Zamora,  y  en  1813,  el  general  Bresford, 
envió  un  cabaüo  árabe  de  pura  sangre,  y  de  él  han  quedado  h\¡os 
que  han.m^orado  notablemente  la  casta  de  los  cruzados. 

Posteriormente  él  Caballerizo  mayor  D,  Jcao  Galvao  Mema^ 
compró  varios  caballos  en  Andalucía,  y  éstos  dieron  mgores  re- 
sultados que  todos  los  que  antes  se  dedicaron  á  la  producción. 
Hay  en  Portugal  gran  afición  á  las  carreras,  y  dedícanse,  por 
tanto,  muchos  distinguidos  sp<n'Cmen  á  la  cria  caballar,  figuran- 
do en  primer  término  los  Sres.  Belves  y  Casal  Riveiro. 

El  conde  de  Sobral,  rico  propietario,  cuya  cúucUiaria  dirige 
Antonio  de  Vasconcellos,  Distínguense  los  caballos  de  esta  casa 
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por  BUS  buenos  moTimieiitos,  aocionos  y  eneiagiib^  BrqoQdea  d&  la 
yeguada  de  AUer- 

Sres.  de  Veiga  y  Tabares.  Estos  propietarios,  m  QoU4ga,.4on 
aficionados  qae  han  marcado  en  sos  caballos  un  adelanto,  nota- 
ble en  la  m^ora  de  la  casta  portuguesa. 

D.  Antonio  de  Calca  e  Pina,  esmerado  et jadoc  de^Aleat^o^ 
produce  también  muy  notables  caballos^  proeed^oleii  de  la  yegua- 
da de  Alter.  ... 

El  Ma;rquÓ8  de  Castello  Melhor  está  en  el  mismo  oaso,  y  coa  re- 
productores como  Ascot^  de  pora  sangre,  y  FerügQto^  de  la  de 
Alter,  ba  obtenido  buenos  productos. 

£1  Sr«  Ramalho  de  Eyora  es  otro  criador  tambiea.  que  tiene 
muy  buenos  caballos* 

El  Vizconde  de  Asseca  ba  conseguido  potros  de  media  magt^ 
inglesa  de  precioso  tipo  y  buenas  cualidades. 

D.  Antonio  de  Oliveira,  Federico  Tabares,  Manuel  Preto  Qe- 
raides  y  el  Sr.  D.  Cários  Selvas  son  los  máa  notables  «povtman 
de  aquel  país.  También  existen  criadores  que  se  dedieau  solo  i  la 
producción  de  la  pura  y  media  sangre.  (V.  Colobbb.) 

Porras  (D.^  Sebastiana).— 'Ganadera.~*Xa  JSa2a6¿a.— Oórdoba.  {V.tl 
Libro  de  M&rros.) 

Porraa  Aylloa  (D.  Antonio). -*Qanadero.^PA;^o^¿ae^-*«*Cárdoba. 
fV.  el  Libro  4e  hierros.J 

Porras  Ayllon  (D.  Bamon).^Gaiiadero.**PA¿rD  jl6a<¿.— Okdoba. 
(^F,  el  Libro  de  hierros.) 

Porras  (D.  Pedro) .--Ganadero. --Sevilla.  ("V,  éh  Libra  de  Aierroe*) 

Poaada«--Salto  en  que  se  eleva  el  caballo  de  adelante  doblando  los 
brazos  hasta  que  las  manos  se  junten  casi  coa  los  codillos,  aín  re- 
batir con  las  piernas,  sin  ganar  ni  perder  teóreno».  oolocáiidose  fir- 
mwnente  sobre  sus  pies  y  sin  mudarlos  de  su  piimera  posición;  de 
suQrte  que  no  forma  tiempo  ni  tranco  alguno  con  las  pieraaacomo 
en  todos  los  deojás  aires  y  manejos;  slrvcjeste  aise  para  ganarle  d 
cuarto  delantero  al  caballo  y  prepararlo  áque  salto  con  libertad, 
pues  se  considera  como  el  fundamento.de  todos  lios  airea  allios. 

Potrera.— Cabezada  de  oiñamo  que  se  pone  Á  loa  potros.    . . 

Potro.^(y.  Ejsaoicio,  Priteba.,  PBJsrAKAOXoM.^ 

Potro.-r-Dícese  así  al  caballo  desde  que  nace  basta  los  ooatro  años  y 
medio»  poco  mis  ó  manos,  dciciad,  ópocii  en  que  muda  los  dien- 
tes de  lecbe.— Da  pbimsr  bocado.  Desde  la  muda  de*  laa>  palas 
hasta  la  de  los  inmediatos.— Ds  sbgünoo  boqédo^  Desde  que 
muda  los  dientes  inmediatos  basta  que  lo  Verifica  eoa  los  de  los 
extremos. 
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Pottie  fl^s— i  <Pifla  09  ensayo).— Esta  carrera  es  nno  de  ios  acon- 
tecimientos más  salientes  de  las  carreras  de  primavera  en  Fran- 
(átíy  y  s^oélebra  en  el  hipódromo  de  Longchamps.  Poule  en  fran- 
cés y  en  ingléS  corresponden  exactamente  ¿la  palabra  caste- 
ilanapt^y  y  no  comprendemos  la  raason  de  que  en  los  programas 
españoles  no  se^ya  adoptado  y  ni  siquiera  haya  uniformidad 
flo  la  designaeioa  de  estas  carreras,  pues  unos  la  ponen  en  inglés  y 
otros  en  francés.  La  razón  de  llamarse  asi  es  porque  el  premio  se 
forma  con  10.000  francos  y  1.000  que  paga  cada  eoncurrerUe,  con 
«n/or/Mds  600  francos  ó  de  900  si  se  declara  él  jueves  anterior 
al  dia  de  la  carrera.  £1  segundo  recibe  2.000'  francos ,  que  se  to- 
■ftan  de  las  matriculas;  el  peso  54  kilos,  y  lá  distancia  1.600  me- 
tros* A  este  premio  pueden  aspirar  los  potros  y  potrancas  de  tres 
añoe,  y  é.  importe  total  del  premio  es  por  término  medio  de  35  & 
40.000  francos.  Las  inscripciones  han  de  hacerse  dentro  del  año 
de  ea  nacimiento. 
PoBle  de  pvoduits  (Plfla  de  prodactoe).— Es  también  muy  impor- 
tante, aunque  no  tanto  como  la  de  ensayo,  y  se  verifica  asimismo 
en  primavera.  Los  caballos  que  en  esta  carrera  se  disputan  el  pre- 
mio deben  haber  sido  inscriptos  antes  de  nacer»  es  decir,  que  se 
inscribe  á  la  yegila  en  el  año  en  que  ha  sido  cubierta.  Por  tem- 
plo, los  productos  nacidos  en  1880  de  yaguas  cubiertas  en  1879, 
quedan  inscriptos  en  1881;  pero  no  han  de  correr  este  premio  has- 
ta los  tres  años,  ó  sea  en  1883.  En  la  inscripción  no  se  registra 
más  que  l#e  nombres  del  semental  y  de  la  yegua,  y  se  hace  condi- 
oionalmente,  pues  la  inscripción  se  anula  si  la  yegua  declarada 
cubierta  é  inscripta  no  pare,  ó  pare  ctn  potro  muerto,  ó  pare  antes 
del  1.^  de  Enero,  pues  en  este  tiltimo  caso  resultaria  el  potro  con 
un  año  más  que  la  edad  reglamentaria  de  la  carrera  (Y.  Edad]; 
en  ña,  es  nula  también  la  inscripción  si  la  yegua  pare  dos  potros 
gemdoe.  Este  último  caso  se  asimila  &  los  anteriores,  porque  la 
doMe  maternidad  es  muy  rara  en  las  yeguas  y  rara  vez  viven  los 
des  potree.  AdemA,  cuando  vive  uno  solo  casi  siempre  es  de  ca- 
lidad muy  bi^a  y  no  se  le  suele  dedicar  A  las  carreras. 

La  paule  dee  próduite  es  de  6.000  francos,  agregados  á  una  pina 
de  500  q«e  paga  cada  uno  de  todos  los  concurrentes.  El  forfeit  es 
de  800  francos,  y  de  250  si  se  declara  el  martes  que  precede  al  dia 
de  la  carrera;  el  segundo  recibe  1.000  francos  de  las  matrículas; 
el  peso  54  kilos,  y  la  distancia  2.000  metros.  £1  término  medio 
de  este  preBiio  suele  ser  de  15000  francos. 
Prado  (D.  Mateo  García  de).-^anaderOi^F»7¿ary^(3»ica.-XI6rdoba. 
(V^el  Libro  de  hierros, J 
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Premio.— £n  abaolnto^  la  palabra  premio  solo  rpniede  aj^Iicarae  á  i» 
cantidad  extrictamente  anaaciada  ea  el  pro^ama  como  objetd- 
▼o  único  de  la  carrera  con  preferencia  á  todo,  indoaas  las  m** 
trícalas.  ••.       . 

£1  importe  de  éstas  lo  aumenta  siempre;  algunas  veces  es  m»- 
yor  qae  fü  premio;  pero  en  realidad»  no.es  éste.  £pte  aoinaiito  de 
valor  es  eaenoialmeote  variable,  paesto  qae  la  düeceocia  no  pue- 
de deteroünarse  antes  del  día  piisn^o  de.  la  carrera  y  qaeda  sa- 
bordinada  al  húmero  de  .matricalas  y  al  de  loñ  far/nU»  (V.  esUt 
palabra^  En  pocos  casos  se  toma  ea  coanta  esta.fkixmeQto  al  pre- 
mio para  los  Rectos  del  recargo  de  peso  impcuBSto.  á  los  ^ballos 
ganadores  de  premios  de  cierta  entidad;  pe^o  coaadp  asi  snoede^ 
siempre  se  espresa  en  el  programa,  diciéadose  si  las  n^atricolas  ee 
comprenden  en  el  total  del  premio. 

En  España  y  en  Francia  los  premios  propedsn  ^ieminre  del  Es- 
tado y  de  las  Sociedades  de  carreras»  y  en  elestp^do  embrionario 
an  qae  aún  se  encaentran  en  nuestro  pais>  es.iiMÜsciatibla  que  sin 
esta  protección  directa  no  podrían  subústir. 

En  Inglaterra  se  encuentran  completamente  libres  de  tal  oon- 
tíngencia.  Los  premios,  en  1«^  acepción  qae  aquí  damos  á  esta  pa- 
labra, son  pocos  y  de  escasa  importancia,  debiéndose  la  que  tie- 
nen las  recompensas  alcanzadas  por  los  c^^a^los  ganadores  á  las 
matrículas,  que  son  siempre  lauchas  y  de*gran  <x>nsideracioiu 
Como  esas  recompensas  ó  premios  provienen  de  todo  el  mundo  7 
representan  intereses  generales,  resulta  que  es  impasible  que  safra 
una  institución  en  la  cual  está  interesada  y  á  la  que  se  asocia  ana 
gran  parte  del  país.  Los  premios  se  dividen  en  dos^eategorías 
principales:  premios  característicos  ó  regulares,  y  premios  ezda- 
sivos  ó  restrictivos». 

Premio  con  ezclosion.'^-Esta  clase  de  premios,  sansa  pooo^  y  la  ex- 
clusicm  se  encomtra  implícitamente  oomprendi^^i  en  las,  condi- 
ciones de  la  carrera.  Formúlase  generalmente  m  setos  tétminos: 
premio  para  caballos  que  no  hayan  ganado  un  prepiio  de  tin  valor 
determinado  de  mayor  6  de  m^Mir  Í2nportaocia,  segtio  pea  U  del 
premio,  y  á  veces  hasta  para  caballos  qiafii  nunca  hayan. ganado. 

Premios  de  veata.^Estos  premios  constituyen  una  «Use  especial,  7 
se  fundan  sobre  el  principio  que  tiende  á  proporcionar  al  dueño 
de  un  caballo  de  mérito  muy  secundario  la  fa^nUdad  .4e  poder 
deshaoerse  de  su  caballo  al  mismo  tiempo  qne  gana  nn  i^remo  de 
mediano  valor.  Esta  oondioion  de  la  venta  ejc^dnye  impUcitamen- 
'  te  de  la  carrera  á  los  caballos  de  cierta.oalidads  pvieB  el  importe 
del  premio  y  el  precio  de  venta  indicado  en  ol  piK^üciMnA  son 
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den^x»  inferiólas  al  yaloír  real  de  un  boea  caballo,  y  ei  evidente 
qae  ningtm  propietorio  se  arriesgará  á  perder  an  caballo  que  val- 
ga nmdio  dhiero  por  tan  exigua  remuneración. 

La  gran  ez&nsion  de  las  apnestas  en  otros  países  ha  falseado 
algo  él  principio  y  objeto  de  los  premips^  de  venta,  iatroda- 
eidndo  en  estas  carreras  una  dase  de  c<meurr^rUe$  saperior  á  la 
que  solo' debe  presentarse  en  ellas.  £1  propietario,  en  estos  casos, 
encontraba  ana  compensación  &  la  insignificancia  del  premio  en 
el  número  de  apuestes  qtte  podia  esfeipular  y  en  la  certidumbre 
.poBitíva  de  ganar  la  carrera.  £n  el  caso  en  qne  las  apaestas  no 
ascttidian  á  lo  qne  eiperaba,  resolvía  la  coestion  retitando  el  ca- 
ballo antes  de  arrancar. 

Los  B^glamentos  han  procarado,  hasta  donde  ha  sido  posible, 
evitar  estos  abasos,  pero  no  lo  han  logrado  por  completo. 

LoB  preTitio»  de  ve/ítía^  son  aquellos  en  los  qae  las  condiciones 
de  la  carrera  prescriben  qne  el  ganador  estará  de  venta  en  un 
precio  determíñ^ado.  Toda  persQna  dentro  del  primer  caarto  de 
hora  sabsigaiente  á  la  terminaoion  de  la.cartera,  puede  Solicitar 
la  adquisiciott  del  caballo  ganador  en  ella  en  los  términos  y  forma 
que  prescriben  los  Reglamentos.  fT.  eHa  palabra J  Adjudicado 
el  caballcí,  si  lo  ha  sido  ea  mayor  preoio  que  el  anunciado,  su 
dueño  no  tiene  derecho  más  que  á  este  precio. 

Pitra  evitar  que  en  estas  carreras  se  presenten  caballos  de  ma- 
yor mérito  del  ordinario  en  los  eonettnrenUe  á  estds  premios,  con 
el  objeto  especulador  que  hemos  apuntado,  se  establecid  en  mu- 
chos de  ellos  la  condición  precisa  de  que  todos  los  caballos  jue 
arranquen  estuviesen  de  venta  ^n  unjíreeio  determinado^  Al  ms- 

cribir  6  matricalar  el  caballo,  todo  propietario  debe  manifestar 
en  qué  precio  lo  pone  en  venta.  Terminada  la  carrera,  cualquiera 
póede  dentro  del  primer  cuarto  de  hora  que  le  sigue^  solicitar  en 
la  forma  que  establecen  los  Reglamentos,  la  adquisición  del  ca- 
ballo en  una  cantidad  que  no  sea  inferior  al  precio  establecido  en 
el  protgrama.  Si  se  trata  de  un  caballo  que  no  sea  el  afanador,  solo 
se  poáiá'ccnnprar  dando  un  precio  igual  al  que  por  él  ha  pedido  el 
propietario  al  matricularle)  aumentado  con  el  valor  del  premio 
de  la^oarrerai  Oomo  en  el  caso  anterior,  el  caballo  se  adjudica  al 
m^r  postee,  y  el  propietario  solo  tiene  derecho  á  la  cantidad  en 
.  qae  le  puso  en  venta,  agregada  al  valor  del  premio. 
Pvamtos  cpraoteiiattcoaó  r«gaiares.--Fuede  darse  este  nombre  á 
lo»  délas  grandes  carreras  quese  verifican  invariablemente  todos 
-.  losaftos^.eniina^oca  determinada  y  cuyas  condiciones  no  varían. 
£stas  pruebas  cmistituyen  en  cierto  modo  las  bases  fundamenta- 
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les  de  las  carrerae,  7  imeden  eoneiderarae  ecnfto  M  'natm  de  ser. 
La  combinación  qne  ha  inupirado  sa  íormacio»|  es  1#  expresión 
de  ana  sola  idea  7  de  nn  mismo  objeto;  tomar  todas  las  preean- 
dones  7  garanliías  posibles,  para  que  el  premio  sea  ganado  siem- 
pre por  el  m^or  caballo. 

Esttf  creación  primordial  tenia,  necesariameerte,  como  eorolaño* 
obligado,  la  fándaeion  de  carreras  con  condiciones  á»  todo  ponto 
opnestas  &  las  de  aquellas,  7  en  ks  cnutles  se  lograse  la  ezdiiBion 
de  loe  mejores  caballos,  con  objeto  de  permitir  k  loe  más  inferio- 
res qne  resarciereii  á  sns  x^ropietarios  de  los  gastos  enormes  de 
nna  caballeriza  de  preparación.  Las  cahreras  no  paeden  snbsistir, 
sino  con  la  condición  de  qne  cada  año  nasca  cierto  número  de 
potros  de  pnra  sangre.  Seria  imposible  llegar  &  este  tesnltado,  ai 
los  mucres,  es  decir,  los  tres  6  cnatro  qne  sobresalen  cada  luio 
faesen  los  únicos  qne  pudiesen  remnnehtf  á  sos  propiiBtsrios.  Foé 
preciso,  pues,  encontrar  el  medio  de  hacer  eztensíTa  esta  com- 
pensación al  ma7or  número  de  criadores  posible',  esto  es,  de  dis- 
tribuir el  total  de  los  premios  entre  las  diversss  categorías  de 
caballos  que  corren,  reservando,  por  supn^to,  la  ma7or  parte  del 
presnpnesto  de  carreras  á  los  migores  prodaetos  del  a&o.  Esto 
fué  necesario  hacer  en  Francia  para  llegar  &  orear  la  rasa  de  pnra 
sangre  qne  ho7  existe  en  aqnel  país,  7  esto  es  lo  qne  también  se 
ha  hecho  to  España,  sobre  todo  desde  la  restanrádon  de  las  ear- 
reras.  Tal  es,  pnes,  el  objeto  de  las  condiciones  qne  distingnen  á 
las  diversas  categorías  de  premios  ó  carreras,  palabras  qne  con 
frecnencia  se  toman  como  sinónimas. 

Paeden,  paee,  contarse  siete  clases  de  premios  fondados  sobre 
este  principio  de  compensación  qne  hemos  expuesto  7  que  tespon- 
den  en  la  ma7or  extensión  posible  &  las  diferentes  clases,  de  ca- 
ballos de  carrera.  Son  esos  premios:  1.^,  premios  &  pesos  ignales; 
Sí  °,  premios  á  pesos  por  edades;  3",  premios  con  recargo;  4.*,  pre- 
mios con  recargo  7  rebaja;  5.°,  premio  con  exclusión;  6.*,  premio 
de  renta,  7  7.",  handtcaps. 
Fremios  &  pesos  Ignales  y  á  pesos  psr  edades. — Unos  7  otros  es- 
tán comprendidos  en  la  categoría  de  carreras  características,  es  de- 
cir, creados  con  objeto  de  que  gane  en  ellas  el  m^or  caballo.  Los 
concurrentes  se  presentan,  pues,  en  condiciones  de  perfecéa  igual- 
dad; llevan  peso  igual  en  las  primeras,  porque  son  todos  de  la  mis- 
ma edad,  7  por  consiguiente,  no  se  puede  estableced  ninguna  di- 
ferencia entre  ellos.  Es  una  lucha  regular,  en  la  cual  no  deben  con- 
tar con  más  elementos  que  su  mismo  mérito,  no  teniendo  derecho 
á  ninguna  ventaja  extraña  á  sí  propios  los  qne  son  menos  bnenos. 


I#ft  «L&UM»  Qoadicianes  zigea  Ifui  carxerMoon  peso»  por  edar 
ÚQilcam«»to  Qomo  en  éatia,  ee  admite  á  caballos  de  edades 
diferenfaos;  hay  qoe  establecer  la  imiforaüdad  de  ooadioiones^ 
estaUeeieudo  aaa  proporcionalidad  ea  loa  pesos,  es  decir,  que 
todos  los  cabslloB  de  la  misma  edad  IleyaiLsu  peso  igual  y  que  la 
deelgaaldad  de  peso  entre  cimcurrmtea  de  diversas  edades,  cor- 
i?esp<Mílde(^la  posición  yanti^aa  en  qne  se  encneatcan  los  caba- 
llos demás  edad^  con  respecto  á  los  que  la  tienen  menor,  (V.  Ps- 
sos.)  De  dsreohoi  si  no  de  hedió,  tanto  en  nnas  como  en  otras 
«Sfffesasy  loa  canourrenUs  se  encuentran  siempre  con  nn  peso  igual. 
(V.  BBaLáJiBHTOS  ei^a&ol  y  extraigeros.) 
PreBüo«  COA  repai^gos  y  rebajas.— -Estos  son  nn  término  m^dio, 
nna^mattepa  transitoria  de  conservar  á  una  carrera  el  carácter  re- 
golsar,  y  ai  no  se  protege  del  todo  en  ellas  i  los  caballos  inferio- 
res» se  impone  cnando  menos  á  los  superiores  muy  dedlarados  una 
desventaja  sobre  sos  concvrrmUs  de  la  misma  dase^  pero  menos 
bnenes  oomoclaee  y  calidad.  (V,  Clase  y  Oámü¿lT>.)  La  asigna- 
eáoii  de  recargos  se  fi^nda  siempre  en  el  hecko  de  que  nn  caballo 
haya  ganado  ya  una  ves  el  premio  que  luego  vuelve  á  disputar,  y 
ese  recargo  se  proporciona  á  la  importancia  del  premio.  Asi,  se 
esliableoe  en  el  programa  de  estae  carreras;  "£1  vencedor  de  tal 
premio  llevará  un  recargo  de.*...;»  "el  de  tal  otro  premio,ii  ó  sim- 
plemente ""^  de, un  premio  de  un  valer  de..^.  un  recargo  de ,» 

paes  el  exceso  da  peso  se  cálenla  sien^pre  sobre  la  importancia  de 
las  victoipias  obtenidas. 

Iios  recargos  combinados  con  las  rebt^as  son  un  medio  de  igua- 
lar á  e^wn^rrenUi  de  calidad  diferentef  sin  llegar,  sin  embargo, 
al  recurso  esctremo  del  hwuiicap  6  de  las  condiciones  exclusivas. 
£s  precisot  no  obstante,  que  las  diferencias  .que,e;xisten  entre  los 
caballos  equilibrados  de  ese  modo,  no  excedan  de  cierto  limite, 
qne  pertenezcan  todos  próximamente  á  la,  misma  clase  y  no  los 
separe  una  desigualdad  individual  que  no  pueda  equilibrarse  con 
anas  pocas  libras. 

La  combinación  de  recargos  y  rebinas  aun^ta  sn  efecto  mutuo, 
Knesto  qoe  además  del  exceso  de  peso  que  lleva  el  caballo  á  quien 
se  impone  d.  reoargp,  tiene  que  vencer  la  ventaja  que  dá  á  su  com* 
petidor,  lo  que .  se  le  quita  de  su  propio  p^o  reglamentario.  Eecí* 
precameate,  éste  saca  ventaja  de  la  mayor  dificultad  que  impone 
.  el  recargo  á  su  adversario  y  dd  beneficio  que  él  reporta  de  la  re- 
baja de  peso*  En  este  principio  se  funda  d  Grand  SaimA-Léger  y 
la  Copa  de  Deauville,  y  otros  grandes. premios  de  Francia  y  de 
Inglaterra  qoe  se  cdebran  en  las  temporadas  de  verano  y  de 
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otofto.  En  ellas  ae  incita  á  loa  caballos  de  primera  elas»  4  inseñ- 
birse  ofreciéndoles  gamntias  eontrft  la  sapremac^de  loc^  ganado- 
res de  las  principales  carteras  de  primArvera,  aiempüe  las  ikiáa  im- 
portantes, 
Preparaciott.-*La  palabra  inglesa  iraUUng,  7  la  lianeesa  ai^i^W- 
Tnmt,  no  tienen  eo  nneefoo  idioma  otra  equivalencia  qaé  la  de  * 
preparaeian^  por  más  qae  ésta  no  comprenda  etaetamtete  todo 
ú  sentido  de  aquellas. 

Entiéndese,  pnes,  por  esta  preparación  él  ooi\}tuito  de  conoci- 
mientos» principios  y  prácticas  por  medio  de  las^  cuales  se  conei- 
gne  que  on  caballo  pase  gradoal  y  casi  ins^siblemente  del  estado 
natural  á  la  condición  artificial  de  caballo  do  carrera,  itadca  ea 
la  coal  puede  desarrollar  las  cualidades  latiBUte»  qae  posee  por 
herencia,  pudiendo  así  poner  de  manifiesto  la  fnersa  y  la  raaiar 
tencia  que  le  ha  concedido  la  naturaleza^  • 

En  d  estado  natural  ó  cerril,  el  caballo  no  se  imieye  ni  emplea 
sus  f  aerzas  sino  con  arreglo  á  sus  necesidades;  ,el  estado  ct^riUsMlo 
Limita  macho  estas  necesidades;  es,  pues,  probable  qi»e,  abando- 
nado á  si  mismo  el  animal,  pasara  la  mayor  parte  de  sa  Tida  en 
una  ociosidad  casi  absoluta. 

Evidentemente  deben  existir  entre  loa  caballos  salvi^es  dife- 
rencias individuales  tan  positivas  como  las  que  presentan  los  ca- 
ballos sometidos  al  hombre:  unos  son  más  yeloces  que  otros,  i^ero 
,       rara  vez  tienen  ocasión  de  demostrar  su  superiondad,  pues  loa 
animales  que  viven  en  piaras  nunca  se  apartan  de  ellsa* 

No  puede  existir,  además,  ningún  punto  de  comparadon 
«itre  el  caballo  en  estado  salví^}^  y  el  que  se  doma  ó  eastóa 
para  adaptarle  á  las  múltiples  exigencias  del  hombre.  El  primero 
es'dueño  absoluto  de  si  mismo:  anda  cuando  y  s^gun  le  place;  se 
para  cuando  se  cansa,  y  permanece  descansando  cuando  lo  nece- 
sita ó  se  le  antoja.  Guando  las  necesidades  de  su  exirtietteiale 
obligan  á  hacer  largas  emigraciones,  las  hace  con  oompleta  liber- 
tad de  movimientos.  El  segundo,  por  el  contrario,  carece  de  toda 
iniciativa  desde  que  se  le  somete  á  la  doma,  y  tiene  que  moverae 
según  y  cuando  á  su  dueño  le  place,  cumpliendo  así  un  trabi^o 
cuya  dirección  pertenece  al  hombre,  quien  muchas  veces  no  toma 
en  cuenta  para  nada  la  disposición  en  que  se  encuentra  el  animal 
de  que  sé  sirve.  Necesariamente,  tal  transformación  no  puede  ha- 
cerse sino  lentamente  y  con  ayuda  de  procedimientos  particula- 
res, á  cuyo  conjuhto  han  dado  los  ingleses  y  los  franceaea  loa 
nombres  arriba  citados.  ' 

La  preparación  es  un  arte,  según  quieren  los  ingleses  queso  diga» 
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7  realHiente  eer,  ima  cteneU  con  preoqytos,  regias  fijas  é  iñya- 
yiablea  eü.  Jnrineipio^  pero  que  s»  modifican  indefinidamente  segon 
son' los  animales  á  qoienes  se  aplican,  y  cayo  temperamento 
ó  resistencia  son  diversos. 

Las  primems  nociones  del  arte  de  la  preparación  proceden  de 
loé  árabes.  Entr^  ellos,  al  menos,  se  encuentran  los  más  remo- 
toe  indicios  de  estas  nociones,  erigidas  en  doctrina  y  puestas  en 
práctica  con  la  gradación  de  on  método.  Esta  ciencia  podrá'  pa« 
Teeer  que  existe  allí  en  estado  rndimentario  y  en  nna  forma  pri- 
mitÍTa,  quisas  algo  brutal;  pero  sus  costumbres,  sus  necesidades 
flon  muy  distingas  de  las  europeas  por  punto  general ,  y  la  prepa- 
ración debe  estar  siempre  en  relación  con  la  prueba  que  se  exige 
del  animal  sometido  á  esa  preparación.  Los  árabes  preparan  sus 
camellos,  y  sns  cabaüos  para  atravesar- el  desierto,  y  las  reglas 
que  para  ello  observan  constituyen  un  verdadero  tratado  de  pre- 
paración, sobre  el  cual  se  han  calcado  seguramente  los  procedi- 
mientos empleados  hoy  en  Europa.  Los  españoles  fueron  acaso 
los  primeros  ed  utilizar  la  práctica  y  competencia  de  los  árabes 
en  esta  materia* 

Sin  embargo,  la  ciencia  de  la  verdadera  preparación  ha  sido 
constituida,  reglamentada  y  doctrinada  por  los  ingleses. 

Vamos  ahora  á  ver  los  medios  principales  que  se  emplean  para 
obtener  este  resultado,  esto  es,  para  convertir  al  potro  cerril  de 
pwni  sangre  en. caballo  apto  para  las  carreras.  v 

Retirado  el  potro  de  la  yeguada  y  después  de  domado  (véase 
Doma),  sométesele  á  los  ejercicios  de  preparación  que  constitu- 
yen el  primer  periodo  de  ella. 

Dos  medios  principales  se  emplean  actualmente  para  11^^  á 
poner  al  potro,  elementalmente  domado,  en  estado  de  correr  en 
el  hipódromo.  El  ejercicio  y  los  medios  terapéuticos,  esto  es,  las 
purgas  y  los  sudoríficos.  (Y.  Ejsncicio,  Purgas  y  StmoBÍFicos.) 
A  esto  ha  quedado  reducido  el  antiguo  sistema  inglés,  ya  modifi- 
cado en  Inglaterra  en  la  época  moderna  y  corregido  aún  más  en 
I*rancia  y  adaptado  á  las  necesidades  impuestas  por  las  dife- 
rencias de  clima,  de  alimentación,  etc.  El  tacto  y  el  talento  del 
preparador  consisten  en  comprender  y  calcular  con  acierto  la  pro- 
porción y  medida  con  que  esos  dos  auxiliares  deben  emplearse 
para  cada  potiro  que  se  le  ha  encomendado,  pues  la  constitución, 
cualidades  y  defectos  de  cada  uno,  presentan,  por  lo  general,  gran 
diferencia. 

En  otros  tiempos  la  preparación  del  potro  de  carrera  desde  dos 
años  en  adrante  se  llevaba  con  mucho  menos  rigor  que  hoy.  No 
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existían  entonoes  tantas  carreras  públicas  para  los  potros  de  este 
edad;  Inego  ae  foeron  samentando  Kasta  el  aboso,  sobre  todo  en 
Inglaterra  y  dando  motivo  para  qne  personas  y  basta  Sociedades 
mny  autorizadas  hicieran  razonadas  recriminaciones,  qne  en 
]EVancia  dieron  por  resoltado  on  acoerdo  de  la  Socíétó  cCJÍncaur- 
retgement,  por  el  coal  se  impone  la  pena  de  duGalifloacioñ  á  todo 
potro  de  dos  años  que  baya  corrido  en  carrera  pública  antes  de 
1/  de  Agosto. 

A  los  tres  años  es  coando  ^npieza  la  verdadera  preparación, 
ei^tra%ñ,emewt  decidido 'del  caballo  de  carrera,  y  dora,  por  térmi- 
no medio,  dos  meses,  qoe  son  los  inmediatam^te  anteriores  á  la 
época  de  las  carreras.  Antes  de  esta  época  se  le  bace  trabi^ar  mo- 
cho, pnes  los  propietarios  acostumbran,  probar  sos  caballos  hacia 
fines  del  mes  de  Diciembre  del  año  qoe  precede  á  so  presentación 
en  el  hipódromo  para  las  carreras  de  potros  de  tres  años,  con  ob- 
jeto de  adqoirir  datos  para  los  compromisos  qoe  hayan  de  con- 
traw.  Pero  hasta  dos  meses  antes  de  abrirse  la  temporada  no 
empieza  la  última  fase  de  la  preparación  general.  Entonces  aigíie 
ona  progresión  creciente,  y  dorante  los  último  qoince  dias  se  an* 
menta  considerablemente  la  dureza  del  trabi^o-  Al  llegar  k  ese 
ponto,  si  el  potro  ha  soportado  esta  última  prueba  en  buenas 
condiciones,  se  encoentra  dispuesto,  esto  es,  en  la  m^or  eondieuM 
para  probar  fortuna.  Conócese  la  perfección  de  la  preparación 
coandp  al  terminar  una  galopada  tiene  el  caballo  la  respiración 
libre,  el  ^ar  poco  agitado,  el  sudor  límpido  y  no  ec^omoso,  él 
ojo  claro  y  animado,  sin  estar  inyectado.  Bástanle  unos  minutos 
para  tomar  aliento  y  quedar  dispuesto  á  reanudar  el  galope.  En 
la  cuadra  debe  tener  el  pelo  fino,  sedoso,  la  piel  fresca  y  suelta, 
los  remos  frios  y  los  ríñones  y  articulaciones  flexibles. 

En  este  momento  es  coando  el  caballo  ha  Hígado  al  mAximnin 
de  su  condición.  (¥•  esta  palabra.) 
nepavador.— La  profesión  de  preparador  de  caballos  de  carrera,  es 
eai  aquellos  países  una  de  las  que'  miis  consideración  alcanzan  y 
de  las  que  exigen  indispensablemente  mayor  número  y  diversidad 
de  conocimientos.  Si  los  preparadores  tuvieran  qué  obtener  nn 
título  oficial  por  medio  del  examen,  tendrían  que  ser  á  la  vea  ve- 
terinurios,  fisiólogos,  naturalistas,  etc.,  y  con  todo  esto,  es  lo 
probable  que,  aunque  hubiesen  hecho  todos  esos  estudios  en  uní* 
versidados  y  con  muy  sabios  profesores,  la  mayor  parte  nunca 
serian  más  que  detestables  preparadores.  La  práctica  y  cierta 
intuición  natural,  sustituyen  afortunadamente  toda  esa  ciencia 
escrita. 


PRE  4d7 

La  misión  del  preparador  consiste,  segnn  en  los  anteriores  ar- 
tículos hemos  dicho^  en  obtener  el  desarrollo  más  completo  de  las 
faerzas  del  caballo,  bi^  el  ponto  de  vista  de  la  carrera.  Cada 
caballo  que  se  le  confia  necesita,  pnes,  ser  objeto  de  un  estadio 
particular.  Si  una  r^la  fija  y  unifcírme  pudiese  aplicarse  invv 
riablemente  á  todos  los  eabállOB,  el  trabi^o  seria  harto  cómodo; 
pero  con  tal  procedimiento,  dé  90  caballos  que  llegasen  á  estar  en 
situación' de  poder  ganar  un  premio,  habria  10,  por  lo  menos,  á 
los  cuales  seria  preciso  renunciar.  Foeden  comprenderse  laa  difi- 
cultades del  oficio,  por  la  superioridad  indisputable  que  én  él 
alcanzan  algunos  hombres.  Un  caballo  puede  á  veces  ganar  10 
libras  de  pedo,  variando  de  preparador;  sin  embargo,  los  medios 
empleados  en  la  preparación  son  iguales;  lo  que  víoía  es  el  siste- 
ma de  aplicarlos. 

Del  preparador  dependen  únicamente  la  prosperidad  y  la  des- 
gracia,'sean  cuales  fueresi,  por  lo  demás,  la  inteligencia  y  la  com- 
petencia del  propietario.  El  estado  en  que  se  encuentra  el  caballo 
en  el  momento  de  la  carrera  constituye  la  primera  condición  de 
éxito,  y  es  preferible*  tener  un  jockey  mediano,  que  un  preparador 
de  segundo  orden.  El  preparador  no  pudde  descuidar  ni  por  un 
momento  las  múltiples  atenciones  de  su  cargo,  aun  desde  mucho 
antes  de  llegar  el  momento  de  la  lucha;  neoesita  tenerlo  todo 
previsto,  sus  caballos  son  un  oontínuo  obj.eto  de  estudio,  pues  su 
constitución  física,  lo  mismo  que  su  carácter  se  van  modificando 
incesantemente  á  medida  que  adelanta  su  preparación.  Una  de 
las  cualidades  más  raras  del  preparador,  de  las  más  difíciles,  si 
no  imposibles  de  adquirir,  consiste  en  la  apreciación  del  efecto 
producido  en  el  caballo  por  el  trabajo;  en  darse  cuenta  exacta  de 
si  sigue  una  progresión  demasiado  lenta  ó  ^obrado  precipitada; 
si  es  i»:eciso,  en  fin,  apretar  ó  aflojar.  Cuanto  más  adelantada  vá 
la  preparación,  más  indispensable  le  es  al  preparador  esa  delica- 
deza de  apreciación»  ese  tacto  refinado  que  en  algunos  de  estos 
hombres  llega  á  tal  grado  de  perfección  y  sutileza,  que  suelen  de- 
cir, hablando  de  sus  caballos,  con  una  seguridad  que  casi  siempre 
justifica  el  éxito:  "Con  un  par  de  galopadas  más,  ya  está  listo. n 
Asi  es  que  uno  de  los  mayores  goces  que  puede  experimentar  un 
pr^>arador  apasionado  por  su  oficio,  es  el  considerar  la  víspera 
de  nnns  carreras  un  caballo  que  dá  grandes  esperanzas,  qoe  ha 
sufrido  con  toda  felicidad  todas  las  pruebas  de  la  preparación,  y 
ha  llegado  satisfactoriamente  á  alcanzar  el  máximum  de  su  ean- 
dieion.  (Y.  esta  palabra,J 

Casi  siempre  el  preporador  ha  sido  jock^  que  ha  tenido  que 
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retirarse  por  ezoeeo  de  carnes;  per^  d  caso  contrario  no  se  pre- 
eeata  nanea.  Ckiino  snoede  en  todas  las  clases  de  hombres  <|ae  se  • 
dedican  á  ana  espeoialidad,  en  la  de  les  prq^airadores  hay  indi- 
▼ídaoe  que  sobresalen  eonsiderablenieiite. 

Las  teorías,  ó  hablando  con  mié  ezaetítad,  la  aplicación  de  las 
mismas  teorías  varía  hasta  el  infinito,  segan  la  natoralem  de 
cada  preparador. 

Generalmente,  en  Franda,  nn  propietario  de  caballos  de  oar- 
reras  posee  una  caballeriza  de  bastante  importancia  para  necesi- 
tar on  preparador  para  ella*  sala.  Cada  propietario  tiene,  paes, 
sn  preparador,  qae  no  paede  prq^rar  más  caballos  qne  los  de 
día  sin  antorizacion  de  sa  dueño.  De  esto  resaltaba  hace  algonoa 
años  que  el  pwticalar  qae  qaeria  pnparar  ano  6  dos  caballos  so- 
lamente, se  encontraba  en  la  imposibilidad  de  consegoirlo,  &  mo- 
nos qae  no  obtoviera  del  doefto  de  ana  caballeriza  mád  impor, 
tante  qáe  la  saya  el  permko  de  introdvu^ir  en  ella  sos  caballos- 
lo  cttf^  como  se  cen^ireaderi,  tiene  machos  inconvenientes. 

En  Inglaterra,  donde  las  carreras  hablan  alcanzado  grandísimo 
desarrollo  madio  tiempo  antes  <iae  en  Francia,  ezistian  caballe- 
rizas públicas  de  preparación,  esto  es,  establecimientos  en  loa 
qne  nn  preparador  tomaba  ó  admitía  todos  los  caballos  qne  se  le 
llevaban  para  que  los  preparase,  mediante  la  convenida  retri- 
bncion.  Caando  las  necesidades  de  la  institacion  lo  exigieron» 
introdi^jose  este  sistema  en  Francia,  y  hace  ya  alganoa  años  que 
cerca  de  Gompiegne  se  estableció  ano  de  egtos  establecimien- 
tos, dirigido  por  Henry  Jennings,  contando  á  poco  de  abierta  la 
eaballerisa  con  más  de  100  pupilos.  Luego  se  han  estableado 
varias. 

La  sitaacion^e  preparador  público  es  mucho  más  difícil  que 
la  de  sus  colegas  particulares,  puesto  que  representa  los  intereses 
de  muchas  personas,  entre  las  cuales  debe  mantener  una  igualdad 
perfecta  de  probabilidades  de  éxito  con  relación  á  sus  respectivos 
caballos.  Sucede  también  que  los  que  prepara  suelen  estar  desti- 
nados á  correr  en  competencia  entre  sí,  y  que  el  preparador,  te- 
niéndolos á  sa  disposición,  conociéudolos  íntimamente,  puede 
oonooer  y  conoce  positivaments  el  mérito  de  cada  uno  antes  de 
las  carreras;  es,  pues,  una  situación  bastante  delicada  y  qne  exige 
en  el  preparador  una  gran  probidad  y  mucho  tacto. 

Dos  preparadores  se  han  hedto  justamente  célebres  en  Francia 
y  conservan  iaeólume  hasta  el  dia  esta  celebridad:  los  hermanos 
Jeniíings.  El  mayor,  Harry  ó  Henry,  de  origen  inglés,  como  casi 
todos  los  de  su  oficio  ha  pasado  en  iEVanoia  la  mayor  parte  de  su 
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-vida,  y  86  ]u^  AisMugiudOi  no»  solo  por  la  «Ktoordiiuuria  intai- 
<don  deL  caballo  de  carrera,  sino  qae  también  por  el  esiKfrita  in- 
novador en  el  aite  de  la  piaiMuraeion;  él  foé  el  pviincro  que  se 
emafioipó  de  las  antigiiae  prActieaa  que  mantaiaiit  al  caballo  en 
im  estado  demasiado  artifioial.  Fot  carácter  e»  ádhem^ empren- 
dedor y-v^ñpfsnso.  Hace  ttitue  diéa  aSos  intenté  uA  iafcovaéáon 
arrieegaday  qoe  dio  los  más  satisfaotocios  resoltadoe*  fiaUéndole 
pveocapado  mQ4áias  Teees  los  iiMMniVeni^tes  del  herr^^  la  difí- 
cttltad  de  enemitrar  en  todas  partee  albeitai«s  e&peartee  qttSBo  le 
espnsiesett  4  un  fracaso,  se  le  oeomó  preparar  yeeneer  sos  atba- 
Ikñ  ún  lietmdnxas.  Esta  tmtatira  obtuvo  éí  mejor  éxito»  y.  casi 
tedes  los  caballos  sometidos  á  sa  pv^aracioa  trabit^ron  desde 
e^^tonoes  asiv-sin  qne  loe  cascos  padeeiesea  á  coaseeqeacáa  de  esta 
atrevidii' iuiiovacion« 

"Él  hermano  de  éste^  Tom  Jeaaings,  no  es  menos  oélebre»  tavo 
siempre  otro  ristema  en  la  aplicación  de  los  medios  de  prepara- 
eion,  y  él  foé  el  preparador  dei  celebérrimo  OladífUeur^  de  Filie 
de  VA  ir,  Troc<tderaf  Moipodar^  etc. 

Prtaio  (I>.  Antonio  María).— Qanadero.«**-¿a  i2am¿/a. -^Gósdoba. 
fV*  el  íihro  de  hierrúij 

Prieto  (D  Cindido).«*»Gattadepo.-^^fvo«.^-CSidia*  fV,  el  iibr^  de 

Fitoto-(D.  Francisco  de  Panla)«—<2«iiade]So.-*  La  J?d»ii¿0.^^Oérdo- 
.  be.  (V,  el  Libra  de  hierros  J 

Prltta«^Doe  t^eeipáxmBB  tiene  esta  palabra:  una  relativa  4  la  cria  ca- 
ballar, qne  es  la  más  exacta,  y  otra  á  las  carreras  de  caballos,  que 
en  realidad  debiera  decirse  con  más  pTopíeá$ká  premios  de  prima* 
La  primera  designa  la  cantidad  de  dinero  que  como  recompensa 
y  protsedon  ofrece  di  Estado,  algunas  veces  una  Sociedad^  á  nn 
criador,  para  premiar  sns  esíoerzoe,  alentarle  á  qne  persevere  ó 
ayudarle  á  soportar  los  gastos  de  una  industria  más  onerosa  que 
productiva*  Así^  cuando  un  criador  posee  un  semental  le  presenta 
á  la  AdnmuMtracion  de  las  yeguadas,  y  si  del  examen  que  éL  ins- 
pector de  ésta  báce  del  caballo  padre,  resalta  que  éste  jeone  con- 
diciones excepcionales  para  su  misión  de  reproductor,  la  Admi- 
nistración oosacede  al  dnsno  del  semental  una  prima,  para  oobraar 
la  cual  se  requiere  que  el  caballo  baya  cubierto  30  yeguas,  por  lo 
menos*  Sin  esta  condidon  debádamei^te  comprobada  no  se  oobra 
la  psima.  Por  el  mismo  trámite  se  conceden  primas  4  lae  yeguas 
de  yieatre  y  4  algimos  potsee* 

Este  fliatema,  que  ha  pereistido  en  Francia  por  largo  tiempo,  se 
ha  abandonado  .utD  tanto  eti  loé  últitnoe  años,  pero  tiene  verdade- 
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ya  utilidad  ñ  «e  apUea  coa  oqaidlMl  y  aobte  todo  impaicial- 

Los  premioadaptima  aon  las  cantidades  qaoae  aaigaan  por  el 
Eatádo  ó  por  una  Sociedad  iveoea  por  ona.TeE,  accideatelmente, 
cpino  prtalos  para  determinadas  caneraé. 
Pftao  da  Rlipiera  <D«  Migne^.— Jiir»?  c¿<  la  FumUera^-^-^áiL. 

Poaee  6iyegSLaa  proosdantes  de  la  antigua  ganadería  da  Zopa 
y  étrasK  escogidaa  por  la  forcea  de  formas  y  por  sa  gran  alsada, 
coadici^neB  ambas  indispensables  para  la  cria  de  caballos  de 
tiro  de  tipo  extraiQero,  objeto  que  se  propone  lograr  el  Sr.  Primo 
de  Birera.  Con  este  objeta  adqairió  hace  tres  añoe  un  caballo  an- 
glo^aleñaan,  otro  de  media  sangre  inglesa  y  aaglo-alemana  de 
ootko  caa]:ta8  y  dos  dedos,  notable  por  sos  formas  y  que  mereció 
ser  retratado  por  expreso  deseo  de  S.  M.  el  Beyi  para  la  colec- 
ción de  los  m^ores  tipos  de  la  rasa  caballar.  De  estos  caballos  y 
de  otro  pura  sangre  de  ocho  coartas,  mo  del  Bltnkkodte,  que  lo 
era  del  ReUapl<m,  tiene  ya  42  yeguas,  que  se  distinguen  por  su 
tipo,  hermosura  y  alzada,  habiéndolas  ya  de  veinte  meses  con 
siete  cuartas  y  seis  dedos,  y  algunas  de  siete  meses  que  tienen 
las  siete  cuartas*  Con  el  objeto  de  hacer  compatible  la  buena 
>    saógre  y  alzada»  tan  común  en  los  caballos  extranjeros,  con  las 
condiciones  de  resistencia  á  los  climas  duros,  que  son  comunes 
en  los  nuestros,  el  Sr.  Primo  de  Rivera  ha  establecido  un  sistema 
mixto  de  estabulación  y  pastoreo,  consistente  en  d^ar  á  loa  po- 
'  tros  con  sus  madres  al  aire  libre  en  las  dehesas,  hasta  el  destete. 
Llegado  éste,  pasan  las  crias  si  corteo,  procurando  que  coman 
en  los  prados,  cuanto  tiempo  sea  posible  y  albergindolas  en  in- 
Tierno  en  un  cobertizo,  en  el  que  reciben  piensos  de  heno  picado, 
'P%ja  y  grano,  logrando  asi,  por  la  corpulencia  de  sus  padres  y 
abundante  alimentación,  el  notable  desarrollo  que  queda  indica- 
do, unido  á  la  resistencia  para  soportar  los  rigores  de  la  intonpe- 
ño,  que  no  pueden,  sufrir  ks  caballos  de  tiro  criados  en  el  eztran- 

*  jiaro;  Es  de  esperar  que  esta  naciste  ganadería  sostenga  con  ven- 
taja  la  competencia  con  el  extranjero  en  los  caballos  de  tiro 

'•   ligero.  fV»  el  Libro  de  hieT^os.J 
Brodocto8.--Sé  designa  generalmeíite  con  esta  palabra  el  cozuonto 

4o  jpotros  de  pula  sangre  nacidos  en  el  mismo  año. 
Pr^gvám&.--^uaQÍo  en  quese  kwertan  todas  las  condiciones  estar 

•  Medias  para  todas  las  earreí^  que  han  de  celebrarse  en  un  dia 
deterpoinado*  llay  dos  clases  de  programas:  él  programa  prepara- 

^  totió  y  at  definitiva;  £l  primero  recibe  una  autoridad  absoluta 
con  su  publicación  en  el  BoUtm  ojleial  de  CarreraSf  que  en  Bspa- 
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ñA  es  la  Beristo  Bl  Campo^  realisíicla  en  una  época  más  ó  menos 
próxima  al  día  de  la  carrera.  Una  vez  publicado  adqtiiere  nn  ca- 
rácter legal  y  viene  á  ser  propiedad,  asi  del  público,  como  de  los 
donantes  de  los  diferentes  premios  que  en  d  programa  se  enun- 
cian. Es  decir,  qué  todo  el  que  posee  nn  caballo  qne  renne  las 
condieiones  exigidas  por  el  programa  pnede  inscribirle  en  las 
carreras  <}ne  en  él' se  anuncian.  Por  sa  parte,  los  autores  dd  pro- 
grama, i  menos  que  sobrevengan  circunstancias  excepeionales*  ya 
no  pueden  introducir  en  él  ninguna  modificación. 

El  programa  definitiyo,  que  es  el  más  conocido  del  público,  es 
el  que  se  vende  en  la  via  pública  la  víspera  y  el  dia  de  las  car- 
reras. 

Proporolones  geométricas  del  caballo.— La  perfecta  relación  que 
debe  existir  entre  las  partes  externas  que  le  componen,  de  las  que 
resulta  un  bello  conjunto  y  una  buena  distribución,  constituyen 
las  proporciones  del  caballo. 

Protesta.— (Y.  Bsoljíicab.) 

Prneha. — Carrera  de  ensayo  cuyo  objeto  es  dar  cierta  segandad 
acerca  del  mérito  respectivo  de  dos  ó  más  potros,  ó  lo  que  es  más 
frecuente,  probar  un  potro  que  no  ha  corrido  en  público,  general- 
mente, con  otro  de  más  isdad,  y  cuya  forma  ( F.  e$Ui  palabra)  es 
ya  conocida  y  evidente.  Los  propietarios  necesitan,  antes  de  la 
época  de  las  inscripciones  para  las  grandes  carreras,  conocer 
exactamente  la  clase  y  cualidades  in^viduales  de  sus  potros, 
para  inscribir  los  mucres  en  las  carreras  de  mayor  importancia, 
repartiendo  los  otros  entre  aquellas  para  las  cuales  puedan  tener 
alguna  probabilidad  de  triunfo.  Para  conseguir  este  objeto  se 
elige  un  caballo  de  cuatro  años  que  baya  corrido  suficientemente 
durante  el  año  anief  ior,  para  tener  la  seguridad  de  que  si  un 
potro  de  tres  años  puede  vencerle  con  una  diferencia  de  peso  cor- 
respondiente á  su  edad,  su  calidad  será  casi  positiva.  Asi,  con 
arreglo  al  resultado  de  la  prueba,  es  mayor  ó  menor  la  confianza 
en  el  potro^ 

Las  i^uebas  se  rq>itai  con  frecuoicia  durante  el  año,  en  vípe- 
ras de  las  grandes  carreras,  y  toman  mayor  significación  cuando 
se  realizan  después  de  empezada  la  temporada,  pues  entonces  es 
posible  correr  el  potro  en  carrera  pública  y  adquirir  una  certi- 
dumbre respecto  á  su  estado,  á  su  forma.  Pero  sucede  con  fre- 
cuencia que  un  potro  que  ha  hecho  excelentes  pruebas  deñ'áuda 
^  Lure^eranzas  de  su  propietario ,  desmintiendo  en  público  la  ea^ 
liiad  de  que  habia  dado  muestras  en  privado»  en. la  prueba.  Esta 
CQntradiceioa  puede  proceder  de  varias  cauisas,  qué  seria  largo 
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encttDflnr  y  dilaeidar;  fiwlo  dizonos  qné  1m  pradM»  son  «mj  di- 
fíoileB  de  reftliur,  j  lo  que  así  lo  erideofeia  ea  qne  tMufee  «a  In- 
glatefra  como  en  Francia  bsy  preparadoveí  eeaeeidoa  por  d 
acierto  de  ana  vatícÍBÍoa;  raienloraa  qae  lea  hay»  pot  el  ecotoño'y 
qveae haeen  eiempre  iluaiones^  ^|ae  la  reaUdud  dEOTRaneeai  peore 
que  eonaerrañ  largo  tiempo,  por  máa  que  la  etcpecieneia  Los  des- 
engañe. Eate  deaigaaldad  hace  dudar  maehaa  y^oea  da  las  prne- 
htkf  y  eiertoB  afidonados  á  laa  carreras  les  niegaai  teda  eoo^ana. 
No  obstante,  U  experiencia  ha  demostrado  qae  ufift  prueba  bien 
heoíhadá  máe  exacta  medida  del  médto  de  na  «aballo  quenna 
carrera  pública,  ea  atsncion  &  qiM  aquella  está  Ubre  de  todas  las 
erentoalidades  aleatorias  inseparables  de  la  carrera  públiea»  tales 
como  falsa  6  defectuosa  salida,  gran  número  de  •ooMfirreniM, 
Tueltas  de  la  pista,  etc.,  etc.;  de  dos  caballos  probados  mao  con 
otro  en  buenas  condiciones,  es  casi  aegcwo  que  siempre  gana  d 
mejor. 

Es,  pues,  f&cil  de  comprender  la  impovtaneia.  qUe  laa  pruebas 
tienen  para  los  propietarios  de  caballoa  de  earrsra,  su  gran  iiifce* 
res  eu  asegurarse  del  mérito  real  de  loa  potioa,  y  sobra  todo,  el 
ouidado  con  que  se  oeultan  las  pruebas*  oon  o^ato  dé  que  su  re- 
sultado no  llegue  á  conocimiento  del  páblioow  Por  el  ocvtíkrario, 
loa  que  se  dedican  i  hacer  apuestas,  como  quiera  quatúnman 
gran  interés  en  conocer  esaa  pruebaa  para  poder  apostar  oon  la 
mayor  seguridad  posible,  entablaa  así  oen  loa  profáetark»  una 
luidia  deélarada  y  llena  de  astucias,  en  la  anal. unos  tEab^an  por 
ocultar  sus  manejos,  miontraa  los  otros  se  afanan  por  deaenbrirlos 
yoQUocerios. 

fin  Francia  la  industria  se  ^eroe  eou  más  resarcía,  pero  existe 
también,  y  atm  en  mucha  mayor  proporoieli.  Loa  preparadores, 
por  au  parte ,  espiados  de  todas  laa  manena  posibles,  eatodian  la 
de  engañar  á  los  espías,  ya  parando  la  prueba  del  potro — que  la 
ganaría  si  se  le  dejase  terminaria«**-^D  el  sitio  donde  suponen  es- 
condidos á  los  espías,  ya  ocultando  con  mil  preeaootoaua  hasta  i 
ios  miamos  que  nmntan  los  potros  el  peso  relativo'  con  el  cual  se 
prueban  éstos;  ó  en  fin,  lo  que  dá  m^orss  resultados,  y  cuando  se 
puede  hacer,  Terifieando  la  prueba  á  una  hora  y  en^  na  aitio  en 
que  pueden  burlar  todo  espionije.  A  pesar  de  todo,  cuando  se  ha 
hedio  una  prueba  importai|te,  es  raro  que  no  llegaaik.tn^ucine 
lago  de  sus  resaltados. 
Pnala.— Entre  lae  üTadonea  de  la  Europa  «entral,  ésta  ha  aido^aieift- 
pre  la  que  máa  atención  ha  otmoedido  á  la  rasa  caballar,  poca  ha 
tañido  siempre  un  ejército  nomaroso,  «obre  todo  en  caballería, 
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para  poder  <M»a^tÍ£  ¿  las  Nacioniea  veunas,  qae  can  todas  han 
sostonido,  á  pooo  coste»  ea  aba  Tastas  sttpas  6  llaaorAs  ioboiütas, 
iniBflneaB  piaras  de  oaiMkUoa^  Háoia  1786  fué  coando  el  Gobierno 
pittaiaino  eebé  laé  bases  de  la  orgaBÍaacion  de  sns  yiagicadas,  orga- 
msmmm,  xegnLar  qae  se  parecía  mueho  4  la  ÁdmMstrcOixm  des 
\S'aTá§^  restaorada  en  iFranda  en  1806  por  Napoleón. 

£1  JBÍoj  Federico  GhoáUnanafliiistr^  aa  reinado  per  et  apoyo  que 
eoDdSedió  á  la  ttacMiiid  institociony  y  dio  sa  nombre  á  la  yeguada 
de  Neustodti  Eelableciéronse  en  Prosia  coatro  grandes  yegoadas: 
SaupUQcBtui^  en  Trakhensn^  eu  la  antígna  Frasia;>  en  Nedstadt, 
4  orillas  del  Dosee;  en  Gradilla,  en  las  «provincias  Simonas;  y  en 
Yesra»  cerca  de  Eríarth.  Además  se  establecieron  10  depósitos  de 
lementoles»  Zemd-Q^HíU,  sn  las  oomarcas  más  favorables  á  la 
pvodnoeion.  Pafa  anos  y.  otros  establecimientos  se  reoorriá  &  to- 
dos los  países»  y  á  Prosiase  llevaron  caballos  de  todas  partes^  de 
España,  de  Marruecos,  de  la  Arabia,  lo  mismo  que  de  Francia, 
Itolia  é  Inglatoira^  pncs  decían  los  sabios  qae  lo  qoe  necesitaba 
Prosia  eran  caballos  y  no  principios» 

JBastá  la  goenra  de  1806,  esta  organización  de  la  eiia  caballar 
m&rcbó  á  pasos  agigantados:  Prnsia  no  necesitaba  ya  ir  4k  bascar 
na  solo  caballa  al  eztaraiDJero;  pero  la  goerra  con  Francia  todo  lo 
deBtrnyói  yegaadas  y  Depósitos  fueren  despojados  de  sos  princi- 
pales irepcodnctores,  y  la  rasa  m^orada  quedó  eompletamento 
destmida.  Para  qae  se  forme  nna  idea  de  estq,  dice  an  historia- 
dor de  aquella  goerra,  qne  el  rico  y  fértil  pais  conocido  con  el 
noBilife  de  isl»  de  Nogat,  porqae  está  rodeado  por  dos  brasas  del 
Vástala,  alimentó,  vistió,  eqoipó  y  montó  dorante  dos  años,  á  la 
mayor  parto  de  los  regimientos  franceses  de  caballería  alojados 
en  aqttellas  villas  opalentas;  las  orillas  del  Oder  y  las  del  Elba 
saraápistraron  millares  de  baenos  y  hermosos  -eaballos*  De  las 
f órliles  llanuras  del  YistKila  procedía  el  famoso  semental  Neroriy 
q«e  dnranto  machos  anos  dio  tan  buenos  productos  en  las  princi- 
pales yegnadas  de  Francia,  y  qae  caidadosameuto  escondido  por 
su  dueño  dentro  de  una  pila  de  heno,  donde  le  habia  construido 
su  caballeriza  para  sustraerle  á  la  raptíia  de  los  franceses,  foé  per 
fin  descubierto,  secuestrado  y  enviado  á  Francia^ 

Pero  la  guerra  solo  momentáneamente  destmyó  la  or{;anizadDti 
de  la  cria  caballar;  á  los  pocos  anos  se  habia  reorganizado  y  vol- 
vía á  brillar  una  prosperidad  relativa,,  que  tampoco  duró  mucho 
tiempo,  pues  la  expedición  á  Bui^ia  en  1818  devoró  en  pocos  meses 
más  de  100.000  caballos^  escogidos  entre  los  más  fuertes  y  de  me- 
jor sangre.  Por  finí,  pudo  respirar  Europa;  en  181d  se  inauguró  una 


604  POI 

era  de  pac,  y  en  pocos  años  la  prodoccion  caballar  períeodonada 
llagaba  en  Fnuia  á  stt  i^ogeo.  El  productor^  negaro  de  lograr 
mía  salida  fácil  para  sus  prodoctos,  se  entr^  con  alan  á  esta 
industria  j  hoy  pnede  considerarse  FmsiA,  ó  más  bien  «1  imperio  • 
alemán,  entre  las  daciones  más  adelantadas  en  este  pimto,  sobre 
todo  desde  la  última  guerra  con  Franda.  La  Bemonta  de  sa  ca- 
ballería, las  ezigenciaa  del  l^jo  y  las  del  comwcio  y  i^ieoltora, 
todas  se  satisfacen  en  el  país  y  aún  .puede  exportar. mochos  caba- 
llos de  saperior  calidad.  En  la  orgajiisacion  y  mejora  de  la  cria 
caballar  prosiana  entró  desde  nn  principio  como  primordial  ele-  ^ 
mentó  él  caballo  árabp,  pero  aún  hoy  se  encuentra  allí  la  antígoa 
raza  negra  del  Norte. 

En  Pmsia,  como  en  Medclemborgo  y  generalmente  en  toda 
Alemania,  lléyase  él  coidado  de  los  cabaJJlos  &  un  punto  de  estre- 
mado esmero.  El  primer  criado  de  la  casa,  al  cual  obedecen  todos 
los  demás,  es  el  que  tiene  á  su  cargo  la  caballeriza  y  reem]^aza  en 
las  grai^as  á  aquel  alto  empleado  de  las  casas  soberanas  del 
Norte,  llamado  mare-schalek. 

Tiene  Prusia  todo  lo  que  necesita  una  Nadon  para  figurar  entre 
las  primeras  Nadones  hípicas,  digámoslo  así:  fértil  sudo  y  di- 
ma  igud  y  no  muy  duro.  Los  hombres  de  á  caballo  de  este  país 
han  sido  dempre  célebres  por  su  práctiea  y  su  ilustración.  Los 
Beyes»  siguiendo  d  ijemplo  de  Federico  Guillecmo,  han  mimdo 
mucho  siempre  por  el  noble  animal  que  constituye  una  de  las  prin- 
cipales fuerzas  del  Imperio.  La. dirección  de  las  yeguadas,  encar- 
gada al  Caballerizo  mayor  del  Emperador,  constituye  una  admi- 
nistración independiente  sujeta  á  reglas  ^as  y  á  un  sistema  ra- 
donal  y  completo.  Por  fin,  los  brillantes  Ofidios  de  la  landwehr, 
toda^aquellajuventud  animada  y  valiente,  rica  ó  üustrada,  ya 
luciendo  su  apostura  y  su  ligo  en  los  paseos  de  Berlín,  ya  entre- 
gada á  los  belicosos  placeres  de  la  caza,  en  aqudlos  añosos  bos- 
ques donde  sus  padres  cazaban  d  unM  y  d  bisonte ,  fonda  todo 
su  orgullo  en  lucir  el  caballo  nadonal,  al  .contrario  que  en  otros 
países,  donde  solo  priva  el  caballo  extrajojero. 

PneUes  (D.  Antonio).— Ganadero.— ^¿ca¿i  de  los  Gamles. — Cádiz. 
(F.  el  Libro  de  hierros,) 

VnUs(B,  Juan).— Sevilla. 

A  titulo  de  berenda  de  su  señor  piidre  adquirió  por  d  año  1860 
la  ganadería  que  nos  ocupa,  su  actual  poseedor.  Sesenta  y  tantas 
yeguas  constituyen  el  total  de  las  destinadas  á  la  reproduodon, 
con  un  semental  de  la  extinguida  ganadería  dd  Sr.  Tavid  de 
Andrade,  que  le  ha  dado  productos  lúoy  buenos.  El  sistema  de 
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pastoreo  obserrado  en  la  ptOTÍneia  ee  él  que  eigoe  con  en  ganado 
él  Sr.  Foig»  fliendo  los  potios  apreciadoB  por  los  particalares  y 
remontktaay  qne  loe  adquieren  á  loe  más  altos  precios* 

flftagre.-«-La  deiiominacion  depura  gangre  aplicada  al  caballo 
inglés  de  carrera  fihe  race  harte),  es  simplemente conyencional,  y 
así  lo  reeonocan  les  ingleses.  Con  efecto,  ao  debe  oonfondirse  con 
la  de  pura  raga,  como  sucede  ooñ  frecuencia  á  personas  poco  ins- 
Imidae  en  estas  materias.  Tiene  la  calificación  éepura^eangre  nn 
significado  muy  dirttsm  qne  se  refiere  á  lasunsalidades  deaptítnd 
qne  dependen  de  cierto  grado  de  excitabilidad  del  sistema  ner- 
Tioeo,  desarrollado  por  la  preparaeisn  para  las  carreras  y  no  de 
nna  puroEa  de  origen  que  no  existe,  Mochos  caballos  ingleses,  de 
loa  llamados  de  pnra  sangre  é  inscriptos  en  el  Stud'Aoók  (V*  esta 
palabra),  ofrecen  hnellas  de  la  croza  de  los  dos  tipos  oriénteles, 
el  árabe  y  él  africano  ó  berberisco,  de  que  preceden*  La  expresión 
pura  eamgrees,  pnes,  figurada  é  implica  más  bien  nna  caalídad 
moral  qne  coalidades  físicas. 

L^galmente  hablando,  y  aparte  de  todo  principio  y  de  toda 
disensión,  caballo  de  pora  sangre  es  el  .qne  procede  de  padre  y 
y  madre  inscriptos  en  el  Stud-booh,  en  él  coa!  figara  él  también. 

La  diferencia  de  castas  entre  animales  de  la  misma  especie  es 
nn  hecho  harto  crvideníte  pasa  qne  ex^a  demostración-  Qne  pro- 
ceda de  nna  larga  y  minuciosa  selección  entre  h»  sementales, 
enya  inflnencia  «e  aumenta  por  medio  de  una  higiene  paartioular, 
ó  que  provenga  de  diferencias  orgánicas  existentes  entcei  estos  ani- 
males desde  su  origen,  es  cuestión  nada  pertinente  aquí  y  que  sale 
dis  los  limites  de  este  libro.  La  distinción  entre  Um  'diireirsaB  cas- 
tas de  caballos  es  tan  antigua  como  él  mundo,  lo  que  prueba  cjp.e 
siempre  ha  habido  alguna  razón  que  la  justificase*  Los  árabes 
fueron  los.primeros  que  efitablederon  legidmente  tales. diferen- 
cias, y  tienen  una  casta  caballar  cuyo  origen  atribuyen. á  los  ^ 
ballos  dé  Salomón  y  que  aprecian  sobre  manera,  llamátidola  ko- 
ehlofñiy  mientras  á  los  que  no  pertenecen  á  esta  casta  loa  designan 
con  el  nombre  ^Jcádituh,  que  significa  ««de  origen  descohocido.n 
No  otra  cosa  son  las  denominaciones  de  pura  sangre  y  de  media 
assigre. 

No  se  puede  n^^  que  el  origen  constituye  aquí  la  mayor  parte 
de  la  superioridad  de  una  raza  sobre  otra.  Los  árabes,  cuya  ex- 
perimda  en  esta  materia  es  indudable,  le  dan  tal  importancia, 
que  prdhiben  la  cruza  de  las' yeguas  koehlani  con  los  sementales 
de  otras  castas,  parfk  qu^  no  se  altere  la  pureza  de  aquella  casta  y 
para  qne  no  se  qjerza  la  influencia  del  contacto  con  un  animal  de 
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origen  inferior  en  ea  fatora  daieendanoift,  mtfdáaépU  miñ  t»rde 
on  aement»!  Un  noble  como  eU*  miomA.fixiBtey  én'eíeoto,  una 
opinión  baetente  fondadi^  e^gon  la  oaai  ima  hendwa  ealre,  ti  no 
oíemípre,  dorante  largo  tiao^t  hkmñnmmmébí  pumcr  umeatet 
que  la  ha  eabierto. 

^  Bzeoflado  noe  parece  insistir  en  diminelme  im  hedió  per  todoa 

reeonocido  hoy*  Uámeie  do  pura  maiff[ñ,iáB  para  n»a  é  de  caba- 

.  líos  de  carrera,  existe  una  rúa  eepeoíid  iadjsgtttiblüiwitts»  oape- 

irior  k  todasi  poesto  que  ninguna  oto  pueda  ifatissff  lo'qoe  áésta 

sa  le  re  hacer  todos  los  diss.  , 

Esta  Terdad,  que  aún  no  ha  logrado  genttalimnse»  .no  selo  en 
en  Sspaia»  pero  ni  aon  en  Francia,  donde  las  oanena  snbaisten 
de  un  modo  regalar  y  organizado  desde  189^,  haee  oaraa  de  siglo 
y  medio  qne  esti^  reoonocida  en  Inglaterra. 

Para  encontrar  en  Europa  ana  organisacíon  xeguisiri  de  ellas  y 
.  de  sn  aplicación  á  la  mejora  de  las  casas  eabaUareade  na  país,  es 
preciso  retroceder  hasta  1740.  Los  inglonen  ñaieroii  los  primeros  en 
estndiar  y  plantear  este  medio  práctiso  de  akjatík^  má  oomo  en 
promoTer  la  erianaa  y  perfecooMmamiento  de  todos  los  animales 
domésticos  aplicados  á  las  neoesidadea  del komhtsy  modificados 
eon  arreglo  k  las  exigencias  de  eada  ^oea»  EL  espúbn  doobeer- 
vacion  práctica  de  los  ingleses,  anido  á  una  intsUgéate  j  patrió- 
tica inioiatiTa  individiial,  les  lle?)ófln  brevie  tÍ£nipo  á  La  inmen- 
sa superioridad  que,  ana  hoy  mismo^  poseat  en.  maiteria  de  cria 
caballar^  no  ya  sobre  los  alemanes  y  los  italJssMOS,  q)Oft#Qnqao 
han  trábi^jado  y  trabijan  mucho  en  esto,  están  ^poco  más  ó  mo- 
nos á  la  miasaa  sitara  que  ios  «q>añdSaB,  sino  8<tea  Íes  íraaoesesy 
qne  tanto  han  hecho  sn  pocomásdedneaentaaiestanaoLattonte. 

A  la  infusión  de  la  saagre  árabe  pora  debió  InghAerra  la  crea- 
eion,  el  desarrollo  y  la  inmensa  so^Miioiridad  deán  usa  de  pura 
sangre,  supremacía  hieontroTortihle  hasta  el  día  en  qu^  les  ¿ran- 
esses  adoptando  el  miaiBo  principio,  tomando  de  sus  redaos,  no 
sok)  BUS  sementales  y  sus  yeguas  de  vientre,  siso  ^pie  taadséen  la 
organiancion  de  sus  carreras,  apooreohando,  en  fin,  los  ttebigos 
que  los  ingleses  hablan  hedió  dorante  un  siglo,  üogaroat  á*  obte- 
ner un  resultado  igual.  Begun  sostienen  algunos»  la  raoi  ée  pura 
saagre  inglesa  no  es  otra  oosa  que  la  van  árabe  |nra  trasplanta- 
da á  Inglaterra,  iuodifioada  par  la  infinepcüaofímatÉriea  y  nn  ré- 
gimen partkmlar*  Otros,  por  lo  eontrarÍD,ae  otetáaaa,  apasiona- 
dos por  propiae  doetriaas,  en  vef  en  aqaeiib  mea  «1<  eesoltado  de 
una  crasa  entre  el  semental  orimtal  y  la  yegua  índiigena  jngjtesa. 
La  primera  de  estas  opiniones  pareos  ser  máa  verosánil  y  lógica. 
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Hoyfld.enBiiaDteaQ..deii]ijiíU)do  aegnro,  ináisonbkbl^  las  huellas 
JadadahUa  dB  laiiapQrtaflion  á  Inglaterra  de  aementalcB  y  ya- 
guas áráboi,  lievaáoa.  á/  aquel  pak  ya^en  laépoiia  de  Jaoobo  I. 
.(¥•  Gjukbsbas  BU  IiiaLAXflBXJL^  Aaabb  y  BsBBHBiaeo.)  Ba,  paes, 
mié  que  probable  que  á  este  uúdeo  preciosa,  depositario  de  ese 
jwiBenahle  dapkkúfeo,  la  «an^0  «o^^  es  al  qae  hay  qae  aiariboir 
elofígBaÉf'y  £aeatode'la:zazap«ini  jaglesa.  Loe  fraosases  aoogen 
ceoa  Irabajb,  y  al|;aaos>  hasta  pteteaden  rebatir  esta  teoria»  lo  cual 
•  napcn^MiqaediVe.  d^aeramylégioa,  niqnecaieaca  4^  los  más 
sólidos  fondamentos,  asi  racioaaleB  como  lústáriaos,  y  it»  hechos 
lopmdbaayooii&maaaaí'eoa  mayor  evidench^  pnas  ocuoidot 
por  acaso,  se  sostrae  á  nn  potro  en  sos  primctos  tíampas-á  la  in- 
fluencia de  la  preparación^  qae  modifica  esencialmente  ^n  forma 
exterior  y  su  conetitacion,  vuelve  á  adquirir  todos  los  caracteres 
del  tipo  árabe  con  increible  rapidez. 

Es  segnro  que  las  y^^uas  indígenas  han  intervenido  en  la  crea- 
ron dala  raaa  dapara  sangre  inglesa^  pero  estojsala fnraeba  que 
algttnas;lawiltto  de  pora  sangra  están  bastardeadas  par  nna  cruza 
impar»,  sayas  haellas  paeden  ser  indelables;  pera  de  esto  no 
'  pqada  dadúeirse  qae  todas  se  eaeaentvea  en  igual  aaso,  y  menos 
aián,  que  pa  gian  n^ero  de  alias  na  Hayan  poáida  aostraerse  á 
aquella  baatatdía.    '. 

.  £1  «dvemnoiieata  legal  de  la  caza  de  pnm  saagre  inglcaa  en 
Eaeeptfr  se  ¥crifie6  em  1791;  esto  ts,  ooando  se  sintió  la  oeeesidad 
daionaav  Ias\primeras  liatas  de  caballos  de  pora  sangse,  para 
•qntaiaiaacidpcion  en  este  Ij^ro  foese  un  testimonio  l^gal  de  su 
«rigen  y  oa  nsedio  de  pra^errailoB  del  «aatacfto  con  castas  secun- 
éaiiae.  Los"  primeroa  ensayos  fueran  comotodos»  indecisos  y  poco 
áeteradnados^  y  hasta  1808  no  tamaroa  aquellas  distas  na  carác- 
ter auténtico  en  el  primer  volumen  del  JStud'^ovk  f  F.  tita  pala- 
hrai  dtxegtstoo  «ivil  de  los  cabaUoa  de  para  sangre.  £a  1787  se 
publica  una  lista  definitiva  de  IpS'  sementidaí  y  de  las  j^eguas  de 
imsasaagre,  delosqsa  aeoesariamonta  ddian  idkseender  hoy  to- 
adas los  caballas  qua  .pueden  aspirar  oon  justicia  á  esaeal^ca- 
eioa.  Estos  docamentos  pueden  servir  de  argumento  en  pro  de 
Ik  opinien  {avorjkble  4  la  pareaba  original  da  la  raza  de  pura  san- 
gra íngleBa,  pues  eonsuLtaudo.  estas. listas  geaeal<^gicas,  llama  la 
a^fliaii  desde  kiego,  Ü  encontrar  aíempreeñ  el  pódigree  fV.  esta 
patúbroí^  de  todos  los  mejores  eábaUos,  la  intervención  por  una 
de  las  dos  lineas,  y  á  veces  por  ambas,  de  la  sangre  del  árabe 
.  Oúáalphim:  y  de  EcUpu ;  es  decir,  la  sangra  oriental  en  toda  su 
puraaft.  A8t»segBÍrá.sqcwÍ3an(Í0.  .  ^ 
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Bespecio  ¿  UintrodneaiQíi  en  Fi«iMÍft  y  «a  afeüMpaiBef^  «orno 
EspañA,  del  oftballa  de  pura  aangre^  ao  ee.  poaib&é.  eodontrar 
datos  maetoBf  pnee  la  p^ro^eehosa  invanon  «e  lia  .ido  venioaado 
patüatinamente,  ea  épocas  d^veraas  y  oem  muy  carias  altemafci- 
▼as,  y  hasta  tiempos  Tecientes  no  se  ha  oonstitnído  él  Siud-book^ 
ÚDka  b|Me  qáe  establece,  cómo  hemos  demesMdOy  la  autentici- 
dad del  caballo  de  pora  sangre;  Para  conocer  lo  reUtíro  á  laa 
peripecias  por  qne  en  Francia  ha  pasado  el  desaarr^dlo  dsi  ivinei- 
pió  da  la  cria  caballar  de  pora  sangre,  Téanse  los  aaüoalos^^cl- 
ministrcaüm  deé  Harás  y  Jockey  Club.  Véase  también'  (h^  en- 
bailar  de  pura  eangre.  En  España  cnan  caballos  ,da  pura  fangre, 
las  personas  sigoisntes: 

Cuadra  del  E:tcMO.  Sb.  DtraxTB  db  Fx&irÁK-KtTinBz, 

BN  BL  TÉBMXNO  DB  AnAKJOBIÍ. 
JTeoiMda  dé  la  **FlamencaM 

Semental:  FagnaUe,  pa»^  sangrCí  por  ü^ortemerjífUa*    ' 

Yegna  EnmuHme^  pura  sangre,  por  Oreet  y  iSsiflM¿iii<.-<*T^gaa 
CkarloUe-^Rí^u f  pura  san^-e,  por  JPVwtoiefo  y  Olga*^*:YegQÉk 
MinetermBellf  pora  sai]^gre,  por  NwmiiñMier  y  BohmnieMmrrrY^ 
goa  Songeírees,  pura  sangre,  por  Oanary;  la  madre,  por  ÁrtilU- 
ry.^-^YegOA  ExealibtiTy  pura  sangre,  por  Okxdutíewr  y  Bahette 
(cabiorta  por  PitUv^.— Tegua  Juanita^  pura  sangre,  pi>T  JSt*  A  I- 
haiM  yJtumüa  Fem  (cubierta  por  Flutueh-^YñgoMFmgh,  pora 
sangre,'por  General  Feel;  la  madre,  por  TomphfoliUigabiBBttk  por 
Frincé  o/  OrcmffeJ.-^YegfOk  A  Iva^  pura  ssagre,  por  3láir  Aéfhol  é 
Impoeture  (cubierta  por  Blt^OotanJ. — Yegua  J7a|rRtir, 'hispano- 
árabe, por  Reatar  y  Oorali  (cubierta  por  Frince^  OramgeK^^ 
Yegua  Stmdan,  hispano-irabe,  por  Rector,  y  Ai^Ma\  con^  raatra, 
por  Frinee  of  Ora$i^e. 

Potros  y  potrancas  de  ia77:  Miee  Fretentúm,  pcmb  sangre,  por 
Frei¡9n4er  y  GharloUe^Ru$ee, 

Potros  y  potrancas  de  1^78:  Flamenoay  pora  sao^pra,  pot  Skot- 
UeehrCkiefy  Charl(fU&-RMe$e.^Tajó,  pura  sangos,  por  TmedaU 
y  Mirnter^élU-^Lolat  pora  sangre,  por  Fer9acqxim  y  Emm^vM. 

Potros  y  potrancas  de  1879 :  Jer^tam^  pura  sangre ,  por  iV-m- 
ee  of  Orange  y  Smmdine^'^Wadhuret ^  pora  sangre,,  por  Bnr 
terpriee  y  Ftízzle.^--Ge4>rgirM,  pora  sangre,  por  :^«er^  Ffsederidt 
yAlva^^Velüla^  hispano-anglo-árabe,  por  Frinee  ef  Oramge  y 
Sondan. 

Iztiportados  de  dos  años :  yogua  Rigotade,  pora  sangre ,  por 
Mortemer  y  Reeietance;  nadó  en  '16l76.^Yegaa  FéróUt  pum  san- 
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gre^poriFmpMr  y  Penses*,  micid  en  1877* — ^Yegaa  NavtUe  II y 
para  utoigeé.  pof- Sahitiory  Ntmeiis;  nació  en  1878. 

F^oedante^ée  la  extingtdda  oaadra  de  D«  Jeté  á6  la  Sierra: 
iVM«F«rre^  hispaae^inglés,  par  JS^u^ie-tfie. . 

QUADIU.  OK  D.  GUILLERIIO  Qa&VKT^  SN   JxSBZ 

j>B  lá  Fsontbra. 

Tegoa  Enriqueta^  Nació  en  Jerez  en  18 7d.  H]ija  de  Henry  j  de 
/n^^Ree^.— Yegua  QtM^TM^ra/^.  Nació  en  18718.  Hya  de  Ktngeraft 
fóei  R¿mktmng. 

i  CabaUo^ne  está  haciendo  la  cabridon :  Mtmareh,  Nació  en 
1872.  Hyd  de  Lord  Gli/den  y  de  Mtcró$(Hipe:  Zord  OUfden  es 
hi¡}«  de  Nwmin^^er  y  de  la  yegua  Slaur*.  Microscope  es  14ja  de 
Magnijier  y  d»  J?om  Fompcn* 

Potro  Awcot:  Nació  en  Jerez  en  1878.  Hiijo  de  i4«;o¿,  pora  san- 
gre, nacido  en  España,  de  la  ganadería  de  un  sogeto  d^  Madrid  ó 
de  Osonaf  Frias  ó  Sexto.  La  madre  de  éste  potro  es  h^a  de  un 
puf  a  MDgte  llamado  Mim&nary  y  de  ona  y^goa  portag;aeBa. 

Yegua  CtMga.  Nació  en  1878.  H3ja  de  Victoriut  y  de  BoxiqtíeU 
— Yegua  v9«ii¿^a.  Nació  en  1878.  Hiija  de  SautUerer  f  de  Ek- 
eáUhwr* 

Potra  Bm^  Naidó  en  1877.  Hga  de  (7t)db  ofthe  WaJk  y  de  Ma»- 


Yegua  -fftotV.— Nació  en  1877.  Hija  de  Blair  A&mI  y  de  Frie- 
Mr?i*— ^Yegua  Oames.  Naeió  en  1877*  Hija  de  Feró  Gómez  j  de 
Juanita. — Yegna  Vaga.  Nadó  en  1877.  H^a  de  Saunterer  y  de 
Jítmch  tt  &o. 

Pütro  JTs^eo.  Naéió  en  Jere»  en  1879.  H^'o  de  Dutóh  Skater  y 
de  J?<a0^.'^Pcrtro  Centinela.  Nadó  eá  Jeres  en  1879.  Hijo  de  Ve- 
dette y  de  Plum. 

Yegna  *Fiia*  Nadó  en -1877.  Hjja  de  Vespettian  y  de  Beseie. 

Potro  Flamear.  Nadó  en  1877.  H^  de  Saunéerer  y  de  Dora. 

Y<^  BOíy.  Nadó  en  1873.  H$a  do  Vict&rim  y  de  ^«¿«¿^ 
CafT.— Yegua  InUllM.  Nadó  en' 1874.  HQa  de  JTti^^^  o/  ¿^^ 
(9arAfry  deProgrreM.«--YegaaÍ^</0niitra.  Hija  de  Sreadalhane 
y  de  Bll^rmife.'^Yegaj^  SouqueC.  Nadó  en  1866.  H\)a  de  I%e 
Láwyer  y  de  DavM  jí  «Ti^.'-^Yegaa  2%^  Pltm.  Nadó  en*l867.  H^'a 
dé  Seamdaly  de  Gihdde  ¿ody^— Y^gua  Emprees*  Nació  en  1871. 
Hy^a  de  Exeheqtter  y  de  <?e¿t9ie« 

r  ' 

.  Cuadra,  dxl  Sb.  MABQxrés  db  Ca^tellones.  • 
Seecion  ingleea.'-^Un  semental  de  pura  sangre. -^Potros  de  nn 
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año:  2  de  pnrs  sangre  y  2  crazadoB.— Yegoas  de  vi^tre:  de  por» 
sangre,  7;  crozadas,  3.— Potras  de  nn  año:  enuadas,  1. 

Sección  árabe.^-tfn  semental  enaado.^Fotroi  de  nn  año:  cni- 
zados,  5.  De  dos  afios:  erazados,  6.  De  tres  años;  crúados,  6. — 
Yegaas  de  vientre:  de  pnra  sangre,  S;  crazadas,  12. — Potras  de 
nn  año:  cmzadas,  3.  De  dos  años:  cmzadas,  5.  De  tres  años:  eror 
zadas,  1. 

CUADBA  DB  D.  PSDBO  AlAI>B0  y   XK    JbBBZ  DB  LA  FboNTBRA.. 

Tres  caballos  de  pora  sangre  árabe,  Sahara,  Ahd&UáyLucsn^ 
fistos  dos,  hijos  del  pr'amro  y  da  la  sregua  de  por»  bangre  árabe 
Ábdalla^  qae  proeeden  efe  Araiúnea,  y  nn  caballo  de  pora  auigre 
inglés,  Carlof  comprado  en  Inglaterra* 

H\jos  de  éstos:  dos  potros  da  '/«  ^'^  sangre,  hiapaB^^áimbea,  y 
coatro  de  pnra  sangre  inglesa,  luijoa  de  17  yogaas  dé  pora  san- 
gre española ,  proeedentes  délas  déla  Cartoja*  reato  4elaganaF> 
derla  do  los  Bomanitos»  qpte  adqnisió'  D.  J«  P«  Domaoq* 

La.secdon  de  pnm  sangre  inglesa  ocmsta  de  9  yeguas  traídas 
de  Inglaterra,  en  tres  ocasiones,  desden -año -1B74. 

LáexistsBGia  hoy  de  medias  sangres  hispano^ácabes  pasa-de  40 
crias  de  cuatro  á  nn  años,  y  de  la  sección  inglesa  de  Iñ  de  dife* 
rentes  edades,  incluyendo  las  madres.  También  él  Macqnés  de 
C&etro  Sema  en  Cáceres,  el  Sr.  Parlada  en  Serrílla»  y  aigvsos 
otros  se  dedican  á  criar  caballos  de  para  sangre. 
PtaFloolIn  (D.  Júan).--*Ganadero.--ye9#r.-r'Cádi8.  (V.  el  Libn>  de 

hierros*} 
Purgas.— Estos  específicos  qne  tan  importante  papel  desampeSan  en 
cierto  pedodode  la  preparacien  del  cabaUo  de  carrera)  tíenea 
por  objetolimpiar  al  animal  de  tedas  les  mooosidadieB  y  de  In 
grasa,  qae  obstruyen  los  órganos  interiores  difiettltaade  la  líespi- 
ración.  También  el  oso  de  lat  porgas  requiere  un  eetnero  espeaini; 
el  momento  en  que  deben  administrarse  sos  dosis,  él  efecto  qae 
producen,  don  ottos  tan^Kis  pontos  quíe'  solamento  él  eetodiot  In 
prádáca  y  aun  ciento  intuición  pucíden  indicar. 

Anügnamentese  abosaba  algún  tanto  de  las  purgas,  le  que 
estaba  eenfome  con  el  sistema  de  preparación  qne  ebtonoes  se 
segnia,  y  que  era  mucho  mis  artificial  que  el  que  hoy  se  praeticsy 
así  en  In^aterm  como  en  Francia.  Su  aquélla  época  desempe- 
ñaban un  papel  muy  importante  lae  purgas  y  los  sudores  bajo 
pesadas  mantas;  así  es  que  los  potros  en  preparación  teninn 
un  aspecto  muy  distinto  de  los  que  no  estaban  fsa^^^oñ  á  este 
sistema. 
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Quebrado  de  piernas.^  Dioese  así  del  oab&Uo  cuando  la  panta  del 
caaoa  ae  adelanta  á  la  linea  vertical  de  la  babilla,  hasta  el  ez- 
taremo  de  colocarlas  bajo  de  sí,  cargando  el  peso  del  caerpo  sobre 
los  corygones. 

Qoedarae  el  oaballo.--Ir  perdiendo  éste  la  actividad  de  aire  con 
qae  empázó  i  moverse  ó  marchar. 

Qoenarse.^-Llámase  asi  el  movimiento  de  retracción  6  convalsivo 
que  se  advierte  en  las  piernas  de  alganos  caballos  cuando  las  le- 
vanten precipitadamente,  á  consecuencia  de  tener  esparavanes. 
También  se  llaman  arpear. 

Qvereaota.— La  inclinación  qoe  manifiesta  el  caballo  á  la  cuadra  ó 
pan^e  en  donde  se  halla  habitoalmente  ó  á  las  caballerías  con 
las  cuales  ha  estado  reunido. 

(Mieras.-«-Lo  mismo  que  carrillera,  hablándose  de  la  cabezada  de 
brida. 

Q«liote8.^La  parte  superior  de  las  nalgas  del  caballo.  Han  de  ser 
grandes,  desunidos  y  arremangados.  La  etimología  de  esta  voz 
qoe  llama  la  atención  siempre  de  los  aficionados,  procede  del  la- 
tín coga,  con  que  se  denominaba  el  anca  ó  cadera  y  parte  eape- 
.  EÍor  dd  ^uoslo.  De  esta  palabra  se  derivó  cuja,  muslo,  y  de  aquí 
cipote  y  quiote»  con  qne  hoy  la  conocemos. 

QnlataDlUa  (D.  Antonio).— Ganadero.-— Carmo^ia.— Sevilla  (V,  el 
Libro  fU  hierros J 

QaintaniUa  (D.  Jnan).-«Ganadero.--¿ora  del  i?fto.-->Sevilla.  (V.  el 
Libro  de  hierros.) 

QiÜAtevo  (&a.  Viada  de  D.  Pedro) — Ganadera.— P»^.— Sevilla. 
(V^el  Libro  de  hierros./ 
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Rabear.— Mover  el  caballo  la  cola  á  ano  y  otro  lado,  bien  estando 
parado  ó  marchando,  lo  qne  además  de  hacer  may  desairado  el 
manejo,  indica.tambien  la  predisposición  del  animal  á  cocear  ó 
defenderse. 

Rabicán  ó  rabicano  — ^Aplicase  al  caballo  que  tiene  algunas  cerdas 
blancas  en  la  cola. 

Rabón. — Se  aplica  al  caballo  qne  tiene  la  cola  corta,  bien  sea  por 
amputación  del  maslo  ó  por  haberle  cortado  las  cerdas. 

Raeing  Calendar. — Pnblicacion  inglesa  idéntica  al  GalUndrier 
ojyiciel  ÍTATicéQ.  (V,  esta  palábra.y 

Ramea  (D..  Alonso). — Ganadero. — Almeneítla.^S&vill&.  fV,  el  Libro 
de  hierrog.J 

Ramos  (D.  Antonio. — Ganadero— G^f'merw;.— Cádiz.  (V,  el  Libré  de 
hierros,) 

Ramos  Carretero  (D.  Isidoro).— Ganadero.— Sevilla.  fV.  el  Libro 
de  hierros,) 

Ramiros  (D.  Antonio).— Gao  adero  .—-4  rwííyar.— Jaén.  (V.  el  Libro 
de  hierros  J 

Ramiros  (D.  Jo'aquin).— Ganadero.-^Xucwa. — ^Córdoba.  *fT,  el  Li- 
bro de  hierros,) 

Ranilla. — La  constitnye  la  parte  de  la  cara  ó  plBnta  del  casco  del 
caballo  que  se  encnentra  h&cia  los  talones  del  mismo,  y  consta  de 
ana  snstancia  córnea. 

Rascadera. — Llámase  también  así,  vulgarmente  la  almoham. 

Rascar  eon  las  espuelas. — Es  picar  con  ellas  al  caballo,  hiriéndole 
á  lo  largo  del  vientre. 

Rastrojera.— Hay  variedad  de  opiniones  sobre  si  las  rastrojeras  sod 
ó  no  convenientes  al  ganado  caballar,  y  los  que  las  consideran 
buenas,  apoyan  su  dictamen  en  que  los  potros  que  están  en  ellas, 
salen  en  buen  estado  de  carnes;  los  que  opinan  al  contrario,  creen 
que  el  ganado  pierde  á  mediados  de  Julio,  por  la  escases  de  la  es- 
piga. Lo  cierto*  es,  que  en  los  meses  de  estío^  en  que  no  hay  en  la 
Feniñsula  otras  yerbas  frescas  que  en  la  Sierra  Nevada  y  en  los 
Pirineos,  hasta  cierto  tiempo  es  indispensable  optar  por  los  ras- 
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trojos  para  el  tiempo  intermedio  6  de  verano  en  qoe  se  agostan  loe 
campos  y  esperar  ana  buena  otoñada  para  volver  k  las  yerbas;  y 
Bitpoesto  qoe  es  preciso  este  modo  de  sostentar  el  ganado  en  los 
meses  de  Agosto  y  Setiembre»  coando  menos,  habremos  de  tratar 
¿Le  laa  rastrojaras  j  el  sistema  de  disfratarlas. 

La  rastrojera,  si  es  posible,  será  de  pooos  dnenos,  para  qoe  no 
esté,  ni  muy  espigada,  ni  muy  aproveebad»,  no  siendo  mny  con-^ 
•     veniente  qne  esté  en  las  inmediaciones  de  los  pneblos  • 

Tendrá  agoaa  abondantes  inmediatas,  criará  grama,  tendrá 
eq>igaa  caídas,  y  se  calcalará  en  fanega  y  media  á  dos  fanegas 
por  cabeza  de  ganado  caballar  eh  cnanto  á  su  cabida. 

Desde  qoe  entré  el  ganado  en  la  rastrojera  se  careará  de  la  en- 
trada al  abrebadero,  aprovediando  á  la  ves  todo  lo  qoe  encuentre 
al  paso. 

Oomo  puede  suceder  que  haya  potros  ó  yeguas  que  pierdan  car- 
nes <en  lae  rastrojeras,  ó  que  enfermen,  se  deberán  separar  para 
darles  agua  en  blanco  y  empajadas,  y  á  algunos  puede  echárseles 
puñados  de  alfalfa  verde  para  que  lo  coman  bien. 

En  el  caso  (le  no  tenei*  rastrojeras,  puede  tenerse  el  ganado  en 
olivares,  pero  es  preciso  que  abunden  en  grama  y  que  las  aguas 
están  cerca,  pues  si  no  lo  están ,  el  ganado  pierde  mucho  con  el 
calor. 
Bftvé(D.  Camilo).*— Ganadero.— i?eva.  —Sevilla.  (F.  0I  Libro  de 
hierr^B,) 

(D.  Andrés).— Ganadero.  — '  F^rnaí^NuiUi^  ^  Córdoba.  (F.  él 
Libro  de  hierros^ 
(D.  Juan).-r-Ganadero.  —il/A<tiiia.— Granada.  '(V,  el  Libro  de 

Ray»  d0  millo.—- lilámase  asi  á  una  fija  nc^^a  bastante  ancha  que 
los  éaballoa  de  pelo  de  color  de  piel  de  rata  y  bayos  suelen  tener  á 
lo  largo  de  la  parte  superior  del  lomo. 

de  tlvo  «le  te  Oran  Bretafia. — Hace  muchos  años  que  In- 
glaterra está  emaada  por  caminos  de  hierro  y  magnificas  carrete- 
ras, lo  que  ha  determinado  naturalmente  en  la  cria  caballar  una 
producción  distinta,  un  cambio  radical  dirigiéndose  los  ganade- 
ros á  otros  objetivos;  por  esta  causa  se  ha  limitado  la  producción 
hípica  á  crear  típw  de  caballos  de  gran  arrastre  y  de  tiro  ligero  de 
carra%ie  de  Iqjo.  Para  el  primero  destinan  el  ivagon  horu^  caballo 
de  camionaje»  El  negro  blak-  horse  se  deriva  de  la  rasa  frisona,  á 
la  que  han  dado  origen  los  caballos  holandeses  y  belgas.  Esta  raza 
primitivamente  fuerte,  pero  muy  ordinaria,  ha  ido  mejorándose  á 

fuersa  de  selecciones  in  and  tf»  (7.  eetapalabra).  Estos  caballos  se 
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ftpreoian  maolio  ea  Inglaterra  para  el  traniporte  de  grandes 
▼ehícalofii  carros  de  carbón,  de  maderas  de  confltnio<non,á  los 
arsoaales,  etc.  Su  alzada  colosal  es  dos  metros  147  oentimeíosi  y 
éí  ancho  de  la  grapa  es  de  972  centímetros.  De  las  otras  de  tiro 
ligero,  ya  de  Inglaterra  ya  de  Francia,  nos-  hemos-  ooapado  en 
sos  respectivas  letras. 
Real  yegQsUla  do  Armatumm, — ^La  ysgnada  do  este  JEtesI  sitio  tavo 
sa  rérdadero  origen,  cuando  la  Orden  de  SantÜLgo  x>oSe3ró  dicho 
Ingar  por  donadon  del  Bey  D«  Alf<mso  YIII,  de^mas  de  cayo 
acto  se  criaron  caballos  en  los  sotos  y  dehesas  desa  jüriadiecion. 
Al  adqturir  loa  Beyes  Católicos  D*^  Isabel  I  y  D.  Femaado  Y 
la  odminMtracMn perpetua  de  la  Orden  de  Santiago,  tomaron  po- 
sesión de  sos  resultas,  del  lugar  de  Ara^juez,  eénpeEando  desde 
esta  ^ca  á  ser  sitio  Beal,  haciendo  grandes  mejoras  en  dicho 
reinado  y  en  el  del  Emperador  D.  Garlee  I,  sa  nieto,  el  eaal  con- 
aerró  algo  de  yeguada,  mejorándose  visiblemente  ésta  en  el 
reinado  de  D.  Fdipe  II,  en  cayo  año  de  1560,  ya  la  yogoa^  se 
componía  de  95  yégua$  de  vient»^  de  la»  m^oren  ratae  oadola- 
taé,  37  eriaa^  17  fiiadreB  friiinMe  dé  NdpoUé  jr  i  rasirae^  y  de  21 
hembras  de  Dinamarea.  En  1667  llegó  á  aumentarse  hasta  S44 
cabezas,  tomando  an  gran  incremento  en  el  reinado  de  don 
Carlos  m,  en  cuya  época  se  levantó  la  casa  de  la  Monta  (llania- 
da  de  Sotomayor)  1761.  En  1802  se  atnnentó  hasta  S581,  disrilitis* 
yendo  después  notablemente,  hasta  el  reinado  de  D.^  Iifiabél  11, 
que  yoItíó  &  sus  buenos  tiempos,  b«go  la  inteligente  direecioli  del 
Conde  de  Balazote,  que  desempeñaba  á  la  saeou  el  cargo  de  Ca- 
balleriso  M&yor  en  aquella  Oórte^  Por  esta  época  se  criaba  nmdio 
y  buen  ganado  español  y  cruzado,  que  ha  sido  indudablemente 
el  germen,  de  lamiera  de  la  raza  eispañoU)  pues  casi  todcfrlos 
ganaderos  adquirían  de  la  Beal  yeguada  algún  semental. 

El  inteligente  Director  de  la  Beal  ganadería  inclinó  el  ánimo 
de  S*  M.  la  Beina  para  que  hiciese  algunos  donativos  de  cabaüos 
A  ganaderos  particulares,  y  S.  M. ,  deseosa  dtfl  íomento  de  la  cría 
caballar,  regaló  Tarios>  y  entre  dios  uno  de  pura  sangre  árabe  i 
D.  Ildefonso  Nuñez  de  Prado,'  quien  ásu  vee  la  derolvió  otro  de 
pura  sthigre  española,  muy  bueno  por  cierto. 

En  Agosto  de  1867  dejó  el  Conde  de  Balazote  de  ser  Director 
de  la  Beal  yeguada  y  la  entr^  en  un  estado  brillante  y  con  el 
número  de  cabesas  que  se  expresa  á  continuación: 
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Tegitaa  españolas  tinasj  y  con  yn  cuarto  de  sangre  árabe  otnUp 

destinadas  al 


O^bftUo .,..  200 

Churafion ...«., « « «,...•..    800 

Potras  mamando ^., »•       .    40 

ídem  da  na  aSp •«... *        36 

ídem  de  dos  id 35 

Idemdetres  id 38 

Potros  de  an  a&o , ,  38 

ídem  de  dos  id* . , • 89 

Idesn  de  tres  id ^ . , , < .  31 

ídem  mamando.. « ,  • .  •  •  38 

Molas  y  machos  mamones 83 

ídem  id.  de  an  a&o. » • » » 74 

ídem  id.  de  dos  id , .  68 

ídem  id.  de  tres  id 70 

T^^as  de  para  sangre  árabe. » 10 

ídem  id.  inglesa 8 

ídem  id.  alemana , • 1 

Potros  y  potras  de  pora  sangre  árabe  de  todas  edades.  18 

ídem  id.  id.  ingleses  id 3 

Caballos  padres  de  pnra  sangre  árabe 15 

ídem  id.  ingleses.  •... 8 

Garañones  castellanos  y  mallorqnines 8 

T^goaa  alsenricio  de  los  y^eros  ó  hateros , . .  18 


^ 


Total  de  cabezas  de  todas  clases 1.0^8 

BBSÚUBir. 


Yegoas  de  eria • 413 

ídem  hateras «•.«..  18 

Potros  y  potras ..•....•  888 

Machos  y  molas •  •  • 889 

Caballos  padres  eztrax^eros .  18 

Qi^rañones  I • , 8 


Total  igual ,      1.038 


Con  la  rerolocion  de  1868  la  Beal  yegnada  se  deshizo,  rea- 
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diéodose  ea  lotes,  y  como  noesirpa  lectores  habrán  viatOjr  ptsó  i 
manos  de  los  particolares,  que  Ivui,  aprovechado  bien  ea  general 
tan  hneix  manantial  de  producción  hipica.  En  el  dia  S.  M.  el  Bey 
atíende  á  su  reorganizaciqn,  y  en  este  momento  existen  95  ye- 
guasy  51  potros,  69  potrancas,  dos  caballos  hateros  y  Uno  récela- 
dor;  en  total  218  cabezas.  ( F.  el  Libro  de  hierros.) 
Beb^. — ^Ventaja  de  peso  que  resulta  para  ciertos  caballos,  ya  sea 
por  diferencias  establecidas  entre  ellos  en  un  handicap,  ya  por 
los  mismos  términos  del  programa  de  la  carrera»  los  cuales  con- 
ceden una  rentiya  de  peso  ó  rebaja  á  ciertas  categorías  de  caba- 
llos que  sé  encuentran  en  determinadas  condiciones.  Asi,  supo- 
niendo, por  ejemplo,  que  el  peso  reglamentario  de  la  carrera  sea 
de  51  kilogramos,  si  en  el  programa  se  añade:  "los  caballos  que 
nunca  hayan  ganado  un  premio  de  4.000  francos  obtendrán  una 
rebaja  de  tres  kilogramos,  m  los  coneurrentei  que  se  encuentren  en 
este  caso  solo  llevarán  4S  kilogramos,  mientras  que  los  demás 
que  no  lo  estén  Uevarán  51.  El  objeto  de  esta  disposición  es  dar 
entrada  en  ciertas  carreras  al  mayor  número  posible  de  caballos 
con  el  atractivo  de  la  citada  ventea. 
Heeargo.— Exceso  de  peso  que  se  impone  á  un  caballo  6  á  varioa  de 
los  inscriptos  para  una  carrera,  en  cumplimiento  de  determina- 
das condiciones  especificadas  en  el  programa.  El  recargo  es  con- 
secuencia de  anteriores  victorias,  y  constituye  una  especie  de  pe- 
nalidad (como  inexacta  é  iigustamente  se  ha  solido  llamar  en  Es- 
paña al  recargo)  que  aminora  las  probabilidades  de  vencer  que 
tiene  el  caballo,  y  aumenta,  por  consiguiente,  las  de  sus  adversa- 
rios en  relación  con  él.  El  ol:geto  de  esta  iüsposicion  de  loe  Be- 
glamentos  es  no. desalentar  á  los  concurrentes  qxxe,  habiendo  te- 
.  DÍ4o  escasa  suerte  al  principio  de  la  temporada,  encuentran  de 
este  modo  una  compensación  en  ciertas  carreras  importantes  de 
la  reunión  de  verano.  (Y.  Pesos  y  Rhglajüentos.) 
Raoelar.«e  el  caballo.  —  Asombraifse,  espantarse  ligeramente. 
Reeiblrae. — Se  dice  que  un  caballo  se  recibe  bien,  cuando  después 
.    de  haber  Siütado,  llega  al  otro  lado  del  obstáculo  aplomado  sobre 
sus  remos;  ó  que  se  recibe  mal,  cuaudo  al  tocar  el  suelo  no  eucaeQ- 
tra  el  equilibrio  en  el  primer  úxomento. 
Reclamación  ó  protesta.— (Y.  Rbclaicab.) 
Reclamaoion  de  un  oabalIo.—8e  llama  en  Francia  cuando  las  con- 
diciones de  una  carrera  estipulan  que  el  ganador  estará  de  venta 
por  un  preci<)  determinado.  La  manera  cómo  esta  venta  se  realiza 
está  prescrita  en  los  Eeglamentos.  (F.  esta  palabra  y  Pabmio  ds 

VENTA.) 


Beola]a«r47-Utar  del  dereeho  qae  tiene  todo  propietario  de  on  ca- 
Wlo  üiBcripto  paxa  ana  carrera  á  presentar  nna  protesta  6  reola- 
mm^,  ya  antes,  ya  despuee  de  la  carrera,  contra  algono  de  los 
e&neurrentes  que  no  renne  las  condiciones  exigidaq  en  el  progra- 
ma» ó  qné  se  ha  poesto  en  el  caso  de  dar  logar  á  ana  protesta  por 
*  ftútíff  á  las  prescripciones  del  Reglamento  durante  la  misma  car- 
rera. Los  Reglamentos  prescriben  mny  detalladamente  todo  lo 
rdatíyo.á  las  pirotestás,  forma  en  que  han  de  hacense^  personas 
'  qne  pueden  hacerlas,  qniónes  están  antorisados  para  recibirlas  y 
resolverlas,  etc.,  etc.  , 

Reodger  al  oaballo.-^Cootenerlo  ea  sus  aires  piura  remeterlo  sobre 
'  laspiamad,  lo  qxte  se  Recata- deteniéndole  snaremente  el  coarto 
delantero  con  la  mano  de  la  brida  y  empujándole  el  caarto  tra- 
'  sero  hada  adéleate  tíe^n  la  aynda  del  cuerpo  y  de  las  pantorrillas, 
cayo  conjunto  de  morimientos  le  sirve  de  advertencia  parli^  obe- 
decer lo  que  en  seguida  se  le  haya  de  mandar;  Es  lo  mismo  que 
prepairaT  al  caballo  6  an^arís.— -El  pico  ax  OABAXirO.  Obligarle 
4  bi^r  la  cabeza  caando  por  vicio  ó  conformación  despapa  ó  tira 
de  la  brida — Ljl  bbida.  Llevar  el  jinete  un  poco  la  mano  de  la 
brida  hicia  su  cuerpo,  á  fin  de  hacer  sentir  el  apoyo  de  ésta  en 
loif  ásiifrUo8.-^hk  ctTÉMk  ]IH  LOS  ÁKeüLOs.  La  acción  de  acortar- 
la cuando  trabi^a  el  cíiballo  en  el  picadero  en  el  momento  de  en- 
trar las  espaldas  en  las  esquinas  del  cuadrilongo. — ^Acobtab  la 
CUXBDA  AL  CABALLO.  Es  la  acciou  dc  acortarla  en  el  picadero 
colindo  éste  trabiga  en  círculo»  á  fin  de  que  lo  reduzca. 

Recogerse. — ^Reunirse  el  caballo  y  trabajar  sobre  el  coarto  trasero. 

Aeoógido. — Aplícase  á  los  caballos  cortos,  esto  es,  qu^  tienen  el 
cuarto  trasero  cercano  ó  próximo  al  delantero  más  de  lo  regular 
ó  de  lo  que  ie  observa  en  los  mejor  formados. 

Aedoblar.^p-Llámase  así  cuando  el  caballo  galopa  de  costado  ó  á  la 
pierna.-— Esr  oínotTLO.  Llámase  aatí  cuá^o  el  caballo  galopa  de 
'  costado  en  el  círculo  del  picadero,  llevando  la  grapa  colocada 
hacia  el  centro  del  mismo.— En  cvadbo*  Llámase  así  enaado  él 
caballo  galopa  á  la  pierna  sobre  las  cuatro  vallas  que  íoítman  el 
cuadrilongo  con  la  grapa  hacia  él  centro  del  picadero'y  formando 
en  cada  uno  de  sus  ángulos  un  cuarto  de  círculo  con  las  espaldas; 
'  este  man^o  hace  que  el  caballo  cabalgcíe  óon  las  manos  y  que  lo 
gecute  redondeando  con  las  p&eraas. 

Bednbir  al  caballo.— Hacer  él  jinete  que  el  baballo  sea  obediente  á 
lo  que  le  manda,  venciendo  la  resistencia  que  pneda  oponer  A  ge- 
cutarlo.— El  oíboüló  d  bl  oxt'adbilokoo.  Obligar  A  jinete  al  ca- 
ballo á  ir  hada  el  c3ntro  dd  terreno^en  qne  trabigt^  cuanda  se  se- 
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para  el  animal  de  la  ynelta  y  huye  del  centro  dd  efrenlo. 

Refk>eiiar.-*£nfrenar  fuertemente,  ec^fetar  y  rednoir  ál  caballo  donde 
seqoiera,  valiéndoBe  poderosamente  de  la  brida  y  de  late  piernas 
del  jinete. 

Bsfresoar  los  asientos  al  eabfttlo.^— Lo  consigae  el  jiziete  binando 
la  mano,  y  con  ella  las  riendas,  para  qae  cese  de  comprimirle  la 
embocadura  sobre  los  asientos. 

Reglamentos. — Códigos  qne  constitayen  el  conjunto  de  la  legisla- 
eion  por  qne  se  rigen  las  carreras,  y  con  scqecioná  los  tnalai  se  ro> 
soelYen  todas  las  dificultades  q^e  pueden  snrgir.  Les  fradeeees  lla- 
man Código  (VodeJ  al  Reglamento  general  rigente  eii  Jtoda  la  na» 
«ion.  (Y.  CÓDIGO.)  Tienen  ademis  el  de  la  SaeiUé  €  Enmurar 
osHveiiv. 

En  España  se  confeccionó  el  primer  Reglamento  al  constitairse 
la  Sociedad  para  él  fomento  y  mejora  de  ta  tria  c<jñ>ú}Har^m¡L  1841^ 
habiendo  sufrido  Tarias  reformas,  que  no  le  han  d^ado  definiti- 
Tamente  constituido  aún,  paes  en  estos  momentos  se  eetft  discu- 
tiendo un  nuevo  proyecto.  A  continuación  publicamos  él  rigente 
y  les  de  Francia  é  Inglaterra. 

•  « 

■ 

Beglamento  gsnsral  de  carreras  de  caballos 

en  la  PealaMUa. 

DS  LA  CLASIFIOACION  DB  LOS  CABALLOS. 

Articulo  1.^  No  podrá  correr  ningún  oaibállo  qu^  no  haya  sido 
clasificado  por  el  Jurado  nombrado  al  efecto. 

Art|  8.*  £1  certificado  de  dasificaciott  dado  pot  A  Jurado  de 
alguna  de  las  Sociedades  que  se  adhieran  ik  este  Reglamento^  seri 
rálido  en  las  demás,  siempre  que  posteriormente  no  se  j^essnten 
praebae  legales  que  lo  aniden. 

Art.  3.^  £s  caballo  español  aquel  que  desde  sos  abuelos  indu- 
nre  no  tenga  mésela  6  croza  de  raza  extrái^orai  aonqnehaya  na- 
cido en  el  extraiqero. 

Art.  4-^  Es  caballo  cruzado  aqnel  qsSi  nacido  en  España, 
tenga  desde  sus  abuelos  inclnsiré  mezcla  é  cruza  'de  raza  ez- 

'trs^j^ft- 

.  Art.  5.^    Es  caballo  extranjero  aquél  que  haya  nacido  ibera  de 

España,  de  madre  y  padre  eztrafljeros; 

Art.  6;^  Los  caballos  nacidos  en  Portugal  se  clasifican  ooano 
los  nacidos  en  España» 

ABt«  7.^  La  edad  de  los  caballos  deberá  contarse  desda  «1  1.^ 
ds  Enero  del  añod/9  sos  nacimientos. 
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Art.  8.^  Ftta  daaifiear  en  lo  que  se  refiere  b1  peeo  qae  deben 
llegar  los  eabiúlos  que  tengan  en  sa  progenie  mezcla  ó  craza  de 
tai  ó  más  diferentes' razas,  eomo,  por  ó^mplo,  hÍ8[)ano-anglo- 
áiwbe,  deberá  eonsáderarse  en  primer  logar  á  la  raza  déla  madre, 
y  en  segando  la  más  fina  de  sos  otros  progenitores. 

Art.  9/  Se  entiende  por  caballo  que  no  La  ganado  él  qñe  no 
ha  ganado  carrera  pública  en  ningon  país. 

Jat.  10«  £s  carrera  pública  aquella  qne  eeté  autorizada  y  re- 
gida por  una  Sociedad  de  carreras  de  caballos,  y  cuyo  premio  ó 
pMmies  se  den  por  ella  ó  por  su  mediaoioni 

U*    Una  apuesta  entre  particnlares  no  se  considera  car- 
púbiica. 

Art.  12.  En  cada  carrera  no  hay  más  que  un  caballo  ganador: 
laa^oaniidadei  «cljodi^^^  ^  segundo  ó  al  tercero,  jQa  sea  por 
donacÚNQieíe^iecial,  ya  por  producto  de  matrículas,  no  son  cbnsi- 
4eradas  jcomo  premios,  aun  cuando  los  programas  les  dieren  ese 
nombre. 

> 

Art.  13.  Los  premios  ganados  en  carreras  de  obstáculos  no  se 
consideran  como  tales  para  el  aumentó  de  penalidad. 

DB  LA  MATBÍCXTLÁ  DE  LOS  CABALLOA.     , 

Art.  14«  Las  mateícolas  •  serán*  por  escrito  en  el  domicilio  y 
épocas  indicados  en  los  programas. 

Art.'  11^; *  Tbda  matricula  debe  cotn{»ender  la  designación 
exacta  del  caballo,  sn  edad  y  su  origen,  así  como  los  nombres  de 
lee  padres  y  abuelos,  si  fuera  posible. 

Alt.  16.  Al  inscribir  un  caballo,  se  abonará  la  cantidad  que 
se  haya  ^ado  en  el  programa  para  optar  á  cada  una  de  las  car- 
nraa» 

A<r^  17.  £1  importe  de  la  m^trlcola  no  se  devolverá  en  nin- 
gún caso. 

•  Alt.  IS.  No  podrá  cambiarse  él  nombre  del  caballo  qae  haya 
oenido  bigo  otro,  sin  que  lleve  los  dos  en  tres  reuniones  suce- 
8¿Tas« 

J^tt.  19*  fil  caballo  que  corra  ó  se  matricule  bi^o  la  fé  de  de- 
claraciones 6  documentos  falsos,  podrá  ser  excluido  temiK>ral- 
loeiite  ó  para  siempre  de  las  carrerea  de  estas  Sociedades,  y  su 
propietario  debe  retribuir  á  quiep  corresponda  Iqs  premios  que 
hüP^  ganado.  £1  que  resulte  calpablcí  de  una  declaración  falsa 
aera  exdoido  para  siem^Hre  de  las  canceras. 

Art.  20*  Tode  el  qne  inscriba  un  caballo  hujo  nombré  fieticio 
ó  al  de  otra  persona,  es  responsable  de  la  inscripción.  Se  supone 
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que  debe  conocer  perfectamente  este  RegUmento,  que  se  somete  á 
ellas  y  á  sns  eonsecaencias  sin  ningan  género  de  leservaa. 

w&xt.  ü.  La  persona  que  deaee  que  800  eabftllos  ño  oozxM  isa 
nombre;  ó  la  Mnnioii'  de  pcspietaiios  que  q«ieran  adupter  un 
pseudónimo,  no  podrán  haeerip  sih  deoLanudo  antes  va-  U.  Secre- 
taría de  la  Sociedad,  para  qaaqaede  tomada  nota.' .  • 

Art.  22.  Todo  el  qae  haya  firmado  ima.ii]aoripcioa.  norpodr¿ 
retirar  su  nombre,  ni  sostitoirlo  por  otro»  7  qnedaráisisnipre  ns- 
ponsable  de  ella.  

Art.  23.  Si  an  caballo  matriculado  Í!iese<  Tendida  aotes  de 
correr,  éí  comprfbdor  está  obiigaSo  á  llenar  los  compranisoB  del 
vendedor.  En  caso  de  fallecimiento  del  dofflLo,  el  cabailo^ipiudSB 
optar  al  premio.  .    .        • 

A^.  24.  Verificada  la  inscripeáon,  la  oomióon  de.oarreraa  fa- 
cilitará tan  luego  como  pueda  al  daeftoóperscmacpísloMiire- 
senté,  el  oorrespondisata  permiso  para  cjícEOÍtar  el  oabátta  «n  el 
hipódromo. 

DEL  JURADO. 

...  .,.♦.• 

Art.  25.  El  Jurado  se  compondrá  de  las  personas  que  designe 
la  Junta  DirectÍTa,  en  unión  de  lo»  que  qjerzan  los  eaigos  de 
Jaez  de  partida,  Juez  de  llegada.  Juez  de  campó,  Juez  ds  .peso  y 
handieapera, 

Art.  26»  £1.  Jurado  no  puede  tomar  acuerdó  sin  la  presencia 
de  tres  por  lo  menos  de  stts  miembros. 

Art.  27.  Si  cualquier  indlTidno  del  JussídU)  iariese  caballo 
inscripto  para  las  carreras,  d^ará  de  íorynar  XMorte^sl  Adamo  dn- 
rante  la  de  su  caballa. 

Art.  28.  El  Jurado  se  reunirá  en  el  sitio  y  bm»  que  éssigne 
la  Juntai&jrectira  para  examinar  y  olasififiarlos  cabaUos  ins- 
criptos. >  .ti.., 

Art.  29.  Todss  las  di^Kwiciones  generales  de  las  csirveras  es- 
tarán bigo  la  dirección  y  iMÜnioistracáotn  tdél  Jurado»'qtio  oirá  y 
fallará  sobre  el  terreno,  si  fuese  posible,  todas  las  protestas,  in- 
terpelaciones y  demás  diferencias  que  puedan  surgir  respecto  á 
lascarrema. 

Art.  30.  Las  deckiaaes  del  Jncado  aeráa  inapelables  eatodo» 
los  casos. 

Art.  31 .  Concluidas  las  carreras  y  adjudioadoa .  los  psmáost 
cesa  la  misión  del  Jurado,  ez<^to  ¿a  aqarilos  éaam  totifus  aa 
fallo  dependa  de  investigaciobes  imposibka  da  chtoer -:  antes  de 
la  terminación  de  las  mismas. 
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DKL  PESO. 

Aat¿  9SU  El  momento  cUpeMoíá  los  jiatota  se  ammouurá  por 
im  xq;¿4tt0  da  oAmpiui*  >  *d  jinete  que  eehttgft  eeperu  más  de  dieas 
nsiMaoB  eei4maidtádo  ea  SOO  reftlee^  yei traneoBnen  qoiiioe  mi- 
fnitoB  qoedaiA  «xdiudo  do  1»  oarrenu 

.  Art.  aa»    £1' Jtes  del  peso  tomwrá  not»  emet&'dél  de  loe  jine- 
tee^  sntee  dolftroiiffeni*  .  • 

Art.  34.    "Ei  peso  qiie  deber&n  llevar  los  caballos  ae  SDcmciará 
en  li>»piogfamfM$  pero  el  útiii»  dooiWMito  ofida^ 
del  Jqbí  del'  peM>,  aieiido  siempre  responsable  él  dueño  de  sa 
eouetitad  y  recargos* 

Art.  36.  Conduida  cada  carrera,  no  se  podrá  desmontar  nin- 
gná  jinetOy  ni  acercarse  á  nadie  biyo  ningún  pretexto,  y  pasará  á 
pesane  dennBR),  lo  eoal  se  ierüeará  ddante  de  los  io^vidnbs 
ds  la  Sociedad  dadgnados  al  etelo.  Si  ¿  su  llegada  no  trícese  él 
mismo  peso,  se  le  considerará  distanciado. 

Art.  36.  Si  por  cnalqoier  accidente  el  jinete  no  puede  llagar  á 
«aballo  hasta  la  básenla',  podrá  'ser  llevado,  pero  eñ  caso  de  des- 
gracia solamente^ 

SI  jinete  qna  no  se  baga  pesar  después- de- la  carrera  pegará  SOO 
reeles  de  mnlta.  •  •    .      ' 

Art.  37.    Las  yegoas  llevarán  tres  libeas  mánns  de  peso. 

Loa  caballas  castrados  no  podrán  «oner  mas  qne  el  Omnium 
(con  lar  misma  sebiya)  y  ios  ikoMcUei^. 

ÁxU  88*  La  brida,  collar  y  gamarra  ae  gradnarán  por  dos 
Ubtas,  sin  neeesidadde  pesarlos,  ¿  no  ser  qne  lo  deeee  erjinete. 

Art.  39.  Las  matrkNdas  ganadas,  mmó-  s¿i  premiéis  excep- 
tnando  las  propias,  se  caentan  como  tales  para  los  recargos  de 
pesos.  Si.nn  objeto  constitayese  premio,  6  parte  de  él ,  se  contará 
pava  el  recaégo  solo  la<  cantidad  obtenida^  en 


.    DK,  PB80  mIxJMO. 

I  •    '  .    .  ...        .    •        .     .        .  •      , 

Axt.  40.  Bl  recargo  máximo  es  de  30  librasen  las  cacrreras  de 
pottosy  y  de  40' libraren  toda»  las  desaáe  oarreras  de  peso  ^ó.  El 
peso  máximo  para  los  handicaps  será  de  191  libras. 

8i>par»sma*éasrera  de  .peso  ^»se  prásentará  hn  caballo  qoe  ya 
hubiese  sido  tres  veces  vencedor  de  la  misma  (llevando  d  peso 
máximo>j  w^tAtjuém^iu»  libras  á  todos  losdemás  competido- 
res, diei  libias  si  lo  ha^údo  coatró  veeesy  y  asi  tioesiTámente* 
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DB  LA  SKTI&A.DA  X>S  CABALLOS  IKSORTPTOS. 

Axfbk  41.  Si'por  ^nuJqaier  motíroeL  da«&a  de  o»  ci¿>allo  do- 
Bistiei»  de  correrlo ,  debe  animciar  eeli^d^lwrinijBtMÍoiV^  Jo^  de 
eampOy  i  lo  mé&oe  saedi*  hora  aate»  de. la  ¿Jada  en  el  programa 
para  yerifícarse  la  carrera  ref^tectlva  ^.eccoepboaado  anoellae  Aoia- 
dioaps  ú  otraa  caneraa  qaa  se.  arreglea  sobre  el  terreao^para  ser 
corridas  ea  el  día.  £a  este  caso  la  declaración  debe  haceree  inme- 
diatameate  despcMí  de  publicados  los  pesoií.  La  persana  qna 
esailia  oii<ai|»Ur  lo  pres(srito.q5iedar4  sqjafeaá  la  ijopaaieion  de  una 
.  malta  de  1^00  jrs»  Si. lo  retira  dfspaes  dii  iMftoaciadp  aOiiuáiiiero  en 
el  indicador,  pagará  1.000  rs. 

BS  LOS  JIKBTBS. 

,Aiil.  48«  El  dnafio  do  iiia  caballo  deba  dedaanr.ial  tísniw  de 
matricolarlOy  loa  colores  que  llevará  el  jinete  que  J^oiMate.  BI 
'  jinete  qae  se  presente  á  corMr  con  eoloves  difisrentes  i  ka  doda- 
^  radoS||Mgaránnamoltade  100x#,  .     - 

ArtiL  4^  NinguL  dueño  de  caballo  podía  adaptar  loa  miamoa 
colores  que  otro  haya  usado  anteriormente,  al  ménoi^^ao  Ms 
.  luKfa  dqíado  .áe.-eotx^  .tres  aaes  antear  La  infrao^ion  da  cata  rcig^a 
dará  logar  á  la  impoaieion  de  una  multa  de  4Q0  ja* 

Art.  44.  Cuando  rarios  caballos  del  mismo  dueño  corran  en 
una  misma  carrera,  lierarán  los  mismos  colores;  pero  se  distín- 
gnirátt  Uera&do  bandaa  diforemibea. 

Art.  45.  Antea  de  arattear  ea  toda  eaifeQa^loi«ahaUoa  de- 
beráujiaaar  montadoa.per la  tribuna  ^AJ^íig  de  Uegada*- 

Si  por  motiro  déla  condición  de  nn.caballot  6  iior  caalqnier 
'otra  causa  justificada,  el  jockci^  no  pudiese  obawrar  <Mla  dái^oai- 
jdoB>  podaá  diapeoeasli»  ¿  dicbo  Juea* 

10"  •     .»      • 

BK  LA  SALIDA. 

^  •  j. 

Art.  .4A.  La  colooaoion  de  loa  caballos  paia.laaalidaaa  deci- 
dirá por  suerte  en  cada  carrera,  á  presencia  del  Juez  del  campo. 

^Lrt.  47.    Li^  persona  encargada  de  dar  la  salida  puede  hacer 

oelocar loa cabaUea  á  la  diatanoia  «del  poAto.de  arraa^po  qae 

.juagué  coa^eBfteBte,  pero  nonoa  .néiioa,4e.la>4íadapefaiacar- 


AH.  4a«  £1  eaaargado  de. dar  la.saUda  ea^el  áaieo>  juec  de  aa 
talides.  .   . 

Art.  4dk  Si  aa  jiattejea  deiidMUeatavái^iMifca  da  Ofmasgair  una 
Tenti4*iyiíatta^álfnaaigado.da  dar  lai'8aluia;dárá«.pafteai  Ja- 


.  j 


lado»  que  podxá  fluütark>  ó  payarlo  de  oorrdr  por  el  tiempo  que 
,C8M  oportniío» 

Afft.  dO.  ^jineta  miútodo  no  podrá  oorfdrmieDtaB  no  haya 
satisSecho  la  malta. 

ÁA  'Bl^  üná  yte  bi^iida  la  eegtada  bandera,  la  oalida  ee 
tendrá  por  bneaá  y^ee  «nanoiará  por  un  repique  de  caaapana  para 

eemoeimiento  del  pábUcOk" 

•  •         •  .    ' 

.    ,  DB  LA  CAXUBRA. 

Art¿  S8. '  Laecarrera»  le  Vtítífióarán  en  los  diu  qaeaoánon- 
CMÉL  en  loápsogramás,  dándose  hora  piyra  oada  mía  da  eilae« 

Art.  03.  Loe  premios  qoe  be  ^veidan^  onalqaiera^na'aea  en 
origen,  serán  tambieci  oljeto  del  programa;  asi  como  lo  relativo 
4  las  clases  de  «aballos  qne  han  de  entrar  á  competir  en  cada  -car- 
leüa,  dislaifteia  qiaehayan  de  recorrer,  número  de  pniebas  y  demás 
«UtáUoa. 

•  Axt*  M.  Paaa.^bt^ner.dl  preoiio  de  nna.oarrata,  la  han  de 
dispntar  al  menos  dos  caballos  de  diferentes  dueños :  sai  dará  la 
niitad  del  importe' del  premio  al  dueño  del  caballo,  qde  corra 
solo. 

AHk  00.  .  Q  jineta ^[Qft  durante  la  aaxfira  pegae  al/cabailo  de 
sn  adyerssrio,  6  á  sn  adversario  mismo»  lo  eohe  oOQtra  la  cnerda, 
fuera  de  los  limites  de  la  línea,  ó  detenga  sn  velocidad  atrave- 
sándose, pnede  ser  considerado  como  distanciado,  y  perder  en  sn 
cansQtíMDoia  el dercehoalpremio ,  aonque  Uegne  el  primero. 

£1  premio  en  esle  caso  se  ooftcedsrá  al  oaballo  qpi»llégae  se* 
gando,  si  di  Jarado  no  decide  qae  se  repita  la  eanrcrai. 

A  idiobo  jinete  podrá  decüaiárseleinoapaeitado  de  correr  tem- 
pcráhaente  ápeca<siemp9N^  y  en  este  caso  sépobUcaváa  en  nom- 
bre yseftss  para  eonoefinüfinto  denlas  denás  Sociedades.  .■ 

Art.  66.  <£l  oaballo  que  se  salga  del  hipódromo  dsi  lado  in- 
terior,  será  exclnido  de  la  lucha  si  no  vuelve  á  entrar  por  el 
xoisjno  sitien -qae  salió. 

Att^  07.  Todo  jinetea  quién  se  pneda  probar  qne  intencional-* 
ttaite  hat  hecho  perder  al  cabillo  que  monla  'Oon  algún  fin  frau- 
^Mtelito,  será  eastiigado  eoil  mcUta  ó  eon  deolat^eion  de  inci^aci- 
dad  de  correr  en-adelaate. 

Art«  58i    Tedo  dueño  de  oaballo  que  dó  orden  al  jiaafe  de  no 

ganar  una  carrera,  puede  ser  élzcloido  de  ellas,  sai  como  sus  ca- 

.  bsUofl* 

'  Art^  08i '  'Oaando  poií  cualquiera  de  los  motivos  antetíormente 

expsesadee^^eedeoiaseaogsaadorid^esíhalloiqne.  Uegne  primero. 
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fle«djadic»rá  el  premio  al  s^goQdo  li  ha  oorrido  pon  li» 
clones  legales.  En  el  caso  en  qne  el  programa  señale  premio  para 
el  Bogando,  d  de  arte  se  adjudicará  al tesoeró  en  igiial«8  condicio- 
nes qne  al  segando  el  primer  premio.  «  .    . 

Art.  6a  Se  colocará  xm  jalón,  llamado  da  distancia,  áOO  me- 
tras antes  de  la  meta.  'Todo  ^caballo  i|ne  no  hubiere  ll^;ado  á  él 
en  el  momento  de  ganarse  la  carrera,  ^se  considerará .  distanHado. 

Art.  61.  Si  en  nna  carrera  de  una  sola  pnieba  dos  ó  mia  ca- 
ballos  llegan  los  primeros  á  la  meta  de  tal  manera  qne  el  Jaez  de 
Uogada  no  pnedé  j^reciar  eaál  ha  sido  Tcncedor,  YobfoAax  caos 
caballos  acorrer  en  el  dia  amando  lo  diaponga^  lel  Jmado*^  Los 
:  dam^  se  considerarán  vencidos  y  setlaaiAcaván  par  el  iSfcden  de 
llegada.  ...» 

Axt.  6SL  Si  después  de  correr  nna  pmeba  nnla  doa  ó  máa  ca- 
ballos, sos  propietarioa  convienen  en  repartijsa- el  pvamioy  se  les 
adjudicarán  también  los  s^^dos  y  terceros  premios^  si  loa  hu- 
biese. Solo  constará  la  cantidad  a^^^^^Mi^A^^i^  <3abaIlo  paara  la 
penalidad. 

Art.  63*  Si  dos  ó  más  caballea  \ltgÍ9a¡k  tan  ája  víea  qt»-ü  Juec 
de  llegada  no  pnede  decidir  cuál  es  segando,  el  premio  ae&alado 
en  él  programa  para  áite  so  repartirá  mtre^Uoe,  asi  cómo  también 
el  designado  para  él  tercero  si  lo  háblese. 

DE  LAS  CABREBAS  PE  MÁS  DE  V£fA  PRUEBA,^ 

Art.  64.    Para  ser  vencedor  en  nna  carrera  da  varias^  pruebas 
.    i^brá  q^e  ganar  dos,  á  menos  que  corra  un  oaballo^Boloy  «n  cayo 
caso  bastará  con  una«  • 

Art.  65.    Los  caballos  qne  no  hayan  pasado  él  jalón-  de  dis- 
tancia cnando  el  primero  ha  libado  á  la  meta  se  conaiderarán 
distanciados  y  no  podrán  eoncnndr  4  las  |inieba$  siguteates. 
•     Art»  66*    £1  sitió  que  corresponda  á  oaAa  caballo  á  la  salida 
^  adiará  á  la  soerte  en  cada  prueba. 

Art.  67.    Si  dos  caballo»  ganan  una  proeba  cada  uno,  loa  dos 
.  linicamente  podían^  cotfrqr  en  la  tercera  qne  deade  la  carrera. 

Art.  68.  £n  las  carreris  de  dos  pruebas:  se  hará  la  ehudfica- 
cion  de  loa  caballos  con  arreglo  al  resultado  de  la  segunda.  En  las 
de  tres  será  considerado  segando  el  que  véociesoenuna^  d»  ellas. 

Art.  69.  Todo  caballo  retirado  antes  de  serganado  el  premio 
se  considerará  distanciado. - 

Art.  70.    En  la  tercera  prueba  no  hay  caballo  distanciado* 

Art.  71.  £n  las  carreras  de  .más  de  una  prueba  no  podrá  cor- 
rer ningún  caballo  cnyodu^o  tenga  parte  linteres  en  eualquie- 


fiEfi  A»^ 

m  oteo  bábaUa  que  corra  en  la  misma,  aun  caaudo  estén  matrica- 
ladba  á  nottibr^  d6  dMÜntas  personas^ 

Alt.  72.  Las  proebas  podrán  ser  corridas  por  jinetes  dife- 
rentef. 

'  •  Axti  73.  'M'darM&o  de  protestar  contra  un  caballo  cortespon- 
de  ezcliud!V«meQÍ6  á  los  d«ii^(>s  de  los  otros  caballos  ó  á  los  jina- 
teit  4tte  loa  montan. 

Las  tóioia 'personas  antorisadas  para  recibir  protestas  son  los 
Jueces  del  campo  y  del  peso;  ambos  deberán  someterlas  al  Jurado. 
'  Actt«'7é.  Cttalqnier  duda  qne  se  origine  sobre  la  clasificación 
de  loa  caballos  será  decidida  por  d  Jarada,  debiendo  el  qoe  la 
presenté  liaoeria  aátea  de  la  carrera,  depositando  en  manos  del 
Seoreiarlo  400  rs.,  que  perderá  si  no  es  justa  sa  qn^* 

Aft.  75.  Las  protestas  contra  procedimientos  ilichos  -de  loa 
jinetes  6  coalqaiéra  Irregalaridad  que  tariera  lagar  dorante  la 
carrera,  se  harán  inmediatamente  despnea  de  ella  antes  qoe  se 
haya  recüficado  A  peso  de  Ibs  Jinetes;  y  serán  resaltas  en'd  acto 
ptir  «1  Jorado. '  . 

'Si  mismo  íaHarátaihbieD  sin  apelación  sobre  los  casos  impre- 
vistos en  el  presento  Beglataieiito»  haciéndolo  del  mismo  modo 
vespecto  á  laAxiifioaltá^es  qna  ocurran  entre  los  competidoree  da- 
tante las  cañeras,  ñieren  relativas  á  la  apílicaoion  de  éste  ó  de  los 
anteriores  artienlos.  '    *  ■ 

.  -Laa  protestsá  presentadas  f  amra  de  ios  plazos  fijados  enlos  pár- 
taloa  antériosea  serán  consideradas  como  nnlad  y  de  ningún 
valor. 

i :' .  nJ>M*%á¿  P«OBO«JlOiO«  BB  há»  ÜÁXBSBÁñé 

Art.  76.  £b  Jurado,  después  de  tíidó  el  parecer  de  los  du^oa 
de  caballos^  tendrá  derscbo  á  peorogar  las  carreras  de  dia  en  di«r 
(imnca*  á  soapenderlas.  puea  eik  todo  caso  se  llevarán  á  cabo)  euan- 
do  b»  Ifaivias  6  fuersa  mayor  impidiesen  veiifíparlas  en  los  anün- 
cáMdds,  debiendo  correi^e*tan  luega  cesen  aquellos  impedimentos 
ó'a9pemHtatimáaprorOgacion  carreras  eh  otro  punto  á  donde 
débá  «eudir  iftlgun  caballo  inscripto. 

Art.  77.  iTeniendo  predente  que  la  práctica  sin  dada  acensua- 
rá 1 A  variaeíon  da^Ugim  artfedio  de  este  Reglamento,  se  dá  dere- 
ého  á  cuali^tiíara  de  laé  Sofeiedades  concertadas  á  ptoponerla.  En 
este  caso,  cada  Sociedad  nombráis  un  representante  debidamen- 
te autorizado,  i|«e,  de  ileaerdo  con  sus  compañeros,  se- reunirá  en 
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ú  plf»o  de  un  mes  en  Jetos  de  U  Frontera,  eans  'did  OttMlerto 
Hipicoy  y  allí,  por  mayoría  de  votos,  aeórdarán  lo  quo^  k«lbiere 
logar. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

DB    LOa  jmXTXS    T   X0Z08    DE   CUADRA. 

ArticaLo  1.^  Si  «a  jineta  eomptoibotidopára  ana  oanora  de- 
terminacUi  ó  por  cierto  tiempo  falta  á  sa  eompramiio;  la  Junta 
directiya  del  Jockey-Club  en  cayo  tónnino  aitceimeta  la  falta  po- 
drá imponerle  ana  malta  de  500  n^  vn.  ó  profaübirle  qoe  corra 
daraate  el  tiempo  qae  eeiim»  conveniente^ 

Axt*  S.*  Si  nn  jinete  monta  por  otra  peivona  sin  penniao  de  sa 
amoy  se  le  {4>lioacán  la  malta' y  la  pr^bieíon  anteriores,  y  la 
peisona  qne  lo  emplee  incnrrirá  en  mnlta  da  1.000-ts. 

La  tarifa  para  los  jod&eya  qae  Dienten  caballtt  qne  no  sean  de 
808  amos  será  de 

100  rs.  por  carrera  qae  láerdan. 
SOO        "         '•  ganenj 

Art.  3/^  Los  sodos  de  los  Jocketf^Olubs  de  U  Peninsola  con- 
vienen en  no  tomar  á  su  servicio  mozo  de  coadra  ó  jockey  algono 
qae  no  esté  provisto  de  on  certificado  de  boena  condncta  firmado 
por  la  pecsona  á  qtden  hayaaervido  anteri?>rment^ 
^  Bn  el  caso  de  qae  an  jockey  6  moao  de  coadra- creyera  que  ae 
le  negaba  este  certificado  sin  cansa  f  andada  para  ello/  podrá  re- 
carrir  á  la  Janta  Directiva,  qne  decidirá  el  oást»  segon  so  criterio. 

Todo  socio  qae  tome  á  sa  servicio  nn  moeo  sin  este  doeamento 
pagará  al  Gktb  SO  rs.  porcada  dta  qae  la  ocnpe,  é  incurriiá  en 
malta  de  1.000  rs» 

▲OUBBDOS  DIL  OONPOBSSO  HÍFIOO  DK  nUMZ  Y  LAS  CINCO  CABBXRA8 

LLA9CADAA  DB.  BXaii^lCXHfrp. 

Además  del  Reglamento  general  der carreras  qne  iQiateee  al  prin- 
cipio del  goia  adoptado  casi  sin  disidencia  por  todas  laa  Sacieda- 
des de  Espafia,  el  Congreso  Hípico  de  Jeres  de  1877^  ton«6  ciertoa 
acuerdos  qae,  aonqae  obligatorios  en  Jeres,  Sevilla  y  Oádia,  no 
han  sido  aniversalmenta  aceptados.  Los  treeprimeroe  articalos, 
qae  no  reproducimos  por  no  cansar  conldsion,  sé  limiten  aldortas 
asoinsiones  y  disposiciones  para  el  fntaro  que  xio  sé  han  hecho 
ley,  pero  él  art.  4.^  qae  so  r«Aereálaa  cinco  carrerae'OifMHtcm,. 
Oútmoi,  OriUrittíttíi  PrnUiunlarf  Nkeimíiiii  baaido  sognido  tan 
generákneaite/  que  creemos  deberlo  reprodaciraei  como  las  eaudi- 
dmies  de-eataa  carreras,  los  nombres  de  tor  caballos^  qna  las  han 


gmido  hasta  Iftiéelia,  7  una  tabla  general  áe  penalidades  cal- 
cidaéia  hasta  ft&et  del  aSíO  1878  que  debe  servir  de  base  al  empe- 
aar  ci  aftoactoal. 

No  86  kan  obsenrado  stempre  ezactaméntet  faera  de  Jeree,  Se- 
villa y  Oidis,  las  condiciones  de  peso  y  distancia  qne  impuso  él 
Congreso,  peror  siempre  que  se  ha  tomado  el  nombre  de  tina  de 
ellas,  se  debe  suponer  que  la  Sociedad  que  la  ha  induido  en  su 
IXTOgraiaa  ao^ta  las  penalidades  que  impone,  ¿.no  ser  qne  especi- 
fiesae  daramentsoiro  sistema  como  ha  sucedido  en  algunos  pun- 
tosb  Fon  etrd  ladójiei  Congreso  H^úco  en  que  signen  unidas  las 
ties  SoeíedadeB  citadas,  ha  cr«do  deber  impoaer  alguaAs .  -««ees 
INBDsAidades  4.  oarvaras  de  igual  Índole  atmque'de  di^vmta  deno' 
fania6¿M»y  la  qne  éxplioará.  la  Tasen  por  qué  aparecen'  oon  penali- 
dades caballos,  cuyos;  dueños  están  quiste  en  ignorancia  de  esta 
disposición,  y  que  para  laayor  claridad  ii»eiuimes>  en  la  nota 
adjimta  en  letra  bastardilla. 

Nuestro  ofaístoalhacer  estas  obseryaeiones  sobre  los  acuerdos 
did.  Congreso  Hifiieo,  que  no  son  generalmente  conocidos,  no  es 
«bcgsr,  nimadM  maneto  impugnar  ^  sos  deoúíionea,  sino  exponer 
lo  máa  claramente  posible  todo  cuanto  puede  servir  de  ajnida  i 
losJoradies  delaa  dirersas  Sociedades  y  á  los  dueños  de  caballos, 
para  que  puedan- proceder  osa  pleno  conocimiento  de  las  cendi- 
cioneSidela  inscripción  y  las  penalidades  á  que  los  caballos  están 
aosietes. 

£1  artv  4J^  de  los  acuerdos  arriba  citados,  dios  así: 

.  La$tpeiHíii4ade9  6  r^oargoé  de  peso  á  los  cahailoe  veníaedores^ 

no  se  refieren  más  que  á  los  que  haínégído  ganado  una  carrera^  se 

presenten  á  disputar  otra  de  igual  denominación.  La  base  para 

las  penalidiades  de  1878,  será  loe  premios  que  se  ganen  en  todo  el 

año  1879. 

Por  dáspesioion  posterior  se  han  inéhildo  carreras  de  igual  in- 
•  doleeuinquededisíintadenominctcion* 

Bei^anmito  de  la  «Soeiété  d^Éncouragement»  para  la 
mejora  dé  las  castas  de  caballos  en  Fk*anoÍa. 

t  'Artienlol.^  BLCoautáseoonipone  de  15  individuos  socios 
fnudadoceay  de.otMNi  ¿5  somos  agregados;  no  puede  deliberar 
sin  que  haya  presentes  cinco  individuos  por  lo  menos.  • 

Art.  2.^  Ea  caso  de  defanciou  6  de  dimisión  de  uno  de  los 
sodoB  fmaisdtm»^  será  snstitnido  por  uu  seeio  elegido  en  vota- 
eiioaseeKti^iy.pOiriBñyoBiaabsolutaypoV'lQS/Soatos  fcmáadores. 


iLcfe.  S.^  £1  etitgo  de  kt  mdirkliiofl  agr^adim  es  uuial;  ee 
eligen  el  prineipíO'de  cada  año  por  Ios^socíob  fondadcweB  ea  to- 
tadon  secreta  y  por  xiíayoría  absoluta  de  Yotos.  Bos  atribiusiones 
acm  las  tnieBU»  <itte  las  de  los  indiridiioB  fnadadoceé. 

Art.  4^^  £1  Goniité  es  presidido  por  eí  Comisario'  que  tenga 
mis  edad»  y  4  falta  de  aqoeUos  por  el  soeio  qae  se  anenentre  ea 
este  caso. 

Art^S.^  El  Comité  representa  ala  Sociedad.  Yotaelpresa- 
paesto  de  gastos,  y  de  ingresospara  cada  ^e^cio.  No  pnede  ha- 
ceras niogm  gasto,  ni  vender  nmgona  proj^edad  de  la 'Sociedad 
sin  sa  «DitoriBacion.  Vota  ti  programa  de  las  carreras  de  la  So- 
ciedad y  las  condieioneB  de  todos  los  premios  qae  concede.  Todo 
lo  relatÍTo  á  la  hacienda  de  la  Sociedad^  4  la  ajdministraeicaí  de 
sus  poropiedades  y  concesiones  y  la  organisaoion  do  las  carreras, 
se  rige  pev.  los  aeaenios  del  Comité. 

Art.  6.^  Bl  Comité  redacta  el  Código  de  carreras  y  toma  los 
acoerdos  qae  paeden  ser  precisos  para  interpretarlo,  completarle 
ó  modificarle.  Toda  disposición  qne  xmpliqne  ana  modificación  ó 
nna  adición  slGódigo  de  carreras  á  al  Bec^ameoítp  parttcolar  de 
laSooiedadnoqaedará  definitivamente  aprobado  sino  despoea 
de  dos  deliberaciones  dd  Comité,  eelebradse  ícon  eeho  días  de 
intervalo  por  lo  menos.  Bn  casos  argentes  basta  ana  sola  delibe- 
raeion;,  con- tal  qme  resalte  el  acuerdo  tomado  por  mayoría  de  dos 
terceras  partes,  estando  presentes  15  individuos  por  lo  menos. 
Ninguna  modificación  introducida  en  el  Código  de  carreras  ó  ea 
él  Bqglamento  de  la  Sociedad  será  efectiva  niientras  no  se  publi- 
que en  ^  Sulleíin  of/hid,     <* 

Art.  7.^  El  Comité  rteuelvé  las  cuiestiones  oaya  resolocion  se 
le  remite  por  lo»  Comisarios  de  carreras  de  todas  los'  localidades 
donde  está  en  vigor  el  Código  de  carreras. 

En  el  caso  en  que  el  Comité  tenga  qoe  deliberar  sobre  la  ex- 
clusión absoluta  ó  temporal  de  nn  propietario,  de  an  jockey  ó  de 
un  caballo,  esta  exclusión  no  {Hiede  acordarse  sino  por  mayoría 
de  las  dos  terceras  paites  de  votos  y  estando  presenta  15  socios 
por  lo  menos. 

Art.  8.^  El  Comité  se  reúne  cuándo  es  convocado  por  los  Co- 
misarios ó  4  petición  de  dos  indrrídiios.  La  convocatoria  debe 
haceacse  con  tres  días  de  snticipacion,- A  no  ser  que  haya  urgencia. 
«  ■      .■  ■ 

DB  LOS  C0MI84.RI0S  DI^  0ABBS1U4. 


Artrf  9.?    Al  principio  de  cada  año  é  imnediatamente  después 
de  la  rendición  de  cuantas  del  afio  anterior  y  ds  lareuovaeioQ  de 
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los  indiyidaos  agregados,  el  Comité  elige  eatre  los  indivldaos 
qae  le  componen  trea  Comisarios  de  carreras.  Bsta  eleoeion  se 
liaoe  en  yotacion  secreta  y  por  sünple  mayoría. 

Art.  10.  Los  Comisarios  de  carreras  preparan  el  tralu^o  del 
Comité  y  qjecatan  sos  acoerdos*  Presentan  el  presnpnesto  de  cada 
año  y  el  programa  de  las  carreras»  estudian  todas  las  eoestiones 
sometidas  al  Comité  y  emiten  opinión  sobre  ellas»  Administran 
las  propiedades  y  conoesiones  de  premios  á  la  Sociedad,  nombran 
7  qnitanlos  goardas  y  empleados,  distribayen  los  gastos  rotados 
por  él  Comité,  vigilan  la  percepción  de  los  ingresos  y  le  presentan 
todos  l<^  años  coenta  detallada  de  su  gestión.  Dirigen  é  inter- 
vienen los  trabajos  del  Secretario,  la  gestión  financiera,  la  cor- 
respondencia, la  organización  de  las  carreras  y  la  pnblieaeion  del 
Bulletin  offidü  y  del  GaUndrier  des.Coursgs. 

Art.  11.  Los  Comisarios  resaelven  las  caeafeiones  qae  se  les 
someten,  aunque  no  hayan  surgido  en  las  carreras  de  la  Socie- 
dad, pero  no  lo  hacen  no  estando  la  cuestión  relacionada  con  las 
carreras  de  caballos  y  solo  cuando  las  partes  se  comprometen  i 
someterse  á  su  decisión.  El  Beglamento  de  la  Sociedad  es  la  úni- 
ca base  de  las  sentencias  de  los  Comisarios,  aun  ouando  esté 
adoptado  otro  Reglamento  en  el  sitio  donde  se  ha  suscitado  la 
cuestión. 

DISPOSICIONBS  ESPECIALES  SOBBB  LAS  OA&BXaAS  DB  LA.  80CDH>AD. 

Art.  12.  Todos  los  premios  concedidos  de  fondos  de  la  Socie- 
dad están  exclusivamente  reservados  4  los  eabaUoi  francedeé  de 
pura  sangre» 

Art.  13.  Cuando  ciertos  prenlíos  procedentes  de  donativos  es- 
peciales se  hagan  accesibles  k  los  caballos  ingleses,  y  cuando  las 
inscripciones  se  reciban  en  Londres  ó  en  París  indistintamente, 
queda  derogado  para  estos  premios  solamente  él  art.  26  del  Có- 
digo de  carreras  y  los  Comisarlos  están  autorizados  para  no  exi- 
gir en  el  momento  de  la  inscripción,  ni  él  pago  áú/or/ait,  ni  la 
firma  de  un  pagaré. 

Art.  14.  Cuando  la  época  abalada  para  oerrar  las  insoripeio- 
nes  que  se  hacen  en  la  Secretaría  de  la  Sociedad,  cae  eñ  un  dia  de 
carreras  en  París  ó  en  Chantilly,  estas  inscripciones  podrán  ad- 
mitirse en  el  campo  de  carreras,  aunque  no  se  mencione  asi  en  el 
programa. 

Art.  15.  Todo  propietario  que  inscriba  un  caballo  por  prime- 
ra vez,  debe  declarar  sus  colores,  que  no  podrán  cambiarse  sin 
nuevo  aviso.  Los  jockeys  que  se  presenten  con  colores  diversos 

pagarán  una  multa  de  20  francos. 

34 
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Art,  16.  Ningaii  propietorio  puede  dar  i  sos  jockeys  lo»  colo- 
res adoptados  anteriormente  por  otro  propietario,  A  menos  que 
este  último  no  haya  dejado  de  tomar  parte  en  las  carreraa  en 
fVaneia  con  más  de  cinco  anos  de  anticipaclQn.  Toda  infracción 
á  esta  regla  motivará  ana  malta  de  100  francos. 

Art.  17.  Caando  toman  parte  en  ana  carrera  mnctios. caballos 
4a  nn  solo  doeno  ó-  de  ana  asociación  de  propietarios,  deben  ma- 
tricnlarse  bajo  un  mismo  nombre  y  correr  todos  con  Iqs  mismos 
coloT«s.  Toda  inlraocion.de  esta  regla  motivará  ana  malta,  qae 
no  podrá  exceder  de  200  francos.  Los  propietarios  -pneden  hacer 
que  se  distingan  sos  jockeys  por  medio  de  bandas  de  diversos 
colores. 

Art.  18.  En  los  dies  minutos  signientes  á  la  señal  que  indica 
que  se  empieza  el  peso  para  cada  carrera,  los  propietarios  6  sos 
representante^  debmi  declarar  á  la  persona  encargada  del  peso  los 
nombres  de  Iosí caballos  qae  presentan.  Los  números  de  estos  ca- 
ballos se  exponen  al  público  y  ana  seganda  señal  indica  qae  ha 
terminado  el  plazo  de  diez  minutos.  Si  algún  caballo  que  no  há- 
blese sido  declarado  en  este  tórminoi  ó  que  haya  sido  retirado 
después  de  anunciado  sale  en  la  carrera,  los  Comisarios  tienen 
derecho  á  pedir  explicación  del  hecho  al  propietario  ó  á  su  re- 
presentante, y  si  aquella  no  fuese  suficiente,  i>odrán  imponerle 
ana  multa  que  no  pase  do  500  francos. 

Art.  19.  Si  se  matricula  para  las  carreras  de  la  Sociedad  ó 
para  cualquiera  otra,  cuyas  inscripciones  se  verifican  en  la  Secre- 
taría» un  caballo  que  Heve  el  mismo  nombre  que  otro  caballo 
inscr^>to  para  las  mismas  i^rreras  desde  monos  de  diez  años, 
este  nombre  irá  seguido  ei^  el  BuUetín  of/kiel  y  en  el  programa 
de  un  número  1,  2,  3,  etc.,  según  el  número  de  veces  que  se  haya 
pres^tado  el  caso. 

Art.  20.  Los  caballos  que  hayan  corrido  premios  de  venta  ó 
de  reclamación,  permanecerán  en  el  recinto  del  peso  hasta  termi- 
nar el  cuarto  de  hora  durante  el  cual  se  admiten  las  reclamacio- 
nes. Toda  infracción  de  esta  regla  motivará  una  multa  qao  no 
exceda  de  100  francos. 

Art.  21.  £1  producto  de  todas  las  multas  parcibidas  en  las 
carreras  de  la  Sociedad  constituyen  un  fondo  especial  destinado 
al  socorro  de  los  jockeys  y  mozos  de  cuadra  lisiados  ó  indigentes, 
y  del  cual  tienen  facultades  para  disponer  los  Comisarios. 

DE  LAS  GASRBBAS  DE  "OENTLEMEN.m 

.  Art.  22.    No  se  admite  á  montar  en  las  carreras  de  gentleTmen 
mas  que  á  los  socios  del  Jockey-Clubt  del  Ancim-Cerele,  del 
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Cerek  AgricoU,  del  Gercle  des  Chemvns  de  Fer,  del  Ceróle  det 
Ghamps  Elysées,  del  Cébele  de  la  rufi  Royale  f  del  GereU  de 
V  Union  i  del  Sporting-Glub,  del  Gercle  de  V  Union  Artittiqué^  los 
oficiales  del  ijército  ó  las  personas  admitidas  &  petición  propia  y 
después  de  sometidas  á  votacidii  ení  el  Comité  de  ^«(neras.  Esta 
petición  del>9ri  dirigirse  por  eseríito  á  los  ComÍBariosi  de-  la  So- 
ciedad, una  rer  admitidas  esas  peisonas,  por  estepdocediíaiento» 
podrán  montar  en  todss  las  carrerae<de  ^ntlemen  de  la  Sociedad » 
á  monos  qne  el  Comité  no  acnsrde  otra  cosa. 


(Snprimimos  la  parte  relatira  á  las  disposiciones  releresites  & 
loe  terrenos  ó  cumpos  de  preparación  que  posee  la  Sodedad,  espe-. 
cialmente  en  Chantüly,  por  eonsiderar  qne  no  tienen  aqnellas 
interés  alguno  en  España.) 

DB  LOS  JOOEETS  T  HOZOB  DB  OÜADÉJL. 

Art.  33.    Si  nn  jockey  contratado  por  cierto  tiempo,  ó  para 
,  ana  carrera  determinada,  se  ni^  á  cumplir  su  compromiso,  los 
Comisarios  pnedem  imponerle  una  multa  de  100  á  500  francos  é 
impedirle  iQontar  durada.'te  el  tiempo  que  estimen  opoHuño. 

Art.  34.  Si  nn  jockey  taonta  p^ra  otra  persona  sin  ttñsárselo 
i  su  amo,  los  Comisarios  pueden  imponerle  la  malta  6  la  prohi- 
bición indicadas  en  el  articulo  anterior,  y  el  propielaario  que  le 
haya  empleado  asi  pagara  ádem&s  una  multa  de  100  4  1.000 
irancos. 

Art.  35.    Ningún  mozo  de  cuadra  puede  entrar  en  una  caba- 
lleriza á  servir  sin  la  autorización  escrita  para  colocarse,  eocpedi- 
-da  por  el  amo  k  quien  servia.      * 

,  Si  se  cree  don  motivos  par»  probar  que  se  le  rehusa  injusta- 
mente esa  autorización ,  ó  si  por  otra  cansa  cualquiera  ss  encuen- 
tra imposibilitado  de  procurársela,  podrá  dirigirse  á  los  Síndicos» 
los  cuales,  si  lo  estiman  conveniente,  le  darán  la  autorización 
necesaria  para  coloosrse»  Todo  propietario  ó  preparador  que  tome 
á  su  servicio  un  mozo  desprovisto  de  la  autorización  indicada, 
está  obligado  por  los  Síndicos  á  despedirle  inmediatamente,  so 
pena  de  pagar  10  francos  por  cada  dia  que  lo  retrase  desde  aquel 
en  que  se  le  haya  notiftcado  el  acuerdó;  además  pagará  una  njuita  • 
de  150  francos  y  de  300  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  36.  Los  Síndicos  son  ciüco  y  los  nombra  el  Comité  de 
«a^rreras  de  la  Sociedad,  á  propuesta  de  los  Comisarios ;  su  cargo 
es  anual  y  pueden  ser  reelegidos;  el  Comité  nombrwsu  Presidente^ 
<}tie  es  el  encargado  de  convocar  á  sus  coleas  cuando  se  le  man- 
da* Tres  Síndicos )  por  k)  menos,  son  necesarios  para  que  sus  de- 
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lilMBracúniíes  fléan  yUidas»  y  los  acuerdos  deberán  consignarse  en 
nn  registro  especial,  yendo  firmadas  por  los  indiyídnos  pre- 
•eiiiéB. 

Art*  37.  Si  un  propietario  ó  un  preparador  se  niega  á  com- 
pltr  citalqnier  acuerdo  de  loe  ComisarioB  de  carreras  ó  de  los  Sia- 
dicoa,  no  podrán  tpmar  parte  en  las  carreras  sos  caballos  mientras 
no  cumpla  aquel  acuerdo  y  baya  pagado  la  multa. 

Art.  88*    £1  producto  de  las  maltas. mencionadas  se  destina  4 
socorrer  á  los  jockeys  y  moaos  de  cuadra  lisiados  ó  indigentes; 
quedando  en  poder  de  los  ComisarioB  de  carreras,  qi^e  disponen 
su  inversión. 
Reglamento  |»ara  ka  premias  de  la  HeioA  en  Inglaterra. 

Es  voluntad  de  S.  M.,  que  las  reglas  que  siguen  sean  observadas 
por  los  dueños  y  jinetes  de  coalquieca  dase  de  caballos  que  cor- 
ran los  premios  de  S.^M.,  tanto  en  Newmarket  como  en  cualquier 
otro  sitio: 

1«^  Todo  caballo  ó  yegua  que  oorra  cualquiera  de  dichos  pre- 
mios, llevará  el  peso  indicado  en  la  tabla  que  se  adjunta  á  érte. 

2.^  Toda  persona  que  matricule  un  caballo  ó  yegua  para  cual-  • 
quiera  de  dichos  premios,  lo  hará  sentándolo  con  el  nombre  del 
propietario,  edad,  nombre  y  genealogáa  ó  descripción  bastante 
del  caballo,  con  stgedon  á  las  reglas  del  Jockey-Glvh^  en  lo  que 
se  refiere  á  clasificaciones,  en  d  sitio  y  logar  designados  por  él 
Steward  ó  StewadB  de  las  carreras  en  que  se  ha  de  correr  el  pre- 
mio. El  coste  de  dicha  matrícula  no  paeará  de  cinco  cheiineB,  y 
no  se  impondrá  ningún  otro  derecho  al  que  gane  el  premio. 

3.^  Los  caballos  que  c^an  cualquiera  de  los. premios  de 
S.  M.,  arrancarán  en  el  momento  que  designe  el  Steward  ó  SU' 
wardSf  de  las  carreras  en  que  se  ha  de  correr  el  premio. 

'4.^  £1  sitio  que  ha  de  ocupar  en  el  punto  de  llegada,  lo  desig- 
nará el  Juez  nombrado  por  el  Steutard  ó  Stetoarda  de  laa  carre- 
ras, en  el  sitio  donde  se  corra  dicho  premio. 

5.*  Todo  jinete  deberá  inmediatamente»  después  que  la  car- 
rera haya  concluido,  presentorse  en  el  sitio  destinado  al  peso,  coa 
su  caballo  ó  yegua,  y  desmontándose  allí  y  no  antes,  volverse  4 
pesar  á  satisfacción  de  la  persona  enoejrgada  de  esto. 

6.^  Y  en  caso  de  olvido  ó  negativa  áLcllo.  los  citados  due&os 
ó  jinetes  serán  declarados  incapacitados  inmediatamente  para 
volver  á  correr  6  montar  en  lo  sucesivo  en  cualquiera  de  las  car- 
reras en  que  se  corran  los  premios  de  S.  IkL 

7.^  Ningún  caballo  ó  yegua  que  corra  por  el  lado  contrario *de 
la  meta,  poste  ó  banderas,  tendrá  derecho  ár  los  premios  citados. 
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8.^  Nkigano  de  loa  premioB  da  S.  M.  podrá  córreme  en  heats , 
(csrrera). 

9.^  Gaando  ae .  hagan  protestas  por  la  edad  ó  cualidades  de 
caalqtder  caballo  matricalado  x>ara  loa  premios  de  B.  M.«  ya  sea 
antes  6  después,  el  Steward .  de  las  carreras  en  donde,  se  corra 
dicho  premio  estará  aatorisado  para  qne  personas  competentes 
examinen  la  boca  del  caballo  y  exijan  las  pruebas  que  considere 
necesarias  siendo  definitm  en  decisión ,  á  menos  que  consi- 
deren preciso  remitir  el  asante  á  los  SUwar4s  del  Joehey-Glub  en 
^nyo  caso  d  fallo  de  dieitos  SUwtirdé  del  JoeJeey-GM  será  definí- 
tiyo.  No  se  concederán  certificados  á  los  caballos  diaoutidos»  has- 
ta qné  la  cneetion  de  sa  dittifldaeion  se  haya  reenelto  áA  modo 
prescrito  en  el  presente. 

10.  Loa  premios  de  6.  M.  se  correrán  entre  el  25  de  Marzo  y 
la  semana  en  qné  ciaiga  él  22  de  NoTiraibre,  ambas  inoLosiyes, 
cada  año. 

11.  La  distancia  no  será  menor  de  dos  millas»  y  los  pesos 
arreglados  á  los  meses  en  que  se  yerifiquen  las  carreras,  estarán  en 
rdacion  con  la  tabla  adjunta. 

18.  fin  caso  de  que  durante  la  carrera  suija  cualquiera  dife- 
reneia  ó  dificultad»  yá  sea  en  materia  que  no  se  mencione  en  este 
Bi^lamento,  ya  respecto  del  modo  de  interpretar  sus  prescripcio* 
nes,  las  dudas  seráín  resueltaa  y  decididas  por  el  Oaballeriso  ma- 
jOTimaster  of  tft^  horae)^  ó  la  persona  ó  personas  que  designe. 

Las  siguientes  reglas  se  publicaron  de  orden  superior,  en  No- 
viembre de  1875« 

El  Caballerizo  mayor  gone  en  conocimiento  del  público,  que 
deede  1875  y  con  el  objeto  de.  que  concurra  mayor  número  y  me- 
jor calidad  de  caballos  ádiaputar  los  premios  de  S.  M.,  se  redu- 
cirá el  número  de  éstos,  duplicando  su  yalor,  los  cuales  hasta- 

*  nueva  ^den,  serán  los  siguientes: 

Ghuneaa. 


N'ewmaiíket,  anual.../.. » >...  300 

York : ,...  SOO 

En  años  alternados:. 

Newcastle  y  Odrlisle J %  • . .  800 

Manchester  y  Liverpool. 200 

Chester  y  Shresbury 200 

Ll¿hpield  y  Wárwick.'.:. ...;.... j .-.  -200 

Nottingam  y  Leicesteii. .....  i u .  •  •  200 

Lewrs  y  Oanterbuty 1 200 

Weymouth  y  Flymput&. ;  •  • .  200 
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Weiadiester  7  Balisbury..  •••.•• 40D 

Hftmpton  7  Eghane i80 

Ip«wiidi7  Chelmíord 200 

GoodYood  7  Epsom 900 

Liiioelii7  Doneast»r ..«••••.••      900 

Northampton  7  Hnntíngdoii • 900 

Bichmond,  nn  año  sí  7  otro  no 900 

L06  logares  citados  en  primor  término,  oorrieroa  promios 

oi  1876.  Richmond  empezó  en  1877*  No  se  dará  prenoáo  algono  4 

weetíng  qae  no  sea  anual  7  qne  ttoae  halle  garantido  «on  Taioros 

púUioos. 
No  se  permitká  correr  oabaUmi  oapones,  ni  se  dará  permiso 

para  correr  7egaa8. 
Firmado. — ^Bradford,  Oábalkrin)  mafor  ^  S.  M. 
XiOs  premios  para  Escocia,  este -es;  para  Bdimborgo  7  lel  Boffai 

CaUdoni<m  ffunt,  ise  forman  de  otro  fondo,  son  simaleB  7  solo 

de  100  guineas. 


PAiOS  PABJL  X.0S  PSKMXOS  DK  14.  EBI2[A. 

Besda  esto  fecha  los  pesos  de  los  pteemios  Beales  estafan  de  con- 
fonnidad  ocm  la  nueva  escala  de  peso  por  adad  7  dilAancia  i^roba- 
das  por  los  SiewarcU  del  Jockey^liib  (yéaae  pág.  ^7  del  Roieing  Co- 
leadar.)— -Fiiuiuoo.  Bbodfobd.— Lóadres  9  Man»  1890. 


DOS  MILLAS  Y  MENOS  BB  TBKS. 


BDAD. 


3  años 

4id 

5,  6  7  ma7ores. 

^^"^"■"^■^"^«■^— ^^^— «^«^«^^ 

3a&Qs.  • 

4id 

6id •... 

6  7ma7ores-.. 


6t.  L. 

9  4 

9  O 

9  6 


I 


St.  Xi« 

7  7 

9  O 

9  5 


St  L. 

7  8 
9  O 
9    4 


St.  L. 

7  10 
9  O 
9    3 


I 


St»L. 

7  13 
9  O 
9    9 


09 

P 


S«.L. 

8  O 

9  O 
9    1 


St.  L. 

B  1 

9  1 

9  O 


TBXS  MILZJUI  T  MÁS. 


7    1 

7    4 

*   •   >    • 

7    6J 

.7,7j 

7    9 

7  11 

9    0 

9     0 

9    0 

9    0 

9    0 

9    0 

9    8 

9    8 

9    6 

9    5 

0    t 

9    4 

9  10 

9  10 

9    7 

9    6 

9    5 

9    4 

7  13 
9  O 
9    3 

8  3 
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ráaxuLk  0bl  oEExmoipo  db  haakr  ganado  vs  pbsmio 

D1S  LA  BIOKA* 

'OBrtifíeo  por  el  preeiéate  que  el  premio  de  doscientas  guineas 
de  S.  M.  fué  ganado  en...  el  dia...  de  188o.  por  el  caballo  llama* 
do...  de  la  propiedad  de...  £1  Jaez  del  campo  (SCeicurd). 

£1  Gbbemador  de  la  proYÍncia, 
El  Duqxts  i>b  Wkstminbtbb, 

0ftbáneii80  mayor  dé  6.  M. 

Jiaioí  Un»  Tes  firmado  este  doenmeat»,  se  paga  i  tres  dias 
TÍsta  á  sn  dueño,  es  deeir,  al  que  ha  ganado  la  carrera  ó  á  la  per- 
sona i  cuyo  favor  lo  ha  endosado,  en  las  oficinas  del  Jefe  de  ca- 
bdlflrisas  de  8.  M.  en  Finlico. 

Los  premios  de  Chester,  Hampton,  Goodwood,  Huntíngdon, 
Shrewsbory,  Leicestery  Liverpool,  Northampton  £gham  y  Fly- 
mcntih,  y  las  100  guineas  que  se  i^aLaden  al  whip  (látigo)  en  Cur- 
nif^  se  toman  de  otro  fondo,  y  los  certificados  deberán  dirigirse 
al  Secretario  de  la  Tesorería  particular  de  S.  M« 

£1  Jefe  de  caballerizas  exigirá  á  la  persona  que  se  prwente  al 
oobro  de  un  certificado  el  oportuno  sello  de  rseibo. 

8i  el  Gobernador  de  la  provincia  estuviaia  fnem  4ei  Beino, 
vale  para  este  caso  la  firma  del  sustituto. 

Reglamento  de  catreras. 

£n  una  junta  especial  del  Jockey- Club  que  tuvo  lugar  en  Lon- 
dres él  lunes  18  de  Diciembre  de  1876  para  deliberar  sobre  las 
nuevas  Ordenanans  de  carreras,  tales  como  se  sometieron  por  él 
Comité  nombrado  para  dicho  objeto,  y  que  se  discutieron  en  la 
reunión  precedente  de  Newmarket,  (Houghton  meeting)  quedó 
acordado  que  las  reglas  siguientes  comenzaran  á  observarse  desde 
l.«  de  £nero  de  1877,  derogándose  las  anteriores  á  contar  desde 
igual  fedia. 

Las  alteraciones  que  han  sufrido  estas  reglas  durante  el  hño 
están  impresas  con  letra  bastardilla. 

BegUmente  de  carreras  redactado  por  el  Jookey«Gliib  en 

Newinarket. 

PARTE  PRIMERA. 

IirrEBPBBTACIOK  Y  APLICACIÓN.  DB  BSTAS  BEQLAB. 

¿.    D^nicioíus  generales, — Carrera  implica  premio^  apuesta  ó 
ponle^  nunca  carrera  de  obstáculos  ó  de  vallas  ni  de  oasadores 
en  llano» 
Caballo  vale  lo  mismo  que  yegua  ó  capón. 
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PUUe  (piemio)  ógnifiea  una  oarran  <iae  se  ha  de  coirer  por  di- 
nero ó  por  otro  premio  que  se  adjudique,  sin  haoer  apuesta,  por 
los  dueños  del  caballo  matricnlado  y  que  pasa  ¿  ser  del  yeoeedor. 

Sweepstakes  ó  Ponles  significa  carreras  en  las  cuales  se  hacen 
las  entradas  por  los  dueños  de  tres  ó  más  caballos  y  se  ai^ udiean 
al  ▼encedor;  y  siguen  siendo  sweepstakes  aunque  el  número  se  re- 
duzca por  defunción  á  dos  snscritores,  ó  aunque  se  añada  dinero 
ó  cualquier  otro  premio  y  aunque  se  use  oficialmente  la  palabra 
Flote  ó  cualquiera  otra  en  la  calificación  de  dicha  camsa. 

Beunian  reconocida  6  Gorrera  reo9»oeidaf  cuando  se  emplea 
con  referencia  á  una  reunión  ó  carrera  extraigera,  significa  una 
reunión  ó  carrera  incluida  en  la  lista  de  las  reuniones  eztrai\jerss 
y  carreras  que  han  de  tener  lugar,  s^guú  prescriben  estos  BegLs- 
mentos. 

Matden  quiere  decir  caballo  que  no  ha  ganado  nunca  premio 
tápoule  en  reunión  Alguna  09  la  Gran  Bretaña  ni  en  reunión 
análoga  conocida  en  ningún  otro  país. 

Una  match  de  catch  weights  (sin  pesar),  significa  una  catrera  en 

.    la  cual  los  jinetes  no  tienen  para*  qué  pesarse,  ni  antes  ni  después 

de  la  carrera.  Los  catch  foeights  solo  se  permiten  en  los  matches. 

Oficina  de  registro,  significa  la  que  se  instale  en  tal  calidad 
como  oficina  de registoopor  el  Jockey^Club;  y  las  expresiones  de 
estas  r^las,  ó  las  del  programa  ó  condiciones  de  cualquier  re- 
unión ó  carrera  referentes  á  la  de  los  Sres.  Weatherby ,  significa 
la  oficina  de  registro  que  queda  explicada. 

"El  Almanaque  de  carreras  y  el  Registro  di  cuadras  fStud), 
significan  las  obras  publicadas  bajo  tales  denominaciones  respee- 
tivas,  y  están  autorizadas  por  el  Jockey-Club,  £1  "Alínanaqué 
de  Hojas,!!  el  "Almanaque  mensual n  y  los  "Calendarios  de 
.  carreras  pasadas  ó  de  carreras  que  han  de  tene]^lugsT,ii  signi- 
fican las  partes  ó  ediciones  del  Calendario  de  carreras  que  se  pu- 
blica, y  se  conoce  generalmente  con  estas  denominaciones  respee- 
tiyas. 

Las  Islas  del  Canal  y  la  de  Man  no  van  incluidss  en  la  expr^ 
sion  Gran  Bretaña,  pero  si  lo  están  (con  Irlanda)  en  la  del  Beino- 
Unido. 

Mes,  significa  mes  de  calendario. 

2.  Aplicación  de  estas  reglas, — Estas  reglas  se  aplican  á  todas 
las  reuniones  que  tienen  lugar  b^vjo  la  dirección  del  JockeyJJlub, 
6  que  se  anuncian  en  el  Calendario  de  carreras  que  están  sqjetaa 
á  estas  reglas. 

Si  un  caballo  corre  en  cualquier  reunión  en  la  Gkan  Bretaña» 
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qae  no  esté  smmeiaáA  oomo  qoedb  diehis  qaeda  exolaido  &  per- 
petuidad de  toda»  las  earrerae  á  qae  ae  aplican  eataa  regla». 

lAmSíéwcmU  del  Joékey^Gltib  pueden,  á  discreción  saya,  {hto- 
Yúkax  el  ananmo  de  ooalquier  veanion  en  el  Gahnck^no  oficial  de 
carreras* 

Z,  Principio  de  ewtoc  f  eg^.-^Estus  reglas  empezarán  á  legir 
desde  el  dia  1.^  de  Snero  de  1S77,  y  todas  laa  demás  r^as  de 
eatieraa  quedarán  anuladas  desde  aquella  fecha»  sin  perjaioio  de 
las  obUgadones  é  compromisos  que  existiesen  á  la  sazón* 

PARTE  SSaUNDA. 

DISECCIÓN  D8  LAS  BBUNIONBS  Y  AUTORIDAD  DK  LOS  STBWABDS. 

4.  Beunioncc, — ^TodaTeunion  deberá  anunciarse  en  el  GcUen' 
dario  de  carreras» 

Los  anuncios  deben  especificar  que  la  reunión  está  sujeta  á  las 
r^as  de  carreras*  y  tan  pronto  como  sea  posible,  los  dias  en 
que  la  reunión  deb^  principiar  y  terminar,  Un  Jcchat  para  cerrar 
loe  entradas  (que  deberán  ser  siempre  em,  martes^  excepto  en,  aqiur 
lias  carreras  q\íe  duren  menos  de  seis  dias^  b  durante  uñare- 
un%on)y  y  en  los  anuncios  todos  los  derechos  que  se  pagan  en  la 
reunión  y  los  nombres  de  dos  ó  más  personas,  como  Stewardsy  y 
los  del  Juez  de  llegada,  de  salida ,  del  campo ,  handicaper,  Te- 
sorero de  las  apuestas  y  Juez  del  peso. 

No  se  anunciará  reunión  alguna  en  el  Calendario  de  earreras 
á  monos  que  el  dinero  añadido  sea  lo  menos  de  300  libras  dia- 
,ria6«  150  de  las  cuales,  por  ío  meaos,  deberán  añadirse  para  las 
carreras  de  una\nilla  en  adelante,  y  el  mínimum  se  dará  á  pesar 
de  cualquier  condición  contraria,  si  hay 'cinco  matriculas  y  tres 
caballos  de  la  propiedad  de  diferentes  dueños  pero  que  corran. 

Ninguna  carrera  se  correrá  antes  de  la  semana  que  concluye  el 
26  de  Marzo,  ni  después  de  la  que  concluye  él  22  de  Noviembre.  Si 
la  semana  que  concluye  el  25  de  Marzo  es  la  semana  inmediata- 
mente anterior  á  la  del  domingo  de  Eesurreccion,  las  carreras 
pueden  correrse  en  la  semana  antepenúltima  antes  del  expresado 
domingo. 

Una  reunión  se  considerará  como  principiada  á  las  diez  de  la 
mañana  del  dia  en  que  se  haya  anunciado  la  primera  carrera,  y 
concluirá  á  las  diez  de  la  noche  del  último  dia  de  las  carreras. 

Los  Stewardsy  en  caso  de  necesidad  urgente ,  pueden  prorogar 
las  carreras  de  dia.  en  dia  hasta  qae  llague  un  domingo. 

AUTOBIDAD  DX  LOS  "STBWABDS.  ii 

5«    Áwtoriiadss  ifenaralés  de  hs  Stewardi.^LoB  Siewards  de 
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lüLA  reanion  tendria  «otof  id*d  pta»  hécer  toda  dase  de  arre- 
gloa,  para  dirigir  la  retmion  como  crean  ooav«DÍen<;6  y  |wa  re- 
golaricar  j  examinar  la  oondiuto  da  t«do8  ios  eiiiiilAado8«  y  de 
lo9  j<MikeyB,  palaf  raneroB  y  demáft  peraenaa  que  ialerreací^  ^^ 
los  caballos,  para  decidir  todas  las  cuestiones  ó  dispalaaxpte  sar- 
jan eatre  >lgiinM  personasi  con  reUcion i  añores  d  omisiones 
en  la  carrera,  ezcq>eion  hecha  de  laa  dispabacsó  dB  las  recLam». 
clonas  qna  originen  las  apuestas.' 

Estarán  igoalmente  antorizados  para  castigar  disereáonal- 
mente  á  cualquier  empleado ,  jockey  y  demás  personas  sujetas  4 
su  autoridad,  con  maltas  ó  suspensiones  para  depemj»eñar  sus  car- 
gos^ ó  de  montar  eu  la  misma  reunión,  dando  parte  á  los  Sie-- 
wards  del  Jockey-Club  de  cualquier  castigo  adicional  qué  consi- 
deren necesario. 

No  impondrán  multa  de  más  de  50  libras  á  persona  alguna  (4 
menos  que  sean  Stewards  del  Jochey-GM,  en  cuyo  caso  pueden 
imponerlas  hasta  de  100  libras.)  Harán  echar  de  las  tribunas, 
cercados,  departamentos  de  ensillar,  cuarto  del -peso  y  otros 
lugares  que  estén  bíyo  su  direcciout  á  toda  persona  que  haya 
aido  expulsada  del  llano  de  Newmarket  por  malas  artes  en  al 
Turf,  y  á  cualquier  jockey  que  haya  sido  suspendido  x>or  la 
tnisma  causa,  por  todo  él  tiempo  que  rija  la  sentaieia  contra 
tal  persona  ó  jockey.  En  igual  pena  incurrirán  las  perdonas  de- 
claradas culpables  por  él  Tur/'Gtuh  de  Irlanda  6  "por Iw  Ste- 
toards  eztrapjeros  de  cualquier  reunión  reconocida. 

£n  los  casos  no  previstos  en  estas  reglas,  Ips  Stetoardé  decidí* 
rán  de  la  manera  que  crean  justa,  dando  cuenta  del  caso  y  de  aa 
decisión  á  los  Stewarde  del  Joehey-Gluh  para  su  confirmación. 

La  decisión  de  los  Stewards  ó  de  los  Steufard»  del  Jockey  Chibt 
en  caso  de  apelación  será  definitiva  y  no  podrá  ser  puesta  á  dis- 
cusión en  ningún  tribunal  sin  permiso  de  los  Steufords  qna  la 
hayan  decretado. 

6.  Stewards  y  Delegados.  —  Los  Stewards  pueden  nombrar 
siempre  que  quieran  Delegados- 

7.  Facultades  de  los  Stewards  de^ues  de  terminadas  loe  ear- 
r0ra«.-*Las  facultades  de  los  Stewards  continilian  después  de  la 
reunión  para  todos  los  fines  relacionados  cou  disputas,  objecio- 
nes, penalidades  y  descalificaciones* 

JUBCSB  I>E  LLBaADA,  BAUBA  Y  OTBOB  CABG08. 

8.  El  Juez  del  campo,  handieaper^  Jues  de  llegada,  de  salida» 
•del  peso,  y  Tesorero  do  premios,  seráA  Bombados  en  todas  laa 


*  Tcnoioatti»  y  táiB  OítMnlMwiiimtoB  stjetot  á  la  aprob«ci<Mk  de  los 

VigkgBm  J90Z  ié  U^gaáA,  de  B^Uda^  del  campo,  del  peso  á  otro 
empleado  podrá  emplear  detegadoe  ó  sastitatos  durante  iaerhoras 
de  li  «arreta  «w  «ooaeiitiraieBto  de  los  Steioards^ 

Utia  carreta  n»  paede  decidirse  sin  que  «1  Jnee  ó  sa  delogado 
aqtorixado  ómuitítoto,  ó  un  Sietoard  oeopea  la  tríbima  de  Jaez 
de  llegada  en  el  momento  en  qae  los  caballos  pasen  por  delante 
del  poste  de  libada. 

SI  Itim»  deberá  eáviiir  na  parte  del  resultado  de  la  canre^/  fir- 
mado por^«  é  lancina  áú  Begistro. 

PARTE  TERCERA. 

CONDICIONES  OSNEBÁLSS  Y  BESTBICCIONES. 

JSdadts  de  los  caballos^ 

9.  Begloi  gtfteriile^  coñ  respecto  á  edades.— hs,  /ddad  de  un  ca- 
balJD  49  c{mtiM»ÍH  á  psiKaipiar  desde  1.^  de  Enero  del  aiKo  en  que 
haya  nacido. 

Iioapotí^  4e  un  ajio  ao  eorrerán  en  carrera  alguna.  Los  de  dos 
ajtei.n0  <}QrrenUi«n  ningún  handicap  antes  del  1.^  de  Setiembre 
lai.  deipies  de  aqoeUa  f eeha  mis  que  con  los  de  dos  años* 

3^  de  d^  aüos  «o  eorrerán  xuá*  de  seis  estadios  (ootaTa  parto 
^  una  üúttiO  Aletee  del  1»^  de  Julio»  ni  menos  de  eiooo  leu:  cual- 
quiera época* 

Loe  (de  tstm  a^o^  y  rnáe  Sio  eorredm  monos  de  canco  eetadios 
para  un  premio  ó  stoeepstakesn 

Jp4so$  y  ^e^f^pentacionesn 

io.  Fesos  f  ábonas.^^Vkagam  caballo  llevará  meaos  de  cinco 
stenee  siete  tb.  en  ninguna  carrera  ó  sweepstakes. 

El  peso  máximo  en  un  hcnidfeap  no  será  de  móoos  de  odio  st. 
H  Ib;,  y  it  el  mayor  peso  que  se  acepta  es  menor  que^te,  se  ele- 
rará  basta  8,1*2,  y  loe  oiroe  se  aumentarán  propordonalmente. 

Ningún  caballo  reeibirá  compensación  de  peso  é  se  le  lebijará 
peso  «eztraordiiMriii,  por  haber  sido  vencido  en  una  ó  más  carre- 
ras, con  tal  que  esta  regla  no  exeLuya  compensaciones  á  novatos 
(matden)* 

Ningún  caballo  llevará  peso  extraordinario  por  haber  llegado 
el  asgtmdo  ó  por  eaalqoier  otro  número  en  una  ó  varÍM  4»rreras, 
eontel  que  esta  regla  no  exceptúe  un  caballo  que  ha  recibido 
100  libras  ó  más  por  haberse  encontrado  impedido  de  disfrutor  la 
cÓBfiensaQion  áe  novato YtTMi^MÍe»^  por  las  condíeiobés  dé  cual- 
■^iar  camnk; 
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Abonos  7  pesos  extraordinarios  no  se  oonceder4n  ó  impondr&n 
en  las  apuestas  ó  sweepstdkea  privadas  y  las  penalidades  no  se 
accunnlarán,  k  menos  qoe  lo  .declaren  así  las  condiciones  de  la 
carrera. 

En  los  casos  en  que  los  yénoedores  de  carreras  de  ventas  estén 
exentos  de  castigos  ó  penalidades,  soló  los  caballos  que  han  cor- 
rido para  Tenderse  tienen  dereeho  ¿  la  compensación.      ^ 

Miscelánea, 

11.  Misceldnsa  de  reglcu  ^on  referencia  á  las  ccsnfiUeiánes  de 
las  carr^a#.— Sujetas  i  las  proyidencias  expresadas  de  I$s  con- 
diciones de  una  carrera  se  aplicarán  las  reglas  sigaientes  á  todas 
las  condiciones  de  estas. 

Las  ganancias  dorante  el  año  supoüen  todos  los  premios  desde 
el  principio  de  la  estación  de  carreras  hasta  la  fecha  de  sa  termi- 
nación y  todo  lo  recandado  por  forfeits  y  multas. 

£1  yalor  de  lor-premios  que  no  son  en  metálico  debe  anun- 
ciarse. 

Al  estimar  el  yalor  de  una  carrera  se  dedtícirá  de  éUa  el  im- 
porte de  la  matricula  propia  del  yencedor  y  cualquiera  otra  can- 
tidad pagada  á  otros  caballos^  6  fu^a  de  las  apuestas  por  las  con- 
diciones de  la  carrera  6  por  las  condiciones  geoerales  de  la  reu- 
nión, exceptuando  el  descuento,  derechos  de  empleados/ del  Te- 
sorero de  las  entradas  y  de  los  derechos  del  peso. 

Las  condiciones  referentes  á  los  maidéns  se  caentan  desde  el 
momento  de  salir. 

12.  Valor  mininto  de  Zoí|?fc»itoí.— Ningún  premio  6  swe^S' 
tafees  se  correrá,  á  monos  que  el  yalor  neto  para  el  yencedor  (cal- 
culado según  la  regla  segunda)  en  caso  que  la  carrera  tenga  lugar 
^tre  dos  ó  más  caballos,  sea  mónos  de  100  libras. 

13.  Derechos ^-^WiT^soax  derecho  de  matricula  para  cttalquier 
fondo  más  que  para  aquel  dedicado  al  vencedor  de  la  carrera, 
pasará  de  3  por  100  sobare  el  dinero  acamnlado^ 

El  Tesorero  podiá  retener,  fuera  délos  premios,  en  su  poder  los 
siguientes  derechos  para  gasto: 

Por  cada  match,  una  libra. 

Por  cada  píate,  una  libra. 

Por  ¿da  suscricion  6  sweepstakes  en  que  d  forfeit  más  pe- 
qU^o  monte  á.20  libras,  V»  po^  1^  sobre  toda  la  apuesta,  y  en 
'todas  las  demás  carreras  1  por  100. 

S  sh  6  d  peniques  será  el  máximum  de  imposición  por  deredio  de 
Clerh  (encargado,  empleado)  de  matricular  y  h>  mismo  por  pesar. 
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Oon  tal  de  qae  en  CDalqoier  reonion  en  la  cual  se  praebe  á  sa- 
tisfacción de  los  Steioardi  del  Jockey-Club  qae  nada  más  qne  nn 
interés  racional  sobre  el  capital  iñrertido  se  aplica  á  cualquier 
fin  que  tienda  á  sostener  las  carreras,  y  que  la 'tabla  reguladora 
para  remunerar  ¿  los  empleados  no  es  ezoesiVa,  podrán  sancionar 
tales  modificaciones  de  este  Beglamentu  como  consideren  conve* 
niente. 

•  PARTE  CUARTA. 

hatríoijlás  y  sijsobicionss  paba  cabrbras. 

14.  Ningún  caballo  se  considerará  en  aptitud  de  correr  cual- 
quier premio  ó  sweepstakeeá  menos  que  haya  sido  y  continúe  ma- 
triculado para  la  misma. 

15.  La  hora  y  sitio  ó  sitios  para  matricular  los  caballos  para 
cada  premio  ó  sweepstakes  deberá  anunciarse  en  el  Calendario  de 
Carreras  de  Hofae.  Con  tal  de  que  la  hora  anunciada  caiga  den- 
tro de  la  semana  de  carreras  de  Newmarket,  cualquier  matricula 
podrá  hacerse  en  la  oficina  de  loe  Sres.  Weatherby»  en  Newmar- 
ket,  hayase  ó  no  anunciado. 

La  lista  de  matrículas  se  cerrará  á  la  hora  anunciada,  y  no  se 
permitirá  hacer  nixiguna  por  ningún  concepto  ó  bigo  ninguna  cir- 
eunatancia  pasada  aquella  época. 

Si  no  se  ha  fijado  hora  para  la  clausura,  la  lista  no,  se  cerrará 
hasta  la  media  noche  del  dia  señalado. 

Todas  las  matriculas  hechas  09  cualquier  otro  lugar  que  no  sea 
en  la  oficina  de  los  Sres.  Weatherby  (excepto  las  matriculas  que 
ae  hayan  hecho  durante  la  semana  déla  reunión  ó  en  el  sábado 
que  precede  á  la  reunión)  se  harán  saber  en  aquella  oficina  el 
áia  antes  ó  el  mismo  del  sétimo  después  del  dia  de  clausura; 
de  otro  modo^  al  que  leoibe  las  reseñas  ó  matriculas  'se  le  im- 
I>ondrá  una  multa  de  10  libras,  y  el  nombramiento  se  dedarari 
nulo,  ámenos  que  el  iadl^cado  pueda  probar  á  satisfacción  de  loa 
Stewardi  del  Joehey-Ctub  que  la  matricula  se  Imo  á  su  debido 
tiempo. 

16.  Jíodp  de  hacer  las  matrículas^— Toúa  matrícula  se  hará 
por  escrito,  firmada  por  el  dueño  del  caballo,  ó  por  alguna  per- 
sona delegada  fpor  él,  ó  por  telégrafo,  que  obligará  de  igual 
modo*  Las  matrícolas  por  medio  de  telégrafo  deberán,  sin  em- 
bargo, confirmarse  por  escrito  con  la  mayor  brevedad  posible,  7 
en  cualquier  caso  siempre  antes  del  momento  de  pesar;  de  otro 
nodo,  al  caballo  no  se  le  permitirá  salir. 

J>d>erá  describir  el  nombre  del  dueño,  y  el  del  caballo,  7  su 
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ceaeña^  y  (si  1a  carrera  es  de  distitttai  edadeB)'lá  edad  qoe  el 
eabaUo  tenga  ea  la  época  de  las  carreras. 

£1  dinero  de  las  matricnlaft  {ú  se  exige)  daborA  paghrae  én  el 
»úU}  de  malricalarle. 

17.  Descripción  del  ecAmllo  en  primeífa^  in<rtHoula*-^Al  ma- 
liáoolar  uq  caballo  por  primera  vez,  se  le  desoríbká  ttettoionando 
sa  pelo  (cuando  sea  posible),  y  si  es  caballo,  yegna  ó  castrado,  y 
el  nombre  del  Galendario  6  Libr&  de  Cuadra  de  en  p'adréiks  ma- 
dre. Si  la  madre  faó  cabierta  por  más  de  un  semental,  deben  espe- 
cificarse los  nombres  de  todos  y  el  del  último  semental  que  cubrió 
i  la  yegua.  Si  el  padre  ó  madre  no  tieaen  nombre  en  el  CeiXeiida' 
rio  6  Libro  de  Cuadra^  deberá  afiadyurse  tal  detalle  6  genea- 
logía que  pueda  distinguir  fácilmente  al  oabslla  matirkmlado  de 
otros,  y  si  la  genealogía  del  padre  ó  de  bt  madre  se  desconocen, 
se  deben  suministrar  estos  datos  sobre  donde  fueron  comprados 
4  obtenido»  y  que  sirvan  para  identificarlos.     . 

18.  Ifombre  6  descripción  en  diitiniaM  maMcuUu.'^Jjm  des- 
cripción, según  se  menciona  en  la  última  regla,  déberi  repe- 
tirse cada  vez  que  se  matricule  un  caballo,  hasta  que  sa  matlricu- 
la,  descrita  con  el  nombre  adoptado,  se  hájtk  publicado  en  el  Ca- 
lendario de  Carreras,  fin  cualquier  matrícula,  después  de  tal  pu- 
blicación, será  suficiente  matricularlo  con  su  solo  nombre  sin 
la  reseña. 

Si  un  caballo  se  matricula  con  lAi  nombre  adoptado  poíT  prime- 
ra vez  ea  muchas  carreras  qi|e  termineo  ei-  ikilsiBO  dia,  la  descrip- 
ción no  deberá  darse  más  que  en  la- primera  de  las  matriculas. 

19.  Cambio  de  itomdrtf.-^ieB^sef  quese  caúibie^el  nombre  de 
«n  caballo  que  ha  corrido  se  deberán  en  todas  las  matriculas 
que  se  hagaa  hasta  que  el  cambio  se  haya  publicado  en  doe  ca- 
lendarios mensuales  ó  el  libro  calendanrio,  tanto  su  nombre  anti- 
guo como  el  moderno. 

ao.  Nombres  iguales. — Puede  veeliamarse  el  nombre  de  un  ca- 
ballo, ya  sea  por  matricula  ó  publicación,  como  se  menciona  en 
las  reglas  precedentes  ó  en  cualquier  época,  remitiendo  sd  ge- 
nealogía á  la  oficina  de  Registros.  Cuando  se  haya  reclamado 
ooaitrá  ú  nombre  de  un  caballo,  por  medio  de  cualquiera  de  los 
modos  citados,  cualquier  caballo,  para  el  cual  se  redama  el  nús- 
mo  nombre,  deberá  distinguírsele,  aftadióndole  los  numera- 
les 11  ó  III,  ctCk,  y  la  primera  vez  que  se.  haga  la  matricula  con 
numerales,  con  los  nombres  del  padre  y  la  madre.  Si  se  propone 
ó  reclama  el  mismo  nombre  para  dos  <V  máe  caballos  al  mismo 
tisn^o,  el  orden  de  prioridad  se  determinará  á  la  stnrie  por  los 
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SteB»  Wea^hmrby,  Ooftlquiier  persona  que  mairknid  un  caballo 
<9oiitraviniendo  esta  vegla^  estará  obligado  á  pagar  ana  milita 
'qoaii»  escuda  de  00  lil^a». 

Si.  Nomkre9  mputitoB  de  praptetariog'-^Ko  m  xunoA  mí-  nin- 
gODa  sascricioa  6  matrícala  ningan  nombre  supuesto  de  propie- 
tairi¡o«  á  menos  qub  dieho  nombre  supuesto  no  «rté  debidamente 
m«trknlado  en  la  forma  a&gitíentee 

BapeiBona  qne  desee  naar  nn  nombre  supuesto,  debe  registrarlo 
soMiélmCTteeníaofieinwdel  Registro.  El  registrado  tiene  valor 
eíeetÍTO  durante  el  año  e»  que  se  haya  registrada* 

Unsr  peinon»  n#pttsde  tener  más  de  un  nombre  BnpuestO' regis- 
trado áan  tiem]^,  ni  pUede  tampooo  usar  su  nombre  rerd^dero 
en  cualquier  suscricion  ó  matricula,  mientras  tenga  un  nombre 
supuesto  épsend^aimo. 

Un;  nombre^  supuesto*  puede  eambiarse  en  oualqoiera  época,  re- 
gistrando el  nueyo. 

Una  persona  no  puede  registrar  como  su  nombre  supuesto,  el 
«pte  ya  haya  sido' registrado  por  otra  á  el  verdadero  nombre  de 
enaáqniera  otra»  pessoM  que  corra  caballos  en  carreras,  oon  el 
nombreverdaderode  otra  persona* 

Al  registrar  ó  cambiar  un  nombre  supuesto,  deberán  pagarse 
á  la  oficina  del  Begistro  y  al  crédito  del  Jockey-Gluby  un  derecho 
de  25  guineas. 

FaBra.de  los  derechos  que  se  reciben  por  esta  regla,  un  tanto 
porcianto  qne  ^ará  de  tiempo  en  tiempo  el  Jockey-Olub^  se  pa- 
gará al  foojdo  de  benevolencia  de  Bentinek,  y  el  resto  se  deposi- 
tara en  el  fondo  de  carreras  del  Jocbey'ChA* 
'  fA,  Traspcuo  de  euscrieionee» — ^La  persona  qoe  se  suscriba  á 
unswe^stake,  tieneel  derecho  de>  traspasar  su  derecho  de  ma- 
trícula, á  cualquier  persona  6  pwsonas. 

S3.  ¿oe  suacrieíones  y  matriciúae,  no  pueden  6orrar«e.— Una 
aoBcricion  no  puede  retirarse,  pero  si  puede  alterarse  la  matrícula 
de  un  ^aballo,  bajo  una  suscricion,  antes  del  momento  de  clau- 
sura, sustituyendo  un,  caballo  por  otro. 

24.  Muerte  de  la  persona  que  haya  hecho  una  mxOrieula  6 
euscricion^'^LHB  suscriciones  y  todas  4as  matrículas  'á  derechos  á 
/natrículas,  bajo.ellas  se  anulan  con  la  muerte  delauscritor. 

La  matricula  (á  excepción  de  las  que  se  hagan,  suscribiéndola 
otra  persona)  se  anula  con  la  muerte  de  las  personas,  á  cuyo  nom- 
bre se  hiciera.  .     . 

Si  cualquiera  de  las  dos  partes  de  un  match  muriese,  esa 
carrera  queda  anulada. 
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26*  yo  sé  OiUerarán  las  matriculas  después  de  serrad€ís.^l^m- 
-poMk  AltenMÍoa  ó  adiéis  ae  hará  en  ningona  matríeala  ^eBpaeB 
de  la  época  Qada  para  oarrarlaa,  4  exedt>eioii  de  ooando  aa  eaba- 
lio  haya  eido  del^lditaieate  deeerito  en  ea  aombro  ó  número  que 
haya  qoB  a&adir* 

En  el  caec^ie  qne  na  oabaUo  haya  Mdo  matríealado  paca  ana 
carrera  con  ana  edad  eqoíTocada  6  ooo  una  deecripdon  incorrec- 
ta ó  imperfecba,  eegnn  U  regla  17,  podrá  ser  corregida^  ^igando 
tina  multa  de5  librab  por  cada  matrlciilab  oon  tal  qne  resoltepro- 
bado  4  satíflfaecion  de  las  Stewaards,  qne  loé  accidental,  y  exm, 
tal  qne  la  ooneecion  se  haya  hecho  y  la  malta  pagado  antes  de 
ipae  apareaea.el  Calendario  sigoiente  al  que  tenia  la  ntatrioila 
eqniyocada* 

Las  multas  que  se  impongan  con  esta  r^gla  van  4  parar  al  reo- 
oedor,  a  menos  que  el  rencedor  sea  la  persona  multada;  entonces 
pasarte  %1  segundo  caballo. 

96.  Sociedad  en  caballos. — ün  caballo  no  puede  ser  matri- 
culado bi^o  un  n<Mnbre  yerdadero  ó  d  supuesto  de  cualquier 
persona^  como  dueño  de  él,  á  menos  que  la  parte  de  interés  ó  pro- 
piedad de  la  otra  persona  en  el  caballo,  sea  por  partes  iguales. 

PARTE   QUINTA. 

APUESTAS  Y  MULTAS  (><F0BFSITSii). 

S7.  ObHgaoiones  eñ  las  apuestas  y  muUas.-^^oáXk  persona 
que  matricule  un  caballo  para  una  carrera  se  obliga  por  tal  acto 
al  dinero  de  matricula,  apuesta  ó  multa  (f&rfeit). 

El  que  se  suscribe  á  una  poule  (sweepstake)  h^  obliga  á  la 
apuesta  ó  multa  (forfeit)\  pero  si  traspasa  el  deredio  de  matrícu- 
la á  cualquier  otra  persona  se  obliga  solo  en  caso  de  imitar  él 
transferido,  y  en  ese  caso  lo  puede  recuperar  del  mismo. 

La  persona  que  haga  una  matricula  inscribiéndose  k  nombre 
de  otra  persona,  en  la  cual  la  multa  debe  declararse  en  un  mo- 
mento  dado,  si  no  declara /or/etV  en  aquel  momento,  debe  tener- 
se por  haber  hecho  la  obligación  en  su  nombre,  y  el  suscritor  ori- 
giiud  cesará  de  ser  responsable. 

SB.  Pago  y  aplicación  de  las  apuestas  y  forfeits^^lSa  dine- 
ro de  matrículas,  apueslias  yforfeits  debe  pagarse  al  contadq  (d 
se  exige)  al  Juez  del  campo  ó  Tesorero  de  apuestas  autorizado.  Si 
cualquiera  Juee  del  campo  permite  salir  un  caballo  que  no  haya 
pagado  su  apuesta  para  aquella  carrera,  se  obUgari  ¿  pagarla 
personalmente^ 

Las  apuestas  yforfeits  en  una  carrera  pertenecen  al  rencedor» 
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á  ezoqxdon  da  aqneUaaea  qiiB  »-  dec&ara  en  1m  oondieiones  lo 
oontcañoj  y  ^  Tesoceco  dei»8  apoes^  rendirá  eamta  al  yecoe- 
dor  ó  á  sa  agvate  y  pagmráí  t^M  bw  ainimUs  y  dinoro  (aftadi- 
áo,  acamulado)  deQti;o  de  loa  quince  diaa  da  la  condoaion  de  la 
reanion.  Si  la  carera  no  se  llaga  á  eprrer  nonoa  ó  ae  anula»  ee 
4enr<dverán  i  cad^  enaL 

El  dineco  de  makíonlaflf  ae  dopoeitari  en  el  fondo  de  carreras 
da  la  reanion»  ezo4>tQ  en  mp^psUdsea,  (peul9$  6  piñeu,  V.  eetas 
palabra»)  ea  qne  ningún  dinero  6  uénoa  de  60  libras  se  dá  del 
iondo  de  carreras  6  de  otro  íoncLp  público»  en  cayo  caso  el  im- 
porte  de  las  matcícalas  se  dará  ai  venoedor  ó  algnn  otro  oaballo 
ó  caballos  de  la  carrera. 

89.  L<ís  puestas f  (tírasoM  y  honorarios  de  losjoekeifs  deben  pa- 
garse antes  de  #a2M*.— Ningnn  oaballo  podrá  arranear  en  carrera 
ain  qae  baya  pagado  en  debida  forma  antes  de  pesarse^  cnalqniíRra 
poesta,  matricula»  ó  derecho  pagadero  con  relación  á  aquella 
carrera;  todos  los  atrasos  (^aa  deba  enalquiar  persona  por  tal  ca- 
.ballo»  ó  que  deba  el  mismo  6  cualquier  pessoaa  á  quien  dioho  ca- 
.  bailo  pertenesca  en  parte  ó  en  totalidad»  6  á  nombre  de  quim  ó 
cuya  susoricion  se  ha  matriculado»  y  él  derecho  ú  honorario  del 
jo^ey,  según  la  regla  53.  (Véase  esta  regla  para  entender  lo  que 
8«n  los  honorarios»  derechos  ó  propinas  del  jockey»  que  pos  esas 
tres  palabras  se  puede  traducir  la  inglesa/seen  este  caso.) 

Sn  los  atrasos  de  que  trata  esta  regla  se  induyen  cualesquiera 
somas  pagaderas  en  concepto  de  multa»  derecho»  matrícaUst 
pneetas  ó  /or/eits,  con  respecto  de  cualquiera  carrera  en  una  ó 
en  cualquiera  reunión  del  Eeino-Unido^  cualquiera  cantidad» 
con  relación  á  la  cual  una  persona  ha  sido  declarada  fallida; 
pero  no  se  induirán  entre  didbos  atrasos  los /or/eif»  no  satisfe- 
diios  en  cualquier  otra  reanion  cdebrada  en  hipódromo. distinto 
del  en  que  se  verifica  la.  carrera  de  que  as  trata  á  menos  que  el 
aviso  de  tales  atrasos  debidos  se  haya  publicado  en  1»  lista  de 
/or/eits  por  pagar  ó  en  la  lista  de/or/eits  áesteiple»chasc,  ó  en- 
tÍQgadaí  por  escrito,  firmada  por  la  parte  qne  recUme  los  atra- 
sos al  Juez  del  campo  ó  Tesorero  de  puestas»  ó  al  acreedor»  antes 
de  las  diez  de  la  noche  anterior  á  la  carrera. 

Esta  regla  se  aplica  á  los  atrasos  en  Curragh  y  otras  re- 
uniones reconocidas  en  Irlanda  ó  en  cualquiera  reunión  da  stee- 
ple^híue  en  el  Reino-Unido»  que  tenga  lugar  bigo  las  reglas  dd 
gran  steeple<hase  nacional  é  reglas  de  la  gran  casa  nadonal  ir- 
landesa de  steeple-chaie^ 
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30.  Se  publicará  una  lista  de  los  fafirfeíU  no  saliBfeehoft  en  la 
oficina  del  Begistfo  saliendo  en  él  8he€t  Oalendar  (V.  la  R^gla  I) 
despnes  de  la  reanionde  Newmarket  en  Jnlíb,  y  por  s^^onda  ves 
al  concltiir  la  eslaicion  de  carreras  de  cadn  año. 

Deberán  incluirse  todas  las  matrículas  Tencidas  j  faltas  de  pa- 
'  go,  maltas  y  forfeUs  de  qne  se  lia  tratado  anteriormente,  y  de- 
berá especificar  el' verdadero  nombre  ^nombres,  psendónimoó 
pseadónimos  (si  hay  algnno)  de  la  persona  6  pegonas  á  qnienes 
pertenecen lOB caballos  con  relaciona  Iss  matrículas,  ptiestasó 
maltas  vencidas;  y  mientras  no  sean  pagadas  dichas  maltas  ma- 
trículas, etc.,  en  la  contaduría  en  la  forma  citada,  no  se  les  bor- 
rará de  la  lista. 

Toda  persona  á  quien  se  deba  cualquier  matrícala ,  puests, 
multa,  derecho  ó  fórfeit  (ya  sea  en  calidad  de  empleado  ó  por 
otro  concepto),  podrá  (ó  deberá  si  es  un  empleado,  dentro  del 
mes  de  la  publicación  de  la  próxima  lista  de  fwrfeits)  notificarlo 
en  comunicación  firmada  por  él,  á  la  oficina  de  la  Contaduría  ó  al 
'  inm  del  campo,  y  cualquier  notificación  semejante  que  redba 
éste  será  trasmitida  inmediatamente  á  las  oficinas  de  la  Conta- 
duría. 

Siempre  que  el  nombre  de  ana  persona  figure  en  la /Or/n^  Uti 
no  podrá  inscribir  sus  caballos  en  carrera  alguna. 

Un  indioe  alfabético  exacto  de  los  caballos  y  dueños  inacr^>t06 
en  la  última  litfta  á^fórféits  y  en  la  lista  irlandesa,  se  pnblioa- 
rá  en  el  primer  Calendario  de  cada  mes  durante  la  estación  de 
.    carreras. 

fil  Juez  del  campo  pondrá  en  su  despacho ,  durante  todas  las 
reuniones  dos  copias  de  la  lista  mensual  corriente. 

Cnalqoier  caballo  ó  el  dueño  que  figure  en  listas  de  forfeU  no 
podrá  eoirer,  imponiéndosele  en  caso  contrario  una  multa  de  10 
libras  al  Jues  del  campo  que  lo  haya  permitido. 

Si  nn  caballo  ó  su  dueño,  figuran  en  oualquier  Hsta  á^far/eiit 
y  se  matricala  para  cualquier  carrera,  A  á^eño  será*  multado  en 
50  libras, 

PARTE  SEXTA. 

tA  OA&BBAA. 

Pe808  y  salida, 

31.  Pesar  para  salir  y  salida.-^XJn  caballo  no  será  calificado 
para  correr  si  su  nombre  no  se  ha  dado  á  conocer  al  Juas  del  pe- 
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«Q  y  al  públko  da  antemano,  y  sa  número  ha  sido  expuesto  al 
público  na  caarto  de  hora  antes  del  e^alado  para  la  earirera.  Si 
4e  hace  eaalqiiiera  alteración  en  el  número  después  qne  se  haya 
^expuesto  al  públieo»  el  Jurado  pneáe  llamar  al  propietario  >  pre- 
parador ó  jockey  para  qne  dé  ana  explicación ,  y  si  ésta  no  faese 
«fttisfaetotía^el.dndño,  pret»rador  ó  jockey  podrán  ser  moltados 
y  al  caballo  no  se  le  permitirá  salir  ni  al  jockey  volved  á  correr 
hasta  que  la  multa  se  haya  hecho  efectiva. 
I  Todo  jockey  que  tenga  que  correr  en  una  carrera  será  pesado  en 
el  departamento  ad  hoo,  á  menos  que  el  Jurado  se  lo  dispense  es- 
pecialmente. 

Ninguna  persona  podrá,  sin  licencia  especial  y  escrita  del  Jura- 
do, ser  admitida  en  el  cuarto  del  peso,  á  excepción  del  dueño, 
preparador  y  jockey  ó  de  cualquiera  persona  á  cuyo  cuidado  esté 
el  caballo  que  ha  de  tomar  parte  en  la  carrera. 

Si  ,nn  jpckey  lleva  exceso  de  peso  de  más  de  dos  libras,  debe  de- 
.  clararlo.  La  declaración  deberá  hacerse  al  Juez  deí  peso  20  mi- 
nutos antes  del  momento  designado  para  la  salida,  y  el  Juez 
expondrá  al  público  la  cantidad  de  peso  extraordinario  con  que 
oorrey  el  número  del  caballo. 

Si  un  caballo  lleva  más  de  dos  libras  de  sobrepeso  que  no  haya 
«ido  declarado  en  debida  forma,  queda  descalificad  o. 

Cnalquier  sobrepeso  que  exceda  de  dos  libras ,  siempre  que  se 
haya  declarado  en  debida  forma  ó  que  el  caballo  esté  descalifi- 
oadi),  se  publicará  en  el  Calendario  de  carreras ,  y  el  Jpes  del 
peso  enviará  un  estado  de  ello  al  Begistro  (Registry* ) 

Todo  preparador  tendrá  su  caballo  en  el  sitio  dispuesto  para 
éalir  eú  el  momento  designado  por  el  Juez,  y  todo  jockey  deberá 
estar  allí  listo  para  salir  en  el  momento  dado.  Todo  preparador 
.  ó  jockey  que  falte  á  eUo  será  castigado  con  una  multa. 

Los  caballos,  una  vez  en  la  pista,  dependen  solo  del  Juez  de 
salida,  ó  su  delegado.  Ningún  caballo,  una  vez  en  manos  del  Juez 
.  de  salida,  podrá  volver  atrás  y  alterar  su  peso,  á  menos  que  le 
kaya  sobrevenido  algún  accidente. 

£1  Juez  de  salida  podrá  dar  las  órdenes  y  adoptar  las  medidas 
<iue  crea  convenientes  para  procurar  una  buena  salida,  y  podrá, 
sá.lo  cree  necesario,  decidir  que  los  caballos  se  pongan  en  linea, 
más  ó  menos  detrás  del  punto  de  arranque. 

Los  caballos  deberán  salir  al  paso.  Si  el  Juez  de  salida  permite 
'  que  ésta  tenga  lugar  en  frente  de  la  nieta,  será.declarada  nula  la 
^idid&y  los  caballos  debdrátt  volvtt*  á  partir  ot^a  vez,  y  el  Juez  do 
'  aaiida  pagaxA  una  cantidad  que  no  exceda  de  60  libras. 


Los  éabiJk)»  eBtftféOL  ooloeados  <lK>do  lo  q&e  sea  pqsiU^,  «ates 
de  la  «alidAy  e¡a  el  drden  de  sus  númwoB- 

Ia:  persona  designada  para  haeet  saUr  loa  eabaUoe  deboi  mar- 
car en  sa  libro  de  notos  el  instoate  im^scúso  en  que  loe  oaballos 
han  salidp,  y  si  ha  habido  algoaas  salidfts  falsaa.  Si  cnelqaieír 
dilaeion  ha  tenido  logftr,  expendri  quién  á  qné  cansa  la  hm  mo- 
tiTadp.> 

(UBSXKA^ 

3S«  Cruzar,  chocar,  eic.f  durante  la  carrera. — ^El  caballo  qa0 
crace  á  otro  durante  la  carrera  queda  descalificado,  á  monos  qne 
pruebe  que  estaba  dos  cuerpos  á  la  cabeza  ^del  otro  cuando  la 
cruzó. 

Si  un  jockey  pega  al  caballo  de  otro ,  ó  de  cualquier  modo  no 
le  d^a  correr,  será  igualmente' castigado. 

Si  un  caballo  corre  por  el  lado  contrario  del  poste  de  la  cuerda 
debe  volver  atrás  y  volver  á  la  pista  desde  el  poste  en  que  la  d^ó. 

33.  Volver  á  correr  la  Qarrera,^-^i  una  carrera  se  ha  corrido 
por  todos  los  caballos  con  los  pesos  ó  la  distancia  equivocados  6 
si  el  Juez  de  llegada  no  e^tá  en  la  tribuna ,  el  Jurado  dispondrá 
que  se  vuelva  á  correr  después  de  la  hora  anunciada  para  la  últi- 
ma carrera  del  mismo  dia. 

PJJSAK  1  LA  YXJXLTiL. 

34.  Pe9o  á  la  vuelta.^Toáo  jodcey  debe,  inmediatsmeate 
después  de  correr,  volver  montado  en  su  caballo  al  local  del  peso; 
allí  echará  pié  á  tierra  y  será  pesado  segunda  vez  por  él  Jaes 
del  peso.  Si  quedase  imposibilitado  de  llegar  en  su  caballo  por 
cualquier  accidente  ó  enfermedad,  podrá  hacerlo  á  pié  ó  condu- 
cido hasta  la  báscula. 

Si  un  jockey  no  se  pesa  á  la  vuelta,  6  resulta  falto  de  peso»  ó 
culpable  de  cualquier  maniobra  fraudulenta  con  relación  sí  peso, 
ó  si  se  desmonta  antes  da  llegar  á  él,  ó  toca  (excepto  por  aoci* 
dente)  cualquier  cosa  6  persona  antes  de  pesarse  de  vuelta,  aa 
caballp  quedará  descalifícadov  á  menos  que  á  satisfacoiqa  del 
Jurado  pueda  disculpar  su  falta* 

Puede  el  jockey,  tanto  á  la  ida  como  á  la  vuelta,  pesarse  ó  na 
con  la  brida,  y  el  Juez  del  peso  deberá  conceder  una  libra  por 
feurbj  barbada  6  brida  doUe,  pero  no  se  concederá  peso  por 
4mafJhMdít^  bridón^  á  méuÓB  qne  sapemia  en  la  báiwñla  ariosa 
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-qiie'«l^ballo  m»  eonditeido  ñierií  áA  lüeáí,  no  permltieuda 
perane  con  látigo  ttiiAdft  (1)» 

Si  un  caballo  corre  con  manta  ó  capuchón,  deberá* fniíar  ésta 
éá-  la  básoola  é  indnirM  en  él  t>eBO  áA  |eiokey . 

Bl  JneE  del  peeo  deberá  |Kxn«r  mmpre  dos  libras  de  etMio  en 
lik  básofila  6  balanzk j  para  demoBtrar  que  el  caballo  no  ha  llera- 
4o  un  peeo  excesivo^  con  eigeoion  á  la  regla  31.  (Yéaeo.} 

36.  Las  pruebas  ó  carreras  que  resalten  nulas  por  empates  se 
repetirán  después  de  la  última  carrera  del  mismo  dia^  á  menos 
que  los  propietarios  convengan  en  diridirse  él  premio.  Los  otros 
caballos  s^án  yencidos,  pero  tendrán  derecho  á  sus  Icigares  (si  los 
hay)  comoBi  la  carrera  se  hubiese  decidido  la  primera  vez. 

Si  un  empate  lo  corren  dos  ó  más  caballos  por  A  sdgundo  la- 
gar^ los  dueños  partirán,  según  previenen  «las  reglas  de  la  parte 
sétima/  cuando  se  haga  protesta  al  renoedor;  y  si  no  pueden 
ieonyenir  cuál  de  ellos  há  de  llevarse  el  objeto  de  arte  ú  otra  clase 
de  premio  que  no  sea  de  fácü  división ,  la  cuestión  se  decidirá  á 
la  suerte  por  el  Jurado. 

Los  caballos  que  corran  un  empate  por  una  carrera  ó  .in^t,  no 
Sé  considerarán  vencedores  de  la  carrera  ó  lugar  hasta  que  el  em- 
pate se  vuelva  á  correr  ó  que  los  dueños  convengan  en  partir  el 
pfemio. 

CABALLO  SSaXTNDO/ 

36*  Cualquier  dinero  ó  preo^io  que  por  las  condiciones  estipn- 
ladas  deba  pasar  á  manos  del  que  ocupe  el  segundo  lugar  ú  otro 
cualquiera  en  la  carrera,  se  repartirá  del  modo  siguióte: 

Si  es  parte  del  premio,  pasará  al  vencedor. 

Si  fué  dado  como  donativo  separado  del  íondo  de  carreras  ó 
cualquiera  otra  procedencia,  no  se  repartirá  en  modo  alguno. 

Si  es  dinero  de  matriculas  para  la  carrera,  pasará  al  fondo  de 
éstas. 

PABTB  SÉTIMA. 

FROTESTAS  T  BBOLAMAOIOmSS.  . 

I 

37.  La  opinión  del  Juez  de  llegada  es  decisiva. — ^La  decisioii 
de  un  Juez  de  llegada,  declaranáo  que  un  caballo  há  ganado  ó 


.  ti)  SeptoMbe  pesarse  oon  látiso  desde  oud  se  Vio  qae  uk  iooke/  lleyába  en  él 
éd/»  mereario  y  arrojaba  tm  peso  ettotme;  oamfóaba  él  Wñgú  é&  el  momento  da 
jaHr  j  oorria  oon  seis  Ubraa  menos,  cambiáiidole  de  aueropara  volnraa  i  poi^. 
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tkne  deredio  i  cxsapaar  un  lugar  será  decuiva ,  &  lAÓtio»  que  m 
haga  una  protesta  y  que  ésta  se  admita  en  concepto  de  desealifi- 
caeion. 

Las  protestas  serán  hechas  por  los  daeñocí,  Jock^a  ó  palaíren»- 
ros  de  ooalqoier  caballo  qae  haya  tomado  parte  en  la  misma  car- 
rera (ó  por  el  Juez  de  salida)  6  por  on^  de  los  Jurados^  y  debe 
presentarse  &  otro  de  los  Jurados,  ó  al  Jue£  de  llegada,  Juea  del 
campo  ó  Juez  del  peso.  A  la  persona  á  quien  se  haga,  se  le  pre- 
sentará por  escrito  y  firmada.  '  ' 

Si  se  protesta  un  caballo  antes  de  las  diez  y  media  de  la  maSa- 
na  del  dia  de  la  carrera,  el  Jurado  deberá  exigir  que  su  descali- 
ficación se  pruebe  antes  de  la  carrera. 

La  protesta  que  se  haga  so  pretexto  de  erase  6  empigon,  ó  por 
no  haber  corrido  en  la  pista  debida  6  por  cualquier  otro  moti- 
To  que  ocurra  durante  la  carrera,  deberá  hacerse  un  ooarto  de 
Jioj^a  después  del  onomento  de  concluir  la  carrera. 

La  protesta  fundada  en  motivos  fraudulentos  ó'engaSo  yo- 
Inntario  ú  omisión  en  la  matricula  con  que  un  caballo  ha  oorrido, 
é  basada  sobre  que  el  caballo  que  corrió  no  era  d  que  se  deda 
ser  en  la  matricula  ó  en  el  momento  de  la  carrera,  ó  no  tenia  la 
edad  que  se  decía  tener,  ó  porque  estaba  descalificado  en  raion  i 
cualquier  defecto  sentado  en  éí/or/eit  list  podrá  recibirse  á  cual- 
quiera hora  y  época  dentro  de  los  12  meses  después  de  la  carrera. 

En  cualquier  otro  caso  la  protesta  se  hará  antes  de  la  conclu- 
sión de  la  reunión. 

Toda  protesta  se  decidirá  por  el  Jurado  y  la  decisión  de  éste 
quedará  sujeta  en  apelación  al  Jurado  del  JTockey-Club. 

Si  la  protesta  contra  un  caballo  que  ha  ganado  una  carrera  se 
declara  válida,  el  caballo  será  consíiderado  como  liabiendo  sido 
el  último  de  la  carrera  y  los  otros  caballos  ocuparán,  en  su  con- 
s^uencia,  sus  puestos    correspondientes. 

Toda  protesta  que  no  pueda  decidirse  por  el  Jurado  durante 
una  reunión,  deberá  hacerse  por  escrito  y  entregarse  al  Juez  del 
i»kmpo. 

La  protesta  heeha  por  escrito  nd  puede  retirarse  sin  permiso 
del  Jurado. . 

Tod0S  los  gastos  relacionados  con  la  decisión  de  una  protesta 
serán  pagados  por  la  persona  contra  quien  se  decida. 

Si  él  Jurado  decide  que  una  protesta  es  frivola,  podrán  orde- 
i|ar  que  la  persona  que  la  haga  pague  una  multa  que  no  exceda 
de  30  libras  al  Be/Uvnck  [Benevolmt  Fund.  (CíOa  óMonte-Pio  de 
jookeys  inválidoa). 
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38*  Mientras  esté  pendiente  )%  decisión  de  nua  protesta  coal. 
qoier  ei^ntidad  de  dinero  ó  premio  (]aé  haya  ganado  én  la  car- 
tera el  caballo  contra  el  cual  se  haya  hecho,  será  ret'^iida  hasta 
quesehayadeeidido,  y  cualquier  multa  pagadera  .por  él  dueño 
del  caballo,  sé  pagará  al  Jaeto  del  caínpo,  quién  la  retendrá  á 
disposición  de  la  persona  á  quien  se  declare  con  derecho  á  ella. 

Cuando  el  resultado  de  una  carrera  resulte  dudoso,  tanto  el  ca- 
ballo que  llegó  primoro  como  cualqi^er  otro  que  reclame  el  premio 
de  la  cartera,  estarán  si^etosá  todas  las  penalidades  anexas  al 
voioedor  de  dicha  carrera  hasta  que  el  asunto  se  haya  decidido. 

39.  Loa  Jurados  tienen  autoridad  en  cualquier  época,  y  ha- 
biéndose hecho  ó  no  alguna  protesta,  para  mandar  abrir  una 
información  por  la  persona  ó  personas  que  crean  conveniente 
sobre  la  edad  de  cualquier  caballo  matriculado  para  una  carrera 
ó  que  haya  corrido  antes. 

Si  un  caballo  se  ha  declarado  tener  la  edad-  equivocada,  el 
gasto  de  tal  infonnaeion  será  pagado  por  su  dueño.  En  el  caso 
contrario,  lo  será  por  la  persona  (si  hubiere  alguna),  á  petición 
d&la  cual  el  examen  se  hubiese  pedido,  ó  con  los  fondos  de  car- 
rera  de  la  reunión,  según  ordenen  los  Juraidos. 

£1  Jurado  estará  también  autorizado  para  llamar  á  cualquier 
persona»  á  cuyo  nombre  se  haya  matriculado  un  caballo,  para  que 
dé  las  pruebas  de  que  el  caballo  matriculado  no  es  de  la  propio- 

•  t  j 

dad  entera  ó  en  parte  de  cualquier  persona,  cuyo  nombre  figure 
en  el  forfeü  liU  6  que  esté  inhabilitado  por  cualquier  otro  moti- 
vo» ó  para  que  dé^todas  las  pruebas  necesarias  sobre  la  importan- 
cia de  su  partieipaoion  ó  propiedad  en  el  caballo,  y  á  falta  de  tal 
prueba,  dada  á  satisfacción-  del  Jurado,  podrán  declararle  inca- 


PARTE  OCTAVA. 

OONDKtlOKSa  BSPBOlÁLISel:  (OÁBftVKAS  DK  BKbLA.MA CIENES 
Y    VSHTAS:)  OABtlBRAS    I>«    PSODUOTOS:  CÁBBVKAI^    DB  COdUIBOS: 

handxoapb:  vbhta.  oon  lyscBíPCioim». 
•     ■       '  CabaUoé  que  9$  mairiculan  para,  vender h,^ 

40.  Coaiquier  caballo  que  corra  ana  carrera  de  veota  que- 
dará obligado,  si  vence,  á  ser  redamado  por  el  precio  de  ven- 
ta; y  si  es  condición  de  la  carrera  que  el  vencedor  «e  ha  de  vender 
en  subasta,  la  venta  tendrá  lugsír  inmediatamente  después  de  la 
carrera,  y  ^  etoeso  sobre  el  precio  de  venta  se  dividirá  entre  el 
dueño  del  seí^Hido  caballo  y  el  fiando  de  earreras.  Si  se  vende 
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el  cabAlIo,  uo  abaadooftri  el  Ing^r  de  la  rmú9k  haat»  ^Ois  se 
lo  mande  el  Jaez  del  (sai^po;  y^i  el  caballo  &o  lia  aiá9  p^pÁo 
ó  el  Juez  del  campo  no  está  satisfeclio  cou  la  garantía,, fodiá 
mandar  dentro  de  ^^  cuarto  de  hora  que  el  oahaUo  ae  TiuiLra  á 
presentar  por  segunda  vez»  y  ^  comprador  de  la  .primer%  venta 
9erá  reeponsable  de  cualquier  falta  qne  sobrevenga  en  la.  ai^SDnda 
venta,  y  aera  declarado  íalUdo  hasta  q.ae  está  pagado« 

Todos  los  demás  caballos  qne  corran  para  yanders^  podrán  ser 
reclamados  por  el  precio  de. venta,  afiadidP  &I  importe  dsL  pre- 
mio, por  los  dueños  de  los  ct^baUos  qna  tomen  parteen  la  carrera. 

En  ninguna  carrera  de  v^taq  seri  el  precio  de  venta  joaenor  do 
50  libras  esterlinas.  i .    .. 

Los  dueños  de  los  caballos  iivscriptos  en  el  programa  tgidriLn 
ventaja  para  adquirir  los  caballos  según  el  orden  que  les  oorrea- 
ponda.  El  dueño  del  vencedor  es  el  último  para  quedarse  con 
su  caballo. 

Ninguno  puede  reclamar  más  que  nn  caballq.  Todas  las -peti- 
ciones de  compra  deberán  hacerse  al  Jubz.  del  pe^  dolante  nn 
tiempo  que  no  exceda  de  un  cuarto  de  hora  de8pnes4ela  osorera. 

El  precio  de  todo  caballo  reclamado,,  vendido  ó  coi^prudo  de- 
berá satisfacerse  al  Jnes  de  campo»  y  éste  dará  la  6rden  para  la 
entr^a  del  caballo. 

En  el  caso  de  qne  un  caballo  sea  reclamado,  si  el  prsqio  jijo  se 
paga  aptes  de  las  siete  de  la  tarde  del  dia  ds  la  carror*,  pl  reda- 
i9ante  pierde  su  derecho.  Si  pinguna  de  las  otras  personas  con  de- 
recho aceptan  el  caballo,  el  dueño  puede  insistir  en  qoa  el  primer 
reclamante  lo  tome  y  pague,  y  si  se  niega  á  ello  ó  se  descoida  en 
hacerlo,  se  le  declarará  fallido  en  cnanto  al  priccio.  Si  nn  caballo 
corre  solo  en  nna  carrera  de  venta,  será  vendido  coa  la  obliga- 
ción de  qne  el  nuevo  dueño  añada  al  importe  del  premio  la  cifra 
de  redamación.  \ 

41 « ,  Jiegla  espaeicU  par^  el  ca^oen  qufi  9p  pong^tf^  objeción  al  ctt- 
ballo* — Las  reglas  precedentes  con  reladon  á  redamaciones  y 
carreras  de  ventas. es^án  sujetas  á  las  siguientes  providencias 
de  la  parte  sétima  de  estas  reglas. 

Si  la  objeción  no  se  ha  hecho  hasta  después  que  d  caballo  ha 
•  sido  reclamado  ó  coBq>rtdoyla^iioáa  qne  le  ledame  ó  eompre 
tendrá,  si  la  protesta  se  ha  declarado  válida,  opción  á  devolver- 
lo ó  conservarlo  por  d  predo  de  nn  caballo  vencido  (fs  émr, 
qoe  no  hay  qne  añadir  d  vak>r  del  premio)*       i  . 

Si  la  protesta  se  ha  hache  ant$s  de  qne  el  ei^>ayo  haya  sido  re- 
damado ó  oomprado,  d  tiempo,  para  antragado'se  poepondiá  á 
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conMeaaiicia  de  didis  praterta,  hasta  el  mómeato  que, ^después 
4e  la  decisión,  determine  el  Jarado  si  la  objeción  se  declara  vá- 
lida;; en  cnyo  táwo  la  perscma  qne  lo  tmya  reclamado  ó  comprado 
tendrá  la  misma  opción  qae  en  el  caso  últimamente  citado. 

4S.  Megla  especüd  en  cobos  de  empate*^  8i  xm  empate  se  ha* 
dedarado  para  el  primero  ó  eaalqnier  otro  pnesto  de  la  carrera, 
el  tiempo  para  reclamar  ó  vender  los  caballos  que  corran-  el  em- 
pate, quedará  por  ello  pospuesto  hasta  que  se  haya  vuelto  á  cor- 
rer eomo  determinen  los  Jurados.  Sn  el  oaso  de  partición,  cada 
nno  de  los  caballos  que  parta  se  considerará  vencedor  para  los 
efectos  de  estas  reglas  en  cuanto  se  refieren  á  reclamaciones  y 
ventas,  y  cualquier  exceso  (en  el  caso  de  carrera  de  venta}  se 
partirá  entre  aquellos  caballos  y  el  fondo  de  carrera. 

OAJLBSBAS  M  jrfiopxroToa. 

48i  Se  llaman  carreras  de  producto»  aquellas  en  que  se  ins- 
criben caballos  cnya^  crias  son  las  que  han  de  correr. 

Las  crías  se  matriculan  inscribiendo  los  nombres  de  los  pa- 
dres de  que  procedan. 

Si  las  crias  de  una  yegua  han  salido  á  luz  antes  del  1.^  de  Ene- 
ro, ó  si  no  ha  habido  nacimiento,  ó  si  la  cría  nació  muerta,  la 
matricula  de  tal  yegua  es  nula  y  el  dinero  de  ella  (si  lo  hubiere) 
Mrá  devuelto. 

Las  eóndieioiies  de  estas  carreras  por  lo  que  respecta  á  dlsmi- 
imeion  de  peso  debido  i  ser  producto  de  un  caballo  íio  prepara- 
dO|  se  comprenderá  solamente  al  producto  de  caballos  cuyos  pa- 
dres no  harjrim  nunca  ganado  una  carrera  pública. 

OARBXRAS  PE.,C0X]tKQ.  (J^OST  SA.OE8.) 

4i. '  Oarf»€ra$  de  «oítíío.— Una  carrera  de  correo  es  una  carre- 
ra en  la  cnal  un  snscritor  6  concurrente  puede  inscribir  dos  ó  más 
eaballosy  hs»er  correr  tmo  6  más  de  ellos,  según  condiciones  es- 
peciales. 

HAlifDICAfS. 

4&«  i7af»¿tM(p««*£sanfteaii*evftenl«eaalelpeseq!ie  han  de 
llevar  los  caballos  es  repartido  por  el  handieapper  segnn  el  mó* 
rito  del  cabaUo^tHon  eljetode  igualar  sns  psObabUidadcs  para 
gpuiar* 

.  £n  los  handicape  (qee  no  sean  libres)' el  eabail^  se  matrlonlará 
en  la  forma  acostumbrada,  y  la  persona  que  matricule  mi  caballo 
e^obUga  á  p$gar  la  i]iseiipeio&  d^f&rfdu. 
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HjUidusap  libre  es  aqael  ea  que  noM  ineorxe  en  reqioiinbili- 
dad  alguna  on  concepto  de  inscripción  ó  farfeit^  liasta  qne  se 
haya  aceptado»  y  no  hay  necesidad  de  mafericolane;  la  acepta- 
ción será  considerada  como  eciaiyalente  á  naa  matrícula  y  como 
representación  de  qne  el  caballo  tiene  la  edad  y  la  teeeSa  dadas 
en  la  lista  de  pesos,  y  si  el  caballo  no  táene  la  edadylas.sefiss 
seri  descalificado. 

No  habrá  mayor  diferencia  de  cuatro  st.  siete  k.  entre  el  peso 
mayor  y  el  menor  de  un  JküMtt»p  en  qne  haya  un  segundo /or/^ 

yXNTl.  COK  INSCBIPCIONSS. 

'  46.  '  Cuando  un  caballo  se  vende  con  sus  insoripcionea  é  algu- 
na de  ellas,  no  puede  el  comprador  eludir  su  eumplimiento  y 
y  queda  obligado  por  el  importe  de  los  forftiU\  y  si  no  lo  hace' 
tiene  el  Tendedor  el  derecho  de  colocarle  en  la  lista  de  deudores 
forfeit'lité.  En  los  casos  de  venta  por  contrato  invado,  06  pueden 
estipular  todas  las  condiciones  que  estimen  convanienteB  ambos 
contratantes.  "  " 

PAKTE  PRIMERA. 

IdSCBLÁNSl.. 

Caballos  eístranjerQS* 

47.  Certificados  extranjero».-^  Todo  caballo  nacido  fuera  del 
Beino-ünido  no  podrá  com|wtir  en  carrísra  'alguna  hasta  que  su 
dueño  haya  depositado  en  la  Secretaria  tm  bertificado  extrai^ero 
y  otro  de  edad. '  ' 

El  certificado  eztraióero  deberá  especificar  la  edad,  genealogía, 
pelo  y  cualquier  marca  con  la  cual  se  pueda  distinguir  el  caba- 
llo, y  deberá  estar  firmado  por  el  secretario  ú  otro  cualquier 
'  empleado  de  alguu  dub  aprobado  del  país'  en  que  él  caballo  na- 
dó, ó  pov  algún  alcalde  ú  empleado  público  de  aquel  pah^  ' 

Los  Jurados  del  Jockey-Club  podrán,  alguna  vez  autorisar 
al  magistrado,  alcalde  ó  empleado  público  para  firmar  di<¿o 
certificado  extranjero.  Pueden  también  exigir  cualquier  otra  prue- 
ba en  confirmación  de  algún  caso  particular,  y  pueden  declarar 
deseaUfioado cualquier  eabaHd ^«e ítAteib  liis  dreunstaneias ci- 
tadas; 

Sleertifieado  de  edaddeiberá  estar  firteado  por  un  albóitsr 
del  Reuino  Unido,  aprobado  para  tal  objeto  por  el  Jurado  del 
Joek9y*GM  6  por  diiposioion  general  eveete  ó  en  un  eaao  par^ 
ticular. 

Jfota.    Los  Jurados  del  Joekájf-Ohib  han  aprobad(y  general- 


3(66  B55 

.nkente  los  Certificados  dados  po^  et  Real  Colegio  de  Ginú&i^os  Ve- 
terinarios y  por  las  personas  que  poseen  diplomas  en  la  Soeiedad 
Highlcmd  and  ÁgricuHure* 

Todo  potro  qne,'  no  siendo  ya  rastra,  haya  salido  de  Inglater- 
ra antes  de  &áber' corrido  eb  cari^era  pública,  nó  poátk  tomar 
parte  en  ninguna  de  este  país  sin  precia  presentación  del  certi- 
ficado de  edad  formado  como  preyiene  la  última  regla'  éitarda. 


>,       .  .»      I 


I 


k  I  k. . 


'  ..t    SNHAVLI^A^GiOinni.  - 


48.  Cualquiera  que  dé  dinero ,  ú  otro  beneficio  á  un  jpckey,  y 
éste  fi  lo  ^ceptd;  ^ .  qu^  baga-  con .  engaños  .  que  oonra  u^  caballo 
qm^.e^b^  4^califici^do,  6  el  que  de  intento  obserya  y  ^pie  las 
proelbais  de  un  caballo^  secá^  expulsado  d^  todo  bjipód;:omQ  donde 

.  49.  Cu^v^o  .W9i  p^sopa  haya  sido  ^zpulsad^ ,  ^e  Kewmarket 
HQ.podipá»  mi^ntra^  djure  su  inhabilitacioA  Í4SC7Íbir  cab4^t  y^ 
sean  suyos  en  todo  ó  en  sociedad^  y  si  la  inhabilitación  ea%  perpe- 
tua no  podr&-hac6rlf>.  npnoa* 

50.  Si  cualquier  persona  es  acusada  ante  el  Comité  de  las  car- 
reras en  ITe^market  ó  en  el  Tattershall's,  de  haber  cometido  fal- 
tas en  las  apuestas,  será  incapacitado,  como  se  menciona  en  la 

,.  última  regla  citada,  hasta  qp^  su  falta  se  aclare,  con  tal  de  que 
.  la  gu^a  se  haya  presentado  auj^e  dicho  Cpmité  tres  meses  después 
,  del  Tencimiept^  de  las  apuestas. 

51.  Multas. — Todas  las  multas  ingresarán  en  el  £eíUinck  Be- 
MíoaUni  Futid*  ..       :         .   i    " 
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,.    5^.  fií^n^  se9yplenla,sami$i<mcidepe&o,-^ 
nicUck,  6  apunta  se  hace  y  i^o  se ,  oo^ex^ciona  el  pes^*  los  caballos 
.  4i^ber^n  llevan  ochp  st.  10  k^.cada  uno,  ^  si  á  cuaLtjiiier  caballo 
s^  df  ^  peso  mayor,  será  éste  el  de  8J2. 
,      .  Cuando  cualquier  matfiki^  mñep^akt  se  baga,  ^m  indicar  dis* 

tancia,  ésta  será  la  sigoifinte: 

..  >.  .SL0s4ed(w»^rB9i«astiMd^/yfirM^  »I;Iv& 

1^  ea  de  tres  años,  unamnla.  ••«...•••;»..•..      B*  M> 

.    ^^da6iU^/^%89«r4oi'niiU«i» ..»«^..:     P« J« 

Si  es  de  cinoo  anos  ó  máS|  cuatro  millas .  B.^  Q» 

*f .  i Y  sir  Im  oabaiUos'tisasa  difoentea  edades^  la  ái^tallei•  se  ^ará 
temanéa  en  cuenta  la  edad  del  menor.  .      •*; 

Si  no  se  señala  día  para  la  oarreraj  se  correrá  el  úlítiitio'  dia  de 


1*  rennioB,  á  méBos  qaé  todos  los  interesadoB  üspongan  otra 

OOlft. 

DESBOHOS  DS  JOCKBYS. 

-      '  ;    ,     '  '      : 

62f..  i>0r0eAa«  cié /odk^«.--^Á  falte  da  ooatrsto  espedalt  ^  ds- 
recfao  devtpdo  jodcey  vaacedor,  será  el  de  omloo  gnmeM,  y  tni 
si  qne  pierda,  8ia  derecho  á  ningOQA  más. 

Todos  los  derechos  de  los  jockeys  se  pagarin  al  lecandador  de 
premios  ó  al  Jaes  dejsuiipo.almimBO  tiempo  que  las  matrleulas, 
oomo  señala  la  regla  28. 

A  falta  de  contrató  especial,  el  joék^  que  acepte  ima'  contrata 
no  la  podrA  romper  sin  avisarlo  con  tres  meste  de  anticipaelon 
por  escrito,  que  termina  al  condoir  nna  estación,  y  á  Mta  de  di- 
cho aviso,  BU  contrata  continuará  durante  la  estaclbn  siéntente, 
y  asi  sncesivamente  hasta  qne  se  rompa  én  debida  fon&A,-  como 
se  menciona  arriba,  y  con  tal  de  qne  caftlqtdeír  deirecho  db  contra- 
ta conrenida  se  haya  pagado  adelantado  con  reladoñ  á  dud^tnier 
estacioú  antes  del  principio  de  aquella.  ' 

Los  contratistas  qne, contraten  á  nn  mismo  jockey  tienen  pre- 
cedencia, segnn  la  prioridad  de  los  contratos.  tJrta  contrata  qne 
se  continúe  en  la  forma  antedicha  tiene  prioridad  como  desde  la 
fecha  de  su  primer  |)rincipio. 

Si  á  nn  joékey  se  le  prohibe  montar  á  caballo'  A  éonsectteuda 
de  prácticas  fraudulentas  d  por  cualquiera  otra  falta  de  ooodue- 
ta,  cualqtdera  persona  que  lo  haya  contratado  podrá  rescihdir  la 
contrata. 

El  Jurado  del  Jockey-Glub  está  autorizado  pal^a  relevar  á  un 
jockey  de  su  co])Aratia..ppr  cualqi^sr  motivo  que  lo  párese»  sufi* 
cíente.  ... 

Ningún  jockey  montará  en  láa  carreras  dé  Newmáiket  ó  ea 
malquiera  otra  parte  en  que  estas  Jr^las  estéb  vigentes  hasta  que 
haya  obtenido  la  licencia  necesaria  del  Jockey-Glub,  después  de 
solicitarla  en  Contaduría,  pero  no  se  exigirá  á  ningún  jinete  qne 
saque  una  licencia  hasta  el  dia  último  de  la  semana  en  que  haya 
montado  un  vencedor  por  primera  vttí. 
-  Todo  jockey  dsbérá  diir  su  neittbi^y  dinwdMi  al  floltéitar  una 

lioeneia  en  laeofieinas  de  loe  ¿res.  Fresthesby.  Una  lista  dé  los 
joekeys  con  lieencia*8epiiblieaM  amiahtfQlite  én  el  Oñlmdario  de 
cctrteras*    •  •  •  ■    - 

DecBaiqnier  jinete  que  falta  á  estas*  ireglas  se  dAt&  parte  si 
Jurado  del  Jockey^Clubj  quien  podf  A  sóspenderle  de  mo«tar  á 
oabftUo*'  .   ,. 
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Cnaikfaáat  dne^Lo  ó  pnpteádor»  que  i  labdaiidte'  emplee  sa 
xm  jockey  que  no  teoga  lioeneía^  aérái  castigado  con  ana  malta 
qjae  no  exceda  de  25  librae  por  cada  uno. 

64.  '  NingOQ  preparador  podrá  contratar  moEO  de  caadra  ú 
otro  dependiente  de  oabaUeriea,  sin  notificarlo  primero  á  ea  últi- 
Qo  aillo  en  Inglaterra  6  FitméÍA^  y  baber  nei^ido  «na  reqnnstá 
satíelaetoria  por  esoiito*  * 

'  -GtuiqíuiíK  pmfmjt9Áot  qne  inliizja  esta  regia  y  continúe  em- 
pkeiftdo  tel  siffyÍMite  deapnoi  qoa  ae  le  liaya  avisado  sobre  ello, 
no  se  le  permitirá  preparar  ó  correr  cabaUos  en  donde< quiera  qne 
estas r^gka. de  Jfwmarket  estén  TÍgeates;  y<  cnalquier  sirviente 
qo^  abradone*  4  «II  aofr  s(ntes  d»  que  les  ténnaiio»  de  este  contra 
se  basrtn  cumpUdo,  quedará  daseaUfiíaado  para  Tolmer  á  montar 
ei^  es^lqnieraf  carrera^ 

. .  léH^  si^vienteB  impedidos  de  encontrar  oolooacion  á  cansa  de 
esta  regU».tendráaf  eLderaobo  de  .spelar  contra  eila  alJnrada  dd 

Todo  jockey,  al  terminas  sn  aprendiuve,  está  en  libertad  de 
baeer  cüontrelas  peeM>nalmentey  por  separado  de  las  que  se  hayan 
l^^cbo  pc^r  sn  coenta  duvante  el  apieiíaisige. 

CÁLCULO  DE  TIBMPO. 

*  I 

•  f  •  ■  ' 

Btí»  Omúion  de  los  domingos. — Oaando  el  último  dia  para 
verificar  ama'operaoíeín/elerente  á  las  earrei»s  caiga  en  domingo, 
se  dqjará  para  el  lunes  siguiente. 

BSUNIONSS  EXXEAKJEMS-r 

ee.  HetmiéíMf  e«^!ra^*¿9tii».— El  Jurado  dd  Joóhé^Ghth  bará 
pnblicar  de  tiempo  en  tiempo  ana  lista  de  las  reoniones  y  barre- 
ras de  otros  países  qne  no  sean  déla  Oran  Brtetáfla,  que  se  consi- 
thrái'oomo  renntoiíes  feeoneddas  y  carrerad  ptera  lotí' fines  de 
«ste)RegIam«nto. 

BEOLAS  ITÜEVAS.  ,.  .  . 

57.  i?<igr2(i«nii0va#.-T'Kingnnaieglanneva  de  cararSrae' podrá 
adiiiytesse,jia,|M.ri  8iingnjla.de  lasre^  zescíndins  ó  alte, 

rarse  sin  qne  se  haya  anunciado  préviameiite  tvee  ^«ees  en  d 
Sukchíf^  Oa¿0v44ir,y  sehayiikdado  cuenta  dn  la  reoniondd  «/ooi0¡f« 
Club  en  que  se  haya  pri^esto,  y  ninguna  regla  nueva,  ó  desoga- 
eíon  óalteradon  de  una  regla  tendrá  efeobo  basto  q«»  se  haya 
eeii»fiimado€9a.Ia9}eanioQ'qptesig»á'a^eU^  aprobada 

y  hasta  qne  se  bikya  publicado  dos  veces.  Cualquiera  dnefio<  de 


oábfdiosdecairrerftóperscmas  iailwnwdaA  {Mor  Ul  r^gjíM  aaera, 

.  .  .seBoiaion  ó  aileracioii^  podráa  sutes  de  hacerlo  elerar  mu.  flolid- 

tad  al  Jochey-Gluh  por  mddio  daL  Seerefcario.  Todas  estas  eoliei- 

;     tades  se  hacáa  llegar  á  la  remiion  aataa  que  se  hayan  poMto  á 

iTotacion. 
]9kaff«iUkr..-?^EB  x^gtdar  un  caba^>  eiaado  oorre  siampre  del  mismo 
modo  7  se  puede  confiar  por  completa  «n  él,  ea  deoir,  que  «alando 
en  hniana  salad  y  en  baeiia,.ooiidicioi|  ( V^  esto  pmMrah  na  oafoaUo 
se  le  pnede  inscribir  en  ana  caixera,  oon  la  aagoridad  deqoekará 
todo  lo  que  poeda  y  ae  moolEa^eñ  la  forma /^r»0|fo.;»«l«i&r«j 
.  que  ya  sa  le  cenoee;  Estos  caballos  son  de  gran  TaUnJ,  sohr«  tedo 
• . .  pava  loa  propíetarioa  qoio  aimestan,  pues  en  esto  eaao^  pveden  ea- 
tadiar  y  conocer  psrlectamaate  las  oacreraB  en  que  tíeftea  más 
probabilidades  de  ganar.  Si  el  caballo  e0  ▼encido,  aeii  porcfue  na 
es  bastante  bneno  ó  porque  contsá  loqué  esperaba  sa  doeio,  hahci 
tenido  un  concurrente  de  supetior  mérito^  Un  caballo  irragodar, 
por  el  contrario,  no  puede  inspirar  ninguna  confianza;  un  dia 
corre  bien  y  otro  mal,  y  como  no  ae  puede  eflftar  las  máa  de  las 
veces  en  el  secreto  de  sus  caprichos,  que  ordinañatíiente  aa- ma- 
nifiestan á  última  hora  /  otras  dupanta  la  taiama  carrera,  no  se 
pued^  apostar  sobre  él  con  seguridad. 
Reina  (D.*  Josefa) . --Ganadera.— j^c¿;a.—Seyilla.  (V.  el  Libro  de 

:  hienroe^)  /     ^  ..   '  -  . 

Baina  PaAlUa  (D.  N.).— Ganadero. --/'iMfi<0«'eikaw—Oér4oba. 

fV.  el  Libro  de  hierros  J  - 

Remendado. — ^Llámase  al  caballo  que  tiene  en  su  capa  una  6  más 
manchas  de  diversas  figuras  y  colores,  y  se  les  dice  tal  por  la 
aem^anza  que  tienen  con  una  tela  cubierta  de  remiendos. 
Reme^^  al  caballo.-— Obligarle  á  que  coloque  los  pies  debido  dd 

co^rpo  y  á  que  se  suspenda  de  adelante. 
Rameterae^l  caballo.-^Avanzar'  las  piernas  colocándolaa  bi^o  de 
su  cuerpo,  cuya  acción  ejecuta  siempre  que  patrQ  ^remetido  da  pier- 
nas y  derribado  de  grupa,  principalmente  en  el  galope,  ó  en  lo 
más  violento  de  una  carrera  ó  de  una  escapada. 
RiMiíalldo  de  iirasoa.-^^-Es  el  caballo  que  saca  loa  miembros  adterio- 
.    ves  áieca  da  la  .linea  de  sua  a{^omoS|  colocándolee  detrás  de  la 
'/   queie  correq)onde» 
Reiá»  <Biiacar.  el  qalnto).*^^^  dicd  ád  caballo  qua  tkrne .  ia  ealbesa 
"    peakdá  y  poca  fuerza,  por  lo  qo»  seaptfya  sobrar  el  ibcksado  para 
;   iayudaraa  á^marchar. 
Rciflidlhioa.^ttfQr  este  nombre  86  entienda Qnadif<ecefott  irregnlaír  de 
'j!>  de  los  pelos,  oontraria  ávla  de  los  que  loí  «dáean»  Se  dividen  en 


.    «cáiiiañofty  ecrtrftardiiiftrioBt  loo  ptímeros  son  IO0  qae  tímiea  ge- 
neralneate  casi  todos  los  caballos,  oimio  el  de  la  Irenter  parte 
anterior  del  pecho,  etp«,  y  los  sogvmdos,  los  que  solo  existen  en 
alganoa;  tales  son  la  efpad^  romama  y  lae  gallan  6  Jleeha»»  La 
etpada  romana  se  presenta  en  nna  de  las  partes  laterales  del  cue- 
llo,-eerca  de  la  cerrk;  si  lo  hace  en  las  dos  k  la  vez,  se  llama 
etpacíiBí'romana  con  daga:  Bioaxae  gallas  úflechcu,  &  los  que  oca- 
"pankM partes  laterales é  iníerions  del  pecho,  detrae  del  codo  ó 
al  lado  de  la  cinchera. 
II«BOlo]i.-*-Llámaee  asi  el  caballo  ftpjo  y  perezoso. 
Rañoata^oLa  aecioa  y  electo  de  remontar  las  tropas  de  caballería. 
En  ttto  sentid»,  coi^iito  de  caballos- qñe  ae  traen  de  una  rez 
'  i  paia  rémoatar  algna  ciftrpo  de  caballería^  • 
Haiabnta  da  GonanglellA^ffiste  estableenniento  comprende  dosser- 
FÍotoa:  el  de  depdsitor  de  sementales  y  el  de  recría  de  caballos  de 
tiroí  parala  artillería  de  campaña. 
.     Elprimerseirtrioio  depende  de  la  Dirección  general  de  Caballe- 
ría, en  cayo  centro  radican  todos  loa  datos  y  demás  noticias  re- 
;"ferentesalMiÍBmo.  ' 

El  segando  servicio  lo  forma  el  establecimiento  desde  el  año 

1876  en  qne  se  instaló  la  Remonta,  y  cada  ano,  segan  lo  permiten 

..   ios  fondos,  se  van* formando  piaras  de  potros,  para  que  llegne  on 

dia  en  que  todos  los  que  se  entr^gaen  4  los  cuerpos  sean  recibidos 

en  diefao  establecimiento; 

En  la  actualidad  hay  115  potros  y  caballos  de  las  edades  si- 
guientes:' 

De  UQ  año 3 

Detresid....; *......,-. 96 

De  cuatro  id.  •• •••• f«  10 

,         Ddcincoid » 5 

Deseiaid 1 

De  éstos  se  entregarán,  i  los  regimientos  en  Sebiembre  ptónmo 
.    112,  q(ue  habrán  cumplido  lias  cuatro^  años  en  la  primavera  pró- 
:    xima.  La  finca  pertenece  al  Hospital  civil  de  Yich,  que  la  tiene 
anreadada»  «  • 

Los  edificios  para  alojamiento  de  gente,  ganado,  almacenes  y 
.4emás'dependencia3  reúnen  las  condiciones  más  notables  á  que 
,,  están  destinados,  habiendo  údo  construidos  por  cuenta  del  esta- 
..  blecimifmto. 
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EL  número  de  eabesaa  qna  h&  de  «outaNigar  annahnmite  i  1m 
gimiento^  ee  dL  Bigoieata: 

Caballos  de  silla  y  tíro. 4  .«...••• .        lUfl 

Halaa  para  tiro.» • IM 

Molos  para  caiga * 0S 

Total 37d 

Gomo  vemos,  presta  esta  esiableoiffliaito  na  flBpmal  sorfioio, 
qne  mejorará  sncesivamente. 
Remontas. — Los  coatro  establecimientos  da  Baaoatas  est&n  mtuir 
dos;  el  primero^  de  Granada,  en  Ubeda;  d  segando,  da  Gardo* 
ba,  en fcu  capital;,  el  tercero,  de  Eztremadnjía,  en  Jeoes  dalos 
Caballeros,  y  el  eiiarto,.deaominado  de  Sevilla,  em  Morón.  Ij» 
iüsstzs,  orgánica  de  cada  uno  consto  de  nn  Goronel,  primer  JsCs;^ 
un  Teniente  Coronel,  qne  lo  es  de  Gi^a,  y  nn  Comandante  Jefia 
del  Detall;  para  el  mando  del  escuadrón  nn  Capitán  7  otro  qoa 
es  Cicero;  cinco  Tenientes,  y  de  ellos  ano  es  Ayndantef  tres  Al- 
féreces, caa¿ro  Profesores  de  Veterinaria  y  160  hombres  de  tr*^», 
comprendidos  en  ellos  las  clases  de  sargentos  y  cabos  >  40  ealMr 
líos  y  ocho  mnlós. 

Estos  estoblecimientos  adquieren  en  arrendamiento  laa  deheeae 
qne  les  sirven  de  base  para  la  recría  de  los  potros  de  dos,  tres  y 
caatro  a&os,  qne  compran  anualmente  en  fárias  y  domicilio  da  los 
criadores  que  están  inscriptos  en  él  catálogo  de  los  hierros  qp» 
uaao  BUS  caballos,  y  qne  en  cada  aüo  reotifiean  las  GomisiooeB 
de  cada  Remonta  en  la  estadística  de  cria  caballar,  en  cada  dis- 
trito remontista,  puntos  donde  á  la  primavera  siguiente  se  hsoe 
la  compra. 

Por  la  Dirección  general  del  arma,  y  á  propuesta  del  Sr.  Bri- 
gadier Subdirector  de  Enmontas,  se  circulan  á.los  estableci- 
mientos lüs  instrucciones  respectivas  para  la  compra  anual,  .mar- 
cando la  cantidad  metálica  y  número  de  potros  que  cada  Bemonts 
puede  adquirir,  alzada  y  condiciones  que  aquellos  deben  tener, 
según  el  dinero  disponible  y  el  número  que  por  el  resumen  gene- 
ral de  las  estadísticas  pueda  calcularse. 

El  abono  que  se  hace  por  di  Estado  para  material  de  Bemonts 
es  de  100  pesetas  por  octavas  partes  del  total  de  caballos  del  arms; 
es  decir,  que  la  duración  ^e  un  caballo  en  los  regimientos  despoea 
de  entregarlos  las  Remontas  es  de  ochó  años,  y  á  ese  tiempo  re- 
gulan la  asiguacion  para  la  reposición  dt  las  bigas  que  anual- 
mente deben  cubrirse;  esta  suma  se  ^6  desde  la  organÍ2aci<m  qne 
se  hizo  en  el  año  de  1829»  y  como  los  precios  que  entonces  tenisa 
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-  tos  eábáUtfn  era  váéom  de  la  mitad  dd  que  tieneii  en  la  actuali- 
dad, Baeede  qne  hay  necesidad  de  prolongar  el  serricio  del  ca- 
ballo ttiáe  tiempo,  y  snjetar  la  compra  á  lae  cantidades  presa- 
poestadas,  sin  alcanJEar  el  número  qne  se  necesita,  antes  por  él 
contrario,  era  frecaente  qne  resaltase  tm  remanente  qne  no  se 
empreaba,  y  qne  anualmente  se  derolvia  al  Tesoro.         • 

Yerificadae  las  compras,  tienen  entrada  los  potros  en  las  dehe- 
«as  de  IflM  Bmnontas  donde  se  recrían  hasta  los  cuatro  años,  que 
son  destinados  á  los  cuerpos  y  se  entregan  &  los  Depósitos  de 
^oma  para  que  lo  efectáen  con  los  que  reciben. 

Las  dehesas,  según  sus  clases  y  condiciones,  est&n  élasifloadas 
imra  las  distintas  estaciones;  son  yegfleri^os  ios  mismóff  indivl- 
diias  de  tropa,  y  los  jK^tros  se  dividen  en  fraocioneB  de  70  á  80, 
iormañdo  cAda  una  de  éstas  Una  piara,  de  la  cual  está  encargado 
tm  cabo,  que  es  el  mayoral,  y  cuatro  soldados  que  tienen^^d  nom- 
bre de  potreros;  el  sistema  de  ganado  es  el  pastoril,  viviendo  y 
alimentftndose  del  pasto  y  yerbas  naturales,  sin  entrar  en  esta- 
blos ^potrerizas  nunca,  excepto  aquellos  que  están  enfermos,  ó 
que  per  muy  decaídos  se  separan,  form&ndoseuna  piara  de  rezago 
qne  se  la  bttieficia  con  cebada  y  paja  en  los  inviernos,  y  con  al- 
falfa 6  forrajes  en  la  primavera  ó  varano,  según  ios  prados  arti- 
ficiales que  puedan  cahivanfe. 

SI  servicio  de  lo  relativo  al  ganado  y  campo,  como  toAo  lo 
perteneciente  al  cuerpo,  esti  bi^o  la  dirección  del^Corond,  nom- 
brándose Oficialee  qne  permanecen  en  las  dehesas  quince  dias, 
teniendo  á  sus  árdenos  un  Profesor  veterinario  para  la  asisDencia 
del  ganado,  y  los  sargentos  y  fuerza  necesaria  para  la  vigñan- 
da  y  para  efectuar  las  faenas  agrícolas  en  las  pequ^as  partes  se- 
ftaladas  para  forrajes  y  prados  artificiales. 

Las  cuentas  de  gastos  generales  sttjetos  &  las  prescf ipdones  re- 
'f^hnnentarías,  se  pasan  mensualmente  &  la  Dirección  del  arma, 
eomprendiendo  en  ellas  las  de  compra  de  ganado  en  los  meaes  que 
■OTsrüIcan;  el  coste  de  cada  potro,  según  los  datos  dados  por  el 
Ctontro  directivo,  ka  sido  en  el  presente  afio  el  de  700  pesetas,  oca- 
sionando de  gastos  cada  uno  por  recría  145  pesetas;  calculando  en 
«ste  gasto  el  valor  de  los  que  han  muesto  ó  sido  bi^a  por  otros 
'^conceptos* 

Los  prineipales  criadores  figuran  inscriptos  en  las  estadísticas 
de  cria  Caballar  que  anualmente  se  forman  y  ratifican  por  los  es- 
tábledtñientos  de  Bemóñtas;  pero  además  existen  muchos  labra- 
dores que,  teniendo  poco  número  de  yeguas,  no  se  cuidan  de  dar 

los  datos  sufimentes,  y  pasan  desapercibidos,  como  los*  hay  que 
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toaiqndo  yegua  las. atiMsafa  en  las  {aeaMagiíoeUs/todoauuL  4 
silla  y  ae.siryea  para  todos  los  osos  qué  laa  ccsea  eotkvmkiaUm; 
por  mtOfj  oonqweadisQdo  i  todos  los  ramos  da  la  industria,  no 
69  posible  fijar  el  número  i  qae  puedan  aseender,  ssijotándonos 
solo  á  las  qoe  registran  las  estadistieas* 

^  prodooto  es  tantO/más  variable  cnanto  qne  ana  graa  parte 
'  deyegoas  se  dedioau  á  la  anua  del  garaüon  para  ganado  mular, 
especolaeion  que  ezj[dotan;  mochos  por  la  pronta  salida,  méno^ 
gastos  en  la  reeria  y  el  gran  valor  que  alcanzan,  esperaalmflBlft  en 
la  menor  edad,  siendo  tan  féioH  su  venta,  qua  á  los  seia  meses 
pueden  venderse,  con  espeoii^idad  las  hembras,  de  480  á  500 
pesetas;  de  quince  meses  de  600  4  700  pesetas,  y  de  dos  4  tres 
anos  de  700  4  800  pesetas,  y  mucho  m4s  si  promete  sn  desarrollo 
para  lao  distintas  aplicaciones  que  les  d4  la  agrionltora^-la  indus- 
tria y  el  comercio. 

El,  primer  consumidor  de  la  prodnccion  caballar  lo  es^l  ^rci- 
tQf.y  éste,  representado  por  sus  Remontas,  sostiene  los  pmeioaen 
los  mercados;  los  tratantes  exportan  al  Reino  de  Yaledcia  de 
1<000  4  1.200  potros  anualmente,  y  el  servicio  de  earrui^eS  de  lujo 
y  los  dedicados  4  silla  hacen  un  graü  consumO),  y  son  los  qae  por 
circunstancias  de  alzadas,  de  fondas  y  el  capricho  de  la  moda 
elevan  y  suben  los  precios  4  cantidades  que  no  haUa  oostombre 
de  pagsir  en.el  país. 

£1  aistemih  de  cria  y  recria  en  las  provineisa  meridionalea  ea  el 
pastoril  al  natural,  viviendo  y  aliment4ndose  de  lo  qoa  -dk  ei 
campo  y  su&iendo  las  penalidades  del  elima  y  la  mayor  ó  menor 
escases  que  sufran  en  yerbas  y  pastos,  según  los  años  aean  m4s  6 
monos  abnndantei»;  cuando  las  necesidades  son  aljamiantes,  pro- 
curan alimentarle  con  piQ^  y  asnillas,  segnn  los  recursos  de  los 
ganaderos;  pocos, poqiiásimos  sonlos que  hacen  la reeria  mixta 
por  estabiüacion;  pero  el  que  lo  efectda  consigue  resultados  yen- 
ti^oacs,  por  más  que  haya  defensores  del  sisteoia  natural  en  abso- 
luto, considerando  que  de  este  modo  el  caballo  es  más  sobrio  y 
resistente  4  las  penalidades  y  fatigas  cuando  tengan  que  prestar 
grandes  trabajos» 
Ra^ioa,— No  nos  hemos  de  ocupar  aquí  de  los  remos  del  caballo,  sino 
con  relación  4  los  del  de  carrera,  pues  que  en  general  est4  trata- 
da esta  cuestión  con  gran  detenimiento  y  extensión  en  los  trata- 
dos especiales. 

£1  estudio  de^un  caballo  de  carrera  no  puede  f raccáenarse  por 
la  razón  de  que  todas  sus  partes  son  so^darias.  Existan»  sin  em- 
bargo ».las  que  pueden  llamarse  belleEasnecesariastialigereEa  de  la 
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odbéBa.  la  elevación  de  la  enes,  é.  deBarroIlo  de  las  caderas  y  pier- 
nas^ mnk  ccndíciones  pírimordiálee  en  aa  caballo  de  carrera;  pero 
loa  sremoe  delgados  y  las  arHoalacióaes  estreohae,  no  implican 
neoeearíamenle  la  idea  de  la  medianía.  No  son  los  remos  los  que 
dominan  la  masa  del  caerpo,  sino  la  calidad  inlrinseca,  la  indi- 
▼idnalidadyla  sangre,  la  casta  ó  rasa  en  fin,  es  la  qne/esnme 
tedas  las  teorías  y  es  la  base  de  todas  las  apreciaciones.  No  por 
esto  pretendemos  decir  qae  los  remos  sean  simples  accesorios  en 
la  náqnina.  Pero  para  establecer  los  aplomos,  los  ligamentos,  el 
desanollo  artiealar,  la  limpieza  de  los  tendones,  la  buena  con- 
formación áA  casco,  la  protnberancia  de  las  masas  mnscnlares, 
h$iy  q«e  ^aise  bien  én  la  importancia  de  estos  diTersos  elemen- 
toa*^  8i  el  criterio,  la  fnedida  de  la  calidad  de'nn  caballo  se  igus- 
tase  á  la  perfección  de  sos  remos,  no  habria  ignorantes  en  estas 
materias  y  la  ciencia  del  cib&llo  cetaria  al  alcance  de  todas  las 
inteligeneias.  (Y.  Makbjos,  Aploiíos.) 

t.-*-La  carrera  pronta  y  faerte  qne  dá  el  caballo  y  también  la 
aeciony  efecto  de  repelarle.— Batir  d<  bspblok.  Herir  al  caba- 
*llo  con  las  espuelas,  corriendo  nn  poco  el  talón  de  abajo  á  arriba. 

Repr^o.-^Lo  es  el  caballo  que  se  d<^ende  contra  lo  qne  se  le  man- 
da, Ticio  qne  se  manifiesta  por  nna  parada  ó  nna  media  taelta; 
estas  son  sus  dos  señales  distintivas,  pnes  con  tales  moyimientos 
es  con  lo  qne  el  caballo  se  sustrae  más  fácilmente  á  lo  qne  se  le 
indica  y  á  la  obediencia  qne  se  le  impone.  £ste  tícío  no  puede 
llamarse  defensa  solamente,  pues  las  comprende  todas;  y  seilama 
repropio  al  caballo  qne,  de  nna  &  de  otra  manera,  manifiesta  la 
intención  eridente  de  no  hacer  lo  qne  se  le  pide. 

Como  todos  los  defectos,  tiene  éste  sns  grados;  pero  nna  vez 
qne  él  caballo  ha  empezado  en  éste,  es  raro  que  no  los  recorra  to- 
áoe  SQcesivamente,  inutilizándose  para  todo  servicio  agradable. 
Ferie  demás,  éste,  como  todos  los  vicios  en  los  caballos,  pro- 
viene generalmente  de  la  falta  de  tacto  en  el  hombre,  qnien  con 
0DS  exigencias  desacertadas,  bruscas  6  absurdas  estropea  al  ani- 
mal, que  ni  nace  repropio,  ni,  bien  doctrinado  y  en  buenas  ma- 
nos, se  hubiera  resabiado. 

ReeftMo.-^ Vicio  qne  adqniere  nn  caballo  cuando  no  lo  mangan  per- 
sonas inteligentes. 

Reaefi».-*-Se  entiende  por  reseña  la  exposieibn  circunstanciada  de 
todas  las  particularidades  exteriores  que  pueda  presentar  nn 
caballo. 

£1  mayor  número  de  autores  han  designado  dos  especies,  qne 
sen:  la  timpk  y  la  eomplieada*  Para  haoer  una  reseña  simple,  que 
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esl^  más  generali  9a  deBigoará:  1.^,  la  «speoid  y  aezo  del  indi- 
vldao  reseñado;  9.^^  nu  nombre  si  le  tiene;  3.^jAÍesQi^pom«ea- 
terot  ciclan  ó  testioondo;.4.*i  la  capa  ó  pelo»  ooneaantas  partica- 
laridades  naturales  presente,  oomo  marcas  en  la  eabe»,  calsa* 
dos,  etc.;  5.^,  su  edad,  qoe  al  ezpr«arla  si  el  caballo  ba  oam- 
plido  los  ocho  atios,  no  so  nsari  jamás  de  la  palabra  csrroio, 
pues  esto  hace  confondir  todas  laa  edades  postericaes»  7  peca  evi- 
tarlo es  mqjor  examinarla  bien  7  poneri  por  templa,  eegan  las 
señales,  de  diez  á  doce  años,  de  doce  á  quince,  eto^  d.^,laab9Kla, 
7  7.^  el  hierro  de  la  ganadería  que  manifiesta  sa  oasta,^eaal8e 
dibi^a  de  la  manen^  más  perfeeta  en  el  j^gd  de  la  reseSl^.  Des- 
pués de  expuestas  estas  particularidades,  se  haee  de  laa  aecñden- 
tales,  como  aaiiwmo  de  los  lemolinos,  señales  ooasionadaa  por 
el  fuego,  sedales  7  v^igatorios, 

£1  objeto  que  se  Uerra  con  reseñar,  es  indicar  hasta  lea  más  pe- 
queñas circunstancias  para  evitar  la  confusión  de  nn  animal 
con  otro:  de  aquí  las  ventilas  de  la  reseña  complicada.  Dga  tem- 
plos darán  idea  exacta  de  las  reseñas.— Beseña  simpls.  Caballo 
VelaZy  entero,  castaño  dorado,  cordón  perdido,  bebe  con  el  ants- 
rior^  calcado  b^o  de  la  mano  derecha,  armiñado  del  pió  iaquior 
do;  de  diez  á  doce  años,  siete  cuartas,  seis  dedos,  con  el  hierro  de 
estafigura...,  pelos  blancos  de  la  extensión  de  un  duro  en  medio 
del  costillar  derecho  7  una  cicatriz  en  la  parte  anterior  de  la  ba- 
bilU  izquierda»«-£B8X9A  oohpijoada.  Yegua  Mona,  torda  oscu- 
ra, mosqueada  por  el  cuello,  siete  años,  siete  cuartee  7  tres  dedos, 
sin  hierro,  cabeza  peqpieña,  buena  vda,  boquirasgada»  alta  de 
cruz,  ensillada,  topina  de  los  pies,  puede  servir  para  tiro  por  sa 
conformación. 

No  debe  olvidarse  que  el  cambio  del  color  del'pdo  en  prima- 
vera 7  otoño  produce  confusión  en  las  reseñas,  puse  poniéndose 
el  pelo  en  invierno  más  oscuro  7  deslustrado,  el  oaballo  que  se 
haTa  reseñado  en  verano  no  se  conocerá  por  su  confrontación  ea 
el  invierno,  siendo  esto  más  fácil  en  los  pelos  compuestos»  en  ra- 
zón de  que  se  ponen  más  daros,  deslustrados  7  mucho  másmei- 
dados.  Los  caballos  tordos  se  vuelven  blancos  oon  la  edad;  los 
metros  sehacen  tordillos,  7  por  áltimo,'los  vi^os  tienen  el  pele 
más  largo  7  levantado  que  cuando  eran  jóvenes,  todo  lo  cual  debe 
tenerse  presente  en  Jlós  casos  de  confrontación  de  reseñas,  7  por 
lo  núamo  deben  fecharse  éstas  cuando  se  hagan» 

Resille  (D.  Juan).— <}anadero*-— Jisr»  de  to^roiUera.— Cádiz.  {V.  el 
Libro  de  hierros) 

üMlatmolA.-— Esta  palabra  expresa  en  el  lengüino  <Ul  hipódromo,  7 
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trátindose  de  caballas  de  carrera  principalmente,  la  facultad  de 
salTsr  nna  distancia  larga  con  nna  velocidad  regular.  Dicen  mn- 
diOB  qne  la  resistencia  es  antitética  á  relocidad,  y  por  tanto,  que 
on  caballo  que  posea  la  primera  carecerá  de  la  s^nda  y  yíc&> 
TtFsa.  Pero  esto  es  nn  error  hasta  cierto  punto.  Un  caballo  yelos 
puede  serlo  también  de  resistencia,  y  en  general  tiene  esta  segun- 
da cualidad  más  desarrollada  qaQ  otro  cualquiera,  con  tal  de 
^ñe  no  se  le  apure  hasta  el  último  límite  de  sus  facultades.  Los 
ingleses  f onimlan  esta  idea  con  nn  verdadero  axioma,  diciendo 
<qne  i  los  caballos  M¿o  los  mata  el  tranco,  {Y,  Traxco.)  Bsto  es 
muy  cierto:  no  se  puede  reconocer  como  caballo  de  resistencia  al 
que  marchar  durante  un  espacio  más  ó  monos  largo  á  un  aire  mo- 
derado ,  sin  salirse  de  gus  -  medios  naturales.  Todos  los  caballos 
que  están  en  buena  salud,  cualesquiera  que  sean,  tienen  resis- 
tencia, si  la  palabra  se  toma  en  esta  acepción,  y  los  caballos 
de  los  simones  ó  los  de  los  ómnibus  dan  muestras  de  día,  sin 
que  por  eso  es  tengan  por  ejemplares  raros  en  la  especie  ca- 
ballar. 

Bajo  el  panto  de  vista  de  la  carrera,  el  caballo'  más  veles  es, 
casi  siempre  y  dentro  de  cierto  límite,  el  que  posee  más  resisten- 
eia;  porqué  mientras  puede,  sin  esfuerzos,  es  decir,  permaneciendo 
dentro  del  límite  de  sus  facultades,  aventajar  á  sus  adversarios, 
Binguno  de  éstos  tendrá  probabilidad  alguna  de  alcanzarle, 
piíesto  que  para  llegar  hasta  él  tenclria  qne  emplear  el  máximum 
de  sus  fuerzas^  La  palabra  resistencia  no  puede,  por  consiguiente, 
aplicarse  con  propiedad  sino  á  los  caballos  qne,  por  su  excepcio- 
sal  coAstituoion  ó  su  gran  voluntad,  se  mantienen  más  tiempo 
que  los  demás  en  el  limite  de  sus  facultades. 

Bl* caballo  de  resistencia,  es  decir,  el  que  demuestra  mayor  ap- 
tdtflid  para  reaüzar  nn  trabigo  duro,  y  para  repetirlo  al  dia  si- 
goientey  los  sobsignientes,  es  el  enigma  perpetuo  para  muchos 
'  bipólogos  teóricos;  pero  si  bien  tienen  razón  en  principio,  se  en- 
gaSan  en  lo  esencial  de  la  cosa  estableciendo  como  primera  regla 
1»  de  qne  un  eaballo  de  gran  velocidad  no  puede  tener  resistencia, 
y  llegan  á  dar  esta  calificación  á  un  anim^U  cuyo  mérito  se  redu- 
ce en  suma  á  carecer  en  absoluto  de  todo  mérito  real.  La  resisten- 
cia, 6  por  m^or  decir  la  duración,  pues  esta  expresión  es  más 
exacta  para  todos-  los  servicios  extrañas  á  la  carrera,  d^iende 
mncho  más  del  homl^e  qne  del  caballo.  El  cuidado,  la  alimenta- 
ción, y  sobre  todo  la  manera  de  montarle  y  mandarle ,  centtíbu- 
yen  k  hacer  adquirir  resistencia  al  caballo  mucho  más  que  em 
misma  naturaleza. 
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Resolver  al  cab alio. -^ Obligarle  el  jinete  á  ganar  terreno  háeia.ade- 
lante  coa  determinación  y  sin  detenerse  en  la  gecucion  dd  movi- 
miento  que  se  le  manda. 

Reaollar.— £b  caando  él  caballo  al  req>irar  lo  hace  anhelosamente  y 
formando  nna  especie  de  ronquido;  sucede  esto  generalmente 
caando  trabaja  el  animal  con  exceso,  después  de  la  carrera,  al 
aabir  nna  cuesta,  etc.,  ó  cuando  está  enfermo. 

Responder. — Se  dice  que  un  caballo  responde  bien,  cuando  su  joekey 
le  pide  un  esfuerzo  y  el  animal  hace  toda  lo  que  puede  por  res- 
ponder á  la  exigencia.  Así  se  dice  al  relatar  una  carrera,  que  tal 
caballo  ha  respondido  á  las  exigencias  de  au  jockey,  6  ha  respon- 
dido oon  notable  voluntad.  * 

Reaponder  &  las  ayadaa.— Obedeoer  el  caballo  á  las  indicaciones 
dd.  jinete,  sea  usando  de  las  riendas,  de  las  espuelas  ó  deuda 
ayudas. 

Resucito;— Se  aplica  al  caballo  arrojado  y  que  no  se  espanta  ni  tiene 
miedo,  y  ee  decide  con  soltura  y  desembarazo  á  los  molimientos 
que  le  indica  la  mano  que  lo  guia. 

Rctaaial  (D.  Miguel). — Ganadero. — ^uari^a.—Badajoz.  (7^  ti  Ia- 
bro  de  hierros.) 

Retirar  un  caballo  de  nna  cairera  es  declarar,  en  el  mismo  ipomeato 
de  ir  á  empezar  ¿  correr,  que  este  caballo,  figurando  toda^  en 
la  lista  t  de  los  concurrcTUes,  y,  por  consigniente,  no  habien- 
do pagado  forfeity  no  correrá.  £1  caballo  que  paga  Jbr/eit 
se  aproTCcha  en  apocas  fijas  y  determinadas  por  d  programa,  de 
la  dáusula  que  le  permite  anular  en  cierto  modo  su  inscripción, 
pagando  y  abandonando  una  parte  de  su  matricula  ó  cuota  de 
inscripción.  Cumplida  esta  formalidad,  figura  en  la  lista  de  los 
caballos  que  han  pagado  for/eU  y  oon  esto  queda  anillada  sa 
inscripción.  Pero  el  caballo  que  se  retira  continúa  inscripto  hssts 
último  momento  y  no  recobra  nada  de  su  matrícula,  fin  fit^aña, 
donde  las  apuestas  tienen  poco  desarrollo  y  son  muy  sencillas, 
no  se  presentan  con  este  motivo  los  muchos  conflictos  á  que  dan 
lugar  en  los  hipódromos  extranjeros  las  retiradas  de  los  cabellos. 
.  Los  Reglamentos  preceptúan  terminantemente  la  forma  j  condi- 
oionea  en  que  éstas  deben  verificarse. 

Rsanion  ile  carreras.— Se  entiende  así  d  conjunto  de  dos,  tees  6 
más  dite  consecutivos  en  que  se  celebran  carreras  en  époeas  de- 
terminadas. En  Inglaterra  y  Francia  son  numhas  en  el  año.  £n 
España  solo  suden  verificarse  en  Mayo  y  en  Noviembre. 

RcTOlvsrae.— -Yolver  un  caballoá  ambas  manos  y  en  poob  tiempo 
con  fadlidad. 
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(D.  Antonio  María).— Ganadearo.—j^íp^'d*.— Córdoba.  (V.  ¿I 
Libro  de  hierro9.J 

(D.  Francisco).  —  Ganadero.  —  Granada.  fV.  el  Libro  de 
hierroe*)- 

^68  (D.  Eaxtton  de  los). — Ganadero.— -^«/d.-r- Sevilla.  (V>  el  Li- 
bro de  hierros.) 

Reselador»  reselc— {V^  GREfruno.) 

llejMiar  6  carear.— ^a  operadbivde  qne  está  encargado  el  caballo 
greñudo.  ( F.  esta  palabra.) 

marola  (D.  Rafael).— Ganadero.— íJíricra.— Sevilla.  (V.  él  Libro  de 
hierros,) 

Rlég^o  (D.  Juan  Bamon). — Giinadero.—-i7cí/a.— Sevilla.  (V,  el  Libro 
de  hierros.) 

RlJoflN>.— Se  aplica  al  inquieto  y  alborotado  á  vista  de  la  hembra,  y 
en  este  sentido  se  llama  caballo  rijoso  al  qne  en  presencia  de  las 
yeguas  se  altera. 

Riilones  ó  lomos. — Se  extienden  en  el  caballo  desde  el  dorso  hasta 
la  parte  anterior  de  la  grupa;  deben  ser  robustos,  anchos^  cortos, 
flexibles  y  seguir  la  misma  dirección  que  el  dorso. 

Rincón  (D.  Rafael),— Ganadero.— Gofíro  del  i?»o.— Córdoba,  (y.  el 
Libro  de  hierros.) 

Hing.— Designase  en  Francia  é  Inglaterra  con  esta  palabra  inglesa^ 
qne  flignifíca  círculo,  el  conjunto  de  los  apostadores^  y  más 
especialmente  al  de  loa  booh-makers  ó  apostadores  en  contra. 
En  este  sentido,  se  dice,  cuando  un  caballo  muy  favorito  fV.  esta 
palabra)  gana  una  carrera^  que  el  ring  está  en  pérdida,  pues  como 
los  boab-fkakers  han  hecho  muchas  apuestas  contra  el  caballo,  las 
han- perdido.  Por  !o  contrario,  cuando  cualquiera  otro  caballo, 
por  cgemplo,  un  oiUsider  (V.  esta  palabra)  gana,  como  poéas  per- 
sonas generalmente,  y  an  muchos  casos  ninguna,  han  apostado 
en  su  favor,  y  los  favoritos  por  los  cuales  se  hablan  hecho  todas 
las  apuestas  son  vencidos,  éLrtfég  gana  mucho. 

Rio. — Con  este  nombre  algo  pretencioso  designan  los  sportsmen  ez- 
tcai^eroB  uno  de  los  obstácülos^más  usados  en  las  steeple-ckoses. 
Suele  ser  completamente  artificial  ó  natural  algo  modificado, 
•cutindo  la  disposición  del  tdrreno  ha  permitido  aprovechar  una 
acequia,  un  arroyo  ó  cualquier  corriente  de  agua.  Un  rio  consti- 
tulria  siempre  un  obstáculo  inuy  importante,  á  no  tener  una  an- 
chura muy  escasa.  £1  rio  artificial,  tal  cual  se  establece  ordina- 
nariamente  en  un  trasado  de  Heeple-chase,  rara  vez  es  un  mal 
salto,  pues  siempre  se  facilita  su  acceso  por  medio  de  una'  ligera 
pendiente,  que  permite  al  oaballo  s^var  el  obstáculo  con  un  tran- 
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co  algo  mis  extendidp,  y  la  orilla  opaesta  esM  preparada  átl 
mismo  modo  para  que  el  animal  caiga  á  plomo.  Además^  losxios 
de  gteeple-chaae  nanea  son  tan  profundos  que  el  caballo  pierda 
pié  si  cae  en  ellos,  y  en  el  caso  en  que  esto  suceda^  enoaenlva  el 
fondo  también  en  cuesta,  lo  que  le  pern^ite  reponene  como  hi^ya 
salvado  solamente  las  dos  terceras  partes  del  obstieoló.  Sin  em- 
bargo; éste  inspira  siempre  algún  temor,  á  causa  del  espAiUto  qnii 
produce  el  agua  á  casi  todos  lo(  caballos.  Este  inooavanÍQiit^  í» 
salva  plantando  un  seto  de  bastante  alzada  para.ocoltar  el  rio  4 
los  caballos  por  el  lado  por  donde  ^bordan  el  salto  ^  indicartos, 
al  mismo  tiempo  la  presencia  del  obstáculo.  A  los  rios  artificia- 
les se  les  suele  dar  un  ancho  de  cinco  metros,  y  sib  eakula  qUA  u 
rio  natural  de  cuatro  es  obstáculo  mucho  más  difíciütoso. 

Riot  (D.  Marcelo  del).— Qanadero. — ^/ware?. -r-Sevill».  fV.  el.  Libro 
de  hierros.) 

Rio  Cab&d«  (Ezcmo.  Sr.  Marqués  de).— Oanadero« — Fregaml  de  la 
Sierra, — Badajoz.  (V.  el  Libro  de  hierros^) 

Riobóo  (D.  Francisco),— Córdoba. 

La  ganadería  de  este  propietario  consta  de  unas  70  sregnas  de 
vientre,  la  mayor  parte,  de  pura  raza  española. y  bastantes  oraban 
das,  productos  del  caballo  Solitario^  traidto  expresanyente  del 
desierto. 

Ha  obtenido  ezcelentes  productos  de  los  sementales  JSmperor 
dor,  casta  de  Zapata,  y  Uemeraldo,  hispano-árabe,  dfi  la  Real 
Casa.  Actualmente  emplea  dos  sementales  de  síu,  propia  gitdif^áí^ 
ñhj  Calesero  y  ISmperador» 

Sus  productos  son  vendidos  á  las  Jlemonit<is  del  ^ército.  Eiitre 
los  templares  qu^e  ha  cedido  para  semen t^es  se  enmientra  Bl  Oe- 
Theral,  que  obtuvo  el  primer  premio  en  la  última  Ezpoftioion  eordo- 
besa.  Marca  todos  sus  productos  en  el  anca  dereeba.  (V.  el  Libro 
dehierros  J 

Rtobóo  (D.  José  María).— Ganadcro--~*C^a^'^o  ^  iUo*— Oórdoba. 
(V,  el  Libro  de  hierros*} . , 

Riobóo  (D.  Miguel).— Qanadeiro.—*i?ji^^«.--Córdoba.  (V*  el  Libro 
de  hierros*) 

Rio8  (D.  Antonio  María).— Ganad^pro.—iíaftYmi*— Sevilla.  (F.  el 
Libro  de  hiei^ros*) 

Ríos  (D.  Cristóbal  de  los}.--Qaijiadero.— >  VüUmgkrtin.-rr'QMá^.  (Y.  el 
•     Li\)ro  de  hierros  J 

Ríos  (D.  Fraucisco  de  los).— Í7¿rera.— Seyilla. 

En  el  cortijo  del  Pinf/anillo^  término  de  Utrera,  existe  esta 
yeguada,  comprada  al  Sr.  Coyonetl^^  veqiuo  de  SevUla.  Consto 
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ea  la  aedanlidad  de  xulas  50  yeguas  de  vientre,  que  proceden  ^e 
1%  gantideirfA  del  Sr.  AspiUtiga  y  de  la  del  Marqnóa  de  San  Feli- 
pe, y  descienden  de  la  famosa  de  la  Cartuja,  de  Jerez.  Los  semen- 
teles  qno  emplea  parli  la  cubrición,  son  de  las  ganaderías  referí- 
dae  y  ^  la  del  Sr.  D.  Juan  de  los  Rios,  padre  del  actual  poseedor. 
Loe  productos  obtenidos  de  ella  son  por  sus  bellessas,  proporcio- 
nes) a|»lomos  y  fuerza  muy  k  propósito  para  el  tiro  y  paráoste  uso 
▼ende  un  buen  námero  de  caballos  todos  los  años  este  criador. 
(T.  el  Libro  de  hierroé.) 

Bles  (D.  Fédro  de  los).--Oanadero. — Ohiclana, — Cádiz.  ^F.  el  Libro 
de  hierroe.J 

'SÚom(Dé  .Yieente  de  los). — ViUamarHn.^CidLiz. 

Cincuenta  yeguas,  procedentes  de  la  antigua  ganadería  del  se- 
ñctr  D%  Ant<mio  Romero,  de  Montellano;  tiene  este  ganadero  un 
semental  de  la  ganadería  de  Corbacho,  de  ocho  cuartas  y  supe- 
riof  eonformaeion,  y  otro  de  Guerrero,  de  Jerez,  con  11  dedos^ 
aáiljftirido  en  el  año  último,  en  la  Exposición  de  Sevilla,  donde 
fáé  expuesto  en  lote  con  otros  tres  hermanos,  habiendo  resultado 
muy  notable.  El  sistema  que  emplea  con  los  potros  es  el  mixto. 
(JW.  el  Libro  de  hierros.) 

Ríos  (D.  Vicente  de  loé).— Ganadero. — Zahara. — Cádiz.  (V,  el  Libro 
¿le  hderro^J 

Ríos  liopss  (D.  Juan).— Ganadero. — Pif%09  Pumfo,— Granada. /F.  el 
Libro  de  hierroa.) 

Ríos  y  If  Sitos  (D.  Juan  de  los).^^i^ra. — Sevilla. 

Esta  ganadería  merece  singular  menoion,  pues  á  más  de  ser  una 
do  las  más  numerosas  de  Andalucía»  reúne  á  la  fortaleza  del  ca- 
billo de  gosm  y  tiro,  la  elegancia  y  agilidad  del  de  silla;  por 
todo  España  se  ven  los  productos  de  esta  casta,  que  ha  sido  for- 
mada ooa  <»rasii  constante  de  las  ganaderías  de  Retamales,  Mo- 
reno y  Viada,  de  Jiménez  de  Arcos,  provincia  de  Cádiz,  y  de  la 
satigos  de  Zapata,  hoy  de  D.  Vicente  Romero,  de  Jerez.  Si  en  las 
Exposiciones  andaluzas  no  se  han  visto  caballos  de  esta  casta,  es 
.  por  lo  opuesto  que  es  su  dueño  á  toda  ekise  de  exhibiciones.  El 
pelo  que  predomina  es  el  tordo,  vendiéndose  también  algunos  cas- 
taños, u^os  y  alazanes.  Marca:  á  Ibs  machos  en  el  muslo  izquier- 
do, y  á  las  hembras  su  el  derecho.  Esta  ganadería  pasta  en  los  in- 
viernos en  b»  extensas  y  magníficas  dehesas  que  tiene  en  los  tér- 
minos de  utrera.  Los  Palacios  y  Alcalá  de  Guadaira,  y  en  los 
veranos,  en  las  rastrojeras  de  los  cortejos  que  dicho  Sr.  Rios  posee 
en  los  iantedibhos  términos.  En  el  sistema  de  cubrición,  usa  indis- 
.  tmtsments  eloaballo  á  mano  y  suelto,  y  las  yeguas  crian  un  año 
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8Í  y  otro  no.  Los  sementaleft  que  en  la  actoAÜdacL  tieae,  acm  de  bu. 
ganadería  y  de  la  de  D.  Vicente  Komero,  de  Jerex.  fV.  el  Libro  de 
hierro»,) 

Rlssah,-— Loa  rissah  don  ana  variedad  de  los  trotadores  msos  da  1» 
casta  de  Orloff  (7«  t9ta  pakAra),  Careoen  de  belleza,  pero  ea 
cambio  son  f nertee  y  tan  enérgicos  que  trotan  i  rason  de  34  kiló- 
metros por  hora.  Según  aseguran  £•  Gayot  y  otros  autores  res- 
petables que  de  aquel  país  sedian  ocupado,  ésta  easta  da  oaballoB 
se  reproduce  por  selección  in  and  in.  (V.  tdá palabra J 

lUvaB  (D.  Francisco).— Ganadero.*-&ut7¿0n<i»— Sevilla.  (V.  el  lAbr^ 
de  hierros  J 

IUya8(D.  Pedro).^Ganadero;-^Cr«r0m. — Sevilla*  ^F.  el  Libro  de 
kierroa») 

RlTcro  (D.  Joan  Antonio). «-Ganadero. -^^¿oe^fUe.*— Huebra.  ^«  el 
Libro  de  hierros J 

Readater.-^Oaballo  de  campo  en  Inglaterra.  El  roadster  no  es  una 
variedad  ni  ninguna  casta  especial  eomo  son  los  clydesdale,  loa 
poneys,  Cleveland  6  tantos  otros; -es  solamente  un  buen  caballo 
que  jecuta  bien  todos  los  mancos,  es  fuerte  y  seguro,  anda  bien* 
y  en  una  palabra,  llena  ese  servicio  de  campo  que  poicos  caballos 
prestan  tan  bien  como  es  necesario.  '.    v     . 

Robledo  (D.  Vicente).— Ganadero. — ÁiUequera.—y^éXng^  (V^é^Lir 
bro  de  hierros)  ' 

Robert  the  DavU  (Roberto  el  Diablo).^  Es  el  nombre  del  caballo 
cuyo  retrato  vá  {rente  á  esta  p&gina  y  que  presentamos  oomo  tipo 
del  de  carrera  ó  pura  sangre.  Pertenece  á  Mr.  C.  firewer,  criador 
inglés,  en  cuya  caballeriza  nació  en  1877.  Robert  ihe  Dwil  paede 
ser  considerado,  con  justo  motivo,  como  uno  de  los  mgores  pro- 
ductos de  su  edad  nacidos  en  Inglatsrra.  De  una  construceioú  re- 
gular, *  sin  gran  alzada,  soportó  sin  detrimento  para  su  desar- 
rollo, la  preparación  á  los  dos  años,  y  A  esta  edad  ganó  dos  car- 
reras. En  el  Oran  Derby  de  Epsom  llegó  segundo  fácilmente,  y 
hubiese  sido  primero  á  no  haber  sido  por  la  insuñoieacia  de  sa 
jockey,  de  modo  qae  al  presentarse  en  el  hipódromo  de  Long- 
champs  el  año  pasado  á  disputar  él  Orand  Prix  de  París,  ae  le 
tenia  por  el  primer  esiballo  inglés  de  loe  de  su  edad,  lo  que  de- 
mostró ganando  con  gran  facilidad  i  los  tres  años  y  sin  haber 
necesitado  la  menor  ayuda  de  su  jinete,  la  oarrera  que  es  la  sa- 
prema  medida  de  la  producción  caballar  del  año. 

Antes  habia  ganado  en  Inglaterra  el  Doncastery  SaisUZíger^  él 
Greatfoals  Stahes,  A  Gesarewitch  Stakes  y  el  Ghampion  Stakes. 
Fué  el  noveno  caballo  inglés  que  ganaba  el  Oran  Premie  de  F^ 
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tÍ8  desde  U  ereaciiHi  de  éete  qae  ha  sido  ganado  ocho  vee^a  par 
caballos  franceses. 

Rcbm^  the  Devil  correrá  el  Ci^  and  Suhurha»  handicap  ea  la. 
actoal  reoniiMDL  de  primavera  en  Epsom,  para  el  cual  recibirá  el 
peligroso  hoQ(».del  tap  tceighú.  (V.  Fksos.) 

Rodado.— Se  aplica  á  la  piel  de  los  caballos,  siendo  aatrepelada, 
.  como  bagros  y  roeios,  y  también  siendo  n^a  azabache,  para  signi- 
ficar aqoellas  ruedas  ó  visos  redondos  que  suelen  hacer  estas  pie- 
les; y  asisedieSy  rudo  rodado  ^  bayo  rodado,  eastoAo  rodch 
do,  etc« 

Boáflla*— Parte  do  loe  remos  anteriores  del  caballo^  debe  ser  ancha, 
estar  en  la  misma  linea  que  el  antebrazo  y  cubierta  de  una  piel 
delgada  y  flexijble;  miautras  más  ancha  sea.  tendrá  más  fueraa  el 
brazo.  Si  la  rodilla  sale  hacia  adelante,  se  dice  qoe  el  caballo  es 
úonro;  si  háeia-atrás^  trasooxvo;  si  afuera,  hueco  de  rodiUaa,  y  A 
adentro,  rodillas  boyunas. 

Bodvlgaefl  (])«  Alonso]**-&ime7»a.-^0ádiz. 

Este  ganadero  posee  una  pequeña  piara  de  yeguas  de  rasa  espa- 
Sola,  que  se  compone  de  27  cabezas,  y  de  ellas  16  de  vientre.  El 
sistema  de  cria  que  observa  es  el  del  pais.  Ha  empleado  algunos 
sementales  muy  buenos ,  pero  los  productos  no  han  siilo  mny  su- 
periores. Eu  la  actualidad  emplea  como  reproductor  el  garañón 
par  obteaer  moeres  resultados.  Pastan  en  diferentes  dehesas,  de 
su  propiedad,  y  en  verano  en  rastrojera.  fV.  el  Libro  de  hierros.) 

Bodrigaes  (D,  Francisco).— Ganadero.— ^ama--*- Córdoba.  (T.  el 
Libro  de  hierros.) 

Bodrlgtoe9(D.  José}.— Ganad0ro«—r^«r.— Cádiz.  fV»  d  Libro  da 
hierros.) 

RodrJCttoft(D.  JoBó)^i—Qanadeio.^j9rene<.-— Sevilla.  (F,  el  Libro  de 
hierros.) 

Rodrigoes  (D.  Joan  María).— Qanadero.—^9na¿0p¿^r.— Sevilla. 
(V.el  Libro  de  hierros.) 

Rodrigues  (D.  Juan  Maria).—Qanadero.—(?¿ftiritr«f.— Sevilla.  (V.  él 
Libro  de  kierfoe*) 

Rodrii^iu»  <D.  Manusl).Mjkaiadero.—iioto.— Cádiz.  ( V.  el  Libro  de 
hierros.) 

RodrigiiiSB  (D.  Nicolás)*— Ganadero.— Feger— Cádiz.  (V.  el  Libro 

de  hierros.) 

Radvlg^aaa  (D*  SebastiaiO^'-^Gftnadoip. —  Belalcátar.^  Cótáohs^. 
(7.  el  Libro  de  hierros*) 

BMlrls«eB  Qa|>allo  (D.  Antoalo).^Ganadero.--»(7armona.— Sevi- 
lla. (Vé  el  Libro  de  hierros,) 
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lUAvi^VM  Gmrreleva  (D.  Jiuui).'--Gaiiad0ro«— Csif»«  tM  JNo.— 

Córdoba.  (V,  el  Libro  de  hierras  J 
RodvignM  Chitl«p»M  y  Bramar a.-^«iftdero. —jlfvo««*^CádÍE. 

( V.  W  X*&^d  el0  hierros.) 
Rodrlfl^ves  Herrera  <D.  Ma]itiel).-*-Gei»d«ro.--JtoMfo.H^Mil»- 

ga.  (F.  «¿  i/$6ro  cíe  hierrüi.) 
Ro4rigiie»  Jarülo  f D.  Maimel).---Gkiiiadero.^iir0ot.--<3áéu.(F.  el 

¿»¿ro  de  hierros.) 
Rodrifnes  Zaxsaela  (D.  Antonio).— Gbuadere.—JfVM. — Cádis. 

^F.  e¿  Xi6ro  cfó  hierros  J 

Bojas  (D.  UTba&o).--^aiiadflro. --J  ^gfa6(r*-^fi6fVÍUa«  rF*  «<  -Z^»^ 
<¿0  hierros,) 

BoldaB(D.  Frfi]ioi|oo).*-Ganadero^----iiZf9kMile.---HiftATa.  <F^  «i  Zt- 
6ro  de  hierros.) 

Boldam  (D.  Joliftii)«--Gaiiadaro.  ^  JTdTfvra.— SerfUa^  (V.  él  ¿»&ro 
de  hierros,) 

Roldati  (D.  Narciso).— Gaaaderor^^lmoAte. —HuelTé.  (F.  el  Libro 
de  hierros.)  * 

Roldan  y  Roldan  (D.  Pedro) i— Ganadero.  ^.Zti^rveé-^Odidoba. 
(V*  el  Libro  de  hierros,) 

Romero  (D.  Joaó).— Ganadero.— Loi  Barrtós.-^OhikL*  (V.  el  Libro 
de  hierros  J 

Romero  (D.  Joié) — Ganadero,— Fft^26a.—HaelYa.^«  el  Libro  de 
hierros,j 

Romero  (D.*  Jo66fa).-^anadera.—  Ft¿totta.— HtílTa.  (F.  tirL^tro 
de  hierros.) 

Romero  (D.  Manuel).— Ganadero.— ^to^i^—Badi^QB.  fF«  e¿  ¿>6m 
dehieros,) 

Romero  (8ra.  Viada  de  D.  Joaó  Mannel).— ifoa^iaiio.^-^bfiUa* 
«]^08(;e  esta  ganadería  90  yeguas,  que  aometidaa  al  materna  de 
pastoreo,  inveman  en  U  dehesa  de  Morqoa,  de  aquel  tévmino, 
excelente  para  invierno  y  primavera ,  de  mueba  ectension  y  boe- 
noa  pastos.  En  la  primavera  pasa  di  g«mado  á  los  oorl^oe  de  la 
Cañada  y  Alguaciles,  en  dos  piaras,  de  preñadas  y  vaeíae,  i  to- 
mar las  yerbas  £n  el  verano^sedediean  á  la'tnlk,)^  oeam^pieo- 
so  seco. 

Domina  el  pelo  tordo  y  oastaik»,  eon  de  buena  aliadaí  y  en  ge* 
neral  de  temperamento  sanguíneo.  Proceden  de  la  ganadería  de 
D.  Cristóbal  Romero  y  de  las  Ú9  Dr  Antoido  Ventura. '  Ambas 
ganaderías  gozaron  de  mucho  crédito.  Bl  año  IStK)  establecie- 
ron sociedad  D.  Antonio  Corbacho  y  su  padroi  y  adquirieron 
las  de  D.  Francisco  Vegue,  vecino  de  Utrera.  Las  enuaron  con 
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hm  bmmm  wnttitalei  que  Meé  %emm  de  mm  fespAeHviB  giiilMi«- 
rías,  7  obtuvieron  «zocdeates  resaltados*  El  año  1854  tsoupraron 
«I  eomental déla gaaadevk  de  D.  Joan  Zapata,  nolaUe  por'  sti 
baeoa  eonetmodoQ  y  deBenyoltora  en  los  movimientos.  De  éste  se 
«taltievoii  boenOB  iMrodiwtoB:  entre  ellos  fosron  mtiy  eontieldos 
CiUtdUmBj  Zaeto^  Carbonero  y  SoHtario.  D.  José  de  lá  Sierra 
faé^nnaí  de  loa  qáe  ^isieron  adqniñrloy  <rfreeieado  porél  I»  soma 
de  4X)0D  áanoB*  Foé  sin  dada,  sesfon  opinión  general,  on  notable 
4«Bplar^<BLJ3iaslo't«fono  menos  partidarios  eomo  eabállo  de 
«lia. 

El  aflo  186480  t0miin<^  U  maneemanidad^  se  dividieron  los 
oabaliosyyQgaasysesigaieronmareando  con  el  mjsmo  hierro 
y  on  el  lado  deredio ,  como  se  haoi¿.  Rir  muerte  de  D.  An- 
tonio Corbadio  ba  pasado  sn  ganadería  y  el  hierro  á  poder 
de  B.  Joan  Burgos,  vecino  de  Bomos,  y  han  modifioado  el  hier- 
ro los  Sres.  Bomero.  Los  dos  sementales  proceden:  nno  de 
estft'  giMiaáeria,  hijo  del  ^€i«^o,  y  otro  de  la  de  D.  Femando 
Calero,  de  Jeres,  notable  por  sa  gran  alsada,  baena  conformación 
y  temperamento  sangnineo»  Oonvenddo  de  qae  eold  por  medio 
de  la  crasa  3ra  qne  no  sea  de  sangre,  siquiera  de  otras  castas, 
y  la  boene^  alimentación  es  como  puede  evitarse  hk  degeneración 
de  la  casta,  no  omite  medio  para  consegairlo.  El  destete  se  hace 
etf  Febrero,  dándoles  el  bmefido  de  verdes  de  cebada.  En  Abrü 
pasan  madios  y  hembras  á  sos  respectivas  piaras.  Los  potros  en 
verano  toman  las  rastrojeras.  Nnnca  entran  en  establoSr  á  no  ser 
por  enfermedad  ó  atraso.  El  sistema  de  cria  es  el  de  año  y  vez,  y 
la  eabriolon  i  mano,  raoelando  el  cabaJlo  en  la  piara,  y  la  jegOA 
qne  más  se  presta  al  acto  entrabonada.  Fosee  con  sn  señor  her- 
mano D.  Crialóbal  BomeroS4yegaas,  qne  inveman  en  la  dehesa 
de  las  Peñnelas,  término  de  Utrera,  y  la  primavera  y  vevano  lo 
pasan  en  el  cortijo  de  la  Hignera,  del  mismo  término,  y  se  signe 
en  ellas  ú  miwio  ^eterna  de  cria  y  aumentación.  Proceden  de  las 
de  D.  José  Gorbadio  Beyna  y  D.  Joan  Romero  Veles,  de  aquella 
vecindad,  enyas  ganaderías  son  muy  conocidas  por  el  gran  crédito 
qne  siempre  han  tenido  sns  productos.  Tienen  un  semental,  h^o 
del  Zaeto  y  hermano  del  antes  referido.  Es  un  notable  ejemplar 
por «u  buena  alsada,  perfecta  conformación  y  buen  temperamento. 
Los  primeros  productos  se  han  vendido  en  la  pasada  primavera 
á  S.IOO  reales.  Se  marcan  en  él  lado  derecho  los  machos,  y  las 
hembras  en  el  inquierdo.  Es  él  mismo  hierro  .que  ponia  sa  señor 
h^o  D.  Juan  Bomero,  y  que  se  adquirió  con  las  yeguas.  (7.  el 
JAbro  de  hinrrod^J 


BiOOMro  y  BallMd  (D.  JcMÓ);-*G«MMl6ro.  -^(Jarwkmeh^-^S&ríiltk. 
(V.  ti  Libro  de  híerro$*Jí 

hisrro^J..  * 

Bate  pr^[»atano  páMauaa  ganaderí*  ankiqaiBÍma,  peoeedente 
la  niAfOv  parto  da  la  Carti^ay  da  Jara.  Bl  siftaaia  da  «nía  que 
amplaa>68  el  iá,  paá%  pastando  aiampra  en  completa  liberML  La 
eabiáaionár  mano*. Loa  aemantaíea  que  ha  empleado  han-aido 
siempre  depara  rasa  española,  y  los  qoe  hoy  emplea  son  da  sa 
propia  ganadería*  Lea  pradacfcos  se  ▼enden,  por  lo  general,  á  las 
Beraontoa  dal  Estado.  Marea  loa  potaros  en  La  ízfaierda  y  las 
hembras  en  la  demedia;  (V.  el  Libra  de  hierroi^J 
Romero  Gontrerma  (D,  Fraaeisoo).— Fí»¿to«»ar¿ta.  *-<]Mái. 

Bstepffo^etariopoaeenna  peqaeña  yegoada  de  miak  ^  hem- 
biaa.prooadentes  de  las  aereditadaa  ganaderías  de  Nanea  de  Pra- 
do, Pruno  de  Bivera  y  Romero  Sanohee.  Del  seaMHtai  Tetarero 
ha» obtenido  «Gceelsates  prodaetos,  tanto  para  tíro'ligwo  como 
para  siUa«  y  k  prueban  los  machos  oaMkaadjqvBtdes  por  al  se- 
ñor Adas,  vecino  de  Madrid*  Ahora  enipkní  sementales^  de  don 
Vioeniie  Eomom,  de  Jeras^  qne  basta  sn  prooadeneía  para  demos- 
trar k>s  basaos  resoltados. 

Pastan  en  la  dehesa  denominada  Barranco,  de  600  ían^gaa  de 
^sabida,  y  enlaataatngerasen  verano,  término  de  Arooa  de  la 
Frontera,  iteto  ganadero  posee  nn  olivar  de  700  ían^gaa  y  ana 
dehesa  para  lom^,  qoe  solo  la  destina  á  las  neeesidadeB  de  sa 
ganadedaen  tiempos  erados  y  írios.  (V,  el  Libtóde  hiefroeJ 
Romero  aaJves  (D.  Joan).— J>f«»  de  la  FrofUera.-^OMáM, 

Bete  propietario  posee  ana  ganadería  compuesta  de  anas  40  ye- 
goaa  de  vientre,  procedentes  alganas  de  la  acreditada  de  la  Car- 
tqja,  teniendo  por  lo  menos  90  crias  cada  año.  Ha  empleado  va- 
rios sementales,  entre  ellos  ano  procedente  de  la  Cartaja,  de  Je- 
res,  y  i^ltimamenl»  caballos  de  las  acreditadas  ganaderisB  de 
Martel,  OeUSf  Galvez,  Corbacho  y  Gaerrero.  £)  qae  hoy  hace  la 
cobcicion  es  de  la  ganadería  de  D.  José  Gnerrero.  M  sistema  de 
cria  qoe  emplea  es  el  mixto.  La  cabridon  á  manor 

La  única  vez  qae  este  ganadero  presentó  sos  proénetes  «n  la 
Exposición  de  Jerea  de  1878,  obtavo  el  segando  premio.  ( F.  el  Li- 
bro de  aterree.) 
Romero  y  Oarcia.(D.  Vioente).— Tiífes  de  la  ^mUera.^^Géáh. 

Esto  propietario  tiene  dos  ganaderías,'  qae  Ueva  nnidaSt  pero 
cayos  prodactos  se  distingaen  por  los  dos  hierros  diatíaitos  con 
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Eato  gnnadeiia  arta  aabdiTÍdidA;  Umát  rntíga»  qne  maroaba 
ios  paferxw  eoa  nna  eaiMcie  do  corason  jr  eweoa,  Ikk  ad<]iiiríó  por  el 
ano  18S9  D.  Maaael  Bonero  Galves,  de  la  teBtomeataiia  de  Pé- 
r^a»  7  la  aumentó  con  diforenles  yegaaa  y  potnmoasdé  las  m^o- 
leBisaetaaile  JereB«Laadi{arBateioa8tHwde  qoe  prooede  esta  ga- 
nadería, crasadas  oon  «n  eaball»  de  Marlel  7  dos  sobteBalienteB 
de  Zapata,  íocman  un  típo  eapeoial  de  oabailoe  de  silla»  qoe  en  la 
EzpoAieion  xeKÍonal  Tvrifieada  en  Jerez  el.  wo  18M,  obtoneron 
▼arioB  premios  7  entoe  ellos  ano  primero  el  caballo  Mmental 
Fajarito.  £)  oaballo  Uamado  UteogidQ^  de  24apala»  fué  éí  que 
principalmente  m^otó  esta  ganadería  7  ganó  el  primer  prendo  en 
la  Exposición  de  Seyilla  de  1850  como  caballo  semental»  con  apro- 
bación nnánime  del  público,  habiendo  propaesto  á  su  propietario 
lo  yendiesa  por  la  soma  de  S.0OO  daros,  desechando  sa  doeüo  esta 
proposición  7  prefiriendo  sa  conservación  para  beneficio  de  las 
yeguas.  Otro  semental  qae  ha  empleado  en  esta  ganadería  llamado 
JUgmkt  también  obtavo  el  segundo  premio  como  caballa  semen- 
tal en  la  Exposición  regional  de  Jeres  en  1856,  aonqoe  no  leonia 
las  espeeialisimas  condiciones  qae  sa  compañero  Bmiogido. 

Segwida  gronoi^eria.— -Adquirida  por  el  referido  Sr.  D.  Vicente 
Bomero  7  García  esta  ganadería  el  año  1867,  qoe  faé  del  finado 
D.  Joan  José  2japata,  7  no  habiendo  podido  obtener  la  propiedad 
del  hierro  por  ser  de  una  heredera  menor,  lo  tomó  en  arrenda- 
miento por.  siete  añosi  con  las  deh^sas  que  poseía;  mas  inatiüasan- 
do  el  referido  hierrro^  loreeQiplltfó  eon  otro,  que figoranna  B,  7 
es  por  el  qoe  se  distínguen  los  productos  directos  de  Zapaita. 

Desde  esta  época,  7  unidas  las  dos  yeguadas,  k»  ha  venido 
cruzado  entre  si  con  sementales  délas  mismas^  pero  de  distiatas 
procedencias,  evitando  así  la  unión  directa  de  la  familia.  • 

£1  créditO'de  una  7  otra  ganadería  ha  venido  anmentándnse  y 
el  mérito  7  renombre  de  los  caballos  del  Sr.  Somero,  que  son  de 
tpdos  conocidos,  tanto  en  la  Península  como  en  Ultramar  7  aun 
en  el  extrai^ero.  Sos  productos  como  sementales  se  encuentran 
eepscoidos  y  adoptados  por  la  generalidad  de  los  ganaderos,  y  es 
costumbre  atribuir  el  mérito  7  sus  especiales  condiciones  de  la 
rasaandalusa  i  la  procedencia  de  la  de  Zapi^ta.  Bs  eondkion  es- 
pecial de  los  productos  de  estas  ganaderías,  su  buen  tempera- 
mento, nobleza,  agilidad,  formas  y  gallardía;  por  su  inteligencia 
y  docilidad  se  hacen  amigos  del  jinete  y  no  ofrecen  dificultad  al- 
gnna  ei»  su  doma.  £1  sistema  de  reproducción  ee  de  aSo  y  ves. 
Las  yeguas  7  sus  productos  pastan  siempre  en  libertad;  en  pri- 
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muyera  y  rtnao  en  teneiiot  de  labor»  y  ea  efeoflo  y  en  iañemo 
en  deheeae  ó  terrenoe  de  monte  y  aienra.  Bn  eetos  últimos  eristea 
algimo9  esfcabloe  y  oeroM,  en  donde  dorante  el  inyierno'la  ayada 
oon  pienso  y  abrigo  á  los  qae  por  sos  oireanstanolas  especiales  lo 
neoesitan.  Las  yeguas  todas  hacen  el  trabajo  de  la  trilla  dorante 
la  reooleooioni  no  destinando  i  la  repreáaodon  más  qne  aqnellss 
que  salen  bien  de  esta  pmeba.  La  oobrioion  la  hace  ¿  mano.  Este 
ganadero,  además  d^  conocimiento  y  experiencia  qae  ha  adqui- 
rido en  mudios  años,  ha  contado  con  los  constes  de  los  antiguos 
yegüeros  de  Zapata^  que  quedaron  ¿  su  sbttícío,  y  oon  los  reco- 
nocimientos que  Tsrifican  los  veterinarios,  y  las  observadLones 
que  le  han  hecho  los  señores  profesores  militares  D.  Ciriaoo  Mar- 
tín, D.  Cayetano  Garda  Oastrillon  y  D»  Benito  Qrande.  (V^  él 
Libro  de  kierroi.) 

Romero  Gil  (D.  Francisco).— «/'eres  de  la  Froitfera. —Cádis. 

Este  propietario  posee  una  ganadería,  compuesta  de  60  yeguaSi 
procedentes  de  la  Gartqja  y  dos  sementales  de  Zapata.  £1  sistema 
de  cria  que  emplea  es  en  pastoreo,  y  él  método  que  obserra  para 
la  cubrición  es  el  anual.  Sus  productos  son  destinados  por  lo  ge- 
neral á  silla,  y  marea  á  los  potros  en  la  isquierda  y  á  las  hem- 
Inras  en  la  derecha.  Pastan  en  el  oort^  o  xLe  Plata  y  SiUa  y  dehesas 
de  Mantelilla  y  otras.  (Y*  ti  Libro  de  hierros  J 

Romero  Medina  (D.  Manuel).  ^ifof»fe¿¿ano»— Sevilla. 

Esta  yeguada  consta  de  80  cabesas,  descendientes  de  la  Carta- 
ja  de  Jeies  de  la  fVontera  y  de  Aragón;  tienen  su  resideneia  en 
los  cortaos  del  Bollo  y  Alcñrin.  La  cria  se  hace  en  libertad;  la  cn- 
brieion  á  mano.  Los  caballos  sementales  son  de  la  misma  gana- 
dería y  uno  de  Zapata,  f  V.  el  Libro  de  hderro$,J 

Romero  ValTorde.— <jbnadero.^/ma/¿<».-^<}ranada.  fV»  el  Libro 
d^  hierros.) 

Romero  Zarco  (D.  GrÍBtóbal).--Ganadero.— «Tere»  de  la  Froniera^'^ 
Oádiz.  (V.  el  Libro  de  hierros  J 

Romo  (D.  Manuel).— Ganadero.— Ca^a'-M.— Málaga.  fV,  H  Libro  de 
hierros.) 

Romo  Vera  (D.  Ramón).— Ganadero. — Cacaree.— Málaga.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros  J- 

Ronqnillo  (D.  Antonio).— Ganadero— Oona  del  ií»o.— Sentía.  (V.  él 
Libro  de  hierros.) 

RoBa(D  Jo8édela).—Ghinadero.—7il¿afncri»n>tte.— Sevilla.  (V.  el 

Libro  de  hierros.) 
Roaa  (D.  Juan  de  la),— Ganadero.— Pííof.— Sevilla.  (V.el  Libro  de 
hierros.) 
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Roflales  (D.  Di^o).--Ckinadero. — Gastill^a  de  la  Guesta. — Sevilla. 
(V»  el  Libro  de  hierros.) 

Rosillo. — ^Mezcla  de  pelo  blanco,  negro  y  castaño  en  la  capa  de  alga- 
nos  caballos.  Se  llama  también  Sabino, 

Huyaiio  (D.  Antonio),— Óanadoro. — La  Oaiwpajwi.— Sevilla.  (F.  ei 
Libro  de  hierros.) 

Raano.— Pelo  de  caballo  mezclado  de  blanco,  dorado  y  alazán.  Re- 
gularmente son  los  caballos  de  este  pelo,  aunque  muy  hermosos  á 
la  vista,  do  naturaleza  débil,  de  poco  corazón  y  de  malos  cascos. 
— Vinoso.  El  pelo  del  caballo  que  toma  parte  de  tres  colores:  ala- 
zán, blanco  y  dorado,  y  en  que  sobresale  el  pelo  alazán.  Es  muy 
estimado  el  ruano  vinoso,  por  ser  ordinaViamente  de  buena  natu- 
raleza y  de  mucho  aliento. 

Rudo.— Es  una  especie  de  pelo  tordo,  diferenciándose  de  éste  única- 
mente en  que  asi  como  debe  llamarse  to7'do  el  caballo  blanco  que 
tiene  solo  mezclado  el  pelo  de  blanco  y  negro,  se  dice  rucio  cuan- 
do sobre  piel  blanca  tiene  pelos  mezclados  de  otro  diferente  co- 
lor. Hay  varías  especies  de  rucios.— Sabino.  Es  el  caballo  de 
pelo  blanco,  castaño  y  negro.  Es*pelo  muy  apreciado,  y  más  si 
tiene  el  bruto  estrella  en  la  frente,  blancos  los  pies  y  negros  los 
cabos. — Rodado.  Pelo  de  caballo  mezclado  de  blanco  y  ruano  y 
con  manchas  de  un  pelo  más  oscuro  sobre  la  grupa.  Es  poco  apre- 
ciado entre  los  inteligentes. — Abtttardado.  Lo  mismo  que  tordo 
mosqueado,  á  diferencia  de  que  el  rucio  abutardado  está  mos- 
*  queado  con  pintas  rojas,  castañas  ó  alazanas.  Este  pelo  se  aprecia 
mucho  entre  los  curiosos  y  aficionados. — Aztjl  ó  cárdeno.  El 
caballo  que  sobre  piel  blanca  tiene  manchas  azules.  Suele  ser  flo- 
jo, algo  ágrío  y  con  frecuencia  mulero. 

RubalcaTa  (D.  José).— Ganadero.— -^ct/a.— Sevilla.  (V,  el  Libro  de 
hierros.) 

Rabio  (D.  Manuel).— Ganadero. — ^Badiyoz*  (^^  el  Libro  de  hierros.) 

Raeda  y  Barrera  (D.  Francisco).— Ganadero.—(?r(fóa?tfma.— Cá- 
diz. (Y.  el  Libro  de  hierros.) 

Raflflal  (D.  Ramón).— Ganadero.— Badajoz.  (7.  el  Libro  de  hierros.)  * 

Rais  (D.  Alonso).— Ganadero.— Caííro  del  i2ío.— Córdoba.  (V.  el  Li- 
bro de  hierros.) 

Rafa  (D.  Antonio).— Ganadero.— ^cya.— Sevilla.  ( F.  el  Libro  de 
hierros.) 

Ruis  (D.  José).— Ganadero.  —  JKrwdfa.  —  Málaga.  (V.  el  Libro  de 
hierros.) 

Rala  (D.  Pascual).— Ganadero.— 2^e6rt;a.— Sevilla.  (7.  el  Libro  de 

hierros.) 
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Ruis  (D.  Salvador).— Gaiiadero.--i?¿;»;<x«— Sevilla.  (Y,  el  Libro  de 
hierros.) 

Rvls  (D.  Rafael).— Ganadero. —  J&«/9^'o«.  — Córdoba.  (V.  el  Libro 
de  hierros.) 

Raía  Bapejo  (D.  Salvador).— Ganadero.— ii  ¿^oma— Granada.  (F*  el 
Libro  de  hierros.) 

Ruis  Hlgaeroa  (D.  Antonio]^— Ganadero.— jRonc^.— Málaga.  (V*  tí 
Libro  de  hierro»,) 

Ruis  y  Ortega  (D.  Andrés).— Ganadero.-^omo^.—Oádis.  {V.  el 
Libro  de  hierros.) 

Rala  y  Raíz  (D.  Francisco).— Ganadero. ^j9or»o<. — Cádii.  fV.  ei 
Libro  de  hierros.) 

Roaia  --Al  caballo  debió  Rusia  el  honor  de  salir  de  sa  largo  letargo» 
á  él  'le  debió  la  formación  de  ese  vasto  imperio  que  se  extiende  i 
dos  hemisferios.  Entre  las  mil  transformaciones  que  los  diversos 
climas^  las  diferentes  costumbres  de  aquellos  pueblos,  la  dea- 
igualdad  de  las  condiciones  y  de  las  forttmas,  introdujeron  en  la 
raza  caballar  en  Rusia,  se  distinguen*  sin  embargo,  dos  grandes 
tipos  especiales:  el  caballo  del  cosaco  y  el  caballo  de  trineo. 

El  caballo  ruso,  propiamente  dicho,  es  de  mediana  alzada  y 
corpulencia,  poco  distinguido,  pero  fuerte,  sobrio  é  infatigable, 
más  propio  para  tiro  que  para  silla.  De  él  procede  el  tronco  de 
aquellos  caballos  que  hacen  volar  los  rápidos  trineos  sobre  la 
tierra  helada  atrtivesando  el  desierto.  El  trineo  es  antiquísimo  en 
Rusia,  es  el  camug^  de  invierno  en  el  Polo  Ártico.  En  verana  lo 
sustituye  el  drosky,  que  viene  á  ser  un  trineo  montado  sobre  cua- 
tro ruedas.  Se  enganchan  ordinariamente  tres  ó  cuatro  caballos  i 
la  potencia,  esto  es,  de  frente;  el  postillón  los  dirige  desde  el  pes- 
cante, los  anima,  calma  ó  detiene  con  la  voz;  las  cuestas  más  pen- 
dientes las  suben  y  bajan  al  mismo  aire,  y  la  velocidad  con  qne 
desaparece  la  distancia  parece  realizar  las  poéticas  ficciones  de 
Oriente  ó  los  milagros  que  nuestro  siglo  ha  visto  resucitar  con 
ayuda  de  los  ferro-carriles  y  el  vapor.  La  resistencia  que  tienen 
estos  caballos  es  inagotable;  muchas  veces,  al  llegar  á  la  parada, 
el  postillón  mega  al  viiyero  que  le  permita  continuar,  aunque  ha 
recorrido  30  y  más  verstas— unos  32  kilómetros — y  por  más  que 
tenga  que  correr  otro  tanto  aún.  Los  correos  iban  generalmente 
de  San  Petersburgo  á  Moscou  en  cuarenta  y  dos  horas.  La  dis- 
tancia entre  ambas  ciudades  es  de  729  verstas,  dfe  modp  qne  ae 
corria  á  razón  de  18  kilómetros  por  hora,  velocidad  prodigiosa  si 
se  toma  en  cuenta  el  tiempo  empleado  en  los  relevos  y  en  las  co- 
midas de  los  viajeros.  El  Emperador  Alejandro»  bisabuelo  del 
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actual,  y  el  padre  de  aquel  el  Gran  Duqae  CouBtantinOy  Tiígaban 
oon  una  rapidez  increíble.  £1  Emperador  iba  da  San  Petersbargo 
á  Moscou  en  treinta  y  seis  horas  y  no  comía  en  el  camu^je.  El 
Gran  Daqne  Constantino  recorría  la  distancia  que  separa  &  Yar- 
sovia  y  San  Petersbargo  con  mayor  rapides  todavía,  poes  viaja- 
ba á  razón  de  20  kilómetros  por  hora  en  un  viije  de  1.600  kiló- 
metros, en  el  que  empleaba  80  horas.  Todavía  el  Emperador  Ni- 
colás corrió  más  de  prisa,  en  su  afán  de  verlo  todo  por  sí  propio^ 
presentándose  de  improviso  en  la  choza  del  kalmnco,  en  las  tien- 
das de  los  soldados  que  guardan  las  fronteras  del  imperio,  en  él 
palacio  de  lugano  de  sus  poderosos  subditos,  cuando  se  le  creía 
tranquilamente  ocupado  en  su  palacio. 

Bosia  es  una  de  las  Naciones  en  que  más  se  atiende  á  la  m^ora 
de  la  cria  caballar,  ezifTtiendo  innumerables  yeguadas.  Los  caba- 
llos de  las  ganaderías  de  los  grandes  señores  y  ricos  boyardos,  ae 
diferencian  dd  caballo  indígena  por  los  cruzamientos  orientales 
é  ingleses,  que  han  modificado  su  conformación  por  los  caidados 
que  se  les  prodiga»  y  por  la  alimentación  más  sustanciosa  y  nu- 
tritiva que  se  les  dá.  Son  generalmente  de  mucha  alzada,  de 
estampa  distinguida,  piel  fina  y  ojos  brillantes.  Cítanse  especial- 
mente los  rissah  6  trotadores  de  la  raza  Of  lof/fV.  estas  palábms)  ^ 
los  cuales,  según  se  dice,  tienen  por  origen  un  caballo  árabe  que 
en  1786  regaló  el  Gran  Toreo  al  Conde  de  Orloff ,  y  de  esta  gana- 
dería que  nunca  ha  desmerecido  y  que  posee,  y  á  la  que  atienden 
con  gran  esmerólos  CondeB  de  Orloff-Tschemansky,  es  de  la  que 
salen  los  mucres  trotadores  que  arrastran  los  ligeros  carruigea 
que  pueblan  las  calles  de  San  Petersburgo,  y  aquellos  trineos  que 
se  deslizan  como  pájaros  sobre  la  tersa  superficie  del  Neva  helado* 
Los  rissah  son,  con  los  trotadores  americanos,  los  hardraves  y  los 
paduanos,  los  primeros  trotadores  del  mundo,  y  si  bien  su  con- 
formación no  siempre  es  perfecta,  en  cambio  poseen  las  cualida- 
des más  esenciales  en  el  caballo,  la  fuerza,  la  velocidad  y  la 
energía.  Estos  animales  trotan  á  razón  de  unos  cuatro  kilómetros 
por  cada  siete  minutos,  que  es  la  mayor  velocidad  que  se  conoce. 
Las  jacas  trotadoras  d^ Estonia,  los  caballos  de  Yiatka  y  de 
Kolywan,  igualan  casi  en  velocidad  á  los  de  la  ganadería  de  Or- 
loff, pero  tienen  monos  elegancia  y  alzada. 

Cada  comarca  tiene  su  casta:  la  Livonia  y  la  Estonia,  tie- 
nen sus  jacas  de  dos  cuerpos,  robustas  y  enérgicas;  el  país  de 
Arkangd  las  jacas  llamadas  messenski,  da  cuello  ancho  y  fuer- 
te, y  los  oneschkiy  de  crines  largas  y  ojos  vivos.  Las  cercanías  de 
Yiatka^  se  enorgullecen  con  su  casta  de  trotadores.  En  la  Sibe- 
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rbk,  los  caballos  son  mezqniúos  en  general;  sin  embargo,  los  tir* 
tatos  de  Altai  han  mejorado  nna  raza  paitieular,  con  la  coal 
hacen  nn  gran  comercio.  Los  tongusses  y  los  tártaros  brafáky^ 
crian  caballos  de  hermosa  estampa,  pero  de  escasa  alzada  y  de 
poca  utilidad-  La  mayor  parte  de  estos  caballos  son  manchados 
ó  atigrados,  de  castaño  y  alazán,  y  tienen  los  cabos  muy  abun- 
dantes y  algo  rizosos.  Sabiendo  algo  más  hacia  él  Norte,  ya  a& 
encuentra  sostituido  el  caballo  por  el  reno  y  ú  perro  de  trineo. 
Hacia  el  Snd  están  los  kirghi$eSf  cnyo  caballo  es  pequefio  y  feo, 
pero  fuerte  y  valiente;  este  pueblo  profesa  gran  cariño  al  eaballo, 
que  es  su  compañero  inseparable;  las  mnjeres  montan  oomo  los 
hombres,  y  corren  y  cazan  á  caballo.  El  joven  enamorado  desafía 
á  la  carreña  á  la  muchacha  que  le  ha  encantado;  si  alcanza  á  sa 
amada,  ésta,  para  confesarse  vencida,  no  tiene  que  hacer  más 
que  dejarse  tocar  la  mano;  en  el  caso  contrario,  despide  á  latiga- 
zos á  su  perseguidor. 

Los  kalmucos  crian  sus  renombrados  caballos  en  gran  número 
en  sus  inmensas  llanuras,  qae 'Suministran  excelentes  pastos;  sa- 
bido es  que  estos  pueblos  se  reputan  por  los  más  belicosos  de  la 
Tartaria  y  que  constituyen  una  gran  parte  de  las  tropas  irregu- 
lares del  Imperio. 

Pero  los  caballos  más  famosos  de  la  raza  cosaca  son  loe  de  la 
Ukrania,  los  de  los  cosacos  del  Don  y  los  zaporogas.  £1  caballo 
de  la  ükrania  se  destina,  especialmente,  á  la  caballería  ligera; 
es  vigoroso,  ligero,  agilísimo  y  dé  hermosa  estampa;  es  el  corcel 
de  luminosas  crines,  de  las  leyenda?  escandinavas.  El  caballo 
del  Don  se  parece  al  circasiano,  delatando  su  origen  oriental;  es 
sobrio,  infatigable,  fuerte  y  elegante;  desgraciadamente,  la  esca- 
sez de  pienso  y  el  exceso  de  trabajo,  destruyen  la  brillantez  de  su 
aspecto  y  la  majestad  de  sus  formas,  frutos  de  climas  más  tenoí- 
piados  y  de  más  esmerados  tratamientos. 

Pero  los  que  tienen  las  mejores  castas,  no  solo  de  Bosia,  sino 
quizás  del  mundo  entero,  para  las  exigencias  de  la  caballería  mi- 
litar, son  los  cosacos  zaporogas.  Allí  se  ve  el  caballo  oriental 
muy  desarrollado  por  el  clima  y  la  alimentación;  tiene  cabeza  li- 
gera é  inteligente;  cuello  flexible  y  agraciado;  musculatura  acen- 
tuada bajo  una  piel  fíua  y  sonrosada,  y  sus  remos,  robustos  y 
perfectamente  aplomados,  parecen  desafiar  todo  trabajo  y  toda 
fatiga. 

Como  las  costumbres  ecuestres  de  los  tártaros  en  general  son 
casi  las  mismas  en  todas  partes,  vamos  á  describir  el  sistema  que 
se  sigue  en  las  tabunas  6  piaras  de  los  ricos  propietarios  cosacos. 
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Cada  taboixa  está  bi^o  la  dirección  de  aa  jefe  llamado  cMa^ 
•ífKm,  el  cual  tieoe  á  soa  órdenes  cierto  número  de  goardas  6  to- 
buntechi.  En  la  buena  esiiacion,  que  ea  muy  breve  en  aquel  país, 
la  tabnna  vive  en  liberad  dia  y  noche  en  las  eslepas;  durante  los 
otros  seis  meses  del  año  pasa  la  noche  &  cubierto,  y  por  el  dia 
▼UjBlve  á  la  llanura^  donde  los  pobres  animales  tienen  que  rom- 
per el  hielo  ó  escarbar  en  la  nieve  con  I09  cascos  para  buscar  un 
poco  de  yerba*  En  cuanto  al  abrigo  nocturno,  se  reduce  á  un  co- 
bertizo constooido  con  adobes  al  lado  Norte  de  un  extenso  corral 
descubierto.  Los  caballos  padres  se  apoderan  de  los  mejores  si- 
tios del  cobertizo,  y  los  potros  pasan  la  noche  agrupados  4  lo 
largo  de  la  cerca  para  conservar  algo  de  calor.  La  alimentación 
es  tan  escasa,  que  los  pobres  animales  llegan  á  arrancarse  á  mor- 
discos unos  á  otroa  las  crines  para  devorarlas. 

En  cada  tabuna  de  1.000  caballos  suele  haber  de  15  á  20  semen- 
tales y  400  ó  500  yeguas.  Con  tal  sistema,  ya  se  dqja  calcular  los 
productos  que  se  malograrán  cada  ano.  Y  no  hablamos  de  los 
combates  que  se  verifican  entre  las  tabunas  á  cada  momento  en 
las'estepas,  ni  de  los  destrozos  que  en  ellas  causan  los  lobos,  etc. 
Lord  Byron  ha  descrito  muy  pintorescamente  el  caballo  saJvige 
de  las  estepas  rusas  en  el  episodio  célebre  de  Mazeppa, 

Los  Depósitos  del  Estado  en  la  actualidad  son: 

1.^  El  de  Krenovaya,  comprado  á  la  higa  del  Conde  Orloff, 
compuesto  en  fin  del  año  último  de  nueve  sementales  y  119  yaguas, 
y  la  raza  de  trotadores  de  25  sementales  y  194  yeguas  de  vientre. 
En  1846  añadieron  á  este  efectivo  ocho  caballos  mis  y  76  yeguas 
de  raza  anglo-árabe,  comprados  al  Conde  Eotoffschine,  Hoy  se 
encuentran  bi^o  la  Dilección  del  Estado  40  caballos  de  pura  san- 
gre y  yeguas  en  número  proporcionado,  como  reproductores  de 
silla,  y  10  sementales  trotadores  y  100  yeguas. 

2.^  El  de  Belododsk,  en  el  que  existen  cuatro  separaciones  de 
crias,  cada  una  destinada  á  diferente  producción. 

El  Depósito  de  Streletsk  se  dedica  solo  á  criar  caballos  para  la 
caballería  ligera.  Existen  otros  muchos  monos  importantes ^  pues- 
tos á  disposición  de  los  criadores;  se  elevan  á  1.000  y  las  yeguas 
á.  1.500,  y  si  á  éstos  se  imade  los  caballos  que  se  encuentran  en  los 
Stoppes  y  los  que  se  hallan  en  poder  de  los  labradores,  se  puede 
calcular  en  5.500  el  número  de  reproductores  y  en  60,000  el  de 
yeguas  de  vientre. 

Hay  en  Rusia  muchas  exposiciones  y  mercados  para  la  venta 
de  caballos,  y  recientemente  se  han  establecido  Sociq^ades  da 
4»rreras  bi\jo  la  protección  del  Emperador. 
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La  Dirección  de  los  Depósitos  del  Estado  distríbaye  en  pre* 
mioB  de  carrera  al  trote  la  soma  de  344.000  pesetas.  La  Sociedad 
hípica  260.000:  el  Estado,  en  fin,  consagra  más  de  dos  millones 
para  los  establecimientos  de  sementales. 

Los  caballos  de  servicio  de  raza  trotadora  se  yenden  desde 
8.600  pesetas  á  6.000.  A  estos  precios  los  caballos  escogidos  de- 
ben hacer,  por  término  medio,  el  kilómetro  en  dos  minutos.  Los 
caballos  de  raza  Orloff^  de  tiro  y  de  silla,  los  trotadores  del 
Centro,  donde  los  caballos  de  silla  del  Snd  encuentran  compra- 
dores, según  sus  méritos,  desde  1.000  á  3.000  pesetas,  es  la  pri- 
mera categoría  de  caballos,  mgorados  en  los  depósitos  partiGO- 
lares. 

El  caballo  de  trabigo  se  vende,  generalmente  en  casi  toda  la 
Rusia,  de  60  á  100  pesetas.  Los  caballos  pesados  se  pagan  de 
100  á  150  pesetas.  Los  de  remonta,  caballería  de  línea,  cuestan  de 
400  á  500  pesetas;  los  de  caballería  ligera,  700,  y  los  de  corace- 
ros, de  700  á  1.000  pesetas^ 

En  las  comarcas  del  mar  N^o  los  caballos  de  Kalachi,  JToí- 
nuckor,  Khirgis  y  Baschktrs,  á  orillas  del  mar  Caspio,  desde  que 
tienen  cuatro  años  los  cogen  á  lazo  y  los  llevan  á  los  mercados 
del  Sud,  donde  se  venden  de  80  á  150  pesetas. 

Estos  animales,  que  tienen  generalmente  el  cuello  de  cieirvo»  los 
.escogen  para  la  caballería  irregular  y  para  el  servicio  de  posta* 
Los  menos  buenos,  al  llegar  al  mercado  se  venden  á  la  gente  del 
país,  para  arrastrar  los  barcos  por  el  Volga,  al  precio  de  40  á  60 
pesetas.  No  se  puede  tener  una  idea  del  servicio  que  estos  anima- 
les podrían  hacer  en  los  carruajes  de  alquiler  de  Europa. 
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Sabino  ó  rosillo. — Nombre  que  se  dá  á  la  capa  del  caballo  cayo  pelo 
consiste  en  oaa  mezcla  confusa  de  negro,  castaño  y  blanco;  si 
domina  el  negcp  y  blanco  en  términos  de  no  percibirse  casi  el 
pelo  de  color,  se  dice  rosillo  sobre  negro  éjlor  de  romero,  algunos 
le  Uaman  nevado\  si  lo  hace  solo  el  castaño,  rosillo  vinoso,  y  si 
Bflgro  y  castaño,  rosillo  oscuro.  El  rosillo  oscuro  y  vinoso  son 
bastante  raros;  mas  el  flor  de  romero  no  deja  de  ser  coman,  espe- 
cialmente en  los  caballos  extremeños. 

S*lM>r. — Caalqaiera  délas  cuentas  redondas  ú  ovoladas  que  se  ponen 
en  el  freno  para  refrescar  la  boca  del  caballo;  regularmente  son 
seis,  tres  á  cada  lado  de  los  cañones  de  la  embocadura. 

Saborear  el  freno.— Dicese  del  caballo  que,  moviendo  los  sabores, 
refresca  la  boca  y  hace  espuma. 

Salnt-Iééger.— Uno  de  los  premios  más  importantes  de  las  carreras 
de  otoño  en  Inglaterra.  Sé  compone  de  una  cuota  de  25  libras 
(125  duros),  pagada  en  total  por  cada  uno  de  los  eoncurreniesj 
aunque  el  respectivo  caballo  no  llegue  á  tomar  parte  en  la  carrera 
*  después  de  inscripto.  Las  autoridades  de  Doncaster,  donde  se  cor- 
re el  Saint-Líger,  no  dan  nada  para  el  premio;  por  el  contrario, 
cobran  150  libras  del  total  de  las  matriculas;  de  esta  suma  100 
libras  se  dedican  á  los  gastos  generales  de  la  reunión  y  50  se  dis- 
tribuyen entre  los  dos  Jueces  de  llegada  y  de  salida.  La  distan- 
cia del  Sainú-Léger  es  de  unos  3.000  metros.  £1  premio  se  dedi- 
ca á  los  potros  y  potrancas  de  tres  años,  con  una  rebaja  de  peso 
de  dncQ  libras  para  éstas.  El  importe  total  del  premio,  que  va 
cada  año  en  aumento,  ha  llegado  á  alcanzar  la  suma  de  30.000 
duros.  La  reunión  se  celebra  á  mediados  de  Setiembre. 

8alnt*Léger  do  Francia. — Las  grandes  carreras  características  de 
Fi'anda  están  calcadas  en  su  aspecto  y  en  su  fondo  en  las  de  In- 
glaterra, mucho  más  antiguas.  Los  premios  de  alguna  importan- 
cia están  constitaidos,  sin  embargo,  por  las  primas  fV.  esta  pa- 
labra y  ENGOURA.GBMKNT)  del  Jockey-Glub,  del  Estado  y  de 
ciertas  Sociedades  particulares  de  provincia^  unidas  á  las  matri- 
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colas,  como  saoede  en  España.  El  Saint-IAger  de  Francia  es  de 
unos  10.000  francos»  6.000  de  prima  y  4.000  en  qae  se  ealeolA  ge- 
neralmente el  importe  colectivo  de  las  matriculas.  La  distancia 
es  la  misma  que  en  Inglaterra,  se  corre  á  mediadas  de  Agosto  ea 
Monlins  y  es  también  para  potros  y  potrancas. 

Salns  de  Miera. — Ganadero.— Puerto  dé  SarUa  Jforía.-^  Cidiz. 
fY,  elLibrode  hierros.) 

Saljamanca. — En  ésta,  como  en  las  demis  provincias  de  Castilla^  se 
cria  poco  ganado  caballar,  prestándose,  sin  embargo»  machóla 
localidad  por  la  abundancia  de  pastos»  La  cria  de  gMiado  Taoor 
no  y  la  molur  son  de  la  especial  predilección  de  los  lafaradoiea. 

Estado  del  número  de  eabezas  de  ganado  caballar  y  mular  ^ 
en  esta  provincia  segwa  el  úUtmo  amillarantiento. 

Caben». 
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Salas  (D.  Franci8co).-^Ganadero,—ifa»&7¿a.— Córdoba.  (V.  el 

hro  de  hierros.) 
Salaa(D.  Francisco).— Ganadero*— Ga«a^6«.— Málaga.  (T.  el  Libro 

de  hierros») 
Salas  (D.  Ignacio).— Ganadero. — San  Boque^ — Cádiz».  fV*  el  Libro 

de  hierros.) 
Salas  Ooasalea  (D.  Cristóbal).— Ganadero.— Oatfare«.—  M&laga. 

fV.  el  Libro  de  hierros.) 
Salas  Infantes  (D.'^  Isabel).— Gh&nadera.—(7a«are<.— Málaga.  (T.^l 

Libro  de  hierros.) 
Salas  Infantes  (D.  Vicente)— Gaiiade£0.—Ca«are«*— Málaga.  {V.  mI 

Libro  de  hierros.) 
Salt>ago  Soria  (D.  José).— Ganadero.— ifarc&«na*—Sevüla.  (V,  el 

Libro  de  hierros.) 
Saldlfias  (D  José).— Ganadero.— Badajoz.  (V.  el  LOro  de  hierroi.J 
Salgado  (D.  Jaan).— Ganadero*— ifo^aí^  J.¿c(fatora,  —  Cáoerea. 

fV.  el  Libro  de  hierros.) 
Salón  de  las  carreras.— Local  estableeido  en  varias  dodades  de 

Inglaterra  y  en  Patis,  que  viene  á  ser  la  Bolsa  de  las  apaestas 

para  las  carreras  de  caballos.  Los  ingleses  le  llaman  Beiting^ 
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Boom»  (Local  de  apuestas.)  Los  apostaderos  se  reanen  allí  en 
dias  fijos  y  en  otros  varios,  caando  las  circanstancias  exigen  ana 
reunión  saplementaria.  En  ellas  se  establece  el  curso  medio  de  la 
cotización  de  cada  caballo.  (Y.  Bettino.)  En  el  Salón  de  las  car- 
reras se  estipulan  todas  las  operaciones  sobre  las  más  importan- 
tos  del  año,  y  presentan,  hechas  allí,  mAs  garantías  que  en  cual- 
quiera otra  parte,  pues  se  hacen  por  personas  conocidas;  y  si  so- 
brevienoi  dudas  ó  protestas,  todo  miembro  de  esta  Sociedad  está 
comprometido,  por  el  mero  hecho  de  pertenecer  á  ella,  á  someter- 
se á  la  jurisdicción  de  la  Junta  directiva. 

Saltar  &  pié  firme.— Se  dice  de  un  caballo  que  en  lugar  de  salvar  el 
obstáculo  casi  sin  aflojar  en  velocidad,  marca,  por  el  contrario, 
nna  parada  y  salta  impulsado  solamente  por  la  fuerza  muscular. 
Estos  caballos  no  son  muy  buscados  para  las  steeple-chases,  por- 
que pierden  tiempo,  y  en  las  carreras  se  trata  ante  todo  de  saltar 
de  prisa.  Pero,  en  cambio,  para  la  caza  son  muy  estimados,  pues 
encontrándose  á  menudo  obstáculos  da  mucha  importancia,  sobre 
todo  en  elevación,  esta  manera  de  saltar  es  la  más  segura  y  la 
que  monos  descompone  á  un  jinete  poco  habituado  al  escape  de  la 
caza.— A  vublo.  Es  cuando  el  caballo  salva  el  obstáculo  sin  dis- 
minuir la  velocidad  de  su  galope  y  de  un  solo  impulso*  En  las 
carreras  de  vallas  (t  en  las  steeple-chases  casi  todos  los  caballos 
saltan  asi,  pero  en  las  de  obstáculos  cuando  un  caballo  salta  á 
vuelo  una  banqueta  irlandesa  ó  cualquier  otro  obstáculo  doble, 
lo  hace  siempre  e^ontáneamente,  sin  que  el  jockey  se  lo  mande, 
pues  esta  manera  de  saltar  es  muy  azarosa,  teniendo  el  caballo 
dos  probabilidades  contra  tres  de  caer  y  aplastar  á  su  jinete. 

Salto  de  alto  &  bajo. —  Es  el  que  se  encuentra  en  la  caza  principal- 
mente y  en  algunos  trazados  de  ste^le-éhase  en  el  extranjero.  Es 
un  obstáculo  que  obliga  al  caballo  á  saltar  desde  un  punto  ele- 
vado á  otro  algo  más  bi^o ,  como  por  gemplo ,-  ciertos  ribazos ,  ó 
los  caminos  llamados  hondos.  Guando  se  salta  una  banqueta 
(F.  esta  palabra),  cuya  cima  es  bastante  ancha  para  que  el  ca- 
ballo indique  un  tiempo  de  espera  sobre  ella ,  es  un  salto  de  alto 
á  btgo.  Encontrábase  frecuentemente  este  obstáculo  en  las  carre- 
ras de  campanario,  que  fueron  el  punto  de  partida  de  las  steeple- 
chases,  y  se  verificaban  á  campo  traviesa ,  sin  preparación  alguna 
artificial.  Es  salto  algo  peligroso  cuando  falta  la  costumbre  de 
darlo,  lo  mismo  al  caballo  que  al  jinete,  sobre  todo  si  éste 
es  corpulento;  pero  los  caballos  ligeros,  que  conocen  este  obs- 
táculo lo  salvan  siempre  con  mucha -seguridad  y  limpieza.— 
DoBLB.  Es  el  que,  sea  cual  fuere  la  naturaleza  del  obstáculo, 


586  SAN 

no  puede  tomarse  de  xax  Bolo  empece.  Oeneralinente  se  compone 
de  dos  Tallas  ó  empalizadas  qae  el  caballo  tiene  qué  salvar  en 
dos  tiempos.  Este  obstáculo  tiene  como  consecuencia  él  disnmrair 
la  velocidad  del  galope,  pnes  para  franquearle,  el  animal  tiene 
que  marcar  un  tiempo  de  suspensión.  Algunos  catadlos  que  aboc^ 
dan  (V.  esta  palabra)  con  violencia^  intentan  &  veces  saltar  de 
un  solo  empi:je,  pero  casi  siempre  caen. 

Saltillo  (Ezcmo.  Sr.  Marqués  del). 

Hace  poco  tiempo  murió  en  Sevilla  el  Ezcmo.  Sr.  Marqués  dsl 
Saltillo.  Su  repentino  fallecimiento  ha  afligido  grandemaate  & 
sus  numerosos  amigos. 

El  Marqués  del  Saltillo  ha  sido  tal  vez  quien  ha  hedió  más 
portentosos  esfuerzos,  y  con  éxito  más  afortunado  dertamente, 
por  levantar  á  la  raza  caballar  española  de  la  postración  á  que 
la  han  llevado  la  vulgaridad  de  espíritus  orgullosamente  indoo- 
tos  y  rutinarios.  Adquirió  el  Marqués  del  Saltillo,  hace  algunos 
años,  unas  cuantas  yeguas  que,  cruzadas  con  sementales  árabes  é 
ingleses  le  han  dado  productos  como  Marmi<m^  Lucero^  II  Bar- 
hiere^  Trovador  y  otros,  todos  célebres  ya  en  el  sport  español,  j 
que  forman,  por  decirlo  así,  el  itinerario  de  los  progresos  cre- 
cientes de  la  raza. 

No  era  el-  Marqués  del  Saltillo  naturaíeza  eztraiúerizada  que 
miraba  con  poca  afición  las  costumbres,  diversiones  y  Y^aceres 
del  país  donde  habia  nacido,  sino  que,  antes  por  el  contrario,  su 
espíritu  se  afanaba  por  traer  á  España  las  formas  progresivas 
de  la  civilización  en  la  vida  social. 

Amantes  del  sport  en  sus  múltiples  manifestaciones,  consigna- 
mos con  gusto  que  el  Marqués  del  Saltillo,  que  implantó  la 
crianza  de  sos  ya  célebres  caballos,  por  diversión  y  como  entre- 
tenimiento ajeno  al  lucro,  y  que  en  concepto  igual  compró  los 
tor9s,  ha  muerto  formando-  ambas  ganaderías  parte  importantí- 
sima de  su  fortuna. 

La  ganadería  continúa  b%ío  la  dirección  de  su  kijo  primo- 
génito. 

Saii  Jaan  (D.  Antonio].  ^  Ganadero.^  Garmona.  —  Sevilla.  (7.  el 
Libro  de  hierros.) 

San  Jaan  (D.  Juan).— Ganadero.— Oarwtona.— Sevilla.  fV.  el  Zibro 
de  hierros») 

San  Jaan  (D.  Ramón).— Ganadero.— Carnkwa.^-Sevilla.  (V.el  Li- 
bro de  hierros  J 

San  l4orenBO  (Ezcmo.  Sí.  Duque  de).— Ganadero.^J^<s»^  de  la  Frott- 
tera, — Cádiz.  f^F.  el  Libro  de  hierros  J 
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Sanek«a  (D.  Agostín)— -Ganadero. — Jíadroñera. -- Qiosrea.  ({7*  el 

Libro  de  hierros,) 
SaooHMi  (D.  Domingo).  —  Ganadero.  —  Córdoba.  (7.  el  Libro  de 

hierros.) 
Saaeliea  (D.  Femando)— Ganadero. —  7ill<^franea  de  los  Barros.^ 

Badajoz.  (7.  el  Libro  de  hierros.)  . 
8aiiolies(D.  José). — Granadero.— ií2ea2á  de  los  Gatules. ^^ Qé^djz. 

(7,  el  Libro  de  hierros.) 
Sanchos  (D.  Juan).— Ganadero, — jPriMta.-^^SevUla.  C7.  el  Libro  de 

hierros.) 
Banchea (D.* Luisa).— Ganadera.— Zg^rt/a.  —Sevilla.  (7.  el  Libro 

de  hierros) 
Sanches  (D.  Lúeas).  —Ganadero.— ifocíro^^a. — Cáceres.  f7.  el  Li- 
bro de  hierros  J 
Sanchas  (D.  Mautiel).—Ckinadero.— Corta  del  ^to.— Sevilla.  (7,  el 

Libro  de  hierros^ 
Sanchas  (D.  Pedro).— Ganadero.— ifowtoWaito.  — Sevilla.  C7.  el  Li- 

bro  de  hierros) 
Sanchas  (D.  Ramón).— Ganadero.— Carwona.— Sevilla.  f7.  el  Libro 

de  hierros.) 
Sanchas  (D.  Salvador).— Ganadero.— -4  íanr/tf.— Badajoz.  (7,  el  Libro 

de  hierros) 
Sanchés  (Señores  herederos  de  D.  Vicente}.— Ganadero.^-CarnKma» 

Sevilla.  (7.  el  Libro  de  hierros.) 
Sanchas  Badoya  (D.  Antonio).— Ganadero.— Sevilla.  ("7.  el  Libro 

de  hierros.) 
Sanchas  Belloso  (D.  Manuel).— Ganadero. —  Garmona. — Sevilla. 

(V.  el  Libro  de  hierros.) 
Sanches  Oaircia  (D.  Antonio).— Ganadero.— Sevilla.  (7.  el  Libro  de 

hierros) 
Sanchas  Grande  (D.  Diego).— Ganadero. —Jfac^roil^ra.— Cáceres. 

(7.  el  Libro  de  hierros.) 
Saiichas  Jurado  (D.  Juan).— Ganadero.— C^tc^a.— Cádiz.  (F.  el 

Libro  de  hierros.) 
Sanches  Ortts  (D.  Jo8é).-<^anadero.  *-  Medina^Sidorda,  —  Cádiz. 

( V.  el  Libro  de  hierros,) 
Sanchas  Soli8.(D.  Manuel).— Ganadero. — Áfedina-Sidañia.-'^éAíz* 

(7.  el  Libro  de  hierros.) 
Sanchas  Vidal  (D.  Francisco).  —  Ganadero.—  Casares.  —  Málaga. 

(7.  el  Libro  de  hierros.) 
Santa  Marta  (D.  Juan).— Ganadero.— j5wt'íy?m7o<.— Badajoz.  (7.  el 

Libro  de  hierros.) 
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Santa  María  (D.  Martin).  —  Ganadero.  —  San  Juan  del  Puerto.^ 
Haelva.  fV.  el  Libro  de  hierros.) 

Santa  Marta  (Marqués  deJ.—Ganadero.— Cáceres.  (T.  el  Libro  de 
hierrosj 

Santaella  (Marqués  de). — ^ctja.— Córdoba. 

Esta  ganadería,  de  nueva  creación,  consta  en  la  actualidad  de 
30  yeguas,  procedentes  de  la  de  D.  Pedro  Antonio  de  Agaüv, 
cuyo  hierro  sigue  usando,  en  las  dehesas  de  la  Cerreruela  y  corti- 
jos del  Caño  de  D.  Enrique  y  de  Gaitan,  con  las  del  Cuarto  deh 
Gaya  y  de  Gamonal,  de  la  propiedad  del  Sr.  Marqués  de  Valme- 
diano.  Durante  el  invierno  se  alberga  el  ganado  en  cobertázos, 
donde  comen  paja  en  abundancia  y  piensos  de  cebs^da.  La  cubri- 
ción se  hace  á  mano.  Caballos  sementales  para  la  cubrición  tiene 
dos,  uno  perteneciente  á  la  ganadería  del  Sr.  Marque  del  Salti- 
llo, que  por  deferencia  del  Director  general  de  Caballería  hada 
este  ganadero,  se  extrajo  del  Depósito  de  Córdoba.  ParlamerUot 
que  así  se  llama  este  caballo,  es  anglo-áraba,  de  hermosa  coníoi* 
macion  y  de  excelentes  condiciones  para  la  carrera.  El  s^^ndo 
reproductor  procede  de  la  casta  de  Zapata.  Al  destete  ee  benefi* 
cian  los  potros  con  verdes  tempranos  ó  alfalfas,  y  por  las  noches 
se  encierran  en  cuadras,  dándoles  piensos  de  cebada  y  habas.  LO0 
productos  de  esta  ganadería  se^  venden  á  muy  buenos  precios  para 
las  Remontas  del  ejército.  (V>  el  Libro  de  hierros.) 

Santaella  (D.  Ramón).— j?a«7ia.— Córdoba.  (F.  el  Libro  de  hierrosj 

Santander  (Provincia  de). 

Estado  del  número  de  cabezas  de  ganado  caballar  y  yeguar 

según  el  úüimo  amillaramiento, 

Oabauí. 
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Santos  (D.  Andrés).— Ganadero. — Sorbido* — SevUU.  {V.  el  LibrQ 

de  hierros  J 
Santos  (D.  Antonio  délos).— Ganadero. — Olivares.Sevülh,  (^>  ^ 

Libro  de  hierrosj 
Santos  (D.  Francisco).— Ganadero.— Coroni^—SevilU.  fV.  el  LibrQ 

de  hierros.) 
Santos  (D.  José  de  los), —(Ganadero. -^  Viso  del  Alcor. — SeviUa- 

( F.  el  Libró  de  hierros, ) 
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Sans  Giiin  (D:  Gregorio).  —  Ganadero.  —  Sevilla.  (T.  el  Libro  de 
hÍ€rro8.) 

Seeada  (D.    Fernando.)  — Ganadero.  —  Fernán- If^uüez.  —  Córdoba. 
(1^,  el  Libro  dé  hierros  J 

Seco  jr  Vargas  (D.  Andrés.)— ^rtt/íV^o.—Cáceres. 

Este  propietario  posee  una  piara  de  yeguas  procedentes  de  la 
acreditada  de  Elias.  Ha  empleado  buenos  sementales  andaluces 
y  hoy  posee  uno  áe  la  acreditada  ganadería  de  Romero^  de  Jerez, 
habiendo  obtenido  buenos  productos,  sobre  todo  para  silla* 
Pastan  en  diferentes  dehesas  de  su  propiedad,  según  las  épocas. 
El  sistema  de  cria  que  observa  es  el  del  país.  (V,  el  Libro  de 
hierros») 

Sfegovla.— (Provincia  de.) 

Pocos  ganaderos  se  dedican  en  esta  provincia  á  la  cria  de 
caballos,  y  los  que  lo  hacen,  ya  sea  por  falta  de  buenos  reproduc- 
tores, yá  por  la  poca  afición  y  esmero  con  que  crian,  no  obtienen 
sino  caballos  pequeños,  cuya  única  cualidad  es  la  dureza  y  so- 
briedad. 

£stado  dAkwúm^ro  de  GoJbeMOs  d€  ganado  caballar  y  mular  qne 
esdiHen  mi  esta  provincia  segun  el  úUimo  amillaramiento, 
*  Cabezas. 


*^^ 


Destinado ánBOi industriales..,.  ¡  Muí í*^' !.*.'•*.'!.*.*      1.452 

A  «-^  rv,/v«,v  í  Caballar 68 

A  uso  propio }^^1^^ 1^2 

AWiaK^  J  Caballar 1.010 

^****^^ {Mular 4.821 

A  «*«í «^*  í  Caballar 5 .  148 

A  gradería }  ^^1^^ 3^23 

Sa^as  (Ezcmo.  Sr.  D.  Eugenio.)— Ganadero. —Granada.  (V.  el  Libro 
de  hierros,) 

8elecoien.— Elección  raíonada  de  reproductores  con  objeto  de  mejo- 
rar una  raza  ó  una  casta.  El  significado  de  esta  palabra  se  ha  ex- 
tendido extraordinariamente  en  los  tiempos  modernos:  en  lugar 
de  significar  una  operación  de  cria  muy  sencilla,  sirve  hoy  para 
explicar  todo  un  sistema  de  mejora  de  los  animales  doméstioost 
qne  consiste  en  extender  y  fijar  en  una  raza  las  cualidades  y 
aptitudes  por  medio  del  apareamiento  de  individuos,  que  las 
presentan  desarrolladas  en  el  mayor  grado  posible.  La  seleo 
don  es,  pues,  por  decirlo  así,  el  gran  arte  de  los  criadores. 
Tiene  sus  r^las  fijas,  absolutas  é  inmutables,  cualquiera  que  sea 
la  raza  ó  casta,  y  sus  reglas  variables,  según  el  individuo,  las 
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ciroonstancias  j  el  objetivo  propaesto.  Estos  principios  genera- 
les, que  se  han  aplicado  á  todas  las  clases  de  animales  domésti- 
cos, qaedaron  sintetizados  en  ano  solo  para  la  rasa  de  caballos 
de  pora  sangre,  en  la  cual  no  se  admite  otra  selección  qne  la  car- 
rera. La  experiencia  ba  demostrado,  que  el  caballo  que  corre  más 
en  las  condiciones  establecidas  para  estas  praebas,  es  el  mcgor  y  ú 
que  más  probabilidades  tiene  de  producir  mejores  crias.  (Véase 
Adhinistration  DBS  Habas,  Oria  cablllar^  Puba  sakqsx, 
Tranco,  Velocidad.) 
Sementales  (Depósitos  de). — ^Mncho  se  yiene  debatiendo  sobre  la 
cria  caballar  en  nuestro  pais  para  conseguir  ponerse  de  acaerdo 
sobre  el  tipo  que  llene  todas  las  necesidades  relatiras  á  los  ade- 
lantos de  la  época;  para  ello  no  hay  un  criterio  uniforme  qoe 
determine  el  factor  predilecto  para  conseguirlo;  unos  están  por 
la  selección,  otros  por  el  reproductor  inglés  y  otros  por  d 
árabe,  resultando  de  esto  que  los  ganaderos  se  hallan  en  un  mar 
de  confusiones  y  solo  se  reproducen  las  castas  al  acaso,  sin  un 
punto  de  mira  fijo,  con  grave  daño  de  la  riqueza  pecuaria. 

De  la  experiencia  y  del  estudio  de  estas  materias  deducen  alga- 
nos  que  la  primera  crasa  se  deba  hacw  con  el  árabe  en  las  provin- 
cias andaluzas  y  Extremadura ,  consiguiéndose  asi  el  tipo  del  ca- 
ballo ligero,  de  cabeza  descarnada  y  proporcionada ,  de  caello 
delgado  en  relación  á  su  longitud  y  fino  de  cerviz,  cruz  alta, 
donde  tiene  buen  nacimiento  el  caello;  espaldas  y  pechos  bies 
conformados  y  libres,  que  demuestran  su  fuerza,  agilidad  y  sos 
buóios  aplomos,  desarrollo  muscular  en  las  extremidades,  tendón 
franco,  potente  y  desviado  de  la  caña,  cuartillas  cortas  7  cascos 
sanos;  lomo  corto  y  recto;  buenos  ríñones;  grupa  redonda,  llana 
y  ancha;  costillas  largas,  anchas  y  bien  redondeadas;  cola  bien 
nacida;  quijotes  abiertos  y  remangados,  etc.,  etc. 

Pues  bien,  si  la  experiencia  en  la  cruza  con  el  árabe  nos  dá 
todas  estas  bellezas,  agilidad,  desarrollo  y  alzada^  desterrándose 
la  linfa,'que  hoy  tíftuto  predomina  en  el  temperamento  de  nuestros 
caballos,  ¿no  habremos  conseguido  el  ideal  que  tanto  se  busca  con 
aplicación  al  trabajo,  encontrándose  además  con  las  yeguas  de 
media  sangre  ó  cuarteronas  el  troquel  para  cruzar  con  el  inglés  7 
conseguirse  el  de  carrera) 

Los  arcanos  de  la  naturaleza  y  la  práctica  así  lo  tienen  deter- 
minado; lo  demás  que  se  haga  es  divagar  y  destruir  por  completo 
la  riqueza  caballar.  Aunque  podríamos  citar  muchos  casos  en  de- 
mostración de  lo  que  aseguramos,  los  omitimos  por  no  herir  sos^ 
ceptibilidades. 
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CoB  respeeto  al  tipo  español»  mucho  se  eonseguiria  si  él  ganade- 
ro bascase  el  templar  adeeoado  á  las  nec^idades  de  sos  caballos, 
desterrando  rancias  7  caprichosas  costombres,  sin  que  logren 
mAs  resaltado  que  el  n^ativo«  pudiéndolo  ser  positivo  y  eficaz. 

Los  ganaderos  no  deben  perder  de  vista  tampoco  la  necesidad 
imperiosa  qae  se  tiene  hoy  de  aceptar  el  sistema  mixto  de  cria 
,  XK>r  medio  de  los  henos  natarales  ó  prados  artificiales,  que  con 
tanta  facilidad  se  prodacen  en  nuestro  dima,  pues  la  constante 
roturación  ha  privado  de  las  dehesas  donde  con  facilidad  se  ali- 
.  mentaba  el  ganado  sin  carecer  de  yerba  en  todo  tiempo;  asi  es  que 
cuando  se  amarraba  el  potro  á  los  cuatro  años  estaba  en  su  per- 
fecto desarrollo* 

Para  las  provincias  septentrionales.,  ó  sea  las  que  tiene  el  cuar- 
to Depósito  á  su  cargo,  convendría  la  cruza  del  caballo  normando 
y  perdieron  de  tiro  y  silla  Oon  este  elemento  se  conseguirla  uti- 
lizar en  provecho  de  la  agricultura  y  del  país  la  riqaeza  que  exis- 
te en  ella,  formando  buenas  castas  para  tiro  ligero  y  pesado,  sin 
que  el  Gobierno  tuviera  que  hacer  grandes  sacrificios  para  ello, 
porque  con  30  ejemplares  de  las  castas  citadas,  suficiente  número 
para  cubrir  750  yeguas  cada  año,  estando  atendidas  las  necesida- 
des de  todos  los  ganaderos,  podrían  pasar  los  árabes  á  cubrir  los 
restantes,  y  particularmente  al  primero,  que  está  implantado  en  la 
zona  de  mayor  riqueza,  siendo  hoy  insuficiente  el  número  con  que 
cuenta  para  atender  á  las  necesidades  de  las  provincias  de  Sevilla 
y  Cádiz,  donde  se  puede  considerar  reconcentrada  la  cria  caballar 
del  país. 

Los  Depósitos,  de  seguir  en  la  forma  que  hoy  tienen,  deben  su- 
frir alguii^  modificaciones  en  su  organización.  Debe  procurarse 
que  las  dases  y  soldados  que  se  reengandien  por  cuatro  años  y 
reúnan  las  buenas  cualidades  de  ser  aficionados  al  caballo^  sean 
destinados  con  un  plus  de  medio  real  diario  como  compensación 
de  sus  buenos  servicios,  consiguiéndose  así  un  personal  intdigente 
y  moralizado,  porque  con  d  cariño  á  su  caballo  vendría  la  consi- 
deración de  no  abusar  de  él  en  la  época  de  su  celo,  que  es  cuan- 
do más  cuidado  necesita.  Debe  doblarse  la  dotación  de  las  clases 
de  sargentos  segundos  y  cabos  primeros,  por  ser  hoy  insuficientes 
para^  cubrir  el  servicio  de  las  Paradas,  único  que  se  puede  con- 
siderar en  estos  establecimientos  como  esendal,  evitándose  así 
que  tengan  que  mandarlos  Jefes  de  otros  cuerpos,  sin  interés 
material  ni  conocimientos  de  la  misión  que  están  llamados  á 
desempeñar.  El  personal  de  soldados  se  puede  disminuir  en  pro- 
porción al  aumento  de  las  clases  y  la  de  un  hombre  por  cada  dos 
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caballos,  teniéndose  presentes  las  bigas  natnrales  de  eoíetmoA  y 
asistentes,  qne  en  total  resultaría  una  economía  de  la  tercera  pai^ 
te;  esto  siempre  que  no  se  considerase  más  que  como  Depósito  de 
sementales,  que  es  como  si  dijéramos,  cuerpo  administratÍTO*  con- 
servando todo  BU  armamento  para  su  seguridad,  como  sucede  & 
las  Remontas.  La  dotación  de  Jefes  y  Oficiales  puede  seguir  ea  la 
misma  forma  que  hoy  tiene,  por  estar  en  un  todo  arreglada  í^las 
necesidades  del  servicio  y  administración  en  su  grado  mínimo* 
El  uniforme  debe  ser  el  del  remontista,  puesto  que. todo  flnl8e^• 
vicio  es  de  campo,  y  el  que  hoy  tienen  es  poco  adecuado,  resultan- 
do ridiculo  ver  á  un  húsar  con  su  vistoso  trage  en  un  corteo  6 
choza,  y  con  un  sol  abrasador  desempeñar  las  íuncioneB  de  oa 
yegüerizo. 

La  Cartoja  de  Jerez,  en  donde  se  halla  alojado  e^  primer  De» 
pósito  de  caballos  sementales,  dista  de  la  ciudad  cuatro  kílóme» 
tros  y  tiene  una  carretera  de  tercer  orden  recientemente  oona* 
truida.  Como  establecimiento  de  Bemonta,  para  la  mejor  conser- 
vación y  asistencia  de  los  caballos  destinados  á  la  reproducción, 
cuenta  d  local  con  espaciosas  caballerizas  de  vent^jo^as  con* 
diciones  higiénicas,  comprobadas  en  el  tñtscurso  de  cinco  sfioi 
con  las  escasas  defunciones  bcurridas  en  loe  mismos,  que  por 
término  medio  resaltan  ser  de  1  por  100  anual.  También  posee 
este  edificio  graneros  y  almacenes  de  pija,  suficientes  para  con- 
tener el  consumo  de  los  100  caballos  de  dotación,  que  se  recolec- 
ta para  todo  el  año,  circunstancia  de  suma  importancia  en  es- 
tos  establecimientos.  Otro  extremo  de  sumo  interés  concurre  en 
él,  y  es  el  estar  enclavado  en  la  zona  de  mayor  y  mgor  produc- 
ción caballar  de  España,  lo  que  hace  sea  continuamente  visita- 
do por  los  ganaderos  dedicados  al  perfeccionamiento  de  tan  e^ 
timada  graiijeria,  con  el  fin  de  elegir  para  sus  yeguas  el  semen- 
tal más  á  propósito,  por  reunir  este  centro  el  ganado  más  selecto 
de  nuestros  acreditados  ganaderos  de  la  raza  española. 

Con  todos  estos  elementos  y  la  protección  del  Qobiemo,  que 
hará  cuanto  sus  facultades  le  permitan,  no  dudamos  se  ha  de 
llegar  en  breve  tiempo  al  perfeccionamiento  de  tan  pingüe  riqus- 
za;  pero  es  preciso  asimismo  qué*  los  ganaderos  abandonen  sos 
caprichos  y  se  concreten  á  un  sistema  fijo.  Para  apreciar  la  im- 
portancia que  tienen  estas  dos  provincias,  baste  saber  que  re- 
unen  24.324  yeguas  de  vientre  dispuestas  á  la  reproducción. 
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CuíIlDBO  sim  óptico  del  número  de  caballoa  que  tiene  el  primer  DépÓstlo 
y  los  que  pertenecen  á  particulares  en  las  provincias  de  Sevilla  y  Cá^ 
ais  para  el  servicio  de  las  yeguas  de  las  mismas,  número  de  leu  que 
cubren  en  ambas  y  total  de  la$  que  existen  pofra  la  procrt€icion,  etc^ 


N^ánMffo 
de  eabaÜos 

en  elesta- 
Ueoiodento 


100 


PROCEDENCU. 


De  regíilo... 
De  compra.. 
DeRomontft. 


as 

r 

o 


que  ezuten  de 
baenft  conforma- 
ción en  Ambas 
proYÍncias'. 


3 

62 
36 


24.324 


I 


TegiAB.benefiaia- 
das  en  las  propin- 


ólas. 


=c 


Seyilla. 


1.200 


C&di2. 


1.300 


Caballos  se- 
mentales de 
propiedad 
particular. 


473 


RSSÚMBN. 

Total  de  yeguas  en  ambas  provincias  en  poder  de  gana- 
deros  

ídem  en  el  de  mayetos,  ó  sean  pelandrines .  •  • 

Total 

Benefieiadas  por  caballos  del  Depósito  á  razón 

*de  35  yegaas  ano.. • ; 2.500 

ídem  por  loe  de  propiedad  de  particulares,  & 
Ídem  id.  id 11.825 


NiAmero. 


14.324 
10.000 


I 


24.324 


14.326 


Quedan  sin  cubrir .«.|      9.999 


PRODUCTOS. 

Corresponden  á  las  y^aas  beneficiadas  de  lae!  doQ  pro- 
vincias  » 

BAJAS. 

Sin  encabar  y  &  rason  del  30  por  100 4.297 

Malos  partos  y  muertos   basta   el    destete, 
16  por  100 .;.. 2.148 

Total  .pbodudtos.  p 


14.325 


6.445 


7.880 


7.880 


I 


APRECIADO  POR  QUINQUENIOS. 

Potros 3^940 

Potrancas..  % ..^ 3.940 

• 

Nota.  Las  9.999  yaguas  qao  aparecen  sin  beneficiar  en  el  resu- 
men anterior,  se  debe  al  sistema  establecido  de  verificar  lacabri- 
don,  denominado  de  año  y  ves,  resultando  por  consigoiente  sufi- 
ciente número  de  sementales  para  atender  (k  las  necesidades  de  la 
agricdltnra. ■- ' 


Existen  otros  tves  d^sitos  de  sementales  en  la  Rambla,  Valla- 
dolid  y  Extremadura  por  caénta  del  Estado»  con  la  misma  organiza- 
eúm  militar  que  éí  antea  citado,  por  lo  que  consideramos  inútíThablar 
de  ellos  en  purticolar. 
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Por  el  MinlBterio  dA  la  Gq/ui»  selub  delerminado  qae  las  paiaáM- 
proyiáoxialeB  para  la  aokial  temporada  de  oabrioion  ae  coastítayan 
del  modi^aigiueBite: 

Primar  dapóaMo.— JEREZ  DE  LA  FRONTERA. 

Este  constará  de  94  caballos,  deducidos  seis  que  han  sido  concedi* 
dos  á  criadoree  oo&  arreglo  á  lo  dispaesto  en  la  Real  Ordea  de  &  de 
Oetohre  de  1879,  y  dedoeidos  también  los  llamados  Fbéforo  y  Ghatk 
que  por  caoiplir  abora  años  no  cubr^;  quedan  para  distriboir  en  psr* 
radas,  86. 


pMTimais. 
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en  (pe  se  esUbleceo  las  paradas. 


ClDiz. .  • . 


SXVILLA 


Cartiya 

Corteo  de  la  Maríscala 

ídem  de  Baina 

Mimbral  y  Valle 

Medina*Sidonia 

Conil 

Veger 

Facinas 

Tarifa •. 

Algeciras 

San  Roque 

Arcos 

AlcaU  de  los  Gaznles. . 

'  Villamartín 

Olvera 

Chielana 

Jimena  de  la  Frontera. 

Lebrija 

Las  Cabezas 

Utrera 

Montellano 

Marchena 

Ee^a 

Lora  del  Rio 


^•%  •  • 


Los  Palacios.. 

Isla  Mayor 

Fuentes  de  Andalacia. 

Peñaflor 

Carmena 


Suma. 
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Las  expresadas  paradas  se  dividirán  en  dos  grupos,  compuestos 


j 


de  las  16  últimas,  el  primero  ácac^Q  de  sl»  Ctpitau,  y  A  segundo 
«ompaesto  de  las  14  primaras  á  cargo  "del  Ayudante  del  Depósito- 

Segundo  depósito.^LA.  RAMBLA, 

C»B«te  ded5  cdM^tov  dsduiáOw  doy  cogcedidor ib  s^lftdww  son 
«rreglo-  A  lo  dispuesto  en  la  Real  Orden  de  8  de  Octubre  1879:  quedan 
para  distúbuir  en  paradas,  93. 
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PÜOT03 
tD  qoe  se  utablecea  las  paradas. 


DOTACIÓN  QUE  SL  US  ttlAU. 


La  Rambla  , .  r . ,..  ^  •  •  • 
Córdoba....,,,,.,... 

Biy^lance « . «« 

Pedro  Abad........ 

MontUia 

Córdoba <  Baena  • , . 

Fernan^^uñez. ...., 

Palma  del  Rio 

Pozpblanco. • 

Laoena .......  1 

Casero  del  Kio^.,  i  l.«, 
Llerena ...  .......... 

Almendral^p  ..,,...  i 

Almendral 

.  I  JersE  de  los  Caballeros 

PABAJoz.. . ^ . . .  {  Fregenal... ••.... .,,, 

DonBénito 

Azuag». ....  i . ^ ..... . 

Fudbfa  de  la  Calzada,, 

Mésidai 

Thíillo,. 


Cígebes*. 


Suma,, 


Las  paradas  de  la  provincia  de  Córdoba  las  revistará  un  CapiUii 
y  las. de  Extremadura,  el  Ayudante  del  Depósito. 


T««wr  íepíBitOi— BAEZA. 
Consta  do  91  caballoa.  deducido  uno  concedido  &  criador  con  ti- 
Mglo  i  lo  dispueoto  en  U  Real  Orden  de  8  de  Octubre  de  1879:  quedui 
para  el  Berricio  de  parada,  90. 
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Gbaiia3>a„.. 
Jaim 

'  Alhsm»     

/  Jwn ., 

1  Álcali  la  Reatr. 

lAndújw.. ,,.....*... 
/Villaówrillo 

MiLAOA...... 

OlüDAD-BlAI. . 
ALBAOTfflf,. . . . 

Htmou 

TOLSDO 

Hadri» 

Gdabai^jjju. 

saLa.."'.'.";.".:::::*' 

iMuaga ::::: 

i  CampilloB  i . ,     .. 

'.    \ 
T  "1 

'Ronía. .::::::::::: 

1  Alcizar  de  San  Juan  . . 

'A  modárar  del  f^mpo. 
Cindad-IUal '      . 

Albacete 

Lorca ...,.i 

Ci&ar 

« 

1 

Talavera  de  la  Reina. . 
Puente  del  Aizobiapo.. 
Alcalá  de  HenanTT.. 

\ 

Suma ¡¡ 

El  gmpo  de  paradas  de  las  provincias  de  Cindad-Real,  J:bacete 
Múpd»,  Toledo,  Madrid  y  Onadal^'ara,  las  revistari  un  Capian[y  las 
de  Granada,  Jaén  y  Halaga,  el  Ayudante  del  D^)d»ito. 


CuMPto  depóstto.— YALLADOLID. 

Consta  de  80  caballos,  dedicados  todos  al  servicio  de  las  paradas. 


noTnaAi 


Salamanoa.. 

Zahora 

Búhaos 


PUNTOS 


Palbnoia, 


Saiitamdes  . . 


Obbiüse. 
León... 

OviBBO. 


Talladolíd... 


ZáJUbDOZA 


■•  ■>• 


en  que  se  estableces  lai  pnila& 


Salamanca ..... 

Peñaranda'  I'..., 

Vitigudino ..... 

CiadAd-Eodrigo 
i  Barco  de  Avila 

)  Piedrahita : . . . 

I  Benavente 

(Burgos 

j  Saucillo 

jPalencia 

I  Ganioi^  deioB  Oondes. 

(Valle de  Potes 
xieinosa  •••... «.«««.v. 
Cabezón  de  la  Sal 
Ginao  de  Lixnia 

Tiana 

León..  •••»..•. 

Barón ^ 

Oviedo 

Pola  de  Lena 

Bioeeco 

AlaijoB» 

Mota  del  MArqnés. . . 

Valladolid 

L»  Almonia  de  Doña 

Godina 
Calataynd 

Suma 


2aa 


£1  grupo  de  paradas  de  la  provincia  de  Salamanca,  Avila,  Zamo- 
ra, León,  Oviedo  y  Orense,  las  revistará  nn  Capitán  y  las  de  Valla* 
dolid,  Palencia^  Burgos,  Santander  y  Zaragoza,  el  Ayudante  del 
Depósito. 
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JDepósito  de  Ckmaoglell. 

Consta  de  12  cabaLIos,  qae  se  dedican  en  sn  totalidad  á  las 
paradas. 


pimnais. 


PUNTOS 

en  qae  se  estableceR  las  paradas. 


!La  Bisbai; 
Foigcerdá . 
Figaeras... 


Suma»  f  < 


DOTACIORO0ESEUSSilALA. 


3 
2 
2 
3 
2 


12 
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I 
1 
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1 
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II 
i 
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3 

2 
2 
3 
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£1  cuerpo  de  Artillería  destinará  i  eada  parada  la  faerza  qae  con- 
sidere necesaria. 

8emflntalea  (Pura  aa]igre.)-^C(iando'el  caballo  de  oarrera  ha  dado 
de  sí  todo  cnanto  podía  en  esa  gran  especiil|kcion  del  Turf  es 
caando  leecibe  on  destino  aiuropiado  á  ese  mérito.  El  más  elevado, 
el  más  trascendental,  el  de  caballo  padre. 

£1  caballo  padre  de  pora  sangre  es  el  linico  qne  puede  presen- 
tar nna  garantía  positiva^  pnesto  qde  antes  de  ser  empleado  como 
reprodnctor  ha  sido  probado  y  experimentado  por  medio  de  la 
selección  más  seguta:  la^e<»rrdm.  Es-este  el  único  prinoipio  fan- 
dado  en  datos  apreciables  y  segaros;  coalqniera  otro  procedi- 
miento es  siempre  dndosó  y  discatible.  Por  lo  demás,  no  qniere 

*  *  esto  decir  qn»  todo  cabi^llo  de  para  sangre  se  destine  é  la  re^o- 

•  daccion>  pero  entre  ellos  se  eligen  los  caballos  padres. 

De  dos  maneras  se  emplea  en  Francia  el  caballo  padre.  Fresen* 
tado  á  la  Administratitm  dee  Harás  (yegaadas  del  Estado),  le 
compra  ésta  6  lo  desecha.  Desde  haoe  alipón  tiempo  este  Ceatraha 
sido  contrario  á  la  compra.  Admitido  el  caballo  de  carrera  entre 
los  sementales  del  Estado,  se  le  envía  á  uno  de  los  Depósitos,  J 
designado  el  lagar  de  sa  residencia,  se  le  pone  á  la  disposidon 
de  los  ganaderos  para  la  cubrición,  ya  en  el  mismo  Depóeito»  ya 
en  alguna  de  las  estaciones  de  JRemonia* 

Si,  como  sucede  con  mayor  frecuencia,  la  Administradoik  nO' 
compra,  el  semental  permanece  en  el  dominio  de  la  industria 
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partíoalar  y  ee  dedicado  á  la  reprodaodon,  bien  por  sa  mismo 
propietario,  biea  por  todo  aquel  qae  se  lo  alquila  para  este  obje- 
to. En  estos  easos  se  encuentran  en  conearrenda  con  los  sementa- 
les del  Estado,  y  éstos  tienen  ana  gran  ventaja  en  la  modicidad 
de  la  cuota  de  cnbtiiáon,  sie&do  éste  el  medio  mAs  tentador  em- 
pleado por  U  Administración.  Un  particular  nanea  pnede  reba- 
jar es»' osota  1^  nivel  de  la  tatifa  oficial,  sn  caballo  representa 
paara  él  un  capital  que  se  menoscaba  cada  año  mási  y  cayo  interés 
ba  de  encontrar.  La  Adminisl^acion,  por  el  contrario,  como  qne 
diq[>one  del  presapoesto  que  le  asigna  el  Estado»  no  necesito  en- 
contiiar  nna  remoaeracion  en  el  precio  de  las  cubriciones. 

Conaecoenbia  de  estas  y  otras  mnobas  ctrcanstancias,  es  que 
un  gran  número  de  caballos  de  ptoa  sa/ngpre ,  que  podrían  em- 
pteaxBO  útilmente  en  la  reproducción  secundaria ,  quedan  sin  em- 
pleo, castmdos  ó  perdidos  A  consecaea<3Ía  de  este  vicio  de  orgam- 
Uíeien.  La  ma3Ñ>r  parte  de  los  caballos  de  carrera  dedicados  á 
seniMitales  representa  lo  más  escogido  de  la  cria  de  pura  sangre, 
casi  exiáusiTamente  reservados  á  esta  cria ,  esto  es,  á  la^  que  tiene 
únicamente  el  objeto  espesial  de  Itk  carrera. 

El  caballo  de  carrera  en  estado  de  semental  sndie  llegar  á  una 
edad  bastante  avanzada,  no  siendo  raro  ver  caballos  que  á  l6s 
vekita  6  veinticineo  aiios  producen  exodentes  potros;  paaada  esta 
edad,€8to  cualidad  qaeda  en  exoepdon.  A  este  propósito  dire- 
mos que  se  ha  observado  un  hecho  bastante  extraño  y  del  cual  es 
kiifiMible  dar  explicación  cumplida.  Es  r^la  casi  invariable 
que  los  sementales  c^ebres  producen  un  potro,  y  á  veoes  machos 
notsMes,  dorante  d  último  año  que'  oabroi.  Casi  mempre  los  se- 
mentales viven  algoaos  años  más  después  que  han  d^ado  de  poder 
etabiir;  pero  «1  llegar  este  térmhM  latal  es  lo  comtÉn  que  se  les 
pague  una  larga  carrera,  durante  la  cual  han  enriqueoidó  segura- 
mente á  innumerables  penoúas,  con  una  minarte  violenta,  pues  que 
ya  no  ee  les  fmede  utíliear  en  nada. 

(D.  Joaqaki  de  la).— Ghmadero. -^Sevilla.  (V.'el  Libro  de 
kierrot.) 

rase  (D.  Antonio).— Qanadero.—FeMKla#.— Córdoba,  f F.  el  Li- 
bro  de  kierroB*) 

(D.  Bernardo).  — Ganadero. --í'íri^aTi-iirufta.--- Córdoba. 
fV,  «í  Libro  de  hierroe^) 

lleilna(D.  Antenio).—'Ganadero.-^P#tid9/'tM9i^.— Grana- 
da, (y,  el  Libro  de  hierroe.J 
B6ftew«-«Uao  de  los  obstáculos  más  usados  lo  mismo  mi  ete^le^hcue 
que  en  las  carreras  de  wllas,  como  en  E^aña  se  llaman.  Los  se- 
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t06  QBibdoA  en  «Us  carrerM  son  generalmente  artifieínlesy  oons- 
troyéndoee  de  modo  qne  imiten  en  lo  posible  á  los  natOnleB  por 
medio  de  ramaje  recien  cortado,  «tado  A  naa  vattii  de  paks  ó  k 
^  canal  ó  cario.  El  eetaUeeimknio  de  loa  eetos  en  una  pista  re- 
qniere  siempre  oiertas  preeaneionea,  debiendo  entine  qne  el  ex- 
tremo ó  cabeea  de  las  ramas  esté  cortado  de  modo  qne  no  pneda 
herir  á  los  caballos  y  procurando  qne  el  seto  en  sn  cima  esté  bas- 
tante claro,  pues  hay  qae  tener  presente  que  los  setos  vivos  6  na- 
turales, á  los  cuales  imitan  éstos,  permiten  al  caballo  rosarle 
muy  de  cerca  y  hasta  apechugarle  y  atravesarle  sin  aocidentOy 
pues  siempre  le  abordan  á  la  carrera.  Los  setos  suelen  hacer- 
se de  muchos  trozos  en  razón  á  la  anchura  de  la  pista,  y  nni- 
dos  se  sostienen  A  la  altura  que  se  quiera,  sQgun  la  inclinación 
que  se  les  dé  por  medio  de  estacas  6  piquetes  qne  se  davan  en 
tierra,  i^oyando  su  cabeza  contra  el  seto.  Conviene  también  cla- 
var loa  piquetes  de  modo  que  el  obstáculo  ceda  al  recibir  nn  cho- 
que algo  violento,  pues  d  seto  no  es  ni  debe  ser  an  obstáculo  fijo. 
Sin  eeta  precaución,  hay  riesgo  de  que  ocurran  peUgroaoa  percan- 
ces. La  elevación  de  loa  setos,  tan^  en  las  carreras  de  vallas, 
como  en  las  tte^le^chaseé  suele  ser  de  1  m^ro  á  1,10. 
Sevilla  (Provincia  de). 

Esta,  como  la  de  Cádiz,  son  las  más  ricas  provincias  prodoc- 
toras  de  España  en  cria  caballar.  El  Bétis  de  los  sntignos,  qoe 
procedente  de  la  sierra  de  Segara,  baña  la  provincia  de  Sevilla, 
oonflnyeado  con  el  Genil,  sirven  para  regar  las  iértiles  oamidnas 
en  qne  se  eria  la  palmera  y  d  naranQ^N  <'^Q^o  para  probar  la  dal- 
zura del  dhna  y  para  favorecer  esa  vegetación  losana4|iie  esmal- 
•    ta  los  campos  en  la  primavera  y  en  el  estío. 

Las  islas  que  forma  el  Guadalquivir  llamadas  Mayor  y  Menor, 
donde  se  divide  en  tres  brazos,  son  abundantes  en  rióos  pastos* 
,  que  aprovechan  abundantes  ganados* 

La  sierra,  ya  se  la  considere  bajo  sn  aspecto  sooMgioo,  botáni- 
>  00  ó  mineralógko,  es  rica  en  producciones.  Valles  frondosos  dan 
abrigo  á  los  rios  que  confluyen  con  el  Guadalquivir*  Praderas, 
selwtt  y  bosques  forman  na  panorama  de  tan  pipeoiosa  per^jMotiv», 
qne  no  se  comprende  sin  verlos.  En  estos  sitios  cójese  heno  en 
abundancia,  tan  rico  en  sustancias  nutritivas  como  m  las  regi<H 
nes  de  más  esmerado  cultivo  de  Francia.  Con  tales  elemsnllos  y  el 
producto  de  la  sangre  oriental,  que  se  conserva  mcáspcwqwaaí 
plugo  á  Dios,  que  por  el  cuidado  de  lob  hombres,  IbI  ganado  de 
«sta  provincia»  es  el  qne  ra^or  puede  servir  para  demostrar  la 
bondan  de  la  prodoedáon  hípieaespañ<^. 
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BaéL  nglo  pasado,  1780»  esto  proYÍneU  ragiairó  4.254  yaguas, 
1.S01  potewiCM»  1.096  potroa»  601  eaballoa  domftdoa»  66  oaballoa 
pAdra»y  Id'daheafta  xMuea  Tigaaa. 

Ea  1880,  aQ  al  eatodo  gwarftl  teoQUMio  por  la  Jnato  Sa^prama 
de  Gahalkaia  dal  Baino  aparaeea  lagiaiaradoa: 

Teguas  echadas  al  caballo. . .' 9.370 

ídem  que  han  quedado  yacías 4. 714 

Caballos  padres 2.103 

Potros  nacidos  en  aquel  año 2.066 

ídem  que  hacían  cuatro  años  en  aquella  fecha 1  •  329 

Potrancas  nacidas  en  aquella  fecha 1.946 

ídem  que  iban  á  cumplir  cuatro 1 .478 

ISl  étiado  del  numero  de  eahetoi  de  ganado,  caballar  y  mular 
«>»  09Ui  pr<mnáia  según  el  últinio  aMÜlaramientOy  e$  como 

Oftbeías. 


iw*«>«*i^  A.  «-««•«•.;«  J  Caballar 1.251 

Deatmado  4  nao  propio fMular ,   162 

Tj       ^  1    1  u    •  •  iCaballar.  i 18.098 

IdemAlaUbor {Muíaf. .......       «.828 

ídem  A  la  granjeria... ffi?^;:::;:        \'g 

BmwUkk  (HipédzQmo).--DQapaaB  del  de  Madrid,  el  de  Sevill*  ea  el 
niáa  elegaata  y  bonito  de  España.  Sa  sxteaoion  en  la  dabesa  de 
TaUada»  á  la  vista  del  QuadalqulTir,  sodeado  de  «na  extenaion 
inmenaa  da  tenronoa  ealtiyadoa,  llenos  de  florea,  naranjos,  arbns- 
ftoa  7  ana  «aplaudida  vegetaeiDA  y  un  eielo  brillante,  le  dan  un 
aspecto  agradable,  qoe  enridiamos  los  que  tIyíhiob  en  nna  pobla- 
eion eoyoa alrededores  tienen  gran  sem^ansa  con.losdealguñ 
poflblo  de  África.  £1  hipódromo  de  SeriUa  es  de  oonstmodon  lige- 
ra«  pero  tiene  en  cambio  el  espacio  snfioiente  para  contensK  con  gryn 
deaahogo  im  númeroigrande  de  personas,  que  no  bajará  de  3.000. 
Las  tribanaa,  asi  como  loa  paleps  y  loa  «lartos  neoesaáos  para 
asta  clase  de  espectáculos,  están  perfectamente  dispoestos.  Gene- 
,  raímente,  esta  Sociedad  celebra  rettniooes  dos  reces  al  año,  cor- 
liando  en  ella  todoa  loa  cabaUoa  qoe  hay  ea  fiapafta  deafcinados  á 
la  caisrera*     . 

8»TiUiiiia  (D«  Joaó).«-Oan«daro«-*CAKtoi^-*-Oádia.  (V.  elZibré  de 
hierroé.) 

fllielly  (Ezenao.  Sr*  D.  Edaardo)»—  Fjigfer.— £ládia. 

JBn  la  provincia  de  Cádiz  este  gaitero  posee  nna  yegnada  de 
100  oabezasy  procedentes  de  la  antigaa  ganadería  de  Oaatrillon» 
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de  la  próvinm  de  Cádix,  términos  de  Veger  y  .Medinft^Sidoaüu 
Con  loe  enidflbdoe  y  el  esmero  del  Sp.  Shelly,  ia  ganadorla  hm. 
BÍdb  notablemeate  mqorada,  eonriguwndo  fHFodnetofrczceLeiite» 
con  Ifl^oroeadeeaballoadil  fietadov  yen  partioaUr  ooa  la  del 
que  adquirió  del  Sn  D*  iíndséi  Farladéy  de  tSeniOa,  de  media 
•  sangre  inglesa,  llamado  Olitero.  Doce  potrancas,  h^as  de  este 
caballo^  llamaron  la  atención  en  Sevilla  por  sos  alzadas  y  gsr 
Uardía.  Gallardo,  kgo  de  Olivero^  y  destiuiE^  para  seoobantal^ 
mereció  los  mismos  elogios  que  las  potrancas.  La  Remonta  gene- 
ral compra  estos  caballos  á  los  precios  más  elevados  dentro  de  sa 
autorización.  Actualmente  existen  dos  caballos  sementsles  de 
esta  ganadería  en  los  Depósitos  del  Estado.  Los  pelos  de  eeta 
casta  son  tordos  y  castaños.  (V.  el  Libro  de  hierros») 

Sierra  (D.  Mamtd).-*-Oanadero.--S9v111a.  fV.  s/  Likró  4e  hierras.) 

Storra  fD.  Migael).^Oanadero»^jl/men<¿ra¿¿«<»Bttdijo2./^r.  s¿  Libro 
de  hierro.) 

8Ílva(D.  Francisco  de  Faola),— GaDadero.^ürcMx^.-^Oádiz.  ^F.  el 
Libro  de  hierros,)  •  v 

Sillas  de  montar.— fil  origen  de  las  sillas  es  tan  antigao  como  el  nao 
del  caballo,  poes  sisado  Ae  necesidad  absoluta  para  cabalgar  oon 
alguna  comodidad  cubrir  el  lomo  del  oabsála,  endeatemente  los 
hombres  téniañ  quQ  buscar  nn  modo  dé  Henar  este  otfjeto. 

Los  griegos  poniian  i  sus  caiíallos  ei  tjplhiíppio$i^  qoí^^en  iuia«s» 
pecie  de  cogin  ó  «oldhoBSta  rehenchida  en  sos  bastos  «n  la  forma 
en  que  han  ll^^do  hasta  nosotros.  Con  el  mismo  nombre  las  cono- 
oian  los  romanos.  Los  egipcios  anadian  A-esta  especie  de  monto- 
sas unas  eaidas  por  los  lados4  la  manera  de  repóstelas,  y  Giasrol;, 
en  «a  notable  Mietoria  de  los  ewTwijes^  consigna  qae  las  Nacio- 
nes orientales  también  loosaban así,  y  en  las  oasas  y  templos  de 
Hercolantim  se  ven  pinturas  qae  olarame&te  lo  demnesferan. 

Hsste  el  siglo  VIH  no  se  enoueotran  mAs  que  muy  incomple- 
tas descripciones  de  las  sillas  de  montar.  Se  sabe  si  que  tenian  la 
ciga  ó  caballería  pareeúia.á  la  de  ahoTtk  y  borrenes  altes*  En  ^  Si- 
lvio XII  los  arsones  desapareoieron,  quedando  la  «illa  rasa«  pare- 
cida por  la  cahaUeria  ó  haUílta  k  la  qnese eonoce  hoy  con  el nom- 
brs'de  royaL  En  esta  dase  de  monturas  el  eaballero  se  tenia  caai 
en  pié  sobre  los  estribos,  y  por  tanto,  la  pierna  estimda»  Algqnag 
Bulas  de  esta  época  eran  tan  largas  por  delante,  qae  eubrian  U^ 
crus  del  caballo.  Así  se  siguieron  construyendo  hasta'el  siglo  SUL, 
época  en  que  la  silla  no  militar  lleYaba  una  especie  de  gualdraf^ 
ó  sudadero*  que  les  oaia  por  los  lados,  y  era  generalmente  de  tela 
eolot  marrott;  los  arzones  altos  volvieron  k  ponerse  en  uso,  pero 
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mfgmniM  de.U  cabaUtrui  és  Im  aüLb,  es  decir,  éeyundo  on  hueco 
€BtoaeUofl  y  el  ariento.  fti  eata  época  Loe  bocadoi  tambooi  sa- 
frairon  noa  ^nmmmt  tomando  las  camas  la  focma  corra,  á  la 
anwomiiiiahfiír  loa-Uavao  nuestros  tsaballoa  de  carmaje.  Bn  el 
siglo  XIV  los  areoAea  tomaroa  fakiiias  exageradas,  pues  ton  altos 
7  oarzados  aran,  «que^ma  vee  enoigoiiadi»  en  ellos  el  jiitefea,  no  po- 
difek  mevene  «de  aa  silao.  Los  faldones  áá  la  silla  cazan  hasta  ta- 
par el  Tientre  deLcaballo,  formando  on  cuadrado.  Poco  i  poco 
as  foó  modáfiosado  la  iMchora  de  loa  faldones,  y  da  cuadrados 
lina eiaaea oi». peine jgto,  pasaron á  ser  recortados  por  los  ánga- 
Jos,  y  deesa ionna á  la  mdandeada  del  galápago  actuad.  Bn  el 
aíglo  XV.ya  se  re  «Ura  y  determinada  la  &rma  del  actual  galá- 
pago en  Francia,  Inglaterra  y  Alemania.  Fi>r  este  tiempo  tam- 
bién se  cambió  definitiTamente  la  manera  de  andar  á  caballo  las 
señoras»  inventáBdeae,  m^or  dúiho,  adoptándose  la  silla  deaelio- 
ra  tal  como  ahora- se  eonstmye. 

Pero  si  biea  ^  esta  #oca  se  generaüsó  el  galápago,  sa  in- 
▼ettcioii  esanterier^por  más  que  respetables  satoridadaa  crean 
otra  Qoea.  Teadosáo,  por  un  rescripto  del  año  380  (1),  jprohi- 
bia  4«e  á  loaeabaUos  ide  posta  se  les  pusieran  sillas  de  peso  de 
náa  da  W  libias  (fi),  y  el  {acsámü  que  reprodaoimes  á  oonti- 
niaaciiln  está  Ibomada  de  la  obra  de  Qánarot,  Waget^  u$id  Fakr- 
.um4BefiAfia9AÁ»i'W9K  lo  copié  déla  Oolumma  de  Teodosio  en 
BiOima. 


Basta  ahora  nos  hemos  ocupado  solo  de  la  silla  qne  se  nsaba 
•60' el  extranjevoen  los  siglos  antigaos  y  medios,  tomando  estos 
ligeros  apdoíteB  de  Violet  le  Dno,  Lacroiz  y  otros  eminentes  pabli- 
^Diatas^  ^  España  se  usaban  otras  parecidas,  si  bien  las  que  te- 
nían un  cáráistSMitás. determinado  eran  las  de  jineta,  que  dqa- 
mes  aimntadis  en  sa  artículo  oorrespondieate.  (V.  JiMffra.) 


(1)    ZHcticnníUre  des  A  ntiquUit  romairus  et  oreequci^  pá«,  ^6,—SéUa  egneririt. 
(S^  Ii»libfa>ñnimBaeEadel0aBias,y  asi  bísu^  basto  k  épcoa  CarlovlBsia  en 
Snntiik 


604  8IR 

De  todos  los  libros  que  se  ocopsói  Ú6  este  espeóial  msner»  de  m»- 
xifóar  los  caballos,  el  qae  puede  dar  más  idea  deJaii  sülae  es  el  de 
D.  Gregorio  de  Tapia  y  Salcedo,  dedicada  al  Príncipe  D.  Baltasar 
Cirios  en  1643.  En  él  eacontrari  el  lector  en  diferentes  graliádos, 
hechos  por  Mad.  Engenia  Beer,  las  variedades  de  sillas,  qtte  no 
.  difieren  de  las  qne  dejamos  descritas  anteriormente. 

8111a  de  carrera.r- Difiere  de  la  ordinaria  solamente  en  el  peso, 
pnes  hay  necesidad  de  aligerarla  todo  lo  posible  para  evitar  &  loa 
jockeys,  hasta  donde  se  pueda,  la  necesidad  de  adelgazar;  atí  no 
es  raro  que  una  silla  de  carrera  pese  tan  solo  doH  libras,  que  es  el 
minímum  de  peso  que  se  le  puede  dar.  Seria  peligroso  hacerlas  de 
menos  peso  aún  para  los  jockeys  más  ligeros  por  la  falta  de  so- 
lidez. 

La  confección  de  estas  sillas  exige  extremado  esmero  y  no  pue- 
de confiarse  más 'que  á' oficiales  guarnicioneros  muy  hábiles,  pues 
como  es  preciso  que  tengan  el  menor  peso  y  la  mayor  seguridad 
posibles,  el  problema  es  de  difícil  solumon.  Tales  sillas  no  pueden 
usaáM  más  que  accidentalmente;  pues  #eria  muy  petígreso  emplear- 
las en  otro  servicio  qne  em  el  de  las  oarreras,  y  aun  «s<  sueleD  dar 
lugar  á  algunos  accidentes.  Las  sUlas  demasiado  ligeras  ofrecen 
además  otro  inconveniente:  el  jockey  mal  sentado  pierdeseguridad 
á  caballo,  sobre  todo  cuando  hay  lucha  empeñada  á  la  ll^^gada. 
Las  sillas  de  dos  libras  y  media  no  pueden' servir  en  manera  algu- 
na más  que  para  las  carreras  llanas;  en  una  de  obstáculos  la  bacu- 
dida  que  se  siente  al  saltar  las  hace  de  imposible  uso.  De  emplear- 
las, sin  embargo,  hay  que  asegurarse  por  lo  meaos  de  la  solides 
de  las  aciones  y  de  las  cinchas. 

Sliia  (1). — £1  Gobierno  turco  nada  se  ocupa  de  la  cria  caballar.  Los 
Harás,  las  Bemontas  del  ^éfcito ,  los  Depósitos  de  8ementales« 
son  instituciones  completamente  desconocidas  por  los  árabes,  y 
tal  vez  á  esto  se  deba  la  completa  pureza  de  la  sangre  y  tipo  pri- 
mitivo oriental. 

Bl  pais  donde  se  encuentran  los  famosos  cabrilos  irabéé  se  ex- 
tiende desde  Nedjed,  Bassora  y  Bagdad*-  hasta  Orf a,  pertene- 
ciendo los  mgores  á  los  beduinos.  Para  estos  un  buen  caballo  es 
casi  su  principal  necesidad,  teniendo  que  vigilad  sUS  rebaños  de 
ov^as  y  sus  manadas  de  camellos,  que  pastan  en  territorios  des- 
poblados y  muy  eExteosos,  y  teniendo  que  sostener  luAat  conti- 
nuas con  otras  tribus  y  á  veces  con  el  Gobierno  mismo.  Por  todas 


<1)  Astas  importentefl  Bdtíeias  nos  las  ha  renitido  nu^étro  MAgo  y  eouLpiÁero  el 
Sr.  Conde  de  Casa  Sarria,  Cónsul  de  £spafia  en  Beirut  (Siria). 
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6Btti0  rMM>n«9;  el  beduino,  aioa  i  ea  caballo  más  que  á  ea  mujer  y 
80»  hiiofh  y  iná$  8«D8Íble  le  ea  U  muerte  de  áste  ^e  la  de  acpM^los. 
£1  jeabfkUo  d^l  bedotno  lorma  part»  iutegrsate.de  su  íanúlia, 
con  la  que  vire;  los  niuoa  juegau  eoa  ú  potro»  coa  él  comparten 
en  cots^ída»  j  de  eete  carinpeo  trato  remita  la  docilidad  del 
animal* 

Loe 4rabeajami0  niegan  «u  caballo  para  q^ne sirva. de  r^ro* 
dojctor,  exigieiido  aolo  qtie  la  yegua  quale  den  aea  de  pura  sangre, 
y  como  el  númaro  de  c»bálloa.ea  isonaiderabla  en  esta  r^on,  re-- 
salta  qi^  solo  kacen  la  cubrición  cuatro  6  seis  veces  por  año^  sin 
pisrder  nfuia  de  su  vigor*  £1  propietario  no  recibe  retribución  al- 
guna por  este  aervicio,  pues  dicen  (^9  se  leií  llamaría  **negocianí- 
tea  d^  amorit  (1).  Purante  los  doa  primerpa  meses  y  los  últimos 
diaa  de  Lii  gestación  la  yegua  es  oloijeto  de  los  más  esquisitos  cui- 
dados, loa  mjamoa  que  lu^o  se  tienen  con  los  potros  recién  naci- 
doa>  4  loa  que  se  alimenta  con  leebe  de  ovga  y  de  camella,  hasta 
qne  cumplen  ios  aiete  meses,  4  cuya  edad  aS' les  desteta,  acoatum- 
brandólo»  poco  4  poco  4  entrar  en  piensos  secos,  con  una  especie 
de  pastara  hecha  eon  higos  y  dátiles. 

A  loa  vmntisieta  meses  ae  los  empieza  4  preparar  para  la  doma, 
poniéndolea-an  bocado  forrado  eon  lana^paraqoe  no  1^  lastime 
loa  aai0tttos,  y  tcea  mesea  después  los  montan  con  grandes  pre- 
eanoionos»  para  -que  no  adquieran  resábioa. 
.  La  coii^>ra  de  buonos  oaballof  ofreos.  mndiaa  dificultadea.  En 
loa  inercadoa  de  Dapoosoo,  Alepoy  otras  poblaciones  solo  ae  en- 
euentvaa  caballos  de>poco  ¡Mrecio^  auQque  buenos  para  el  servicio. 

Los  de  verdadero  mérito  est4n  en  poder  de  los  beduinos,  y  e» 
penoso  para  el  ^i^ero  y  ezpoesta  4  machos  peligros  el  encontrar- 
loa.  y  mocho  máa  el  adquirirloa,  ni  aun  en  elevadoa  precios,  pues 
si  bien  el  árabe  empiajsa  dicien(lo:  "Uóvate  el  caballo,  yo  soy  tu 
sierro^tt  las  eadgenoias  aamentan  4  medida  que  «1  comprador  ém- 
piesa  4  manifestar  el  deseo  de  aceptar  el  ofrecimiento  que  le  pa- 
recí^ tm  akicenK  Beapéoto  do  laa  yeguas,  toduvia  es  más  difícil 
su  adquisición^  aióndolas  á.  ellos  de  más  utiUdad;  asi  ea  que  puo- 
deen  Siria  oompraiae  on  caballo  notable  por  10.000  francos;  pero 
nadia  sacará  dsl  pafe  .una  yegua  buena  por  menos  de  30.000. 

La  exportación  de  caballos  para  Europa  es  escasa,  por  las  difi- 
cultades del  viige  del  interior  hasta  el  puerto  do  embarque,  apar- 
taya  de  laa  que  dqjamos  antes  apuntadas.  £1  Gobierno  friMioéa 


(I)  "Ba  Al^po  y-D&Buuco  hay  alfuiuM  que  cobran  20  franoos  por  «Jto,  pero  son  oa- 


606  8(ffi 

éavia  de  vez  en  imiuido  oomisioiieB  pura  oomprut  repr^tectores 
pwa  ana  Depóeitos  de  eemeiitalee  d  Hará».  A  Egipto  es  dondemis 
BS.ezportaa,  po»  caei  todoe  los  PAokáe  y  ££fei»dÍB  abonados  loa 
ertáman  mariioy  lo$  pagan  emisimee. 
8»lMreoaAa.--£»tm  lomar  hiMMKMyqaeetpMeentaeii  la  parte  exter- 
na de  la  caña  de  las  extremidades  anteriores.  Si  esti  prdxiiika  ék 
la  artioiilaeion  de  la  rodilla  ó  &  los  tendones,  haíce  cojear  al  ani- 
mal, y  le  inutiliza  para  el  trabajo.  (Y.  SoBBBffüSso.] 
SebreoorraH  Traaeerv». — Bs  ma  t«n<er  duro,  mis  ó  menos  doloro- 
so, que  se  presenta  en  los  tendfones  fiexeres  de  los  miembroe  poste- 
riores, inmediatameote  debido  áú  eonrqjon.  (V.  SoBUTSimov.) 
Sobreimeso.— Es  un  exóstosis  ó  tumor  baesoso  qne  se  presenta  en  la 
cara  interna  de  la  caña  de  las  manos,  en  .el  lado  opuesto  de  la 
sobrecaña.  A  pesar  de  que  él  sobrehueso  es  solo  el  tamor  mí  el  si- 
tio indicado,  se  emplea  por  el  mayor  número  de  veterlnanos  el 
mismo  nombre  para  designar  todos  los  tumores  haesosos  6  exós- 
tosis, entendiéndose  por  éste  nn  tamos  qne  se  forma  en  la  superfi- 
cie del  hueso  ó  en  su  eavidad.  £1  caballo  es  el  más  pcopenso  i 
padecerlos.  Los  exóstosis  rarian  por  su  figura,  Tolúmen,  nitanero, 
sitio  y  cansas  que  los  producen.  Por  lo  osmun  se  presentan  en  loe 
hnesof  de  los  remos.  Guando  eai|Mezan  &  foifmarse,  el  animal 
siente  dolor  en. la  parte  al  tociraela  é  afNretarlia';  hay  aumento  de 
calor,  y  si  están  en  loe  hoeses  de:  loa  remos  ori^nan  la  eojera; 
paro  este  dolor  se  disminuye  y  aun  desaparece  eoattdo  el  tumor 
ha  recorrido  sus  perlodoB  inflámatenos,  nb  pi«sentá»dose  más 
que  despoee  de  un  trabigo  tuertea  mientras  le  desempefta.  Varios 
son  los  medios  que  se  han  presentado  para  curar  los  sobrehuesos 
d  exéetoMs,  y  algunen  han  produeido  buenos  lesuitados;  pero 
como  varia  su  apücacion  según  d  pedodo  en  que  se  oneuentran, 
debe  comnltarse  cao  un  buen  intxfesor  para  este  caso* 

8obveauMio.-->B9  ua  exikitXMia  (sobodnnsa)  á  tumor  huesoso  que  se 
israsenta  en  la- parte  anterior  y  se^Mnoi:  de  la  corona,  é  en  la  in- 
ferior de  la  cuaifttUa  de  las  eztrán&dádes '  anteriores,  y  que  hace 
oqjear  más  é'  móios  al  animaL  (V.  Si^sisitussoi.) 

Sobrapi^. — £s  un  esoóstosis  ó  tumoe  huesoso  que  se  presenta  en  la 
parte  superior  y  anterior  de  la  corona,  ó  en  la  inferior  déla  cuar- 
tilla de  las  extremidades  posteriorée*  y  que  haceoojesr  más  ó  me- 
nos al  animal.  (V.  SoBtUEHUaso.) 

Sol>iiateadoa.-¿£s  la  inflamación  de  los  tenciones  de  loJli  másenlos 
flexores  del  pié  y  particularmente  de  las  manos:  cuando  se  presaar 
ta  el> tumor  duro  y  más  ó  menos  dolorido  debajo  y  detrás  do  la 
rodilla,  constituye  el  sobretendon,  y  cuando  lo  hace  del^ja  del 
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oasn^ifliif  la.Aoirea^rtfa  ó  írofoartfa»  Se  dkei  9chretm^d(m  eaMana- 
^  si  ea  el  primer  caso  se  extiende  hasta.U:  Miácplaeio^  Loe  es- 
ionaoa  ea  el  tcatMÓo»  los^olípes*  mardiar  por  terreoM  deaígnaha 
y  una  herradara  mal  oolocada,  saelen  ser  sos  cansM  más  froc&ae 
tfiA.  (k^ndo  la  eqtomedad  se  taca  ea.  su,  principio »  se-  hari  una 
sangría  delcascQj^y.sedarin  aobie  b  parte  baños  continaados 
9ót^tígaA  de  malvas  y  extracto  de  Satarno;  pero  si  hace  tiempo 
existe  ó  no  se  cojcrigei  se  emplear^  el  ungüento  de  Mercurio  doble 
.  y  el  de  .cantáridas,.  BOiMcl^das  en  partes  iguales,  el  aceite  de  cor- 
•  Kal«a«|  y  por  último  rcMfuso,  waaa  rayas  de  iaego. 

Bo9i«da4f  «oQi^an^tiv*  4a  la  Re^aiMloa.-'OaQflderia — Olwra.-- 
.C^di«.  (V^  el  Libro  dñ  bitrr»^}  ' 

S^a  (P.  llAnl^l]•^Ga^sdero.-^<amb  S^qM^^-^M^ti  (7.  d  Li^o  de 
.     kierroMj 

S^üim  (P.  J<MqúnK-*^«i^^derOk'*-<i'¿«44iMM,r--C4oeres.  (V.  el  Libro 
de  hierfo9j 

SaUla(P.  Joaquiii).-'TQaaadfiro.--{7ÍSr«ra.'-'^^Se?iUi^  iV.  ti  Libro  de 
hierro4j 

SMa  (D.  Jo9é^),-*r*asaadkro.--JV^ja¿o.-^Oáo8rea.  (V.  el  Libro  de 
kierroe^J 

8QUi7FsraaaAas.(D,  Agaatin>.«^Trti^H7lo.  ^    • 

Este  propietario  tiaiM  una  pequefia  yeguada,  compuesta  de  14 
«f^beMs  de  tocias  edades,  de  pora  rasa  espa£Ma..Haee  la  cubrición 
soltando  el  caballo  en  la  piara  en  cotapleta  libertad.  M  sistema 
ÚM  ma  es  qI  dd  país.  Pastan  en  oaa  gran,  dehesa  bañada  por  el  ar- 
royo Merlift^o,  denominada  BurdaUo ».  y  ea  el  Teramo  en  stetro- 
jeras.  (V,. el  Libro  de  hierro»*} 

9Mm  y.  Cari:aaoav(D.  Felipa  da).— Fft7¿$|^fan«a  de  loe .  Barroá^-^ 
Badi^oz. 

Este  ganadero  posee  una  poqu^la  yeguada  de  80  eabeaasi  antne 
yeguas,  potrancas  y  potros  i  eivniáa  con  caballos  snidakioes. 
. .  4-  loa  nacM  meses  Tsrifica  el  destete^  s^rntando  las  erita  de  \m 
.  madres,  encerrándolos  én  cercas  á  la  inJ^enp^y^y  dtodoles  pien- 
so de  ayena  b.  s0bada.  Las  Semontaa  dei  £Ísl2adQ  adquioDee 
por  lo  general  los  productos  de  este  gaaadoro.  (V^  el  Libro  de 

bi$rT094  . 

Solo  de  Zaldivar  (D.  Fermin). — Don,  Benito. 

Procedentes  de  la  ye^^^^^^  ^^  Ara^jt^ea  y.  de  la  del  Vieeonde  de 
ll^Xprr^  de  Albarrag^M»  soa  las  i^dy^ass  de.  yieatre  del  señor 
2¡aldÍTar«  d^tioadas  á  la  reproduogion  con  un.  semental  llamado 
JV^'^r  ^  4e  pcho  cuartea  y  dos  dedos ,  procied^nte  de  la  misma 
gaoiMipría.  Faltan  en  la  dehesi^.GogiciUo  de  Doila  Blaae^  que 
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produce  pastos  may  finos,  y  en  cuyas  rastrqjeBas  se  mantiene  A 

ganado  <^  el -Terano. 
Sopa  en  leehé.^Pelo  de  caballo.  (Y.  Capas  ó  Palos  ooMPunros.) 
Borla  (Frovineia  de). 

Estado  del  número  de  cabezas  de  ganado  eáballar  y  mfuktír,  «^gpua 

el  último  amilUgramünto. 


n^^i^^Ar.  ¿  ^«»;oW«  •  i  Caballar 8^.358 

Destinado  i  graiy.erla ÍMnlaK. 8«382 

Berprosa.— Se  di  este  nombre  á  nn  hecho  que  se  presenta  ooa  fre- 
caenda  en  las  carreras.  Sacede  que  un  jockey  qne  t»  ganando  ooü 
facilidad,  y  qae  conoce  qne  sa  cabidlo  paede  hacer  aún  mucho 
más  de  lo  que  necesita  para  vencer  á  todos  sus  adversarios,  dls- 
minnye  la  velocidad  al  irse  acercando  á  la  meta,  creyéndcoe  se- 
guro dé  que  si  se  le  acerca  alguno  de  los  eoncurrente$,  aiempr» 
podrá  evitar  que  le  alcance  ó  iguale  ó  le  pase.  Pero  cuando  es&a 
confianza  es  demasiado  ilimitada  puede  ocurrir  que  otro  jockey, 
conociendo  esta  táctica  (V,  esta  palabra)  se  quede  detrás,  pero 
'  cerca  del  primer  caballo,  hasta  el  último  momento,  y  cuando  jm 
no  quedan  más  de  50  metros  para  llegar  á  la  meta,  apriete  de  re- 
pente y  antes  de  que  él  confiado  ó  imprudente-  antagonista  hay» 
podido  obligar  á  su  caballo  á  acelerar  el  galope,  ae  eneuentre 
vencido  por  exceso  de  confianza'  En  estos  casos  se  dio»  qae  la 
carrera  ha  sido  ganada  por  sorpresa» 

También  se  emplea  esta  palabra  cuando  se  habla  de  la  victoria 
de  un  caballo  completamente  desconocido  y  en  el  cual  nadie  con- 
fiaba; entonces  se  dice  que  ha  causado  una  sorpresa. 

Sotélo  (D.  Pedro).— Ganadero.  —  Veger.  ^  Cádiz.  (V.  e¿  LOra  efe 
hierros.) 

Soto  y  Z«opea  (D.  Antonio).— Ganadero.— «/ere;  de  la  Frantera.^^ 
Cádiz,  f^y.  el  Libro  de  hierros.) 

Sotomayor  (D.  Antonio).-*Gknadero.— Coi^o  del  i^to.— Córdoba. 
(V.  el  Libro  de  hierros.) 

Sotomayor  (D.  Eduardo). -—Ganadero.  — ^t^a^dnee.  — Córdoba. 
(V.  el  Libro  de  hierros J 

Sotomayor  (D.  Juan).  —  (Janadero.  —  Córdoba.  (7.  el  Libro  de 
hierros.) 

Sport.— 'Aunque  el  origen  de  esta  palabra,  hasta  donde  las  inves- 
tigaciones filológicas  han  profundizado,  parece  ser  catalán  d 
francés,  es  lo  cierto  que  ídendo  inglesa,  no  tiene  traducción 
cabal  al  francés  ni  al  ca8tellauo,y  así  se  emplea  en  su  forma  ac- 
tual en  ambos  idiomas  y  en  todos  los  demás.  De^pcH  se  deda  en 
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el  sigio  Xm  eá  Catalana  y  en  Francia ,  y  deporte  en  Castilla  en 
la  misma  época,  á  lo  que  hoy  llamamos  pasatiempo,  ejercicio  de 
algana  destreza,  habilidad,  etc.  Deporte  era  la  caza,  machos  de 
los  gercicios  gimnásticos  qae  preparaban  al  caballero  para  la 
gnenm,  y  por  fin,  los  qae  oonstitaian  el  ejercicio  de  la  brida  y  de 
la  jineta.  Deporte  era  el  toreat.  En  Inglaterra  se  ha  dado  á  la  pa- 
labra sport  ana  generalización  qae  igaalmente  pado  dársele  en 
Rancia  y  en  España.  En  ambas  Naciones  se  comprende  hoy  hajo 
la  denominación  de  sport  todo  lo  relativo  á  las  carreras  de  caba- 
Uos  y  algo  también  de  lo  de  la  caza  á  caballo;  pero  no  ba^ta  á 
limitar  la  significación  de  la  palabra,  qae  se  moltiplica  en  Ingla- 
terra hasta  el  infinito.  La  palabra  sport  comprende  todo  nn  orden 
de  ideas  en  la  cnal  entran  una  moltitad  de  personas  qae  resaltan 
sportsmen  (hombres  de  sport),  sin  saberlo  qnizás.  Todo  el  con- 
jontodelos  ejercicios  corporales  qae  se  relaciunají  con  ciertas 
aficiones  y  ciertas  maneras  de  vivir,  se  encaentra  comprendido 
bajo  la  denominación  de  sport.  ájsL,  en  el  extrai^ero,  principal- 
mente en  Inglaterra,  se  llama  sport,  como  aqaí  podemos  decir 
deporteSy  -A  las  carreras  de  caballos,  á  la  afición  á  estos  (lo  caal  no 
es  lo  mismo),  al  picadero,  á  los  caballos  de  tiro ,  á  la  caza  á  ca- 
ballo y  á  la  coú  escopeta,  á  la  esgrima,  al  remar,  al  patinar,  á  la 
gimnasia,  al  billar»  al  jaego  de  pelota,  al  del  erielcet  y  hasta  de  la 
la  pelota  y  los'bolos;  todos  estos  deportes  y  otros  machos  más  se 
comprenden  bijo  el  nombre  genérico  de  sport.  Resulta,  pues,  qae 
en  Inglaterra  la  palabra  sport  se  emplea  como  en  Espsi^a  la  de  de- 
porte, qae  son  perfectamente  equivalentes;  pero  en  España  como 
en  Francia  se  ha  dado  en  llamar  sport  á  todo  lo  relativo  á  las  car- 
reras de  caballas,  desconociendo  ú  olvidando  qae  á  este  deporte 
hípico  se  le  designa  ,  especialmente  en  Inglaterra ,  por  metoni- 
mia, con  el  nombre  de  The  Turf,  el  césped,  refiriéndose  al  qae 
debe  cubrir  siempre  la  pista  del  hipódromo,  como  condición  esen- 
cial para  que  los  caballo's  puedan  correr. 

man.-^Palabra  inglesa  compuesta  de  sport  (V,  eHa  palabra), 
x**,  partícula  qué  correspoude  á  la  preposición  castellana  de  y 
fn<»n,  qae  significa  hombre,  viniendo  á  decir  hombre  de  sport.  En 
rigor  no  deberla  aplicarse  sino  á  la  persona  que  reuniese  en  sí  la 
universalidad  de  los  gastos  que  constituyen  el  sport,  Pero  además 
de  qae  tantas  y  tan  diversas  aptitudes  darian  al  hombre  que  los 
poseyese  una  ocupación  imposible  de  cumplir,  semejante  tipo  es 
de  imposible  realización.  La  palabra  está  poco  generalizada  en 
España  y  menos  precisada,  y  si  se  aplica,  rara  vez  es  al  aficio- 
nado á  las  modernas  carreras  de  caballos,  y  acaso  al  que  practica 
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la  ca^a  á  lá  carrera.  Por  lo  demás,  nos  referimos  i  las  conside- 
raciones qae  nos  ha  sugerido  la  palabra  sport,  todas  eUas  apUca- 
bles  al  Sportman. 
Stakea.— Palabra  inglesa  qae  corresponde  literalmente  á  la  española 
puestas,  pero  qae  en  el  lengaaje  del  hipódromo  se  traduce  por 
matriculas.  Estas  son  las  qoB  en  Inglaterra  constitayén  casi 
todos  los  premios,  qae  saelen  ascender  A  samas  may  impor- 
tantes, por  el  gran  número  de  caballos  inscriptos.  £1  mismo 
Derby,  no  es  más  que  ana  pina,  pouls  paes  la  prima  (V.  esta 
palabra)  concedida,  es  de  escasa  importancia.  Los  premios  de- 
nominados Qtteen* s-Plates  y  algouas  otras  primas  particalares, 
■  constituyen  premios  especiales,  cuyo  ^valor  no  saúe  exceder  de 
100  libras  (lO.OOO  rs).  Solo,  pues,  los  staies  pueden  dar  &  lacar- 
rera  ganada  cierto  valor  pecuniario,  que  como  en  el  Derby,  los 
Oaks  y  éíiSaini'Léger  (V,  esta  palabra),  alcanzan  muduks  yeces 
la  cifra  de  25  y  30. 000  duros.  (Y.  Carubras  bn  Ii^olatbrua.  y 
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Stand. — Palabra  inglesa  que  tiene  muchas  acepciones ,  pero  cuyo 
significado  genérico  es  parada,  punto  de  deteTícion»  Con  ella  se 
designaba  en  mí  principio  en  Inglaterra  el  punto  del  hipódromo 
en  que  queda  terminada  la  carrera,  esto  es,  l^i  meta  y  ún  trecho 
más  allá  ,de  ella^  Pero  con  el  ti(»npo,  se  hizo  eztensiyo  este  signi- 
ficado á  las  grandes  tribunas  ó  estrados  situados  en  esta  parte 
del  hipódromo.  Es,  pues,  completamente  excusado  el  uso  qae  ai- 
ganos  españoles  hacen  de  esta  palabra,  que  hoy  es  eqtíiralente  á 
tribuna, 

Steeple-chase. — Entre  las  diferentes  clases  de  caballos  que  produce 
Inglaterra,  se  presenta  el  qué  es  oljeto  de  este  artículo,  qae  tiene 
machos  puntos  d^  semejanza  con  el  hunter. 

La  dirersion  de  la  caza  se  introdujo  en  aquel  país  hace  algonos 
años  con  el  propósito  de  farorecer  la  cria  caballar,  completando 
al  propio  tiempo  la  doma  de  los  huntefs  y  la  de  los  del  ejército, 
que  visiblemente  iban  perdiendo  sus  bellas  formas ,  indispensa- 
bles cualidades  para  el  seryicio  nlilitar.  Saint  Albans-Aylesbury 
y  otros  puntos  importantes  han  sido  por  algún  tiempo  los  cen- 
tros de  reunión  de  los  aficionados  á  este  sport,  eooi  que  se  fijaba 
un  punto  de  partida  y  otro  de  llegada,  salvando  todos  los  obs- 
táculos que  en  el  trayecto  intermedio  pudieran  encontrarse, 
guiándoles  la  máxima  de  Goda  uno  por  su  cuenta  y  Dios  por  la 
de  todos.  Como  la  única  manera  de  presenciar  este  espectácalo 
tan  alegre  como  conmovedor  era  seguir  á  caballo  la  partida  de 
cazadores,  y  no  todos  podían  hacerlo,  no  faltando  tampoco  qoien 
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«ntrevieBe  un  objeto  de  especolacion  y  lacro  se^ro  coa  la  cons- 
trucción de  hipódromos  cerrados,  se  fabricaron  pronto  sitios  k 
propósito  para  poderlo  presenciar  cómodamente*  Toda  idea  nueva» . 
y  más  si  lleva  envaelta  la  diversión,  encuentra  patrocinadoreB,  y 
así  sucedió  con  los  steeple-chaseSf  qae  muy  al  piiuQipio  enoontra- 
ron  el  aj;>oyo  de  los  ricos  y  nobles  de  Inglaterra,  que  es  lo  que  más 
podria  importarles,  para  obtener  premios  de  importáiftcij^^qoe  des- 
tpertando  la  codicia  de  los  criadores,  les  hicieran  prodcicirt)ne- 
nos  hunteri  paradla  caza.  Aun  coando  el  propósito  que  les  goia- 
ba  era  landableí  no  correspondió  el  éxito  á  sus  deseos»  y  poco 
á  poco  fué  cayendo  en  deaoso  este  ramo  de  tport  y  de  hi- 
pódromo^ retirando  su  protección  los  qne  en  on  principio  se 
prestaron  con  gusto  á  darles  sn  apoyo  quedando  reducidos  á 
los  estrechos  limites  de  una  carrera  entre  los  que  se  dedican 
«1  tráfico  de  caballos  y  encuentran  en  esta  especie  de  exposi- 
ción una  manera  de  dar  á  conocer  lo  que  destinan  á  la  venta. 
*  No  poco  ha  contribuido  al  enfriamiento  de  todos  los  aficionados 
la  convicción  que  les  ha  demostrado  la  experiencia  de  que  los  ca- 
ballos sufren  un  menoscabo  eu  sus  fuerzas  y  una  segura  y  pre- 
matura ruina..  £n  un  principio,  los  obstáculos  fueron  de  tal  mag^ 
nitud,  que  se  hacia  preciso  para  poder  siquiera  aspirar  á  un- 
premio,  un  caballo  vigoroso,  bien  formadlo  y  de  una  energía  su- 
perior, y  si  en  eata  idea  se  hubiera  perseverado,  tal  vez  se  bubie- 
j-an  dedicado  á  producir  esta  clase  de  caballos  los  criadores; 
pero  como  el,  deseo  de  facilitar  más  el  acceso  á  estos  espectáculos 
á  los  caballos  más  vulgares  hizo  se  admitiesen  los  que  no  reunían 
aquellas  buenas  cualidades  y  se  rebajaron  los  obstáculos,  los 
sieeple-chates  han  quedado  reducidos  á  un  pasatiempo  ecuestre, 
si  que  pueden  concurrir  los  desechos  de  las  carreras  lisas  ó  el 
más  mediano  j[></9t«y.  Esta  manera  de  proceder,  que  en  nuestro 
concepto  ha  sido  contraproducentet  se  ha  disculpado, -suponiendo 
qoíd  los  grandes  obstáculos  eran  peligrosos  para  los  jockeys  y  para 
los  caballos  cuyos  dueños  se  excusaban  de  presentarlos  en  el  Turf 
con  mil  distintos  pretextos ;  pero  si  bien  este  alarde  de  humani- 
tarismo es  muy  laudable,  no  es  menos  cierto  que  haciendo  ase- 
quible á  todo  mediano  caballo  que  antes  no  seria  presentado  por 
su  amo,  hoy  puede  serlo,  y  engañándole  el  alcance  de  las  fuerzas 
de  su  caballo,  y  creyéndole  con  aptitudes  para  alcanzar  on  pre- 
mio, puede  ser  víctima  de  un  error  á  que  antes  no  hubiera  sido 
induicido.  Por  las  razones  expuestas,  el  poco  mérito  de  los  caba- 
llos que  en  ellos  toman  parte  y  por  su  poca  utilidad  práctica ,  loo; 
éUepU'chaseB  han  ido  perdiendo  su  animación ,  proporcionando 
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bien  pocas  inscripciones,  y  atm  machas  menos,  proporcionalmen- 
te,  entradas  del  público,  que  son  el  alma  de  toda  diversión,  ya 
bajo  el  pnnto  de  vista  de  la  alegría  y  el  bnlllcio»  ya  como  indem- 
nización jnsta  de  los  gastos  crecidos  qne  las  Sociedades  tienen 
qne  hacer  para  sostener  él  hipódromo,  crear  premios,  pagar  em- 
pleados .destinados  á  las  atenciones  del  servicio,  y  caantoe  acce^ 
sorios  son  indispensables. 

Liverpool,  Epsom  y  Worcester  son  las  localidades  en  que  se 
cofnservan  en  toda  sn  int^idad  los  steeple-ehases. 

New  Port,  Pagnell,  Saint  Albans,  que  eran  los  lugares  qne  la 
misma  naturaleza  habia  destinado  para  la  caza  ó  los  ejei^icios 
más  afines  con  ella,  han  sido  abandonados  por  los  aficionados; 
solamente  los  dueños  de  las  gravjas  próximas  ¿  estos  sitios  ivlgnn 
dia  disponen  nna  partida  de  caza,  sin  más  pretensiones  qne  la  qne 
hacer  pudieran  para  correr  liebres  algunos  jinetes  en  nuestro  país 
y  pasar  nn  dia  alegre  en  el  campo. 

Los  caballos  de  las  condiciones  que  llevamos  enumeradas  son 
tan  difíciles  de  adquirir,  como  lo  seria  nno  para  ganar  el  Derbjf, 
y  tanto  ó  más  que  el  muy  superior  para  la  caza.  Bnena  sangre,  li- 
gereza, musculatura  privilegiada,  x'i^Q^d  7  riSones  poderosos, 
son  absolutamente  precisos  para  este  ejercicio,  y  aun  cuando  la 
velocidad  no  sea  la  más  indispensable  en  él  principalmente,  como 
si  fuese  para  carrera  lÍBa,  es  preciso,  ski  embargo,  que  tenga  la 
necesaria  para  que  esté  fuera  de  la  generalidad;  en  ^na  palabra, 
el  iUeple-chan  ha  de  tener  poca  ménus  velocidad  que  el  de  carre- 
ra, reuniendo  la  resistencia  del  hunter  para  resistir  el  peso,  pues- 
to que  ha  de  sufrir  el  de  12  ó  15  stoneM^  que  es  lo  que  le  dio  la 
fama  á  Tramhy^  corriendo  contra  el  tiempo  cuatro  millas  en. 
ocho  minutos.  Ef  entrahíement  de  éstos  se  rige  por  los  mismos 
principios  que  los  empleados  con  los  de  caza,  siendo  de  advertir 
una  circunstancia  muy  rara,  que  es  la  de  que  en  aquel  país,  don- 
de no  se  emplea  tiempo  en  nada  inútilmente,  se  desechan  los  que 
en  un  principio  de  la  doma  presentan  dificultades  y  resisteneiaB 
para  aprender,  cosa  que  eztrafiará  de  seguro  á  los  que  se  dedican 
entre  nosotros  á  esta  profesión,  que  ponen  un  especial  empeño,  á 
veces  por  vanidad,  en  sostener  con  la  naturaleza  una  lucha  que 
'  ha  producido  seres  refráctanos  á  determinados  usos.  * 

La  manera  de  correr  en  la  pista  lisa  es  distinta  de  la  de  ijecn- 
tarlo  en  la  que  tiene  obstáculos:  en  la  primera,  el  tranco  mis  lar- 
go  y  de  más  alcance  dará  siempre  ventaja  sobre  el  caballo  que  le 
tenga  más  corto;  en  la  segunda,  al  contrario,  es  indispensable 
que  el  caballo  lleve  reunidas  sus  fuerzas  en  el  tercio  postCHrior,  del 
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caal  ha  de  necesitar  siempre  que  se  le  ofrezca  saltar.  Beciente» 
mente  se  ha  establecido  an  Harás  ó  Depósito^  de  sementales  de 
esta  clase,  no  recordamos  el  sitio;  pero  las  varias  tentativas  qne 
se  kan  hecho  no  han  tenido  éxito,  ignorando  nosotros  si  aún  ezis- 
te,  ó  si  se  ha  suprimido.  Hasta  ahora  las  yegoas  de  caza  irlan- 
desas han  sido  las  que  han  demostrado  mejores  cualidades  para 
la  cria  de  potros;  su  desenvolvimiento,  sus  proporciones  re- 
'  ^ares,  su  temperamento  y  dureza  las  ha  recomendado  siem- 
pre para  este  desbino,  Laa  de  pura  sangre  han  sido  completa- 
mente desechadas  por  la  escasez  de  su  vientre,  que  no  daban 
más  que  caballos  pequeños,  muy  ligeros,  poco  agradables  y 
menos  resistentes.  Como  la  equitación  inglesa  diñere  de  la  del 
resto  de  Europa»  ía  doma  de  los  síeeple-chascs  se  Umita  casi 
exclusivamente  i  ponerlos  en  una  obediencia  relativa,  como 
ai  dijéramos,  para  salir  del  paso;  asi  que,  una  vez  que  el  potro  ad- 
'  mite  el  jinete  en  la  silla,  sale  al  picadero  un  rato,  luego  al  cam- 
po, y  en  pocas  lecciones  se  le  encamina  al  salto  de  las  barreras, 
arroyos,  fosos  ó  banquetas  irlandesas,  para  que  se  acostumbren  á 
todo.  En  medio  de  este  sencillo  procedimiento,  encomendado 
siempre  i  personas  inteligentes,  no  se  descuida  la  manera  más  in* 
geniosa  de  hacerlo:  asi  es  por  qué  salen  siempre  los  potros  en  sus 
primeras  lecciones  acompañados  de  caballos  muy  buenos,  que  á 
la  manera  del  marrón  \6  leader,  los  conduce  con  el  templo  á 
tomar  todos  loe  saltos  sin  descomponerse  y  sin  darles  lugar  á  re- 
sistencias que  le  pudieran  hacer  comprender  la  plenitud  de  las 
fuerzas  de  que  disponen,  muy  superiores  á  las  del  jinete  que  los 
montase,  por  seguro  que  éste  fuera  en  la  silla.  Loa  precios  que  es- 
tos caballos,  cuando  son  buenos,  adqui^en,  son  verdaderamente 
elevados,  y  no  acons^ariamos  su  adquisición  á  nadie»  asi  como, 
por  el  contrario,  recomendábamos  los  hutUer  para  m^orar  nues- 
tra raza. 
Stubd  book. -^Literalmente,  libro  de  caballeriza.  Es  el  Registro  civil 
6  libro  genealógico  de  la  raza  caballar  de  pura  sangre.  Contiene 
en  su  primera  parte  los  nombres  de  todos  los  sementales,  y  en  la 
segunda,  y  más  extensa,  la  nomenclatura  de  todas  las  yeguas  in- 
dígenas ó  in^rtadas.  El  nombre  de  la  yegua  está  escrito  en  ma- 
yúsculas y  vá  seguido  de  su  origen,  es  decir»  de  los  nombres  de 
su  padre,  de  su  madre  y  de  los  respectivos  padres  y  madres  de 
éstos,  de  la  fecha  de  su  nacimiento  y  del  nombre  del  propietario 
en  cuya  caballeriza  ó  yeguada  nació,  asi  como  también  del  nom- 
bre de  su  actual  propietario.  Lu^o,  debajo,  año.á  año,  los 
nombres  y  designaeÍDn  del  sexo  y  del  pelo,  de  los  productos  que 
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ha  dado  y  enfrente  el  nombre  del  padre  de  cada  ano  de  esto» 
productos. 

Admitido  el  principio  del  caballo  de  pura  sangre  era  de  soma 
importancia  establecer,  de  on  modo  preciso,  el  origen  de  cada 
uno  de  ellosy  para  qae  los  criadores  padiesen  tener  iiua  gafa  se- 
gara en  la  elección  de  las  yegaas  qae  deseasen  comprar  y  de  loa 
sementales  que  debiesen  atilizar.  Importaba,  sobre  todo ,  apartar 
de  la  reprodacáon  á  todo  animal  caya  intervención,  atendido  so. 
origen  dudoso,  hubiese  podido  comprometer  y  paralizar  los  es- 
faerzos ,  qae  tenian  por  objeto  el  desarrollo  y  la  confirmación  de 
esta  para  raza. 

Púdose,  pues,  asi  proceder  por  eliminación  y  negar  la  inscrip- 
ción en  el  Stud-hooh  k  todo  animal,  cuyo  origen  no  ofrecía  sofi- 
dentes  garantías  de  pureza  de  sangre. 

En  los  principios  de  la  creación  del  Studr-hook  en  Inglaterra  y 
en  Francia,  sobre  todo,  no  se  pudieron  evitar  numeix)Bos  errores 
y  en  el  libro  genealógico  debieron  registrarse  machos  bastardos; 
pero  la  iipportancia  de  estas  imperfecciones  fué  borrándese  cada 
año  más,  y  la  selección  se  fué  haciendo  por  si.misma.  Loa  troncos 
bastardos  qae,  por  error  se  asentaron  en  aquel  libro  de  oro,  fue- 
ron abandonados  ó  se  mezclaron  en  tales  proporciones,  qae  la 
mancha  original,  si  no  llegó  k  desaparecer  totalmente,  llegó  con 
el  tiempo  á  ser  inapreciable,  y  hoy  el  Stud-book  puede  conside- 
rarse como  el  registro  exacto  de  todos  los  caballos  de  pura  sangre 
en  los  paises  donde  se  lleva  con  rigor  dicho  libro,  pudiéndose 
aae|B;urar  que  si  todos  los  caballos  de  para;  sangre  no  constan  re- 
gistrados en  el  JSCud-book,  ;todos  los  que  figuran  en  él  son  real- 
mente de  para  sangre. 

Estas  dificulades  reconocen  diversas  causas;  la  mala  fé  en  primer 
lagar,  y  las  más  de  las  veces  el  descuido.  Mientras  que  para  pro- 
bar la  indiscutible  superioridad  del  caballo  inglés  de  pura  san- 
gre, se  concedía  en  Inglaterra  cierta  ventiga  en  el  peso  á  los  pro- 
doctos  de  media  sangre,  habia  cierto  interés  en  ocultar  ó  desfigu- 
rar el  origen  de  un  potro^de  para  sangre.  Al  eludir  asi  su  inscrip- 
ción en  el  JStud-book,  se  le  hacia  pasar  como  de  media  sangre  y 
se  obtenía  la  ventaja  de  la  rebiga  de  peso.  £1  descubrimiento  de 
este  fraude  erigido  ya  en  industria,  contribuyó  principalmente  á 
qae  se  suprimiese  en  Inglaterra  aquella  ventaja. 

Pero  como  hemos  dicho,  la  incuria  tiene  gran  parte  en  que  no 
Terifiqaen  en  el  Stud-book  todas  las  inscripciones  que  debieran 
hacerse.  Estas  no  tenian  realmente  importancia,  ni  son  indispen- 
sables,  sino  bigo  el  ponto  de  vista,  esto  es,  pata  los  efectos  de 
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las  carreras,  en  las  coaies  hay  precisión  de  atestigoar  la  legitimi- 
dad del  origen  del  caballo  que  se  matricula. 

EL  origen  de  este  r^istro  se  encaentra  en  la  tradiñon  árabe. 
Los  coadroe  genealógicos  de  los  árabes  no  tienen  él  carácter  ofi- 
cial del  Stud^booh  europeo,  pero  son  tan  antóntioos  como  éste, 
atestiguando  siempre  láimportancia  que  todos  los  pueblos  han 
dado  al  origen  del  caballo  y  á  la  filiación  no  interrumpida  de 
cierta* casta,  y  por  consiguiente  á  su  superioridad  sobre  todas  las 
demás. 

£1  origen  del  Stud-book  inglés  se  remonta  al  año  1791.  El  pri- 
mer volumen  es  de  1308,  pero  hasta  1827  no  tomó  el  carácter  re- 
galar y  permu.nente  que  presenta  hoy. 

En  Francia  no  se  empezó  de  una  manera  constante  y  ordenada 
á  regii^rar  el  origen  de  los  caballos  de  pura  sangre,  importados 
6  nacidos  qn  el  país  hasta  1833.  Hay  allí  una  comisión  especial 
para  la  redacción  y  revisión  del  Stvd'hooky  que  se  reúne  cada 
año,  invitándose  á  todos  los  criadores  á  que  le  envien  la  lista  de 
sus  yeguas  de  vientre,  la  de  los  potros  nacidos  de  ellas ,  con  su 
nombre  y.  demás  circunstancias.  Deben  asimismo  remitir  una  lis 
ta  dé  los  caballos  que  han  vendido,  con  los  nombres  de  los  com- 
pradores. Como  sucede  en  otras  muchas  materias,  no  todos  los 
interesados  responden  á  estas  excitaciones,  ó  lo  hacen  con  escasa 
exactitud  y  precisión.  La  comisión  pública  todos  los'  años  un  vo- 
-    lumen  corregido,  con  adición  de  todos  los  documentos  recibidos. 

La  lectura  y  conocimiento  del  Stud-book  son  indispensables  á 
todo  el  que  se  ocupa  con  interés  de  caballos  y  de  carreras,  y  en  él 
encuentra  útilísimas  noticias  y  provechosas  enseñanza.  Estu- 
•  diando  la  descendencia  de  ciertas  yeguas,  puede  enterarse  de  la 
seguridad  de  reproducción  en  ciertas  familias  y  déla  inseguridad 
que  aparece  en  otras.  £1  Stiid-hook  demuestra,  m^or  que  cualquie- 
ra otro  razonamiento  la  importancia,  que  precisa  atribuir  á  la  as- 
cendencia y  á  la  casta  confirmada  de  los  sementales  que  se  em- 
plea. Es  una  certidumbre  que  podrá  variar  más  ó  menos,  pero 
que  nunca  engaña  y  que  aumenta  el  convencimiento  de  la  exacti- 
tud matemática  de  aquel  antiguo  refrán:  Buena  sangre  no  puede 
mentir,  Pero  hay  que. tener  absoluta  seguridad  en  la  filiación  de 
las  dos  lineas  paterna  y  materna,  y  el  Stud-hooh  es/  para  esto,  el 
medio  más  convincente,  seguro  y  mejor. 
Snarez  (D.  Joaquín). —Ganadero. — 5eía¿c<Í2ar.--Córdoba.  (T.  el  Li- 
bro de  hierros.) 
Snarez  (D.  Bafael).—Ganad6ro«*-^arc^ena.— Sevilla.  fF.  el  Libro 
de  hierros  J 
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Snares  Várela  <D.  FrancÍ80o).*-*Gaiiád9to«-T-C)órdoba..  (V^el  JMr^ 

dehUrroé.) 
SndoriflcoB. — ^Estes  remedios  terapéoticoey  los  emátieoB  oonsfítayea 
la  baae  de  la  preparación  del  potro  de  carrera  en  sa  aagoado  pe- 
riodo. En  Inglaterra  persistió  hasta  tinnpos  recientes  im  pza- 
dente  sistema  de  sndoiífioos  combinado  con  el  gercicio;  pero 
Chiffney,  jockey  qne  alcanzó  i^li  gran  odébridad  y  escribió  nna 
obra  en  extremo  curiosa,  titulada  Geniut  é^uúi¿,fnáei  prímero 
qae  llamó  la  atención  sobre  el  mal  resultado  que  daba  el  exceso 
del  sudor  en  los  potros,  y  posteriormente  otra  celebridad,  no  ya 
en  Inglaterra,  sino  en  todo  el  mundo  del  tport,  y  particolarmente 
en  Francia,  Jennings,  se  pronunció  en  abierta  rebelión  contra  las 
prácticas  hasta  entonces  prescritas  y  observadas  en  el  arte  de  la 
preparación.'  ^ 

Hay,  sin  embargo,  en  Inglaterra ,  y  fuera  de  est^  pak  también, 
muchos  partidarios  de  que  el  sistana  sudorífico  se  combine  eon  el 
del  ejercicio.  Como  todos  ios  detalles  prácticos  de  laprepiueaeion, 
y  más  qne  ningon  otro  acaso,  el  sudor  necesita  para  ser  saludable 
que  se  promueva  con  inteligencia,  etm.  prudencia  y  con  perfecto 
conocimiento  del  temperamento  del  animal  sometido  á  la  prepa- 
ración^  Generalmente,  durante  la  segunda  fase  de  ésta,  es  eoando 
se  emplea  él  método  sudorífico. 

Para  hacer  sudar  al  potro  en  preparación,  se  le  envuelve  en 
mantas  más  ó  menos  tupidas,  según  que  el  bafto  se  quiera  ligero 
ó  intenso,  Asi  cubierto,  se  le  dá  un  galope  moderado,  pero  largo 
rato,  hasta  que  se  jua^e  que  se  ha  obtenido  suficiente  traq>ira- 
cion.  Se  le  quitan  las  mantas  y  aparece  casi  siempre  en  an  estado 
de  traspiración  y  de  fatiga,  qne  asustaria  á  cualquiera  poco 
acostumbrado  al  trab^o  de  un  caballo  de  carrera;  los  mozos  de 
cuadra  empiezan  por  rasarle  con  el  cuchillo  de  calor,  que  es  una 
rasqueta  de  madera  pulimentada  que  hace  escurrir  él  sudor. 
Cuando  por  este  medio  queda  el  pelo  del  caballo  solamente  hú- 
medo, tres  ó  cuatro  hombres  le  restriogan  de  prisa,  con  rodillas, 
hasta  que  queda  completamente  seco.  Una  vez  asi,  se  tapa  él  ca- 
ballo con  mantas  y  se  le  pasea  al  paso  y  de  mano  datante  un  coar- 
to de  hora;  luQgo  se  vuelve  á  la  cuadra  y  se  le  dá  un  refieaoo 
para  combatir  la  irritación  inseparable  de  la  traspiración. 

Sobre  todo,  durante  el  último  mes  de  la  preparacioa  es  cuando 
estos  bi&os  de  sudor  soü  más  graves  y  más  importantes*  Como 
todo  trabcjó,  deben  ser  graduados  y  progresivos;  de  lo  contrario» 
resultarían  peijudiciales  como  todo  remedio  enérgico  adminis-^ 
trado  sin  dirección. 
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Siiaola  (Reino  de)  (1).— El  oaballo  saeco  es  de  mediana  alzada,  rega- 
larmente  da  1,48  á  1,63.  Sin  embargo,  en  laa  prorincias  de  Sca- 
nia, Vesferoghotia,  Oetrogothia  y  Uppland  es  más  grande  y  de 
mis  fina  estructa^a,  y  lo  mismo  snoede  en  todas  las  regiones  donde 
lo  han  enuado  oon  sementoles  árabes  ^  ingleses  y  anglo-nor- 
mandos. 

En  las  K^ones  mineras  tales  como  el  Vermland,  la  Nericia, 
el  Vestermanland  Septentrional  y  la  Dalecarlia,  como  también 
en  d  Nowland,  los  caballos  son  anchos,  recogidos  y  vigorosos. 
8i  86  les  dá  nna  alimentación  inerte  y  sustanciosa  dorante  su 
desarrollo»  como  sacede  en  los  valles  fluviales  de  Nowland.  Al- 
oansaa  nna  alzada  considerable  y  son  mny  apreciados  ht^o  el 
nombra  de  caballos  noruegos  cuando  se  han  criado  en  libertad,  y 
con  el  de  caballos  neerlandeses  cuando  proceden  de  las  regio- 
nes menos  e)^adas  de  la  Jutlandia,  del  Augermanland  y  del 
Hedelpad. 

En  el  gran  valle  que  baña  el  lago  Melar  existe  una  raza  bas- 
tante pequeña,  pero  ágil  y  vigorosa.  Se  ha  conservado  casi  sin 
mo^iifioacion  en  el  avchipiólago  de  Stockolmo  y  en  la  parte  de  la 
tierra  firme  á  él  próximo,  y  es  también  bastante  pura  aun  en 
CioderiBaaia  y  sobre  todo  en  la  parte  oriental  de  esta  provinda, 
mientras  que  en  Westmanland  se  ha  modificado  sensiblemente 
por  él  empleo  de  caballos  del  antiguo  Harás  6  Depósito^  de  se- 
mentales de  Stromsholm. 

En  la  Isla  de  Gotland  hay  una  raza  medio  salvs^e,  que  pasa  las 
tres  cuartas  partes  de  su  vida  al  aire  libre  y  que  se  asemeja  hasta 
cierto  punto  á  loBponeys  de  Córcega  y  de  Shetlandes. 

En  la  Isla  de  Oland  existia  en  otro  tiempo  una  raza  parecida, 
que  hoy  se  halla  destruida  ó  muy  modificada  por  la  influencia 
del  Harás  de  Otterby. 

£1  Estado  posee  el  Harás  de  Otterby  y  los  dos  Depósitos  de  se- 
mentales de  Stromsholm  y  de  Flyñigo.  Estos  tres  establecimien- 
tos, de  los  cuales  el  de  Stromsholm  data  del  año  1694,  tenian  en 
187^  un  total  de  383  caballos.  Además,  en  los  regimientos  de 
Caballería  hay  sementales  destinados  exclusivamente  á  la  repro- 
ducción. Las  Sociedades  económicas,  asi  como  las  Sociedades 
privadas,  suministran  también  subvenciones  con  este  mismo  ob- 
jeto; y  con  el  fin  do  estimular  y  favorecer  cuanto  tienda  al  m^o- 
zamiento  de  la  raza  caballar,  el  Estado  ha  consignado  en  su 


(1)   Debemof  estos  aptrntea  á  la  amabilidad  de  luiieetro  Ministro  plenipoteneiarío 
A  Sneda,  Sr.  D.  Lorenio  CasteHanos.] 
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presiipaegto  premios  anuales  en  favor  de  las  mejores  prodne^ 
'  ciotiés  hitio  el  panto  de  vista  de  las  necesidades  de  la  agricoltora 
'  y  de  la  industria  minera,  habiendo  contribuido  mucho  á  este 
mejoramiento  las  carreras  de  caballos  que  se, han  verificado  éstos 
últimos  años  en  Stuckoltno,  Gotemburgo,  Helsingberg  y  Nowko- 
ping. 

'  Él  Dep<k£6r>  de  Ottemby  se  compone  exclusivamente  de  caba- 
llos de  pura  sangre  inglesa. 
SnfTolk  (Caliaaio  de),  por  otro  nombre  Black  ETorM.-r-Esta  es  otr» 
variedad  déla  mismft  raza  británica,  la  eniül  se  dá  en  los  Con- 
dados de  Norfolk,  de  Soffolk  y  de  Esseiit,  de  Cambridge  y  de 
Lincoln,  eñ  Iñglate^rra.  Los  caballos  de  esta  variedad  son  en  ge- 
neral de  gran  alzada,  como  los  bolóñeses,  per^  no  son  raros 
los  de  mediana  talla.  Algunos  qué  arrastran  Ide  carros  de  los 
cerveceros  de  Londres  son  verdaderos  eolofiog;  y  son  lüuns- 
dos  caballos  de  cervecero^  Tienen  la  cabeza  abultada  de  los  la^ 
dos  de  ih  cara;  las  quijadas  mUy  famosas;  ú  cuello,  corto  y  grua- 
'  so,  parece  relativamente  pequeño  por  su  escasa  dimensión.  Las  es- 
paldas son  cortas  y  poco  oblicua»  muy'museiilosas,  y  separadas 
por  unos  pechos  desmesuradamente  anchos,  con  las  costillas  muy 
marcad^».  Los  remos  son  gruesos,  coa  grandes  articulacionea; 
cuartillas  cortas  y  derechas  y  cubiertas  por  pelos  muy  largos  j 
poblados. 

En  el  Condado  de  Norfolk  se  crian  cton  pr^ileoeicMi  los  cabs- 
Uos  de  pelo  negro  con  estrella  y  cordón  en  la  frente.  Esta  es  ei 
blach  hórse,  negro  inglés,  que  no  se  debe  conftmdir  ootí  los  mes- 
tizos de  mayor  ó  menor  mérito  conocidos  con  el'  nombre  de  tro' 
t(tdores  de  yor/olk 
Sarga  y  Msllna  (D.  Rafael).— ¿a^"  Cabíeeas. 

Fosee  unas  100  yeguas  de  vientre,  procedentes  la  Dóisyer  parte 
de  cruzas  de  la  Cart;t^a,  de  Jerez.  Entre  los  varios  y  báenos  ss- 
mentales  que  ha  empleado,  figura  Koilly  de  pura  sangre  árabe* 
Hoy  emplea  dos  de  su  misma  ganadería,  llama^dos  SoliUurio 
y  Artillero,  La  cubrición  á  mano.  El  sistema  de  cria  es  el  anual. 
Instan  en  diferentes  dehesas,  según  las  épocas  del  año,  y  en  vera- 
no  en  ra^rojeras. 

Los  productos  son  adquiridos  por  la  Dirección  general  de  Ca- 
ballería, con  destino ,  la  mayor  parte,  á  Jefes  y  Oficiales,  pagán- 
dolos á'  buenos  precios.  Marca  á  los  caballos  en  el  anca  izquierda 
y  á  las  yeguas  en  la  derecha.  Este  propietario  ha  adquirido  toda 
la  ganadi^ría  de  D.  Manuel  García  Pérez  y  Surga«  (7^  d  Libro  de 
hierros.) 


TAC  619 


\ 


X. 


Táotlea. — ^Manera  de  mandar,  ó  más  bien  de  llevar  k  an  potro  eu  la 
earrera  púMica,  para  qae  haga  todo  lo  posible  por  ganarla.  La 
táctica  Taría,  segnn  él  carácter  y  los  medios  particalares  del  ca- 
ballo. £1  que  tenga  más  yelocidad  qae  resistencia  (V.  estat  pala- 
bra8)y  necesitará  ir  lo  más  lentamente  posible  durante  los  dos' 
primeros  tercios  de  la  carrera,  para  que  en  el  último  pneda 
ecbar  el  resto  en  velocidad.  Otro,  por  el  contrario,  encontrará 
ventajas  en  ir  á  nn  aire  regular,  desde  el  momento  de  arran- 
car hasta  la  llegada,  lo  cual  pone  á  sus  adversarios  en  la  al- 
ternativa embarazosa  ó  de  dejarle  adelantarse,  arriesgando  d 
no  poder  alcanzarle  luego,  ó  de  cansarse  siguiéndole.  Estas  dife- 
rencias constituyen  para  cada  caballo  la  táctica  que  convime  em- 
.plear  en  una  carrera,  y  estas  instrucciones  son  las  que  antes  de  ella 
toma  el  jockey;  eei^lo  que  se  llama  recibir  órdenes.  Tales  indicacio- 
nes exigen  que  quien  las  dá,  posea  unperfecto  y  acabado  conoci- 
miento de  las  condiciones  del  caballo  de  que  se  trata,  de  su  ca- 
rácter, temperamento  y  facultades,  requieren  una  grandísima  prác- 
tica en  las  carreras,  para  poder  adivinar  lo  que  harán  ó  procura- 
rán hacer  los  adversarios,  para  comprender  los  medios  que  hay  que 
emplear,  para  llevar  la  earrera  del  modo  más  ventajoso  al  caba- 
llo por  el  cual  se  interesa.  Para  acordar  la  táctica  más  conve- 
niente, el  propietario  suele  necesitar  del  concurso  del  preparador, 
que  es  quien  A^yor  conoce  el  caballo,  de  todo  lo  cual  resulta,  que 
las  órdenes  que  ha  de  recibir  el  jockey  son  más  difíciles  de  dar 
que  de  cgecntar,  implicando  por  consiguiente  la  responsabilidad 
moral  del  triunfo  ó  de  la  derrota,]  pues  si  el  jockey  ejecuta  pun- 
tualmente lo  que  se  le  ha  prescripto,  está  libre  de  todo  cargo. 
Sin  embargo,  es  imposible  no  dejarle  cierta  latitud  en  este  pun- 
to, pues  no  se  puede  prever  todo,  y  durante  la  misma  carrera 
pueden  sobrevenir  circunstancias  y  accidentes  qu^  precisen  la 
modificación  de  la  táctica  prescrita  ó  la  manera  de  aplicarla. 
Las  órdenes  demasiado  absolutas  pueden  tener  sus  inconveuientesi 
coartando  la  iniciativa  del  jockey  quien»  si  ve  surgir  en  la  carre- 
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ra  xm  incidente  del  qne  paede  aprovedhane,  no  se  atrere  á  hacer- 
lo por  temor  de  salirse  de  las  instrucciones  terminantes  qne  ha 
recibido. 

La  táctica  qne  ha  de  emplearse  en  nna  carrera  constitaye,  pues, 
para  nn  propietario  nna  verdadera  preocnpadon)  no  menos  qne 
un  estudio  serio.  El  éxito  felii  depende  muchas  yeces  de  sa  con- 
cepción y  de  su  ejecución,  y  en  ciertos  hipódromos  eztrazQeros, 
sobre  todo,  es  un  espectáculo  curioso  el  ver  antes  de  ir  á  prin- 
cipiar una  carrera,  cómo  el  jockey,  el  preparador  -y  el  propie- 
tario celebran  nna  conferencia,  en  la  coal  se  emimeraa>  pcBaa  y 
discuten  todas  las  circunstancias  erentuales,  exceptuando  preci- 
samente las  más  de  las  veces  la  única  qne^eaele  presentarae  en  la 
carrera  y  que  decide  con  frecuencia  nn  óxito  por  nadie  previsto. 

Tacha. — ^Todo  lo  qoie  disminuye  el  valor  efectivo  de  nn  animal  es 
una  tacha,  que,  en  determinados  casos,  los  más,  toma  impropia- 
mente el  nombre  genérico  de  álifaft^  Una  v^iga,  qn  schrehaeso, 
el  recargo  de  los  tendones,  las  huellas  ó  señ^es  mismas  qne  dgr- 
nna  operación,  deben  considerarse  como  tachas^  tratándose  sobra 
todo  de  caballos  de  carrera.  La  ignorancia,  ó  la  preocupación 
exageran  la  importancia  de  ciertas  tachas  y  descoidan  á  veces,  eo 
cambio,  verdaderos  defectos  que  comprometen  el  servicio  de  un 
caballo.  Asi,  por  gemplo,  la  moda  y  dertas  f^Fensioaes  han  ca- 
lificado de  tacha  importante  la  cicatriz  de  una  canteciaaeionl'y 
cosas  parecidas.  • 

Tamariz  y  Martel  (D.  Femando) .>-i7eva.— Sevilla. 

Este  labrador  y  propietario  posee  una  ganadería  compuesta  de  50 
ye^^uas  de  vientre  de  media  sangre  árabe  la  mayor  parte  y  de  tres 
cuartas  partes  las  restantes.  Emplea  como  semental  el  llamado 
jSu6í,  de  pura  sangre  oriental,  de  especiales  condiciones,  íorinaa  y 
cualidades,  procedente  de  la  Beal  yeguada.  Pienñ  crusar  algunas 
de  sus  yeguas  con  un  magnífico  caballo  pura  sangre  ing^a,  pro- 
cedente de  la  muy  acreditada  ganadería  del  Sr.  D.  Juan  P.  de 

k       Aladro.  El  sistema  de  cria  que  emplea  es  él  anual»  ayudado  con 
la  estabulación,  y  la  cubrición  s^gun  la  costumbre  del  país. 

Uno  de  sus  productos,  llamado  Mariéealy  se  disputó  palmo  i 
palmo  con  el  famoso  cabaUo  Volapié,  del  Sr.  Davies,  ana  de  las 
carreras  verificadas  en  Jeres  en  el  año  1679>  ain  estar  prqMffado 
de  antemano»  y  sin  haber  oonido  tampoco  el  jinete  en  nlsgoa 
hipódroifo,  haciendo  cuatro  salidas  falsas  y  corriendo  Marúeal 
más  de  3.000  metros,  sin  poderlo  contener  el  jockey. 

Los  productos  los  vende  á  partáculares  á  precios  subidos  en  su 
casa»  donde  time  gran  número  de  cuadras,  sirtema  ia^iés»  qa» 
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I0UIQQ  las  mejores  oondidones.  Pastan  ea  dif  erenies  dehesas  y 
cortijos  y  ana  faaerto  regada  por  el  rio  Qeidl,  según  las  estacio- 
nes del  año.  £1  pelo  qae  domina  en  esta  yogoada  es  el  alazán  y 
sastai&o.  {Vn  el  Libro  de  hierros./ 

Tkunairon(Sr.  Marqués  de).--^Ganad6ro.-^re(^^.^Oádis.  /"F.  el  Li- 
bro dé  hierros  J 

TA|Mir«e  «I  caballo.— Es  eoando,  caminando  por  una  pista,  haella 
la  liaoa  qtie  debe  dejar  entre  los  remos  delanteros  con  la  mitad 
del  oasoa  de  .las  manos.  Es  en  el  caballo  mayor  defecto  que  el  os- 
coiecerse  y  menor  que  el  crusurse. 

Tarasan  (D.  José).— Ganadero.— Málaga.  (V.el  Libro  de  hierros.) 

Tfu*l)a8,— Las  carreras  qae  se  celebran  en  este  ponto  son  las  más  im- 
portantes del  Mediodía  de  Francia,  y  por  sn  proximidad  á  Espa- 
ÜA»  dignas  de  llamar  la  atención  de  los  criadores  de  nuestro  país. 
Se  Terifícan  en  dos  reuniones  cada  año:  la  primera,  á  principios 
de  Abril}  para  caballea  nacidos  y  criados  en  Francia ;  la  segun- 
da, que  se  verifica  á  mediados  de  Agosto,  está  destinada  exclusi- 
vamente  á  los  productos  de  origen  anglo-árabe,  y  hay  también 
nnaei^rrera  de  gerUlemen  para  caballos  de  cualquier  procedencia. 

Tarbea  (GabaUe  4e>.-— Se  llama  hoy  al  de  la-raza  que  en  otro  tiem- 
po se  llamó  por  un  Director  de  las  yeguadas  del  Estado,  en  Fran- 
cia, "ñkza  birgucdana  migopada,»  es  decir*,  el  resultado  más  ó  me- 
nos satisÍMStorio  de  crosKis  con  el  semental  anglo-árabe,  llamado 
francés  de  pura  sangre.  Este  caballo  se  cria  en  el  llano  deTarbes, 
y  es  el  que  antiguamente  era  el  tipo  de  la  raza  nayarina  ó  nayar- 
ra»  quo  dejó  tan  gran  nombre  como  caballo  de  guerra  para  la  ca- 
ballería ligera,  tan  estimado  en  algunas  épocas,  que  se  le  ponia 
en  los  primeros  grados  de  la  escala  hípica,  al  lado  del  mismo 
caballo  andaluz  de  pura  raza  de  otros  tiempos,  y  del  cual  des-, 
áende  en  línea  recta,  habiendo  sido  llamado  caballo  jinete  por 
ser  los  que  en  España  se  usaron  para  el  ejercicio  de  la  jineta. 

El  llano  de  Tarbes  es,  por  la  calidad  de  sus  pastos,  el  punto 
más  favorable  para  la  producción  caballar  entre  todos  los  del  dis- 
trito pirenaico. 

Tardío  (D.  Benito). — Ghinadero.—i^a/ia^'a.— Cádiz.  ,(V.el  Libro  de 
hierros.) 

Tapia  ^FTa^Z  en  inglés). — Es  el  obstáculo  de  steeple-chase',lB,  cerca  de 
poca  elevación  de  piedra  seca,  mampostería  ó  ladrillo  que  los  ca- 
ballos tienen  que  salvar  en  su  carrera.  En  Francia  no  suele  exce- 
der de  tres  pies  de  elevación;  pero  en  Irlanda,  en  el  trazado  del 
steeple-chase  de  Fimchistown,  esta  tapia  tiene  cuatro  pies  y  seis 
pulgadas.  Es  obstáculo  que  en  ciertos  condados  de  Inglaterra  y 


de  Irlanda  ae  eacaantra  con  írecaencia  en  la  caca  ¿  caballa.  En 
el  Condado  de  Coak  lo  hay  de  seis  pies  ingleses  deoleraoioa^con- 
aerrándose  en  aquel  ponto  el  reonardo  de  un  hecho  notable*  ün 
gerUlemen  llamado  Sangten  apostó  en  1836  á  c[ue  saltaba  á  oaba- 
Uo  esta  tapia,  y  compiló  lo  ofrecido  i  presencia  de  más  de  500 
espectadores.  EL  espacio  que  midió  en  el  salto,  ae  aeüaló  eonve- 
nientemente,  y  estas  señales  se  han  oonservado.  coa  especial  «sm^ 
ro,  pudiéndose  yer^hoy.  Laa  t^iaa  de  Oalloway  tienen  gran  re- 
nombre en  Irlanda^  y  mocho  más  los  notabilisifnos  hwíUr^  del 

país.  (V.  HUNTBB.) 

Tarragona  (Provincia  de). 

Provincia  marítima,  poco  ofrece  de  cria  oabaUar.  £n  .cambio 
existen  de  la  especie  molar  on  crecido  número  de  templares  en  po- 
der de  labradores  y  negociantes,  £11  esta  provincia,  como  en  la 
de  Valencia,  se  alimenta  con  garrofa  el  ganado. 

El  número  de  cabezas  de  ganado  ezistenta  en  estik  provincia, 
aegon  el  último  amillaramientOf  es  como  signe: 


Destinado  k  osos  indostriales i  ^Mar     336 

A  «-r.  rs^^r^ir.                                   i  Caballar ..'.'.!!!!     .      14 
A  oso  propio jj^^l^j 7 

A  i«  u\^r.r.  jCabnllar.. .••....  175 

-^1^^*^^^ (Molar &.SSS 

A  grai\jeria Molar. 61 

Tasara  (D.  Manuel). — Ganadero. — Sevilla.  fV.  el  Libro  de  hierros.) 

Tasara  (D.  Andrés). — Ganadero. — Atnalcollar, — Sevilla.  CV.  el  Li- 
bro de  hierros.) 

Tascar  el  freno.— En  el  mango  de  caballos  significa  sacar  el  ani- 
mal con  so  lengua  el  bocado  de  los  asientos  y  subirlo  &  la  parto 
superior  de  la  boca.  Mascar  el  caballo  el  bocado  como  si  quisiese 
partirlo.  También  se  dice  cuando  los  caballos  mueven  el  freno  en 
la  boca  y  hacen  espuma  con  él. 

Tattersall. — Esta  palabra  se  ha  convertido,  de  nombre  propio  de 
una  persona,  en  uua  expresión  genérica  con  que  se  designa  el  es- 
tablecimiento donde  en  dias  ^os  se  venden  caballos  en  pública 
subasta,  con  catalogo  y  previo  anuncio  de  la  veuta. 

El  primer  establecimiento  de  esta  clase,  se  fundó  en  Londres  á 
mediados  del  siglo  pasado ,  por  Richard  Tattersall ,  antiguo  pre* 
parador  del  Duque  de  Kingston ,  y  su  idea ,  que  respondía  á  una 
necesidad  pública,  tuvo  un  éxito  inmenso.  Todo  el  que  tiene  ó  ha 
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tenida  eabaUoe  sabe  1m  dificaltades  interminables  qne  bay  que 
▼enoer  para  deshacerse  de  un  animal,  ann  caando  sea  el  mgor  del 
.  mundo;  el  intermedio^  obligado  de  los  corredores,  las  pmebas  qne 
'  exije  el  comprador,  siempre  más  exigente  con  nn  particnlar  qne 
^n  un  chalan,  molestias  son  y  dilaciones  qne  se  resnmen  siempre 
eú  ana  pérdida  para  el  dneño  del  caballo.  £ra,  pnes,  una  cosa 
nuEQr  útil  y  provecboea  un  establecimiento  &  donde  pudiese  en- 
viarse un  caballo  para  ser  vendido  en  pública  snbasta,  y  por  con- 
fiigniente  próximamente  en  su  precio  verdadero  y  sin  más  gastos 
que  una  comisión  para  el  dueño  del  establecimiento.  La  fácil 
venta  fnndada  por  Tattersall  respondía  igualmente  á  una  necesi- 
dad breada  por  el  desarrollo  de  las  carreras.  A  consecuencia  de 
^ete  habia  gran  movimiento  en  el  comercio  de  caballos,  sostenido 
por  los  criadores  que  ponian  en  venta  sus  potros  á  punto  de  ser 
8ometidqB  á  la  p^paracion,  y  por  los  propietarios  que  veudian 
SOB  oArbállerizas.  EUóxito  que  tuvo  el  establecimiento  excedió  á 
todaa  las  esperansas  del  fundador,  y  al  TatlrerBall  se  agregó  un 
bettin-room  ó  centro  de  apuestas,  á  donde  acudió  en  breve  todo 
-  €l  que  en  Londres  se  ocupaba  de  caballos  y  de  carreras,  esto  es, 
la  mayor  parte  de  la  población.  En  el  Tattersall  es  donde  se  co- 
tizan todas  las  grandes  carreras  de  Inglaterra,  donde  se  encnen- 
tria  toda  clase  de  noticias;  es,  en  una  palabra,  la  Bolsa  de  los 
apostadorea.  Bieardo  Tattersall  murió  en  1795>  á  los  71  años, 
despuies  de  haber  reunido  una  gran  fortuna,  y  legando  el  estable-  * 
cimiento  á  sus  h^os,  quienes  han  visto  ir  en  aumento  su  impor- 
tancia para  todo  lo  que  se  refiere  al  Turf  y  al  comercio  de  ca-* 
ballos.  En  Londres  se  le  designa  con  el  breve  nombre  de  the 
comer  (el  rincón),  y  hoy  tiene  una  reputación  europea. 

En  París  se  estableció  un  Tattersall  qu  miniatura  hacia  1855, 
que  á  proporción  obtuvo  tanto  éxito  como  el  de  Londres,  y  que 
después  ha  ido  adquiriendo  mayor  importancia. 

EL  distinguido  aficionado  Sr.  D.  Lorenzo  Somera  intentó  fun- 
dar otro  en  Madrid,  y  al  efecto  tomó  un  sitio  apropósito  para 
el  caso;  pero  fuese  que  no  estuviera  en  el  centro  mismo  de  la  po- 
blación, fuese  que  no  se  le  diera  bastante  publicidad,  es  lo  cierto 
qne  tuvo  qxíe  desistir  de  su  buen  pensamiento  y  cerrarle  después 
,  de  unos  cuantos  meses  de  ensayo  y  unos  cu(intos  miles, de  reales 
de  pérdida. 

Otro  proyecto  hace  tiempo  tiene  un  antiguo  sportman,  que  si  lo 
realiza  en  la  forma  que  tiene  pensado  y  une  un  Círculo  Jockey- 
Club  al  Tattersall.  podrá  acaso  subsistir  en  beneficio  de  todos. 
Teclear  al  caballo.— Bascar  el  apoyo  que  le  conviene. 
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Tejada  (D.  Eduardo}.--<>aiiadero.— -^a>ra.'--Ba<laÍM.  <T.  d  lAbro 
de  hierro9,) 

Tcdada  Santa  Haría  (Sra.  D.*  María).— QaiMd6ra.—8eviUa.  (T.  ti 
Libro  de  hierros,) 

Tamperamentos.— Llámase  asi  al  predomiaiomás  ó  mótiM  marcado 
de  an  aparato  orgánico  ó  da  órganos  importantes,  qne  por  la  pro- 
porción de  sa  volumen  y  de  su  actividad  compatible  coa  la  salud 
y  la  vida,  influyen  sobre  toda  la  economía. 

La  acción  de  los  temperamentos  entre  los  caballos  as  manüesta 
en  sus  formas  exteriores,  en  el  color  de  «a  capa ,  en  la  nataraleza 
de  SIL  casco,  de  sn  piel,  de  sos  pelos:  ella  ejerce  sainflaenciapcir  sos 
medios  sobre  sos  f  acoltades  instintivas ,  sobre  la  duración  de  sos 
servicios  y  de  su  vida,  y  es  casi  siempre  el  resaltado  del  efeeto  de 
los  climas,  que  dá  al  mismo  tiempo  los  caracteres  de  Las  rasas. 
£n  los  sistemas  scbnguineoy  linfático ^  nervioso  y  muscular ^  sien- 
'  do  en  los  que  la  reacción  es  más  sensible  sobre  sos  relaciones  mu- 
tuas, se  ha  apoyado  la  clave  para  la  clasificación  de  los  tempera- 
mentos. Asi  el  temperamento  sanguíneo  es  producido-  por  la  do- 
minación del  aparato  respiratorio  y  del  sistema  sanguíneo:  el 
temperamento  lin/dticoy  ú  que  resulta  del  desarrollo  proporda- 
nalmente  más  grande  del  sistema  linfático;  el  prodominio  del 
cerebro  y  del  aparato  nervioso  ó  sensitivo,  forman  el  nervtoéo;  el 
atUtieo  recibe  su  nombre  del  desarrollo  quepresentaa  los  ótganos 
locomotores  activos. 

Temperamento  de  la  mano.— Dicese  así  al  grado  de  sensación  uni- 
forme que  debe  tener  el  jinete  en  la  mano  de  la  brida  para  mane- 
jar al  caballo. 

Tenderse  el  caballo.— Llámase  así  cuando  escapa  con  tal  ímpetu ,  ó 
cuando  vá  extendido  en  la  carrera. 

Tena  (D.  Antonio}.— Ganadero.— Jir6<¿e¿¿tA.—6adiyoz.  (V.  el  Libro 
de  hierros  J 

Tentar. — A  las  pruebas  que  con  el  ganado  bravo  hacen  los  aficiona- 
dos para  señalar  los  becerros  que  han  de  ser  dedicados  4  la  labor 
y  los  que  han  de  servir  para  la  lidia  es  á  lo  que  en  Aiidalacia  se 
llama  acosar. 

Alguna  importancia  como  espectáculo  ha  perdido  esta  faena, 
que  en  otros  tiempos  no  remotos  hacia  las  ddicias  de  infinito  nú- 
mero de  personas,  algunas  bien  tgenas  á  esta  clase  de  ejercicios. 
Amenizábanse  estas  fiestas  con  bailes  y  banquetes,  y  memoria 
han  dejado  los  expléadidos  que  se  celebraban  en  el  tentadero  de 
la  opulenta  Sra.  Viuda  de  Várela,  de  Medina-Sidonia  y  otros  de 
Andalucía. 
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Donde  verdAderaneote  él  acoso  tiene  nn  earáeter  eepeeiát  y 
más  rason  de  ser,  por  el  mayor  número  de  reses  que  en  aqnellos 
oampos  pasten,  es  Qn-^Serilla.  Allí  la  afioioa  tiene  trecaentes  óea- 
sípnes  de  d^ar  hieir  la  pericia  de  loe  jinefees  y  la  sin  igoal  obe- 
disDcda  de  ios  calMdleci. 

En  esto  omento  nos  ocapamos  aqoi  de  esto  género  de  sports  que 
daotro  modo  entraría  anAs  en  los  limites  de  un  libro  de  toreo. 

£1  caballo  acosador  no  es  una  yariedad  ni  nn  tipo  especial  de 
en  especie;  osalqniera  pnede  senrir  para  esto  faena»  con  tal  de  que 
VBona  las  condiciones  de  fnerza  y  resistencia  necesarias  para  cor- 
rer por  cualquier  terreno  que  se  le  presento  en  persecución  de 
las  reses,  á  cuyo  empuje  y  al  que  comunique  su  jineto  haú  de 
derribarlas. 

Comprometida  la  vida  del  hombre  en  un  lance  peligroso,  pre- 
ciso es  que  loe  caballos  estén  obedientes,  y  esto  resultado  es  el  que 
se  obtiene  con  la  práctica  más  que  con  todas  las  toorias  que  dar 
pudiéramos  sobre  el  particular. 

Con  sobra  de  afición  más  que  pior  satisfacer  una  necesidad  real, 
se  ha  constituido  una  Sociedad  de  garroehistas  en  esta  capital, 
i  la  que  turimos  el  gusto  de  pertenecer  en  su  fundación,  y  hoy  la 
constituyen  distinguidos  aficionados ,  cuyos  nombres  damos  á 
eontinnacion : 

D.  Ignacio  Peres  de  Boto.  --  D.  Lorenzo  Fernandez  de  la  So- 
mera.— D.  Salvador  González.  —  Ezcmo.  Sr.  Duque  de  Veragua. 
-— D.  Francisco  Iribarren.-^Sr.  Marqués  de  Bogaraya.— Sr.  Mar- 
qaés  de  Villalobar. — Sr.  Conde  de  San  Bernardo.— D.  Antonio 
Hernández. — ^D.  Federico  Luque* — ^D.  José  Pellico. — D.  José  Hi- 
djügo*— 'D.  Benjamín  Arrabal. —  D.  Mariano  Bicafort.— D.  San- 
tiago Cañedo.— D.  Faustino  Udaeta.— D.  Manuel  Ducasi.— Don 
Frotasio  Q-omez. — D.  Pió  Silyen.-«-D.  Darío  Corral.-— D.  Enri- 
que Guilhou.— D.  Pedro  Borja. — D.  Manuel  Fomos.— D.  Carlos 
Fomos.  -^  Sr.  Marqués  de  Guadalest. — D.  Francisco  Guerra.— 
Sr.  Marqués  de  CasteUones.— Sr.  Vizconde  de  Garci-Grande. 
— D.  JnUo  Escosura.— D.  José  déla  Cerda.— D.  Luis  Espinosa.- 
D.  Felipe  Casamanzana.^-D.  Alberto  de  Vicento.-^r.  Conde  de 
Qointeria.  —  D.  José  Calvo.  —  D.  Rafael  Menendez  de  la  Vega. 
T^r.  Duque  de  Huesear.— D.  José  Valles.— D.  Fernando  Rubin. 
— D.  José  Armero.  —  Sr.  Conde  de  la  [Patilla,  —  D.  Emilio 
Drake.-^D.  Ghrardo  Laucara. — D.  Ramiro  Maestre.— D.  Femsn- 
do  Colon  y  D.  Enrique  Moreno. 
Teran  (D.  Pedro).-<lanadero.— Pw^río  RtaL—  Cádiz.  (T.  el  Libro 

de  hierros» 
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T^rneró  (D.  Jo8é).---OaiiAdeFo.--JfóreAma. ---SdvilU   fV.'^L^iro' 
de  hierro»,) 

CÍBcaenta  ycgnaa  de  vientre,  prooedeatai  en  su  mayor  puie  de 
la  Cartcga.y  de  la  ganadería  de  D.  Juan  Homero  de  Mmtellano, 
y  on  semental  de  pora  nusa  egiañola  de  la  ganadería  de  los  seño- 
res Calero,  forman  la  de  erte  eriador,  qpe  faqscuiAo  la  pesfecdon 
del  tipo  del  caballo  ba  enuBadi»  can  acaben  inglés,  encontrando 
en  este  último  m^oiea  coñdúáones,  y  adepteado  en  4^fiiu^i^a  el 
anglo*árabe.  Páeta  este  ganado  en  ei  «ortuo  de  Balmarete.  Le 
cria  la  haoe  por  el  sistema  del  pais. 
Tamero  y  Betumea  (D.  Bniiqiie).--^3fvyia. 

De  60  yegoas  de  vientre  consta  la  ganadería  de  este  pEopIstario, 
procedentes  de  la  de  sn  seftOF  padre  y  del  fizemo.  ñt.  4>»'  Ignado 
Vazqnes,  antes  de  la  Osrtoija,  de  fievilia. 

Emplea  dos  sementales,  onohispano-an^-árabe»  és'Axaijn€B, 
y  otro  de  la  ganadería  de  Calnro,  de  Jeree. 

La  cnbrkion  la  baes  apartando  i.  cada  ettmental  «1  gmpo  de 
yogoas  que  por  saa  eendiciones  le  oonviAie,  y  tadot  kw  diss 
saelta  el  caballo  dos  é  tres  horas,  scgon  las  necesidades  del  celo 
y  aptitnd  del  semental. 

Esta  ganadería  trastermina  en  la  invernada  en  el  témino  de 
Bnrgnillos,  d^esa  de  Perail^o,  de  la  Oadonas  y  Bajar,  «n  prima- 
vera, en  la  debesadd  Feseanto,  y  en  verano,  en  «ast)K|{era,  tér- 
'  mino  de  Alcalá  del  Bio,  Borgoillos,  y  cortijos  del  ^Mó,  Ezqni- 
vel  del  Bey  y  de  la  Miña,  segnn  las  aeeesidades  de  la  tsáiporada 
de  la  trilla. 
•  Hasta  el  año  de  1878  lia^sado  este  ganadero  el  antigo»  hierro, 

y  desde  este  año  viene  usando  otro  con  el  qae  masca  en  la  acfcoali- 
dad.  Los  baenos  productos  qae  obtiene  este  ganadero,  lo  (garantí- 
san  los  premios  ganados  en  las  Exposiciones  de  Sevilla  de  1878  y 
1880,  por  loe  potros  BaUutero^  Vencedor,  Ligero  y  Libertado, 
También  tiene  siete  potros  de  tres  años  y  medio,  tordos,  prooe-  - 
dentes  del  caballo  de  Calero,  qae  son  excelentes  por  sos  bellísi- 
mas condiciones.  fV,  el  Libro  de  hierros  J 
Terrero.— Se  aplica  al  caballo  que  dobla  y  levanta  muy  pooo  los  re*, 
mos  del  suelo  cuando  marcha,  y  este  defecto  le  hace  tropeoar  con 
frecuencia. 
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Vüual  (Fkkvíimm  d«). 

Sitad»  del  núfMit^  de  eabezae  de  ganada  que  ewidm  mk  eeta 
^p¥<9i9m9Íay  eegnm  4I  4Uimo  amifkmHnienéa  . 

Destinado  á  tiBos  industrialea, .  .  .  ¡  ^^J*""  •  •  •  '  V       \\1^ 
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TtoBte  (D.  José) — Oftud0EO.r^Ai«ui.r<««órd6lMi.  (V.  el  JMro  de 

Ttiya  h  tlaiTa,«>TBB  na»  eoiiianamo»  de  aéttea  May,  bijoii  égn>  eB- 
peoie  de  galope  que  el  oafaallo  loKma  kieia  adalenle»  ysndo,  no 
obetaate,  de  costado  y  mai^gandQ  sobre  dos  pirtM.  Akaummien- 
to  de  Uerra  á  tierra  í»  liaea  el  cabdilo  lerantando  los  facasos  i  la 
par,  y  asi  Guando  estia  próaBÍiaos  alauelo„loa  aoompañan  las  pier- 
nas oonaaaoadeaoiamay  bió^J^Bb^^ft;  de  modo,  ^le  los  tiem- 
pos 6  movimieatoB  del  coarto  fenferOi  son  ínatautAneos. 

Tlipre.— Llámase  asi  la  capa  del  caballo  cayo  psle  es  ati^ndo^  y  se 
compone  de  ona  capa  torda,  clara  ó  blanca  stmbci^  de  manchas 
vegolaresi  más  ó  manos  ancbaa  y  ledondeadas,  de  palé  escoro; 
pero  siendo  más  análogo  este  palo  al  de  la  pantera  qoe  al  del  ti- 
gre, cayas  manobaa  consistan  eai  tiras  cebradas,  padicca  denomi- 
nársele con  más  propiedad  pela  de  pamtera. 

TU^ra.-— Parte  de  la  baticola  ó  grapera,  en  donde  estáa  coaidas  á  ans 
dos  piernas  el  batieol  d  morcillo^  y  á  la  otra  La  latígoera.  (Véase 
Batiool.) 

T^.-*-Eata  palabra,  apUoada  al  caballo,  es  casi  iaoipeeibLe  dé  defi- 
nir de  on  modo  preciso.  JSzpraaa^  en  efecto,  cierlo  eoignnto,  qne 
ae  siente  máa  bian  qne  ae  explica»  y  qne  resalta  áA  aipeeto  áú 
animal  en  coaóanto,  maebo  más  qae  de  tal  ó  coa!  de  as»  partea 
eonaidera4as  aialadaaMnte.  fiziate  neosaariameníte  oaa  variedad 
infinita  de  tipoa  de  caballos»  desde  el  caballo  de  pora  sangre, 
basta  el  caballo  de  caerá,  qoe  taaibien  tiene  su  tipo. 

La  palabra  tipo  se  aplica»  paes,  iadistintameate  á  un  caballo 
de  caalqoiera  especie,  oen  tal  do  qoe  sn  aspecto  exterior  peesente 
el  conjanto  más  completo  de  los  caractárea  generalea  de  la  casta 
á  que  pertenece.  Es  preeiao,  en  ana  palabra,  qne  el  caballo  de  qae 
ae  trata  sea  la  expresión  má»  candida  de  on  gropo  de  caballea 
más  ó  monos  nomeroso,  peno  bamogéaeo,  y  al  eoal  se  dá  el  nom-> 


faro  de  Gasta.  A  decir  verdad,  la.palabra  tipo,  kmi^da  ea  su  aoep- 
cma  «¿tiricta  y  absolata,  lo  mismo  pkiede  ser  au  elogio  cabal,  qaa 
xmsk  reprobaeioa  fundada;  no  es  máa  qjM  mi  heeho  qae  puede  ser 
bueno  ó  malo,  pero  que  debe  presentar  un  carácter  particular  y 
sobre  to4o  distinto  de  otros  tipos  diversos  y  opuestos.  Hay,  puesi 
buenos  y  malos  tipos  de  caballos. 

Las  diferencias  típicas  existentes  emttQ  las  diversas  chistas  ca- 
ballares han  ido  desapareciendo  con  la  cruza,  que  ha  mezclado  y 
fundido  muchos  de  losjque  en  otras -épocas  ya  remotas  eran  tipos 
muy  determinados» 

En  cuanto  al  eaballo  de  pura  sangre,  su  tipo  es  uno,  Bja  ó  in- 
variable, pues  es  resoltado  de  un«  larga  serie  de.genecacione» 
pertenecientes  todas  A  una  casta  original,  pura,  m^orada  por  la 
m^or  y  la  más  segara  da  todas  las  selecciones:  la  carrera*  Así, 
los  caballos  de  pura  sangre  podrán  presentar  entre  si  ciertas  diíe* 
rancias  en  su  aspecto  ó  estampa  individual;  pero  el  caráoter  oo* 
mnn,  el  tipo»  es< homogéneo,  y  es  tan  imposible  confundir  un  ea- 
ballo  de  pora  sangre  otm.  «1  de  otra  casta,  comortpmar  á  nn  caba- 
llo y  á  un  asno  por  individuos  de  la  misma  raza.  EL  caballo  de 
pura  saogre  «b,  pues,  el  tipo  por  esceleiicia  y  es  el  único  que  debe 
oonnderarse  como  oaballp  típico  en  la  acepción  estricta  y  rigoro- 
sa de  la  palabra. 

También  se  emplea  en  sentido  figurado  la  palabra  tipo  para 
designar  un  caballo  que  tiene,  una  estampa  más  ó  monos  hermosa, 
diciéndose  entonces  es  un  buen  tipo,  un  tipo  soberbio,  etc  Pero 
en  estos  casos  es  convenxnónal  el  significado. 
Tlpater  <Bl>.-^La  industria  del  Tipster  es  una  de  las  tantas  eaeen- 
trieidades  que  tiene  el  pueblo  inglés  en  medio  de  su  reconocida 
ilustración.  £n  el  argoi  de  las  carreras,  Tipster  quiere  decir  pro- 
feta. Probablemente  este  oficio  habrá  tenido  su  prigen  en  la  épo- 
ca en  que  eran  muy  pocos  los  iniciados  en  los  secretos  del  Turf^ 
La  manera  de  camplir  con  su  cometido  varia:  unos  hacen  sos  pro- 
íecáas  por  abono,  mediante  un  precio  determinado,  otros  á  la 
maneea  de  los  saltimbanquis,  se  anuncian  dicien¿lo  «'no  se  paga 
mientras  no  se  sale  contento  de  aqui$»  pero  el  hecho  j:io  varía.  La 
maniobra  del  Tipster  ee  ejecuta  del  modo  siguiente:  casi  todo  el 
mundo  sabe,  y  más  los  que  viven  de  eso,  que  entre  dos  ó  tres  ca- 
<  ballOB  están  las  probabilidades  de  ganar;  pues  bien,  él  Tipster 
dá  di  nombre  de  cada  uno  de  ellos  á  una  persona  diferente,  co- 
brando por  ello  una  cantidad  de  la  persona  á  quien  le  ha  dado 
el  nombre  del  ganador.  Como  no  es  uno  solo  el  que  se  dirige  á  él 
¿Laciéndole  esta  pregunta,  resulta  su  industria  muy  lucrativa,  y 
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-  asi  ae  vea  todos  los  peiiódicos  de  Sport  ea  IngUtarra  Uonos  de 
amineios  de  eetos  persomQes. 

Tirado  (D.  Manaél).---Ganadero.^Ira  Pákna.  -*Haelya.  f  F.  el  Zt- 
&ro  átf  hierroB,) 

Tlrao  (D,  Fra]icÍ8oo)*-*-€hiiadero.-«^flM  iSo^e.-— Oádie*  f  F.  eZ  Libro 
de  hierros,) 

Tfrár.'-^^  dice  que.  nn  eaballo  tira,  cátodo  carga  con  más  ó  menos 
Tíolencia  sobre  la  mano,  de  modo  qae  el  jookeyi  se  ve  obligado  i 
emplear  toda  sa  íáerEa  para  mantenerle,  en  aa  manejo  rsgolar  ó 
impedirle  qne  se  predpite»  Todos  ios  caballos  de  pora  sangre  ti- 
ran más  ó  menos,  como  oonsecneneia  obligada  del  galope  de  car- 
'  rera,  al  coal  no  podría  ponerse  ningon  caballo  sin  eargar  á  la 
mano.  Sin  embargo,  enando  se  dice  de  nn  animal  de  esta  especie 
qne  tira,  se  aplica  al  caballo  convulsivo  6  brutal,  al  cnaL  ooiesta 
trabajo  contener. 

Tiro  (Caballos  de  rasa  de). 

Una  de  las  más  imperiosas  neoesidadea  de  nuestro  pais,  es  la  de 
formar  razas  dé  tiro.  Los  ensayos  practicadoa  hasta  ahora  poMMlee- 
eion,  «a  and  in^  no  han  dado  los  mejores  resaltados,  siéndonos 
preciso  acndir  al  extraigero  para  encontrar  los  sementales  i 
propósito  para  obtener  baenos  prodnctos.  Nnsstros  caballea  son 
peqn^os,  les  falta  hueso,  espesor  y  peso  para  tsner  aptitad  para 
el  arrastre,  y  aun  enando  algonos  ganaderos  han  llegado  i  obte- 
ner á  fuerza  de  constancia  y  gastos,  templares  de  raza  española 
corpulentos,  no  son  todavía  lo  bastante  para  servir  náa  que  en 
carruajes  ligeros.  Que  nuestro  país  se  presta,  á  la  cria  de  razas 
tuertes  es  innegable,  y  bien  patente  resulta  esta  aseveración^ 
viendo  los  caballos  criados  en  la  Remonta  de  la  Artdlleria»  en 
Conanglell,  los  que  el  Marqués  de  Perales,  procedentes  do  raza 
p^eherona  tiene  en  Segóvia,  los  que  cruzados  de  esta  raza  y  ye- 
guas de  Extremadura  tiene  también  el  Marqués  de  Oastro-Sema, 
en  Cáceres,  y  por  fin,  otros  muchos  que  podríamos  citar,  domo 
á  pesar  de  haber 'confirmado  la  experiencia,  la  verdad  de  cnanto 
llevamos  dicho,  no  se  acomete  con  decisioa  pOr  los  ganaderos  la 
empresa  de  regenerar  la  cria  en  este  sentido,  y  como  viendo  los 
fabulosos  precios  que  se  pagan  por  troncos  de  caballos  extranje- 
ros,  que' se  pagarían  igualmente  por  los  indígenas,  si  fueran  tan 
iNtéilos  como  aquellos,  no  nos  lo  explicamos,  si  no  es  por  nn 
temor  infundado  á  gastar  algo  más  de  lo  acostumbrado  en  repro- 
ductores extrai^erós,  y  por  df  apego  &  oontinusor  en  prácticaa  que 
han  desterrado  en  todos  los  países  las  ideas  modernas. 
No  somos  pesimistas,  y  andando  el  tiempo  esperamos  que  con 
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hk  ídeá  da  Ui  ganancia  que  L»  reporta  la  cria  de  cabaUoa  dt  oar- 
maje,  especialmente  de  los  de  liga^  ae  Tedficará  una  rerolocion 
igul  i  ia  qoe  ha  tenido  logar  en  tatos  últimos  años  ceik  k»  é» 
silla. 

El  iUistcado  7  disttogaida  aficionado  D.  BodrígoVaca^  Capi- 
tán Teniente  de  Artillería,  ha  publicado  en  el  Memorial  d€  Árti* 
Ksria  (entrega  6*%  tomé  11,  pág.  363),  nn  interesante  articiilQ» 
safare  la  Tsntija  de  reemplazar  las  muías  en  d  servicio  de  sa  ins- 
tituto por  oaballos,  y  la  manera  de  practicarlo,  que  noe  cree» 
mnaeneidri)er  de  llamar  la  aMudoa  de  los  ganaderoSi  sobre  tan 
importante  asunto*  ^ 

En  el  extrai^ero  existen  las  rasas  de  tiro  que  hemos  indicado 
so  esta  libro  en  sos  diferentes  sitiosi  por  lo  que  conaideramoa 
mútil  hablar  más  de  alio,  haciendo  solo  constar,  quecreemoa 
como  de  fácil  aclimatación  la  Cleveland  inglesa,  como  adecuada 
para  sementales  de  carruige  de  li:jo,  y  la  percherona  fina  y  boulcr 
n/áücj  como  de  acraatre  pesado. 

TÍrO«rNOo]ióoese  oon  este  sombre  un  defecto  que  suelen  tener  algunos 
«aballes  eÉttñnitxoSf  acaso  nacido  de  la  estabulación  á  que  se 
antoBten  les  potros  desde  su  más  tietna  edad*  El  más  grave  de  to- 
doa  es  el  llamado  al.pesebreí,  poas  queriendo  morder  el  caballo  él 
pesebre  al  tiempo  de  ir  á  deglutir  la  cebada,  ésta  se  le  cae  de  la 
boca»  y  en  cambio^  toma  alguna  astilla  que  le  lastima  la  gargan- 
ta» La  eonsecoencia  de  este  vicio  es  el  enflaquecimiento  y  la  pérdi- 
da natural  de  fueraas,  acabando  con  su  existencia  antes  de  lo  que 
aoria  de  esperar^  y  no  prestando  nunca  un  buen  servicio.  Cuando 
Me  vicio  está  muy  arraigado»  no  se  evita  ni  forrando  de  mkc  los 
pesebres  ni  con  nada,  teniéndose  que  apelará  ingeniosos  medios 
pata  darles  de  comer,  fil  tiro  al  ronaal  es  monos  grave  y  tiene  me- 
nos importancia.  £1  ds  oso,  que  consiste  en  estaa  moviendo  la  ca- 
beea  ei  caballoi  como  lo  hace  él  animal  de  que  toma  éste  nombre, 
«á  el  meaos  peqndicial^  En  todas  partes  es  uno  de  loa  vicios 
BBdhibitorioB. 

Tálate  (Provincia  ds>. 

ÉBlado  del  númeto  de  cabezas  de  ganado  que  epaten  en  esta 
provincia^  eegvn  el  últímo  omtllaramieHio. 
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Mstmadaá  usoamdustnales,.,.|^^j^y ^.^ 

A  non  nr«T.í  o                                    i  Caballar. 708 

Auso  propio {Mxúxt 414 
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Toledo  (D.  José].— Ganadero. — Granada.  (V.  ^l  Libro  de  hierros J 

Toledano  (D.  Antonio)*— Ganadero.— Jftfntaji-ifwíltf?.  — Córdoba. 
f\^,  el  Libro  de  hierros J 

Topinó.— Él  caballo  qne  pisa  de  punta  por  tener  contraídos  los  ner- 
vios de  los  brazos  ó  piernas.  Es  ano  de  los  huellos  que  los  herra- 
dores  llaman  imperfectos^  y  qUe  no  acontece  al  caballo  por  natu- 
r^eza,  como  algunos  suponen,  sino  por  accidente. 

TordOír— (Y.  Capas  ó  Colobbs.)  En  este  articulo  encontrara  además 
el  kctor  la  definición  de  las  siguientes  capas:  tordo  claro,  sucio, 
rodado,  atruchado  ó  abutardado,  flor  de  romero,  mosqueado,  ati- 
sonado,  atigrado,  remendado,  tordillo^ 

Tordillo. ^Dícese  al  caballo  cuya  capa  es  ct^e  un  pelo  mezclado  de 
Illanco  7  nogro^  en  la  que  el  negro  domina  enteramente^  y  se  lla- 
ma asi  por  parecerse  al  p^aro  conocido  por  tordo. 

Toreo  &  caballo.— No  es  afición  de  nuestros  tiempos  esta  de  torear  á 
.  ciüballo,  y  ya  los  griegos  la  conocían,  teniendo  caballos  de  la  Te- 
salia que  por  sus  brillantes  cualidades  y  por  la  afición  de  sus  ha- 
bitantes y  su  singular  destreza,  prestábtmse  como  los  mqjores  á 
tan  peligrosa  y  lucida  faena.  Eran  los  habitantes  d^  Tesalia  y  to- 
das las  comarcas  vecinas  al  Pellón  tan  hábiles  y  diestros  jinetes, 
que  buscaban  la  ocasión  de  alistarse  en  los  ejércitos  al  servicio 
del  Ustado  para  aprovechar  cualquier  motivo  de  combate;  /pero 
tan  costosos  le  debían  salir  sus  servicios,  que  Xenof  onte  se  ocupó* 
d0  .«icontrarles  su  sustitución,  formando  un  cuerpo  de  caballe- 
rea re^giLlar  en  Atenas,  la  cual  le  producía  economías  al  Erario. 
ios  habitantes  de  Tesalia,  armados  de  picas  ó  varas,  cazaban  los 
toros  salvfges  que  asolaban  aquellas  cjomarcas,  y  de  esto  procede 
el  nombre  de  centauros  (1)  con  que  se  les  conoció. 

En  tiampos  monos  remotos  se  llamaba  asi  al  jinete  que  lidiaba 
ooa  el  toro,  ya  con  rejoncillo,  con  vara  larga,  con  lanza,  espada 
ú  otra  arma  ó  instrumento*  Llamábasele  también  picador  de  vara 
larga  ó  de  r^oneiüa  y  ccibalkro  en  plaza  ¡  .apUoándo^e  estlb  última 
califioaofton  solaoMnto  i  lar persoaa^oble.y  distinguida  que  toreaba 
á  -caballo  por  pura  afidon  ó  delanto  d^  alguna  persona  Beal  y  en 
au  obsequio.  El  torero  de  á  caballo  debia  en  todos  los  casos  ser 

amos  arbitraria  y  capriolipsaxAenteá  la  palafaca  oeataoro  el  nombre  de 
Vieador  de  toros  á  cábaUo,  Lo  dice  asi  Mr.  Fftul  Laoraix  en  BaBitMre  de  le  MCytn' 
Aoe  eí  Henaistance,  tomo  x?. 
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hombre  de  taLot  y  difiofcro  Jinete;  sin  una  y  otra  draonstaxiiAft  no 
pedia  deaempenar  biea  sa  tnisión,  ni  salir  de  los  lanoes  pdigro- 
808  á  qne  le  obligaban  ¿  ezponenie.lasL  rigorosas  leyes  4e  tonar, 
y  eran. las  de  cenror  oon  el  toro  á  cachilladas,  unas  veces  desde  el 
caballo  y  otras  pié  á  tierra.  Las  causas  que  obligaban  al  torero 
de  á  cohollo  &  sacar  la  espada  y  acachülar  al  toro  eran  todas 
aqneUas  en  qne  el  toro  ofendía  al  caballero  afrentosamente,  esto 
es,  cuando  le  heria  él  caballo,  le  hacia  perder  alguno  de  los  estri- 
bos en  algcm  encuentro,  rompiéndole  el  pretal  ó  alguna  de  las 
cinchas,  haciéndole  caer  el  sombrero  ñor  el  snelo,  ó  cogiéndole 
algono  de  los  chulos  que  le  acompañaban  á  pié.  En  cada  uno  de 
estos  casos,  el  caballero  debia  tirar  de  la  espada  eon  toda  desen- 
voltura por  encima  del  brazo  de  la  rienda  y  embestir  ai  toio  á 
cachilladas  desde  el  caballo,  dándoselas  de  medio  cuerpo  ade- 
lante, hasta  que  le  dqjase  rendido,  maltratado  y  en  disposición 
de  que  los  chulos  acudiesen  luego  á  él*  y  le  rematsaen  ó  desbar- 
retasen. 

Otros  casos  había  en  que  el  torero  de  á  caballo  tenia  obligación 
de  apearse  de  su  montura  y  pié  ¿  tierra  embestir  á  ouchülaias 
al  toro,  y  eran  todos  aquellos  én  que  por  cualquier  oireunston- 
cía  no  pudiese  ir  á  buscar  al  toro  á  caballo,  como  eran  por'  heitfr- 
sele,  de  modo  que  quedase  inútil,  por  matársele,  por  rompérsele 
todas  las  cinchas  de  la  silla,  por  hacerle  caer,  ^  mismo  eaiba- 
11o,  por  quebrarle  una  ó  ambas  riendas,  por  dejarle  caer  la  eq>a- 
da  ó  por  otros  accidentes  que  le  impidiesen  [lidiar  con  el  toro 
desde  el  caballo.  En  cualquiera  de  ebtos  casos  debia,  como  deci- 
mos, apearse  y  dirigirse  al  toro  t^/retUe  áfrentey  empesar  &  tieu- 
*'vhillarle  de  revés  por  el  lado  derecho  6  de  tajo  por  el  inqui^rdo^ 
advirtiendo  qtie  aX  tiempo  de  entrarle  el  toro,  debia  desvimr  vn 
poco  el  cuerpo  del  lado  por  donde  le  embisUefe^  cargáfndose 
sobre  el  pié  de  afuera  y  damdo  \tm,a  cwihiUada  al  toro  eohrs  el 
cuello.  Estas  suertes  debia  hacerlas  con  aire,  desenvóltera  y 
ligereza,  repitiéndolas  cuantas  veces  se  revolviese  el  toro«.  hasta 
matarle  ó  hacerle  huir,  en  cuyo  caso  se  decia  qiie  el  caballero 
quedaba  vengado  y  estaba  fuera  del  enipeSo. 

El  torear  á  cabaUo  comprendía  otras  m[tichas  suertes  entm  las 
que  se  contaba  en  el  aiglo  XVI,  la  dé  descabellar  al  toro  con  pa« 
nal  desde  el  caballo,  y  que  el  lector  podrá  ver  en  los  tratados  es- 
peciales que  de  estos  d^pofí^r  se  ocupan. 
Torlce  (D.*  Kosario).— Ganadera.— Sevilla.  (V.  el  Libro  de  hierros.) 
Toro  (D.  Antonio).— Ganadero.-- jt^uí^ar.—  Córdoba.-  (T*  el  Libro 
de  hierros.) 
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.Este'SBlaigacl  éi iateügoiita  eriftdor  posee  aoM  90  yeguas. de 

víáatve,  eseógidw  pdr  inteligentes  T8i6erixi«rioB,  qae  leanen  espe- 

cialeB  oondicicmeB.  Emplea  como  sementaleB  caballos  Ae  la  mis- 

JDft  gKmdffAymaiqa»  ds  dilereatee  eagiaa>  Es  oñvadaesta  ye- 

^^dadeks.aoreditedas  ganadeitoi  del  Infisoite  D.  Fraáelsco 

de  FaoUy  del  Duque  de  Yeragaas,  de  JX  Joaqain  Marga   y 

D«  Miguet  Fineda.  Taato  la  cabricibnceomo  el  sisienuí  de  cria  es 

él  del  pslfly  m  paatoceo  y  libertad.  Los  prodnolos  son  baenos,  y 

loe  pelos  más  oomonei^son  bayos,  tordos  y  castafio  daro,  ha- 

luMdo  vaadido  eaballos  á  tprócibs  <exorbftfcaates^  Pastan  en  varias 

I  dehesas  de  Montílla^  Montalban,  Doz^  Pedro,  Fnente  Aloaide^ 

.-    Molino  YÍÍ90,  Navareete,  Cuquillo,  Biofrio  y  Casa  Blanea,  segon 

'    las  estaciones  y  épocas  del  año,  con  exooleiites  y  finos  pastos,  na- 

'    mamaos  oUyos  y  nn»  gran  Tegapor  la  margen  áA  rio  Cabra.  Este 

-  ganadero  Buurett  sos  prodoetoe  en  el  anca' derecha,  y  hadendo 
además  ana  contraseña  en  la  qa^ada  izquierda.  (V.  el  Libro-  de 
hiarrmB*} 

Torralvo  (Di  Aiitonio);-*-€kuiadero. «—  CaM»  dé  k»  Tarree*  «^  Cór- 

-  •  dolNW  (¥•  .el  Jjñfro  de  Merroe.) 
TMva^B¡BOt]la.:Sc^  Doqoe  de  ]A).^Beeañuielm.'^aeti. 

. .    Este  ganadeüa  la  íandó  el  Doqna  de  la  Torre  por  d  año  1848 
óon  eseegldas  yeguas  andahuas  y  los  reproductores  más  finos  qae 
eiiContvó:dala  misma  oseta.  Aeoalqnieea  hubiera  halagado  los 
:    ^enplasee^an  notables  que  Dbtenia  y  qne  merecían  la  predüeo- 
'   jeion.  do  todos  los  aficianMos;  pero  aosatkifeoho  jodaTia^  por 
desear  qiae  los  caballos  llegacanal  límite  de  la  perfeoeion,  pensó 
«n  la  enusa  dock  árabe  éinglé»,  rsalisándola  oon  tal  ésdto  que  ha 
impreso  un  sello  especial  de  belleza  7*  bondad  á  sus  eaballos.  Cá- 
-  bélalatglozia  da  haber  sido  el  primero  quéren  España  ha  practi- 
.  oado  esos  ccuamieatós  que  imitan  desda  entonoes  machos  otro- 
giMiaderoa  00a  .promedio  suyo  y  de  los  'aficioaados*  Son  notables 
os  esta  icsetalos  eaballos  sementales  iil6or«K,  Zlfiro^  (inglái) 
Aramiey  (árabe)  Haesam^  (árabe)  Cat&n^  (iugl^)  Beeícr^  (espa- 
ñol) MirlyH  (áá^abé)  é  Ivipostor  (cmuádiD  dé  árabe)  de  la  ganadoi- 
ría  dgl  Maayiái.de  la  TjagíMia*  • 

(Herederea  del  Sr.  ^  Joaquín  de  la).-*CI6rdoba. 
La  ganadería  caballar  oonocida  Imqo  este  nombre^  /Se  ñizmó 
hace  45  afioaoon  yegoae  que  pectmeoieroa  iloe  SresV  Marqueser, 
de  la  Atalayuela  y  de  Guadalcaear  y  de  D,  José  Castro.  Posterior- 
menteüiécsazada  con  nn cabello  regalado  t)ot;S.  M:  la  Beina 
D.*  Isabel  II  al  Depósito  de  sementales  de  Córdoba,  de^para  raza 
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¿rabe,  Ibunádd  SoUélírdo;  logMxáa  dtíMm  é»  esto  r«p0ÉdM« 
tor^el  señor  La  Torre,  vario»  ^Í6iii|)laffeSy  ooa  ka  qna  por  jegptir 
oio  de  SG  anoa  ba  rtmiáo  traáBittlKaiido  4  la  ganadería  la  aaogre 
oríebMi. 

flete  ganaiara  dedica  an  aáoneto  dé  lagnaaidasepcocbMMMi 
de  la  taza  española  coa  aa  eeiaeatol  de  la  ganaded»  dei  D«  Yi- 
ontto  Romero^  de  JoroE. 

Insietíendo  en  el  deseo  de  erosar  ooii  sangre  ingksa,  ha  ad- 
<|ai]ddo  el'oaballo  The  Enrl  ^  Dérbff^  famoso «ntro lea  tabaUoa 
do  yelocidad^  ^  ^ 

Los  pEodattos  do  osle  «aMió  tUnsA  dá  (¡^  nanfararto  4idéi>> 
tíoo  á  aa  progenitor.   , 

Ofcro  semental  Jjtt9o-4nfflé$4  Uasaado  Femüemie^  hqo  de. mi  pora 

sangro^  ha  yttudo  ea  luáott  áú  hisgwaio  anglo4eabPif>liaaiado 

Mamehuo^  eon^prado  al  Sr«  Masqa4a  del  Saltillo^  yhKamao  do 

.    Tt99mdor^k  loBfliar  laaeoeion.earigaijeBadO'estaia^wirtaalw  ga- 

.  nadeiía. 

Ochenta  y  tantas  yeguas  de  yientre  conetitayen  el  total  ds  las 
destinadas  &  la  teprodaoiáoa.  La  oabdeioB  i»  iiaioe.4  lyianiK 

Trastermina  en  propiedades  do  diohoo  herederoay.db  IX  Joa- 
quín de  la  Torre  ón  laa  máigeiies  del  Gonialqiirary  Onadi^  y 
Quadiato,  y  ea  el  Teíasiio  a^vorotehaii  laa  raBtn9eraaidaloa.aovti>> 
jos  do  T^nrreeillái  Agmqror  Juntáa  j  Ooroaadas  Altas,;  con  osibida 
da  JLOOd.  fanegasé  Dnraota  la/  reqolaieion  las  yegcaand  porídai 
hacen  la  trilla  doia  mies  ea  loé  referidos  |>rédfto0y  y  las  paridaa 
con  sos  Orias ,  como  aoimiamo  todos  ka  potros  qae  no  tiaasm. 
másdotres  fuloB,  davañte  las- horas  do  oalorae  receja  on  co- 
bertífiH»,  doildoseklialiaMlitaoeliheoíé  oortádo  da  {vados  aafei* 
fioialésv  sembrados  para  dioho  olijeto.  ^ 

SI  desMe  iA  hace  geaieEatnonte  &  los  mmré  meaás.  Dmaoteloa 
figaorosos  mieses  de  inviomo  so  tiene  si  ganado  ea  mi  trataaianto 
itaásxto  de  paatúvso  y  mtabidaeáon'^otlimentAndolo'Ooa  gEaaio& 
Toi^l'e  AbvH  (D.  Jmm)v^-^G«aaderoi^ira4lro«tera>-JBadiyos«  (V.  ü 

£9bro4éh%e9*rüki,/ 
Torrea  (Stí  Oonde  de  las  Cinoo)^  Dirocior  do^  la  ^ttlteres^to  Bolista 
ilostrada  El  Gampot  de  que  ea  pmgkMt»  ú  fisemo.  Bu  D»  Joa6 
Luis  Albacedia,  y  do  ^né  úob  ocapImtia.eáaa'reBpeiolÍTOila^. 

Torrea  (D.  Antonio)«*'-^Q«nadero.^á2ga^  -"-^SenllA*  /T«  el  Libro 

dehi«rro§»} 
Torrea  (D.  ]]dego).*-^^}anadecoi^*-iS^atoMe.*-t^Cdrdob^  {V.él  lAbro 

déhierroí.} 
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Jaén.  (V.  el  Libro  de  hierros.) 

(D.  Jimwd^-^?GaiiádM»^*^jiij^  fF.  el  Libro  de 
hitrroe,)  ^.       . 

V0»VM(DiJ«:Migiid>i-<}4Badi0i9di*^  (V*  él  Libro 


.8<n*tM<Di.Fi»iicÍ0Oo).---(«hiMd»ro.^G^  el 

Libro  de  hiÍ4rro$J      ^ 

'Tmewm  Qminwtñ.  i^u  AluqUte'  á»)é*^rJ>an  Bmdioj—BBdié^^ 

fi0^propi»femo  ]K>86e  naa  pdqoQQagaiuMbiia,  pvooadaéte  de  la 
«Ui  Sr.  TjuBDQiklfr  do  la  ToBM  de  AllMkTrageiía,  y  4e  la  T^oat^ 
laJBeal.Gaaa*  Loa-ftcoieBiteleB  <|«e  1»  empleado  Me  gaaadexo  ha 
t«áái>^el  eoidad»  de  teooiraffloa  cada  eaateo  «Aos  para  que  no 
..  ÚBgBsm%aíe  la  eaiti^  00a  el  oiMitioto  de  f>atieiitesi  Aeinuemo  hi^o 
cébxis  algoaae  yegtiao  oon  ooo  de  media  aaagre  árabe,  fde  ¡m  gaaa- 
devia.  de  Aniqjaezi  legrando  tener  oo&^eefee  onuamifiDto  may 
bnffioa  eaigaUca.  de  eilU,  muy  bcagadoa  para  eementatoi  y  para 
.  iíeo«.La  eabrieío»  &  maao  y  la  yegaa'eit  libertad*  £1  eiBliema  de 
•ctla  olí  del  piíiy  paetattdoenlibeírtad.  ^  F«  e¿  Libro  de  hdérroe.) 

Tte»o»X«l*evtf  (P*  Joeé^./--€lwuKkrov-«Ó«»iia.-~-  SeviHa^  ( V.  el  Li- 
bro,de>kierroe0) 

9teiMi|  IitaApa»  (D.  Ft&anmoiitf'''Q^atíiém^  (V.  el 

TliNloa  XioaaiH»  (D.  Antonio^'»—  Ghuiadeto.^  -^ I»nallo9*  '^  ChBanada* 

(¥.  ^  libro  de'kierrooé) 
Tt0rm'Zm;n^iJ>éMágwA)^Qtnoíi^^  {V.  el 

Libro  de  hierroeJ 
Torirto0(D.  G^briél>;^Gaiiad6ro.i^^la¿e(tor¿-«Córdoba.  {V.el  Li- 

•bro^hin^roM*) 
TmH^é  Qétfmeaia^  (D«  Jiiaxi)^  ^-^Omnáésto^^^Fuenfee.  -«^Benlla. 

ToaoM»  (D.  Jóeé  M.)'''^aiiaderow^/S;0»  Vicaii'(2crPi«€r^.^H«elTa. 

r^F.e¿Xféro<fefcúmi»i> 
Toaoaao  (B.  Pedio>v-^€hliiAdero4-«  ii  ^caIí  lie  loe  Gazwiéeí  «^  Cádiz. 

(Viellribrmdekiirroeé^. 
Tlwttr  (Dk  iVanoÍBCo)w^Ganadflro.'*^of  ^oadof^^BadijoB.  <  F»  elLi- 

'  brvde'Jnerroet)  '    - 

Tral>a.<^Caeírda  ó  oecrea  ttm  que  ee  ligan  los  piéa  y  Aaneará  los  ca- 
'  '  bdUos  paraqne  nto  'poaám.  emmipene  é  aadariáá»  4e  lo  q«e  desea 
sa  daeik)  «lapdo  paetaet  <a  Us  dehesaa. 
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V^MlNido.r-Se  diee  del.osballoqfbe  tí«idbIaiiooB'«l  pid  j'iimIiio  da  im 
mismo  lado. 

T]íalMiJdu-^£I!traibigoé8á.lápr«pMradoálo  qt»!»  OMiéá  al  aféeto 
(V.  P&bpjlráoion);  66  decir,  que  para  llegar  á  poner  á  'itti  eal!^allo 
ea  d  estado  depreparMion  i&dispensabla  para  qne  poed^sar'atí* 
lisado  en  nn  hipódromo,  se  requiere  cierta  gradación  especial 
.-que  coñstitaTé  lá  cendieion  miJiB  eseiiclai'de*todo  el  riiitemade 
preparación.  Las  tres  palabras,  ejercicio  y  preparttdónytf'eíbcQOf 

*  8é  suelen  emplear  «orno  siñteimás,  pero  domo  súo^e  cab!«iémpre 
en  otros  casos,  cada  una  de  ellas  tiene  ^i  significado^  péeáliar.  £1 
ejercido  es  la  primera  fase  del  trabajo,  áqáella  en  qné  se  pone  al 

'  caballo  en  estado  de  soportar  el  trabajo,  i^  trabajo  constítnye  la 
parte  más  importante  de  la  preparaeioni  aqndila  en  qnese  decide 
éí  destino  del  caballo  de  carrera;  no  es  posible  íormarse^mia  idea 
exacta  de  sn  mérito,  sin  que  llegue  el  abimal  &  cierta  altará  en  sn 

•  .  trabajo^  último  periodo  dnramte  ^cnal  snfre  la  más  rada  praéba, 

la  que  no  pueden  soportar  impunemente  los  malos  remos  y  los 
temperamentos  equívocos.  La  prepai'CKion,  eb  fin,  compren<Íe  el 
conjunto  de  todos  los  medios  que  de  uno  6  'de  otro  modo  han 
contribuido  á  transformar  al*potro  cerril  en  caballo  de  carrera. 
Bl  trabi^o,  en  suma,  no  es  más  que  el  ^erdcio  lleyadó  i  cierto 
grade  de^ngor;'  comprende-  el  s^nndo  po^do  de  la  preparación 
del  caballo  de  carrera,  en  el  cual,  purgado  convenientemente  por 

',  los  eméticos,  pregreBivameáte  llevado  por  un  ejeroioio  diario,  & 
un  estado  intermedio  que  ni  es  el  de  reposo  ni  el  dé  fatiga,  en  un 
perfecto  equilibrio  de  sahtd,  se  encu^eutra  en  sitaadon  de  stiMr 
esta  última  y  decisiva  prueba,  las  series  de  galopadas  cuyo 
iranio  (Y.  teta  palabra)  aumenta  progresivamente;  en  una  pala- 
bra, ese  trabfgo  á  que  como  hemos  dicho,  pocos  animales  pueden 
llagar.  Sk  que  sale  sano  y  salvo  dé  esta  prueba,  puede  a^ira¡r 
con  raeon  á  la  calificación  de  caballo  de  carreras  Falta  tan  solo 

.  saber  en  qué  categoría  sé  le  pondrá,  y  esto  lo  deoide  A  postrar 
ensayo  y  la  prueba  pública  en  el  hipódromo.  * 

TjraiM». — £1  tiempo  de  galope  de  nn  oaballd  y  más  propnmen- 
te  la  extensión  de  terreno  que  alcanza  con  sus  cuatro  remos 
:  tóctendidos   á>cada  salto%  En   la  insuficiencia  en  que  se  en- 
cuentra el  lenguf^je  del  Turf  en  España  al  tener  que  lezpresar 

-    tbntás  ideas  y  tanims  oosas  einno  han  nacfido  y  formádofte  con  d 

desarrollo  de  la  institución  de  las  carreras  en  'd  extnuKiero;  es 

'  fuersa  á  ^eees  buscar  palabras  castellanas  ooyo  significado  diíeo- 

to  soV^  todo,  dásta  mucho  de  sus  equivalentes  exactas  en  ingléSf 

idioma  madre,  original,  paifa  todo  lo  fué  a^  Turf  se  t^&at^  Te- 
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maneja,  airCf  velocidad^  ni  aaa  otraa,  para  expresar  la. idea  obje- 

.  ,    to  d^  ei|}Q,artícalOt  liQOi08.tei4plQ  qad  ^rnos  ea  tr(xnco^  ajuriba- 

yáadole  ana  extensión  de  significado  que  las   circonstoncias 

,  Dasignazoos,.  j¡x\s»t  con  la  palabca  tranco  el  aice  ó  man^o  que 
^ .    él,  CQoj  unibo  ,4ei  la  aoníorjnftcion  de  un  caballo j  anido  á  Lo  acp^bado 
de  jiu  condición  r^-  eUapalabra^^le  penniten.  spsteoer  4^ante 
an  espacio  y  ana  distancia  dejbenoinadQS*  Esta  palabra  compren- 
de^.^ sL  tfíitui^  li^.  ppalidad)Qs>  no  solo , de  un  caballo  de  oaccera^ 
sino  4e  cnalqi>i^a.otar9,  ^ea  el  que  fosee  el  servicio  át.^t^  ^^ 
dest^do,  61  pionco  coostítaye  á  la  ves  la  jcalidad  (V,  uiapala- 
bKa)j^  y.  pwl^va  del  .caballo  4e  carrera^  la  reústenoia  y  dora- 
cipa  de  oncf^ballo  ordinariou  .. 
X^osing^t/Hies tienen^ est^pojii^.an  axioma  qoe  resome  per- 
.    íectan^nte  la  importancia  qae  tiene  d  tranc»  en  la  apreciación 
44.  m^ito  de/OQ,  caballo  y  el  UmitQ  de  los  servicios  ^qae  ei^  des- 
ti^Ado  á  coniiplir.  Solo  mata  el  tranco^  dicen.  T  esba  fórmula  en- 
.  ciacra  la  soladion  de  todas  esas  di9cusione3.ociosas  sobre  la  velo- 
ci4ad  (,F.  ettafdlabf'a)  en  opoeioion  4  la  resistencia  ( Y,  asta  por 
lahva)p,  la  aptitud  de  ciertos  caballos,  i  recorrer  una  distancia 
mis.  6  menos  larga,  sn  soperioridad  relativa,  segan  la  duración 
4e  ana  carrera.  £1  tranco  es  la  dave  de  casi  todas  las  oon1pradi<^- 
cipnes  qaesoelen  aparecer  en  las  carreras,  de  esos  prodigios  de 
ligereza»  realizados  por.alganos  caballos  en  ciertas  manos^  de  sa 
impojbencia  aparante,  cjoando  van  mandados  porotrss. 
TrasadQ<,— JGqapleAae  esta  palabra  en  dos  acepciones  entecamente 
^  opaestaai,  y  qae  ningana  relación  tienen  entre  sí.  La  más  lógica 
se  aplica  á  la  4ct0rminacion  de  un  trayecto  4®  ste^le-chate  y  se 
dice  entonces  el  tr^zado^  no  emplaindose  esta  palabra  casado  sa 
trata  de  \fk  pisU  de.  an  bipódxomo  de  carreras  llanas,  porqae  sa 
forma.  C9mpletamente  regalar  no  puede,  inducir  á  error  algono. 
£1  trayecto  de  una  ^teeple-chase,  por  lo  contrario,  siendo  mocho 
más  complicado  exige  qae  sea  dibujado  6  trazado  de  un  modo 
especial.. Como  se  extiende  á  veces  en  direcciones  contrarias  en 
.  modio  de  uxu^^an  extensión  de  praderas  6  llanos,  los  Qoncurren^ 
tes  necesitan,  que  la  linea  qae  siguen  esté  marcada,  de  modo  qae 
no  puedan  extraviarse,  ó  cuan4o  monos»  qae  se  les  hayan  dado 
las  indicaciones  itecesarias  para  no  salirse  del  trazador 

Cqn  este  objeto,  la  víspera  de  cada  sieeple-chase  se  les  enseña  á 
los  propietarios  de  los  caballos  inscriptos  y  á  los  jookeys  que  han 
de  mentar  á  éstos*  y  los  jockeys  tienen  qoe  recorrer  á  pió  d  tra- 
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ndo  Bo  pena  da  dawalifleacioii.  Estos  trmxados  sd  Müálaii  por 
medio  de  banderines  clarados  en  dos  filas  paraleiasá  ios  dos 
«xtremos  de  eada  obstáeiüo.  <Y.  Smpc^-ottiBB  y  QkÉataoLks  ds 

OAMFAKJLKIO.)  ' 

Trasado.— Se  dice  también  trasado  de  una  pista  Uaná/  peroren  éste 
las  precauciones  que  han  de  tomarse  son  'íñxsrf  senoillas,  pues  la 
forma  del  hipódromo  es  ragcdar  y  esti  medido  y  seftahwto  por 
piquetes  ó  pilones  unidos  por  uaa  cnerda;  y  no  es  posiMe  sa- 
lirse del  trazado  sin  que  se  note. 

Trensar.— Muy  ai^tigua  es  la  costumbre  de  trensttr  las  crines  de  los 
ed[>allo8.  En  Bspaña  ise  han  solido  trenzar  en  tt«QSsas  gmesaa,  des- 
de el  copete  hasta  la  cruz,  adornándolas  con  lazos  de  títos  colores 
en  las  puntas.  LaOiballeriza  Real  conserva  enita  costnmbto  es  los 
dias  de  gala  y  los  antiguos  caballistas  le  tienen  mucha  afición* 

Oon  respecto  á.ios  caballos  de  ean^a,  ha  sido  medida  repu- 
tada durante  mudio  tiempo  como  de  toda  neoesi^d^  poro  hoy 
está  abandonada  casi  por  completo.  El  olijeto  de  esta  toiUite 
preparatoria,  era  impedir  que  las  crines  agitadas  por  hi  rapides 
de  la  carrera,  se  enredasen  en  las  manos  d^  jockey  y  dificulta- 
sen sus  movimientos.  Bijo  cierto  punto  de  vista,  era  una  preoaa- 
cion  útil,  pero  como  decimos,  ha  ido  siendcv  abandonada  con 
motivo  déla  impresión  que  cansaba  ala  mayor  iArte*de  los  ca- 
ballos la  víspera  ó  la  mañana  del  dia  de  la  carrera.  Como  qni^ 
ra  que,  después  de  todo,  la  preparación  coloca  al  caballo  en 
un  estado  fisiológico  artificial,  por  decirlo  así,  que  desarrolla 
y  mantiene  el  sistema  nervioso  en  ima  extremada  ^ensiim,  el 
caballo  viene  á  encontrarse  en  esta  disposición^  moral,  mucho 
más  impresionable  á  todo  aquello  que  le  anuncia  la  proximi- 
dad de  una  prueba,  que  con  frecuencia  teme,  y  que  eiempre  le 
sobreexcita  más  ó  menos.  La  mayor  parte  de  los  caballos,  y  aún 
más  las  yeguas  que  siempre  son  más  nerviosas^  en  cuanto  sospe- 
chan por  el  cambio  en  su  higiene  habitual  ó  por  mertas  preoau- 
dones,  en  cuya  significación  comprenden  que  se  aproxima  el  mo- 
mento de  la  luctia,  se  vuelven  inquietos,  rebasan  el  pienso»  se  agi- 
tan en  su  jaula  {box),  y  asi  llegan  al  hipódromo  en  un  estado  de 
sobreexcitación,  que  puede  comprometer  el  éixito  de  la  carrera. 

Hasta  hay  algunos  caballos,  con  los  cuales  hay  neoesidad  de 
tomar  todas  las  precauciones  imaginables  para  ocultarles  el  dia 
en  que  han  de  ir  al  hipódromo;  pero  su  perspectiva  es  tan  exqui- 
sita ^en  este  punto,  que  rara  vez  se  logra  engañarles.  Bástales 
el  menor  indicio,  para  despertar  su  inquietud  y  sus  temores. 
Atmqúe  en  nada  se  modifique  su  pi^iso  habitual,  aunque  se  su- 
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pÓMi  el  galopo  ptclwrartorio  de  la  aiifcevÍ0peEfty  cb  vato  qae  no 
.•ditmflAárdondvMlcsUsva»    . 

.En  tele»  ekciiD8fcMieÍM>  el  treBsado  de  las  erineB  es  lo  primero 
qiie  debia  flaprímine,  paesto  qae  es  el  último  j  ná^  datermi- 
BWrtftdato  qoa  adquiere  el  aainal  sobre  la  piOKimidad  de  la 
•l«cjia^  y  por  «msinoieiite,  «1  qae  más  le  sobieezeita  y  le  fatiga 
por  lo  largo  de  la'üpscaeipiL.  Hoy  sa  aaa  poao  y  ee  hace  ea  grae^ 
aaa^tieaBai,  qaaaeaiQeifcaa»  coa  «va  ag^ja  ó  kilo,  de  aoáo  qae  se 
raane  toda  la  cria  ea  tres  ó  oaatoo  treiiass  SEJetas  ^  lo  iasgo  del 
eiMllo  y  sm  flotar  1  im  lado  ni  á  otro. 

nwvtfo  (Sr.  Maxqoés  de)w-*rQaiuMÍero.^Cíadad-iBeal.  (V.  ü  Libro 
dehietrm,) 

tTr—  Caai  na>(D,  Joan  LpÍB)>^**Qapadaro.*f*-ií  ¡kaimaé^QwiMAké  (V.  el 
Libro  déTUerros.) 

%41nHMiáBlJaoB.-^Se  diesteaotalNro  A  on  tablado  qae  se  cons- 
tniye  en  frente  de  la  meta  y  donde  «e  ínetaia  el  Joea  de  llegada, 
paraobaeryar  y  oonsignar  el  iórden  de  la  oolooaeáon  de  las  caba- 
llos, á  sa  paso  por  delaoto  de  aqaeUa.  La  foibona  paede  contener 
nv ias  personas,  pero  hay  qiúen  o^knok  qae  debiera  ser  pequeña  y 
nanea  oenpada  por  nadie  más  qae  por  el  Jaez,  para  que  en  él 
oaso  da  ana  llegada  dispatada,  do  paeda'distvaeiise'  sn  atención 
pee  las  obsarraeionas  de  las  personas  qae  le  acompañan.  Ei9to  sa- 
oede^en  el  extranjero  en  algttnos  casos.  Ea  España  soele  siempre 
estar  salo  el  Jnee  en  el  momento  oiitieo.  (V.  LiiBOadjl  y  Jitez  db 

Ttübtaam.-^^&oa  las  constraeeiones  que  se  levantan  á  an  lado  del  hi- 
pódromo donde  se  colocan  los  espectadores  qae  pi^n  cierta  can- 
tidad ^a  y  establecida  ea  los  programas.  Se  componen  general- 
mente de  anos  estrados  largos,  eftevadoa  y  eon  gMdas  de  mayor 
ó  mmor  capacidad,  segan  las  neoesidadee  del  espectácalo,  esto  es, 
aegan  la  mayor  ó  menor  aflaencia  de  público  qae  se  calcula.  Sao. 
lea  estar  separados  por  on  pabellón,  con  ana  tribuna  particular 
destinada  á  las  aatoridades  ó  á  los  indivídaos  de  la  Sociedad  de 
carreras.  Detrás  do  las  tribunas  está  el  recinto  ó  departamento 
ddpeso; 
Trillo  (D.  Joaqain).«-^ftnadeFO.— 'Córdoba.  fV,  el  Libro  de  hierro».) 
TVosadaras.-^LoB  botadores  son ,  más  que  ana  rasa ,  una  especiali- 
dad. Sin  embargo,  las  aptitades  se  trasmiten  tan  seguramente, 
oaando  con  sélecinones  acertadas  se  hacen  pasar  de  unos  en  otros 
las  cualidades  especiales,  que  les  trotadores  forman  én  la  especie 
anacíase  aparte,  como  sucede  con  el  caballo  de  casa.  Inglaterra 
posee  aún  esa  rasa  de  trotadores  de  Norfolk,  la  Holanda  tavo  los 
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hardírave  ( F*.  esta  palabra)^  caya  repatadún  fué  enroiiea,  la  No- 
ruega produce  otra  variedad  Uamada  travoere  y  la  cAébfe  nuft 
del  Ccmde  dé  Orloff.  Todos  los  tcotadoves  pertaween  por  aia  ori- 
gen 7  por  sa  alzada,  y  por  sa  modo  de  prodaoekm,  á  las  rasas 
medias,  aanqiié  son  animales  de  perfecta  cmfomacion  y  dota- 
dos ,de  ese  extraordinario  mérito.  Los  de  Norfolk  son  el  leaolta- 
do  de  lÁeHss^u  ( F.  esta  palabra)  diversos. 

Analizando  sn  genealogía,  sionpre  se  eneoantra  en  ellos  un.  ori- 
gen de  pura  sangre,  ann  cuando  no  pueda  establecerse  cpié  grado 
de  ella  entra  en  sa  generación.  Eslxte  trotadores  realmente  son  el 
ideal  de  los  caballos,  pnes  reonen  la  fuerza  á  la  acción  desenvuel- 
ta y  energía.  Como  sementales  han  dado  excelentes  resoltados  en 
todas  partes  donde  se.  les  lia  llevado,  y  sirven  además  paiala 
agricultura  como  para  el  tiro. 

El  trauvere  de  la  Noruega  es  superior  al  holanda,  ya  por  la 
belleza  de  sus  f9rmaa4  ya  por  la  velocidad  en  su  manera  de  tro- 
tar; enganchado  en  un  carruaje  ligero  en  verano  y  al  trineo  en  in- 
vierno, recorre  distancias  inmensas* 

Como  ya  hemos  hablado  en  bus  res9)eetivas  letras  de  los  hart- 
trave,  de  los  de  Estonia,  Orloff  y  Bissah,  pasamos  á  ocnpamos 
de  loe  americanos,  que  constituyen  una  verdadera  raea  aparte. 
Tienen  estos  caballos  una  fama  universal,  y  por  esta  razón  nos 
parece  oportuno  dar  aquí  alguna  noticia  sobre  ellos.  Figuran  en 
primer  término  los  del  Estado  de  Eentucky,  que  son,  en  general, 
bien  proporcionados ,  bastante  corpulentos ,    de  buenas  accio- 
nes, fáciles  manejos  y  notables  para  trotar.  Como  caballos  de 
silla  son  admirables  y  también  se  emplean  para  trabajos  agríco- 
las, ya  para  tiro  de  acarreo,  por  enorme  que  sea  la  carga,  ya  para 
marchar  duruite  todo  un  dia.  £s  noble,  se  engancha  bien  en 
tronco,  y  en  cuanto  se  ponchen  movimiento  parece  crecer  y  des- 
arrolla con  holgura  sus  acciones.  Es  rápido  como  trotador  y  se  le 
man^a  con  facilidad  y  coi\  gusto  por  su  distinción  y  lo  bien 
equilibrado  que  está.  Abundan  &i  el  Kentucky  los  buenos  trota- 
dores y  casi  todos  son  producto  inmediato  de  sementales  de  pura 
sangre  y  de  yeguas  indígenas.  En  las  cercanías  de  Lexington,  de 
Francfort  y  de  Louisville,  hay  machas  paradas  de  trotadores  y 
de  caballos  de  pura  sangre.  En  este  estado  hay  más  y  mucres  ca- 
ballos que  en  ningún  otru  de  ios  de  la  Union* 

En  Nashvüle.hay  tambi^  buenos  caballos  de  media  sangre^ 
siendo  notable  la  yeguada  de  Belle-Meade,  propiedad  del  general 
W.  G.  Harding,  en  la  cual  se  admira  una  colección  de  potros, 
que  se  reputa  por  una  de  las  mejores,  no  solo  de  América  sino 
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que  también  de  Earopa.  En  el  Kentacky  y  en  el  Tenessee  los  ca- 
ballos son  más  hnesodos  j  con  mgores  remos  que  los  de  toda  otra 
eomarea  de  eria  én  el  país. 

En  ios  alrededores  de  Chicago  y  generalmente  en  él  Noroeste 
de  los  Estados-Unidos,  hay  machos  caballos  grandes,  resaltado 
de  la  introdaccion  de  los  percherones  franceses  y  de  los  caballos 
de  Clydesdale,  de  Inglaterra;  pero  la  cruza  con  estos  últimos,  * 
qoe  son  muy  frios,  ha  producido  castas  sin  vigor. 

El  peor  tipo  de  trotador  americano  es  el  del  Este.  Allí  se  han 
sacrificado  todas  las  condiciones  de  estampa  y  conformación  úti- 
les ó  indispensables  en  provecho  de  ana  sola  idea,  la  velocidad.  El 
trotador  del  Nordeste  tiene  ana  cabeza  casi  cuadrada,  las  orejas 
como  abanico,  la  mirada  poco  inteligente,  los  ollares  comprimi- 
dos, la  frente  estrecha,  la  traqaearteria  pequeña,  defecta  que  pro- 
duce fácilmente  el  huérfago  (cortedad  de  resuello),  el  cuello  largo 
7  desproporcionado.  Es  oprimido  de  delante,  con  el  pecho  mal 
íormadp,  con  el  costillar  aplastado,  como  si  hubiese  nacido  apre. 
tado  entre  dos  tablas;  lleva  mal  la  cabeza,  trota  terrero  'sin  sol- 
tara; tiene  el  dorso  largo  y  el  cuarto  trasero  poco  musculoso, 
lo  que  acusa  poca  fuerza;  en  una  palabra,  es  un  caba  lio  pésimo 
para  la  procreación;  es  la  negación,  en  fin,  de  todas  las  descrip- 
ciones del  buen  caballo  deservicio;  no  está  formado  para  dar  gran 
trabajo,  ni  para  soportar  la  fatiga;  su  estampa  no  le  recomienda 
al  gerUleman  como  roadtter  6  caballo  de  camino;  es  impropio 
para  caballo  de  silla  y  no  tiene,  en  suma,  más  condición  buena 
que  la  de  trotar*  con  mucha  velocidad  por  un  corto  espacio  de 
■  tiempo. 

Estas  noticias  las  han  dado  á  su  Gobierno  los  dos  Oficiales  de 
caballería  áú  ejército  francés,  el  Barón  Faverot  de  Eerbreche  y 
M.  de  la  Chere,  comisionados  en  Setiembre  próximo  pasado, 
para  estudiar  en  los  Estados- unidos  el  carácter  y  las  aptitudes 
de  las  castas  caballares  norte-americanas. 

Trote. — No  siendo  e^^te  manejo  propio  de  los  caballos  de  carrera  á 
quienes  solo  se  les  enseña  á  galopar,  no  tenemos  para  qué  ocu- 
parnos aquí  de  un  punto  tratado  hasta  la  saciedad  en  las  obras 
especiales.  Nos  limitaremos,  pues,  á  remitir  al  lector  al  artíc  ulo 
Carreras  al  trote,  por  más  qae  también  éstas  tengan  ya  hoy  so- 
lamente un  interés  retrospectivo. 

^VoTador. — Caballo  anglo-hispano  árabe  de  la  ganadería  áfil  Mar- 
qués del  Saltillo,  Sevilla,  propiedad  de  D.  Ricardo  E.  Davies, 
hijo  de  Eaic  de  Vie,  pura  sangre,  y  de  la  yegua  Gahadita,  his- 

pano-árabe,  h^a  y  nieta  de  Áli* 
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Corrió  64  carreras,  de  las  cuales  ganó  32  y  perdió  32.  Valor  de 
premios,  377^.900. 

Troya  (D.  Gerónimo). — Ganadero. — Olvera. — Cádis^  fV.  el  Libro  de 
hierros,) 

TrnJIllo  (D.  Ajitonio).-^anadero. — i42mo»te.— Haelra.  fV.  el  Libro 
de  hierros.) 

TridiUo  Padilla  (D.  Francisco).— Ganadero.— Ca^^tf  la  Jí«a¿.— Cór- 
doba. fV,  el  Libro  de  hierros.) 

TMrdaar  (Excmo.  Sr.  Dnqae  de).— Ganadero.— «Tísres  de  los  Caba- 
lleros,— Badijoz.  (V,  el  Libro  de  hierros J 

Torcomanos. — La  fama  que  tienen  estos  caballos,  cuya  rasa  se  con- 
sidera una  de  las  m^ores  del  Oriteite,  merácenla  por  sos  especia- 
les, condiciones:  grandes,  robustos*  andan  meses  y  meses  haden- 
do  jomadas  de  130  á  140  kilómetros,  sin  más  alimento  qne  un 
puñado  de  cebada  al  ponerse  el  sol.  Engaña  su  aspecto:  mal  for- 
mados, sin  máscalos,  tienen  el  cuerpo  largo  y  Uto,  estrecho  di 
pecho,  hundido  el  coarto  trasero,  larguísimo  cnello,  cabeza  g^n- 
de  y  casi  nunca  bien  colocada. 

Asi  el  Capitán  Fraser  en  sn  Viaje  al  Korasan  dice,  después  de 
haberlos  descrito:  "Tan  mala  impresión  á  primera  vista  me  hi- 
cieron, que  me  costó  mucho  tiempo  reconocer  sus  grandes  cssksXi" 
dades.  m 

Descienden  del  cruzamiento  de  caballos,  árabes  y  de  yegoas  del 
Norte  de  Pórsia,  Tartaria,  Scitia  ó  del  Ergris,  se  parecen  ají  ca- 
ballo inglés  de  media  sangre;  pero  no  son  tan  altos.  La  fama  de 
estos  caballos  es  grande  y  merecida,  considéranse  como  una  de 
las  mejores  razas  del  Oriente  por  su  gran  alzada  y  robustez. 

Torf.— Palabra  inglesa  que  significa  propiamente  césped  y  pero  en  el 
lengu^vje  del  hipódromo  rara  vez  se  emplea  en  esté  sentido.  Desig- 
nase genéricamente  en  tal  lenguaje  con  esta  palabra  el  conjunto 
de  todo  lo  que  constituye  las  carreras  de  caballos,  como  la  pista, 
el  hipódromo,  las  tribunas,  los  caballos,  sus  dueños,  los  prepara- 
dores, jockeys,  apostaderos  y  hasta  el  mismo  público.  Todo  esto 
es  el  Turf.  Dícese  estar  en  el  Tarf^  la  gerUe  del  Turf^  la  afición  al 
Turf,  etc.,  siendo  do  este  modo  iudeñnidala  aplicación  de- la  pa- 
labra exótica.  Expresa  con  más  propiedad  que  Sport  la  significa- 
ción que  á  esta  palabra  se  le  ha  dado  erróneaments  (V.  S.ort]. 
Empleada  en  un  principio  la  palabra  Turf  como  un  derivado  de 
US  sentido  recto  y  propio  césped\  debió  servir  para  designar  un 
campo  de  carreras  cualquiera ,  y  luego  por  una  extensión  exaje- 
rada  se  ha  concluido  por  aplicarla  de  la  manera  genérica  qoa  he- 
mos dicho. 


. — Llaman  asi  en  Andalocia  al  potro  qae  no  ha  llegado  á  dos 
uioe.  En  latín  Bquus  bimus.  Esta  palabra  derivase  -del  Terbo 
atumr»  En  lo  antiguo  había  nn  refrán  qne  decia:  Ahorra  de 
buiear potro,  de  comprar  muía.»,  de  hacerla  almohazar,  de  tu- 
¿arle  loe  crines. 


u. 


TTnion. — ^Llámase  asi  la  aoctoo  de  reconcentrar  el  caballo  todas  sos 
faenas  y  dístribnirUs  con  ígoaldad  sobre  sos  ooatro  remos  para 
trabi^v  con  ajuste  y  maestría  á  todos  aires. 
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Valadel  (D.  Alon8o).-Oaxiaddro.—  Don  Benito.  —  Badiyoz.  (V.  A 
Libro  de  hierroij 

Valoaroel  (D.  José). — Gh»uidero.-^Xa«  Gaheza». — Sevilla.  ( VL  el  Li- 
b^o  de  hierros.) 

Valdivia  (D.  Alonso).— Ganadero.— i?07M¿a.— Málaga.  (F.  el  Libro 
dé  hierros,)  • 

Vaíensuela  (D.  Manuel).— Ganadero.— il^o&a.-^-SenlIa.  (V,  el  Li- 
bro de  hierros,) 

Valero  (D.  Francisco). — Ganadero. — Arjona.  —  Jaén,  f  F.  el  Libro 
de  hierros,) 

Valerse  el  caballo  de  laa  piemaa.- Dícese  así  caando  se  Tale  de 
ellas  para  equilibrarse,  para  saltar,  para  defenderse,  para  correr 
ó  hacer  ana  buena  parada,  etc. 

Valmediano  (Excmo.  Sr.  Marqués  de),  Coronel  de  Caballería. — Freé- 
no  de  Torote, — Madrid. 

Esta  ganadería  se  formó  con  yeguas  compradas  al  Infante  Don 
Carlos,  hermano  de  D.  Femando  Vn,  el  año  1828,  criándose  en 
la  villa  de  Estepa*  provincia  de  Sevilla,  donde  en  dehesas  de  la 
casa  permaneció  hasta  el  año  1860  en  que  se  trasladó  á  la  viUa  de 
Fk-esno  de  Torote.  EzijBtea  hoy  60  yeguas  de  vientre  destinadas  al 
caballo  y  30  (las  más  viejas)  que  son  cubiertas  por  el  garañón.  Las 
yeguas  son  nacidas  todas  en  la  yeguada,  h^as  de  caballo  árabe 
asiático  y  madre  española;  las  hay  también  .de  caballo  páraa  y 
yogua  española  con  1/4  de  sangre  mecklémburguesa;  pero  en  an 
mayoría  son  de  árabe  y  española.  Son  cubiertas  anualmente. 
El  sistema  que  se  sigue  es  el  miJ[to  de  estabulación  durante  las 
noches  crudas  de  invierno,  dándoles  avena  y  paja  á  las  yeguas 
madres,  sin  peijuioio  del  pasto  durante  el  día.  Hay  dos  semen- 
tales árabes,  y  uno  h^o  de  árabe  y  yegua  española.  Los  potros  al 
destetarse  pasan  áotra  posasion  de  la  casa  llamada  Belvis,  de 
esta  provincia,  y  allí  permanecen  hasta  los  cuatro  años  en  que 
se  venden  ó  se  doman  para  silla  ó  tiro.  El  ser  h\jos  de  buenos  par 
dres  y  naddoe  y  criados  en  magníficas  dehesas,  á  prillas  del  rio 


JaramAt  bou  condidones  que  dan  por  resoltado  mocha  foerza, 
lobosteSf  agilidad  y  resiatoncia  á  los  prodoctos  de  esta  y^goada. 
Marca  á  los  potros  á  los  dos  años  en  el  anca  izqoierda^  y  á  las  po- 
tras y  prodoctos  malares  en  la  derecha.  (V,  el  Libro  de  hierros.J 

Valla  ó  empalisada. — Obsticolo  de  9teeple-^ha$e¡  qoe  los  ingleses 
llaman  fence,  siendo  en  so  país  donde  más  se  emplea.  Se  compo-^ 
ne  de  tablas  verticales  clavadas  i  dos  traviesas  horizontales,  á 
las  coales  deben  estar  aqoellas  sqjetas  de  manera  qoe  si  el  caba- 
llo tropieza  en  ellas  se  desclaven  con  facilidad. 

Valla  fija.— Obstácolo  de  carrera  formado  de  ona  viga  trasversal- 
.  mente  sostenida  por  dos  postes  y  qoe  presenta  siempre,  coalqoio- 
ra  qoe  sea  so  elevación,  serias  dificoltades  para  el  salto,  poes  por 
poco  que  la  tropiece  ó  toqoe  el  caballo  no  lo  hace  sin  percance. 
Por  esta  razón,  ni  se  constroye  moy  alta,  ni  se  menodea  qh  las 
pistas  de  obst&colos^  evitándose  siempre  sitoarla  en  pontos  á 
donde  Uegoen  ya  cansados  los  caballos  por  el  trayecto  recorrido, 
.  ni  .en  la  última  parte  de  la  carrera,  donde  entabla  la  locha  final. 
Los  caballos  ordinarios  de  caza  poeden  abordar  libremente 
toda  valla  de  1,10  metros  de  alto  á  1,16.  Para  saltar  las  de  algo- 
na  mayor  altora  se  necesitan  ya  hwMrs  moy  segaros,  y  solo  los 
qoe  goseen  ona  foerza^  agilidad  y  destreza  excepcionales,  poeden 
intentar  el  salto  de  vadlas  de  más  de  metro  y  medio.  Esta  clase 
de  vallas,  como  todo  obstácolo  f¡jo,  son  los  qoe  dan  la  medida 
exacta  del  mérito  de  on  caballo  como  saltador,  poes  para  salvar- 
los ño  se  poede  sortearlos  con  astocia,  como  socede  con  otros 
obstácolos.  O  se  salta  con  toda  limpieza,  ó  el  caballo  y  el  jinet3 
vienen  al  soelo  casi  siempre,  con  malas  consecoencias,  por  poco 
qoe  el  animal  toqoe  en  la  valla. 

ValladoUd  (Provincia  de). 

Estado  del  número  de  cabezas  de  ganado  caballar  y  mular 
en  esta  provincia  según  el  úUimo  amillaramiento. 

Gabenuk 

Destinado á nao  propio |  M^w.^fi!!!!!!!!         771 

A  u  ^nt^r^  í  Caballar 1.600 

^^^^^^'^ JMolar 4.Í0O 

A  «M.«í^-.  i  Caballar 1.233 

Agramaría |  Molar. l.asi 

♦ 

Vallas  (Carreras  de). — Esta  es  otra  de  las  mochas  tradocciones  vi- 
ciosas ó  erróneas  qoe  los  sportsmen  españoles  han  hecho  de  la 
frase  inglesa  hurdk-racet  y  de  la  francesa  course  de  haies,  que  es 
so  tradocdon  exacta.  Valla^  designa  en  castellano  mochas  otras 


(S4A  VAL 

^osas  que  hurdle  y  hate,  qae  solo'BÍgnifican  seto  ó  zarzo,  pero  que 
en  él  lenguige  del  hipódromo  solo  se  toman  en  la  primera  acep- 
ción. (V.  Seto.)  Asi,  paes,  carrera  desetos  debió  traducirse  y  en 
este  sentido  deba  tomarlo  el  lector,  si  quiere  entender  compUda- 
mente  lo  que  sigue.  Continuaremos,  sin  embargo,  llamando  k 
estas  pruebas  del  modo  como  se  designan  en  los  programas  y  Be- 
glamentos  espalóles. 

Las  carreras  de  vallas  fueron  durante  largo  tiempo,  accesorio 
casi  obligado  de  todo  programa  de  carreras  en  el  extranjero,  y 
terminaban  siempre  una  reunión  de  carreras  de  alguna  impor- 
tancia, con  lo  cual  variaba  algo  la  monotonía  de  un  espect&colo 
demasiado  uniforme. 

£1  público,  en  efecto,  manifestaba  mayor  interés  á  los  saltos  y 
á  las  emociones  que  podian  producir  los  accidentes  que  con  fre- 
cuencia ocurren  en  toda  carrera  de  obstáculos.  Pero  en  los  hipó- 
dromos extranjeros,  las  steeple-chases  han  sustituido  á  las  carre- 
ras de  vallas,  ofreciendo  al  público  emociones  y  atractivos  má» 
poderosos.  Los  trazados  (F.  esta  'palabra)  de  los  campos  de  car- 
rera en  España,  no  permitiendo  generalmente  las  verdadera» 
steeplt-chasesy  las  carreras  de  vallas  continúan  ocupando  en  los 
programas  el  puesto  que  antes  ocupaban  en  los  extranjeros. 

La  sustitución  de  estas  carreras  por  las  steeple-chases  está  per- 
fectamente justificada,  pues  son  una  perfecta  superfluidad  y  nada 
prueban,  ni  siquiera  que  un  caballo  tenga  disposiciones  para  lle- 
gar á  ser  un  buen  saltador.  Todo  caballo  de  pura  sangre,  de  bnea 
carácter  y  montado  por  un  jockey  de  empuje,  galopa  por  encima 
de  un  seto.  Estas  carreras  se  llevan,  además,  á  un  aire  tal,  que  si 
los  caballos  no  saltan,  pero  atacan  francamente  el  seto,  cb^ 
éste  casi  siempre  y  los  caballos  le  atraviesan.  Un  caballo  algo 
práctico,  ni  siquiera  se  toma  el  trabajo  de  tomar  el  salto,  sino 
que  apechuga  con  intención  y  salva  asi  el  obstáculo.  Hasta  suele 
ser  peligroso  hacer  correr  con  frecuencia  á  un  caballo  de  sieeplá- 
chase  en  carreras  de  vallas,  pues  toma  la  costumbre  de  saltar 
apechugando  muy  bajo,  y  puede  darle  fatales  resultados,  cuando 
-el  obstáculo  es  un  zarzo  ó  cañal,  ó  una  verdadera  valla  ó  algún 
otro  obstáculo  bério. 

La  carrera  de  vallas  es  un  término  medio  entre  la  carrera  llana 
y  la  steeple-chase,  pero  está  «más  cerca  de  la  primera,  por  lo  ]X)00 
que  de  ella  se  diferencia.  Se  verifica  siempre  en  una  pista  ordi- 
naria; los  caballos  pueden  galopar  á  un  aire  muy  veloz  anor- 
mal^  para  un  trazado  erizado  de  obstáculos  y  donde  se  salta 
verdad^eramente.  En  España,  generalmente^  corren  en  carrera  de 
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Tallas  los  mismos  caballos  qoe  en  las  llanas,  y  en  él  eztrai^ero 
liay  tüaa  categoría  de  caballos  intermedia,  de  la  cual  imnca  salen 
cjkhtAlwá^éíeeple-chaae.  Sa  falta  de  resaltado  práctic  *  y  los  pe- 
ligros á  qne  son  ocasionadas,  han  motivado  sa  deseí  edito.  En 
efecto,  ana  calda  en  ana  Carrera  de  vallas,  saele  tener  fatales  re- 
saltados, por  la  velocidad  del  galope'  qae  es  casi  el  de  carrera 
llana,  y  si  el  campo  es  nomeroso,  entonces  pueden  ser  frecaentes 
los  encontrones  y  machas  las  caldas.  ^ 

.▼«lie  (D.  Bamon  del).— (Ganadero.— j5¿fl»wn«ía.— Badajoz.  (T.  el 

Libro  de  hierroíj 
Vallejo  (D.  José).—  Ganadero.  —  Pinos  FuerUe.—  Granada.  (V.  el 

Libro  de  hierro»,) 
ITalleJo  y  Ampliarte  (Señores). -Ganaderos. —Córdoba.  (V,  el  Libro 

de  hierros.) 
Várela  (D.  Domingo). — Medina'JSidonia.^OiAiz. 

La  ganadería  que  fundó  en  1813  el  Sr.  Várela,  y  cayo  hierro 
tan  conocido  es  B,  pertenece  hoy  á  las  Sras.  D.^  Ana  González  de 
la  Mota  de  Zolaeta  y  D.f  María  de  la  Paz  de  la  Mota  de  Enrile, 
y  radica  en  el  término  de  la  ciudad  de  Medina-Sidonia. 

£1  fandador  que  á  sus  excepcionales  conocimientos  en  ganade- 
ría, así  como  á  sa  actividad  y  circonstancias  del  momento  hábil- 
mente aprovechadas,  debió  el  llagar  á  poseer  en  plazo  relativa- 
mente corto  un  caudal  de  importancia,  no  escaseó  recorsos  para 
lograr  una  de  sus  predilectas  aspiraciones,  y  á  este  fin,  contando 
con  privilegiados  terrenos  del  término  de  Medina,  en  cantidad 
niny  suficiente  para  siu  fines,  se  dedicó  i  adquirir  yeguas  y  se- 
mentales de  las  castas  más  acreditadas,  sin  reparar  en  los  sacri- 
ficios que  para  ello  tmiA  que  imponerse. 

En  poco  tiempo  fué  du^o  de  excelentes  templares  de  la  Car- 
tcga,  de  Jerez,  y  más  tarde  de  Veas,  Zapata  y  otros,  logrando  ya 
en  1821  que  la  caballería  i^'ase  su  atención  en  los  productos  que 
obtenia,  fecha  desde  la  coal  sin  interrupción  se  han  continuado 
vendiendo  al  Gobierno. 

Al  fallecimiento  de  este  notable  ganadero  quedaron  10  caba- 
llos padres,  282  y^uas  de  cola  y  63  tusonas  en  poder  de  su 
viuda  y  heredera  la  Sra.  D.^  Francisca  Velazquez,  la  que  casó 
después  con  el  Sr.  D.  Jerónimo  Martin^  Burile;  la  yeguada  que 
bajo  distintos  conceptos  fué  mejorada,  llegó  á  la  cifra  de  más 
de  900  cabezas,  presentando  en  las  íérias  de  Abril  hasta  140  po- 
tros de  tres  años,  número  á  que  no  tenemos  noticia  haya  llegado 
nunca  ningún  ganadero  en  España,  y  que  á  pesar  de  su  impor- 
tancia, lejos  de  ofrecer  inconvenientes  la  colocación  de  tanto  po- 
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tro  siii  domar,  desaparedan  de  bu  poder  ea  el  primer  día  de  la 
feria  en  que  se  presentaban,  dato  qne  hace  inútil  todo  otro  co- 
mentario sobre  la  bondad  de  los  productos  de  esta  casta. 

En  poder  del  Sr.  Martines  Enrile  contini:^  el  aían  de  m^ora, 
y  además  de  haber  adquirido  un,  excelente  sementiú  de  la  casta 
de  Arai^uez,  por  mediación  del  £xcmo.  Sr.  Marqués  de  Miraflo- 
res,  biso  traer  yeguas  normandas  ó  inglesas,  aunque  en  mny  re- 
ducido número,  y  como  medio  de  ensayar  en  una  escala  prudente 
la  cruza,  b%fo  d  doble  punto  de  vista  de  la  finura  con  las  osas, 
y  la  alzada  y  anchura  con  las  otras,  á  fin  de  obtener  excelente 
ganado  de  arrastre  de  que  tanto  se  carece  en  nuestro  piái. . 

No  fueron  estériles  tales  ensayos,  y  hasta  donde  poáble  era, 
en  una  casa  de  labor  de  tan  colosales  proporoion^Sy  f  con  una  ga- 
nadería tan  numerosa,  se  tocaron  resultados  que  hubiese  sido  ex- 
puesto buscar  en  monos  tiempo  y  en  mucha  mayor. eecala. 

La  yeguada  hasta  1874,  fecha  del  fallecimiento  de  la  Sra.  Doña 
Francisca  Velazqaez*  estaba  distribuida  en  terrenos  de  los  térmi- 
nos de  Jerez  de  la  frontera,  Alcalá,  de  los  Gazules  y  priaeipal- 
mente  de  Medina-Sidonia,  en  que  las  condiciones  de  sus  dehesas 
son  inmeiorables  para  esta  y  toda  clase  de  ganados;  divididos 
los  machos  de  las  hembras  y  cada  clase  por  edades,  empleándose 
para  la  r^roduccion  el  sistema  de  año  y  vea,  y  hasta  1866  la 
monta  á  mano,  con  greñudo  ó  repasador.  Focas  yegusa  se  odia- 
ban al  garañón,  laa  necesarias  tan  solo  para  lograr  los  productos 
precisos  al  reemplazo  de  la  numerosa  recua  que  esta  casa  aeossi- 
taba,  y  las  crias  todas  se  quitaban  á  las  madres,  cuando  pasado 
el  rigor  del  invierno,  habáa  comida  sufidente  para  Secutar  éste 
cambio  con  los  tusones,  sin  peligro  para  ellos. 

En  1874,  como  todo  d  caudal  se  dividió,  también  esta  gana- 
dería y  su  cuarta  parte  quedó  en  Jerez,  en  poder  de  la  señora 
D.^  Consolación  Qonzalez  de  la  Mota,  de  Oarvey,  y  d  resto  con 
uso  del  hierro  B,  en  Medina-Sidonia  y  Alcalá,  en  el.  de  sus  her- 
manas. 

Desde  entonces,  lo  que  esta  ganadería  ha  perdido  en  cantidad 
procuran  sus  poseedores  lo  gane  en  calidad,  y  al  efeeto  han  dedi- 
cado cierto  número  de  yeguas  á  un  caballo  árabe  del  depósito  de 
Jerez  que  durante  cuatro  años  las  ha  cubierto;  otras  tantas  á  un 
magnífico  caballo  inglés  alazán  (JDutre  of  A  tíioll,  nieto  dd  céle- 
bre Blair  Atholljf  premiado  en  la  Exposición  de  Sevilla  de  1879, 
y  d  resto  de  sus  yaguas  á  sus  seis  sementales  españoles,  entre  los 
qae  cuenta  uno  procedente  de  1&  Cartuja  y  Zapata,  llamado  Jía- 
riicalf  premiado  en  Sevilla  en  1875,  dos  de  losafamados  alasanes 
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que  de  antígoo  tanto  ae  distingoian  en  esta  castai  y  nno  premiado 
CD  SeriUaicon  mención  honorífica,  castaño,  procedente  de  Zapata 
7  Veas,  de  odio  enaltas  y  dos  dedoá. 

Las  yaguas  no  seenbren  liasta  los  eoatro  años  para  aguardar 
en  ctrnTSaiente  desarrollo.  Las  de  esta  edad  y  las  de  dnoo  que 
lesnltan  yadas  se  cobren  pe»  caballo  en  libertad. 

Las  restantes  lo  son  á  mano,  y  con  ol:!Jeto  de  tener  un  registro 
ezaeto  de  los  prodnetos  y  poder  dirigir  con  exactitud  la  croza  y 
obsenrar  los  resultados,  no  se  nsa  greñudo* 

Ni  se  signe  el  sistema  de  año  y  vez,  ni  tampbco  el  anual,  sino 
que,  atendido  el  estado  de  cada  yegua,  el  de  su  cria  y  la  posibili- 
dad de  separársela  con  más  ó  monos  oportunidad,  se  designan  las 
que  deben  repetir  ó  alternar  cada  año. 

Signe  la  separación  de  los  machos  y  hembras,  y  unos  y  otras 
repartidos  en  rarias  piaras,  separando  las  oriaa  de  las  madree  en 
dos  grupos:  nno  más  temprano,  oompnesto  de  las  más  adelanta- 
das ó  de  aquellas  que  para  aliviar  á  las  madres  conviene  sepa- 
rarlas de  ellas,  proporcionado  á  los  recursos  de  que  cada  año  se 
4ilpone,  sea  de  piensos  secos  en  almiares,  ya  de  alcaceres  tempra- 
nos; él  otro  grupo  lo  forman  las  crias  restantes^  que  se  apartan 
enando  la  estación  lo  permite,  reuniéndose  ambos  en  la  primave- 
ra para  continuar  dándoles  el  posible  beneficio,  hasta  que  antes 
de  los  dos  aftos  ae  separan  los  unos  de  las  otras. 

£n  los  anteriores  datos,  donde  se  presentan4os  antecedentes  de 
esta  ganadería,  se  indican  las  m^orae  de  reciente  f  eoha  y  se  ex- 
pone la  marcha  entendida,  prudente  y  económica  con  que  actual- 
mente se  conduce  la  reproducción  y  cria  en  las  sobresalientes  de- 
.  hesas  de  los  Abipones,  Almeriques,  Agraviado»  Palmar  de  Feli- 
se^  Huelvacar  y  del  Canónigo,  propias  de  esta  casa,  y  sitas  en  los 
términos  de  Alcalá  la  primera  y  Medina^Sidonia  las  otras;  no 
'  pueden  dqjajr  duda  alguna  dei  éxito  con  que  los  actuales  poseedo- 
res de  la  ganadería  de  Várela  sostienen  el  crédito  de  la  que  por 
eos  excepcionales  cualidades  .llegó  á  ser  estimada  de  los  inteli- 
gentes y  señalada  por  los  poetas.  (F.  el  Libro  de  hierras,} 

VargMB  Vari^aa  (D.  José).— <3anadero.— i^ftwra  del  iVe^io.^Bada- 
joz.  (F.  el  Libro  de  hi&rrosj 

VaMtlio  (D.  Francisco).  —  Ganadero.  —  Córdoba.  (F.  el  Libro  de 
hierros J  • 

Vaaqnea  p.  Antonio}.— Ganadero.— Faítvrtitf  de  X«^a»^.— Bada- 
joz. fV.  el  Libro  de  hierros,} 

VasqacB  (D.  Ignacio).— Ganadero.— Sevilla. 

La  yeguada  de  este  inteligente  y  práctico  ganadero  trastermi- 
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na  en  Tarios  pueblos  de  la  provincia  de  Sevillay  alternando  por 
la  invernada  en  el  de  BnrgailloB  y  dehesas  de  Madapelo  y  de  Te- 
guas; por  primavera  en  Aznalcaaar,  dehesa  de  la  B^arana,  y  en 
verano  rastrojeras  del  término  de  Yillavorde  y  AleaU  del  Bio, 
en  los  oortijos  de  Pedro  £spiga,  Galderona  y  San  Antón. 

El  sistema  de  eriá  es  el  anual  en  pastoreo  ó  libertad,  sin  más 
ayuda  de  la  estabaládon  que  al  destete  de  los  potros  de  los  aeia 
i  siete  meses  hasta  la  primavera,  y  en  cualquiera  otra  edad  las 
cabezas  que  enferxáen  ó  atrasen  en  su  estado  general  ó  deear- 
róllo. 

La  cubrición  se  hace  á  mano;  el  caballo  recelando  en  la  piara  y 
en  libertad  la  yegua. 

Caballos  sementales,  cuenta  el  Sr.  Yazquee:  dos  hispaao-ára- 
bes,  ReviHa  y  Adepto,  de  la  yeguada  de  la  Real  Casa,  y  dos  es- 
pañoles de  sa  excelente  ganadería,  que  son  Chato  y  Piéé  de  Flota. 
Yeguas  de  vientre  unas  sesenta,  procedentes  de  la  yeguada  de  su 
señor  padre,  Ezcmo.  Sr.  D.  Ignacio  Yazquee,  y  antes  de  la  Car- 
tcga  de  Sevilla,  y  las  demás  de  la  Casa  Real,  adquiridas  por 
el  actual  propietario  en  el  afio  1873,  asi  como  los  caballos  re- 
feridos. 

Desde  el  año  1861,  en  que  fundó  este  criador  su  nueva  ganade- 
ría, ha  venido  cmeándola  con  dos  sementales  de  los  Brea.  Cale- 
ro de  Paterna,  de  la  provincia  de  Cidis,  y  uno  del  Sr.  Bomero  da 
Montellano,  de  la  provincia  de  Sevilla. 

£1  Sr.  Yazquee  ha  tenido  la  fortuna  de  utiliaar  pos  espado  de 
quince  años,  como  semental,  el  magnifico  y  raro  ejemplar  de  I»  ga- 
nadería de  los  Sres.  Calero,  Tortolülo  6  Palomino,  que  por  sos 
excepcionales  condiciones  ha  marcado  un  tipo  especial  en  todos 
sus  productos,  de  los  que  varios  templares  han  obtenido  los  pri- 
meros premios  en  todas  las  Exposiciones  que  se  han  presentado 
en  Sevilla  y  Madrid  desde  el  afio  1874  á  la  fe<^a. 

El  hierro  que  siempre  ha  usado  esta  ganadería  es  un  estribo. 
A  los  caballos  les  marca  en  el  anca  iequierda  y  á  las  y^uas  en  la 
derecha.  En  Madrid  se  han  visto  no  pocos  troneos  muy  notables 
por  eus  movimientos,  buen  temperamento  y  resistencia,  habien- 
do llegado  k  alcanzar  renombre  entre  los  aficionados  el  caballo 
Culebro  que  formó  parte  como  caballo  de  silla  en  el  tiro  de  los 
tordos  de  S.  M.  el  Eey,  pelo  t^ue  hasta  ahora  ha  dominado  en  su 
ganadería^  pero  que  con  la  cruza  últimamente  verificada  vi  cam- 
biando por  el  castaño  y  alazán. 

De  los  que  reúnen  condiciones  de  silla,  basta  solo  decir  que  la 
Dirección  general  de  Caballería  los  ha  pagado  siempre  á  primeros 
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*  preÍBÍotf,  háíbleiido''  eeoogido   «onfftontMneQte  barios  ejemplares 

^sra  ItmDepótÁtM  de  MmeniíileB.  De  estos  son  digbofTde  men- 

tÁ0ú$BtBe  ¿küiwero  y  Primero.  OürOBm  grannimero  han  sido 

d«stiiiaklt>8  pava  jéfeay  ofieialeB  por  sos  conídrmaciones  distin- 

'  guidas  f  gtñu  agilidad  en  sos  movimieatos. 

También  han  obtenido  premios  en  varios  Hipódromos  los  ca- 
ballos de  la  ganadería  del  Sr«  Vázquez,  que  le  han  honrado,  dis- 
ptttAndose  la  carrera  de  potros  españoles  en  distintas  ocasiones. 
fV.tlLibrodehief'ros.) 

Vasqües  (Sra.  Yinda  dej.^Oanadera.^-Oórdoba.  fV.  el  Libro  de 
hierros-) 

ira«qiies  Rodrigaem  (D.  Jaan>.->Ganaden>.— -Sevilla.  (T.  el  Libro 
dehierrosj 

Tei^'(D.  Isidoro).— -Oanadero.^-^fp^/of. — Córdoba.  (Y.  el  Libro  de 
hierroe.) 

Vélft^-^Or^a  recta  del  caballo;  se  llama  también  así  la  el^adon  ó 
■    acción  de  poner  levantadas  y  derechas  las  orejas  cttando  camina 
eón  viveza  ó  percibe  algo  qne  le  sobresalte* 

▼bteMo(D.  Mñt[Oiéí).^QttíMká¡»o.'—Alealddel  ¿«o.— -Sevilla.  fV.  el 
Libro  de  hiertm,) 

VMoeláad.^Tomada  esta  palabra  en  sa  aoepdou  eztricta  y  absolu- 
ta* paede  connderaitoe  como  la^  contraria  ó  por  lo  monos  opnesta 
h  tranco,  (V.  esta  palabra,)  £1  eranco ,  siendo  el  aire  ó  mango  á 
que  Un  caballa  puede  galopar  en  una  distancia  determinada^ 
pero  «iempre  de  cierka  extensión,  necesita  en  el  animal  cierta 
precaución  de  reserva  y  no  le  consiente  que  salga  del  juego  mecá- 
tiico  de  su  eonstruoo&on,  para  alcanzar  el  mftxinüum  de  sus  facul- 
tades, 80  pena  de  no  llegar  al  término  dd  camino  que  le  queda 
por  recorrer.  La  relocidiad,  al  contrario,  no  admite  esta  restrio- 
eion.  Bs  el  ettmw»  de  rapidez  de  que  un  caballo  puede  estar  do- 
tado, pero  de  la  que  no  puede  usar,  sino  durante  cieíto  tiempo  y 
cierta  distancia  muy  redadldos. 

Las  causas  que  determinan  la  existencia  de  esta  cualidad  son 
menos  apreciabletf  todavía  que  las  á  qae  se  puede  atribuir  la  del 
franco.  Aún  éste  puede  relacionarse  con  la  buena  ó  mala  cons- 
trucción del  caballo,  si  no  de  una  manera  cierta,  verosímil  al 
menos;  pero  la^  velocidad  es  de  todo  punto  independiente  de  la 
estampa  y  conformación  áú  animal.  Mientras  se  ven  caballos 
pequeños  en  extremó  veloceísr,  óticos  grandes  son  pesados  y  lentos. 
Ningún  indicio  extefior  garantiza  la  existencia  de  la  velocidad: 
solóla  prueba  puede  ponerla m  evidencia,  como  sucede  con  el 
tranco. 
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Estos  doB  coftlidAdeB,  aunque  distintas,  no  san  SQEolasivvs;  es 
decir,  qoe  pueden  enoontrarse  ai  mismo  tiempo^  en  eisrüa  medida, 
en  nn  caballo,  y  hasto  sn  conjunto  Ordenado  esloqns  earaoleríjBa 
al  verdadero  caballo  de^oarrera  debaeadn^«  (V^  ^tímpaláthi'a.J 
La  yelocidad  dá  al  animal  qne  la  posee  una  inmensa  TsntqjaiCnan- 
do  vá  acompañada  de  nn  ira/ñeo  suficiente  para  segnir  una  carrera 
de  bnena  dase.  Dnrante  la  carrera,  el  tranco  no  le  pone  ¿  ptneba 
y  en  el  último  momento  tiene  en  reserva  la  Teloddad,  qne^si  es  en 
cierta  medida,  le  hará  casi  invencible.  Pnsde  asimismo,  segim  la 
distancia,  obligar  A  sos  competidores  al  principio  da  la  carrera  á 
que  se  salgan  de  sn  traneo ,  tomar  ventaja  y  s^goir  Insigo  con 
holgura  sin  que  le  poedan  alcanzar  ya.  Esta  facilidad  ha  inspi- 
rado ¿  algunos  especialistas  extranjeros,  de  indiscutible  compe- 
tencia en  la  materia,  esta  axioma:  ¿a  velocidad  es  la  rsmfsnesa. 
Por  muy  extraño  qne  paresca  el  aforismo,  es  cierto,  en' el  sentido 
de  que  un  caballo  que  posea  á  la  ves  un  buen  tmmco  y  una  esoe- 
lento  velocidad,  tendrá  siempre  más  resistencia  que  el  de  nn 
tranco  semejante ,  pero  de  menor  vdocidad;  porque  cuando  éste 
vaya  alcanzando  á  aquel  en  la  carrera,  al  primero  Is  será  siem- 
pre  fácil  aventajarle  durante  algunos  mon^entos  y  el  segundo  se 
verá  obligado»  para  seguirle,  á  hacer  unos  esfuaisos  que  el  prime- 
ro no  tiene  necesidad  de  hacer.  Como  la  resistenoia  no  es  otra 
cosa  que  la  facilidad  eu  recorrer  una  larga  distancia,  experimeQ- 
tando  menos  fatiga  que  sus  adversarlos»  el  caballo  más  velos 
tendrá  siempre  más  resistencia  en  este  caso.  Esta  d^nision  podrá 
parecer  abstracta,  aunque  es  exacta;  peno  solo  pueden  oorapreo- 
deria  en  toda  exactitud  los  especialistas  que  han  tenido  ocasúm 
de  observarla  en  la  práctica.    . 

Esta  doble  ventaja  que  resulta  de  la  reunión  del  tranco  y  de  la 
vdocidad  en  el  mismo  animal  en  una  proporción  cualquiera,  no 
puede  existir  más  que  con  una  condicioli.  Es  preciso  queal  carác- 
ter y  el  conjunto  de  la  organización  del  animal  j^ermitan  qne  esa 
velocidad  subsista  en  estado  latente»  de  reserva,  como  el  dinero 
que  se  economisa,  y  que  no  se  echa  mano  de  él  sino  «n  el  mo- 
mento y  en  la  medida  en  que  convenga  hacerlo.  En  una  palabra, 
estas  cualidades  deben  existir  bastante  dsterminadas  para  <pi6»  á 
voluntad  del  jockey,  puedan  utilizarse  reunidas  ó  separadamen- 
te, según  las  circunstancias  y  las  exigencias  del  momento.  Es  rara 
esta  condición,  pero  no  es  imposible  y  hasta  existe  con  frecuen- 
cia en  caballos  de  primer  órdeu.  Monarque  y  su  notable  descen- 
dencia han  ofrecido  sorprendentes  muestras  de  ella  y  todos  los 
h\jos  de  aquel  maravilloso  caballo  lo  eran  verdaderos  de  oarrera 
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wa  la  aMpdtoa  pÓBÍtiT»  de  esto  defiaicion:  uleamar,  luchar,  p«- 
MT.  Bastan  eetas  tres  palabras  paifa  demostrar  que  la  yeloeidad 
CB  la  primera  de  estas  fsres  oondiciones.  Es  efeotívamente  mdis- 
peiMable  para  alcaaiar,  niosho  más^para  pasar;  en  cnanto  á  la 
IiKdia  es  coeslion  de  oorason  en  d  caballo  y  puramente  moral, 
por  dedrto  asá.  No  se  pnede .sostener,  pnes,  qne  un  caballo  yeloz 
caieee  de reúatoncia  porqne  está  dotado  de  velocidad,  y  recípro- 
camente atábair  la  resistmeia  á  nn  caballo  qne  tiene  mi  bnen 
tranco  sin  velocidad.  Las  dos  aptitades  están  intimamente  ani- 
das y  solo  sa  ooi]\}nnto  constitaye  él  caballo  superior. 

Por  máaqve  todo  lo  expuesto  sea  rigorosamente  exacto,  con- 
TiesbS  advertir  que  no  es  ^  sentido  qne  de  ello  se  desprende  éi  qne 
gsneralmcttte  se  dá  á  las  palabras  velocidad  y  tranco,  tratándose 
de  caballos  de  cartera  principalmente.  Una  falsa  interpretación  se 
obstina  en  separarlas  y  en  oponer  siempre  nna  á  otra.  Y  esto  dis- 
tancian paramente  convencional  ha  tenido  por  consecnencia  hacer 
creer  qne  la  palabra  velocidad  es  la  f  acnltad  de  recorrer  nna  gran 
distancia  con  excesiva  rapidez,  y  por  el  contrarió,  la  incapacidad 
para  recorrer  nn  trayecto  de  mayor  extensión  á  nn  aire  moderado. 
Comprendido  en  esta  acepción,  el  significado  de  la  palabra  velo- 
cidad es  enteramente  falso,  ó  por  lo  menos,  inexacto.  Ningon 
caballo,  ya  fuese  EeUpm  ó  Oladiaieur,  podría  sostener  sn  ettre- 
ma  velocidad  per  más  de  nn  corto  tiempo.  Esta  facultad,  en  sn 
q^ereieio  natural,  puede  limitarse  á  400  metros  próximamente; 
desarrollada  por  la  preparación,  i)odrá  extendiese  algo  más,  pero 
Bo"de  una  manera  insensible  y  sin  ciertas  precauciones  en  ú  uso 
qoe  de  ^la  se  hace,  esto  es,  moderando  sn  extensión.  Así,  las 
carreras  de  800  metros,  consideradas  con  justo  motivo  como  nna 
distancia  casi  ilusoria,  no  pueden  salvarse  á  toda  la  velocidad  de 
nn  Cftballo,  sin  qne  afloje  algo  en  los  últimos  100  metros,  si  al 
principio  no  ha  corrido  con  mesura,  ¡fie  dedncirá  acaso  deque 
OladkUeufir,  por  qjcmplo,  no  hnbiese  podido  sostener  d  extremo 
limito  de  su  velocidad  más  allá  de  los  800  metros,  qne  oareda  de 
resistondaf  Esto  seria  lo  mismo  que  decir  de  nn  hombre  qne,  ha- 
biendo heredado  una  gran  fortuna,  y  se  habia  divertido  en  arro-* 
jarla  á  na  rio  en  algunas  horas,  qne  nunca  habia  sido  rico. 

8in  embargo,  la  opinión  qne  estoblece  una  distinción  radical 
entre  v^ocidad  y  resistencia,  pnede  encontrar  justificación  hasta 
cierto  punto. 

La  superioridad  intrínseca  y  absoluta  del  caballo  veloz  está 
subordinada  á  nna  condición,  la  de  que  es  preciso  qne  se  pueda 
disponer  á  voluntad  de  esta  cualidad  en  el  momento  en  que  se 
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necesita  de  áUa.  Si  se  lioii^  i  wMk  eapecie.de  ooxKmlMon  inenrio- 
sa,  á  impnlsoB  de  la  cual  um  caballo,  ea  cierto  modoalocado,  ae 
precipita  en  la  carrera  coa  rapidez  vertigiiiosai  es  un  defecto  del 
caal  se  puede  sacar  pfurtido  en  ciertes  pondicioAieB;  pero  este  par- 
ticularidad nanea  puede  coaaiderarse  como  oa  mérito.  Eadste, 
sin  embargo,  y  resalta  de  cierta  aptitud  natural  en  algunos  caba- 
llos, gracias  á  la  cual  pueden  dar  en  la  carrera^  desde  loa  prime- 
ros trancos,  toda  la  extensión  &  sos  facultadea,  en  lagiir  de  no 
poderlo  cons^gair,  como  otros,  sino  gradaalm^iAe  y  en  progre- 
sión continua,  so  pena  de  reyentarse.  Si  4  esta  facoltad  reonen 
cierta  dosis  de  velocidad  ordinaria*  {áeil  es  comprender  la  in- 
mensa ventaja  que  tienen  en  un  trayecto,  de  800  metros,  en  el 
cual  toman  al  arranear  tal  ventiya,  que  sosadversariea  no  tienen 
tiempo  siquiera  de  alcanzarles  cuando  ya  han  llegado.  4  la  meta. 
A  esta  aptitud  particular  de  ciertos  caballos  se  d4. erróneamente 
poi:  algunos  el  nombre  de  v^ocidad,  y  dasa  apreciaeion  se  dedu- 
ce la  cousecaencia,  aún  m4s  erróaea  que  la  ealifieaoion,  de  .qae 
todo  caballo  veloz  carece  necesarian^ante  de  resistencÍA*  Tales 
animales  no  tienen,  de  seguro,  ninguna  calidad  real  y  se  les  uti- 
liza con  grandes  inconvenientes  bf^o  el  punto  de  vista  general. 

Esta  facultad,  que  tienen  algunos  caballos,  de  recorrer  con  ex- 
cesiva velocidad  distancias  limitadas,  ha  dado  origen  4  las  car- 
reras llamadas  de  velocidad  y  en  las  cuales  no  hay  más  distancia 
que  aquella  muy  limitada,  que  no  se  puede  exceder  sin  que  se 
agote  aquella  facultad.  £1  extremo  limite  de  esta  distancia  es 
.1.200  metros.  Pasado  este  límite,  no  basta  eso  que  se  ha  conteni- 
do en  llamar  velocidad;  ea  preciso  alguna  otra  coalidad  más  po- 
ai^tiva.  Hay  caballos  que  pueden  conservar  una  superioridad  in- 
discutible en  distancias  de  1.600,  1.600  y  1.800  metros*  no  más 
.  allá;  pero  de  éstos  no  puede  ya  decirse  que  no  tienen  más  cuali- 
dad que  la  velocidad;  aunque  no  tienen  resistencia  ÍV.  ata  pch 
labraji .  son  buenos  caballos.  La  distancia  .de  3.400  metros  para 
potros  de  tres  años  y  la  de  3.200  para  los  de  cuatro,  pueden  con- 
siderarse como  el  criterium  ( F.  e¿ta  palabra],  como  la  medida  de 
su  mérito  intrínseco,  porque  entonces  la  velocidad,  entendida  en 
el  sentido  que  generalmente  se  le  dá,  llega  á  ser  insignificante. 

Eu  Inglaterra  se  ha  abusado  algún  tanto  de  las  carreras  de  ve- 
locidad Sobre  ellas  se  arrojó  la  especulación  y  llegaron  á  tomar 
una  extensión  considerable,  perjudicando  algo  á  muchos  caballos 
en  quienes  solo  se  bascaba,  por  medio  de  ana  preparación  espe- 
cial^ el  desarrollo  de  aquella  cualidad  en  detrimento  decoras  más 
sólidas. 
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Bq  FiBíBíCañ  no  se  bu  permitido  qne  esas  praebae  ezoepcioaales 
traspaaen  eierto  limite,  y  aoi  eeqne  no  han  adquirido  gran  dee- 
arrollo. 

VeiiilcO.<e«-*~£A  000  de  vendar  laa  extoemidadee  del  caballo  ee  ha.  im- 
portado de  Inglaterra  y  se  ha  generalizado  mncho  en  todos  los 
países,  oomo  medio  dé  evitarles  aooidentes  qnn  á  cada  momentoT 
sobrevienen,  haciendo  durar  el  bnen  se^icio  qne  pueden  prestar 
los  aiúmaksT  Las  vendas  tienen  por  lo  r^gnlar  de  cnatro  á  seis 
metros  de  largo  y  deben  ser  de  franela  con  una  cinta  h  la  extre- 
midad para  atarse*  Estos  .Tendi^M  ^  usan  seeos  ó  húmedos. 
Cuando  se  emplean  los  primeros  no  deben  apretarse  nada,  porque 
.Toban  el  calórico  á  la  piel,  y  lo  qne  se  hace  por  los  gro&níi 
(  F.  etta  palabra)  es  dar  fricciones  tan  pronto  como  los  caballos 
liaa  enerado  en  reacción  después  de  haber  tenido  un  rato  largo 
las  vendas.  Los  ingleses  emplean  las  húmedas  y  les  dan  la  prefe- 
xenda,  porque  conservan  efectivamente  más  el  calor  y  evitan  laa 
▼ejigas  que  se  presentan  casi  siempre,  sobre  todo  en  loe  que  tra- 
b^an  con  exceso.  De  todas  las  sustancias  astringentes,  la  más 
tónica  es,  sin  dfida,  el  vinagre  con  sal  amoniacal,  y  la  experien-« 
oia  en  nuestros  propios  caballos  nos  permite  recomendarlo  como 
la  más  vanti^osa  medicina. 

Veraguas  (Excmo.  Sr.  Duqne  de).— iiroii^'fCtfz.^Madrid. 

La  yeguada  de  este  distinguido  aficionado,  jurado  en  varias 
Exposieionee,  miembro  de  la  Asociación  de  ganaderos  y  de  la 
cria  caballar  en  España,  ha  estado  desde  hace  más  de  veinte  años 
establecida  en  las  inmediaciones  de  Anu^juez  y  en  diferentes 
dehesas;  actualmente  se  halla  en  las  In>faiUaB\  La  base  principal 
con  qne  se  formó  fué  aprovechando  los  restos  de  la  ganadería  del 
Infante  D.  Garlos  sobre  lo  más  ^cogido  délas  yeguas  que  hablan 
sido  de  casa  del  Duque  de  Benavente;  casi  constantemente  los  re- 
productores han  sido  de  la  misma  casta,  pues  aunque  en  alguna 
ocasión  los  ha  habido  de  otras  andaluzas,  esto  ha  constituido  una 
verdadera  excepción  del  sistema  que  ha  venido  siguiéndose.  Los 
ensayos  que  se  han  hecho  de  cruzas  con  sementales  extrai^jeros 
fueron  dispuestos  de  modo,  que  en  caso  de  no  creer  conveniente 
continuarlas,  como  así  sucedió,  pudiera  salirse  de  los  individuos 
de  estas  familias.  Los  potros  S3  crian  en  un  sistema  mixto}  viven 
en  el  campo  todo  el  año,  excepto  durante  lo  más  riguroso  del  in- 
vierno, que  se  recogen  durante  la  noche  en  grandes  porches,  cons- 
truidos al  efecto  sin  puertas  para  procurar  se  defienda  el  ganado 
solo  del  viento  del  Norte.  Los  potros  tiernos  se  separáis  de  los 
grandes  con  objeto  de  preservarles  de  golpes  y  de  la  posibilidad 
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de  qiie  los  potros  grandes  se  lee  oomieraa  «I  pienso.  Se  amarran 
en  éí  otoño  deL  año  al  que  yan  á  cimplir  coatro»  y  entonoes  em- 
pieaasadoma.  Los  ejemplares  presentados  en  las  Ezposieiones 
de  Madrid  como  oaballoa  de  ooelie  han  sido  premiados.  fT.  él 
Libro  de  hierro$.J 
▼areda  (D.  ETarí8to).---€fanadero.--*JSaMta.--(>^doba.  (V.  el  Lu 

bro  de  hierroe,) 
▼errara  (D.  Antonio).'— Oanadero.—^«l0pa.--6evttla.  fT»  el  Libro 

de  kierroej 
Vareara  (D.  FrancÍBOo).--Ganadero.-^Pe<lr0raé«-SeTÍlla.  (V.  el  Zt- 

bro  de  hierroe,) 
Vargara  (D.  Rafael).— Ganadero.**i'««n<s  6b»«7.*-Oárdoba«  (T.  d 

Libro  de  hierros  J 
Vertarae  el  oaltallo.— ^Díoese  cuando,  en  Ingar  de  conservar  la  línea 

en  que  trabiú<^«  m<^  los  pies  ó  las  manos  fuera  de  ella. 
Violo.— En  los  caballos,  la  mala  propiedad,  oostombre  ó  resabios  qne 
suelen  adquirir.  También  se  toma  en  el  sentido  de  descansádOi 
sobrado,  qae  no  se  le  ocupa,  y  se  dice  tiene  tícío. 
Yleloa  redhibí torloa. — Se  aplica  este  adjetiyo  á  la  acción  qoe  com- 
pete al  comprador  para  deshacer  la  venta  por  no  haberle  ^  ven- 
'  dedor  manifestado  el  vicio  del  caballo  vendido.  La  costumbre,  á 
falta  de  ley  escrita,  ha  admitido  como  comprendidos  en  él  caso 
de  redhibitorios,  los  defeetos  siguientes:  * 

1  ^    La  inmovilidad.  Se  entiende  que  tiene  este  defecto  el  ca- 
ballo que  permanece  quieto  á  la  acción  del  mando  y  sobre  todo 
que  no  dá  pasos  atrás. 
S.^    £1  tiro  en  sus  diferentes  grados. 

3.^    Las  cojeras  cuando  proceden  de  antiguas  enfermedades  y 
que  se  ocultan  fácilmente,  como  sucede  con  las  ocgeras  en  frió, 
que  no  se  ven  sino  en  los  caballos  al  tiempo  de  salir  de  la  cuadra. 
4.^    El  muermo. 

5.^    Los  lamparones.  No  sabemos  si  en  España  esta  enferme- 
dad entra  en  el  número  de  los  casos  redhibitorios,  pero  en  Fran- 
cia é  Inglaterra  se  observa. 
6.^    La  falta  de  respiración. 

7.^  La  fluxión  pwiódica  que  se  puede  ocultar  maliciosamente 
durante  el  trato  y  que  aparece  después,  produciendo  las  más  ve. 
ees  la  ceguera. 

8.®    La  gota  serena  y  otras  afecdones  del  pecho,  con  tal  de 
que  sean  reconocidas  por  los  mariscales. 
VIoioao.— Es  el  caballo.que,  habiendo  sido  hostigado  por  el  hombre, 
ll^ga  al  punto  de  resabiarse  y  de  defenderse  de  él,  cuyos  defectos 
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iMoeQ  en  los  eabnUoB  coléricos  y  Tengafeivos  de  haberlos  castiga- 
do indebidamente  y  f  aera  de  ocasión;  y  de  aqol  que  la  poca  inte- 
ligtfioia  de  los  jinetes  produce  en  los  cabaUos  más  vicios  que  la 
miania  naturaleza.  También  se  aplica  al  caballo  descansado  que 
trabaja  poco. 

Tientre  de  vaca.— Llámase  así  el  del  caballo  qne  es  más  volnmino- 
so  de  lo  que  debe  ser. 

VUehea  (D.  Joan).— Oanadero.— ^«<iii^.-^0ádi2.  (V.  ti  Libro  de 
hierro$*) 

Vinafk*anca  (D.  José).— Ganadero.— Jtfma»-iViu/i«3.  — Córdoba. 
(V*  el  Libro  de  hierroe») 

▼illalon  (D.  Andrés).— Ganadero.— if oro».— Sevilla.  (F.  el  Libro 
de  hderree,) 

VllUüon  (D.  Antonio).— Ganadero. — iíoro».— Sevilla.  fV,  el  Libro 
de  hierros.) 

"^mialon  (P.^  Ignada).— Ganadera.— ifarcA^na.— Sevilla.  (T.  el  Li- 
bro de  hierros.) 

VlUalon  (D.  José).— Ganadero. — Jíoron.— Sevilla.  (V.  el  Libro  de 
hierros») 

▼Ulalobo  (D.  Migael).— Ganadero.— 7\i2a«0ra.—BadiÚOE«  ^F.  el  Li- 
bro de  hierros.) 

Ylllalobos  (D.  Pablo).— Ganadero.«-J?aeiia.— Córdoba.  fV.  el  Libro 
cíe  hierros,)  . 

Villalva  (D.  Femando).— Ganadero.— £7ifrera.— ovilla,  f  F.  el  Libro 
de  hierros,) 

TlUalTa  (D.  Gerónimo).— Ganadero. — t7¿twrYi.— Cádiz.  (V,  fil  Libro 
de  hierros.) 

Vlllsuiaeva  x  Gafledo  (D.  Luis).— Badiyos. 

Este  agricultor  y  propietario,  posee  una  pequeña,  pero  muy  es- 
cogida piara,  compuesta  de  30  yeguas  de  pura  rasa  española  y 
pastan  en  las  dehesas  de  su  propiedad. 

£1  sistema  que  adopta  para  la  cria  es  mixto,  teniéndolas  en 
pastoreo  ó  libertad  la  mayor-parte  del  año  y  recogiéndolas  en 
establos  en  la  invernada.  Al  destete  las  pone  en  una  cerca 
potrü. 

Por  la  selección  y  también  por  cruza  ha  conseguido  caballos  bien 
lonnadoe,  vigorosos  y  de  gran  alzada,  siendo  muy  apreciados  por 
la  Dirección  de  Caballería. 

Los  sementales  que  le  han  dado  mqjpres  resultados,  son:  Gapi' 
ion,  de  la  ganadería  del  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Francisco;  Dora- 
diio,  de  la  del  Marqués  de  Guadalcázar;  Galán,  de  la  Real  ye- 
guada; Á/rieano,  de  Zapata,  y  MediOñLuna,  de  D.  Vicente 

42 


668  VDE 

Homero»  da  Jerez.  Esto  último  fué  d  qiie  montó  S.  M.  el  Bey  á 
su  entrad»  en  Badajoz^  i  an  paso  por  aquella  ciudad. 

SoB  productos  son  vendidos  á  las  Remontas  del  ejército,  y  no 
pocos  para  el  vecino  Beino  da  PortagaU  donde  son  muy  estima- 
dos por  sos  buenas  condiciones.  £1  pelo  de  esta  ganadería  es,  por 
lo  general,  castaño  encendido. 
El  Sr.  Villanueva  tiene  propósitos  de  haoer  cruEamientos  oon. 
.   sementales  ingleses  ó  per<dierones. 

Marca  todas  las  crias  si  a  distinción  en  el  auca  izquierda.  (V^  el 
Libro  de  hierro»  j 

Villanueva  (D.  Franoisco).'-Ganadero. — Higuera  de  CaUUrava. — 
Badajoz.  (V.  d  Libro  de  hierros J 

Vlllarejo  (D.  Gonzalo).— Ganadero. ^Ct¿eva«  del  Becerro, — Milaga. 
(V.  el  Libro  de  hierroej 

Vinatero  (D.*  María).— Ganadera.— C<M¿ro  del  i^to.— Córdoba.  (  V.  el 
Libro  de  hierros  ) 

Villavilvestre  (Sr.  Marqués  de).— Ganadero.  — íTtttfvar.— Sevilla. 
fV.  el  Libro  de  hierros.) 

Vinoso— Pelo  de  caballo.  (Y.  Capab  ó  Palos  oompubstos.) 

Vlnuosa  Martines  (D.  Francisco).- Ganadero. — QuadahcrtHfMt^ — 
Granada.  {V,  el  Libro  de  hierros,) 

Vislerlo  (D.  Pedro). — Ganadero.— ^¿eojtf  de  los  6^c»u¿m.— Oidiz. 
(V,  el  Libro  de  hierros,) 

Vive  Qaxcia  (D.  Manuel).— Ganadero. — ifatí-^wi.— Sevilla.  (V.  el 
Libro  de  hierros) 

Voluntad.-^ Viene  á  tañer  un  significado  parecido  á  corazón;  sin  em- 
bargo, hay  una  diferencia  notable;  se  entiende  por  caballo  de  co- 
razón, el  que  se  pone  al  trabi^o  <^Q  íadlidad  y  con  energía.  Es 
la  misma  idea;  pero  tener  corazón,  expresa  él  grado  superlativo 
de  tener  voluntad.  • 

Vuelta.- Las  vueltas  constituyen  una  de  las  condiciones  más  esen- 
ciales de  la  pista  de  un  hipódromo,  por  cuanto  pueden  tercer  una 
gran  influencia  en  el  resultado  de  la  cmrrera,  según  sea  buena  ó 
mala  su  disposición.  Siempre  es  una  dificultad  el  lograr  que  un 
caballo  lanzado  á  todo  el  galope  de  carrera  dé  la  vuelta  sin  rom- 
per ó  desunir  el  mango;  fácil  es  además,  comprender  que  si  lle- 
gan á  dar  la  vuelta  al  mismo  tiempo  seis,  ocho  ó  más  caballos, 
y  esto  ocurre  con  frecuencia  al  principio  de  la  carrera,  el  sitio 
que  cada  uno  ocupa  en  aquel  momento  adquiere  una  importancia 
muy  grande.  Los  que  tienen  la  cuerda,  esto  es,  el  sitio  d<mde  está 
más  acentuada  la  curva  de  la  pista,  pueden  encontrar  más  di- 
ficultad que  los  otros  en  dar  la  vuelta,  pero  en  cambio  tienen  una 
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imnénsa  ventila,  pues  en  realidad  tienen  menos  trecho  que  andar 
qne  sns  adversarios.  Estos,  por  el  contrario,  alejados  de  la  cnerda 
tienen  qne  dar  mayor  vaelba,  y  al  concluir  la  conversión  se  en- 
caentran  necesariamente  en  medio  de  la  pista  Como  este  mismo 
inconveniente  vuelve  á  presentarse  algo  mis  l^os  en  la  segunda 
vuelta,  tienen  que  conservarse  en  ala  giratoria,  y  para  ganar  me- 
jor sitio  esperar  á  encontrarse  en  la  linea  recta  de  la  pista  ya  en 
frente  de  las  tribunas  que  forma  ordinariamente  uno  de  los  gran- 
des lados  paralelos  de  un  hipódromo.  Este  cambio  de  linea  se 
resume  en  una  pérdida  de  tiempo  y  nn  complemento  adicional  á 
la  distancia  r^lamentaria^  que  pueden  perfeHamente  trastocar 
el  resultado  de  una  carrera,  sobre  todo  entre  dos  caballos  que 
vayan  muy  cerca  uno  de  otro. 

Así  es  que  en  la  carrera  en  que  el  campo  (Y,  esta  palabra)  es 
muy  numeroso,  suele  verse  cómo  los  concurrentes  se  precipitan  k 
toda  velocidad  en  el  momento  del  arranque  para  llegar  á  la  ca- 
beza del  pelotón  y  ganar  un  buen  sitio  al  dar  la  primera  vuelta. 
Otros,  por  el  contrario,  prefieren  quedarse  atrás  para  poder  ganar 
la  cuerda  y  procurar  solamente  lograr  un  puesto,  es  decir,  ser  co- 
locados (F.  esta  palabra)  después  de  pasadas  las  dos  vueltas.  La 
desigualdad  que  constituye  la  respectiva  y  diversa  posición  de 
cada  uno  de  los  concurrentes  en  las  vueltas,  adquiere  aún  mayor 
determinación,  en  el  caso  en  que  se  encuentren  cuatro  ó  cinco  ca- 
ballos unos  al  lado  de  otros  y  en  situación  de  ganar  en  la  última 
vuelta.  En  tal  caso  el  que  lleva  la  cuerda  tiene  una  gran  ventaja. 

La  influencia  de  las  vueltas  eí  bastante  para  desnaturalizar  á 
veces  la  exactitud  de  una  carrera;  es  decir,  que  el  vencedor  no 
seria  el  mismo  si  la  carrera  se  verifícase  en  una  pista  recta*  y  li- 
bre, por  lo  tanto,  de  aquella  dificultad.  Así  es,  que  en  las  carre- 
ras de  corta  distancia,  como  las  de  800,  1.000  y  1.200  metros,  se 
procura  en  lo  posible  que  lo9  caballos  corran  en  pista  recta,  pues 
como  á  causa  de  su  poca  extensión  no  habria  más  que  u^a  sola 
vuelta,  resultarla  una  gran  desventaja  para  los  caballos  que  cor- 
riesen Iqjos  de  la  cuerda.  Pero  la  disposición  rectangular  ú  ovalada 
de  los  hipódromos,  rara  vez  permite  evitar  este  inconveniente,  y 
esta  disposición  es  necesaria  para  que  los  espectadores  no  se  en  - 
cuentren  privados  casi  de  la  mitad  del  espectáculo,  como  sucede- 
ría en  una  pista  recta  y  larga.  Lo  único  que  conviene  hacer  es 
que  las  vueltas  tengan  la  curva  más  favorable  posible,  suavi- 
zándolas sin  privarlas  de  la  forma  de  semicírculo,  pues  más  dc^s- 
arrollada  la  curva  aumentarla  la  desventaja  de  los  concurrentes 
obligados  á  tomar  posición  en  ala  giratoria. 
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Wortemberg.— Los  Sobenmos  de  este  país  siempre  tayieron  gran  in- 
^|ierÓ8  eu  procer  la  raza  caballar,  así  que  la  fama  de  la  prodno- 
cion  en  este  pais  ha  sido  general.  Los  Harás  de  Wartemberg: 
se  crearon  bajo  las  mismas  bases  y  organización  qne  hoy  mis- 
mo conservan ,  sin  la  menor  alteración.  Alcanzaron  tan  alio 
grado  de  prosperidad  en  tiempo  del  Dnqne  Carlos  Al^andro, 
qne  la  exportación  de  caballos  prodncia  al  Estado  considerables 
snmas.  Con  la  guerra  de  1812  la  cria  caballar  tuyo  un  gran  que- 
branto, reponiéndose,  sin  embargo,  en  pocos  años  y  colocándose 
.  otra  vez  en  el  caso  de  bastarse  á  sus  necesidades  y  todavia  expor- 
tar ganado.  Los  principales  Harás  están  montados  como  el  de 
Marbach,  ( F.  esta  palabra.) 
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Tearling. — Se  dá  en  Inglaterra  este  nombre  al  potra  desde  que  cam- 
ode usk  año  hasta  los  18  meses. 

Telenas  de  Tleatre  de  p«ra  sangre.— Como  hemos  e^lioado  ya, 
las  potrancas  toman  en  las  carreras  y  tienen  en  todas  las  fases  de 
^tas  una  parte  tan  importante  como  los  potros.  Asi  como  para 
éste  llega  nn  momento  de  su  vida  en  qne  es  dedicado  á  otro  ser- 
yieio^  al  de  la  reproducción,  ló  mismo  sucede  con  la  potranca,  la 
cual  pasa,  por  lo  general,  ¿  yegua  de  yientre  á  los  cuatro  ó  dnoo 
años  de  edad^  y  cuando  ha  terminado  su  misión  en  los  hipó- 
dromos. 

Dos  opiniones  opueatas  existen  entre  los  hipólogos  lelatiya- 
mente  á  la  superioridad  como  yegua  de  yieatre  de  una  yegua  que 
no  ha  sufrido  la  preparación  sobre  otra  que,  por  lo  contrario,  la 
haya  sufrido,  larga  y  se?era.  Muchos  y  variados  ezperimentoB  se 
han  hecho  sobre  este  asunto,  sin  que  hasta  hoy  haya  sido  posible 
dilucidarlo  suficientemente.  Es  además  harto  difícil  poner  en 
práctica  un  principio  tan  peijudicial  como  este  que  pretende  que 
una  yegua,  para  conseryar  todas  sus  facultades  de  reproducción, 
no  debe  haber  sido  sometida  á  los  ejercicios  de  preparación,  al 
menos  con  objeto  de  que  tome  parte  en  las  carreras.  De  ser  esto 
exacto,  seria  predso  renunciar  á  utilizar  las  cualidades  de  toda 
yegua  y  á  prepararla.  Las  yenti^as  y  proyechos  de  sem^ante 
doctrina  son,  cuando  menos,  problemáticos,  pero  el  peijuido 
que  de  sa  aplicación  resultarla  fuera  positivo.  Seria  esto  reducir 
el  papel  de  la  madre  al  de  nn  simpler  molde,  sin  tener  para  nada 
en  cuenta  su  calidad  individual,  cuando  la  hembra  transmite, 
quizás  mejor  que  el  macho,  esa  calidad.  Si  no  se  probase  á  las  ye- 
guas en  las  carreras  no  se  podria  conocer  su  mérito,  y  habria  la 
exposición  de  dedicar  á  la  reproducción  á  muchas  que  ee  habie- 
aen  desechado  después  de  tener  una  seguridad  de  su  inferioridad 
absoluta. 

Es  indudable,  por  otra  parte,  que  las  yeguas  cuya  preparación 
ha  sido  prolongada  hasta  después  de  haber  cerrado,  y  que,  por 
eonsiguiente,  no  han  sido  cubiertas  á  los  cinco  años,  han  dado, 
casi  sin  excepción,  una  producción  insignificante,  á  lo  menos  da- 
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rante  dos  ó  tres  años.  Hau  necesitado  mucho  tiempo  para  qae 
todo  sil  organismo  perdiese  las  hnellas  del  estado  artificial  de  la 
preparación,  y  que  los  órganos  todos  volviesen  al  normal  y  nata- 
ral  indispensable  para  una  yegoa  de  vientre.  Si  este  estado  tran- 
sitorio constituye  ui\a  pérdida  momentánea  para  el  criador,  esti 
compensada  con  exceso  con  los  beneficios  que  han  podido  procu- 
rarle los  triunfos  de  la  y^ua  durante  todo  el  curso  de  su  carrera 
activa. 

La  verdad  existe,  como  casi  siempre,  entre  las  dos  opiniones 
extremas.  Una  yegoa  en  la  cual  se  fundan  grandes  esperansas 
eomó  yegua  de  vientre^  debe  9er  preparada  como  todo  caballo 
naddo  y  criado  para  la  carrera.  Pero  es  conveniente  que  esa  pre- 
paración termine  definitivamente  á  los  cuatro  años.  En  esta  épo- 
ca se  realiza  la  última  fase  dd  desarrollo  de  todo  su  organismo, 
y  es  preferible  que  este  momento  no  la  encuentre  «ea  ese  estado 
artificial  cuyo  efecto  es  siempre  sobreexcitar  el  sistema  nervioso 
y  paralizar  la  vida  vegetativa.  Pero  esta  regla  es  diffcil  de  poner 
«&  práctica;  las  exigencias  de  una  caballeriza  de  carreras  no  dan 
lugar  á  tales  contemplaciones,  y  cuando  hay  un  interés  mayor  en 
aostener  á  un  caballo  ó  una  yogua  en  estado  de  correr,  es  casi  im- 
posible el  postergarlo.  Sin  embargo,  por  punto  general,  es  más 
conveniente  y  provechoso  para  el  propietario,  á  no  ser  que  se 
trate  de  un  animal  de  condiciones  muy  especiales,  el  retirar  de 
todo  trabi^o  á  la  yegua,  entre  los  cuatro  y  cinco  años,  cuando  se 
la  destina  á  yegua  de  vientre. 

A  esta  edad,  pues,  casi  invariablemente,  la  yegua  abandona  la 
carrera  activa  para  entregarse  exclusivamente  á  la  r^rodaceion. 
Cúbrenlas  todos  los  años,  entre  Enero  y  l^JLayo.  Después  de  esta 
época  es  casi  inútil  someterla  á  la  cubrición;  el  potro  nacería  de- 
masiado tarde  y  se  encontrarla  en  una  situación  desventajosa 
oon  respecto  á  ios  demás  potros  del  año.  Una  yegua  puede,  lo 
mismo  que  un  caballo,  prodadr  hasta  los  veinte  años,  y  ^gunss 
veces  hasta  más  vieja,  sin  que  la  calid%d  de  sus  productos  se  re- 
sienta en  lo  más  mínimo. 
Té9iiad«,-oLa  civilización  ha  dado  diverso  sentido  del  que  en  mi 
principio  tuvo  á  esta  palabra^  y  hoy  se  llama  piara,  con  más 
propiedad  que  yeguada,  á  las  que  en  todoa  loa  países,  con  excep- 
ción acaso  del  de  los  árabes,  han  existido,  desde  los  más  remotos 
tiempos,  en  estado  salvaje» 

Las  yeguadas,  ya  en  los  tiempos  de  los  romanos  y  luego  m  los 
4e  la  Edad  Media,  se  constituyeron  por  el  hombre,  que  aten- 
dió á  su  cuidado  y  reproducción  con  más  ó  menos  esmero  ó  inte- 
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ligeQcia,  Tioiendo  poco  &  poco  la  cria  caballar  &  ser  ana  indus- 
tria paramente  artificial.  Pero  aún  hoy  existen  partidr.rios  de  las 
piaras  ó  yeguadas  salvajes,  esto  es,  del  abandono  de  1 1^  diferen- 
tes razas  de  animales  al  cuidado  de  reproducirse  en  completa  li- 
bertady  de  vivir  y  crecer  como  las  (dantas  silvestres.  La  yegaada 
salvi^e  es  empero  aoa  utopia  nacida  de  las  caprichosas  ideas  de 
Eoosseao,  que  tendían  &  probar  que  todo  ha  salido  puro  y  perfec- 
to de  las  manos  de  la  Naturaleza,  y  que  el  hombre  es  el  que  todo 
lo  ha  echado  i  perder.  Se  ha  llegado  hasta  aducir  como  argumen- 
tOy  que  machos  animales,  como  los  ratones,  por  Qiemplo,  no  han 
degenerado  desde  el  principio  del  mundo,  y  sin  embargo*,  no  han 
estado  sometidos  á  los  supuestos  métodos  de  perfeccionamiento 
atribuidos  á  la  acción  del  hombre.  Por  consiguiente,  deducia  d 
ingenioso  argumentista,  dejando  queloe  caballos  se  reproduzcan 
como  los  latones,  es  seguro  que  serán  buenos.  Citamos  esta  risi- 
ble teoría  solamente  para  poner  en  evidencia  las  puerilidadee  á 
que  pueden  descender  aún  las  inteligencias  privil^iadaa  cuando 
pretenden  ocuparse  de  materias  prácticas  completamente  extra- 
ñas á  sus  estudios  y  competencia* 

lios  ratones  y  cualesquiera  otros  animales  nacen  y  viven  en  el 
mundo,  en  donde  pueden  alimentar  su  existencia:  no  se  les  sus- 
trae á  su  ind^tendencia  para  imponerles  las  exigencias  de  un 
trabigo  excesivo  muchas  veces;  sa  perfeocionamiento  ó  su  de- 
terioro no  existe  en  realidad,  puesto  que  no  están  llamados  á 
desempeñar  otro  papel  que  el  que  la  Naturaleza  les  ha  destinado. 
La  dplnesticidad  y  la  crianza  artificial  de  los  animales  indispen- 
sables á  nuestras  necesidades  es  una  exigencia  de  nuestra  vida  y 
de  nuestra  organización  actual.  Es,  pues,  indispensable  regulari- 
zarla; en  lo  que  se  refiere  al  caballo,  la  yeguada  doméstica  es  ei 
único  sistema  practicable  y  posible. 

La  fundación  de  una  yeguada  tiene  dos  bases,  principales  y 
esenciales:  1.%  la  casta;  2^,  la  influencia  climatológica,  que  es 
quizás  la  más  importante,  en  lo  que  ae  relaciona,  al  manos,  con 
la  cria  ordinaria,  es  decir,  aquella  en  la  que  el  caballo  permanece 
inactivo  hasta  la  edad  de  cuatro  y  cinco  años'  en  el  país  donde 
ha  nacido.'  I^limentándose  en  gran  parte  de  los  productos  del 
suelo,  se  impregna  de  su  esencia,  y  llega  á  ser,  por  decirlo  asi, 
púxi»  suya  integrante.  Es  digüo  de  observarse  el  hecho  de  que  to- 
dos los  animales  nacidos  y  criados  en  el  mismo  punto,  incluso  el 
hombre,  tienen  caracteres  generales  comunes;  es,  pues,  fácil,  una 
vez  demostrado  este  hecho,  el  conocer  la  influencia  de  un  país  de 
criar  y  combatirla  ó  favorecerla  por  medio  de  diversas  cruzas. 


664  TE6 

otro  es  el  principio  que  'rige  la  conttitaoion  de  1a  yegoBd^ 
de  pora  sangre.  La  especialidad  de  su  oast»,  loe  eoidadoe  de 
qne  es  objeto»  el  alimento  que  se  le  dá,  aa  breve  permanencia  en 
el  suelo  natal,  poesto  qoe  se  le  aparta  de  él  á  los  quince  meses 
para  someterle  á  nn  régimen  coman ,  al  de  todos  los  animales  de 
SQ  casta,  le  sustraen  en  gran  parte  á  la  indlaencia  climatol^ca. 
Estas  condiciones  exciqtcionales  contribayen  i  darle  una  fisono- 
mía uniforme,  particular  á  todos  los  caballos  de  pura  sangre,  que 
es  imposible  desconocer  y  que  les  distingue  de  todas  las  otras 
castas  Aquí  es  donde  se  pued«i  apreciar  perfectamente  todas  las 
▼entejas  de  la  yeguada  doméstica  ó  ciTilizada.  El  potro  puesto 
desde  su  más  tiorna  edad  y  constantemente  en  contacto  con  el 
hombre,  pierde  aquella  bravura,  cuya  ylolencia  hace  desagrada- 
bles para  toda  su  vida  muchas  veces  á  los  caballos  criados  de 
otro  modo.  El  pienso  especial  y  sustancioso  que  ét  le  di  acelera 
su  desarrollo,  y  á  los  tres  años  se  encuentra  más  formado  y  en 
estado  de  desempeñar  moeres  servicios  que  cualquiera  otro  caba- 
llo ordinario  que  ha  permanecido  salvaje  hasta  los  cuatro  ó  cinco 
años. 

Y  esta  precocidad  no  se  verifica  en  peijuicio  de  la  dnradoii  dd 
anünal,  pues  son  muy  frecuentes  los  casos  de  longevidad  entre 
los  caballos  de  pura  sangre,  y  están  en  situación  de  servir  hasta 
los  últimos  dias  de  su  vida.  Las  yeguadas  dedicadas  á  la  cría  de 
potros  de  pura  sai^re  podrían,  pues,  considerarse  como  modelos 
de  establecimientos  de  este  género,  si  fuese  posible  aplicar  d  sis- 
tema á  todos  los  centros  de  cria,  cualquiera  que  fuese  su  destino 
especial.  Pero  esto  resultaría  muy  costoso.  Como  una  yeguada 
está  comprendida  hoy  en  la  categoría  de  todas  las  industrias 
agrietólas,  el  predo  de  producción  debe  ser  necesariamente  infe- 
rior al  de  venta;  de  lo  contrario,  la  dehesa  que  sirve  de  patria  al 
mayor  número  de  caballos, se  tiene  que  abandonar  ai  fin.  La  ma> 
yor  causa  de  inferioridad  de  la  producción  caballar  en  ciertos  paí- 
ses en  número  y  calidad,  con  rcdadon  á*otro0^  consiste  en  esta  di- 
ficultad de  compaginar  los  gastos  'que  impone  la  cria  bisa  enten- 
dida y  el  precio  medio  en  que  generalmente  puede  venderse  un 
caballo.  La  cria  caballar  no  existe  ya  como  industria  regular, 
sino  en  los  países  donde  es  una  necesidad  de  la  explotación  agrí- 
cola y  donde  constituye  el  mtjot  medio  de  utilisar  terrenos  qae 
no  pueden  tener  otra  aplicación^ 

Las  yeguadas  de  pura  sangre  se  componen  ordinariamente  de 
una  pradera  de  mayor  ó  menor  dimensión,  dividida  en  lotes 
desiguales,  según  su  cabida  ó  los  accidentes  del  terreno,  y  sisara- 
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da  ó  sabáÍTidid*  por  rallas  ^as  bástente  altas,  para  que  los 
animales  que  en  estas  divisiones  se  enwienran  no  p«edan  saltar- 
las* Bstos  eompartúnientOB^  qne  son  anos  potrües  perfecciona- 
dos, llámanse  en  inglés  paddock$,  nembre  adoptado  ya  en  Fran- 
cia y  en  España.  (Y.  PAndoCK.)  Hasta  la  edad  de  cinco  ó  seis 
meses,  esto  es,  durante  todo  el  tiempo  que  el  potro  permanece 
con  la  madre,  es  prafériblCj  bi^o  todos  aspectos,  dedicar  ana  ca- 
ballerisa  especial  á  cada  yegna  y  sn  rastra,  con  lo  cual  se  evi- 
tan mndios  accidentes  á  que  dá  Ingar  el  cambio  de  carácter 
qne,  durante  la  cria,  se  produce  basta  en  las  yeguas  más  tranqui- 
las, y  que  las  hace  ser  aeombradisas  y  de  mala  condición  para 
'  con  las  rastras  de  sus  compafieras.  Como  un  potro  de  pura  san- 
gre es  un  animal  de  mucho  precio  hasta  el  dia  en  que  demuestra 
que  es  incapae  de  ganar  una  carrera,  es  indispensable  aislar  las 
yeguas  de  vientre  y  sus  rastras  haste  el  destete,  y  es  un  bocho 
el  que  siempre  ocurren  loe  accidentes  más  deplorablee  á  los  me- 
jores potros. 

En  el  momento  dd  destete  se  separa  á  los  potros  de  sus  ma- 
dres, pndiéndi>se  entonces  ya  reunir  todos  en  un  prado  mismo  sin 
inconvenientes.  Generalmente,  se  encierran  en  cercados  separados 
y  situados  á  bastante  distancia,  todos  los  potros  juntos  en  unos 
y  en  otros  todas  las  potrancas,  sistema  que  ofrece  muchas  venta- 
jas, y  solo  un  inconveniente,  que  es  la  dificultad  de  repartirles 
el  pienso  con  igualdad,  que  es  precisamente  la  primera  condición 
para  la  cria  depura  sangre,  y  sin  cuyo  cumplimiento  puede  re- 
trasarse por  mucho  tiempo  su  carrera.  Pero  este  es  inconveniente 
que  solo  puede  ocurrir  en  las  potradas  muy  numerosas. 

El  destete,  que  es  bastante  dificultoso  de  ordinario,  apenas'  es 
sensible  en  los  potros  de  pura  sangr^  porque  generalmente  comen 
cebada  ó  avena  en  cuanto  pueden  mascarla. 

Los  potros  de  pura  sangre  permanecen  en  la  yeguada  hasta  los 
quince  6  dies  y  ocho  meses,  edad  en  que  reciben  el  nombre  de 
yearU%g$  en  Lij^aierra  y  también  en  Francia,  y  que  corresponde 
al  castellano  añale$.  A  esta  edad  se  les  retira  de  la  dehesa  donds 
los  potros  de  otras  castas  permanecen  basta  los  tres  y  cuatro 
afios,  y  se  les  somete  á  la  preparación;  su  criansa,  el  pienso  espe- 
cial que  se  les  ha  dado  y  los  cuidados  particulares  que  con  ellos 
se  ha  tenido,  los  ponen  en  condiciones  de  empesar  á  recibir  esta 
educación,  algo  prematura  acaso,  pero  indispensable  á  todo  potro 
queso  destine  á  las  carreras. 
ITaipnadas  da  pora  sangre  en  los  listados -Unidos.— Tiene  esta 
Nación  la  facilidad  de  asimilarse  las  instituciones  que  en  Euro- 
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pa  marean  coalqnier  progreso  y  deBarroUarlas  en  proporcio- 
neB  que  aaomlvan  á  los  mismos  qae  las  iñiisiaron  y  desarroilaroa. 
Uno  da  estos  prodigios  de  lá  civilización  moderna  en  la  Bepábli- 
ca  norte-ameiieana  es  el  extraordinario  desarrollo  qoe  allí  ha 
alcanzado  la  cria  caballitf  de  pora  sangre.  Como  ^empLo  y  mo- 
delo en  este  género  daremos  algonas .  noticias  sobre  el  célebre 
establedmiento  de  Mr.  Herré  Lorillard,  dueño  del  famoso  ca- 
baUo  FaroUy  que  tanto  ha  llamado  la^atendon  por  aas  tadon- 
fos  en  los  hipódromos  ingleses  y  franceses  dorante  estos  últimos 
años. 

Se  encoentra  esta  gran  explotación  inral  en  Jobstown»  Noeva 
Jersey,  ocapando  una  extensión  de  1.000  acres  (!)>  en  la  coaLse 
contiene  todo  cnanto  constituye  la  grai\)a-modelo  norte-america- 
na. Prescindiendo  de  los  detalles  referentes  á  las  diversas  indus- 
trias que  componen  esta  inmensa  explotación  rq^al,  solo  dire- 
mos que  la  cria  cabdLLar  ocupa  una  gran  parte  de  la  grai^a.  En 
ella  hay  un  gran  edificio  cuadrado,  destinado  &  las  yeguas  de 
vientre,  donde  hay  100  jaulas  muy  cómodas,  y  el  jefe  de. este  de- 
partamento, Mr.  Beilly»  mantiene  tal  familiaridad  oon  las  ye- 
guas y  sus  rastras,  que  cuando  quiere  llamarlas  de  las  grandes 
praderas  donde  pastan,  sube  á  un  altozano»  y  <!on  solo  lanzar  un 
subido  acude  inmediatamente  á  ól  toda  la  piara. 

Adjuntas  á  la  cuadra  de  las  yeguas  se  encuentran  las  jaulas 
parideras,  que  son  unas  estancias  cuadradas,  mUy  bien  aoondi- 
cionadas  y  eonfortahluy  que  comunican  entare  si  por  una  pu^ta  y 
una  ventana.  En  el  centro  de  estas  jaulas  hay  una  pequeña  habi- 
tación con  estufa  y  cama.  Cuando  una  yegua  estA  para  parir,  se 
lá  coloca  en  una  de  las  jaulas  adyacentes  á  esta  habitaron  de  cor 
lar,  en  la  cual  se  enciende  y  sostiene  una  buena  lumbre,  abrieodo 
la  ventana  que  la  comunica  con  la  jaula.  Por  esta  ventana  entra 
el  aire  caliente,  que  templa  la  temperatura  aleado  que  se  desea. 
Tras  algunos  días  de  estancia  en  esta  jaula»  se  traslada  i  la 
y€gua&  la  jaula  adyacente,  cuya  tempsratui¡a  es  algo  más.  tem- 
plada, y  asi  se  la  vá  pasando  de  jaula  en  jaula,  hasta  llegar  á 
la  última  y  más  apartada  de  la  estufa.  Luego  se  ^vuelve  á  la 
yogua  y  su  rastra  ^Xpaddock.  Los  sementales  están  en  cuadra  se- 
parada. 

Hay  además  cuadras  de  potros  añales  y  (yñarling$)  de  potros 
mayores,  una  pista  para  carreras  y  la  caballeriza  de  caballos  de 
pura  sangre,  que  es  un  edificio  circular  donde  hay  50  plazas,  en 
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qgnb  86  aloja  k  los  potros  ea  preparación.  Ea  el  mismo  edificio  vivea 
los  joekeys,  ffrocmsj  etc.,  y  tienea  sa  escaela.  Las  verdes  praderas, 
qae  estia  divididas  eu  paddocks,  tienea  gran  ntonero  de  pequeñas 
oaballerizas  ootogonalesy  con  ocho  idazas,  y  una  aparto,  destinada 
á  eníermeriik,  á  la  cual  se  traslada  todo  caballo  del  paddoek  desde 
el  primer  momento  en  qne  aparece  indispuesto. 

De  esta  caballeriza  yienea  4  Eoropa  varios  caballos  á  disputar 
los  premios  de  Inglaterra  y  Franoia,  y  las  victorias  de  Parole  en 
líewmarhíii  en  el  hamdieap  Güy  and  Suburban  y  en  las  Oreaú 
Metropolitan  Slakest  fueron  entosiastamento  celebradas  por  la 
nmnerosa  población  hípica  de  la  grapja  de  Mr.  Loxillard.  Lo 
mismo  sucedió  coa  el  trinnfo  de  PapooM,  hermana  de  FasroU^ 
qoe  ganó  lafriSiía^  para  potrancas  de  dos  años  en  la  primera 
reonion  de  primavera  del  año  1879  en  Newmarket. 

Hay  otr^  mnchas  ganaderías  y  yeguadas  de  pora  sangre  en  los 
Estakios-Unidos^  pero  esta  que  hemos  descrito  es  la  qne  puede 
considerarse  como  modelo  y  la  más  importante. 
"regueros  6  potreros. -*Ck>nsideramos  tan  necesarios  los  buenos  po- 
treros para  el  fomento  de  la  cria  caballar,  como  que  no  puede  du- 
darse que  por  la  falta  de  .éstos  y  de  sus  conocimientos  en  el  oficio 
que  qjercen,  se  pierden  los  resaltados  que  debieran  dar  algunas 
ganaderías  conocidas  por  bnenas.  Es,  pues^  necesaria  una  educa- 
ción especial  para  los  que  so  dedican  á  este  servicio,  porque  de  sus 
conocimientos,  de  su  actividad  y  de  su  interés  depende  en  mucho 
que  los  reproductores  y  los  productos  den  los  resultados  que  an- 
hela él  país  y  el  Gobierno  al  cabo  de  tantos  años  de  ensayos,  de 
esfuerzos,  de  disposiciones  y  de  espectativa.  Las  cualidades  prin- 
cipales que  debe  tener  el  sirviente  destinado  á  cuidar  de  una  ye- 
guada son  fidelidad,  amor  al  oficio  é  intoligencia:  cualquiera  de 
ellas  que  le  falte  será  en  daño  de  los  intereses  del  dueño  de  la 
ganadería,  y  serán  en  vano  todos  los  sacrificios  que  se  hagan  por 
éste  para  fomentarla  y  m^  orarla;  pero  asi  como  debe  exigirse  del 
yegüero  fidelidad,  cariño  á  su  profesión  é  inteligencia,  así  tam- 
bién el  grai^ero  no  debe  escasear  las  noticias  para  elegirle,  para 
buscarle,  ni  los  intereses  pecuniarios  para  señalarle  su  jornal  ó 
sueldo,  en  la  persuasión  de  que  una  economía  mal  entendida 
principia  por  disgustar  al  sirviente  y  concluye  porque  ésto  falte 
al  debeir,  á  la  confianza  y  que  desatienda  el  caudal  que  se  pone  á 
su  cuidado.  Lejos  muchas  veces,  ó  fuera  de  la  vigilancia  de  su 
principal,  con  fidelidad  guardará  cuidadosamente  los  pastos  él 
potrero,  lastimándole  qne  se  estropeen  ó  apuren,  sea  quien  quiera 
el  que  lo  haga;  no  permitirá  que  se  haga  mal  uso  del  caballo  ó  ca- 
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balloe  pftdrefe,  ni  oeroenari  IO0  beneficios  en  cmo  deestabnlMon. 
Coa  amor  á  sa  oficio  y  á  la  ganadeiía  qae  cbU  4  ea  cuidado»  el 
esmero  en  goardar  sos  y^goaa  y  potros^  el  amansarlos,  trabar  y 
destrabar,  conocerlos  por  sos  nombres,  saber  sos  edades  y  la  ín- 
dole y  vicios  de  cada  uno  será  sa  objeto  principal,  y  con  inteli- 
gencia coidari  de  la  doracion  de  las  yerbas,  al  minno  tiempo 
qne  no  las  escaseará;  hará  los  careos  bien  y  oómodamenta  para  el 
ganado;  evitará  caídas  y  coces;  elegirá  las  pontas  de  pastara  y 
careo,  s^gon  el  estado  de  la  atmósfera  é  tiempos  Uaviosos,  secos, 
calorosos  6  frios,  y  sostendrá  siempre  el  ganado,  atravesando  las 
estaciones  en  baen  estado  de  carnes.  A  la  intelij^Dcia  dd  do^o 
'ó  ganadero  en  la  adquisición  y  dirección  debe  segair  la  del  ye- 
sero en  la  qjeeacion  y  en  las  prácticas.  £1  potrero  deberá  ser  so- 
brio, suelto,  andador,  vigilante,  observador,  cariñoso  pava  el  ga- 
nado, y  fuerte  para  estar  á  la  intemperie.  Para  onapiarade  50 
cabesas  es  bastante  de  dia.un  solo  potrero,  pero  de  noche  reda- 
ma otro  la  vigilancia  y  el  descanso,  debiendo  tener  además  la 
piara  dos  perros  para  avisar  la  aproximación  de  lobos. 


ZAP  60» 


z. 


Zaino.'— 'Capa  de  caballo  que  carece  ea  absoluto  de  todo  pelo  blanco. 
Castaño  zaino,  es  término  empleado  ,  para  designar  la  capa  de  un 
solo  color  y  desprovista  de  todo  blanco  ó  señaL  Los  caballos  de 
carrera  presentan  machos  ejemplos  de  pelo  zaino* 

Zamora  (Provinda  de). 

Estado  del  número  deeahesas  de  ganctdo  que  etiiten  en  ettapro" 
viñeta  segtm  el  último  amillaramiento, 

Gaboas. 

Destinado  á  la  labor Mular 2.449 

IdeM*ugra^^eria ¡g£í*!::::::.   1:^5 

Zamora  (D.  Mariano).— Ganadero.— ^wna.— Sevilla.  (V,  él  Libro 

de  hierros.) 
Zamorano  Castro  (D.*  Catalina).— Ganadera.— Viüafranca.—Q6x' 

doba.  ( F.  el  Libro  de  hierros,) 
Zapata  y  Romero  de  Aragón  (D.  Joan  José  y  D.  Mannel  Llórente 
y  Meneses). — Jerez  de  la  Frontera.— Qkdáz. 

Labran  los  cortaos  de  Casa-Blanca  y  Prados  de  Agalla,  tér- 
mino 4o  Jerez  de  la  Frontera,  y  cortaos  de  Granadilla  y  Mala- 
brigo,  término  de  Arcos  de  la  ¡Frontera.  Dehesas  de  Crisnete, 
M^adal  de  Boa  y  Sansejo  de  Alvalá,  término  de  Arcos,  y  dehe- 
sas del  Chaparral,  Charcones  y  Caeva  Bedonda,  término  de  Chi- 
clana. 

El  sistema  de  cria  empleado  para  potros  es  el  pastoreo  hasta 
los  tres  años,  y  desde  esta  edad  en  adelante  en  estabulación;  las 
yeguas  siempre  en  libertad.  Si  potrds  y  yeguas  se  atrasan  en  su 
crianza,  entonces  se  emplea  con  ellos  la  estabulación. 

Poseen  en  la  actualidad  tres  caballos  sementales,  procedentes 
de  la  ganadería  del  Sr.  D.  Juan  José  Zapata. 

EL  método  empleado  para  la  cubrición  lo  hacen  designando  con 
anterioridad  las  yeguas  que  han  de  ser  cubiertas  [por  cada  uno  de 
los  sementales,  segati  sus  respectivas  condiciones,  con  objeto  de 
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conservar  y  m^orar  sub  tipos.  Cada  caballo  dá  dos  saltos  diarios» 
uno  por  la  mañana  y  otro  por  la  tarde.  La  cubrición  es  anaal 
para  todas  las  yeguas,  cubriéndose  las  paridas  -k  los  nuere  diaa 
de  su  parto^  cuyo  procedimiento  les  vá  dando  un  resaltado  may 
satisfactorio. 

.  Los  caballos  de  esta  ganadería  por  sus  condiciones  y  tempera- 
mento, se  destinan  exclusivamente  á  silla. 

Los  precios  á  que  venden  los  potros  y  yeguas  de  tres  años,  son 
de  3.600  á  6.000  rs.,  y  las  potrancas  del  desecho,  de  2.000  á  3.000 
reales. 

No  han  cruzado  con  árabe-inglós,  ni  otra  ninguna  clase,  para 
•  conservar  el  tipo  de  pura  raza  española-cartiigana  á  que  pertenece 
su  ganadería* 

LosSres.  Zapata  y  Llórente  poseen  como  producto  de  su  ga- 
nadería, el  caballo  semental  Gamarero,  de  cinco  años,  tordo 
claro,  de  ocho  cuartas,  procedente  del  Sr.  Zapata,  cuyo  caballo 
ha  obtenido  el  primer  premio  como  caballo  semental  para  silla, 
en  el  Certám^i  ó  Exposición  celebrado  en  Jerez  el  17  de  Enero 
de  este  año.  También  fué  {«"emiado  en  dicho  Gert&men  con  el  pri- 
mer accésit  el  caballo  semental  Jardinero,  de  cinco  años,  tordo 
oscuro,  siete  cuartas  y  siete  dedos,  procedente  de'  la  citada  gana- 
dería de  Zapata  y  propiedad  de  dichos  señores. 

Foseen  además  80  yeguas  de  vientre,  dando  un  producto  anual 
de  70  cabezas,  mitad  inachos»y  mitad  hembras  próximamente. 
fV,  el  Libro  de  hierros,) 
Saraffcsa  (Provincia  de.) 

Estado  del  número  de  cabezas  de  ganado  que  existen  en  esta  pro- 
vincia, según  el  último  amillaramiento, 

Oabens. 
Destinado  á  Usos  industriales. .  j  ^uW^?! !!!!!!!!.'!!         ^2 

M^r«   Anar.  r^r^f^r^i,^  \  CabalUr 300 

ídem  i  USO  propio ^j^^^^^ ^^ 

T^<.»t  ¿  1.  i.i./^«  C Caballar ,.••.      1.897 

ídem  á  la  labor..  .......  .]^^^^^^ 17,475 

ídem  á  granjeria Inular  *'!!!!!!!'.!!!      l.m 

ZarsEo.— Obstáculo  cuya  altura  varía  como  la  dj9  un  seto.  Se  construye 
con  mimbres  gruesos  trenzados  y  se  parece  enteramente  á  los  va- 
llados con  que  los  pastorea  encierran  en  algunos  países  al  ganado 
en  los  campos.  El  zarzo  es  menos  peligroso  en  el  salto  que  la  valla 
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^a,  pero  más  importante  que  el  seto,  pues  no  se  le  pnede  tocar 
sin  cierto  riesgo* 

Zafi*a  (D.  Mariano).— Ganadero. — ^íparítfia.— Sevilla.  (V.  el  Libro 
de  hierros,) 

Zaldivar  (D.  Fermin). --Ganadero. —l>o»  J5tf»tío.— Badiyoz.' (T.  el 
Libro  de  hierros.) 

Zambrano  (D.  Femando).-— Ganadero* — Llerena, — ^Badajee.  (V.  el 
Libro  de  hierros  J 

Zambrano  (D.  Femando).— Ganadero. — Alcalá  del  Rio. — Sevilla. 
(Y,  el  Libro  de  hierros,) 

Zambrado  (D.  Gregorio). — Ganadero. — Alcalá  del  Rio, — Sevilla. 
(V*  él  Libro  de  hierros.) 

Zambrano  (D.  José). — Ganadero. — Villalva, — Haelva.  (V,  el  Libro 
de  hierros.) 

Zambrano  (D.  Luis). — Ganadero. — Villalva. — Haelva.  (V.  el  Libro 
de  hierros.) 

Zayas  (D.  Manuel. — Ganadero. — ^^iro^aí. —Sevilla.  fV,  el  Libro  de 
hierros.) 

Zootechnia. — Arte  de  criar,  multiplicar  y  m^ orar  las  razas  de  los 
animales  domésticos:  la  zootechnia  general  comprende  el  conjunto 
de  reglas  comunes  &  todos  los  animales.  La  zootechnia  especial  se 
aplica  &  cada  especie  particular  y  entonces  recibe  nombres  ade- 
cuados como  hippoteehnia,  cuando  se  refiere  á  la  cria  caballar. 

Zoleta  (D.  Ildefonso).— Ganadero. — Las  Ca&«2fl».— Sevilla.  (V,  el 
Libro  de  hierros.) 

Znleta  (D."  Josefa].-4jtanadera. — Utrera. — Sevilla.  (F.  el  Libro  de 
hierros.) 

Znleta  (D.*  Dolores). — Ganadera. — Las  C«6«íw.— Sevilla.  (V,  el  Li- 
bro de  hierros,) 

Zoleta  y  Znleta  (D.  Francisco). -Ganadero. — ferez  de  la  Frontera • 
— Cádiz.  CV.  el  Libro  de  hierros,) 


ADICIÓN. 


Han  entrado  á  formar  parte  de  la  Sociedad,  despaes  de  pablieada 
la  lista  qae  nos  ha  servido  de  modelo  para  el  articalo  Sociedad  de  Fo- 
merUo  de  la  Cria  Caballar  en  España,  pág.  313,  los  señores  sigoientes: 

Sr.  Marqués  de  Castrillo. 

Sr.  D.  José  María  Fonce. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Montaroo. 

Sr.  D.  Arturo  Gü  de  Santibañes. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Velle.  • 

Excmo.  Sr.  Daqne  de  la  Boca. 

Sr.  Marqués  de  Yillaviciosa. 

Sr.  Conde  de  San  Antonio. 

Sr.  Conde  de  Santo  Venia. 
.     Sr.  D.  Fabián  Q.  del  Castaño. 
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ÍNDICE  DE  AUTORES  Y  TRADUCTORES. 

ESPAÑOLES  T  EXTRANJEROS, 

«R  n  141  OCDPAIM  BE  US  fllHCUS  Qül  SI  REUdOIAR  GDR  EL  GABUR 


AouiLAB,  D.  Pedro  á»,^Tfactado  it  la  ewoaXkrki  d»  la  Jineta. 

Aguibbb,  D.  Maaiiel.— Coronel  del  regimieuto  de  Caballería  de  Borbonen  i7M; 
tradnelor  de  una  obra  de  Mr.  Boisdefh'e,  sobre  Prioclpios  esenciales  para  la 
Caballeria.— Poíros  detUnadot  a¡  picadero. 

Aeui.i.6,  D.  Jo6é  Jdaqoin,  Conde  de  Ripalda,  M arqaés  de  Campo  Salinas.— Es- 
eribió,  entre  otras  obras,  la  qne  titala  Yeguat:  Ventajas  de  sn  empleo  en  vez  de 
los  caballos. 

Ahumada  t  Centubioh,  D.  Ramón  de.— Pe  la  cria  caballar  y  de  las  Remantas 
del  ejército. 

Alvabez  Bobjbs,  D.  Joan.— Álbéltar  y  berrador  mayor  de  las  Reales  Caballé- 
rilas  en  los  reinados  de  Felipe  IV  y  Carlos  11— Práctica  y  obtervacionet  perte^ 
•eeiente»  al  arte  de  Albeiteria. 

Alyabke  Osobio  y  Yboa,  D.  Hannel,  Conde  de  Grajal  y  Villanneva  de  Cañedo, 
sefior  de  Villaliz,  etfí  —Manejo  Real^  en  qne  se  propone  ]p  que  deben  saber  los 
cavalleros...  para  saber  por  s(  hacer  nn  cavallo  como  cnalquier  picador. 

AxAB,  D.  Antonio.— Individuo  de  la  Junta  qne  por  el  afio  1815  extendió  el  inte- 
resante Informe  sobre  la  mejora  y  aumento  de  la  cria  de  eahaUos, 

Ambbós,  D.  Miguel  Nicolás.— BrvM  paráfrasis  de  Albeiteria. 

Abton  Ramxbbz,  D.  Braulio.- (V.  esta  palabra  en  la  pigina  correspondiente  de 
este  DiccioHABio.) 

Abias  DIyila  t  Pobtocabkbbo,  D.  Juan.— Escritor  es|>afiol  del  siglo  xvi.- 
Discurso  para  estar  á  la  jineta  con  gracia  y  hermosura. 

Abbbdonpo,  D.  Martin.— Herrador,  afbéitar  y  cirujano,  cuyas  profesiones  ejer- 
ció en  Talayera  de  la  Reina.— 05reit  de  Albeiteria,  primera,  segunda  y  tercera 
parte. 

ASOOIAGIOH  OBVIBAL  DE  aAVADEBOS  T  JUSTAS  OSNBBALE8  DE  LOS   MISMOS. — 

La  Asociación  se  |1ge  por  su  reglamento  orgánico  de  Si  de  Marzo  de  1854.— 
Disposiciones  legitíaHvas  y  gubemoHwis..,  sobre  el  uso  de  las  cafiadas  y  demás 
senridumbres  pecuarias.—]?/  Eco  de  la  Ganaderia,  periódico  quincenal  (después 
mensual)  de  intereses  rurales.— /n/brme  de  la  Junta  general  de  ganaderos,  en 
que  se  manifiesta  el  estado  de  la  ganadería  trashumante...  y  los  medios  para 
su  fomento.— JfMMrfo  sobre  el  eetado  de  la  administración  y  legidaeion  de  las 

cañadas  y  demás  asuntos  relativos  á  la  traskumacion  de  los  ganados,  presenuda  á 
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las  Juntas  generales...— A^o^fo  de  <a  Ganaderia  Etpañola,  periódico  mensaal  de 
los  intereses  y  progresos  de  la  ganadería. 

Baü^t-Bixio  y  BIalepetbe.— Jfaúoi»  Atit^i^ue.— París. 

Balza,  D.  Francisco.— Profesor  veterinario  que  ha  sostenido  en  la  prensa  ana 
discusión  con  su  maestro  D.  Nieolis  Gasas,  sobre  la  utilidad  ó  inconveniencia 
de  castrar  los  caballos.— E¿  caballo  capón. 

Ballbstebos,  D.  Diego  —Teniente  general  en  Í8i5,  Vocal  de  la  Junta  que  por 
entonces  informó  acerca  de  la  mejora  de  la  cria  caballar;  falleció  siendo  Ins- 
pector general  del  arma  de  Caballería.— 'Jn/om^  $obre  ia  m^ora  y  aumento  de  U . 
'  cria  de  eabaüos. 

Ballestéeos  y  Lazcano,  D.  Francisco  Antonio.— Muy  perito  en  la  equitación  y 
entusiasta  por  los  adelantos  de  la  cria  y  educación  de  los  caballos.  Fué  autori- 
zada la  impresión  de  su  curiosa  obra  en  Abril  do  1762,  año  en  que  vio  la  lai 
pública.  En  la  porUda  se  apellida  el  autor  Vaüetterot.^DeOierro  de  erroret 
comunes..,  contra  el  noble  arte  de  manejar  y  criar  caballos. 

Bañuklos  y  jde  la  Gebda«  D.  Luis.— £í6ro  de  la  Jineta  y  descendencia  de  los  caba- 
llos g^zmanes^  que  por  otro  nombre  [se  Uaman  valenzueUu.  (Véase  en  este  libro 
Atavismo.  • 

Baucheb,  Mr.  F.— Escritor  francés,  regenerador  de  la  equitación;  de  su  obra 
sobre  esta  materia  se  bao  becho  13  ediciones  desde  iSiZ.—Método  de  equita- 
ciont  basado  en  principios  nuevos. 

Bengnot.— WcWonnatrc  ttfueZ  di  Chirurgie  et  de  Medecine  osfennairM.— París. 

Bbbnabsu,  D.  Miguel  Simón.- Profesor  veterinario.— Arfe  cientifico  de  herrar. 

Bebnaed,  Director  de  la  RealEscuala.de  Veterinaria  de  Tolosa  (Francia).  El 
opúsculo  que  de  él  meucionamos,  como  traducido  al  español,  fué  premiado  por 
la  Sociedad  de  Agricnllnra  de  León  en  1838.  —  Tifus  contagioso  del  ganado 
vacuno, 

Bebnabd,  D.  Francisco  Pascual.— Maestro  picador  del  Real  Cuerpo  de  Guardias 
de  Corps  y  de  las  casas  del  Conde  de  Oñate.  Duque  de  Uceda  y  otras.— Ar(0  ds 
andar  á  caballo. 

Blazquez  Navabbo,  D.  Silvestre.- Profesor  veterinario  desde  iW.^Enteral' 

giologia  veterinaria» 
Bohajt,  Barón  de.— Escritor  sobre  equitación.  Su  obra,  traducida  del  francés  al 

castellano,  se  pubUcó  en  iSN .--Principios  para  montar  ¿  instruir  los  cahaüot 

de  guerra. 

Boisdeffbb,  M.— Teniente  que  fué  en.  el  Cuerpo  de  Carabineros,  y  alumno  de  la 
Escuela  militar  de  Francia  el  siglo  jyuí.—Potros  deüinados  al  picadero. 

BoNNEviE,  D.  Pedro.— Maestro  de  eqniUcion.  El  año  de  1848  publicó  en  Barce- 
lona el  Nuevo  manual  de  equitación,  6  arte  de  tjumtar  á  caballo,  etc. 

Boubg^lat.- Jtfédiaiie  wtemaire,— París. 

BstoKESy  D.  Pedro,  y  Nieíq,  D.  Juan  Abdon.^Profesores  de  veterinaria.— 
Conocindeníos  indispensables  del  exterior  del  cabalo  y  desús  enfermedades. 

^BooNiEz,  Mr.  A.  J,— Veterinario  de  primera  clase  «y  Catedrático  en  laEseuela 
do  Bruselas.— Ei  año  1834  pnblioó  D.  ^.  Casas,  por  primera  vez,  la  tradoceioo 
que  bizo  y  adicionó  del  librq  de  este  aolor,  que  se  titola  Tratado  complet9  dt 
Hrugia  veterinaria {i\v»itnAQ  con  láminas.) 
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BosTÁMANTE  Y  Bassoco,  D.  Loís.— CWa  eabaUar, 

Cabkro.  D.  FraDeisco  García.— Bachiller:  Herrador  de  las  eaballerisas  de  Den 
Fernando  Yl  —In$Htucione9  de  elbetfieria. 

CAI.VO,  D.  Fernán  do.»  Veterinario.  La  edicioa  más  antigaa  de  sn  obra,  de  la  cual 
creemos  qoe  hay  ocho  ediciones,  se  imprimió  en  Aloali  en  ISSS.  A  ella  se 
agrega  nn  nuevo  arte  de  herrar,  escrito  en  octayas.— £(Vo  dé  álbeiterUt,  tú  el 
cual  se  trata  del  caballo,  mulo  y  asno. 

•Cako  y  Giles;  D.  Eug'^nio.— El  afio  Í8%publicd  en  la  Agricultura  Etftañ^la, 
periódico  de  Sevilla,  un  artículo  sobre  Zootedínia,  Consideraciones  generales .. 
sobre  la  elección  de  reproductores. 

Ca8a-Caoioal,  Sr.  Marqués  de.— En  1845  perteneció  á  una  Jnnu  compuesta  de 
Generales,  en  su  mayor  parte,  para  proponer  los  medios  de  .mejorar  la  cria  ea- 
ballar.— /n/<wnw  sobré  la  mejora  y  aumento  de  la  cria  eabalhr. 

•Casas  y  Mendoza,  D.  Nicolás.— Director  de  la  Escuela  superior  de  Veterina- 
ria, Individuo  del  Real  Consejo  de  Sanidad  del  Reino. — ^Ha  publicftdo  mu'ti- 
tud  de  obras  y  artículos,  ya  originales,  ya  traducidos,  entre  las  que  figuran  las 
siguientes:  Arte  de  herrar  en  frió  y  á  fuego.  ^ El  caballo  eapon.-^Cábalhetali^ajes; 
ctü>allo  árabe;  cabillot  ingletet. ^Carrera»  de  óabaüos:  sobre  si  son  ó  no  son  ven  - 
tajosaS.—Caüf  racton  del  caballo  eipañol-^Cria  caballar:  necesidad  de  dehesas 
yeguares  y  potriles.— Cf  te  ctAoHar:  sobre  si  este  ramo  debe  depender  de  la 
Dirección  de  Caballeril,  ó  de  la  de  Agricultura.— Diccionario  manual  de  agri- 
cultura ^  ganadería  española.— Elemeníot  de  anatomía  patológica  veterinaria.— 
Elementos  del  exterior  del  caballo  y  jurisprudencia  veterinaria,  etc.— lía  nuo/  dei 
albeitar  ó  compendio  de  veterinaria  (traducción  con  adiciones).- /Vbo&ima  car- 
tilla de  Manuel  Peret  S'andovah  6  sea  arte  de  herrar  y  sanidad  exierior  del  caballo . 
—Tratado  del  co^ai/o,  muto  y  aeno. 

-CbxdA  y  Rico,  D.  Francisco.— Publicó  la  traducción  del  libro,  ya  ci}ado,  del 
Barón  de  Bohan. 

Gbbyehiz  y  Sobriito,  D.  Francisco  Javier  de.— Oficial  mayor  de  la  Junta  Su- 
perior de  Caballería  del  Reino  en  1836.— Apéndice  ai  articulo  de  U.  F.  L.  y  D, 
sobre  la  cria  caballar  en  España. 

CéspEDSB  Velasco,  D   Fraucisco.— Cspluu  de  ejército.— líífnorf a  de  los  difo- 
reníee  pieneos  para  tener  lucidos  los  caballos.  Lisboa,  1609  —Tratado  de  lajinHa. 
Sevilla,  1624. 
CüBiiiLO  Y  Zarzuei.0,  D.  Pedro.— Profesor  de  veterinaria,  mariscal  de  las  Rea- 
les caballerizas  en  tSñi.— Carreras  de  caballos -^Cria  caballar. 

-Dardeb,  D.  Jerónimo.— Profesor  de  veterinaria.- Traductor  del  Traiado  de  las 
enfermedades  particulares  de  los  grandes  rumiantes ^  que  escribió  Mr.  Lafore,  Ca- 
tedrático de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  f  olosa  (Francia.) 
DicENTA  Y  Blanco,  D.  Manuel.— tfonuoi  didáctica  de  equitación. 
EsTBYB,  Padre  Joaquín  de  San  Miguel.— ITsmontt  sobre  los  medios  de  m^orar  la 

cria  caballar  en  el  reino  de  Va/«icio.— 1779. 
fisTEYEZ,  D.  Hfpótito.-^'tté  uno  de  ies  pensionados  para  estudiar  velarinarta  en 
la  escuela  de  Alfort.  AL#nismo  tiempo  que  D.  Segismundo  Malats,  recibió  en- 
cargó, en  1793,'  de  cooperar  al  establecimiento  de  la  de  Madrid ,  en  la  cual 
deseropefió  el  destino  de  segundo  Director.— ffemaaio»  dé  veterinaria. 
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FnvAHDEs  BB  Ahbrada,  D,  Pedio.— SdTÍIluio;  eaeribió  á  fines  del  siglo  xn 
y  prfncipios  dei  siguiente.— Dúctirtoi  tuéevot  d$  ¡a  jineta  de  Etpaia  y  wo  del  ca-- 
Utoñ,^Lihro  de  la  jineta  de  Eipalia,^Natura¡€Ma  del  cabaUo,^Nuevct  ditcunoe 
de  la  jimia. 

FbbvjUidbs  nx  Cóbdobá,  D«  Vicente,  Conde  da  Sástigo.— {Manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca del  Ministerio  de  Estado).— Ae/kcúMiei  eobre  la  decadencia  de  la  cria  de 
tabaüoe  en  Eepaña, 

Fbbbabbez  t  Du&aBi  D.  Mani^el.— Marqués  de  Perales  y  de  Tolosa.  -^Informe 
de  la  Aeceiacion  general  de  ganaierai  aserta  de  la  eaUdad  de  lat  oeejas  merina»  de 
Extremadura. 

Fbbbbb  de  Couto,  D.  José— Comandante  de  ejército  y  autor  de  Tartas  obras 
literarias.— Mamio/  de  veterinaria  y  equitación. 

Fix>BB8  DB  Benayidbs,  D.  AotOBÍo.<^l£n  1567  obtuvo  licencia  para  imprimir 
la  tradnccion  que  biio  del  italiano  Federico  Grison,  titulada  Beglae  de  la 
€9oaUeriat  de  la  brida  y  para  conocer  la  complexión  y  naturaleza  de  loe  cava- 
Kos.  ote.         . 

Fbbtbb»  D.  ManueL— Teniente  general  español  del  arma  de  Caballería.- In/onne 
eobre  la  mejora  y  aumento  de  la  cria  de  caballoe. 

GaboU  Gatbro  (ó  Cabsbo),  D.  Francisco.— Herrador,  albeitar  y  escritor  de 
ingenio.  En  I73S  entró  á  asistir  la  caballen'sa  del  marqués  de  Cásasela^  y  ocho 
años  después  las 'de  la  Casa  Real.— Eatre  sus  diferentes  obras  citaremos  la  que 
escribió  con  el  título  de  Curación  racional  de  irracionalee. 

Gabcía  Gobdb,  D.  Pedro.— Herrador  y  albeitar  de  las  caballerizas  líeales  rei- 
nando Céf  los  Ih—Verdadera  olbeytería, 

Gabbido  t  Palomibo.  D,  Gabriel.— Inspector  del  cuerpo  de  Veterinaria  militar. 
^Eetadietica  hipiana  (instrucciones  para  formarla).  —  Memoria  eotfre  la  cri& 
taballetr, 

Gatot,  Mr.  E.— AcAo/  du  cftevoi. -París. 

GAT0T»Mr.  N.— ^tds  dm  eporima»  y  de  lat  carrera»  de  cabottot.— París. 

.GtLBBRT,  D.  Francisco  Hilario.— Veterinario  francés. — Indagacionee  sobre  k»  eipe* 
ctet  de  jdanlae...  para  prados  artificiales. 

Gnus,  D.  José  María.— Profesor  veterinario.— Cria  caballar:  su  estado  y  metiioe 
de  fomento.— Crta  cúMhr  en  nuestras  provincias  del  Mediodia.^MaMMal  dal  JU- 
monHeta.— Tratado  de  higiene  veterinaria  (traducción.) 

Gbaxdb,  D.  Martin.— Profesor  veterinario  de  primera  clase,  con  honores  y  eos* 
sideraciones  de  profesor  mayor  del  cuerpo  de  Veterinaria  militar;  mariscal  da 
las  Reales  caballerians.— Cria  cabaUar»  Impugnación  al  sistema  de  monta  do 
año  y  vez.  (Primera  y  segunda  parte.) 

Gbibson,  D.  Federico.— Gentil-hombre  napolitano  del  siglo  zvi.  La  traduecioa 
de  su  obra  órdenes  de  caoalgiar^  se  halla  manuscrita;  la  otra,  con  el  título  de 
Beglasdela  eaoalleriadelabrida^ta  imprimid  en  fiaenelaño  Í568. 

Gboobibb,  Mr.  L.  J.— Profesor  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Lyon  (Francia.) 
Su  obra,  traducida  al  castellano  por  F.  Sampedio,  se  publicó  en  Madrid  el  año 
l85S.-Zool09tá  veiarimria. 

GuiLiiOUz,  Mr.  le.— CoboJ/os  ¿ra6M.  Dictamen  referenle  á  la  Arabia  hípSea«^Ln 
traducción  se  publicó  en  iMi  en  la  Agricutíma  Española.- 
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•GüHTRSR  T  W.—Nstoralista  prnsiaDO.^-Traftulo  eompMo  de  medicina  vHerinariB 
homeopática. 

HxfcRÁv,  D.  Hannel.— Coronel  de  Gaballerí i,  discípulo  de  la  escuela  de  Saamar. 
— Importante  tratado  de  equitación, 

BiDALtío  Y  Terrón,  D.  Josó. —Primer  profesor  de  equitación  en  la  Escuela  gene- 
ral de  Gaballeria,  por  Jos  años  de  Í9S8.  — Tratado  de  equitación  y  noeíonee  de 
teterinairia;  Retista  Beuettre  y  otras  varias  obras  de  Sport. 

flusARD.— JíecKcfiie  veíarénafrs.— París. 

liAFFOssE,  D.  Esteban  Guillermo.— Veterinario  francés;  marisutl  de  las  caballe* 
rizas  del  Rey  de  P rancia  en  1750.— iYueoa  práctica  de  herrar  loe  cabaÜat  de 
montar  y  de  coche, 

Lagondie,  Conde  áe.—Hippologie  —París. 

Laiolbsiá  t  Darrac,  D.  Francisco.— Coronel  de  Caballería  retirado,  individao 
del  Real  Gonse}o  de  Agrieultnra,  Indostria  y  Comercio,  y  Director  que  fué  de 
los  Depósitos  de  caballos  padres  del  Estado.- Apéndice  ai  articulo  de.  .  (dicho 
Laiglesia),  iobre  ¡a  cria  cMtlar  de  BepaiUi,  por  B.  F.  J.  de  Cerverix. — Brevet 
refMonet  sobre  elettado  actual  de  la  cria  ccMlar  en  Etpaha.—Cáhaíto.  Clasifl* 
cacion  sooldgica,  su  origen,  sus  rasas,  su  crianza,  su  conservación  en  salud.- 
Caballos.  Tratado  especial,  traducido  y  ampliado.— £Í0in«iiios  de  equitación 
militat.^ Ensayos  sobre  los  verdaderos  principios  de  equitación.— instancia  pro» 

sentada sobre  la  regeneración  de  las  ratas  de  los  cabaUos  de  España.-^Int^ruc- 

don  sobre  el  medio  de  estaUecer  las  dehesas  potriles  y  yequares.-^Memória  de  la 
€ria  cábaUar  de  España,  aniquilamiento  de  nuestros  caballos,  etc.— Ifem^ia  sodre 
la  cria  caballar  de  EspaiUi  (es  la  anterior)  — £/  Nuevo  Neufkaetle  ó  el  tratado  nueeo 
de  la  escueta  de  á  caballo  (traducción).— PfrjvicfOf  que  al  Estado  ^  al  ejército  y  ala 
cria  caballar  produciria  la  castración  de  los  cabálloe  espaikoks.— Proyecto  para  ¡a 
Real  aprobación  del  arreglo  y  fomento  general  de  la  cria  caballar, -^Re/Umianes 
iobre  la  cria  caballar  de  Bspetña. 

LoPBz  LouREiRo,  D.  Julián.— Alférez  graduado  de  Ciaballeria  y  picador  de  la 
eompafiia  de  Guardias  de  Corps  en  idOi.— Pío»  de  equitación  para  la  CtMtorfe 
del  ejército, 

iiopn  Zamora,  D.  Pedro.— Proto  albeltar  del  reino  de  Navarra  en  el  siglo  jtvi. 
El  año  de  1088  publicó  en  Logroflo  la  obra  que  reseñamos,  la  cual  está  escrita 
en  diálogo  y  no  carece  de  mérito:  la  dedioó  al  Rey  D.  Felipe  II. — Ubro  de  ol- 
heiteria,  que  trata  del  principio  y  generación  de  ios  caballos  huta  su  vejez. 

LozAKO,  D.  hidro.— Maestro  albeltar  de  la  villa  de  Sadava  (Zaragoza),  á  fines 

del  siglo  xvín  y  principios  del  actual.-^JÍtfíreelo  de  i«fi«  carta  de sobre  el 

muermo. 

Letour. —Animauap  doinetíÍ9tiet.— París,  1808. 

Lt<0RBNTR  Lázaro,  D.  Ramón.— Gatedrátteo  de  Patologíii  y  Terapéutica  genera- 
les y  de  Clínica  médica  en  la  Escuela  Superior  de  Veterinaria,  regente  de  se- 
gunda clase  en  la  asignatura  de  Historia  Natural— Conip^ffdJo  de  farmaeologia  6 
materia médÍca''veterinaria,'-Compendiodelabibliografia déla  Veterinaria  eepa» 
*ola. -'Compendio  de  las  generalidades  de  patología  y  terapéutica  esterinaria  con 
notianes  de  potielM  sanitaria  --^Comfendio  de  patohgia  eepeeial  í>eterinaria. 
Malats  D.  Segismimdo.— Profesor  de  Veterinaria,  Director  de  la  Esesela  de 
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üadrid  y  mariscal  de  las  Reales  Caballerizas  á  fines  del  siglo  xTiii-^Aiiafo* 
«lia  y  patología  veterinaria,  materia  médica  y  economia  rural.- Elementot  4é  tpefo- 
Wnarúi.— iViMtHZi  cl$erf>acione$  fiiicoi^  concemientet  á  la  economia  tttrai,  cria, 
contertacion  y  aumento  del  ganado  cahallar, 

ÜAHTiiXÁ  T  GabcU,  D.  Jo8é.->PnbUcó  en  I8B1  nn  opüsenlo  titulado  Cris  cote* 

Uar  de  Etpaáa, 
Hakzakas,  D.  {lugenic— Ilustrado  escritor  ¿el  ftiglo  zyi,  á  juzgar  por  su  obra 
impresa  en  To'edo  el  afio  1888,  la  cual  te  adorna  con  18  estampas. — LÜrú  da 
auflrenamieniot  de  lajineia. 

Martikxz,  D.  Juan.— Profesor  y  subdelegado  de  Yeterinaria  en  Badajoz.  En  i 865 
publicó  en  Llerena:  Informe  dado  al  Sr.  Gobernador  de. ...  fo6fe  el  ettado  por- 
acular  de  la  eria  caballar  en  el  partido  judicial. 

UábzOi  D.  Miguel.— k'rofesor  de  Veterinaria  y  mariscal  de  las  Reales  Caballeri- 
zas. En  I8ti0  tradujo  del  francés  y  publicó:  Manual  de  medicina  veterinaria  Ao- 
meopática  para  neo  del  veterinario,  ganadero  y  labrador, 

lfEi.GÁBBJo  T  SB  QuiBooAi  Marqués  de.— Grande  de  Espafiay  Coronel  de  Ca- 
ballería ligera  en  1811.— Diter/acton  tobre  el  origen  y  utüidad  de  la  caballería 
en  particular  de  la  etpafiolat  y  caueat  que  han  contribuido  é  tu  decadencia, 
Mbsa  t  Pabtob,  D.  Joié  de.— £/  caballo  etpanol,  connderado  como  caballo  da 
guerra, --Nuevo  arte  de  domar  cateííof  (traducciun  adicionada.)  Cádiz,  1668  y  59. 

Nbwkastlb,  (Duquo  de)  D.  Guillermo  Cavendisb.— Distinguido  general  inglés  y 
literato:  en  los  disturbios  de  su  patria  tomó  parte  á  favor  de  los  Estuardos:  se 
le  desterró  ó  emigró  á  Amberes,  y  allí  vivió  sobre  i8  años.  La  traducción  de 
su  acreditada  obra  de  equitación,  becha  por  D.  F .  Laiglesia,  se  publicó  en  i80l. 
— £{  nuevo  Newkattle,  ó  tratado  nuevo  de  la  etcuela  de  á  caballo. 

Pablada  t  Sakchez  de  Qcibó8«  D.  Andrés.— £I  Gatefto. —liadrid,  1879. 

pAficcAL,  D.  A  gustin.— Profesor  veterinario  y  literato:  autor  de  varios  artículos 
suscritos  con  el  pseudónimo  de  El  Mitániropo,  y  jredactor  del  Semanario  de  agri- 
cultura, dirigido  á  los  párrocos.— Cna  decaballot,  y  otras. 

Pbbbb  Nayarbbtb,  D.  Francisco.— Capitán,  Corregidor  y  Justicia  Mayor  de  Joe 
puertos  de  Santiago  de  Gnayaqoil  y  Puerto  VIqo  en  el  Perú,  por  los  afioe 
de  1696,  que  es  cuando  aparece  impreso  en  Madrid  el  libro  titulado  Arte  da 
enfrenar. 

PoMAB  D.  Pedro  Pablo  de.— Caiaút  de  la  etcatet  y  deterioro  de  lot  caballee  deEt- 
jNiia/y  flicdiof  de  mejorarlot.'-^Nneva  práctica  de  herrar  lot  cabaüot  dewioniar 
y  de  coche  (traducción.) 

PoBTBJOB  Marqués  viudo  de,  (D.  Joaquín  Viacaino).— JPreiiiiot  al  ganado  de  tiro, 

Ramibsz,  D.  Baltasar  Francisco.— Maestro  albeitar  y  familiar  del  Sanio  Oficio 
de  la  Inquisición  de  Toledo.— Dtictfrto»i(e(i/tei(erJ6. 

BAHiBBa  DE  Abellako»  D.  García.- Coronel  de  Dragones  ^¡t  los  afioe  de  1767. 
^Calidadet  gue  han  de  tener  lot  eebaUoe  para  el  tervicio  de  la  cabaUeria.-^ÍÍe» 
diot  para  ía  abundancia  y  bondad  de  lot  cabaílot.—Mtíodo  de  do»ar  lot  po- 
trot,  etc. 

Ramibkk  db  Habo,  D.  Diego.— Iroíado  de  la  brida  yjin$la. 

Babey,  D.  J.  B.— Célebre  domador  de  caballos  de  naestros  dtas,  inglés.— JVtieto 
arte  de  domar  ced)atíot. 
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Raspáis,  Mr.  Francisco  Yieente.'^ViterinaHaéhmíáfUúa,  tradacidaal  español. 

Rbika,  I>.  Francisco  de  la.— Célebre  veterinario  español,  á  quien  si>  atribpye  el 
.  descubrimiento  de  la  circalacíon  de  1»  sangre.  Estuvo  avecindado  fo  Zamora  en 
el  biglo  XVI,— Libro  de  aíbeUmiaf  en  el  cual  se  verán  todas  coantab  enfermeda- 
des y  desastres  suelen  acaecer  á  todo  género  de  bestias,  y  de  la  curación 
de  ella. 

RicHAKD.— Agrónomo  y  veterinario  francés»  discípulo  de  las  escuelas  de  Alfort  y 
de  Grtgnon.— Carreros  de  cabattae:  De  tu  infueneia  en  (a  cria  caballar. — Éiude 
éu  cA«wii.— París. 

RzsüBfio,  D.  Garlos.- Catedrático  de  Patología  general  y  especial  de  la  Escuela 
Yeterinaria  do  Madrid  desde  1817  hasta  4836  próximamente.— IHccionario  <fe 
veterinaria  y  tut  cienciae  atuntiaree, — Ekmentoe  de  patoíogia  veterinaria  general 
y  etpecial. 

RoBioHON  DB  LA  GuE&mtBBB,  D.  Frauclsco. —Caballerizo  que  fué  de  S.  M. 
Cristianísima:  su  obra  de  equitación,  traducida  al  castellano,  se  publicó  en 
Madrid  en  1786  y  87.— ¿Mue^a  de  á  caballo. 

RoDBiouBs,  D.  Bernardo.— Marisca]  que  fué  de  las  Reales  caballerizas  en  el  rei- 
nado de  Carlos  III  y  uoo  de  los  comisionados  para  estudiar  las  escuelas  de  Ve- 
terinaria del  extranjero  poco  antes  de  fundarse  la  que  existe  en  Madrid.— 
Catálogo  de  algunos  autores  españolea  que  han  escrito  de  Veterinaria,  de  Equi- 
tación y  de  Agricultura. 

RoDBiQUBK  DB  Gbi.a  t  Ahdbadb,  D.  Andrés.— Entre  otras,  escribió  la  Memoria 
acerca  de  la  cria  caballar  en  Eepatci. 

RuuE,  D.  Joan— Antiguo  albeitar  español.- A^stimdJi  y  examen  de  albeiteria,  con 
breves  sentencias  y  exposiciones  sacadas  de  mucbos  autores. 

Rus  Gabcía,  D.  Alonso.— Mariscal  de  la  compañía  italiana  de  Guardias  de  Corps 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii.— i/orirmos  de  la  medicina  y  cirujia  veteri* 
noria. 

Rubio,  D.  Lorenzo.— Autor  éfepañol  del  siglo  xiY,~-Bippialria  Hve  maretcalia,— 
Paris,  1631. 

Samde  y  Lack),  D.  Fernando  de.— Albeitar  del  siglo  xYiii.—Compendio  de  al- 
beiteria^  sacado  de  varios  autores. 

Sandoval,  D.  Ángel  Isidro.-^Albeitar  del  siglo  xviii.- /anftn  de  albeiteria, 
sacado  de  varios  autores,  ilustrado  con  unas  noticias  para  los  señores  aficiooa- 
dos  al  buen  gusto  de  los  caballos  españoles. 

Santos,  D.  Antonio. — Catedrático  de  la  Escuela  de  Veterinaria.— Cirujia  elemen- 
tal velerinaria, 

Sxv8ov>—Applicationt  de  la  Zoo/sc/inie.— París,  1867. 

Saitz  Cobtéb,  D.  Gregorio.— Maestro  albeitar  del  reino  de  Aragón  á  mediados 
del  siglo  xviii.— Colección  de  varios  textou.,  para  el  aprovechamiento  de  la  fa- 
cuitad  veterinaria,  y  otras.  * 

Saujtieb,  D.  Gaspar.— Maestro  picador  en  J^eyden  (Holanda).— £/  arte  de  á  caba- 
UOt  6  el  modo  de  hacerte  buen  picador,  ele, 

Sbguhdo,  I>.  Jnan.—Nueta  método  para  embocar  bien  todos  los  cabaUos  y  tratado 
sucinto  de  equitación.— Proyecto  para  el  fomento  y  mejora  de  la  cria  caballar  en 
Espafki, 
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SoB&ADiBL,  Conde  de.— ¥#iMm  u¡bn  h  Mesa  potril ..  del  Cañal  Imperial  áe 
Aragón, 

Soto,  D.  Julián.— Profesor  veterinario  de  primera  daée.— Cria  tébáüar:  siftema 
de  monta  annaJ,  etc.— De/eiua  de  la  Meul  yeguada. 

SuABu,  D.  Alonso.— Licenciado  en  medioioa  i  mediados  del  siglo  xti.  Recopiló 
7  publicó  en  Toledo  cuanto  de  notable  se  había  escrito  acerca  de  los  caballos, 
y  merced  á  su  diligencia  y  buen  criterio  poseemos  en  castellano  alguna  nolicta 
sobre  la  patria  y  escritos  del  espafiol  Lorenxu  Rnsio.- Aeración  de  los  más  fa- 
mosos autores  griegos  y  latinos  que  trataron  de  la  excelencia  y  generación  de 
los  caballos. 

SuABBz  DI  Pbralta,  D.  JííSji.—Tratado  de  la  eabaíUría,  jineta  y  drjda. —SotUIu, 
aflo  1680. 

Stonchenge.- Jíaniia/  ofbritish  rural  <por/<.— Londres,  18S7. 

ToBTOKTALL  (Gárlos  Félix  de).  Conde  de  Rault  y  de  Ramsault.— Escribid,  entre 
otras,  esta:  Caballo.  De  su  estado  salvaje  y  doméstico,  etc. 

Ugaate  Barrisntob,  D.  Fernando.— Delgado  de  la  cria  eaballar  en  la  proviD- 
cía  de  Málaga.— Diferentes  Memorias  y  trabajos  (impresos  y  mannscritoe)  sobre 
la  cria  caballar. 

Vaboas  Machuca,  D.  BerDardo.-<-Gapitan  que  estuvo  largo  tiempo  en  Santa  Fe 
de  Bogotá.— Gompeedio  y  doctrina  nueta  de  la  jineta.^Libro  de  ejerdcioe  de  le 
jineta.— Teárica  y  ejercicios  de  to/tiMfo— Madrid.  i600  al  i69l. 

Vasallo,  D.  Francisco  de  Paula— i^  la  ñtwmta  del  e;¿rctto.— Madrid,  i845 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la),  D.  Antonio  Aguilar  Fernandez  de  Córdoba.— 
Importantes  ohserxadones.,.  sobre  la  m^ora  de  tas  castas  de  caballos  en  EtpoSe. 


LIBRO  DE  LOS  HIERROS 

QUE  USAN  LOS  GANADEROS  DE  ESPAÑA. 


i^^^»^^^^»»^J^^^»MMMM^rf»»V^^AAAA^»^VWWV^^W<^A^#yt^W^^A^A^<^^^^^A^»^^^tf^V»#M^VW^A/%^  ajbMi 


«AA^#*^4^MAA' 


ALBACETE. 


FoeblM.  N0MBBI8  ps  LOS  GANADXBOS.        Hiorros. 


.AtCARlz....,4...  BaiUoy  Ohacon  (D.  Joflé) ^. 

Baillo  7  Osuitilla  (D.  Joaquín).  .  .  ^ 

Baillo  (D.  Manuel). 'Q 

BaiUo  (Doña  Micaela) Q 

AuAGBTE Salamanca  (Excmo.  Sr .  Marqnái  de)  3 

Peñascosa Floree  (D.  Fructuoso) XTf 

Floree  p.  Higinio) Hf 

Floree  (D.  Julián) cJ 

Sanchos  (D.  Miguel) J^ 

Floree  (D.  Juan) y/^ 

Floree  (D.  Pío) Q 

i 

Floree  (D.  Teodoro) 2^ 
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BADAJOZ. 


Pueblog.  NOMBRES  DL  LOS  OÁHADXROB.        Hienos. 


Almendral. XJribe  (D.  Francisco).  ...>...•  rJS 

Mendoza  (D.  Francisco) fV) 

Uribe  (Sres.  Herederos  de) V^ 

Sierra  (D.  Miguel) |45 

Uribe  (D.  Bamon) ^ 

Alconghel Sánchez Qala  (D.  Juan).  .  .  ...  •  Q 

Méndez  (D.  Modesio) V 

Albuera Grajera  (D.  Pedro) PO 

Ayllones........  Maesos  (D.  Eduardo) O 

Jiménez' (D.  Ba&el).  « f^ 

AzNAGA Ortiz  (D.José).   .  : 0 

Almendralejo  • . .  Montero  (D.  Alvaro) }f^ 

Romero  (D-  Bernardo) '    ^ 

Sanz  Caballero  (D.  Diego  de)..  •  .  *y 

García  Ortiz  (D.  Domingo) 5t 
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Almendralejo...  Peña  (Dt  Félix  de  la) *Ml 

Encomienda  (Sr.  Marqués  de  la)  .     V^ 
Bomerp  (D.  Ricardo) ó 

Alanje Golfin  (D.  Benito).., tf 

Sánchez  (D.  Salvador). ../...     V 

Badajoz Montero  (D.  Femando) y^ 

SaldiJBaa  (D.  Félix). ff^ 

Lope  (D.  Félix).  .  .  .  / JX 

Yaca  (D.  Federico)- .  .......    ^ 

Peres  (D.  Jooé) ^ 

Tomás  (D.  José) "p* 

Qrajera  (D.  José) ^ 

Marco  (D.  José).  .  .  • PJ 

Galaehe  (D.  Joagnin) t$ 

Jimenea  (D.  José) *^k 

Domínguez  (D.  José  María).  .  •  .     Pf 

Saldífiaa  (D.  José)..  , J^ 

González  (D.  Jaan)« J^ 

Galaehe  (D.  Jnan). ........    jTQ 

Macial  (D.  Juan  MkducI) 'd 

Márquez  (D.  León) ff^ 

Maeias  (D.  Luis) •/^ 
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Badajoz Albanan  (D.  Manuel) *•  Jvl 

Bdbio  (D.  Manuel) MR 

Vaca  (D.  Mateo).  ..;......  A 

Benjumea  (D.  Manuel) \L 

González  (D.  Pedro) W 

Bufiñal  (D.  Bamon) |^ 

Molano  (Sra.  Viuda  de). ]\ 

Cuesta  (Sra.  Viada  de) ^ 

Carbonell  ^ra.  Viuda  de) •  ^^ 

Bienvenida  ......  Casa  Heneetrosa  (Sr.  Conde  de).  .  }^ 

Esteban  (D.  Felipe) £¡[ 

Oalindo(D.  Luis). £G 

*  •  -  -Outíenez  (D.  Manuel) f^ 

Valle  (D.  Bamon  d^) ^ 

Benito  (Sra.  Viuda  de). .  .....  Q 

BtRGUiLLOS •.••••  Azuí^  (Doña  Dolcoes). G 

Liafto  Grajera  (D.  Jnatt) ylrp 

Santa  María  (D.  Juan) .^ 

Bancarbota  . . . .  P^arí- (D.  Juan  de  la) jfl^ 

Mendoza  (D.  Luis)» . "^ 

Villanueva  (D.  Luis) ^p 

BERLANGA......W.  MontalTo  (D.  Bafad) di 
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Don  Benito ManaMaedo  (f>.  Apionio).  .  •  ..  •  *    , 

VaUdd  (D.  AIomo) ^ 

Zaldivar  (D.  FenmB). W 

.      .         Barquero  p.  Fernando) HS 

Gómez  (D,  José). Jv7 

Giaada  (D-  Jpné) 7 

Gáoeres  (D.  JRafáel) S  : 

4 

...         Cüdonoha  (D.  Bamon) Ib 

Castueiu*.» Cuesta  (D.  Luis) ^^ 

.      .    ,     AyaU  (D.  Pedro) T  ^ 

Campanario»..,...  Donoso  (D.  Francifloo) T 

Gomes  (D.  Mariano) •+• 

Fuente  de  Can-  i^ 

TOS.....,.» Real  (D.  Antonio) Q) 

Carrascal  (D.  Bernardo) 'ft* 

GordiUo  (D.  Franwoo) cíIU 

Marques  (D.  Felipe) O 

Cairascal  (D.  Jerónimo) O 

López  p.  Guillermo) lu 

Dolores  Carrascal  P*  José).  ...  Km 

Fregbnal  de  la  ^ 

SiÉRHA*.*. Ayala  (D.  Franoiseo) ^A^ 

Ko  Cabado  (Sr.  Marqués  de).  .  .  JTU 

Ó) 


Gómez  (D.  Vicente) 


»•  •■••  ••  • 


ese 

GuAHEÑA.........  FizaiTo  (Do2ia  Ab») ••  ^ 

*  '      González  (Doña  Imbel) V 

*  '  Retamal  (D.  Hignel) •]^ 

Haba. ..•••.«...•..  Morillo  (D.  Damián) .  •  Hiv 

Higuera  LA  Real  Claros  Claros  (Excmo.  Sr.  D.  An-  w^ 

drés) yp" 

•  Claros- Ciatos  (D.  demando) c¡^0 

Clan»  CÓaros  (D.  JoBé)). .  ..... 

Claros  (D.  José  Murí») 9 

Claros  Barriga  (D.  Manuel).  #  •  ••    ^ 

TT  Vi     Esteban  Sánchez  (D.  Pablo).  •  •  •      («* 

Higuera  de  Ca-  ^  /  *-• 

LATRAVA, -,....  VüknueT»p.  FrandBoo).  .  .  .  •    fy 

T  /s    González  Cañedo  (D.  Juan).  ...     1  (1- 

Jerez  de  los  Ca-  ^  ^  ^  ^ 

BALLEROS Mendez  (D.  Agustín) D 

Bravo  (D.  Andrés).. Tt 

■  Blanco  (D.  Domingo) JL 


•  '  -  Tserdaer  (Excmo.  Sr.  Duque  de).  oC 

•  P.  Reales  (D.  Eloy). V" 

•  •  Badajoz  (D.  Francisco) ¿J 

'  '      García  Gregorio  (D.  Joná) J| 

Pesche  (D.  Juan) •  .  .  .  jut 

Portillo  (D.  Juan). . Pe 

•  •  •  Moreno  y  Moreno  (D.  Mateo)  .  .  .  •  ^ 


• 
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LiLEBENA...  ..••..  Montero  D.  Femando) OÍ 

Zambrano  (D.  Fernando) Xj, 

Montero  (D.  Jo)i^. JK» 

Boceta  (D.  Lnis) JD 

Zamorano  (Sra.  Yiuda  de).  ....  .  Xi. 

Magüilla. Jiménez  (D.  Francisco) Q. 

Mébida... Maclas  (D.  Juan) ^ 

Maclas  (D.  Luis) JM 

Medellin Tena  (D.  Antonio) /2^ 

&\ 

Casal  (D.  Eduardo) \/ 

Bedondo  (D.  Juan) cf 

Tena  ^.  Juan) Jj 

Monsalud  (Excmo.  Sr.  Marguái  de) .  <^[>- 

Pedrosa  (D.  Manuel) TT 

MONTIJO.. Bastida  (D.  Francisco) Úb 

•         Piñeiro  (D.  Francisco). ......  C^ 

Grajera  (Sra.  Viuda  de) c^ 

Oliva.. ...•.♦.... -.Palacios Toro  (D.  José) '  JP 

Lerias  j  Alós  (D.  Luis).  .....  AL 

Olivbnza Luis  Marsal  (D.  Antonio) Jr^ 

María  Mira  (D.  Antonio) ^. 

Corral  (D.  Francisco) »A   . 
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OuvENZA..., Mirs(D.  Füiberto) •  <p 

Arteaga  (D.  Javier) J^  ' 

^  ^      Fray  BoUo  (D,  Joeé) Pf 

Puebla  de  Al- 

GOGER..* Donoso  (DI  José) ^^\^ 

p  Orellana(D.  Joaó) Q 

Jl  UEBLA     DE     LA 

Calzada Conqo  (D.  Andrés) .  ^ 

Amigo  (D.  Antonio) á^ 

Qaerrero  (D.  Diego) YR 

Grajera  (D.  José) p 

CastiUo  (D.  Jqan) JQ 

Mateo  (D.  Juan)< >^ 

Moza  (Doña  Leonor) J^ 

Qxajera  (D.  Mateo) ^^ 

Piñeiro  (D.  Manuel) fjjj^ 

Gnzman  (Doña  María) Lo 

Maasa  (D.  Pedro) fJQ 

'  Bejarano  (D.  Sancho) ¿^ 

Rivera    del 

Fresno Vargas  Vargas  (D.  José) ¿p 

'   Grajera  (D.  Manuel) J[\ 

Olea  7  Pantoja  (D.  Wenceslao).  .  ^ 

Los  Santos Coroboral  (D.  Antonio).  ...'..  ]|^J 

Oarrasco  (D.  Cayetano) ^^ 
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Los  Santos Duran  (D.  Cesáreo) D' 

Tovar  (D.  Francisco).. JSL 

Dnrán  (D.  Joan) I 

'^                     Miirillo  (D.  Juan) ^AV 

Lamos  (D.  Narciso).  .......  Li 

Taxavera Arrobas  (Ó.  Domingo) £^ 

Pérez  (D»  Josa) U 

VUlalobo  (D.  Miguel) X 

Alcántara  (D.  Pedro).  ......  0 

UsAGBE..... ., Cámara  (D.  Lucio). J^ 

Bomero  (D.  Manuel) \]^ 

^r                          Freiré  (Doña  Visitación) A 

VALENCIA   DEL 

Ventoso Peinado  (D.  Antonio) p 

García  Barroso  (D.  Francisco).  .  .  O 
alleg                     -         -    - 

cío) 

Aceitón  (D.  Juan)..  .......  UJ 

Fernandez  Romero  (D.  Juan)..  .   .  uÍT 

^r                   T      Fernandez  (D.  Juan) uT 

Val  VERDE  de  Le-              ^   \            /  ^ 

^ANÉs Suero  (D.  Antonio) 5§ 

Vázquez  (D.  Antonio) '.  0 

Martin  (D.  Francisco).  .;....  c#IL 

Ambrona  (D.  G.) GrA 


Gallego  (Sra.  Viuda  dé  D.  Floren-      A 


44 
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Valverde  de  Le-  Fernandez  Martínez  (D.  José).  •  .  3F^ 

GANÉ  S.  f^ 

Mendoza  (D.  Manuel) Fl 

Qomez  (D.  Manuel) J\ 

^,  Martin  (D.  Bamon) O 

YillafranCa    de 

LOS  Barros...  Misuf  (D.  Franciflco) 5|C 


CeballoB  (D.  Francisco) 

Baca  y  Brito  (D.  Francisco).  .  .  .  J^ 

Carrasca  (D.  Felipe) ^ 

Jaraquemada  (D.  Femando).  .  .   .  QQ 

Sánchez  (D.  Femando).  •'....  O* 

Dominguez  (D.  Jerónimo) TjT 

Baca  7  Brito  (D.  José).  .  ^  .  .  .  .  j^ 

Fernandez  Soria  (D.  Juan) i^ 

Montero  (D.  Pedro) ,/L 

Fernandez  (D.  Saturnino) cMji 

ViLLANÜEVA  DE  LA  ^_^ 

Serena González  (D.  Juan).  . *^ 

Nogales  (D.  Mariano).  ......  ^ 

Villar  del  Rey.  Reveiro  (D.  Rl). TTj 

Zafra Corte  (Sr.  Conde  de  la) ^ 

Gómez  (D.  Constantino) ^Q 

Tejada  (D.  Eduardo) ET 

Martinez  (D.  Faustino) ÍM 
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Zafra Peña  p.  Francisco) '^' 

Encinares  (Sr.  Marqués  de).  .  .  .  '^ 

Hidalgo  (D.  Manuel). .  ^C 

Zahtnos Delgado  (D.  Juan) íS 

Chaves  (D.  Manuel) SS  ■ 
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•       '        • 


CÁCERES. 


Pueblos.  NOMBRES  DB   LOS   GANABSSOS.  HÍ6rr08. 


Alcántara Amarillas  (D.  Ángel) 

Brozas.... Encina  (Sr.  Conde  de  la) (j 

Pavón  (D.Jorge) O 

CÁCERES Adanero  (Excmo.  Sr.  Conde  de) .  .  <& 

Sania  Marta  (Sr.  Marqués  de).  .  .  ^ 

Castro   Serna  (Excmo.    Sr.  mar-r  j^q 

qués  de) %ji 

Camarina  (Excmo.  Sr.  Marqués  de)  Q 

Monroy  (Sr.  Marqués  de) J^ 

Muro  (D.  Manuel) 0 

Albarragena  de  la  Torre  (Sra.  Viu- 
da del  Vizconde  de) 


Madroñera Sánchez  (D.  Agustín) 

Abril  (D.  Alfonso) Jft 

Castilla  (D.  Antonio) AG 

Sánchez  (D.  Antonio) i\ 

Abril  (D.  Diego) -^ 
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Madroñera Sánchez  (D.  Diego) -D 

Sánchez  Grande  (D.  Diego).  .  .  .  DG 

Sánchez  (D.  Francisco).  .  .  .  «  •  ^ 

Sandiez  (D.  Isidro).  .......  Q^ 

Rol  (D.José) ^ 

Tuste  (D.  José) ^ 

•  Montero  (D.  Juan). .         (¿^ 

Fernandez  Sánchez  (D.  Joan).  .  .  Xx 

Torre  Abril  (D.  Juan) 

•  Sánchez  (D.  Lúeas) LS 

Prieto  (Doña  Leonor) ¿fP 

Torres  (D.  Pedro). PT 

Mata  de  Alcán- 
tara . Salgado  (D.  Jaan) ^S 

Sánchez  (D.  Joan) \^ 

Moreno  (D.  Lécio) -AIR 

Salgado  (D.  Marcos) «Ai 

Malpartiua Magallon  (D.  Antonio) ^ 

Magallon  (D.  José) O 

Plasengia.i.^...  Calle  (D.  Antonio) •}• 

Solís  (D.  Joaquín) O 

Delgado  (D.  Juan) •\/* 

Miravel  (Excmo.  Sr.  Masques  de).  5^^ 


0d4 

Plasencu García  (D.  Ba&el) ti 

Plasenzuela Gil  (D.  Santiago) SCr 

RuANES... León  (D.  Ildefonso) ^^ 

Hignero  (D.  Jaan) ^¡^ 

* 

Salorinos  .......  Villegas (D«  Femando) >(y 

Elvira  (D.  Jaan) ^) 

Santa  Crdz Blazq[aez(D.  Agustín) ^^ 

Truhllo GaadiaQA  (D.  Aareliftno) p5| 

Solía  (D.  Agustín) J^ 

Fernandez  (D.  Antonio) f 

Qointanilla  (Sra.  Condesa  de).  .  •  7% 

Nevado  (D.Diego) g 

Espinosa  (D.  Fálix) fg 

Solís  (D.  José) <i¿^ 

Fernandez  (D.  Juan) I!21 

Fernandez  (D.  Juan  Bruno).  •  •  .  i$| 

Conquista   (Eüxcmo.   Sr.    Marqués  ^^ 

de  U).  ; ^ 

Grande  (D.  Manuel) IqL 

Calzada  (D.  Vicente) \jQ 

Espina  (D.  Vicente). V§ 

Nuñez(D.  Vicente) yjj 

YiLLAMEJÍA •  Cano  (D.  Jo6é) ^M^ 
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Yillamejía Bravo  (Sra.  Viada  de  D.  Pedro) .  .  /J^* 

Valencu  de  Al-  ^ 

CÁNTARA Peñaranda  (D.  Alonso) £C 

Peñaranda  (D.  Elenterio) ^ 

Zorita Navarro  (D.  Francisco) iQf 

Pena  (D.  José) Jp 

Gil  (Sra.  Viuda  de  D.  Manuel)  .  .  J^^ 


e&e 


CÁDIZ. 


Pueblos. 


Algeciras  • 


Alcalá   de 
Gazüles. 


i  '3 

NOMBRES   DB    LOS   OANADKB08.  EUoiTOB. 

López  (D.  Antonio) JS 

Fernandez  (Doña  Gertrudis)  .  .  .  §¿^ 

Latorre  (D.  Francisco) j{X 

Carrero  (D.  Juan) uC 

LOS  •    ^  ^ 

....  Pérez  (D.  Antonio) O 

Puellee  (D.  Antonio) A 

Javier  Hita  (D.  Francisco) /v 

Fernandez  (D.  Gabriel) ÍT 

Sánchez  (D.  José) \lr 

Jiménez  (D.  José) %L 

Jara  Rodriguez  (D.  Jorge) Jli 

Carrillo  (D.  Juan).  ........  3T 

Alvarez  (Sres.  Herederos  de  Don  ^ 

Juan) •  • V 

Cuesta  (Sres.  Herederos  de  Doña  tk 

Juana)..   .  .• uO 

Vislerio  (D.  Antonio) /& 
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Alcalá  M  .LOS.CSd  Acedo  (I).  Domingo).  .  .  .  .  *  iV 

Oazüles  .  A 

.  .              Cueeta  (D.  Manuel).  • *  * 

.  .  .          Coca  (D.  Manuel) A 

.  ^          Bomau  (D.  Melchor) UV 

...       Caro  (D.  Miguel) ,  .  .  .  S 

Toscano  (D.  Pedro) X 

.  .             Vielerio  (D.  Pedro) B 

Cabrera   (Sres.  Testamentarios   de 

D.  Juan) CA 

Arcos ....,.•..,...•  Peña  (D.  Antomo) *.  .  .  ^ 

....       Prieto  CD-  Cándido) £ 

Rodríguez  Zarzuela  (D.  Antonio)..  RX 

Paula  Silva  (D.  Francisco  de) .  .  .  -O* 

....     Ilodriguez  (Doña  Franeisca).  ...  rj. 

Euia  (D.  Juan  de  Dios) ||j 

Bodrignez    Gutiérrez    y    Somero 

...               (D.  Manuel) q 

Rodrigues  JariUo  (D.  Manuel) .  .  .  R  J 

Qatierrea  (D.  Manuel). -fl 

MoreoLO  Arias  (D.  Manuel.  ,  .  • ..  vD 

Cárdenas  (D.  Ild^onso) S 

Nuñez  de  Prado  (Exctoo.  Sr.  Don  j^ 

Ildefonso M 

Moreno  (D.  Pedro) .  Xf 

Jacios  (S 
Antonio) 


Los  Barbios....  Palacios  (Sres.  Herederos  de  Don       jr% 


698 

Los  Barrios....  García  (D.  Francieoo) ^<f 

Gutiérrez  Mata  (D.  Francisco).  •  •  ^  ^ 

Gómez  (D.  Francisco). M** 

Muñoz  (D.  Gabriel) OK 

Gómez  Delgado  (D.  José) O 

Romero  (D.  José) R, 

González  de  la  Vega  (D.  José).  •  .  ^  ^ 

Fernandez  (D.  Lorenzo) j^^ 

López  (D.  ICanael) ^ 

García  Cacho  (D.  Pedro) pC 

Larios  (P.  Pablo) ^ 

BoRNOS Rniz  y  Ortega  (D.  Andrés) ^ 

Barra  (Doña  Catalina) ^ 

Gilabert  (D.  Crifltóbal)i J¡^ 

Buiz  7  Bttiz  (D.  Francisco).  ...  J¡^ 

Ortiz  Bodriguez  (D,  Francisco).  .  / 

Burgos  (D.  Juan) ^ 

CoNiL Moreno  (D.  Fernando) ][{^ 

Bamirez  (D.  Femando) ¿^ 

Borrego  (D.  Gabriel) •  Q 

María  Bonsego  (D.  José) J^ 

Tomás  Borrego  (D.  José) ^^ 
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CoRiL. Amar  (D.  José) ^ 

Amar  (D.  Juan) ** 

Moreno  (D.  lügael) O 

Amar  (D.  Mánnel)* •  /v 

Moreno  (D.  Pedro) «A* 

Muñoz  (D.  Pedro). O 

Lisardi  (Sra.  Viuda  de) cD 

EsKRÁ....i..-.,.  lbañez(D.  Francisco).  ......  ^ 

Alonso  (D.  Juan) O 

Troncoflo  (D.  Luis)..  . ^ 

CmcLANA Ortega  (D.  Antonio) O 

Alba  (D.  Diego) ]iK 

Izeta  (D.  Francisco) O 

Fernandez  de  los  Rios  (D.  José).  •  ^ 

Sevillano  (D.  José). Jí 

Sánchez  Jurado  (D.  Juan) O 

Benitez  (D.  Juan) Q 

Moreno  (D.  Juan)  .  * ^^ 

Ríos  (D.  Pedro  de  los) D 

González  (D.  Pedro) Q 

Moreno  Jiménez  (D.  Sebastian).  .  I> 

G1indo(D.Tom&).......  )J 
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Gastoii  ...^ Moreno  (D*  Francisco) ♦  * 

JlMENA.*.«..^.f «  Bodrigttez  (D.  Alonso) i 

.  Bamos  (D*  Antonio) ri 

Monbero  (D.  Francisco) «/o 

Corbacho  del    Castillo  (D.   Fran-  ^^ 

cisíoo) 3^ 

Delgado  (D.  Jerónimo)  .  .  ^  .  .  .  TÜ 

Jiménez  (D.  Gonzalo) .  /{ 

X 


*        •         «         • 


*        •        • 


González  Medina  (D.  Juan).  .  •  . 

Obazalb^U  ^. ...»  Bueda  Barrera  (D.  Francisco).  .  .  ^ 

Jerezdela  ^ 

Frontera  ....  Bobles(D.  Antonio).  .......  ^^ 

Castañeda  (D.  Angnsto) V^ 

•  -  Díaz- (D.  Antonio) ^ 

.  ..  Pérez  (D.  Alejandro) A 

Soto  y  López  (D.  Antonio) Xx, 

Castañeda  (D.  Cristóbal) V 

Heredia  (D  Cristóbal) A 

•  •  Bomero  Zarco  (D.  Cristóbal).  .  .  ® 

López  (D.  Diego) 

San  Lorenzo  (Excmo.  Sr.  Duque  de)  $  [^ 

.  .  Garbey  (D.  Patricio) J^ 

García  Pérez  (D.  Francisco).  .  .  .  /^p 

Zuleta  yfZuleta  (D.  Francisco).}.  .  u; 
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Jehez    de  .LA.Bomero  Qil  D.  Francisco.  ....  J^ 

Fbontera.  --, 

Aranda  (D.  Gaspar). J  V9 

Barea  (Sres.  Herederos  de  D.  Sal- 

vador). , Su 

Lacalle  (D.  Ignacio) ¿^ 

.   .    Zapata  (B.  Juan) |^ 

Moreno  Mimendi  (D.  José.  ....  {j 

Bueno  (D.  José) "L 

Calero  (D.  José).  .......••  j- 

-Armario(D.  Juan) .^^^ 

Corral  (D.  Jacinto  del) ¿ 

JBomero  Calvez  (D.  Joan) X 

Pica  (Sres.  D.  José  y  D.  Pascual).  FP 

Oronoz  (D.  Juan  Sixto) y 

...    Fantoni  (D.  José) JY 

Gil  Guerrero  (D.  José) GG 

García  Homero  (D.  José) O 

Aladro  (D.  Juan  Pedro  de).  .  •  .  J} 

« 

.   .       Eesille  (D.  Juan) R 

.    .          Barco  (D.  José  del) ¿ 

Navarro  (B.  Juan  Esteban) J^ 

Delgado  Mnñoa  (D.  Juiu^ (S. 

•   •   *       Martin  Guillen  (D.  Juan).  •  .  •  .  J;:(j 
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Fbontera.       _  „•_       ._'^«  tóF 


Jerez    de    la  Blanco  (D.  Mannel) •  JO> 

Bomero  Galvez  (D.  ICanael).  .  .  . 

Caaa-Pavon  (Sr.  Marqués  de).  .  .  V 

.González  (D.  Manuel) jl 

liopez  (D.  Mateo) *0 

Castro  (D.  Miguel  de) Ki 

Morales  (D.  Miguel) ri 

Primo  de  Bivera  (D.  Miguel).  ...  í% 

Dominguez  (D.  Nicolás) Jl 

Guerrero  (D.  Pedro) Jl^ 

Chacón  (D.  Pedro) 5 

García  Ledesma  (D.  Pedro).  ...  f¿ 

Galvez  (D.  Bafael) R 

Delgado  (D.  Bafael). Jif 

* 

Bomero  (D.  Bafael) CHu 

Goñi  (Doña  Begina) pi 

Celi  (D.  Bosario) ^ 

Gallego  y  Barea  (D.  Boque).  .  \  .  A\ 

Carrasco  (D.  Sebastian) ^ 

Ijacalle(Sra.  Viuda  de  D.  José)*.  .  éjs 

López  Meneaos  (D.  Vicente).  ...  v 

Márquez  (Sra.  Viuda  de)  ....  •  V 
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Jerez  DE  LA  Fron- García  Pérez  (Sra.  Viuda  é  hijos  d» 

TERA.  d^  ^'  Josa) t) 

^  Homero  Garcftb  (D.  Vicente).  ...  -^T. 

Medina  Sidonia.  Pelaez  (D.  Andrés) ^x' 

Herrera  (D.  Antonio) i 

Hidalgo  (D.  Baltasar)..  / St 

Ortega  (D.  Femando) Di 

•  Pérez  Noríega  (D.  Francisco).  .  .  ^^ 

Velazquez  (Sres.  Herederos  de  jDoña  y^  ' 

Francisca) 1^ 

Sánchez  Solís  (Sres.  Herederos  de  y 

D.  Manuel) w 

Nuñez  de  Prado  (D.  José).  ....  "^ 

Cantero  (Doña  Josefa) i* 

Moya  (D.  José) 7K 

García  Montañez  (D.  José) ^ 

Sánchez  Ortiz  (D.  José) cT 

BeUo  (D.  José) T 

Benitez  (D.  Juan) ¿¡3 

Jiménez  Bueno  (D.  Juan) (^ 

Navarro  (D.  Juan) ^^ 

Pérez  (D.  Juan) ^ 

Pérez  (D.  Manuel) J^ 

Benitez  (D.  Pedro) J^ 

Ortega  (D.  Sebastian) \) 
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Olvera..,.. Villalva  (D- Gerónimo) .  .  •  .  ,  •  ¿f\ 

Troya  (D.  Gerónimo) ,  ^ 

.   Jiménez  (D.  Ildefonso) ^^ 

« 

•  •   '  •  •Delgado  (D.  José) J) 

Villalobos  (D.  Juan) .  jf) 

Bedencion  ( Sociedad  Cooperativa 
de  la) SA 

Paterna Gallo  (D.  Gabriel) T  .  .  .  JL 

Lozano  (D.  José) ^^ 

■   •       Sanehez  (D.  Manael) q 

-^                 •  •       García  (D.  Manuel) f^ 

Puerto  de  Santa                                          .  ^^ 

María...v.;  .-.  San  Felipe  (Excmo.Sr.  Marqués  de)  Y 

•       Gallardo  (D.  Manuel) Q 

Sainz  de  Miera  (D.  Rafael) J^ 

Martínez  (Doña  Trinidad ^b% 

Puerto  Real...  Barca  (D.  José). tt 

Barragan  (D.  Manuel) .  /• 

Terán  (D.  Pedro).. pT 

Rota ..;.....  Bémal  (D.  Juan).  . ^ 

•  Neva  (D.  Juan) tmp 

Bodríguez  (D.  Manuel) M 

o          ,     '      '      Cañas  (D.  Bafael) <^ 

OANLÜCAR     DE                 ^                      '  V 

Barrameda  ...  Barbadillo  (D.  Manuel) |^ 
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Sanldgar    de  ^m 

Barramída.     ^^^Joa  (D.  Pedro) J¿ 

Larra  (D.  Bamon). I^][^ 

Mergelina  {Sra.  Yitida  de) KM 

Manjon  (Sra.  Viuda  da  D.  Pedro).  VM 

San  Roque 

Colorado  (D.  Criüfcdbal) qq 

Tirao  (D.  Francisco) T 

García  (D*  Gregorio) gC 

Cano  (Sres.  HerederoB  dé  D.  An- 

Salas  (D.  Ignado) ^^ 

Contreras  (D.  José) ^-^ 

Patrón  (D.  José) S 

Gil  Sánchez  (D.  Juan) i-írf 

Sola  (D.  Juan  de) ro 

Monrabal  (D,  Juan) *>p 

Sola  (D.  Manuel  de) jt 

Linares  (D.  Roque).. O 

OUvas  (D.  Simpn). A 

Monrabal  (D.  Vicente).  ......  7Y 

Setenil Vilches  (D.  Juan) ^tí 

Tarifa Muñoz  (D.  Ángel) P 

Nuñez  (D,  Antonio) V 

Nuñez  (D.  Carlos) ^ 

46 
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Tarifa... Aróos  (Doña  Dolores) í^ 

Araujo  (D.  Diego) 11 

Benito  (D.  Joséde).! Q 

Benial(D.  José) ^ 

Abreu  (D.  Joaquín) ^f 

ArcoB  (D'  Joaqmn) í^ 

Arcoa  (D.  Jaaa) ^^ 

Derquis  (Doña  Manuela) ,  ^ 

Martin  Mauao  (D.  Manuel) +\ 

Villalva  (D.  Ramón) g 

Ubrique Bohorgues  (p.  Fermin) JQ 

Bofaorquei  Pinero  (D.  Miguel).  .  .  D 

Tomás  Bohorques  (D.  Miguel).  .   .  <Q 

Vegbr ■  Gomar  y  Gallanlo  (D.  Antonio).   .  J/, 

Mótales  (D.  Bartolomé) ^ 

Manzanares  (D.  Braulio) ^."R^ 

Murillo  (Doña  Carmen) ^ 

Duran  (D.  Cristóbal) -|* 

Camacho  (D.  Diego) "...  /J^ 

Gallardo  (Doña  Dolores) oG 

Shely  (Excmo.  Sr.  D.  Eduardo).  .  iTi, 

Gallardo  (D.  Francisco)     


i 
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Veckr.....; •  AreniÜM  (Doña  Francisca) 4* 

Mateos  (D,  Franciaoo) »• 

Ckierra  (D.  Fraaoisco). ^^ 

Amaya  (D.  Gaspar) A 

Antonio  Homero (D.  José) (^ 

Morales  (D.  Joaá).  / O 

.  Nuñez  (D.  José) V 

Gasl^illón  (D.  Joaquín) "T* 

Rodríguez  (D.  José)- (J) 

Gallardo  (D.  José) ^ 

Muñoz  Arenilla  (D.  José) ^ 

Gallardo  (D.  Juan) Q* 

Manzorro  y  Mesa  (D.  Juan).  .  .  .  ^ 

Furícinca  (D.  Juan) 

Gallardo  (D.  Manuel) ffí 

Tamaron  (Excmo.  Sr.  Marquás  de)  f^ 

Leyes  (D.  Manuel) ft 

Morillo  (D.  Miguel).  . ¿) 

Rodríguez  (D.  Nicolás) ^U 

Sotelo{D-  Pedro) Q 

« 

Conde  (D.  Pedro) .    Lj 

Gallardo  (Sra.  Viuda  de) ^Q 
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YiLLAMARTiN....  RÍOS  (D.  Antonio  de  los).  ,..•..  At 

Olgado  (D.  Antonio).  .......  KT 

Ríos  (D.  Crístábal  de  los) O 

Romero  Contreras  (D.  Francisco). .  ^ 

Burgos  (D.  Francisco) .  J¿ 

Topete  (D.  José) ¿\ 

Triginos  (D.  José) \i/ 

J.  Pajarero  (D.  Joaquín) cJ^^ 

Peñalvér  (D.  José) 1^ 

Gutiérrez  Topete  (D.  José) ^ 

Periañez  (Doña  Juana) 

Jarava  (D.  Pedro) ¿/ 

Ríos  (D.  Vicente  de  los) p^l 

ZaharÁ Peñalvér  y  Peñalvér  (D.  Braulio). .  J^ 

Tardío  (D.  Benito) S 
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CIUDAD-REAL. 


Pueblos.  KOMBBBS  DE  LOS  OANADXBOS.        Hierros. 


Algízab  de  San  é 

Juan Moreno  Bomero  (D.  Josa) ^£L 

Campo  de  Orip-  Cabezuelas  (Excmo.  Sr.  Conde  de  A 

TANA las) ^ 

Baillo  Castilla  (D.  Francisco}.  .  •  6 

Infantes.  • Moreno  (D.  Antonio) A 

Melgarejo  (D.  José  María) jr 

Melgarejo  (D.  Bamon) *^ 

Melgarejo  (Sra.  Yinda  de) w 

Almagro Escobar  (D.  José) Oh 

Ciudad-Real....  Cantalejas  (D.  Francisco) ^^^ 

Pérez  Ci^po  (D.  Francisco).  ...  X 

Medrano  (D.  José) V? 

Muñoz  (D.  Luis) :  .  -p 

Treviño  (Excmo.  Sr.  Marqués  de)  .  f 
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CÓRDOBA. 


FtieblOB.  NOMBRES  DS  LOS   OANADSBOS.  HieTTOB. 


AuK)DÓVAR Natera  (D.  Francisco) W 

Rttíz  (D.  José) RH 

Natera  (D.  Joaquín) uf 

Agüilar Toro  (D;  Antonio) ^ 

BelalcÁzar Delgado  (D.  Antonio). X 

Delgado  Murillo  (D.  Antonio).  .  .  \l 

Delgado  (D.  Antonio) (^ 

Delgado  Qarcia  (D.  Gabriel).  .  .  •  ^ 

Tónico  (D.  Gabriel).  .......  ^ 

Delgado  Muríllo  (D.  Gabriel).  .   .  AA 

García  Gomes  de  la  Sema  (D.  Ba-  ^ 

fael) Sí 


Cárdenas  (Doña  Josefa  de) 

Saarez  (D.  Joaq^uin) J^ 

Murillo  Castellano  (D.  José).  ...  Q 

Molerá  (D.  Manuel).  .  • ^ 


« 


Cárdenas  (Sra.  Viuda  de  D.  Alón-  *  rjtj 
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Belalcázar Snares  (D.  Manuel} u 

García  Moreno  (D.*  Manuel).  .  .  .  *^-^ 

Murillo  (D.  Ntooláa) ^ 

García  Barrena- (D.  Pedro) *    * 

Rodríguez  (D.  Sebaatian) V 

Irdenai 
so  de) 

Murillo  Oasiellano  (D.  Juan). ...      v) 

BüíALANCE.......  Torres  (D.  Diego) ,  O^ 

Spiomayor  (D.  Eduardo) ^ 

Gánales  (D.  Fernando) ^ 

Lora  (Doña  Joseífc) ^^ 

Grande  (D.  Josa) cf3 

Coca  (D.  Josa  María) lí& 

Sotomayo/  (D.  Juan) O 

Castoro  (D.  Juan  María) vi3L 

Barea  (D.  Leoüardo).  .  i Lo 

Rosa  Lora  (Doña  María) c/f«L 

Romero  (D.  Manuel) 

Navarro  (D.  Migud) </U 

Notario  (D.  Miguel) /^ 

Velasoo  (D.  Miguel).  .......  /^ 

Moreno  Navarro  (D.  Baíael) ....  ro 
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BuJALANGE Espinosa  (D.  Teodoro} E 

Espinosa  (D.  Teodoro) '^ 

NavaiTO  (Sra.  Viuda;  de  D.  Migael)  -^^ 

Lora  y  Lara  (Sra.  Viuda  de  D.  An-  *  (| 

tonio. AA-^ 

Baena Pineda  (D.Diego) ^ 

Alcalá  (D.  Diego) ^ 

Veredas  (D.  Evaristo.) ^^ 

Bodríguez  (D.  Francisco) •^ 

Coñtiw»8  (D.  Gregwrio) ^^ 

Ariea  (O- José  Trinidad) ^ 

Jiménez  (D.  José  María) ^* 

Tienda  (D.  José) V 

Espinosa  (D.  José) üfL 

Valbnena  (D.  Lúeas) O 

Buiz-(D.  Manuel) c/fl» 

Vülatebo»  (D.  Pablo) <A 

Ariza  (D.  Pedro). . .  PA 

Ruiz  (D.  Pedro).   -  .  - @ 

SaniafiUa  (D.  Kamon) RS 

Pineda  (D.  Vicente) ^' 

Córdoba.... Breñosa  (Doña  Antonia) ^f 

Marclutl  (D.  Antonio) ^/I\» 
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CóRlK)BA. Barcia  (D.  CárJoB) ® 

Sanehe»(D.  Domingo) mS 

Suarez  Várela  (D.  Francisco).  .  .  C7 

Bsirbudo  Cuevas  (D,  Francisco).  .  ^^ 

Carrasco  (D«  Francisco) (S 

%                    Haixhal  (D.  Franoisoo) t/io 

Yajaajlo  (D.  Fjrancisco) ¿jd 

Barrionuevo  (D.  Finando).  .  .  .  ^l 

Torre  (Sres.  Herederos  de  D.  Joa-  ^ 

gniu  de  la) JLat 

Qs^rcia  (D.  Indalecio) s¿/\^ 

Apáñelo  (D.  Jaime) ® 

TriUo  (D.  Joaquín)..  .......  $ 

Loeada  (D.  Joaqtdn). .  ^£ 

.  .  .        VillaoeWloB  {D.  José) VZ 

BudUm  (D.  Joan) 5 

t 

.      .        Condq  (D,  Juan). f^ 

OalüadiUa  (D.  Juan) (^ 

Vergel  (Dopa  María) jS^ 

Molina  (D.  Manud. .  * ^ 

Val  deflores  (procedentes,  del  señor  ^^^ 

Marqués  de). *^ 

López  Aguilar  (D.  Manuel) ^A 

Castellones  (Excmo.  Sr.  Marqués 

cíe  •Mvoj»  •••.**•«.••••.  "^^ 
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CóRlK)BA Del^¡:ado  (D.  Manuel).  .  ...  ....  ^  {)K> 

Siflternet  (D.  Manoel) /\A 

Snarez  (D.  Pedxo). 'W 

BemamejÍ8(Ex€mo.  Sr.  UarquéBde)  D 

Cabanas  (D.  Bafael) Al 

Barbudo  (D.Bafkel) ^ 

Cabrera  (D.  Bafael) jj^ 

Arooa  (I>.  Ba&el) <aSL 

Molina  (D.Bafadi).. m 

Marios  (D.  Safae)). f^ 

.  Ceballes  (I>.'Bafael) , .  .  \y 

BarioLomé  García  (D.  Segando).  .  6Í 

'    Vallej<i(D.Joeé)yABpitarte(D.H.)  X 

BarrioiioeTO  (Sra.  Viuda  de).  ...  ^ 

Vazqus0  (Swt.  Viuda  de  D.  José)..  V* 

Cadenas  (Sra.  Viuda  de) fC 

Ddg*ado  (Sra.  Viuda  de) {^ 

Cabpio...  Priego  (D.  Andrés) SCX 

Lara  (D.  Antonio) j^ 

Robledo  (Sra.  Qmdesa  del) ^^ 

Berwick  y  Alba  (Excmo.  Sr.  Du- 
que de).  ; 


Candan  (D.  Joaqmn)^ JC 
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Carpk) CrÓB  (D.  Joaqum)/ ^ 

Labastádm  (J).  Juan) t& 

BMraKO]ia(D.  Salvador) oJS 

CAfÍETE     DE     LAS  ^ 

Torres  ^.  .«..••  Ortega  Laque  (D.  Aukonio).    .  .  .  OO/ 

TorralTo  (D.  Antonio) j(lL 

Ortega  (B.  Diego) mfm 

TonslTo  Fuentes  (D.  Dkgo).  ...  O 

Cantarero  (D.  José) ^ 

Manrique  (D.Juan  de  Dios).  .  •  .  J^ 

Cánnen  Gtereia  (Doña  María)  .  .  .  cj 

.   .           Borrego.  Agolar  (Doña  María).  .  .  Ü5 

Borrego  Calzado  (D«  Fédro).  ...  S 

Cantarero  Cotilla  (D.  Bafael).  .  .  C^ 

.  .  Moyano  BorxBgo  (D.  Simón)  .  .  .  ¿j 

Castro  bel  Rio.  Roí*  (D.  Alonso) ^ 

Prado  (D.  Antonio  de).  4 cfT 

:Navajafl  (D.  NO .  Jf 

Urbano  (D.  Aátoiuo).:  ; p^ 

Criado  (D.  Andrea) Q 

Aranda  (D*  Automo) ^ 

Sotomayor  {D^  Antonio).  .....  C 

i^aroia  de  Dios  (D.  Baltasar). ...  2) 
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Gastbo  del  Rio.  Criado  (D.  Criatóbal)..  ......  ^ 

.  BodiJgaez  (D.  Oistóbal) *^ 

"O 

Oriado  Buiz.(D.  Framasco).  ... 

CHado  (D.  Gabrid) ^ 

ih 

Joaquía  Sotomajor  (D.  Joaé).  .  .  *''^ 

Criado  (D.  José  Miaría) ^^ 

Riobóo'  (D.  José  Miaiia) -^ 

Sodrigoes  Oarnitero  (D.  Jaan). .  .  -R-^ 

Garda  (D.  Joan  4o  Dios) *^ 

A 

Atanda  (D.  Juan) "^ 

Navas  (D.  Juan).' 

Criado  (D.  Lacas). ^ 

León  PeroB  (D.  L«¡.> ® 

Ciiéil«r(D0ñ&H6ffO8deB): ^ 

I7ayajaa{D.  Mateo)*  * ^^ 

VUlátoio  (Doña  María) NJ 

Lugue  (D.  Pedro). Jl 

Návajaa  (D.  Pedro) *1 

...  Aapitarie  (D.  Rafart) <al> 

Biocon  (D.  Rafael) IKa 

Oriado  (D,  Salvador) \  .  €jj 

Aranda  (D.  Santiago).  ^ A. 
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Cabra Alcalá  (D.  Franciseo). A^ 

Moreno  Bous  (D.  FraniÍBOo).  •  •  .  ^^ 

Linares  (D.  Joaé  María) ^ 

Cabra  (Excmo.  Sr.  D.  Martin  Bel-  J\ 

da,  Marqués  4e) ^ 

DoRa  Mengía...  Riego  (D.  Francisco) -B 

Vargas  Moreno  (D.  José) «J 

Espejos Reyes  (D.  Antonio  María).  .  ...  H 

■  ■       Gracia  (D.  Antonio  de).  .....  ^ 

Agnilar  (I>.  Antonio) ^ 

Serrano  (D.  Agustín) ^ 

López  (D.  Cándido).  . tí 

Casado  (D.  Francisco) vi 

Pinedo  (D.  Francisco).  ......  X 

'  Márquez  (D.  Francisco) O 

Castro  (D.  Fi'ancisco)..  .......  W 

-Vega  (D.  Isidoro).  .........  vC 

Córdoba  (D.  Ignacio) ^ 

Gracia  Ortiz  (D.  José  dé) r^ 

Ramos  Pineda  (D.  Josa) •  J\ 

López  (Doña  Jose&) -JC 

Pineda  Pineda  (D.  José) *) 

liopez  (D.  Juan  Josa) ,  & 
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Espejos Cárdoba  (D.  Juan  de  Dios) 'W 

Pávon  (D.  Juan  José). <yl^ 

9 

Sanz  Camev^li  (D.  Luis) ^=^ 

Vega  (D.  hw) ^ 

Caaado  (DcMíia  María). ...».«.  *  A  ' 

liaguna  (D.  Manuel} ^ 

Biobóo  (D.  Miguel) ^ 

Córdoba  (D.  Miguel  de) y 

.    Méndez  (D.  Pedro) \JL 

.    Comas  (D.  Rafael) C^ 

Ruiz  (D.  Rafael).  •  . Í4 

FEBNAri-NüfiKZ...  Ci^po  (D.  Andrés) y 

Toledano  (D.  Antonio) X 

Baya  Oomez  (D«  Andi^) CT 

Raja(D.  Andró*) ^ 

Serrano  (D.  Bernardo) j^ 

Raya  (D.  Bartolomé) .y^ 

.   .   .  Serrano  Bonilla  (D.  Bernardo)..  .     Q 

.    Qomez  Baena  (D.  Franifisoo).  ...     y 

Serrano  (D.  Francisco) S^S 

Gómez  (D.  Francisco) ¿^ 

Baena  (D.  Francisco) «SS  ' 


• 
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Feiínan-NvSez  . ,  Alba(D.  Frautísco),  •..,...  ^ 

Secada  (D.  Fernando) ^ 

I^Lguna  (D.  Fenmndo). ^^ 

López  Oomez  (D.  Femando).  ...  w 

Baenik  Cabello  (D.  Femando)..  .  •  c^ 

Jiménez  (D,  Ildefonso).  ......  Jv  i 

La  Huerta  (D.  Ildefongo) JIL 

La^na  (D.  Ildefonso) P 

López  Oomez  (D.  Jos^ ¿j 

Villafranca  (D.  Jos^ ^^ 

Crespo  (D.  Martin) Q^ 

Gómez  (D.  Miguel) ^ 

.  Baena  (D.  Miguel) ^ 

Bonilla  (D.  Pedro) /¡^ 

Crespo  Laguna  (D.  Pedro) V 

Moyano  (D.  P©4ro) uí 

Jiménez  Torree  (D.  Pedro) p(J. 

Crespo  Fernandez  (D.  Pedro) ...  O 

Canadá  (D.  Pedro) •  •  •.•  <S 

Laguna  López  (D.  Pedro) jT^ 

G.  Osuna  (D.  P.) JC 


• 


• 
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Fernan-NuSez..*  Nieto  (D.  Francisco) ¿nC 

GuADALGÍZAR ....  Benito  (D.  Francisco) D 

Benito  (D.  Vicente) g/ 

HiNOJOSA CWaidiUa  (D.  J.). ^Q 

LuGENA Torre  (D.  José  de  la) ^ 

Burgos  (D.  José) g 

Bamirez  (D.  Joaqnin) C^ 

Monte  Morano  (Sr.  Marqués  de).  .  r^ 

Oampo  de  Aras  (Sr.  Marqués  de).,  rib^ 

LuQUE Jiménez  Torres  (D.  Agustín). .  •  .  n^ 

Mellado"  (D.  Francisco  de  P.)..  :  .      p 

Calvo  de  León  (D.  José) ^ 

Boldan  y  Roldan  (D.  Pedro).  .  •  .  ^ 

MoNTORO Medina  (D.  Manuel) ^ 

MoNTiLLA Cuesta  (D.N.) ^ 

Malagon  (Doña  Angustias) LJ 

Baigon  (D.  Francisco) nr 

Salas  (D.  Francisco) q 

Luque  (D.  Francisco) a 

López  Campos  (D.  Francisco)..  •  .  tf  Dy 

Solano  (D.  Frandsco) q 

AWear  (D.  Francisco) ji^ 


r 


^ 
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MoNTiLLA Raigón  (D.  José  María) **' 

Jurado  (D.  José) ® 

Méndez  (D.  José) M- 

Aguilar  Tablada  (D.  José) X 

Panadero  (D.  José  y  D.  Rafiwl).  .  ® 

Luqne  (D.  Juan  de).  ........  ¿UL 

Salas  (D.  Manuel) ^ 

Urbano  (D.  Miguel) \^ 

Navarro  (D.  Ramón) J^ 

Portero  (D.  Rafael (D 

MoNTEMAYOR Moreno  (D.  Antonio) J^ 

Moreno  Barona  (D.  Antonio)..  .  .  cR/ 

Higueras  (D.  Ángel) Q 

Riobóo  (D.  Francisco) ^ 

Carmona  (D.  Francisco^María).  •  .  ^ 

Nadales  Merino  (D.  Francisco).  •  .  JV| 

Cabello  (D.  Francisco) (3 

Nadales  (D.  Ildefonso) O 

Uruburu  (D.  José) Y 

Nadales  (D.  Juan). Q 

Moreno  (D.  Miguel).  .•....,  ^ 

Carmona  (D.  Salvador) 0¿^ 

46 
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MoNTEBiAYOii Moreno  (D.  Sebastian) ^ 

Posadas..,.. Serrano  (D.  Antonio) ^^ 

Cañero  (D.  Antonio) ^St 

Paez  Lara  (D.  Francisco) ^ 

López  (D.  Francisco)..  .  ..*...  JjP' 

Álamo  (Doña  Josefa  del] J? 

Medrano  (D.  Luis) TT 

Padilla  (D.  Sebastian) cp 

Palma  del  Rio.  Quzman  (D.  Antonio) op 

Aguilar  (Doña  Isabel  de) A 

Calvo  (D.  Juan) Y 

Liñan  (D.  Juan) rn 

Nieto  (D.  Juan  José) 

Martínez  (D.  Juan  Manuel).  ...  ^ 

Cívico  (D.  Manuel) v 

Rejano  (D. .  Manuel) -^^ 

González  (D.  Manuel) 

MC 

Montero  (D.  Pedro) +    • 

Pedro  Abad Porras  Aillon  (D.  Antonio).  ...  Oó 

Pérez  Villagran  (D.  Antonio)..  .  .  .t. 

Porras  (D.  Francisco) ^ 

Galán  (D.  Ildefonso) 
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Pedro  Abad  ....  Porras  Aillon  (D.  Ramón) A^  ' 

Puente  Genil...  Beina  Padilla  (D.  Francisco). .  .  .  OC 

Vergara  (D.  Rafael) RV 

Rivas  (D.  Teodomiro) R 

La  Rambla Prieto  (D.  Antonio  María) £? 

Córdoba  (D.  Ángel) J\C 

Paula  Prieto  (D.  Francisco  de).  .  .  P 

Montero  (D.  Francisco), J  |^ 

García  de\  Rosal f^ 

Rodríguez  de  Paz  (D.  Josrf) ^JP 

Jiucena  (D.  José) '^ 

Cabellos  (D.  Lorenzo) ^ 

Cobos  (D.  Lorenzo) ji 

Osuna  (D.  Miguel) ])5 

Lucena  (D.  Ramón) «-p» 

Porras  (Doña  Sebastiana) ^»lls 

Santaella«. Palma  (D.  Antonio) J*^ 

ViLLAFRANCA  ••••  Molina  Madueño  (D.  Antonio).  .  .  4^ 

Zamorano  (D.  Bai*tolomé) ^ 

Zamorano  (Doña  Catalina) /i 

Zamorano  Castro  (Doña  Catalina).  A  ' 

Melero  (D.  Juan  Antonio) 


7S4 

VuXAFRANCA Garda  d©  Prado  (D.  Juan  Antonio)  ^ 

García  de  Prado  (D.  Mateo).  ...  (D 

Morales  (D.  Manuel) U> 

Herrera  (D.  Pablo) Jt 

García  de  Prado  (D.  Rafael) u 

Castro  (D.  Sebastian  de) Q 

Zamorano  (Sra.  Viuda  de  D.  Juan)  SD 

Villa  del  Rio.,  Criado  (D.  Sebastian) ^ 

León  (Sra.  Viuda  de  D.  Pedro).  .  m 


T» 


GRANADA. 


Pueblos.  i^oMBRES  DE  LOS  GANADEROS.        Híerros. 


Alhama Velaaco  (D.  Cristóbal) (/ 

Jiménez  Jtfedina  (Doña  Concepción)  O 

Jiménez  Medina  (D.  Francisco).  .  O 

Suarez  (D.  Francisco) X\j 

Herbera  Alcántara  (D.  José).  .  •  .  At 

Luis  Tres-Castro  (D.  Juan) Q 

Ilaya  (D.  Juan  de) cTu 

Peña  Crespillo  (D.  José).  .....  ^ 

Jiménez  Medina  (D.  Salvador).  .  .  ■■ 

Ruiz  Espejo  (D.  Salvador).  ..*..'  -r 

Fantoni  (Doña  Virtudes) jA^ 

Atarfe Jiménez  (D.  Juan) ^^ 

DflszMA Gkrcí a  Moler  (D.  Antonio) /^ 

García  Moler  (D.;Manuel) ^ 

Obanada Diaz  Rivera  (D.  Antonio) ^ 
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Gríinada BohorqueB  y  Qarvey  (D.  Mauricio) .  ^ 

Seijas  (Excmo.  Sr.  Brigadier  don  ^^ 

Eugenio).. *^ 

Beyes  (D.Francisoo) vlCx 

Toledo  (D.  Joaé) 'Q 

Breña  (D.  José). '^ 

a 

López  Baraja  (D.  José) "i 

Dávila  (D.  Luis); ® 

Lachica  (D.  Bamon) \}\t^ 

Agrela  (Excmo.  Sr.  D.  Valentín).  (^ 

OuADAHORTUNA  ..  Martínez  Sánchez  (Doña  Carmen).      ([> 

Yinuesa  Martínez  (D.  Francisco)  .  ^T 

IzNALLOZ Torres  Lozano  (D.  Antonio).  .  .  .  cH/ 

Bomero  Yalverde  (D.  Francisco).  .  oit 

Miguel  Alarcon  (D.  Francisco). .  .  A/V 

Quiroca  (D.  Juan  de  Dios) C/ 

Dorado  Betamar  (D.  Mariano).  .  .      if 

CHudad-Bodrigo  (Excmo.  Sr.  Du-  -,^-. 

LoiA , quede) E5D 

Muñoz  López  (D.  Francisco).  .  .  .  /\^ 

Monerré  (D.  Francisco) /^ 

Fernandez  Olmedo  (D.  Francisco).  Cr  V 

Fernandez  de  Córdoba  (D.  Gonzalo) 

Ordoñez  Tamayo  (D.  Joaquín).  .  .  " 


/ 
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LiOlA MegiaCano(D.  José) A^ 

Jiménez  Daza  (D.  José) tJj 

López  GamQz  (D.  Joan) C^ 

Campo  Varona  (D.  Manuel  de).  .  .     C/ 
.    López  Yinuesa  (D.  Mariano).  ...     %J 
Reyes  (D.  Manuel) .^4 

Pinos  Puente...  López  y  López  (D.  Antonio).  .  .  .    cl£ 

Serrano  Molina  (D.  Antonio).  .  .     oA 

López  Perea  (D.  Francifloo) y^ 

Fernandez  Linares  (D.  Frandsoo).     ^¡j 

Vallejo  (D.  José) |^ 

Ríos  López  (D.  Juan) ^ 

Baena  Ruiz  (D.  Luis) (^ 

Nieto  SantoUa  (D.  Manuel).  .  .  .   AV 


7S8 


HÜELVA. 


Pueblos.  NOMBBES   DI   LOS  OANADEBOS. 


i*> 


AuíONTE Trujillo  (D.  Antonio) r^' 

Moreno  (D.  Antonio) ^^ 

Perianes  (D.  Antonio) ^j^ 

Macera  (D.  Diego) ® 

Rivaa  (D.  Diego) •  • 

Pérez  y  Pérez  (D.  Francisco).  .  .  •      ^ 

Roldan  (D.  Francisco) ÍTÍ 

Moreno  (D.  Francisco) ^'^ 

Endrina  (D.  Franásco) «/  U 

Cepeda  (D.  Ignacio) Z 

Antonio  Rivero  (D.  Joan] VV 

Riyas  (D.  Juan) O 

Pérez  Castillo  (D.  Juan) I 

Martin  (D.  Juan) .  /\ 

Pérez  (D.  Juan) 7^ 


Almonte.. Ibañez  (D,  Joaquín).  . 

Yalladolid  (D.  Mareos) 


*     • 
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H 


Pérez  (D.  Mannel) V 

Pérez  (D.  Manuel) O 

Martín  (D.  Manuel) C/L/ 

Barrera  (D.  Miguel  María) V 

Roldan  (D.  Narciso) O' 

BoNARES Carrasco  (D.  José  María) JC- 

ChltCENA Ramos  (D.  Francisco) ^X^ 

García  (D.  José). %J 

León  (D.  José) ^(y 

Pérez  (D.  Juan). 3P 

García  (D.  Manuel) 6 

EscACENA Toro  (D.  Bonifacio). ¿k 

OÍBRALEON.......  Alemán  (Doña  Carmen) , 

Pizarfo  (D.  Francisco) 

Gfirrido  (D.  Manuel).  .....••  4^* 

HüELVA.......;  •  ocurrido  (D.  Enrique) 44 

Ji^cueva  (D.  Fernando).. i/C 

.  .  Piw  (P,  JoBé) 

.....  J^iera  (D.  José) 

H JNO JOS .,..., ......  Cárdena  (D.  José  María) < 


TI 
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LuCENA Pinzón  (Excmo.  Sr.  D.  Luis)..  .  ..  rji 

Urzaiz  (D.  Manuel)..  .* X? 

La  Palma Jordán  (D.  Antonio) J  1 

Diaz  (Doña  Catalina) cTV 

Diaz(D.  José) 77* 

Calero  (D.  José) cfc 

Cepeda  (D.  Manuel).  • ^ 

Tirado  (D.  Manuel) ^ 

Castañeda  (D.  Manuel) </ 

MoGüER Mitfquez  (D.  Francisco) ^ 

Gómez  (D.  José) ^ 

Manzanilla Guerreros  (D.  Diego  María) %Sr 

Paterna... Moreno  (D.  José) f\ 

San  Juan  del  ^ 

Puerto Toscano  (D.  José  María).  .  •  .  .  .  \p 


A 


Garrido  (D.  Joaquín) 

Santamaría  (D.  M&rtin) 

Pinzón  (D.  Pedro) P 

Morales  (Doña  Teresa) .  ......  ^^ 

Trigueros Montier  (D.  Elisier) (\ 

Cerero  (D.Luis) ^ 

Segura  (D.  Santiago) O 

ViLLALVA González  (D.  Francisco) J\ 
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ViLLALVA Espino  (D.  José) *^ 

7 

Zambrano  (D.  José) ^* 

n 

Romero  (Doña  Josefa) •*^ 

Romero  (D.  José) ^ 

Zambrano  (D.  Luis) ^ 

Romero  (D.  Vicente) -/l\ 

ViLLARRASA Cruzado  (D.  Francisco) T* 

Muñoz  (D.  Miguel)/. ¿/ 
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JAÉN. 


Pueblos.  NOMBRES   DE   LOS  GANADEROS. 


Arjona ;...  Cobos  (D.  Bernabé) 

Valera  (D.  Francisco) J{- 

Conireras  (D.  Femando) «w 

Herrasti  (D.  José) ^^ 

Cobos  (D.  Martin) ^^ 

AndÚJar.... Ramírez  (D.  Antonio) J(# 

Quintería  (Sr.  Conde  de  la) TJT 

Merced  (Excmo.  Sr.  Marguás  de  la)  ^ 

Baeza Fuentecilla  (D.  Andrea) P 

Laguna  (Sr.  Marqués  de  la).  .  .  •  ^ 

Balcuende  (D.  Juan) Jg 

ESPELUY Almenas  (Excmo.  Sr.  Marqués  de      ^    ' 

Ias) Jfiy 

EsGAÑUELA Torre  (Excmoi  Sr.  Duque  de  la).  .     ^ 

Ibros Garrido  (D.  Antonio  María).  .  .  .  ^ 

Jaén Calzada  (D.  Francisco). .  ......  ^^ 
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Jaén Uribe  (D.  José) ^ 

Troyano  (D.  Fernando).  Ha  dejado     ,^ 
Javalqüinto la  ganadería '^ 

LOPERA Moreno  (D.  Antonio) M* 

Valenzuola  (D.  Bartolomé) w 

Linares... Acedo  (D.  Francisco) £ 

Abril  (D.  BAfael); RA 

Mancha  Real.  ..  Cala tra va  (D.  Manuel) "ü. 

Marios Escobedo  (D.  José  María) Iflf 

Santiago  de  Ca- 

LATRAVA López  (D.  Diego) Jj^ 

López  (D.  Pedro) £ 

Torredonjimeno  .  Torres  (D.  Francisco  de  Paula).  .  O 

TovARUELA Paula  (D.  Francisco  de) ^j^ 

XJbeda Gavia  (Excrao.  Sr.  Conde  de).  .  .  ^^^ 

•       Vilanova  (Excmo.  Sr.  D.  Genaro).  ^^ 

Huralde  (D.  José) (p 

Rambla  (Sr.  Marqués  de  la)  .  .  .  •  O 

Donadío  (Excmo.  Sr.  Marqués  del) 
Busianos  (Sra.  Viuda  del  Sr.  Mar- 
qués de) 

ViLLAGARRiLLO . i ¿  Benavides  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio)     ^ 

Zúñiga  (Sres.  Herederos  de  D.  Ber- 
nabé)   • H 

Benavides  (D.  Manuel) i¿ 

Benavides  (Doña  Trinidad).  ...    /V 
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MÁLAGA. 


Paeblos.  i^ombses  dl  los  ganaderos. 


Anteqüera Castillo  (Sr.  Conde  del) V^ 

Blazquez  (D.  Carlos) T  .  ^^ 

González  Aguay  (D.  Francisco).  .  J^Q 
González  Gaicía  (D.  Francisco)  .  .      Q 

m 

Moreno  (D.  Fernando) *cftC 

Blazquez  (D.  Juan) íl 

Canche  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).,    JW^ 
Fuente  Piedra  (Excmo.  Sr.  Mar- 
qués  de) '^, 

Alvarez  (D.  Pedro) S^A 

López  (D.  Ramón) ^^ 

Robledo  (D.  Vicente) .  y^ 

Arghidona Cantillo  Aranda  (D.  Antonio)  •  •  •  j\^  C 

Guerrero  Salcedo  (D.  José)  ....     G 

Cárdena  González  (D.  Juan).  ...     O 

Checa  Fuentes  (D.  Juan) v/íL 
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Alora Qarin  García  (D.  Cristóbal).  . 

Campillos Casasola  (Doña  María  Dolores. 

Hinojosa  Casasola  (D.  Francisco) 
Cuevas  del  Be- 
cerro  Yillarejo  (D.  Gonzalo).  .... 


Martin  Ocaña  (D.  José^.  •  .  . 

Villarejo  (D.  Miguel) 

Casarabonela  . ..  Aurioles  Montoro  (D.  José)  .  . 


CÁRTAMA Bermudez  (D.  Francisco) 

Alaroon  Lujan  (D.  José). 


CAffeTE  LA  Real.  Martin  (D.  Antonio) 


Cueva  Chacón  (D.  Angelo)  .  . 


Domínguez  Sánchez  (D.  Antonio) 


Trujillo  Padilla  (D.  Francisco). 
Cueva  (D.  Francisco  María).  . 


Mesa  Conter  (D.  Juan) 


González  Mesa  (D.  Miguel) . 


Duarte  (D.Pedro).  . 
Bocanegra  (D.  Rafael) 


Qoif^ Luna  Bubio  (D.  Antonio) 


Moran  (D.  Antonio) 


Torres  Benitez  (D.  Francisco). 
Becerro  Cornejo  (D.  Bafietel).  . 


es 

xz 

R 
A 

Mi 

T 
X 


rae 


Casabes Ahumada  Sánchez  (D.  Antonio) 


Gil  González  (D.  Cristóbal). 


Salas  González  (D.  Cristóbal. 


Ledesma  (D.  Diego) 


Borrego  GaiTÍdo  (D.  Diego). 


Infantes  (D.  Francisco) 
Salas  (D.  Francisco).  .  . 


Sánchez  Vidal  (D.  Francisco). 
Gutien*ez  Bojas  (D.  Fernando) 


Salas  Infantes  (Doña  Isabel) 


Gil  Sánchez  (D.  José) 


Infantes  González  (D.  José) 


Moreno  Alvarez  (D.  José) 


González  (D.  Juan) 


Romo  (D.  Manuel) 


Gil  Fernandez  (D.  Manuel). 


García  Trugillano  (D.  Pedro). 


Romo  Vera  (D.  Ramón). 


Salas  Infantes  (D.  Vicente) 
Corte   de    la 

Frontera García  y  García  (D.  Miguel) 

Estepona' Chacón  (D.  Antonio)..  •  . 

MÍlaga Larcos  (D.  Carlos) 


JLtKé 

cS 

O 

A 
X 

O 

&s 

e 

/A 
9 

vs 

Aív 
X 


r 
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MitAGA Panado  (D.  José) ^jp 

Cayetano  Rodríguez  (D.  Juan)  .  .  (^{^ 

García  del  Cid  (D.  Bafiad) r£* 

Gund  de  Heredia  (Doña  Trinidad).  "X 

Portal  (Sra.  Yiuda  de  D.  FmtoB). .  p 

Vega  (D.  Vicente) -w* 

Mabbella... Gallardo  (D.  Juan) X 

Monto  (D.  Pedro) át 

Rodríguez  Herrera  (D.  Rafael)  •  .  ^s» 

Manilva Holgado  (Doña  Catalina) 

www 

López  Ledesma  (D.  Diego)  ....  n 

Haro  (D.  José  de) tj 

Luque  (D.  Juan*de) c¡ 

Montero  (D.  Pedro) £^ 

Ronda Valdivia  (D.  Alonso) \/' 

Ruiz  Higueros  (D.  Antonio).  .  .  .  ^2 

Atienza  (D.  *  Antonio) A 

Pérez  Carrillo  (D.  Antonio).   .  .  .  (2> 

Ruiz  Reguera  (D.  Antonio j(D 

Hurtado  (D.  Emilio) j^ 

m 

Rio  (D.  Francisco  del) ^®^ 

Simón  Ramírez  (p,  José) \^ 

47 
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Ronda Valientes  Flores  (D.  José) ^ 

Alvarez  Higaero  (D.  José) ^J^ 

Ruiz  (D.  José)  .   .  .  •. %^ 

Borrego  Gago  (D.  Juan) c/^. 

Teba Penal  ver  (D.  íVancisco) PT 
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SEVILLA. 


Pueblos.  N0HBRB8  DB   LOS   OAKABBBOS.  HieiTOS. 


Algaba Torres  (D.  Antonio) X 

Carranza  (D.  Antonio) JL(J 

Cananza  (D.  Andrés) J^ 

Carranza  (D.  Diego) A 

Cruz  (D.  Diego  de  la) TT\ 

m 

González  (D.  José  María) Af^ 

Herrera  (D.  José).  ........  ^& 

Herrera  Clavijo  (D.  Jos^ Q- 

Molina  (D.  José) <? 

Agudo  (D.  Juan  Francisco)..  ...  ñ 

Torres  (D.  Juan  Miguel) ^ 

Fastrana  (D.  Luis) J2 

Calvo  (D.  Luis) CB 

García  (D.  Luis) J(, 

Valenzuela  (D.  Manuel) A^ 
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Algaba Herrera  (D.  Manuel) ^ 

Carranza.  (D.  Manuel) ^^ 

Torres  (D.  Manuel) * 

Cabrera  (D.Manuel) (^ 

Carranza  (D.  Pedro) P^ 

Calvo  (D.  Sandalio) 

Eojas  (D.  Urbano) -^ 

AzNALCOLLAR....  Tassara  (D.  Andrés) i 

Rodríguez  (B.  Juan  María) W 

Tassara  (D.'  Manuel) «J^^ 

Barrera  (Sra.  Viuda  de) ^^ 

Alcalá  del  Rio.  Ojeda  (D.  Francisco) *^ 

Zambrano  (D.  Fernando) ¿» 

Zambrano  (D.  Gregorio) w 

Velasco  (D.  Manuel)  ...*....  ^ 

Abahal Benjumea  (D.  Eduardo) ^^ 

Andrade  (D.  Francisco) (n 

Torres  Zayaa  (D.  José) TR 

Jiménez  (D.  José)) ^ 

Zayas  (D.  José) ¿i 

Zayas  (D.  Manuel] ^ 

Beina  (D.  Manuel) f4l 
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Amhal Toires  Zayas  (D.  Migael) ^ 

Almencilla Bamos  (D.  Alonso) /l 

Benacazon.» Pantoja  (D.  Fraxkcisco) J^ 

Morales  (D.  Pedro) A 

BftENES Labid  (D.  Ignacio) .  2¿ 

'  Rodríguez  (D.  Jos^.  • X 

Osuna  (D.  Manuel)..  • |1| 

BoftBüYO Santos  (D.  Andrés) Ji» 

* 

Oabmona Quinianilla  <D.  Antonio) ^ 

Cuesta  (D.  Antonio) A 

Bodríguez  Caballo '(D.  Antonio).  .  íK. 

San  Juan  (D.  Antonio) .^ 

Perea  (D.  Antonio) ix 

Lo{>ez  Blanco  (D.  Eligió) 0 

Sánchez  (Sres.  Herederos  de  D.  V.) 

Gómez  (D.  Josa) ^ 

Gaviria  Sánchez  (D.  José) y^r 

Fernandez  y  Fernandez  (D.  José).  A| 

Domínguez  Encina  (D.  José). ...  X\ 

-  Bomero  Belloso  (D.  José) mm 

Martínez  (D.  José) •  •  •  •  lÍP 

Domínguez  (D.  José) •  P 
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Carmona Valverde  (D.  Juan  José). .  ....  Jb^ 

Oarballo  Bugallal  (D.  Joan).  ...  'O 

San  Joan  (D.  Juan) 0 

Qomez  (D.  Manuel) Uu^. 

Sánchez  Belloso  (D.  Manuel)..  .  .  BS 

Aguilera  (D.  Manuel) |^ 

Laeao  de  la  Vega  (D.  Miguel)..  .  .  l^ 

Sánchez  (D.  Bamon) SC 

San  Juan  (D.  Bamon)% f[\ 

I/A  Campana.. «..  Benjumea(D.  Antonio) J^ 

Boyano  (D.  Antonio). J^ 

D¿na(D.  Francisco). .'  ^ 

Dana  y  Atoche  (D.  Joeé) JJ^ 

Boyano  (D.  Juan) ^ 

Las  Cabezas...  Molina  (D.  Andrés). ^ 

^  Zuleta  (Dona  Dolores) Q 

Molina  (D.  Jerónimo) A 

Zuleta  (D.  Ildefonso) ^ 

Valcárcel  (D.  José) x\ 

Garrido  (D.  José). ^^ 

Cortey  (D.  Juan).. ^ 

Garcia  Gil  (D.  Juan) /^ 
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La  Campana Pérez  Surga(D.  Manuel) U 

Surga  Molina  (D.  Rafael) A 

Delgado  (3ra.  Yinda  de) ^7\ 

COBONIL ..  Santos  (D.  Francisco). ^ 

Candan  (Sres.  Herederos  de  D.  S.)  ^jf 

Coria  del  Rio..  Ronqnillo  (D.  Antonio) "T 

Peña  Alfaro  (D.  José).  ......  /^ 

Cariel  (D.  Jnan) ^ 

López  González  (D.  Juan) ?^ 

Pérez  (D.  Manuel) Q 

Sánchez  (D.  Manuel) ^w 

^                           Dels;ado  (D.  Manuel) /* 

Castilleja  de  la  ^^ 

•     Cuesta Rosales  (D.  Diego) tt 

Rodriguez  (D.  Francisco) It 

Chaves  (D.  José) Ij 

Camino  (D.  Manuel) Íí 

Castilleja    del  ♦^ 

Campo Jiménez  (Doña  Pilar) Y 

Camas Pallan  Romero  (D.  Gregorio)..  .  .  C^ 

m 

.  Romero  Chaves  (D.  José) R 

Fernandez  Romero  (D.  José).  .  .  .  «A^ 

Luque  (D.  Juan  Francisco) t3U> 

Cantillana Sarrieta.  (D.  José  de  la) \^ 
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Cantillana Espinosa  (D.  Manuel). B 

Cakrion   de   los  j. 

Céspedes Avenas  (D.  Diego) A 

BenÜM  (D.  José) X 

Carlos  (D.  Juan).. c^ 

Ramos  (D.  Segundo)» ¡¡\ 

ÉdiA Buiz  (D.  Antonio) ^ 

Diaz  (D.  Agustín) •  .  .  •  iXr 

González  (D.  Antonio) cAj 

Martin  Muñoz  (D.  Antonio).  ...  ^ 

Ravé  (D.  CamUo) A 

Novallas  (D.  Eulalio) fil 

López  (D.  Enrique) .  ^J^ 

Ballesteros  (D.  Enrique) R 

Martin  (D.  Francisco) J^ 

Estrella  (D.  Francisco) jy 

Tejada  (D.  Francisco) J/^ 

Martell  (D.  Fernando) ?\ 

Castrillo  (D.  José) ^ 

Estrella  (D.  José) j^ 

Coello  (D.  José) flO 

Amesto  (D.  José) A 

Castillo  (D.  Joaquín  del) AJ 
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ÉcwA Oflto  (D.  José),  . :  .  (i) 

'Padilla  (D.  José) OC 

MvSoz  p.  JoBé) 4-^ 

Reim  (Doña  Josefa) <M 

Bubalcava  (D.  José) MI 

*  f           López  (D.  José  María) Ov 

» 

Gómez  (D.  Jaan  José) 

Riego  (D.  Juan  Bamon) ü 

Cañero  (D.  Jnan) O 

Amesto  (D.  Juan) O 

.Martell(D.  Juan) J\ 

Ddaaía  Juan) 2£ 

Jiménez  (D«  Joan  Antonio).  .  .  .  .^y 

Osto  (D.  Lorenzo) ^ 

Osto  (D.  Manuel) @ 

Valden-ama  (D.  Manuel) ¿Jjjj^ 

Arenal  (Excmo.  Sr.  Marqués  del).,  j^ 

Cabrera  (D.  Manuel) ^T 

Santaella  (Exorno.  Sr.  Marqués  de)  ¿^ 

Agnilar  (D.  Manuel) ^^ 

Diaz  (D.  Miguel  7  D.  Manuel).  .  .  jfr 

Escalera  (D.  Miguel) jfl^ 
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LcBBiJA Casquete  (D.  Antonio) O 

Rodrigoee  (]>.  Antonio).  .....  Q 

Saiudies  (D.  Benito) ^ 

BarMn»  (D.  Crirtdbal) CB 

Alba  (D.  Diego).  .  . J^ 

Bellido  (D.  Diego) > .  .  .  .  ^ 

Cordero  (D.  Fraadseo) if 

Gatien*ez  (D.  Jacobo) jS 

Alba  López  (D.  Joié  de) Q 

Alba  Sánchez  (D.  José) {^ 

Doblado  (D.  Joaé) ^ 

Herrera  (D.  Josa) ili 

Gabala  (D.  Joan) jQ 

Espinoaa  (D.  Juan  de  la  Cmz).  .  .  pe 

Oabala  (D.  Lúeas) S{L 

Sánchez  (Doña  Luisa) ^ 

Buiz  (D.  Pascual) t 

Basoallana  (D.  Pedro) g 

Pimentel  (D.  Tomás) <»» 

Romero  (D.  Tomás) | 

Lora  del  Rio...  Naranjo  (D.  Antonio) M 

Flores  (D.  Antonio) a 
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Lora  del  Rio,..  Gallardo  (D.  Antcmio). .  ov 

Oéballos  (D.  José). X 

QaintaniUa  (D.  Juan) + 

González  (D.  Jasto) ¿B 

Coronel  (D.  Manuel) QT 

'    García  (D.  Manuel).   .  • 5 

Márquez  (D.  Bafiael) ^3 

Flores  (Doña  Rosa)  .  • 3|f 

MoNTELLANO.w...  Oorbacho  (D.  Antonio) |1![ 

Somero  Sánchez  (D.  Cristóbal  y 

D.  José) f^ 

Hamos  Martel  (D.  Fwnwésco)..  .  .  A 

BmnoB  (D.  Femando) ^ 

Homero  Medina  (D.  Mdnuel).  .  .  r\ 

Sánchez  (D.  Pfedro).  .....*..  A 

Corbacho  (D.  Rafael). jXj- 

Sánchez  (Sra.  Viuda.de) o 

Corbacho  Velez  (Sra.  Viuda  de  Don 

José) ^J^ 

Romero  (Sra.  Viuda  de  D.  José 

Manuel) |I{ 

Morón..* Villalon Barriga  (D.  Antonio).  .  .  ^ 

Villalon  (D.  Andrés) \\ 

López  Sánchez  (D.  Francisco).  .  .  ^f 

Ramos  Calderón  (D.  José) iüt 
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MOBON Villalon  Vülalon  (D.  Joaé) *^ 

IMm  de  MaUorga  (D.  Nicolás).  .  .  *^ 

Marghena Ortiz  (D.  Antooio) ® 

Agoilar  (D.  Antonio) '  *. 

GWindo  (D.  Franciaoo) ^ 

Martínez  (D.  Femando) ^ 

Pérez  (D.  üdefonso) ^^ 

Villalon  (Doña  J.) n^ 

Tonee  Dioe  de  Cortina  (D.  José).,  f 

Ternero  (D.  José) x 

Vázquez  (D.  Josa) 47C 

Salbago  Soria  (D.  Jo.é) J 

Ternero  Benjomea  (D.  Juan). .  .  •  «TT 

Ternero  (D.  Mariano) m 

» 

Cobano  (D.  Manuel) JC 

Tempro{D.  Manuel) '  f 

Fernandez  (D.  Bamon) ^ 

Suarez  (D.  Kafael) 1^ 

Cüvico  (Doña  Rosa) ^ 

Sainz  (Sra.  Viuda  de).  .......  g^ 

"NA ,.  Bios  (D.  Antonio  Maria) ^^ 

Moreno  Santa  María  (D.  José).  .  .  £^ 


Gordillo  (Sres.  Herederos  de  Don       -i>- 
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Mairena Vive  García  (D.  Manuel) *^ 

Osuna .  Castro  y  Castro  (D.  Manuel).  .  .  .  T 

Castro  y  Torres  (D.  Antonio.  .  .  .  vCv 

Sánchez  Bomero  (D.  Antonio) .  .  .  cTv 

Carabalio  (Doña  Dolores) 3iJ 

Moreno  (D.  Domingo) ¿j 

Castró  (D.  Francisco  de)  .  .   ...  t^ 

Torres  Lineros  (D.  Fr,mcisco).  .  .  I, 

Fernandez  (D.  Frandeeo).   ....  J9\ 
ordill 
José) 

Calvan  y  Zayas  (D.  José).".  .  .  .  ^t 

Torres  Linero  (D.  José) ^[ 

Diaz  Hernández  (D.  José) JuL 

Martin  (D.  José  María) J^ 

Moreno  Alcántara  (D.  Jnan).  .  .  .  ^^ 

Zamora  (D.  Juan  Pe4ro) j^ 

Cortina  (D.  Juan) JP 

Marchelina  (Srl  Marqués  de)   .  .  •  {^ 

Cepeda  (D.  Manuel) \\ 

Gomera  (Sr.  Marqués  de  la).  .  .  .  ¿K 

Zamora  (D.  Mariano) ZA 

Tamayo  (D.  Manuel) T) 


OsDNA Castro  Torres  (D.  Manad) ^ 

Barriento  (D.  Pedro) ^ 

Vaiderraina  (Srea.) 9 

Olivares Santos  (D.  Antonio  de  lo») -D 

Rodrigoez  (D.  Juan  María) AA. 

Bio  (D.  Marcelo  del) M. 

„                            PerezSercano  (D.  Miguel) PP 

Puebla  junto  a  i- 

CoRtA López  (D.  Antonio  María) J\» 

Adalid  (D.  Francisco) ¿/ií 

Fuentea  (J)-  Francisco  Javier).  .  .  3^ 

•  Sscacena  (D.  Manuel). r^ 

Campo  (D.  Manuel  del) X 

Lo3  Palacios...  Mupuve(D.  Antonio) 3C 

Monje  (Doña  Dolores) j^ 

Mnrave  (Doña  Faustina) ^ 

Muruve  (D-  Faustino) Jfi 

E«mosBenitez(D.  José). ^^^ 

Muruve  (]>.  Lúeas) í* 

Moruve  (D.  Manuel) fy 

Gómez  (D.  Manuel) C^ 

Cobas  (D-  Antonio) f^ 

Copete  (D.  Andrés) J^ 
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Peñaflor Carranaa  p.  Antonio) «^ 

Copete  (D.  Antonio) ^ 

Carranza  (D.  Francieco) ^ 

Nufiez  (D.  Pedro) JT 

Menendez  (D.  Bafiul).  ......  crb 

Pedrera.........  Carrasco  (D.  Antonio  María).  .  .  O 

Vergara  (D.  Frandaco) y 

Paradas...  Barrera  (D.  Manuel) H 

P'í-AS Quintero  Gü  (D.  Josa). % 

Boaa  (D.  Juan  de  la) ^ 

Puebla   de    Qa- *^**"  Í^"' ^^"^  ^*) '  ^ 

ZALLA... Benjumea  (D.  Eugenio) ^fC 

Aguilar  (D.  Juan  Femando).  .  .  .  ^^ 

Pruna Sánchez  (D.  Juan) f^ 

García  Delgado  (D.  Manuel).  .  .  .  Ti 

La  Rinconada..  Herrera  (D.Antonio  María).  .  .  •  ^^ 

Paez  Leal  (D.  José) B^ 

Gómez  Ortiz  (D.  Juan) nO 

Bodriguers  (D.  Manuel) Q 

Sevilla Miura  (D.  Antonio) ^ 

Martin  Suarez  (D.  Anastasio).  .  .  ^ 

Parlado  y  Sánchez  Quirós   (Exce-  | 

l'entisimo  Sr.  D.  Andrés).  .  .  .  ^»- 

48  vJU 
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Sevilla Llcorente  Carballo  (D.  Agapito)..  .  O 

.   .  .  Artolaibia  Lambiera  (D.  Agapito).  cA^ 

.  Fineda  de  la  Facmie  (D.  Ángel).  .  Slk 

Campos  López  (D.  AutoDÍo).  ...  @ 

Marfcmez  BeboUedo  (D.  Antonio).,  f^ 

&nchez  Garcia  (D.Antonio).  .  .  .  A 
Sánchez  Bedoya  (Excmo.  Sr.  Don 

Antonio) , AS 

Fernandez  Negrete  (D.  Antonio)  .  "^ 

Tassara  (D.  Andrés) *n 

Linares  (D.  Alejandro) ^ 

Camino  (D.  Baailio  del). ^ 

Ouadalete  (Sr.  Conde  de) ^ 

Carié  Larrando  (D.  Dionisio).  .  .  ^ 

Ternero  Benjumea  (D.  Enrique).  .  ^ 

Montero  Bizarro  (D.  Francisco).  .  O 

Gallardo  Castro  (D.  Francisco).  .  f\ 

Montero  (D.  Francisco) ffi 

Moreno  Rodríguez  (D.  Francisco).  Jl(^Q 

Pablo  Romero  (D.  Felipe  de). .  .  .  <\ 

García  Leaniz  (D.  Federico).  ...  T 

Sanz  Ciria  (D.  Gregorio) j|Q 

Martínez  Ruiz  (D-  Gregorio).  .   .  ^áí 
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Sevilla Aponte  (D.  Quillormo)  .......  H>- 

Yazquez  Bodriguez  (D.  Ignacio).  .  (^ 

BamoB  Carretero  (D.  Isidoro).  .  .  JC 

Torrea  Cortina  (D.  Joaé) J 

Ibarra  (D.  Josa  María) 2/ 

Pérez  de  la  Concha   Sierra  (Don 
Joaquín).. (^ 

2 

Sema  (D.  Joaquín  de  la) XVl 

Goyoneta  (D.  Joaquín) ]>^ 

Serna  Moreno  (D.  Joaquín  de  la).  ^^ 

Martínez  Rebolledo  (D.  José) .  .  .  J^ 

Morillo  Calvez  (D.  José) ^ 

Oarcaño  Polera  (D.  José) ^ 

Bennudez  Eeina  (Excmo.  Sr.  Don 
José) A 

Adalid  (D.  José  Antonio).  ....    Hl 
Auñon  (D.  Jorge.)  Ha  dejado  de 
ser  ganadero JD 

Lafite  (D.  Julio) J^ 

Puíg  (D.  Juan). ff 

Vázquez  (D.   Juan) .4 

Mata  López  (D.  Juan) T 

Tornero  (D.  Juan) ^ 

Galindo  Salvador  (D.  Juan).  ...  jn 

Iglesias  Romero  (D.  Juan) 1> 


7(t6 


Sevilla Montes  (D.  Juan) ¿Hi 

Pareja  (D.  Joan)  y  López  (D.  Joa-  p 

qain). " 

Nervion  (Excmo.  Sr.  Marqués  del)  xQ 

Jiménez  León  (D.  Manuel).  ...  -A 

Romero  Yalvidarefi  (D.  Manuel).  .  Fl 

Qayiríá  (Excmo.  Sr.  Marqués  de).  G 

Fernandez  (D.  Manuel  Dionisio).  .  |^ 

Tejada  Santa  María  (Doña  María) .     £ 

Martínez  Bebolledo  (D.  Manuel).  .  ^\^ 

Ca&ero  Mateo  (D.  Manuel).  .  .  .  ¿) 

Motilla  (Exorno .  Sr  •  Marqués  de  la) .  f^ 

Saltillo  (Sr.  Marqués  del) ^ 

Gandul  (Sr.  Marqués  del) Jj^ 

González  Alvarez  (D.  Manuel).  .  Jl^ 

Tassara  (D.  Manuel) 7 

Sierra  (D.  Manuel) t^c 

Porree  (D.  Pedro) ^ 

Galcerán  (D.  Ramón) .     /> 

Lafite  p.  Rafael) q 

Clemente  Moreno  (D.  Rafael).  .  .  ^ 

Llave  (Doña  Rosa  de  la) Tt 

Madrid  (Sra*  Viuda  de) 


Sevilla Collaütes  (D.  Yalentín) 

Concha  y  Sierra  (D.  Fernando).  . 

Torres  Raudrez  (D.  Joaé) 

Sanlucarla  Ma- 

TOR SolÍB  (D.  Francásco  de  Paula).  .  . 

Utrera Femaoidez  (D.  Antonio) 

Solís  (D-  Diego) 

Cuadra  (D.  Emiqne  de  la) 

Arias  Saayedia  (D.  Francisco).  .  . 

Muñoz  (D.  Francisco) 

Delgado  (D.  Francisco) 

Burgos  (D.  Felipe) 

Villalva  (D.  Femando) 

Zuleta  (Doña  Josefii). 

Orejuda  (D.  Joaquín) 

Gutiérrez  Topete  (D.  Jos^.  .  .  . 

Céspedes  (D.  Joaquin) 

Feña(D.  Joaquin) 

Gk>7oneta  (D.  Joaquin) 

Solís  (D.  Joaquin). 

Gómez  Rico  (D.  José) 

Ríos  (D.  Juan  de  los) 

López  (D.  Matías) 


1 
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Utrera Rivaa  (D.  Pedro) ^^ 

Al 


,  ♦■  I 


Biarola  (D.  Rafael): 

Crespo  (D.  Rafiíel) Q, 

Umbrete Pérez  (D.Francisco) P 

Oliva  (D,  JoBé  de  la) CT 

Picardo  (D.  Manuel) JLj 

ViLLAMANRiQüE...DiazSolís(D.  Antoniot) S 

Dias  (D.  Antonio).  / ÍB 

Yazgnez  (D.  Francisoo) D 

Ro»  (D.  Joflá  de  la) 1% 

Viso  del  Alcor.  Jiménez  (Doña  Ana) A 

León  (D.  Aurelio). tj* 

López  Vergara  (D.Antonio).  ...  3 

López  (D.  Diej^o  y  hermanos).  .  .  '^^ 

Jiménez  (D.  Federico) í 

Sanios  (D.  José  de  los) ^ 

García  de  Tejada  (D.  José) ^I 

Muñoz  del  Valle  (D.  José) ^ 

Jiménez  Cadenas  (D.  Manuel).  .  .  ^ 

Jiménez  (D  P.) ^ 

García  de  Tejada  (D.  Ramón) .  .  .  ^ 
Jiménez  (Sra.  Viuda  de  D.  Eva- 
risto)   ,  ^  ¿ 


I 


\ 
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Viso  de  Alcob..  Jiménez  (D.  Víctor) %J^ 

Valencin\...:.  .  Fernandez  (D.  José) •t, 

Galindo  (D.  Agustín) ® 

VlLLANURVA      DEL 

Kio Naranjo  (D.  Manuel). \lf 

ViLLAVERDE Romero  Cabrijo  (D.  José) X 

Rivas  y  Vázquez  (D.  Lázaro).  .   .  •\^ 


Este  libro  est&  calcado  sobre  los  mismos  dibujos  que  han 
tenido  la  bondad  de  facilitarnos  los  señores  ganaderos;  j 
como  de  éstos,  algunos  los  han  variado  en  los  tres  años  últi- 
mos, aparecerán  algunas  diferencias  con  el  libro  oficial  pu- 
blicado por  la  Dirección  de  Caballería  en  1878. 
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FÉ  DE  ERRATAS. 


PAO. 

,    .    .         I>WB. 

• 

94 

'  7.» 

Mi^^migoB 

Mijarogoiz 

96 

21 

Salida  fV.  esta  palabra.) 

(V.  Juez  db  salida.) 

111 

13 

Várela 

Varea 

111 

19 

Monte  Casto 

Monte  Corto 

189 

11 

Castra  Sema  (Conde  de) 

Marqués  de... 

218 

4» 

(V.  Tentadero.) 

(V.  Tbntae.) 

220 

19 

en  10  cortijos 

en  dos  cortüos 

253 

40 

(V.  Raza.  T  Puea  sanoeb) 

(V.  Casta  y  pura  sak- 

• 

GRE.) 

320 

26 

tres  millones  de  caballos. . 

tres  millones  y  medio 
de  caballoB 

324 

9 

(V.  B0I7L0NNAJB,  FeBOHX- 

EON.) 

(V.  Frawoia.) 

370 

24 

yeterinarea 

veterinaria 

431 

39 

Maqniqaoii 

Maqnlgnon 

432 

3.» 

'  maquiqwms 

maquignont 

450 

37 

Moreno  Arlsmendi 

Moreno  Mimendi 

458 

29 

(V.  Saudas  falsas.) 

(V.  Juez  de  salida.) 

505 

34 

Kadisch 

KaáiscJci 

546 

10  . 

Iss  matriculas 

las  matricolas 

554 

37 

Reniño  Unido 

Reino  Unido 

557 

1.» 

emplee  su  on  jockey 

emplee  un  jockey 

559 

8 

pech 

pecho 

594 

8 

ahora  anos 

ahora  caatro  años 

600 

42 

bondan 

bondad 
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